
Historia de Francia desde los 
tiempos más remotos 

L. P. Anquetil, Germán Sarrut, Semanario 
Pintoresco Español (Madrid) 



ue IV. 



Google 



S 



Digitized by Google 



UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 

jiyiiiiyi'^^ 



Digitized by Google 



ios uww» vvriícos t 



EX l OPi, 



BIBLIOTECA UNIVERSAL. 

ITBLICADA BAJO LA DIRECCION 

Uf Don 2lngel iFernanof} i>e las fotos. 



5^3 




DESDE LOS TIEMPOS MAS KEMOTOS 

POR L. P. ANQUETIL, 

CONTINUADA DESDE LA REVOLUCION DE 1789 HASTA NUESTROS DIAS 



GERW^ SARRLf. 
TOMO II. 




MADRID. 



OnCUUI T BSTABLICIHIEKTQ TIPOGRÁFICO DEL SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL ¥ OE LA ILUSTRACION 

Á CARGO DE DON O. 

1851. 



Digitized by Googl 




Digitized by Googl 




LmiIm IV. 



La entrada de un 
ejercito cspaOol en el 
reino proporcionó á 
Enrique una razón 
plausible para aciiilir 
a sus vecinos en de- 
manda de auxilios. 
Envió al efecto nego- 
ciadores á Inglater- 
ra, Holanda y Ale- 
mania . y en pos de 
ellos al vizconde de 
Turena en calidad de 
embajador. Se vió 
este con la reina de 
InglajcTra y el prin- 
cipe de Ürange , y 
habló i los reyes de 
Suecia y Dinamarca, 
i los electores, los 
principe* y las ciuda- 
des libres del impe- 
rio. En todas partes 
encontró bien arrai- 
gadas prevenciones 
contra la ambición 
de Felipe II. y un 
vivo deseo de impe- 
dir el engrandeci- 
miento de la casa de 
Austria ; y por ron- 
«ecucncia'disposicio- 
nes i aymlar al rey, 
ya con socorros di- 
rectos , ya suscitan- 
do al otro dificulta- 
des. El resto del ano 
y el principio del si- 
guiente fueron em- 
pleados en estas He- 
lar, me D 1 II. Alun<o 
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gociaciones qun En- 
rlqttfl dirigía desde 
su gabinete, sin des- 
cuidar por eso las 
operaciones milita- 
res. 

Las que abrieron la 
campana apenas fue- 
ron favorables á nin- 
guno de los dos par- 
lulos. Los ligubslas 
sufrieron un revés 
en San Dionisio, y 
otro en I'aris los rea- 
listas. En la noche 
del 3 de enero , un 
fucile destacamento 
de la guarnición de 
Taris , mandado por 
el caballero de An- 
uíale, bcritiaiio del 
duque de este nom- 
bre , penetró por las 
antiguas brechas de 
San Dionisio, donde 
estaba de goberna- 
dor por el rey el 
conde de Vie. A los 

Í ¡ritos de victoria de 
os que atacaban ere- 
ó el conde turnada 
Ja población; y me- 
nos por recobrarla 
que por no sobrevi- 
vir i su pérdida . se 
arrojó con un puna- 
do de hombres so- 
bre b>s enemigos, tu- 
■ á alaqnc un 
•ota trompeta que le 
acompañaba. Desban- 
dáronse á tan brusca 
acometida los pa- 
risienses , creyendo 
imi< bo mas numero- 
sos a los enemigos. 
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El gobernador los persiguió ca<la vei mas con ayuda de la guarni- 
ción , que repuesta de la primera sorpresa corrió i unírsele. En el 
desorden de la retirada fué muerto el caballero Aumale , y su tropa 
salió á toda pri<a por los mismos puntos que tan fácil entrada le ha- 
bían proporcionado. 

Dos días después quiso el rey sorprender a Taris. Este hecho de 
armas fuá llamado la Jornada de la harina, porque fué llevado i 
cabo por oficiales disfrazados de aldeanos que con asnos y carretas 
cargadas de harina debían entrar en la plaza. Su designio era apo- 
derarse ilc un cuerpo- de guardia una vez dentro, y sostenerse en 
una puerta hasta que entrasen las tropas que haltia escondidas en 
los arrabales. Presentáronse en efecto antes del amanecer; pero 
lea conocimiento del proyecto ó simple recelo, no se tes quiso re- 
cibir. Interin ellos instaban para que les permitiesen la entrada, 
llegó el dia y los habitantes corrieron á las armas. Enrique que 
solo había meditado una sorpresa , no quisa aventurar un ataque. 
Retiró sus tropas con el disgusto de ver que esta tentativa había 
proporcionado a los facciosos un prclcslo plausible para introducir 
una fuerte guarnición española , precaución peligrosa á que l»s mas 
sensatos se habían opuesto siempre con buen resultado. 

Aprovechándose de las circunstancias , se apoderó el rey de to- 
dos los pueblos inmediatas , poniendo en ellos guarniciones que 
con frecuentes correrías dificultaban el paso á l'aris de las provi- 
siones. Casi lodos fueron lomados sin dificultad 1 escepcion de 
Chartres que fortificado por el arle y su posición natural, se sos- 
tuvo obstinadamente: siguió sin embargo la suerte de los otros, pe- 
ro mediante una capitulación honrosa. A la entrada del rey le hi- 
zo ' I magistrado las ordinarias protestas de obediencia y fidelidad, 
a que dijo, «estamos obligados por derecho divino y humano. — «Y 
por el derecho del canon,- anadió el monarca metiendo bruscamen- 
te las espuelas a su caballo. En esta conquista sucumbió el joven y 
bizarro guerrero Chalillon, después de la rendición de la plaza , á 
consecuencia de la fatiga de los trabajos del silio. 

Este principe estaba por entonces atormentado por inquietudes 
que no le dejaban gozar de su* progresos. Al paso que la liga su- 
blevaba el reino, la ambición de algunos particulares le suscitaba 
enemigos en su propia corte y hasta en su familia. El cardenal de 
Borbon, hijo del principe de Conde, muerto en Jamao y sobrino del 
que los liguistas habían proclamado rey, creyó encontrar en las di- 
laciones de Enrique su prima con respecto á la conversión, un 
protesto plausible para aspirar al trono. Naturalmente el joven 
prelado era mas aficionado i sus comodidades que al mando. Te- 
nia hasta repugnancia á los afanes y vicisitudes de la intriga ; pe- 
ro sus antiguos preceptores, su ayo y las personas que le rodea- 
ban con la esperanza de sacar partido de su fortuna, supieron ins- 
pirarle los sentimientos que convenían 1 sus proyectos. 

El cardenal se prestó á cuanto se quiso exigir dé él; permitió que 
se publicasen escritos en que. se acusaba al rey de no tenor inten- 
ción de convertirse nunca, y que escitaban i sus subditos á que le 
abandonasen. El prelado llegó 1 pedir la protección del Papa , y di- 
rigió amonestaciones á Ij liga, para que. le reconociera por rey. 
Presentadas las pretensiones del cardenal á los cortesanos por há- 
biles agentes, causaron cierta fermentación en los espíritus y die- 
ron origen i nnn facción que so llamó tercer partido. Mejor con- 
ducido y o>)ii un gefe mas osad», hubiera podido este bando hacerse 
temible; pero unas veces faltóla fortuna y otras la energía i sus 
planes, y estos fracasaron por mas que los lingüistas se uniesen al 
tercer partido cuando se trataln de combatir al nicmigo común, 
l'oos y otros contribuyeron á la empresa de Mantés. Habíase nota- 
do que Enrique por haber fijado su consejo en esta población, iba 
i ella cuando las operaciones militares se lo p»nuitian. y perma- 
necía allí algnn tiempo sin grandes precauciones. Esta' seguri- 
dad hizo concebir la posibilidad de apoderarse de él. Bolín, gober- 
nador de París, y ViUars-Branras , gobernador de Ronen , se convi- 
nieron en subir el uno y bajar el otro por el rio al mismo tiempo, 
con el mayor número de tropas que pudiesen reunir para raer en 
dia y hora señalados sobre Maules y sorprender la corto. Los del 
tercer partido que debían acompañar al rey , habían prometido se- 
cundar i los que atacasen , promoviendo algún disturbio en la po- 
blación. No dudaban del buen éxito. Lo único que los ocupaba era 
el resolver qué harían del rey una vez apoderados de su persona, 
porque según Sully decían : «Talos pájaros no son apropósilo para 
jaula;» espresion que indica que no hubieran tardado en deshacerse 
de él ; pero la trama fué descubierta y se malogró por haber inter- 
ceptado los realistas los pliegos dirigidos al Papa con los porme- 
nores de ella. 

Los consejeros del cardenal trataron de dar otro golpe que no 
tUTo mejor fortuna. Sabiendo que el rey debia proponer al Consejo 
la revocación de los edictos publicados* contra los calvinistas, ex- 
hortaron al joven prelado a que aprovechase esta ocasión de demos- 
trar su celo , obligando i sus partidarios á arrojar la máscara. Llega 
al Consejo eon lales disposiciones. Hace el rey su proposición : el 
cardenal se levanta , articula algunas palabras de protesta, y quiere 



retirarse ; pero el monarca , al ver que los demás obispos presentes 
no haciao movimiento alguno para seguirla, le mira indignado, y 
le precisa á quedarse. El cardenal confundido volvió i su asiento, 
y no sacó de este paso mas que la vergüenza de su oposición ia- 
vjrortuna. 

Los ministras del rey, Sully entre otros, no fueron de opinieo 
de romper desde luego con este jóven imprudente. Ke trató de 
traerlo á la razón , demostrándole que' obrando como obraba , era 
dar armas á los enemigos de su casa. Se lomó todavia un medio mas 
seguro : fué éste ganar por medio de honores , empleos y dinero i 
las personas que le aconsejaban ; lo que amainó mucho el celo de 
estos ardientes católicos, y las pretensiones del tercer partido en- 
mudecieron por algún tiempo. El rey tuvo también por entonces un 
pesar domestico i causa de una mujer á quien había querido y con- 
vertido el despecho en irreconciliable enemiga. Enrique, en su pri- 
mera juventud , habíase dejado seducir por los encantos de Corisan- 
da ile Andouin, conJesa deGuiclic; se llegó hasta á acusarle de haber 
sacrificado sus intereses después de la batalla de Coulris al placer de 
ir 1 ofrecer los trofeos de la victoria á su querida. l'orisanda ama- 
ba también con la mejor buena Té al monarca. Prueba de ello es que 
vendió sus joyas y empeñó sus bienes para ayudar al rey en las di- 
fíciles circunstancias que atravesaba. Poro los anos fueron barrando 
los encantos de la rond -sa ; cambió hasta el punto de que Enrique 
llegó i avergonzarse de haberla amado y 1 desdeñarla. Rara vez 
perdona una mujer afrentas de tal especie. El amor ultrajado incitó 
4 Coi isanda á la venganza , y la proporcionó los medios oportunos. 
Sabia que el rey se oponía al enlace de su hermana Catalina con el 
conde de Soissons, su primo, hermano del cardenal de Borbon, 
porque creía que acrecería el ronde demasiado sn poder con tal 
matrimonio , hasta llegar algún dia á querer darle la ley. Contaba 
por otra parle , aplazando el himeneo de Catalina, con hacerse algu- 
nos partidarios enire sus pretendientes; poro el principe y la prin- 
cesa se amaban. En el conocimiento de este niútuo carino basó Co* 
risanda su venganza. Se torna su confidenta , aplaude la pasión de 
estos amantes, da pábulo i su fuego , y les proporciona los medios 
de seguir sus relaciones amorosas contra todo el tórrenle de Enri- 
que. En fin , ella conduce el negocio hasta decidirlos á un matrimo- 
nio secreto. Súpolo el rey i tiempo para desbaratar el plan por me- 
dio de uno de sus ministros, i quien envió con toda diligencia. 
Enrique llamó á su hermana á su lado , y turnó contra la mala vo- 
luntad de la condesa precauciones molestas en si mismas, y todavía 
mas cuando hay que atender á asuntos de mayor importancia. 

Todo esto sucedía cuando el rey se encontraba amenazado de ver 
surgir un nuevo trono en oposición al suyo , si no se hacia católico; 
cuando los calvinistas hablaban de elegir nuevo rey, si Enrique 
abandonaba su religión, y cuando otro nuncio entraba en Francia 
armado de lodos tos rayos del Vaticano para cihortar á la nobleza 
y al pueblo á unirse 4 la liga, y forzará igual diligencia «I clero 
iio pena de cscomunion. A Sisto V había sucedido Urbano VII (Juan 
Bautisti Castagnal, que no reinó roas que trece «lias, siendo reem- 
plazado por Xíeolas Sfondrale, milanes, que lomó el nombre de 
Gregorio XIV. Durante el prolongado y borrascoso cónclave que le 
exaltó al trono pontifical , ol duque de Luxemburgo , encargado de 
negocios del rey en Boma , dirigió á lodos los cardenales una car- 
la que ponía de manifiesto todas las maquinaciones de la corte de 
España , y que les advertía se pusiesen en guardia contra las insti- 
gaciones <le la liga. «Esta es obra, decía, del antiguo enemigo de 
los franceses, que se vale del protesto religioso par» fomentar la di- 
visión en el reino, á fin de invadirlo con mas facilidad una vez ago- 
ladas sus fnersas por la guerra civil : casi lodos los señores fran- 
ceses do la primera nobleza y los principales magistrados son adic- 
tos al rey , quien ha prometido hacerse instruir, y lo hará si una 
severidad intempestiva no pone obstáculos á sus buenos deseos. Re- 
cordad las funestas innovaciones que un celo imprudente ha ocasio- 
nado á la religión en Alemania c Inglaterra, y temed el cisma, que 
estallará infilildemontc en Francia si quereis'ob ¡gar á los católicos 
á abandonar i su legitimo rov. • El duipic de Luxemburgo se dirigió 
también en los mismos términos al nuevo Papa , y le invitó á sus- 
pender todo juicio hasta que los principes y scnori* franceses le 
diesen las esplicacioncs necesarias por niedio'de una solemne emba- 
jada que preparaban. 

Pero las intrigas de los españoles y de los liguistas habían triun- 
fado ya en el animo de Gregorio, que nacido subdito del rey de Es- 
pada, le era completamente adirlo. En lugar de esperar las instruc- 
ciones que se le anunciaban , dió principio levantando tropas, reu- 
niendo recursos, y nombrando para su mando á su sobrino Hércules 
Sfondrate, duque de Monte/narciano. Hizo partir al mismo tiempo A 
Francia con los mas Amplios poderes y bulas fulminantes contra los 
realistas, un nuncio llamado Marsilo Landriano, prelado milanés, 
tan aficionado á los españoles como el legado Felipe Sega , y no 
menos apegado que éste i las máximas ultramontana!. 

A su llegada al reino, se celebró en Reims una asamblea i que 
asistieron con el nuncio los duques de Mayena y Lorena y los otros 
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principes de su familia, los enriado» de Sabaya y España y el car- 
denal de Pelleve. nombrado despue* ñor el Papa arzobispo ele dicha 
ciadad. Bl nuncio ¿decía qoeaabia venido expresamente á Francia para 
consagrar al rey que los Estados eligiesen. Mrliase ya mocho ruido 
con estos Estados: los líguistas los consideraban como el golpe de 
gracia para el partido de los Bordones : pero todavía no estaban 
cunvocido*. Se trató entonces de decidir si cooven dria su convoca- 
ción. Cuando se discutieron bien las ratones en pro y en contra, los 
mas ardientes llegaron 4 eanreuoerse de que antes de aventurar ua 
paso tan ruidoso, último recurso de la santa Union , era precito po- 
ner en mejor aspecto los negocios de la liga , por evitar el ridírulo 
de decidir aquello que no se podría ejecutar. Se consideró pues ne- 
cesario calcular la* fuerzas de España con que se podría contar: el 
presidente Jeanoin fué el encargado por la asamblea de informarse 
de este ponto. El duque de Mayena le dió la comisión secreta de 
sondear las intenciones de Felipe coa respecto i él , y de descubrir 
ai podia persou a luiente contar con socorros particulares para un 
lance decisivo. 

Se apilo también entonces en la asamblea de Beims si seria a pro- 
co si lo que el noncio hiciese desdo luego uso de sus poderes en toda 
so estension. Mayen» con los mas cuerdos opinaba por contrin po- 
rcia r, a lin de no agriar 4 los franceses, que siempre miraban con 
prevención los intentos de la corle de Uoma. • Por otra parte , de- 
cían ellos , las amenaza» de escomunioo surtirían buen efecto des- 
pués de ana victoria , para servir de prelcslo á los tránsfugas ; pero 
ahora que los negocios del rey se encuentran boyante», no ercais 
que le abandone uno solo por tales temores. • Los otros creían que 
un acto vigoroso harta mella en ios libios ; que siendo publicas las 
intenciones del Papa, el diferir la ejecución de sus órdenes serta des- 
confiar de su propia causa ; y que era preciso descargar el golpe con 
toda severidad a riesgo de lo que pudiera suceder. K°U dictamen 
prevaleció, y Landriano. dando rienda suelta i toda la impetuosi- 
dad de su carácter, fulminó bulas , por las cuales se exhortaba a lo- 
do» los que siguiesen el partido dnl rey a abandonarle , señalando el 
término de un mes i les eclesiásticos bajo pena de excomunión y 
privación de sus bencUcios. 

Pero no quedó noca sorprendido cuando en lugar de la humilde 
obediencia que -había esperado solo llegó 4 oír reclamaciones gene- 
rales. El rey publicó un edicto . en el cual , renovando la solemne 
promesa de hacerse instruir , lamentaba que asi se suscitasen obs- 
tacú os a su conversión. Tachaba de precipitada la conduela del 
Papa y la del nuncio de imprudente. Para la conservación de su 
reino y de las libertadas de la Iglesia galicana , remilia el negocio 
á los parlamentos, ,y exhortaba i los arxobispos, obispos y demás 
prelados i que se reuniesen lo mas pronto posible en concilio, para 
decidir , con arreglo 4 los sanios cánones , sobre la injusticia de las 
censuras lanzadas por Landriano. 

En consecuencia , los parlamentos de Tour» y Chalona califica- 
ron de abusos las bulas del nuncio: las declararon escándalo».!*, 
atestadas de imposturas, con tendencias 4 excitar la rebelión, y co- 
mo talos, las condenaron a ser quemadas por mano del verdugo. 
Emplazaron al mismo nuncio ¿ comparecer , y prometieron una re- 
compensa á los que se apoderasen de su persona y lo presentasen en 
el tribunal , prohibiendo a todos Ins subditos el recibirle y Mojarle 
en su casa. La misma sentencia declaraba criminales de lesa magos- 
tad y privados de cargo», honores y benelliáo» a cuaulos publicasen 
y obedeciesen las bulas ; prohibía el enrío de dinero i Rom» , y ape- 
laba al futuro concilio de la elección de Gregorio XIV. 

Los obispos realistas no demostraron menos celo. En términos 
mas conciliadores que los parlamentos, decidieron que las escomu- 
aioties fulminadas por el nuncio eran injustas en el fondo y en la 
turma , que babian sido lanzadas á solicitud de los enemigos de la 
Francia, y que no podían afectar ni i los obispo» ni á los demás 
católicos adíelos al rey. Exhortaban en consecuencia a los pusda- 
niaies á mantenerse Heles subditos a su legitimo monarca. Esta s li- 
bia providencia de los obispos realistas fue contradicha por los de 
la liga , como los acuerdos do Tours y de Chalón» fueron combati- 
dos por los del parlamento de París. Se escribió, se refutó é hizo 
quemar por los unos los escritos de los otros : modo de obrar que 
enardecí» mas las imaginaciones, sin adelantar ni un paso en el asun- 
to. Fué un triunfo para el rey que la liga no ganase nada en estas 
leaUlivas, «obre lodo después Je un pauío que este principe había 
aventurado en circunstancias Un delicadas. 

Se lia visto ya que en 1577 lubia dado Enrique III en Poiliers un 
edicto luuy favorable á loa calvinistas, v que lo revocó, á so pe- 
sar, ouho anos después. Cuando el duque de Guisa le obligó i la paz 
de Nemours. Enrique IV, apremiado por ambo» lados, creyó qnc 
nada mejor podia hacer para establecer la buena inteligencia necesa- 
ria entre los calvinistas y los católicos de su partido , que poner 
nuevamente cu vigor la» disposiciones de cate edicto. «Si nada se 
concede á los reformados, dijo «I rey en un consejo reunido al efec- 
to, es do temer que por si mismos se hagan justicia , y que abando- 
nados por su principe natural elijan un gefe , cono en otro tiempo 



lo fué el almirante Coligny , llegando 4 haber da» revea en el reino, 
lié aquí, aAadió, que llega un ejército eatrangero "en nue«tro so- 
corro : si al llegar encuentra i los reformados en la opresión, no hay 
que dudar que hará en sn favor demandas exorbitantes. Prevenga- 
mos este easo. Concedamos espontáneamente' lo que no podríamos 
rehusar después : este es el solo arbitrio de impedrr leda desunión 
entre subditos nWe», para que vivan en paz bajo la protección de 
Isa leyes.» El Consejo ne componía casi por completo de católico», y 
entre estos muchos obispos; sin embargo, aplaudieron lo» motivo» 
alegados por el rey, y el edicto fué renovado con cláusula de que 
tuviese fuerza de ley basta que restablecida I» paz, pudiesen arre- 
píame deliniiivamenie de una manera amigable la» diferencias da 
religión. 

El ejército auxiliar de qae hablaba Enrique avanzaba en efecto 
de vario» pontos de Alemania hacia las fronteras francesa». Desde 
fine» del «no anterior , á la noticia de lo» preparativos que contra 
él hacían los principes católicos , el rey , como ya hemos dicho, 
había enviado á Enrique de I» Tour de Auvergne , vizconde de Tu- 
rena , 1 recorrer las cortes protesta nt es en demanda de socorro;. 
Lo» resultados de esta negociación fueron lentos pero efectivos. 
Logró la formación de un cuerpo de cinco i seis mil caballo» y 
uno» once mil infantes . con los que se dirigió á Francia a mediado» 
de setiembre. 

Enrique despee» de Charlres cercó 4 Noyon, que el duque 
de Mayena, annqne a la cabeza de un ejército superior, dejó ex- 

fingnar sin oposición. Distribuyó en seguida ol rey *u infantería en 
as guarniciones de las placas de Picardía , y con su caballería mar* 
ehó á esperar al ejército alemán. Le encontró compuesto de esca- 
lentes tropas, y en reconocimiento del servicio que acababa de ha- 
cerle Turen» , le casó con la heredera del durado de Donillon , re» 
compensa política que reunía muchas ventaja». Por esta alianza 
alejaba Enrique A Turen» de la» posesiones considerables que tenia 
en el Querer , Limosin y Perigord , donde por I» multitud de su» 
vasallo» era temible ; oponía al duque de Lorena un adversario ac- 
tivo, y aseguraba osla frontera contra invasiones cxtrar'gera». Desde, 
el día siguiente de las nupcias tuvo el rey que acudir 4 medidas 
eslremas como el empeño de la joyería de la joven esposa . par*, 
calmar a los alemanes que principiaban 4 murmurar por no haber 
hallado i su llegada el dinero que les habían prometido. Su inten- 
ción era atacar acto continuo al duque de Mayena. 

K»le general debi» haber sido reforzado por las iropa» del Papa, 
de quien la lipa esperaba un gran refnerzo; pero estos auxiliares, 
lejos «le seguir derechos i su deslino, se habían detenido con el du- 
que de Saboya 4 hacerla guerra en el Del N nado contra los generales 
del rey. sin resultado ventajoso; de manera que estaban tr.ny disminui- 
dos y en bástanle mal estarlo, cnando después de haber atravesado el 
Franco-Condado se unieron a M a ven a en la Lorena. No atreviéndose 
esleí oponerlo» a tropas de refresco, los puso en buenos cuarte- 
tes con el resto de su ejército, y allí se fortificó. Nn habiéndolo» pe- 
did» alcanzar el rey ni obligar al duque i aceptar la batalla, tomó 
por la Picardía el camino de Ilouen , cuyo sitio babia prometido 4 los 
ingleses. 

De todas parles recibía las mas halagüeñas noticia». Sus tenien- 
tes eran dueños del pais en casi todas las provincias, y en aquellas 
donde no dominaban, equilibraban á lo menos los resultados. Tal 
sucedía en la tlrelaft.i . donde el duque de Mercneur pensaba for- 
marse un estado particular con ayuda de los españole» que había 
llamado. Un solo hombre contenía sus progresos, y baria con muy 
escasos recursos lo une ejércitos entero» apenas podrían conseguir. 
Era este el valiente La Koue. cuya capacidad es fiarlo conocida por 
los l'.ometttttriot polilirot y miliiarct que nos ha dejado. Encélente 
sobre todo en nna guerra de estratagemas, bosques, pantanos, mon- 
tanas, ríos , todos Ins obstáculos que puede presentar el pais sabia 
aprovecharlos ti su favor. Nnnca ri>tal>a *in recursos : balido un dia, 
aparee i a mas fuerte al siguiente. Su sola reputación le dalia solda- 
dos , y continuamente, en movimiento no dejaba reposo 4 sus ene- 
migos. Pereció al lin en el sitio de l.amballe , por haber querido re- 
conocer por si n' ismo la hrrrha para dar el asalto. Su pérdida fué 
objeto de pesar para todos los franceses. Sus virtudes militare» res- 
plandecían mas por la pureza de sus costumbres , su moderación, y 
nna equidad incorruptible. La Nmie no dejó otra herencia á mis bi- 

{'ns que deudas considerables contraídas en servicio del Estado , de 
as qu» respondieron ellos religiosamente. 

Asi la Francia perdía sus mejores ciudadanos, mientras que lo» 
facciosos dejando á un lado lodo seni ¡miento patriótico se quejaban 
de que. el duque de Mavena ponía coto a sus ambiciosas miras. Se,- 
gnn chV hubiera debido ceñirse la corona desde el principio, hacer 
duques y cundes á todos sus parientes y 4 lo» mas acreditado» gn- 
hernidn'rns de las provincias , iralar con lo» católicos realistas v 
prescindir completamente del r<y de Navarra. No es dndoso que el 
(tuque de Guisa hubiera obrado así, 4 no haber terminado si'» pro- 
yectos ambicioso» en Rlois con su vida; y en el estado en que se 
encontraban los 4nimo», puede casi asegurarse qnc hubiese logrado 
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Jo que deseaba. Pero aun aparte de que una resolución de tanta moa- 
la no era para el carácter naturalmente moderado del duque de 
Muyena, ofrecía 1 este dificultades peligrosas: Guisa en su partido 
no reía á nadie que pudiese presentarse i disputarle la coroua: Ma- 
yena por el contrario estaba rodeado de competidores parientes y 
eslranjeros , y cuando menos lo pensaba apareció otro mas temible 
que los ilemas, Carlos, su sobrino, duque de Guisa, que habiendo 
sido encerrado en el castillo de Tours después de la muerte de su pa- 
dre . se fugó en el mes de agosto de este ano. 

Enrique IV sintió al proulo esta evasión ; pero se consoló luego 
pensando rpje un gefe mas en el partido contrario baria mas inmi- 
nente la discordia , como sucedió en electo. La famosa duquesa de 
Montpensier creycniio ver en el jóven sobrino a un hermano que- 
litio, se le aficionó completamente abandonando al de Mayena. Los 
parisienses dieron pruebas de su regocijo por tal acontecimiento, y 
los espadóles cifraron en este joven sus esperanzas como |u demos- 
traron en los Estados de París , guardándole los mayores miramien- 
tos i fin de atraerlo á su partido. Mayena no pudo oeullar su des- 
contento, y los facciosos de París lisonjeándose de ser apoyados por 
na gefe mas emprendedor, adquirieron nueva audacia. 

Después de la jomada de la harina , los üie* y Seis , como ya 
hemos dicho, preleslaado temer de otra sorpresa, hicieron aumen- 
tar con cuatro mil hombres la guarnición eslrangcra de Caris, nove- 
dad que no pasó sin altercado entre los mas ardientes partidarios d*¡ 
España y el Parlamento. Esta disputa fué como un rayo de luí nue 
puso en claro la* intenciones de todos. Hasta entonces se habían 
creído animados de los mismos sentimientos y guivlosen sus accio- 
nes áiiicamcnte por el amor de la religión y de la patria; no fué pues 
sin sorpresa la convicción que adquirió el' Parlamento de que _ los 
Diez y Seis y sus allegado* no eran mas que una turba de traido- 
res vendidos i España , dispuestos A trastornar el Salado por llevar 
A cabo sus compromisos. Los Üiet y Seis, por el contrario , esta- 
ban también estranados de que ellos solos fuesen los partidarias de 
los intereses de Espada, que miraban como inseparables de los de la 

Oe esto nació mutua desconfianza entre personajes antes tan uni- 
dos. No lomaban resolución alguna , no ideaban un solo proyecto 
que no fuese mirado por los contrarios como una traición. Desde 
entonces uniéndose á la animosidad de faecion el deseo natural en 
todos los hombres de hacer prevalecer fus opiniones , se atacaron 
en las conversaciones y los escritos, después con manejos secretos, 
y_ por último con lodo'cl furor del odio, l'ara sostenerse, cada par- 
tido se unió á aquellos de quienus podía esperar mas apoyo: los 
Dios y Seis :i los españoles, el Parlamento al duque de Mayena. 

El duque comenzó a tener mas miramientos con el Parlamento, 
sobre lodo después que se aseguró de las disposiciones de los espa- 
ñoles. Los primeros dalos sobre ellas llegaron por Jeanuin, A quien 
U asamblea de Reims halda enviado cerca de Felipe II. Hasta enton- 
ces kabiasü figurado llayeua que si los negocios no tomaban mejor 
aspecto, era por etilpa de los miniaros de España, siempre pesados 
en sus resoluciones, y no ponía en duda de que Felipe , mejor ins- 
truido , se apresnraria á socorrerle poderosamente. Pero aVannin le 
aseguró que el consejo obrababa solo con sujeción A las instruccio- 
nes del rey. y que el retardo no procedía de indecisión, sino de 
cálculo en dejarle reducido a la nece>idad de plegarse á las miras de 
España; qne lodo tendía en esta corte A hacer reunir los Estados 
generales eu París que creía dominar por medio tic la facción de los 
Diez y Seis, y á hacer elegir eu ellos reina de Francia á I» infanta. 
sui£ulariuenle amada de su padre; que fuera de cito no podía ciwlar 
la liga con otra cooperación por parte de aquella corle. Con tales in- 
formes, Mayena tomó también su partido. No pudiendo lisonjearse 
de conseguir para »i la corona, resolvió retener por el mayor tiem- 
po posible la autoridad de lugar- Uniente general del reino. 

En medio de lodo esto llegó a consternar á los líguislas la muer* 
te de Gregorio XIV. Inoceucio IX (Jum Antonio Facliiuclel) su su- 
cesor, aunque deudor en mucha parle de su elección al partido es- 
panol , declaró que el estado de su hicienda no le permite pagar por 
mas tiempo las tropas que su predecesor había enviado á Francia; de 
suerte que se hubieran desbandado , si la España no las hubiera lo- 
mado i su sueldo. Parecía también que el nuevo Pontífice no estaba 
muy dispuesto i apoyar las sordas maquinaciones de Felipe, porque 
mostró un ardiente deseo de que locase á su término la anarquía 
de Francia por la elección de un rey católico. Llegó i insinuar que 
convendría acordarse para este caso del cardenal de Borbon, lo que 
dio cierta importancia al tercer partido. Dejó sin embargo aun de 
legado en el reino al fogoso Sega, obispo de Plasencia que acababa 
de ser elevado 1 la dignidad cardenalicia por recomendación de Es- 
pana, ya. quien confirmó en sus funciones, por aquel prinei pió de que 
•los nuevos ministros embrollan los negocios antes de llegar 4 en- 
tenderlos.* Continuó pues Sega en llevarlo todo al último estremo, 
por mas que su corle hubiera adoptado un sistema de moderación. 

Entregóse el legado con tanto mas afán A su sistema, cuanto que 
•e lisougeaba de ver bien pronto realizados los proyectos de Espa- 



ña con la vuelta del duque de Parma A Francia. Dos motives deci- 
dieron i este general i venirse nuevamente con su ejercito: 1.* Im 
reiteradas instancias del duque de Mayena qne amenaió con entrar 
en tratos con el rey , si no se le ayudaba i libertar i Roneo , cuya 
caída en poder de los realistas llevaría necesariamente consigo la 
de muchas otras poblaciones, y acaso la disolución de la liga; i.* el 
deseo de promover la reunión de los Estados generales para hacer 
elegir a la intitulo. Pero Farncrio menos confiado que los ministros 
de su rey , quería para el caso de un revés tener en su poder una 
plasa fuerte que le sirviera de apoyo, y pidió La Fere A pire test o de 
establecer allí su depósito de artillería. Mayena desechó la proposi- 
ción protestando que nunca entregaría esta placa , que pretendía 
pertenecerle como parte de la dote de su mujer. Ademas si tiene uno 
mas afición á lo que mas cuesta, debia serle indudablemente precio» 
sa , porque su conservación le había costado nn crimen. Había ñora- 
brado la liga gobernador á Floriirwnd de llalluia, marqués de Maijr- 
nelais, señor de Picardía : Mayena llegó á recelar de que estaba de 
acuerdo cou el rey , y fundado únicamente en simples indicios le 
hizo asesinar. Esta acción mereció grandes recriminaciones, pero 
el duque sostuvo que disponiéndolo asi no había estralimítado sus 
facultades de lugar-teniente general del reino. No estaban lodos con- 
formes con este derecho , v llegó a decirse públicamente «que las 
armas de la liga no se esgrimían mas que contra tos que no se defen- 
dían.* A pesar de sus protesta*. Mayena tuvo que ceder, y permitió 
que en La Fere entrase guarnición 'española quo permanecería ínte- 
rin estuviese en esta plaza el parque de artillería. 

Farnesio , prudente general, tenia en mucho el haberte propor- 
cionado una plaza de defensa en el reino : pero Juan Bautista Ta lis 
y Diego de (barra que estaban en París, abrigaban miras mas estén- 
■as. Eran los de esos hombres proyectistas que pululan en las cor- 
tes , ardientes imaginaciones que conciben un plan, lo revisten da 
cuantas eventualidades favorables entran en los limites de la posibi- 
lidad , y que si se les deja principiar arrastran 1 cuantos les prote- 
gen con fondos pecuniarios á continuar suministrándoles recursos 
para no perder los ya invertidos. Motivos de esta especie sin dada 
fueruu los que del provecto de invadir algunas provincias á protesto 
de la guerra civil , sugirieron á Felipe el quimérico pensamiento de 
subyugar la Francia entera. Creyó farílitar la empresa derramando 
á manos llenas sus tesoros entre" los facciosos de París; pero no con- 
siguió otra cosa que esr.ilar á la perpetración de crímenes que dea- 
acreditaron su partido. 

Mayena pira quien el celo inconsiderado de los Dies y Seis era 
sospechoso denle mucho atrás , ronsideró el crtdito de estos como 
uua barrera puesta i su poder, asi que quisiese separar sus intere- 
ses de los españoles , por lo cual se dedicó a minar la autoridad de 
ellos. Los Ities y Seis por su parte concitados por los agentes espa- 
ñoles , no descuidaban nada para &cr árbilros absolutos en la capi- 
tal. Los mas exaltados tenían reuniones en las cuales se murmura- 
ba descaradamente contra el sistema contcm|»oriza lor del duque de 
Mayena: quejábanse lambii n de la tibieza do los mismos Otes y Seis, 
que so atribuía al deseo del cardenal de Uondy , ubispo de París, 
de alcanzar la paz. Este prelado, de carácter dulce v moderado, 
hacia la oposición al I. fiado, quien para librarse de él fe puso en la 
alternativa de firmar el decreto de la Sorbona ó dejar a París. Gon- 
dy prefirió retirarse á firmar un acta que escluia del trono al prin- 
cipe legitimo. Formaliiironse contra el algunos procedimientos, y 
sus rentas fueron aplicadas ¿ las atenciones del partido, encontrán- 
dose por consiguiente el legado de director de lo espiritual en París. 

l'ara que pudiera laminen hacerse árbitro de los negocios gene- 
rales, hubiera sido preciso que los Pies y Seis conservaran su cré- 
dito é ¡nUuenua anteriores; pero ya hemos visto que el duque de 
Mayena habia tenido la previsión de dar entrada cu el consejo i 
personas prudentes y moderadas , que pudiesen contener los ímpe- 
tus de los otros. En efecto , sintieron estos el resultado, y para evi- 
tarías contrariedades que sufrían, hicieron una representación al du- 
que de Mayena, en la que le. exigían que llevase al consejo hombres 
mas hábiles y adictos a la Santa Union ; lo que en su lenguaje que- 
ría decir fanáticos y entusiastas como ellos. Esla representación 
contenía otro artícii'o mas. Se quejaban de que el parlamento ha- 
bia absuello á un tal Brigard sindico de la ciudad, acusado de estar 
en inteligencia con el Bearnés. Mayena les dió á entender qne ht 

3 ue ellos hacían era mezclarse, sin motivo alguno en el gobierno 
el Estado traslimilando sus atribuciones , interpretando mal sus 
acciones y calumniándole para con el pueblo, mientras se entre- 
gaban por completo al consejo de Espafla ea daño de la obedien- 
cia que le debían como lugar- teniente del reino. No obstante les 
prometió alguna satisfacción respecto al asunto de Brigard. 

Como esla promesa no llegaba á tener ejecución , incomodados 
de no poder hacer en este desgraciado un ejemplar que escarmen- 
tase i los demás, se dirigieron á sus mismos jueces, esto es, al 
parlamento. Era entonces presidente Brisson . entendido juriscon- 
sulto y muy apegado á sos esludios y á sus libros. Cuando el parla- 
mento se dispersó después del atentado de Bussy, Brisen admitió la 
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presidencia de los que quedaron en París. Fué criticado por esto; 
pero si turo la debilidad de aceptar la plaza, se condujo siempre 
•egun las regias de la mas estricta probidad , impidiendo U>do pro- 
cedimiento no inooado con sujeción á los tramites jurídicos. El fui 
el que salvó á Brigard, absolviéndole por no haber encontrado en 
ra proceso la prueba de culpabilidad necesaria para ana condena- 

Tanta circunspección no podía ser del agrado de los enaltados 
que no querían obstáculos para sos venganzas. Brisson, el represen- 
tante de la justicia y de las leyes llegó i serles odioso. Tramaron 
asesinarle; pero entonces no lo consiguieron, porque un .soldado a 
quien habían querido seducir , no quiso prestarse ú tan infame ac- 
ción. Pelletier, curj de Santiago de la Boucherie, tuvo la audacia 
de decir en plena asamblea: «señores, basta de tolerancia. No hay 
que esperar ya traer á razón al parlamento de justicia: es fuerza 
pues acudir al puñal.» Y anadió cou la misma osadía: <llánmc dicho 
que entre nosotros se encuentran traidores : es preciso arrojarlos 
al rio?» 

En efecto , para la ejecución de su odioso complot , solo necesi- 
taba n dóciles instrumentos incapaces de remordimiento. Tales eran 
Bussy , gobernador de la Bastilla , consejero del supremo con- 
sejo, Louchard comisario , Aroeline ahogado , Einmonot , Coche- 
ri y Anrout capitanes de cuartel gefes de la empresa. Estos hom- 
bres sanguinarios juzgaron precisa la muerte del presidente; pero 
Unto para su seguridad como para el escarmiento quisieron reves- 
tir su semencia con la forma de justicia. Había en el conseto de la 
liga personas ilustradas y prudentes, a quienes no era fácil ni se- 
ducir ni sorprender : Jos conjurados sin embargo se propusieron 
•poyar con el voto drestos sabios la condenación de Brisson, dán- 
dole' la apariencia de un decreto del consejo general , y lo consi- 
guieron. 

A prelesto de qnc las deliberaciones no podían ser secretas en- 
tre tan crecido número , pidieron que de todos se sacara una co- 
misión de doce facultada para la resoluc.on de los negocios mas 
apremiantes. Así se acordó, pero á condición de comunicar á 
la asamblea las medidas de mucho interés antes de su ejecución. 
Esta comisión fue compuesta de las personas que quisieron los 
exaltados. Todos los días se reiinia el oran Conseja de ta Union, 
y era tema preciso el asunto de Brigard y las medidas que debían 
adoptarse para obligar al Parlamento A administrar justicia 4 fin de 
evitar que con la impunidad fuese mas común la traición. Estos 
doce hombres diseminados en la asamblea , concitaban los Animos, 
eouiunieábnnlcs su fnego y lograban prosélitos. Ya proponiau rue- 
gos y peticiones al duque de Mayena , va tomaban resolución*» vio- 
lentas . y otras veees soltaban el veneno de toda su ¡ra con mur- 
muraciones contra cuantos tenían ellos pur apósUlas y traidores. 
Era frecuente en medio de estos accesos de fanático entusiasmo, 
que se adoptasen medidas trascendentales, á qne prestábanlos dis- 
cretos su aprobación , cuando do veían en ellas grandes peligros, 
por evitar borrascosos altercados. 

Levántase un dia Bnssv con gran eslusiasmo y propone que se 
firme de nuevo el edicto de Union. Acto continuo coge un papel 
en Illanco y á prelesto de falla de tiempo para escribir la fórmula, 
pone abajo su nombre y lo pasa á los deuws para que le imiten. 
Otra ves un miembro del consejo de los doce suscita una dilicullad, 
y como no se conformaran propone consultarlo a la Sorboua : pre- 
senta otro papel en blanco para firmar, dii-icndo que la consulta se 
escribiría después; algunos se resistían, pero se dejaron al fin ar- 
rastrar por el ejemplo. 

Unenos de las firmas escribieron estos malvados sobre ellas la 
sentencia de muerte del presidente Brisson , de Claudio Larrher 
consejero en el Parlamento , y de Juan Tar.lif. coi» jero en el Cha- 
telet, los dos últimos odiados de los facciosos por ser partidarios 
de la pas. El lo de noviembre muy temprano , diputados de la co- 
misión de los doce pasan á casa de Brisson en el momento en que 
este salía para ir al palacio de justicia. Oieenle que el consejo de la 
Union le espera en la casa consistorial, y so deja conducir. Al pasar 
por cerca del pequeño Chatelet, detienen su muía y le encar- 
celan. 

El primer objeto que se presenta á su vista , «son hombres cu- 
biertos con túnicas negras sobre las cuales se veía una gran rrut 
roja.» Sin darli tiempo para volver de su sorpresa le anuncian que 
va á morir. El uno le quita el sombrero, y el otro le hace ponerse 
de rodillas. Léele el escribano la sentencia. Decía esta que se le 
condenaba i ser ahorcado por haber estado en inteligencia con 
los bereges enemigos de U religión y del reina.» ¿«Quiénes son mis 
jueces? pregunta Brisson sorprendido. ¿Dónde están los testigos? 
{Cuáles son las pruebas?» Los malvados se sonríen al ver su sen- 
cillez y le dicen que no pierda el tiempo. Pide el presidente que á 
lo menos llamen al abogado Alen ron que vive en su misma casa; 
pero le rehusaron esta gracia. »0s pido pues, aOade i sus verdugos 
que le digáis qnc haga porque no se pierda el libro que tengo co- 
menzado, porque es una obra útil.»* volviéndose al sacerdote que 



habían mandado venir , se confiesa y se entrega desvaes i los eje- 
cutores. 

Apenas había muerto , llegaron otros salélites con Claudio Lar- 
cher y Juan Tardif. Como principiasen á leerles la sentencia , vien- 
do Larcher el cadáver de Brisson, dice que no hay necesidad de 
que le notifiquen mas, pues la vida le era una carga insoportable 
después del indigno tratamiento qua se tuvo con este grande hom- 
bre: sa canresason y se entregaron al verdugo sin proferir la menor 
queja. Los cadáveres de los tres magistrados fneroa espuestos en 
camisa al público en la Urcve con carteles infamantes. El pueblo 
acudió á verlos, peni sin dar la mennr muestra de complacencia. 
Los conjurados habían llegado á esperar qne el populacho aplaudi- 
ría, y que á favor de la impresión qne causaría tal espectáculo, no 
seria difícil promover un alboroto y hacerse dueños de la ciudad, 4 
pesar de la nobleza y los habitantes pacíficos y honrados. Con esta 
intención tenían ceñios apostadas en las avenidas de la plisa de la 
IJreve. Mezclábanse en los grupos de los curiosos, y acriminaban 
con imputaciones calumniosas la memoria de los proscriptos, tra- 
tando de incitar á los que los escuchaban. Concurrieron también 
hombres armados, franceses y españoles, como dispuestos á se- 
cundar el celo de los bien intencionados; pero lodo fué inútil. El 
pueblo se mostró silencioso. Los ciudadanos , los ministrados y los 
nobles se encerraron en sus casas abatidos de tristeza , viendo los 
conjurados á su alrededor horror y consternación en lugar del fu- 
ror y la sublevación que esperaban. Siéndoles pues mas perjudicial 
que ventajoso el espectáculo de calos cadáveres, los quitaron del 
cadalso á los dos días. 

Este silencio amenazador, indicio seguro de la reprobación ge- 
neral , les advirtió que era preciso atender á su srguridad. Las 
asambleas generales eran diarias. Los conjurados de la comisión 
trataron de que se sancionara con ellas su crimen . piro inútilmen- 
te. Escribieron al rey de España para ponerse bajo su protección: 
reclamaron tos buenos oficios do los agentes españoles y del jóven 
limpie de Guisa para con el duque de Mayena , cuya colera se les 
hacia temible : tuvieron hasta el designio, uo confiando en las re- 
comendaciones, de apoderarse de las duquesas de Nemours y Mont- 
pensier, madre y hermana del lugar teniente general, para que les 
sirviesen de rehenes contra su venganza. 

Mayena estaba entonces con el ejército en Soíssons á la espera 
del duque de Parma. Las princesas alarmadas le escribieron las car- 
tas mas apremiantes. El parlamento , los principales ciudadanos y la 
nobleza unieron sus instancias. Todos le encargaban que inmedia- 
tamente se pusiese en marcha , y viniese á librarlos de la esclavi- 
tud y de la muerte. Los agentes de España ensayaron retenerle, su- 
giriéndole ideas exageradas sobre el estado de París; aparentaban 
temer contra él el furor del populacho que decían estaba á devoción 
de los autores de la muerte de los magistrados; aconsejábanle que 
no se espusiese, y que ventilase el asunto desde lejos; nn fin, le 
ofrecían su mediación y se comprometían á obtener de los culpables 
una reparación con i|iie quedase satisfecho. Sin escucharles , deja el 
lugar teniente general su ejército á las órdenes del duque de Úui- 
sa su sobrino, se pone al frente de un cu*rpo escogido de caballería, 
llega á París, pone la milicia cívica sobre la» armas é intima al go- 
bernador de la Bastilla la rendición. Bussy pide algunas horas para 
deliberar; pero Mayena manda asestar artillería contra la fortaleza, 
visto lo cual por el gobernador, se rinde ron la sola condición de 
que no se le pida cuenta sobre la muerte de los magistrados. 

Cinco días se pasan en adoptar precauciones y en evacuar las 
necesarias informaciones. Los agentes de España , los parientes y 
amigos de ios culpables renuevan sus instancias. Ninguno quiere 
justificar el hecho, pero lodos lo escusan con la intención. Maye- 
na oye impasible á lodos, sin inspirar temor ni esperanzas. En la 
noche del 5 al 4 de diciembre son sorprendidos en sus lechos Lou- 
chard, Anroui, Einmonot y Amcline; aliórcanlo* en una sala ba- 
ja del Louvrc , v sus cadáveres son espuestos en el patíbulo para 
que lodos los vieran. Al mismo tiempo se publica una amnistía, de 
que son escepluadns Cromé y Cocheri , que fueron buscados inútil- 
mente, pues lograron escaparse. El escribano y r| verdugo qne in- 
tervinieron in el suplicio de Brisson , fueron también exceptuados 
de la amnistía y castigados con la última pena. Restablecido el or- 
den en la ciudad y destruida la tiranía de los Diez y Seit, volvió 
Mayena á lomar el mando de su ejército, que muy pronto se unió 
al del duque de Parma. 

Durante lodo osle tiempo el rey estrechaba á Rouen. Esta pla- 
za que diez y nueve anos antes había sostenido un sitio obstinado 
contra los católicos, encerraba ahora un pueblo fanatizado por la 
liga. Su guarnición era numerosa y estaba mandada por Villars- 
Brancas, capitán esperimenlsdo y celoso de su reputación; nada 
pues descuidó de cuanto podía contribuir á la seguridad de la pla- 
za : hizo reparar las fortificaciones y para la seguridad del rio ar- 
mo barcos que puso al mando de un hábil marino llamado Lorenzo 
AnquelQ. El parlamento scenndó vigorosamente al gobernador. Re- 
novóse después de una misa solemne como eu Paria, el juramento 
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de Union , y fué prohibida bajo pena de muerte ¡toda corresponden- 
cia coa el Navarro. Las cartas que este envió i la población no fue- 
ron leídas, ni sus heraldos fueron escuchados, y algunos ciudada- 
nos que ae dejaron seducir fueron descubiertos y castigados con el 
último suplicio. Loa habitantes compartieron eou la guarnición las 
fatigas militares y los trabajos dula forliücacion. Desde el princi 
pió del sitio se hito un inventario de las provisiones, lasque se 
repartieron con lasa. Sin embargo , la plata sentía los rigores de la 
escasez desde principios de diciembre, v esperaba con impaciencia 
la llegada de los socorros del duque de Parma. 

Mas cualquiera que fuese la necesidad de tal socorro , no era 
cite ni el primero ni el principal motivo de la entrada del duque en 
Francia. Los ministros ue España esperaban la reunión de los Esta- 
dos y la elección de la infanta. Por ella querían coinenaar , y asi lo 
declararon al duque de Mayena con intimaciones que se aproxima- 
ban a la violencia. Viendo Farncsio que al duque de Mayena no 
agradaba esta proposición , seguía el proyecto con mas cautela y 
miramientos . y no dejaba de condenar el celo indiscreto de Taxis e 
Ibarra , asi couio las consecuencias que hahia producido. Interin es- 
tos dos agentes negociaban con todo el mundo para poder prescin- 
dir de Majena, Farnesio. por el contrario, repetia frecuentemente 
á éste que quería tratar únicamente con él, y que al efecto tenia 

2re.so encargo del rey de España. Para grangearse su ennuanza 
nilía muchas veces sus consejos, i pesar de los agentes españo- 
les que , sea Ungimiento ó persuasión , se quejaban altameule de 
Farnesio , y decían que se conducía como enemigo de los intereses 
de su amo. 

Mayena, lejos de dejarse engañar por tales manejos, estaba cada 
vex mas sobre si. Observaba con el mayor cuidado cuanto 'vacian 
los españoles, y procuraba que no llegasen a alcanzar ventajas ni 
en las operaciones militares ni en las negociaciones. En Un, mostró 
tanta firmeza ea aplazar la asamblea délos Estados, alegando la 
necesidad de conferenciar con su familia, deponer de su parle a 
los grandes , y de proceder antes i alguna operación militar quu die- 
se gloria al partido , que el duque de Parma consintió en comenzar 
sus hechos de armas yendo al socorro de Houen. 

Marchó por Picardía con el mismo orden admirable que en su 
primera incursión. El rev, dejando en el sitio de Houeu la mayor 
parte del ejército, se puso i la cabeza de un cuerpo de caballeiia, 
v te dirigió á incomodar y retardar los movimientos del enemigo. 
Esta sola campana daría malcría para un libro voluminoso. Los mi- 
litares aficionados al estudio no podran estudiarla bástanle en las 
historias de aquel tiempo. Desde que el rey encontró al dnque de 
Parma ea la frontera de Normandia basta que volvió á Flamles, no 
le pierde ni un momento de vista. Aunque csperímcnladus grnera- 
les, el rey por osadía y temeridad y el duque de !• nu por eseesi- 
va precaución cometieron ¡níinidaddc fallas, que siempre procura- 
ron reparar. 

Con alguna menos prudencia hubiera éste concluido la guerra 
en el cómbale de Aumale sobre la frontera de Normandía, donde el 
rey debió haber caído muerto ó prisionero. Dejando este principe 
airas su caballería , se aproximó A Aumale con cuatrocientos nobles 
tan solo y unos quinientos arcabuceros de á caballo , llegando al 
mismo tiempo que se acercaba el duque de Parma con sus tropas en 
buen órden. Asi que el rey pudo descubrir desde su posición al ejér- 
cito enemigo, vió demasiada caballería para intentar una escara- 
muza , y resolvió limitarse a un simple reconocimiento. Al efecto no 



enemas que cien caballeros, y ordena á los otros trescientos 
sürse en la pendiente de la colina de Aumale, prontos i socor- 
de necesidad, y coloca i Lavardin y sus arcabuceros 



apostarse 



pronlos i socor- 
j sus arcabuceros 

en un valle cubierto cerca dé la población para contener al enemigo 
caso que se aproximase demasiado. Cumplidas estas disposiciones, 
atraviesa el puente d- Aumale , y avanza osadamente por la llanura 
con sus cien caballos. Los que le acompañaban le representaron por 
medio de llosny ti peligro en que se metía, 'lié aqui, dice el rey, 
consejos de genle que tiene miedo. • Replica Rosny que ninguno 
tiembla allí sino por su real persona ; que él se limita á trasladar sus 
órdenes, y que se relira. . I ., repone el rey , pues confio en vueslra 
lealtad; pero creed que no obro con el aturdimiento que pensáis; 
que estimo lauto mi vida como otro cualquiera, y sabré guardarla 
tan pronto como vea que corre peligro. • 

El duque de Parma, al ver avanzar al pequeño escuadrón , con- 
sidera esta maniobra como uua celada que se le tiende , y cree que 
el objeto es hacer desplegar en la llanura su caballería , menos nu- 
merosa y no tan buena como la del rey, compuesta casi por com- 
pleto de' nobleza. Hace alto para aseguiarse de las intenciones del 
enemigo, é instruido por sn caballería ligera que por de pronto no 
se avistan mas que estos cien caballeros, los ataca bruscamente por 
todos los lados, envolviéndolos Un vigorosamente, que el rey se ve 
forzado a retirarse i toda prisa hasta el valle donde tenia escondi- 
dos sus arcabuceros. Asi que podía ser oído de estos, grita con to- 
das sus fuerzas : < / A la carga, d la carga! • y los españoles, re- 
i la emboscada, se detienen ; pero este grito solo fué seguido 



de algunos tiros que salieron del m¡sm , 
din no estaba en su puesto, pues se hahia lomado la libertad de eli- 
gir otro mas cubierto, esponiendo con esU desobediencia impruden- 
te á grave riesgo la vida del rey. No encontrando los españoles la re» 
sistencia que habían temido, se arrojan con toda seguridad sobro 
el pequeño escuadrón , y le obligan al combate cuerpo a cuerpo. 

Enrique, i quien no quedaba otro medio de salvación que la re- 
lirada, la dirige con toda sangre fría hacia el puente de Aumale: 
colocándose él mismo en la retaguardia, combatía sin cesar , y tras 
su tropa, reducida i la mitad, pasó el último por dicho puente. Ea 
medio de la refriega recibió un balazo, que no hizo mas que ras- 
garle la piel, y asi no le impidió sostener el combale desde el otro 
lado del puenle, hasta que con la llegada de Lavardin podo ganar la 
cuesta en que estaban sus trescientos caballeros. Estos presentaron 
Ul aclilud, que el duque, cada vez mas convencido de que no se 
quería olra cosa que atraer su caballería á un lance, hizo locar re- 
lirada. 

La herida del rey había causado gran sensación , y fué preciso 
que se presenlasei sus tropas para evitar el desaliento. El enemigo, 
en cuyas Ulas circuló el rumor de dicha herida , envió para asegu- 
rarse á un trompeta , á preleslo del cange de prisioneros. El rey co- 
noció el objeto del emisario, y le dijo: • Ya se i qué habéis venido: 
podéis decir al duque de Parma que me habéis encontrado sano y 
bueno , y dispuesto i recibirle cuando quiera venir.» Cuando llego 
a saberse en el campo español el peligro en que se había visto ei 
rey , los franceses que alli estaban se quejaban de que el duque de 
Parma hubiera malogrado tan escelenle ocasión. '\o obraba, res- 
pondió con frialdad, en la inteligencia de que peleaba con un gene- 
ral y no con un carabinero. • Picado el rey de este juicio , asi que 
llego á sus oídos, dijo: • Hace bien el duque de Parma en ser pru- 
dente y no lomarse grande interés en conquistas ruyo provecho no 
le locará; pero yo deliendo mi corona, y es natural que aburrido de 
tan larga guerra prodigue mi sangre y arriesgue lodo por llegar .i su 
Un. - Estas palabras y las del duiftie esplicau y justifican lo que hemos 
calibeado de fallas en ambos generales. 

Pudia aun el duque de Parma después de este lance, avivando un 

Coco su marcha . impedir que el rey se uniera al ejército que sitia- 
a .1 llouen , é derrotar este ejército consternado por el feliz resul- 
tado de una salida hecha por Villnrs el M de febrero. Asi lo temía 



Enrique; pero se salvó, gracias á la mala inteligencia que 
entre lus duques de Parma y Mayena. Si el uno proponía que se 
avanzase, el olro oponía razones en contrario, y la misma antipatía 
cundió entre los soldados de ambas naciones. Los fraucoses, aunque 
contrarios de Enrique IV . tenían vanidad por la bizarría de este 
rey, y despreciaban la calma de los españoles. Estos al menor re- 
vés que sufrían los realistas, ponían en las nubes el saber y la pru- 
dencia de su general. A la rivalidad de nación y gloria se unia la 
contrariedad de intereses. El auxiliar temía ser burlado al prestar 
socorro , y el liguisla recelaba que el español llegara á utilizarse 
de las ventajas comunes. Por esta razón Villar» , después dtl buen 
exilo de su salida, creyéndose bastante fuerte para hacer levantar 
por si solo el sitio, no pidió que avanzasen las tropas de Farnesio 
temiendo que una vez libre la p!aza, fuera guarnecida con tropas es- 
pañolas , y dejara él de ser goiieriiador. 

Pero esta seguridad no le lisonjeó mucho tiempo. El rey reparó 
antes de lo que se es|>eraha el descalabro de la salida , apretó cada 
vez mas la plaza y la redujo al último eslremo. Fué preciso pues 
volver i acudir i Farnesio, poco interesado en comprometer su 
crédito en Francia. Este general , que hahia recibido con gusto las 
insinuaciones de Villars sobre la inutilidad de los socorros que po- 
día ofrecer a llouen , se contentó con dejar algunos destacamentos 
en el país y se retiró al otro lado del Soma ; pero noticioso de la 
necesidad de su auxilio, pasó de nuevo este rio , y a marchas do- 
Ides llegó en dos dias i lus muros de llouen , 
dido al ley que apenas tuvo el tiempo pre 
pas espaicidas alrededor de la ciudad. 

La infantería real estaba muy disminuida por la 
Un prolongado , cu una esUcion Un cruda como el 
caballería por las continuas marchas y contramarchas; sin embar- 
go , lejos de retirarse campó el rey osadamente anu el enemigo. 
Dos medios se presentaban al duque de Parma para libertar á llouen: 
era el uno atacar sin dilación al enemigo aprovechando el esudo 
de debilidad en que se encontraba , y el olro sitiar i Caudebec, 
población poco importante en si misma , pero de sumo interés por 
los abundantes almacenes que encerraba. No habiéndose lomado 
inmediatamente el primer partido , pues se perdió ei tiempo en de- 
liberaciones que el rey aprovechó para fortificarse , el duque de 
Parma conlra lodo su torrente . pero siguiendo el parecer de los 
demás, llevó su ejército contra Caudebec. Al esublecer las baterías 
fué herido en un brazo de un tiro de mosquete. Tomó la villa, 
pero obligado i guardar cama para su curación, no pudo aprove- 
charse de las ocasiones que Un frecuentemente le presenuba la te- 
meridad del rey. 



fatiga de sitio 
invierno , y la 
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Este principe , cada dia mas intrépido , te presentaba sin cesar 
ron su pequeño ejercito, todavía inferior, aunque retoñado y> 
por muchos nobles que 4 la noticia del peligro de *u rey acudían 
diariamente 4 unírsele. Penetró un dia con su caballería en un ter- 
reno quebrado , donde ta infantería española hubiera podido batir- 
le. Mayena lo propuso, apremió é insistió: «Al»! oscUmú el duque 
de Parata; para batir al rey de Navarra hace falla gente de mu- 
cho vigor, y no cuerpos desangrados y medio muertos como 
el mío. i 

El rey llegó 4 ser superior al español ; sus tropas aumentaban 
cada dia, y la nobleza acudía de todas parles 4 su campo. No solo 
eon diarias escaramuzas fatigaba al enemigo , sino que lo iba acor- 
ralando quitándole terreno i cada paso. En poco tiempo dejó redu- 
cido al ejército, triunfante poco antes, 4 una lengua de tierra, 
co» el mar por un lado , el Sena por otro , y ademas el ejercito 
real cuyos acantonamientos se estendian desde el mar hasta el Se- 
na, rio en esle punto cono un cuarto de legua de ancho. Cl du- 
que de Moalpensier con la vanguardia ocupaba las cercanías de 
Dieppe; el rey con el ceulro. lbelot; y el vizconde de Turena, 
lluevo duque de Bouíllon , al frente de la retaguardia estaba 
apostado cerca de Caudcbct, en las aldeas de Kollelierc , Bctetílle 
y Santa Margarita , separada del Sena por un bosque. Cl pan llegó 
4 faltar 4 los españoles: pronto carecieron de forrage para la ca- I 
ballería ; el agua del Sena , salada por la marca, tes proporcionaba I 
una bebida da llosa , y los toldado* , espucstos a la intemperie , no I 
tenían ni siquiera paja para evitar la humedad del piso. Para col- 
mo de desgracia , los dos generales habían sido forzados a guardar 
rama, Farnesio por su herida y Mayena por recaída cu una enfer- 
medad descuidada. 

Todo se presentaba roalisimamcnle para «líos, y Enrique se 
lisonjeaba de que muy pronto tendría que rendírsele aqud ejercito 
sin necesidad de disparar un solo arcabuz. Mas ¿qué no pu de la 
confianza de un soldado en su gefe? Este ejército espuesto al ma- 
yor peligro y 4 todas las prívai-iones no dio muestras de inquietud 
ni miedo , ni aun se notó una deserción. Farnesio , abatido por 
acerbos dolores y un cruel insomnio . apela á toda ta energía de 
tu alma , combina su proyecto y aprovechándose del momento en 
aue una flotilla holandesa , 4 las órdenes de Enrique , se dirigía á 
Quillcbenr . da orden de preparar con toda celeridad en el puerto 
de Roñen barcas, pontones y madera en cantidad suficiente para 
formar un puente en pocas horas. El 21 de mayo en ta baja mar 
y i favor de la oscuridad , se prepara todo sin ninguna .sospecha 
por parle del rey, 4 quien el ancho del rio por este lado le daba 
todas las seguridades necesarias, pues lo tenia por obstáculo insu- 
perable para la evasión. Sin embargo, el puente se encuentra listo 
4 media noche, y el 22 de mayo muy temprano había pasado el 
rio la mayor parte del ejército, sin haber sido notado por los ene- 
migos. El duque, con ayuda de una diversión que enrargo 1 su hijo 
Ranuee, trasportó también ta retaguardia y logró poner un am-ho 
rio entre él y su enemigo, Barnice , llenado su objeto, dispersó su 
tropa y penetró en Rouen sin espcrimenlar pérdida de considera- 
ción. Farnesio se puso en camino 4 marchas dobles : en dos días 
Uegó 4 Saint-Cloud, repasó el Sena , rodeó á Paris , donde no qni-o 
entrar porque no se le desbandaran los soldados, v no se detuvo 
hasta Chaleau-Thierry, cuando se vió ya en seguridad por la delan- 
tera que lomó al rey. 

Vió de esta manera Enrique IV arrancada de sus manos ana 
victoria preparada con lanía fatiga y mirada como segura. Cuando 
le fueron á anunciar que cl ejército enemigo había pasado el rio, 
no lo quiso creer , y apenas daba después crédito a sus ojos. Man- 
dó inmediatamente algunos destacamentos en persecución , pero no 
pudieron coger mas que algunos rezagados. Después de la primera 
sorpresa conferenció el rey sobre los medios de sacar .1 mejor par- 
tíJo de su posición para subsanar la falta de la brillante captura 
que se habí» prometido , y propuso 4 los generales marchar rápi- 
damente 4 Pont-de Arene, pasar el Sena y disputar el paso del 
Eare al duque de Parma. Pero los ingleses y holandeses querían 
regresar 4 su país , los alemanes y suizos pedían dinero y los ge- 
nerales católicos no se lomaban grande interés por una operación 
decisiva ínterin el rey no les diese garantías sobre el punió de reli- 
gión. Se perdieron dos días en deliberaciones , y el resultado fué 
qne no pudiendo el rey por falta de recursos conservar reunido el 
ejército , se vió precisado 4 despedir muchas tropas auxiliares, 
como le había sucedido ya después del sitio de Paris. Envió los se- 
ñores i sus gobiernos , y él con un cuerpo escogido apresuró su 
marcha por la Picardía y Champaña para alcanzar al enemigo cerca 
de la frontera, pero Farnesio le llevaba ya gran delantera. Enrique 
al ver qne le «ra imposible alcanzarle , se dedicó 4 apoderarse de 
algunas ciudades de Champaña. 

Se dice que después de la acción de Aumale, habiendo enviado 
un trompeta al duque de Parma para preguntarle qué opinaba de 
m retirada, -es muy buena , respondió el duque , aunque yo pre- 
tiero no meterme donde tenga después que retirarme.» Farnesio 4 



su vez, cuando la suya de Caudebel, aunque se metió en luga- 
de donde le fué forzosa la retirada, envió también un trompeta 4 
Enrique , quien respondió en cl mismo tono : «Yo no me conozco 
en una retirada, y la mejor la tengo por una fuga.* Se pretende 
que la del duque de Parma no se hubiera realizado lau cómoda- 
mente sin una especie de connivencia por parle del mariscal Birun. 
Su hijo , el barón Biron , lan célebre después por su catástrofe, 
había ido a decir al rey que sí quería darle cuatro mil infantes y 
dos mil caballos, se comprometía 4 hacer trizas la retaguardia 
enemiga. El mariscal, que estaba presente, se burló de esta pro- 
posición, traló 4 tu Jiijo de aventurero, y le impidió insistir por 
mas tiempo en lo que cl príncipe deseaba conceder ; pero este no 
osó disponer nada en vista de la oposición del mariscal . que sobre 
todas las operaciones militares había adquirido un influjo despó- 
tico. Pasmado et barón de encomiar en su padre resistencia pa- 
ra una empresa de éxito seguro, le pregunto en cl mismo dia por 
la causa de que le hubiese privado de tan escelente ocasión de ad- 
quirirse gloria. «Veo que no estás al cabo de las cosas , le respon- 
dió el mariscal ; demasiado sabia yo que harías tú lo que ofrecías; 
pero es necesario que tengas presente que fenecida la guerra, tú y 
yo seremos innecesarios y tendremos que volvernos 4 Biron 4 plan- 
tar coles.. 

Sí este hecho es exacto, no lardó d mariscal mucho tiempo en 
I recibir el castigo por la misma guerra que quería perpetuar, pues 
I en esta misma retirada y bajo tus muros de Epeniay recibió un ba- 
lazo que terminó su vida. Aparte de su bravura y pericia militar, 
era Biron renombrado por su talento que cultivo mas de lo que 
acostumbraban los guerreros de su tiempo. Era muy apasionado 
á la lectura. «Desde su mas tierna edad, dice Bráiilome, ha- 
bía sido aficionado á inquirir v saberlo lodo , en términos que 
ordinariamente llevaba en su nolsillo cuadernos doude apunta- 
ba cuanto curioso oia y veía , lo que dió origen en la corle al pro- 
verbio, lo has liúdo en los cuadernos Je Biron, cuando alguno 
referia alguna rosa no vulgar.» En cl servicio prefería la obedien- 
cia 4 todas las demás virtudes militares. Habiendo mandado un dia 
á un capitán que fuese á quemar un caserío, como le pidiera este 
órden escrita para que después uo le inquietasen por ello, le res- 
pondió: .;Qnc! ¿sois vos de los que lanío temen la justicia J Os 
destituyo, porque para mí son inútiles los hombres que temen 
mas una pluma que una espada.. Esle hombre lan absoluto , era sin 
embargo un escelente amo. Representándole un día su administra- 
dor que tenia muchos criados, le dijo :• antes averiguad de ellos 
misinos si pueden pasar sin ini.« Biron tenia una de esas almas 
grandes y elevadas que saben dar á las cosas su justo valor, pres- 
cindiendo de prevenciones. Presentando al rey sus tílulus para cru- 
zarse caballero de la orden le dijo: Señor, hé aquí los documen- 
tos que comprueban ini nobleza ,« y poniendo la mano sobre la em- 
puñadura de su espada anadió: «Sin embargo, ved aquí loque lo 
prueba mrjor.» Concedíanle todos prudencia , talento para negociar 
y la escelente cualidad de no hacer nada sin consultarlo antes muy 
detenidamente. Pero como no hay virtud completa , se le acusa de 
haber sido imperioso, colérico, envidioso déla gloria de los de- 
mas y hábil en perpetuar la guerra para hacerse necesario. 

El rey le perdió en un tiempo en que los recursos de su ta- 
lento le hubieran sido muy útiles. Estaba en negociaciones con Ma- 
yena. Cuando el duque de Parma se evadió cerca de Caudebct, el 
I lugar-teniente general le suplicó que se quedara en Francia; y no 
naliiemto podido obtenerlo, sea por despecho ó qu branlo de salud, 
»e encerró en Rouen, donde se encontró casi abandonado. Ni ofi- 
cíales ni soldados quisieron permanecer 4 su lado : todas lat tropas 
siguieron al ejército, y dieron á conocer que se unirían al joven 
duque de Guisa, 4 quien ostensiblemente favorecía el de Parma, 
manifestando llegaría 4 darle el mando de las tropas que dejase en 
Francia. 

En estas circunstancias Mayena se entregó gustoso 4 una nego- 
ciación, de une Villeroy fué el medíader, entrando ' v en ella DupU- 
sís- liorna y por parle del rey. Estuvo la negociación para fracasar 
en et primer articulo, porque exigía el duque como base del tratado 
una promesa del rey de convertirse , y este principe no quería le 
hiciesen fuerza sobre tal cuestión. Se adoptó pues el medio de que 
el negocio de la conversión te arreglaría por el Pana , á quien en- 
viaría Enrique una embajada solemne al efecto. He aquí las dema- 
condiciones propuestas por el duque de Mayena: que las poblacio- 
nes y plazas fuertes existentes en poder de gobernadores calólü) 
eos, continuaran en tal estado por tris altos; que conservaría él 
para sí y sus descendientes el goLierno de BorguOa, Lion y el Lio- 
nesado con todos sus derechos y regalías, y anejo uno délos prin- 
cipales cargos del reino , como el de condestable ó lugar tenien- 
te general ; que te daria el Delfinado !al duque de Nemours , la 
Champaña al duque de Guisa , la Bretaña al de Mcrcocur , el Lan- 
guedoc al de Juyeuse y la Picardía al de Aumale, todos como go- 
íiernadoies; que los católicos conservarían todos tus cargot y em- 
pleos; que el rey declararía por un edicto que la guerra no había 
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tenido olro motivo que la religión , y que era Mayena inocente de 
la muerte de Enrique III. El duque exijii como preliminar, que si 
tale» proposiciones no eran aceptadas, quedasen i lo mcuos en se- 
creto; lo que le fué prometido. 

A haber sido admitidas, la liga hubiera subsistido, y Enrique IV 
•e hubiera encontrado en la misma dependencia que habia estado 
Enrique III. Duplesis rechazó condiciones tan duras: persuadido 
ademas de que el objeto de Hayena al entrar en esta negociación, 
era dar celos i los españoles , á Qn de que le tratasen mejor , con» 
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ira la palabra empefladj , «lió publicidad á tos artículos con la es- 
peranza de sembrar la división en la liga cuando se viera que c-1 
duque de Mayena negociaba solo, y no pensaba mas que en sus 
intereses y lus' de sus parientes ; pero la astucia de Duplesis vino 
cintra sus cálculos á redundar en beneficio de Mayena. Los go- 
bernadores de las plazas miraron bien que se estipulase la conser- 
vación de ellas por seis arlos; sus parientes lo agradecieron las ven- 
tajas que exijia para ellos; el pueblo vió con agrado que se pen- 
sase en la paz; y el duque de Paro» por no desesperarle, le ilió el 
mando de las tropas españolas que quedaban en el reino. El Papa en 
fin, depositó la mayor confianza en el lugar teniente general al ob- 
servar su deferencia escrupulosa á la Sania sede. Los realistas 
católicos miraran con desagrado que tan importante negociación 
hubiese sido confiada á un protestante, y que el rey ofreciese á los 
liguistas con ciertas condiciones, la conversión que ellos con sus 
instancias y sus servicios no habían podido conseguir, lió aquí el 
resultado de la falsa política de Duplesis. Es este también un ejem- 
plo entre otros mil que nos presenta la historia, del cuidado con 
que se debe tratar en lodos los negocios de no separarse nunca d¿ 
tos mas estrictos principios de la buena Te. 

Era á la sazun Papa (¡lemente Vil (Hipólito Aldohrandin '. quien 
.1 fines de febrero halda sucedido á Inocencio IX. Elevado al pon- 
tificado como su predecesor por la facción española , de ilimitada 
influencia entonces en el cónclave , no pudo menos de plegarse 
á las miras de sus protectores ; pero su grande inteligencia en los 
negocios y su disposición á sostener su dignidad , hicieron espe- 
rar pira lo sucesivo una marcha mas prudente. Confirmó sin cni- | 



bargo al cardenal de Plasencia en su legación , j le dirigió un bre- 
ve escitándole i procurar cuanto antes la cleceion de un rey ca- 
tólico, pero escepluando al rev de Navarra sin nombrarle. Este 
breve fué registrado por el Parlamento en octubre, y anulado en 
noviembre por los parlamentos de Tours y de Chalons, cuyos acuer- 
dos fueron condenados al fuego en París en diciembre. 

Todo esto puede decirse que era valor entendido, porque los mi- 
nistros no abrigaban la intención de llevar las cosas al último es- 
tremo. Dejaban siempre salida a las proposiciones para no compro- 
meterse en partidos decisivos, que no les permitiesen alguna eva- 
sión. El soberano Poniifice, dfspuesde algunas dificultades, recibió 
en Roma al cardenal Gondy, obispo de París, muy adicto á Enri- 
que IV. El rev no se decidió á permitir el nombramiento de un pa- 
triarca para (rancia, como muchos prelados católicos se lo exigían: 
y á pesar de las representaciones de los parlamentos de Tours y de. 
Chalons, envió una embajada á liorna, de la que encargó 1 Juan 
Vivonne, marques de Pisaní, acostumbrado ya á negociar en esta 
corte. 

Tantas operaciones no eran del agrado de los mas celosos liguis- 
tas de París. Los Uies y Seis , mas abatidos que escarmentados con 
el castigo de sus gefes , hubieran querido encontrar materia para 
nnevas perturbaciones; pero no mandaban. El espantoso ejemplo 
del presidente Brisson y sus infortunados colegas había abierto los 
ojos á los principales de la ciudad sobre sus verdaderos intereses. 
Los coroneles de tos cuarteles, los capitanes de las compañías, los 
concejales y los gefes de las principales familias se reunieron, los 
unos en casa del señor de Aubray, antiguo preboste de los merca- 
deres, y los otros en casa del abad de Santa Genoveva. 

Convinieron, después de un maduro eximen, en que las desgra- 
cias precedentes eran efecto de que las personas honradas y de al- 
gún valer habían permitido que se apoderasen de los cargos públi- 
cos otras sin instrucción, salidas de la hci del pueblo, a quienes 
los españoles habían podido fácilmente arrastrar á cscesos necesa- 
rios á sus proyectos. Tal hahia sido la política del duque de. Guisa 
ruando cambió los concejales después de las barricadas, y la del 
duque de Mayena después de la muerte de Enrique III. Demasiado 
convencidos del origen del mal, los ciudadanos de mas crédito re- 
solvieron recuperar la autoridad de |quc se habían dejado desposeer, 
y no tolerar en los cargos destinados á los vecinos mas distinguidos 
gente susceptible de seducción por su pobreza. Se dispuso que los 
coroneles volviesen á entrar en el derecho usurpado por los Diei 
y Sris , de mandar cada uno en su cuartel. Esta sola disposición dió 
un golpe mortal á la facción española, porque de los diez y seis co- 
roneles, trece se declararon contra ella, y el mismo pueblo comenzó 
i ponerla en ridiculo asi que se alejó el duque de Parma. 

Este pueblo estaba cansado de la guerra, cuyos horrores prin- 
cipiaba á esperimcular. El pan se habia encarecido notablemente cu 
Paris, porque el rey no dejaba de recorrer las cercanías, intercep- 
tando el paso de los rios y los caminos. Levantó hácia fines del es- 
lio á cuatro leguas de París sobre el Mame , en Cournay cerca de 
Chclles, un fuerte que los realistas llamaron pilla-Ionios \pillt-ba- 
daiui , nombre que designaba el efecto qne se prometían. La guar- 
nición que allí pusieron interceptaba lodos los convoyes, de manera 
que la carestía se aumentó en París, y con ella las ijuejas. Llegó á 
hablarse en una reunión habida en casa del abad de Santa Genoveva 
do la necesidad de entrar en negociaciones con el rey. Los faccio- 
sos llamaban políticas i los que se inclinaban A este partido , dando 
á entender que sacrificaban el Estado y la Religión á sus intereses 
particulares. 

Poco inquieta por rslas imputaciones , la nueva confederación, 
lan fuerse por lo menos como la antigua, redujo á esta al silencio 

Í- .1 la inacción. El presidente Aitbrai tuvo con los que quedaban de 
os Diez y Seis una conferencia , en la que los llevó hasta á confe- 
sar que ellos no reconocían ni al Parlamento ni al duque de Mayena, 
de donde dedujo el género de relaciones que tenían ron los españo- 
les y sus perniciosos designios. Les demostró también, por la amnis- 
tía del duque de Maycua, que no les era permitido reunirse. Pío 
atreviéndose á hablar en su nombre se sirvieron del de la Sorbona, 
de que eran todavía árbilros por la retirada forzosa ó voluntaria de 
los mas hábiles doctores. Presentó la Sorbona una instancia al duque 
de Mayena, exigiéndole que hiciese ejecutar sus decretos, que prohi- 
bían bajo severas penas hablar jamás de arreglo con ni rey de Na- 
varra. Esta instancia no tuvo otra consecuencia que hacer evidente 
una mala voluntad sin término. Los políticos se vengaron desacre- 
dilando á los predicadores de la liga; acostumbrándose también el 
pueblo á oir calificar de inconveniente y poco religioso el que los mi- 
nistros del altar hablasen de los negocios del Estado en sus sermo- 
nes, y profiriesen invectivas en el templo. 

Eslos preliminares no prometían el mejor éxito á los Estados que 
la liga iba á juntar en Paris. No habla tiempo que perder. Esrepto el 
rey, lodos los bandos beligerantes los deseaban , porque todos, es- 
pañoles, liguistas, poblaciones, principes y gobernadores se encon- 
traban tarante la pmt en una situación incierta, que querían 
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cambiar por Mía mus fija. Torios esperaban ganar algo: los gefes la 
confirmación <le sus cargos : los estrangeros las plazas fronterizas, ó 
acaso provincias, y los pueblos la paz. El r< v , por el contrario, no 
po'lia mirar esta asamblea uias que como una tempestad que se le- 
vantaba contra él. Lo menos que podía temer era ver convertido en 
cuestión entregada al examen de la multitud, un derecbo tau indis- 
putable como el suyo : prueba peligrosa siempre parj un soberano 
•jiie nunca debe ponerse á la discreción de sus pueblos. Esta asam- 
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blea esponia ademas al rey á la situación critica que el sabio Sully 
le había recomendado evitase a toda costa. «Guardaos, le decía, dé 
negociar con vuestros enemigos cuando se encuentren constituidos 
en asociación, y cuando amalgamados sus intereses, lleguen á obrar 
como un solo hombre. • Aconsejábale , por el contrario, que tratase 
coii ellos en particular , dividiéndolos y ganándolo» á uuos por me- 
dio dfl otro*. « De esta manera . anadia , tan encontrados pirecercs, 
tantas ambiciones é intereses diversos engendrar.! n proyectos, celos, 
odios y pretensiones tan oquotas, que no podrán concillarse, y 
desconfiando los unos de los otros, vendrán lodos i echarse eíi 
vueslos brazos; y si vos os decidís i haceros católico, entorn es os 
será murlio mas íieil.. Este consejo encierra en pocas palabras el 
plan de conduela á que se ciñó el rev durante y después de los Es- 
tados. 

Hubo algun.1 dificultad entre los interesados sobro el lugar don- 
de del>i:i celebrarse la asamblea. Los espaíiuhs deseaban que fuese 
MWfflns, porque oslando eere.a e-ta piddurion de la frontera, les 
seria fácil aproximar un ejército é influir en las deliberaciones. Los 
principe* Lorcfus querían que fuese Ueínis, cuyos habitantes les 
eran afectos; pero el duque de Mayena, contando con Parte desdo 
el escarmiento de los fticr y Seis , los convocó en 1 1 eapital para el 
mes di enero del ano siguiente. La asamblea no fué al pronto nu- 
merosa. No se vieron en ella principes déla sangre, ni pares de 
Francia , ni grandes dignatarios de la corona. La apertura se hizo 
por medio de diseursoj poco dignos de Estados generales de una mo- 
narquía como la francesa ; y apenas habían comenzólo las delibera- 
ciones, fueron sus sesiones suspendidas á prelesto de expediciones 



militares que obligaban al duque de Mayena á dej.ir i París ; pero 
en realidad , porque mediaba una negociación cuyo éxito querían 
ver las partes interesadas aules de pasar mas adelanle , y también 
porque los gefes de la liga y los cspanulcs no estaban aun de acuer- 
do sobre el verdadero objeto de los Estados. 

A dar crédito á los escritos que se publicaron antes de l.i aper- 
tura , romo el edicto de convocación del duque de Mavena en cali- 
dad de lugar-teiiiente del reino, una carta del legado dirigida á los 
católicos que seguían el partido del rey. y los discursos pronun- 
ciados después en la asamblea por los gefes de la liga y los envia- 
dos de EsnaAa, todos se proponían el término de las luchas intes- 
tinas y 1 1 bien de la nación que creían dependía solo de la elección 
de un rey católico. Mas 4 través de esta aparente conformidad di- 
sentimientos, se traslucía una diferencia de opiniones bien impor- 
tante, á saber: el duque de Mayena enumerando en su declarariou 
los vanos esfuerzos hechos por él para obligar al rey i convertirse, 
daba á conocer que estaba dispuesto 4 reconocer á Enrique si abra- 
zaba la fé católica: el legado y los españoles sentando como una 
verdad incontestable que un berege relapso no podia jamás ser ele- 
vado al trono . hacían patente que ellos no reconocian á Enrique, 
aunque se convirtiese, y que por consiguiente nutrían eternizar la 
guerra. Pero todos los políticos se engañaron y los negocios tuvie-, 
ron un desenlace que nadie había podido prever. 

El dinpie de Mavena en el escrito que publico para la convoca- 
ción de los Estados', exhortaba á los católicos realistas i que envia- 
sen diputados . prometiéndoles lulas las seguridades posibles y de- 
clarando que si se negaban, á ellos y no á él deberían imputarse cu 
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lo sucesivo las conmociones que trabajaran y llevaban el reino .i v„ 
ruina. Enrique dió una declaración ronlrjria á este escrito; pero 
al mismo tiempo que con un edicto enérgico condenaba esta con- 
vocación audaz, como atentatoria á la dignidad real y califirándii. 
la de crimen de lesa mageslad , algunos de sus ministros lo acón- 
seuron que se prestase á la imitación con que ti duque de Mavena 
finalizaba su escrito. 1 1 

Si después de una promesa lan solemne, decían, rehusa una cor. 
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ferencia pública con los realistas católicos , habrá motivo para la- 
charle de mala fe á la fas de la nación : si acepta , se buscarán me- 
dios de conciliación, ó bien la justicia de las proposiciones que se 
presentaren , destruirá prevenciones , confundirá á los mal inten- 
cionados y convertirá eu ioútil y hasta perjudicial á sus autores 
este pomposo edilicio de los Estado», construido con lauto aparato 
contra la autoridad legítima. En vista de estas raxones accedió el 
rey á la conferencia. Tratóse pues de arreglar el asunto de manera 
:iuc no apareciese el rey ni reconociendo los Estados ni en contra- 



Todo fué sabiamente combinado en un escrito formado á nom- 
bre de los principes . prelados, señores y otros católicos , subditos 
fieles del rey , y firmado por un secretario de Estado con permiso 
del principe. Después de las protestas ordinarias y comunes á lo- 
dos los partidos . de no tener otras miras que el bien del reino y 
la religión, después de imputar á los españoles todas las desgracias 
de la Francia . los señores realistas invitaban al duque de Mayena 
y sus partidarios á fijar un lugar cómodo entre i'aris y San Dioni- 
sio para los diputados, á fin de Arreglar allí amigablemente con 
los que ellos nombrasen, las cuestiones que los dividían. 

Esta carta llevada á Paris por un parlamentario y hecha pública 
á últimos de enero, dos días después de la apertura de los Esta- 
dos, los paso en gran perplegidad. Los escrupulosos en la obser- 
vancia de las fórmulas descubrieron una falta esencial en no estar 
firmada por los señores realistas , á cuyo nombre estaba escrita , y 
si solo por un secretario de Estado. Los políticos notaron el desig- 
nio de suscitar dificultades á los Estados y de hacerlos odiosos al 
pueblo si no respondían favorablemente. Los españoles y el lega- 
do no vieron mas que heregia en aquello de anteponer el bien del 
Estado ai de la Religión y en sostener que un herege relapso , con- 
denado y esconiulgado, pudiese tener derecho alguno á la coiona 
de Fraucia. Consultaron la carta coo los teólogos que opinando co- 
mo ellos, la calificaron de absurda , bei ética , cismática, atestada 
de impiedad y dictada por espíritu de desobediencia á los manda- 
tos de la Iglesia. 

Fallaba que la mayoría de los diputados fuese del mismo modo 
de pensar. A pesar del rigor de la censura se puso á deliberación 
la proposición de la carta, y se decidió que habiendo invitado el 
mismo duque de Mayena á los realistas á la asamblea no podía en 
rigor, sin deshonrarse, rehusar la conferencia que solicitaban. Sin 
embargo, á fin de no disgustar al legado ni á los españoles sus 
adherenles, se estableció que durante la conferencia no se Lndria 
ninguna clase de comercio con el rey de Navarra , ni herege algu- 
no, sino con los calólicos de su partido. Esta resolución, fruto de 
dos meses de afanes y cuidados, dió por resultado elegir el pueblo 
de Suresnc , á dos leguas de I'aris , donde los diputados de una y 
otra parle provistos de salvos-couduclos, principiaron á conferen- 
ciar en los últimos días de abril. 

Durante este intervalo celebraron los Estados algunas sesiones 
poco importantes. Se agitó en una de ellas la cuestión de si con- 
vendría recibir en el reino los cánones del Concilio de Tren lo ; y 
con grande pesar del legado, estos Estados que él creía tan afectos, 
dejaron indecisa la proposición. Esta indecisión en una asamblea 
que lauto celo prometía, procedía de la ausencia del ge fe. Mayena, 
inseguro del objeto á que dirigiría sus trabajos, los había abando- 
nado desde la primera sesión, como ya se ha dicho, por ir á Picar- 
día á recibir las tropas y el dinero de Espaita , y por enterarse mas 
á fondo de las intenciones de esta corte. 

El duque de Parma acababa de morir de resullas de la herida 
recibida en Caudebel, y de las fatigas de su última campana. La 
pérdida de tan gran general debía por consecuencia acal rearen 
Flandca un cambio desfavorable á los españoles, de que se resenti- 
ría también la liga. Urgía pues á la prudencia del duque de Maye- 
na, antes de aventurar la elección de rey, conocer los recursos qoe 
se le ofrecían para sostenerla y saber también con anticipación á 
quien destinaban el trono estos auxiliares interesados. Tal misterio 
político se despejó en la entrevista que tuvo en Soissons con el du- 
que de Feria y con Mendoza, Taxis é lbarra, agentes españoles. 

Los encontró aferrados en el punto de que siendo los Borboncs 
hereges y fautores de lieregcs no podían ocupar el trono. Ahora, 
decían, escluídos los Borboncs, la ley sálica cae por si misma, y la 
infanta Isabel hija del rey católico sucede de derecho en la corona 
como mas próxima descendiente de Enrique III , de cuya hermana 
Isabel es nacida , y si la elección corresponde á los Estados, de- 
be ser también la infanta la elegida , ya por llamar al trono la mas 

r'xiroa heredera, ya por gratitud al rey de España, sin cuyo auxi- 
seria toda la nación desde mucho tiempo airas herege , y cslaria 
bajo el yugo del rey de Navarra. 

Tan convencidos estaban los españoles de la solide* de estas ra- 
•s , que no comprendían se les pudiese objetar nada. En conse» 
icia , hacían las promesas mas deslumbradoras al duque de Ma- 
i , y le ofrecían desde luego el mando de los ejércitos y cuan- 
- » y dignidades pudiese apetecer. Pero instruido de que es- 



tos ejércitos estaban reducidos á mil caballos y cuatro mil infantes r 
y que no había mas que veinte y cinco mil ducados de que dispo- 
ner , Mayena les respondió con frialdad , que habían lomado muy 
pocas medidas para mn plan tan vasto , y que si había que concre- 
tarse á estos socónos jamás se conseguiría nada. «Por otra parle, 
anadió, ¿creéis que los franceses permitirán la anulación de la ley- 
sálica y se someterán tan fácilmente á un yugo eslrangero? Desen- 
gañaos: no conseguiréis nunca cosa alguna sino seu. brando dinero i 
uiaoos llenas , y sobre lodo presentando un ejército imponente par» 
apoyar vuestra proposición. Sin esto, hay que temer que á la sola 
sospecha de vuestros designios la mayor parte de los diputados se> 
pase al partido del rey de Navarra.' 

Confusos al oir estas objeciones que no esperaban , respondie- 
ron los ministros que sus socorros habían sido siempre bastante» 
para contener al rey de Navarra, si en su empleo hubiese habido 
mas habilidad ; que no por ellos se habían perdido las batallas , y 
que con el dinero que habían derramado hubiera bastado para gen- 
te menos codiciosa. «Por lo demás, añadieron , que se elija á la in- 
fanta , y dinero, víveres, municiones, soldados, recompensas, 
liada fallará- jEs preciso un ejército de cincuenta mil infantes y 
diei mil caballos? No tenéis mas que hablar y se os aprontará. • Ei 
duque de Mayena, sonriendose á tan pomposas ofertas , replicó: 
• No hablemos del porvenir y atengámonos á lo presente : coutad de 
seguro con que á menos de una venlaja inmediata para cada uno 
de los diputados . uo los determinareis jamás á Iragar un bocado 
tan amargo como la dominación eslrangcra.» 

A estas palabras , Mendoza mas propio para una disputa 
láslíca que para una negociación de este genero . se levanta 
lcrizado y dice: «Nosotros sabemos qoe los Estados no solo acep- 
tarán la infanta, sino qoe se apresuraran á pedirla al rey de Espa- 
ña, y que solo vos sois el que se opone.» Bueno, les responde 
Majen», cu tono mas burlón que euoiado . id en buen hora; pero 
déhoos advertir qu>: no conocéis ni el carácter de los franceses ni 
la manera de tratarlos. Creéis poder manejarlos como á los pueblos 
ignorables de la India, pero catáis muy equivocados. — Ya lo vere- 
mos , respondió Mendoza , y os llegaremos á demostrar <juc no ne- 
cesitamos de vos pira alcanzar á la infanla la corona. — Mi temo tal 
cosa, repuso Mayena, y estoy seguro que sin mí, actualmente ni el 
universo entero la alcanza. — ¿Lo creéis asi? dijo el duque de Fe- 
ria ; fácil es sin embargo desengañaros con solo quitaros el mando* 
de las tropas y darlo al dui|uu de Guisa.— Y yo , esclamó ya despe- 
chado Mayena, no tengo mas que deciros, sino que me bastan ocho 
días para lanzar todas vuestras tropas del [reino. Obráis como si 
estuvieseis pagado* por el rey de Navarra. No creáis que tenéis de- 
recho aquí para tratarme como subdito vuestro. No lo soy aun, y 
vuestra manera de proceder me pone en guardia para no serlo 
nunca. 

Después de Un vivo altercado parecía imposible la reconcilia- 
ción ; pero como se necesitaban mutuamente , eonsiguió Taxis cal- 
marlos. Volviéronse á ver y se convinieron en algunas condiciones, 
muy determinados á su cumplimiento mientras estuviesen en armo- 
nía con sus intereses; de esta manera se separaron reconciliados 
en apariencia. Los embajadores se fueron á Paris, y Mayena á ac- 
tivar el sitio de Noyon, de cuya plaza se apoderó/Después de esta 
conquista, envió á Flandes la mayor parte de los etpanolcs de su 
< jército , por el temor , decía , de* que si los conservaba entre las 
tropas que llevara á Paris, se le acusase de querer influir en la elce 
cion. Creó entonces p;ira dar mas viso á sus Estados, cuatro raaris* 
cales de Francia, La Chatre, Bois-Daufin. Rosne y Brisac, y un al* 
mirante. Villar» (trancas, gobernador de Rourn. 

El duque de Feria, portador de una carta dirigida á los Estados, 
fué admitido en su seno á dar esplicaciones. Eitc español no habló 
de otra cosa que de la necesidad de elegir un rey católico; pero por 
mas moderación que afectase en su discurso, no consiguió otra cosa 
que despertar el orgullo nacional. Hastá podríase decir que no fué 
menester mas que la presencia de este eslrangero en medio de una. 
asamblea francesa para reanimar los sentimientos patriótico» en los 
pechos mas apáticos , puesto que el cardenal Pellevé , ardiente par- 
tidario de la liga y de España , no pudo oir los elogios de que Fe- 
ria colmaba á su nación como para sacar diferencias desfavorables 4 
la Francia, sin levantarse contra él en plena sesión. Quizá no debió 
Enrique IV las disposiciones favorables de gran parte de la asam- 
blea, sino al despecho de los franceses al ver á los españoles erigirse 
en árhilros de sus destinos. j 

Hay señalado por la Providencia un término á las desgracias asi 
como á la prosperidad de las naciones. Frecuentemente esrápase tal 
término á la perspicacia de los políticos . y de la nube de que ellos 
creen estallará la tempestad , sale un rocío vivificador que trae 
la calma y la serenidad. La Francia , después de veinte y tres 
anos de guerras civiles , lejos de prometerse un porvenir mas alna- 
güeno , estaba abocada a disturbios nía» funestos y difíciles de ter- 
minar. Los Estados generales reunidos en la capital ib» á elegir un 
rey , mientras que en la persona de Enrique IV tenían los franceses 
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cnanto podían exigir , aon cuando por ta ley fundamental del Estado 
no estuviese llamado al truno. Era valiente, afable, generoso, do* 
lado Ue todas la* cualidades de uu rey ; pero pur desgracia educado 
en una religión diferente de la douiinanlc. Sin repugnancia 4 ésta, 
un quería ser obligado 4 adoptarla ; mas por las circunstancias era 
«na necesidad su abjuración. Si no la bacía , sus partidarios católi- 
cos t« mostraban en el cardenal de Dorbon, su próximo pariente, 
un gi*e que le opondría el tercer partido, ó en los Estados mi rey 
da su religión con probabilidades de ser elegido. Si cambiaba , los 
calvinistas. Sus antiguos amigos, exigían seguridades alarmantes 
contra loa calolieo*. Y ¿era acaso seguro que adoptando la n lición 
romana se atraería a loa liguistas, cuya mayor parle decia pública- 
mente que jatnls reconocería 4 un her'ege relapso? Sí perseveraban 
en su tenacidad y eran sostenidos por el Papa , Enrique eon »u con- 
versión se hubiera euagenado el apoyo de los unos sin alcanzar nada 
de los otros. 

En vano contaba con la esclusion reciproca que á los muchos 
aspirantes acá rr «aba su misma rivalidad. En una asamblea de perso- 
nas preocupadas, acostumbradas por las últimas guerras á resolu- 
ciones extremas, era i!e temer una elección poco meditada que podia 
causar mucho derramamiento de sangre. Los esfuerzos de los espa- 
ñoles no eran de despreciar. Repartían dinero, y prometían mil ven- 
tajas: ofrecían la roano de la infanta 4 aquel de los principes de la 
sangre que osara partir con ellos los riesgos de la empresa. Con tal 
ofrecimiento ¿era mucho que ha bien» desleales y traidores? Tal era 
el estado de los negocios i Unes de abril , cuando la apertura de las 
conferencias de Suresne. 

Dos prelados tomaron la palabra, Renauld de Beaulne de Sein- 
hlanzay, arzobispo de Bourges, por los realista», y Pedro de Espi- 
na* , arzobispo de Lion , por los liguistas. Acusábase al primero de 
ambicioso y de ana exagerada adhesión al partido enemigo del Papa, 
a En de hacerse elegir patriarca en Francia. Del segundo decían 
que se había entregado 4 la liga por odio al duque <!e Epcrnun, quien 
bajo Enrique III lo había irrogado una ofensa de que no se había 
-podido vengar, y perseveraba en este partido ñor encubrir su vi- 
da licenciosa con capa do religión. Mas cualesquiera que hubiesen 
ralo loa motivos secretos, que no deben buscarse en los libelos de 
aquel tiempo, los dosdemnslraron en esta ocasión las cualidades que 
se requerían para tan dilicil encargo: inteligencia, erudición, conoci- 
miento de los negocios : elocuencia mas simpática , mas insinuante, 
mas nutrida de lógica en Krauld de Iteraulne ; mas viva, mas vehe- 
mente en Pedro de Espinac, como convenia 4 una causa que mas 
que convencer necesitaba entusiasmar. Otros delegados de los dos 
partidos, auniiue no de una manera tau brillante, lomaron 4 su car- 
go la defensa del rey , Poinponio de liclliévrc , Chaviguy, Nicolás 
de Angpfineade Rainbouillet . Ponl-Carré, Thou, Revol, Vic , go- 
bernador de San Dionisio. Ga«par de Schoinbvrg . alemán de origen, 
pero mas celoso que muchos franceses por el bien del reino : por los 
solados liablarouVillars, creado recientemente por el duque de Ma- 

2eoa almirante de Frauda. Belil, gobernador de París, Jcaimiii . Vi- 
eroy y otros hombres no menos notables del clero y la magMaluia. 
El arzobispo do Bonrgcs abrió la conferencia con un discurso 
euérgico sobre las ventajas de la paz y sobre la iiecesida-l de sacrí- 
«car venganzas, intereses particulares y odios personales, y turnar 
medidas i|ue pusiesen coto a los mal es une lodos deploraban* ti ar- 
zobispo de Lion, no menos patético, insistió mucho rula misma 
unión, pero dio 4 entender que debía únicamente halteila cutre los 
católicos contra los sectarios. Replicó el primero con la enumera- 
*»n de las calamidades que afligirían a) reiuo en tanto une no hu- 
biese un solo gefe reconocido de toda la Francia, v probó que el 
primer fundamento de la tranquilidad pública debía ser la sumisión 
a un rey , y que sería injusto y absurdo elegirlo fuera de la ilustre 
familia que por tan prolongada serie de siglos había dado señores y 
padres a la patria. Espinac contestó que lo que probana mejor que 
p reun ' on ™ , Í° un aolo príncipe no lograría restablecer la naz en 
Francia, era que bajo Enrique III, último rey cuya autoridad no 
nabia ndo cuestionada, las disensiones intestinas no aHigicrou me- 
nos al reino; de lo que deducía que no veía ser de absoluta necesi- 
dad el obedecer 4 un misino rey, y mocho menos 4 uno berege. que 
Un engañados lubia traído 4 los pueblos con la ilusoria promesa de 
convertirse. 

Estos discursos absorbieron muchas sesiones. Se agitaron tam- 
bién las grandes cuestiones de si la Iglesia está en el Estado ó el 
Estado en la Iglesia , si los católicos deben obedecer i un rey 
he rege , y si el poder que no tiene la sanción del vicario de Cristo 
es la tierra es legitimo. Se babló de las libertades de la Iglesia ga- 
licana y (le las censuras. Los ligiiislas se quejaron de los actos de 
los parlamentos dje Tours y de Chalona injuriosos a la Santa Sede, 
y de loa decretos favorables 4 los hereges dados por Enrique, lodo 
sin altercados y sin acritud , pero lambían sin decidir nada. En fío, 
una proposición de loa realistas puso 4 los liguistas en la alternativa 
de dar las manos en señal de convenio y paz , ó patentizar su nía- 



El arzobispo de Bourges insistía sobre las esperanzas que debían 
concebirse de ta conversión de Enrique, en apoyo de cuya creencia 
citaba la embajada que envió i Roma. El arzobispo de Lion respon- 
día que esta embajada era 4 nombre de los 'señores católicos y no 
del rey , que tantas veces habla distraído 4 los pueblos con vanas 
promesas. Era esto reducir el negocio 4 la cuestión de la conversión 
del rey. Los mas leales míuislios de Enrique se lo dieron 4 conocer, 
rqirescnt4ndole que el no dar mas que vagas ¡«labras . como habia 
hecho hasta entonces por término ilimitado , era suministrar armas 
4 los mal intencionados, y dejarles tiempo para ejecutar sus malos 
designios de elegir un rey ; y que era preciso uu compromiso fijo 
público é irrevocable. Los confidentes de Enrique lo conjuraron 4 
que lo peusase seriamente. Toda su corte le hizo las mas vivas ins- 
tancias : los señores católicos rogaron 4 los calvinistas que no se 
opusiesen; y murhos de esto; no solo no se opuso ruó, sino que se lo 
aconsejaron : llosny, tan celoso calvinista como era, fué de este nú- 
mero, tu cite cuentan también ministros protestantes, que consulta- 
dos por Enrique, fueron de parecer de que era posible su salvación 
tn la comunión romana. Perron, hombre diestro y bondadoso, ganó 
su euiitianza ; agradó al rey su conversación, yjae dejó arrastrar in- 
sensiblemente 4 conferencias metódicas que en poco liempo adelan- 
taron mucho su instrucción religiosa. 

Estando asi las cosas, los diputados católicos se volvieron 4 Su- 
resne el 19 de mayo. Los liguistas tornaron á insistir sobre la ne- 
cesidad de congregarse para la elección de un rey calóliro. Por toda 
respuesta , el arzobispo de llnurge» les presenta una manifestación 
del rey , en la cual asegura que esli dispuesto i no dilatar mas su 
conversión ; que se ocupa en adquirir la iuslrucrion preliminar , y 
que con este objeto ha llamado los mas acreditados teólogos v obis- 
pos, así como invita desde luego para ello 4 cuantos quieran con- 
currir á obra tan meritoria. En seguida , sin dar tiempo para repo- 
nerse 4 los liguistas , el prelado le» invita 4 que se ocupen cuanto 
antes de arreglar la paz, lomando por base del convenio la conver- 
sión del rey en un plazo determinado, sin cuyo requisito seria todo 
lo obrado uulo y de ningún valor. 

«Nuestro monarca , anadia el arzobispo, desea con toda sinceri- 
dad que cu su reconciliación ron la Iglesia tenga intervención el 
Papa ; pero coiuo el inlluju de los españoles en Roma hace temer 
dilaciones que podrían ser funestas á la Francia . cree el rey une 
desde luego puede darse cima i esta obra, dejando 4 salvo los de- 
rechos de la Santa Sede, decidido como está á dar en seguida 
al soberano Ponlílice todas las pruebas de respeto y sumisión que 
le deben. Y para que Lis dificultades de la guerra no retarden la 
ejecución de tan laudable designio, ofn ce S. M. una tregua gene- 
ral de tres meses , por mas que esta tregua suspenda sus ventajas, 
y sea por consiguiente contraria 4 sus interese». Se lisongea de pro- 
porcionar los beneficios de la paz á su pueblo en este intervalo, du- 
rante el cual podrí tener lugar la recolección . la que no podra ve- 
rificarse si la guerra continua devastando el paU.» 

Al oir este discurso, los diputados de la liga , sorprendidos, no 
pudieron ocultar su confusión. Respondieron en poras frases que 
era liara ellos motivo de gozo el que Enrique de Navarra se hubie- 
se al fin decidido á volver al gremio de la Iglesia católica; que de- 
seaban fuese sincera e>la decisión ; pero que no estando rev- slidos 
de poderes do sus comitentes para tratar la cuestión en e! nuevo 
terreno eu que acababan de colocarla , pedían un plato para ir 4 
consultar al legado. 4 los señores de su partido y 4 los Estados ge- 
nerales. 

La indecisión llegó 4 ser todavía mayor en el Consejo de la liga, 
cuando dieron cuenta de esta proposición. Fueron tan diferentes las 
opiniones, que no pudo adoptarse resolución alguna. Los realistas, 
antes de partir de Suresne, habían ofrecido 4 bis liguistas copia de 
la declaración del cy y del discurso del arzobispo cíe Bourges. Es- 
tos la rehusaron ; itero el presidente Le Haitre , que estaba al fren- 
te del Parlamento de París, la pidió secretamente, «i hizo distribuir 
uu gran níuueio de ejem. lares en la capital. La buena fédel rey, las 
esperanzas que hacía cuncebir , y sobre todo la tregua que "ofre- 
cía , causaron notable revolución en los luimos. A fin de que sa de- 
searan mas las dulzuras de la paz, corrió Enrique 4 poner sitio 4 
Drcux , uno de los depósitos de provisiones de París : lomó aquel 
pueblo, y logró con esta conquista hacer cada ves mis sensible la 
escasez en la capital. 

Todo era en ella confusión. Los habitantes acomodados, el po- 
pulacho, el clero, el duque de Mayena, el de Guisa y sus parien- 
tes, los diputados de los Estados, el I'ai lamento, cf legado, los 
¿«panoles , lodos tenían intereses particulares , y se guiaban por 
miras diferentes, muchas veces contrarias, y que variaban frecuen- 
temente de un dia 4 otro. Para los unos era el lodo la autoridad de 
los Estados , que era tenida en muy poco por los otros. Salían 4 
luz escritos serios y jocosos , que ponían de manifiesto y ridiculiza- 
ban los planes iKilílicos de los gefes. El mayor número se cansó 
de ser instrumento de agenas ambiciones, y razonó y emitió su on¡. 
nion con la mayor libertad. Loa eclesiásticos llegaron no solo 4 de^ 
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iar de abogar en el pulpito por la liga , sino i clamar contra aque- 
llos que se creían opuestos a entrar en el convenio. 

Sin embargo do esta revolución . las (tefes no abandonaban su» 
proyectos , y creyeron deber aprovechar el poco calor que aun que- 
daba para activar la grande uora de la elección. Lo* españoles la 
deseaban tenazmente, así como el legado y los Tráncese» soborna- 
dos con su dinero ó arrastrados po el fanatismo; las aspiraciones de 
los franceses de la liga se eslendian lo mas i la exigencia de un 
rey católico ; pero los españoles tendían , bajo pretesto de la elec- 
ción , á invadir la Francia entera , i apoderarse de algunas pro- 
vincias ó sembrar la discordia en términos que no pudiese eslin- 
guirsc en morbo tiempo. 

En cuanto al duque de Mayena , su conduela es casi inexplica- 
ble. Créese que no quería nuevo rey , si él mismo no había de 
ser el agraciado, y que si por largo plazo suspendió la elección, fué 
para penetrar las disposiciones de los ánimos respecto 4 él y ver si 
le era posible liacer inclinar en su favor la balanza: otros opinan 
con alguna probabilidad de acierto, que arrastrado por el torbe- 
llino de acontecimientos de tanta magnitud , obraba sin sistema y 
al azar , conducta que parece mas conforme ron su carácter inde- 
ciso. Sin embargo, como Ingar-tenicnle general del reino y gefe 
de todas las asambleas , deben sele los obstáculos con que tropeza- 
ron los agentes de España para llevar á cabo sus designios. 

Antes que los liguistas diesen ninguna contestación i los dipu- 
tados realistas acerca de sus últimas proposiciones de Instrucción 
del rey y tregua general , Feria , Taxis y Mendoza resolvieron em- 
prender seriamente el negocio de la elección; demandaron á<stc 
propósito una conferencia , y fueron oidos en un consejo celebrado 
en casa del legado. Feria no se detuvo en miramientos ni conside- 
raciones , y en un discurso asaz franco espuso directamente el rao. 
tivo de la reunión . proponiendo á la infanta Isabel , nieta de En- 
rique H , que reunia en su cabeza todos los derecbos á la corona de 
los tres últimos r yes bennanos de su madre. 

Eu seguida. Roce, obispo de Senlis , panegirista del asesi- 
no de Enrn|iie III, y de quien nadie hubiera sospechado que fuese 
capaz de abrigar en su corazón algnn germen de sentimientos fran- 
ceses , se levantó y dijo colérico : «Que principiaba i dar crédito 
desde aquel momento a cuanto hasta entonces había mirado como 
calumniosas imputaciones de los hereges , i saber: que los espa- 
ñoles hacían de la religión un pretesto para llegar al logro de su 
ambición ; que la ley Sálica , observada constantemente en mil 
doscientos anos , no permitía otros poseedores del trono en Fran- 
cia que los vástagos varones de la familia real , y que si los espa- 
ñoles se obstinaban en sus planes interesados , tendrían por ene- 
migos á el y i todos lo< católico» de buena fé.» 

Tan brusca salí la sorprendió i lodos , y particularmente 4 los 
españoles. No por eso se desazonaron los franceses ; mas porque 
no degenerase la asamblea en reunión tumultuusa , se apresuraron 
á calmar A llore y á los españoles , á quienes concedieron el ser 
oidos en los Estados generales según pedían. El jurisconsulto Men- 
doza repitió ante estos en un prolijo discurso atestado de ci- 
tas y autoridades , lo que Feria bahía dicho en pocas palabras 
ante el legado sobre los derechos de la infanta á la corona. 
Fué aplaudido por muchos diputados , pero no hubo deliberación 
alguna. 

Ocupaban todavía la atrnrion pública las conferencias de Su- 
resne que marchaban con marrada lentitud. Los diputados de la 
liga dejaron de asistir á muchas sesiones á prelpslo de indi.sposi. 
cion. Para mayor comodidad propusieron los realistas el lijar las 
reuniones en un ptiulo mas cercano á Taris. Eu efeclc , se designó 
á Roqiicttc , casa de campo cerca del arrabal de San Antonio, y 
luego a Vdlclc , al estremo del arrabal de Sar. Martin , sin otro 
resultado que el ponir mas y mas en evidencia la obstinación de 
los liguistas y la bu na Te de los realistas, linos se negabau i acep- 
tar lodo lo que el Papa no aprobase antes, y oíros ofrecían siempre 
la conversión del rey y una tregua general. 

I.os atractivos de la paz pivaom lados al mismo tiempo que el rey 
hacia sus correrías por los contornos de París, poniendo i la vista 
todos los horrores y depredaciones de la guerra civil, llegaron á 
mover al pueblo, l'n «lia siguió rn tropel á los diputados de la li- 
ga que iban á Yilleltc, puliendo á gritos la paz; mas al verlos 
volverse sin resolución alguna , y sabiendo que los que se oponían 
á la tregua eran el legado y los españoles , estalló el descontento; 
formáronse grupos delante de la Casa Consistorial y en un momento 
todo hiío temer una sedición El duque de Mayena se encontraba 
entre dos fuegos . porq'in el legado , hombre violento y sin eleva- 
ción de miras , amenazaba con pedir sus pasaportes si se continuaba 
en tratos con un herege relapso. Las cosas , sin embargo, lomaron 
mejor aspecto que el que el lugar-teniente podia prometerse. El 
pueblo se apaciguó con las promesas que se le hicieron de que *c 
trabajaría ron aliíiiro en la consecución de la paz, y se sometió i 
la prohibición de reuniones de mas de seis individuos. El legado se 
calmó también al ver que el duque de Mayena se lomaba mas inte- 



rés en la elección , objeto i que tendían todo* los deseos dd 

prelado. 

Los ministros de España hicieron a este propósito una tentativa 
mucho mas hábil que la primera Habían perdido terreno no sol* 
proponiendo bruscamente i la infanta sino declarando que el pro» 
yeclo de su padre Felipe II era casarla con el archiduque Ernesto, 
su sobrino , hermano] del emperador Rodulfo II. Aunque oolorasem 
este plan con la intención de reunir i las fuerzas de España todas 
las de Alemania para sostener la elección , era siempre «vidente 
que la Francia quedaría reducida i conquista de la casa de Austria, 
consideración que cambió algunos pareceres y le* eatagen» so pocos 
partidarios. Después de un maduro examen pidieron otra audiencia 
v la obtuvieron en una junta celebrada «presamente en el Louvre. 
Declararon esta ves que si se quería nombrar i la infanta, elegiría 
el rey católico para casarse con «lia i nno de los principes fran- 
ceses de la casa de Lorena, con quien compartiría por igual la 
soberanía. Al mes de la elección , decían, habrá ya un fuerte ejér- 
cito sobre la frontera , y dos meses después otro , dinero , moni* 
ciones, cargos y honores para los gefes y cuanto un fin puede es* 
pera r se de la gratitud del príncipe mas rico de la cristiaudad. 

Una corona, la boda de una joven princesa, los tesoros de am- 
bas Indias, «I poder de la casa de Austria para sostenerla empre- 
sa , todas estas consideraciones llegaron i hacer impresiou en loa 
menos ambiciosos. Los españoles , guardándose de nombrar al que 
habían de preferir, alimentaban la ambición de lodos. Se pre- 
sentaron desde luego tres candidatos : Cirios de Sahoya , duque 
de Nemours, que sin mas títulos que su juventud y su cuna, en- 
tabló una negociación con el de Mayena, su hermano uterino, para 
obligarle á que le fuese favorable: el cardenal de Borbon que ofre- 
cía la unión del tercer partido, y el joven duque de Guisa, que 
reunía en su favor el nombre de su padre , su mérito personal y el 
voto general de los liguistas ardientes. 

Esta maniobra de los españoles sembró la alarma en el consejo 
del rey. Los señores de su partido escribieron a los de la liga car* 
tas que fueron publicadas, por las cuales se ponía de maaiGesto 
loda la intriga de una manera capaz de desengañar i los mas ilu- 
sos. Se demostraba que la proposición de casar á la infanta con 
principes franceses no tenia otro objeto que conseguir la elección, 
de cualquiera manera que fuese, sin perpetuar la guerra Estos es- 
critos causaron sensación , llegando otro socorro no esperado en 
auxilio del monarca. 

Recordarán los lectores la coacción i que estuvo sometido el 
Parlamento de l'aris después del atentado de Bus.sy que arrastró a 
los gefes í la Rastilla, desde entonces casi todas las d< liberaciones 
de este cuerpo fueron dictadas por «I fanatismo. Frecuentemente 
luvo que robustecer con su apoyo á principes que aborrecía , y 
cuando quería elevar su voz por la patria y la justicia , los terri- 
bles ejemplos del presidente Brissoo y de lúa consejeros Larcher y 
Tardif espuestos en un infamante patíbulo, sellaban loa labios d« 
los mas independíenlas. 

Por mas que hs cosas comenzasen á cambiar. Labia ano dema- 
siados motivos de temor para los pacíficos ciudadanos que querían 
oponer la justicia á las tenebrosas maniobras de los rslrangeroe. 
Los españoles conservaban una fuerte guarniciou en París. Todas 
las semanas distribuían granos y otros víveres a mas da cuatro mil 
padre» de familia de la plebe, dispuestos á llevar á sangre y fuego 
cuanto sus bienhechores les mandasen. Aun en) las compañías de la 
milicia cívica había personas de buena fé que imbuidas de antiguas 
preven iones hubieran sacrificado sus bienes y su vida por los es- 
pañoles , á quienes miraban como el sosten de la religión ca- 
tólica. 

En estas circunstancias pues, aquel Parlamento tan tímido hasta 
entonces , impelido como por una súbita inspiración, se reúne , de- 
libera y publica < n fin el 211 de junio el célebre acuerdo por el eoal 
dispone que Juan Le Madre, presidente, acompañado de cierto 
número de consejeros, se aviste con el lugar teniente del reino, y 
á él y mis señores congregados al efeelo les bagan saber que esta 
dispuesto, en virtud de la suprema autoridad que egeree, a adop- 
tar cuantas medida» sean necesaria» para que bajo pretesto de reli- 
gión no se coloque en el trono á ninguna familia estrangera, y 4 
que no se lleve á cabo tratado, pacto ó convenio alguno, coya 
tendencia fuera colocar la corona en las sienes de principe o prin- 
cesa estrangeros, declarando ademas los dichos tratados, si algunos 
estuviesen ya concluidos , nulos, contrarios á la ley Sálica, y i las 
demás rumlámentales del reino. 

Estas representaciones fueron hechas con la mayor firmeza. El 
duque de Mayena pareció sorprendido. Calilicó de alentado i su 
autoridad y de injuria personal un acuerdo dado en su ausencia y 
en cuestión tan grave , amenazando con anularlo. El presidente Le 
Maitre sostuvo con dignidad los fueros del Parlamento. Demostró 
que no había en ello abuso de poderes, é biso hábilmente conocer 
al duque de Mayena que lejos de darse por ofendido debía estar 
muy satisfecho por un acuerdo que le ponía al abrigo de impor- 
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tunas exigencias . y que le impedía (amar parte en algunas manejas 
indigno* de su cuna y su carácter. Aparentó Mayen» quedar satis- 
fecho con estas ¿aplicaciones. Algunos historiadores aseguran que 
estaba en inteligencia con individuas del Parlamento, y que cuanto 
se hizo en esta ocasión fué con consentimiento suyo. 

Pero es mas verosímil que no tuviese Mayena conocimiento al' 
(rano de esta deliberarioo , la cual fué propuetln y llevada 4 térmi- 
no con grande habilidad y no sin trabajo por Miguel de Maridar, 
consejero de la segunda cámara, y que fue después guarda-sellos. El 
acuerdo fué dado en pos det informe de Eduardo Molé. que eger- I 
cía entonces funciones de procurador general. Habló, dice un autor 
contemporáneo, con mucha energía al duque de Mayena. -Mi vida, 
fe dijo , y mi fortuna están i vuestra disposición : pero soy ver- 
dadero francés, y antes de dejar de serlo sabré per*'" «n» y 
otra.. 

Por mas fulminante que fuese este acuerdo, no consiguió des- 
alentar á los emisarios españoles. I> -adidos a obtener una Morrión 
i pesar de todos los obstáculos, no abandonaron la empresa. Vien- 
do que la proposición de la iof.tnta sola no agradaba , qu>; menos 
había gustado la del archiduque Ernesto con ella, y que no hacia 
fortuna tampoco la de casarla . una vez elegida , con un señor fran- 
cés que Felipe designase , propusieron por último y de buena fe al 
duqne de Guisa para compartir con ella el tálamo y el trono. Ma- 
yena creyó (que esto sería un nuevo juego y rehusó entrar sobre 
ello en explicaciones, suponiéndoles sin poderes al efecto; pero 
le ensenaron el consentimiento, por escrito, de su amo, é ¡ume- 
diatainente quisieron arreglar las condiciones. Pedían que los Es- 
tados confiriesen el trono á los dos esposos sin división ni preemi- 
nencia, in solidum; que la infanta, casándose con el duque de 
Guisa , límese como dote la soberanía de la Bretaña ; y que si lla- 
gaba a morir el duque sin hijos varones , pudiese luego la infanta 
enlazarse con un señor francés á su elección. Todos los partidarios 
de España encontraban tan razonables estas condiciones, que no 
dudaban fuesen aceptadas por los Estados, sucediendo que por mu- 
chos dias llegó á estar rodeado el duque de Guisa de una corte 
real, qnedAndose como abandonado el de Mayena. 

Este triunfo de teatro no fué muy duradero. Luego desilusionó 
Mayena i su sobrino. Después de demostrarle que los españoles le 
engañaban con la perspectiva de un matrimonio que serian dueños 
de concluir ó romper según les conviniese, le añadió: .No creáis que 
el duque de Lorena y los demás principes de nuestra casa consien- 
tan en una elección que los pondrá bajo la dominación tic Felipe. 
Veréis como los Estados protestantes de Alemania , Inglaterra y 
casi todos los franceses se sublevarán contra este proyecto ; y lo 
menos que podrá suceder será que comience de nuevo la guerra 
con mas encarnizamiento, y dividiéndose la liga, sucumbáis victi- 
ma de la política española.» 

El joven principe aparentaba escuchar con docilidad las razonas 
de su lio ; p«?rn daba a conocer al mismo tiempo que el brillo de 
la corona habia fascinado su imaginación. Catalina de Cleves su ma- 
dre, su lia la duquesa de Montpeusier , todos los aduladores que 
le rodeaban le animaban 4 sostenerse. Su lio Mayena conoció que 
no era bastante la persuasión para arredrarle , v resolvió imponer 
tan duras condiciones que los españoles no las pidiesen aceptar. 
Desde luego les encareció su gratitud por si y á nombre de. todos 
los principes de su casa por el honor que Felipe quería dispensar á 
su sobrina. Bu seguida hizo las siguientes proposiciones; >La elec- 
ción quedará secreta basta consumado el matrimonio . no publicán- 
dose basta que yo lo diga. Llegando á mor.r la infanta sin hijos va- 
rones, será solo rey el duque de Guisa. Si Tueca este el q»e rallase 
antes, la infanta no podrá casarse sino con un principe de la ca- 
sa de Lorcna , el que elijan los demás. Si ella no tuviese sucesión, 
el mayor de los Guisas será el heredero. Los franceses serán exclu- 
sivamente admitidos á los cargos públicos y dignidades. Se me 
dará en soberanía perpetuamente para mi y mis hijos los gobier- 
nos de Borgona y Champaña, mis posesiones hereditarias, el prin- 
cipado de Joínvílle , Vilry , Sainl-Disíer , una pensión anual de cin- 
cuenta mil escudos, y desde luego garantía de ochocientas rail li- 
bras que he de recibir en varios plazos.» 

Creta Mayena que los españoles á vista de exigencias tan des- 
mesuradas , romperían ruidosamente la negociación; mas con gran- 
de asombro suyo concedieron todo. Se dice que despechado, antes 
que ver rey i se sobrino se decidió 4 resucitar el tercer partido. 
Desgraciadamente para él , estaba ya el cardenal de Borbon ataca- 
do de la dolencia que poco tiempo después le llevó al sepulcro, y 
lejos por consiguiente de poder secundar con alguna actividad por 
ni parte los manejos del lugar-teniente general. Encontrábase apre- 
miado por lodos lado*; tenia qne hacer frente i los eslrangeros, 4 
los franceses y á su propia familia. Su madre le conjuraba i que 
ayudase á subir al trono 4 au nieto : la duquesa de Monlpensier le 
" i'; mai una objeción presentada en la asamblea le 

la elección, y asi lo hizo en 



efecto, pero de manera que dejaba entrever el deseo de ser con- 
trariado. La Chatre . uno de los mariscales de su creación , de 



acuerdo ron él 4 lo que parece , se levantó y representó que nada 
seria mas imprudente que la elección de un rey sin tropas para 
apoyarla . mientras Enrique cuya abjuración parecía infalible esta- 
ba a'l frente de un brillante ejercito ; que convenía aceptar cuanto 
antes la tregua de que tanta necesidad había. Este r.izonamieulo 
pasó de boca en boca : aprobóla el mayor número , y se decidió apla- 
zar la elección. 

Los Estados se reunieron con la mayor pompa en el Louvre 
el 4 de julio. Se iuvitó i los enibajadoies de Espada á que asistie- 
sen. El presidente agradeció solemnemente á Felipe en sus perso- 
nas cuanto había hecho por la causa común , y les entregó una car- 
la en tal sentido para su amo , en la cual se decía ademas , que 
las circunstancias no permitía proceder 4 la elección ; pero que 
los Estados no renunciaban á ella y le suplicaban hiriese avanzar 
cuanto antes su ejército, á (fin de evitar que el enemigo los com- 
peliese á un arreglo desventajoso. Los ministros españoles respon- 
dieron también por escrito , afectando desinterés , que el rey solo 
había tenido por móvil de sus sacrificios el bien de la Francia ; que 
sentía no efectuara desd<> luego la elección de un rey cuyo poder 
pusiera coto á tantos males , y que siempre estarían dispuestos 4 
ayudar 4 la Santa Union ron sus buenos oGcios. 

Una salida de este genero , aparte la gravedad de los sucesos, 
dió á los Estados un viso de ridiculez que no pasó desapercibido á 
los satíricos de aquel tiempo. Los que mas se aprovecharon de ella 
fueron Le Itoi , canónigo de Rimen y limosnero del cardenal de 
Borbon, Nicolás itapin , l'asserat, Pilhou y Florencio Cretien , au- 
tores del libro intitulado Catolicón de España ó Sátira Mtnipea. 
Es esta una relación burlesca de aquellas Estados con descripcio- 
nes, arengas y slegorias que |ionen de manifiesto el carácter y los 
secretos resortes de los autores principales. El estilo , aun después 
de doscieulos anos, no ha perdido naJ-j del primitivo interés, y por 
poco que el lector esté al corriente de los sueesu* 4 que alude se 
lee todavía con placer esti obra. Entonces hizo una profunda sensa- 
ción , y se dice que el ridículo que echó sobre la liga coutribuyó 
mas A su ruina que las conquistas de Enrique IV. 

Este principe después de muchas espediciones militares que ins- 
piraban cada vez mas 4 los pueblos un ardiente deseo de disfrutar 
la paz. se trasladó el 9 de julio 4 Maníes donde por mi orden se lia- 
biau reunido bastantes obispos y teólogos , no solo de los que se- 
guían su partido sino de los mismos de la liga. Invitados á con- 
tribuir con sus luces 4 la instrucción dul rey , no creyeron deber 
abstenerse de ella por las amenazas y prohibiciones del' legado, que 
tanto por si , como por medio de sus emisarios trabajaba para que 
uo le fuese concedida al rey la absolución. 

El cardenal de Plasencia quena que la Sorhona calificase de he- 
reges á los eclesiásticos que habían correspondido á la invitación del 
re) y que fuesen declarados revocables sus bcuellrío*. Bajo este prin- 
cipio hizo procesar 4 José Foulon , abad entonces de Santa Genove- 
va. Los facciosos le espiaban mucho tiempo balda, porque su con- 
ducta les era sospechosa. Su casa en efecto , había sido el punto de 
reunión de los descontentos de la liga. Fuerou encontradas en ella 
varias cartas escritas á los partidarios de Enrique . en las cuales el 
abad manifestaba su contento por la couvcrsiou del rey. El legado 
se empeñó en ver en esta correspondencia un crimen de lesa ma- 
gestad divina y humana , é hizo arrestar al presunto culpable, se- 
nilándole por jueces los mas determinados liguislas que siguieron 
el proceso con la mayor precipitación, rtcciisó aquel la jurisdicción 
ordinaria . y apoyado en las inmunidades de su Estado, protestó 
contra tal abuso. Los amigos de Foulon que lo eran en gran núme- 
ro y distinguidos , le aconsejaron que se fingiese enfermo; y con 
este preleslo pidieron se le dejase bajo caución hasta su restable- 
cimiento. El abad salió de la prisión y se refugió al lado del rey- 
cuya conversión hizo olviJar entonces todos los demás asuntos. 

'Los prcladus, doctores y teólogos reunidos por el rey, decidi- 
dos á sobreponerse á antiguas dificultades, habían resuello recibir 
xu abjuración. Exigieron, que una vci hecha enviase el rey al So- 
berano Pontífice una solemne embajada 4 pedir la absolución. Enri- 
que se comprometió 4 ello. Para hacer mas solemne su reconcilia- 
ción con la Iglesia , no ptidieudo ten r lugar la ceremonia en Paria, 
se trasladó la corle 4 San Dionisio, qne solo está 4 dos leguas de la 
capital. Habíase preparado con una magnificencia rénia cuanto podia 
dar pompa y brillo 4 este acto. £1 legado no quiso desperdiciar es- 
la ocasión de aguar cuanto pudiese la función. Hizo publicar un es- 
crito diciendo en sustancia que Enrique que se llamaba rey de Fran- 
cia y de Navarra, berege relapso , impenitente, gefe y público apa- 
drinador de liereges, solo podía ser absuelto por el Papa. En con- 
secuencia declaraba nulo cuanto hiciesen los prelados realistas , y 
conjuraba 4 los católicos 4 no fomentar con su conducta un cisma 
funesto. En fin, les advertía caritativamente que siguiendo en 
enda . incurrían en las censuras V perderían los títulos, be- 
y dignidades que poseían en la Iglesia católica. El duque 
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de Mayena por tu parle prohibió la salida de Paris 4 todo el mundo 
el día Je I* abjuración . y colocó guardias en las puertas. 

Estas precauciones no impidieron que el domingo ió de julio, dia 
señalada para la ceremonia, asistiesen i San Diouitio multitud de 
parisienses. L'nos habían previsto la prohibición , y otros ae habían 
evadido franqueando las fortificaciones. A las ocho de la ma 0 ana. 
el rey vestido de Manco acompañado de un numeroso cortejo de 
príncipes, señores y caballeros, se trasladó al le<rplo. El arzobis- 
po de Rourgcs rodeado de muchos prelados le esperaba A la puer- 
ta y ron el libro de los Evangelios en la mano dice al rey : •¿0" i ¿n 
sois? ¿Qué queréis?— Yo sov el rey Enrique, responde este, y pido 
ser admitido en el seno de la Iglesia calóln a.— ¿Lo deseáis sincera- 
inentR?— Con tnfla mi alma, replica el tey, y poniéndose de rodilla* 
jura eu manos del arzobispo, vivir y morir en el seno de la Iglesia 
calólica-aposlólica-roniatia; ser su etcuJo aun A riesgo de su vida, 
y renunciar 1 todas las herejías que le eran contrarias. 

Presenta acto continuo al prelado una profesión de fe escrita de 
to man» ; entra en e¡ templo y se dirigió al altar mayor <jue besó 
y alli repitió las mismas protestas. Entonase el Te-Deum. Ll pa>'b!o 
transportado de júbilo confundió con los ecos del himno sagra lo 
repelidas aclamaciones de ¡Vioacl roy/ Al mismo tiempo Enrique 
recibía la absolución del arzobispo bajo un dosel colocado junio el 
altar. Oyó la misa de pontifical y comió después en la abadía. Por 
mas que la rabia de los liguislas debiese inspirar sirios temores, 
quiso el rey que se permitiese la entrada i lodos. Tan grandu fué 
la coneurreQcu, que era de temer se hundiese el tablado que se co- 
locó para los asistentes. Terminó la ceremonia con un sermón pa- 
tético que pronunció el arzobispo de Bourges, y el monarca se re- 
tiró después de vísperas. 

Al mismo tiempo que lan agradable sensación hacia en San Dioni- 
sio la abjuración del rey , daban á París los liguistas un espectáculo 
escandalosa. No hnbn invectivas de que los predicadores no colmasen 
i E iri |ue y á los cooperadores di su conversión. Todavía existen 
en nuestros días los sermones que Juan Bmcher, cura de Sin Ré- 
tulo, pronunció en esta ocasión por nueve dias consecutivos en 
la Iglesia de San Mery. Pretende probar en ellos que la conver- 
sión del Bearncs es fingimiento é hipocresía , y que su absolución 
did.i contra lo< cánones es una c.ibala infernal. 

Mis el pueblo escudaba con indiferencia estas declamaciones. 
Habíase querido persuadirte que nunca debia transigir con el here- 
ge, y él aneaba di; veras la paz ráese cualquiera el origen de donde 
procediese. Era importante para el rey suspender las alai mas de la 
guerra , á fin de familiarizar con la obediencia A los subditos que 
nuevamente se hibia co:i ¡'listado con su conversión. El duque de 
Hayena , lauiliieii sin dinero, sin tropas y casi sin partido, no te- 
nia otto recurso que una suspensión de armas para ganar tiempo 
y reanudar sus lazos con la corle de Es¡>ana. Todos pues entraron 
en una tregua que debía durar tres muses, A coutar desde el I.* de 
agoslo. 

Solo el légalo mostró d acontento. El duque de Mayrni le satis 
fizo hártenlo renovar el juramento -le unión eu los Estado* que Mu- 
raban lo divh. No hihien do podido alcanzar cuanto hubiera querido, 
aspiraba A lo menos el pi e a lo romano á hacer recibir en Francia el 
Concilio de Tr.'ulo. Su adoptó un medio sing llar de satisfacerle sin 
necesidad ile acudir á los Estados. El Llgar-lenieotc general los pro- 
rogó basta el mes d" setiembre, autorizando á los diputados jura 
retirarse basl.i aq .tolla época : en seguida de esta declaración se 
presentó el legado ante los mismos diputados. Se levó á su vista 
un decelo para la recepción pura y simple del Concibo de Trento; 
con lo cual se logró que el cardenal Pcllevé pronunciase un discurso 
de gracias á los Estados. Se trasladó en seguida con los dipnt.nl. s 
A la Iglesia de San Germán do Amorre , y se cerraron después di- 
chos Estados. 

Djs le San Dionisio escribió vi rey .1 los parlamentos y i los go- 
bernadores déla? provincias, participándoles su conversión y la tre- 
na general. Nombró embajadores en liorna al duque de Nevers , í 
la-idio de Angelines, obispo de Mans, y á Se.íuicr , deán de la ca- 
tedral de Caris, á quienes hizo pcccedcr de uii noble llamado Bro- 
chan! 'le La Cliclle, encárga lo ile preparar el terreno v allanar .li- 
(¡'•iilUdes. Evacuado to lo esto, dejo Enrique i San Dionisio á fines 
de agosto. Un m<s hacia que tenia la satisfacción de verse colmado 
de bendiciones por parle de los parisienses , que disfrutaban de las 
ventajas de la tregua general. El deseo de respirar libremente des- 
pués ile haber e-la lo tanto tiempo encerrados , les llevaba 1 los 
pueblos de lis cercauias j ¡i las aldeas. Encontraron á sus parientes 
y a nigos del parli lo realista. Felicitábanse con mutuos ab.-azos por 
esta reunión, aunque pasagera, y hician sinceros votos por pie se 
perpetuase. Los partidarios del rey nunca dejaban de hacer mención 
e.n las conversaciones de la b >n dad del rey, su carácter apacible, 
su sol¡..-¡iu¡l por sus pueblos ; y cuau lo la cuiiosiila 1 u otros fines 
llevaban á algunos líguislas cerca de él , nunca se retiraban , por 
poco que su rango los reeomond'se, sin ir robín los de atenciones 
que agradaban á los mas prevenidos y ganiban bs coruzutie*. Veía- 



se asi en la benevolencia del rey y la satisfacción del pueblo el ger- 
men de los buenos días que siguieron. 

Pero estas esperanzas , apenas concebidas, estuvieron á punto 
de ser frustradas por el horrible alentado de Pedro Barriere. Esta 
desdichado , sin otro motivo >\oe el disgusto de U vid» y la idea de 
llevar i cabo una acción que los fanáticos le habían representado 
como meritoria A los ojos de Dios, concibió el espantoso plan de 
asesinar al rey. Afortunadamente se franqueó con un dominico que 
le denunció, dando indicios tan seguro*, que el malvado fué preso 
cuando se disponía a la ejecución del crimen. Fué «justiciado , ainv 
que Enrique permitiese se hiciesen pesquisas pira descubrir los cóm- 
plices. 

La liga para sostenerse , necesitaba acudir a tan detestables 

maquinaciones. Surgían desavenencias entre los mismos i quienes 
los vínculos de la sangre debían unir mas estrechamente, porque na 
mirando cada uno roas que á su bíteres , quería sacar de su cargo 
público cuanto en beneficio pro|HO le fuese posible. £1 duque de Mo- 
yana escarmentó á los gefes infieles en la persona de su hermano 
uterino, el duque de Nemours, que quería formarse una soberanía 
con el Lioncsado , donde estaba de gobernador. El lugarteniente 
general le. hizo arrestar y retener encarcelado en Pierre-Encise; 
pero este castigo apenas hizo impresión en los demás. Algunos que 
separándose ó secundando débilmente las intenciones de la liga, 
obraban por su cuenta , se a|irevccharon de la tregua general y 
ajustaron paces particulares. Así la guerra que devastaba con fu- 
ror todo el reino al principio del ano, fué poco á poco esünguiéit- 
do>e en ludas las provincias. Esta calma facilitó la administración 
del país v el limpiar los caminos de los baudidos que los ¡ufeslabao. 
Se respiraba en ün después de tantos desastres; pero los tres me- 
ses de la tregua se deslizaban rápidamente. El duque de Mayena so- 
licitó una prorogacion que toda la Francia ansiaba, y que el rey 
concedió poi un mes, que. eslendió después A dos mas. 

Esperaba en este intervalo uoticias satisfactorias de Roma. Le 
política hacia una especie de guerra, cuyo lio novio Enrique sino 
después de dificultades harto mas embarazosas que una guerra ver- 
dadera. Dipula los de la liga, agentes espadóles, escritores pagados, 
todos, hasta los calvinistas, se hablan conjurado para impedir el 
acceso al trono pontifical A los embajadores del rey. Publicaban que 
su conversión era una superchería, y los mas fanáticos llegaban á 
asegurar que el mismo Papa no tenia derecho , aun ruando fuese 
sincera , para darle la absolución. Arnaldo de Ossal, poco conocido 
entonces , pero A quien su participación en este negocio ha asegu- 
rado un rango distinguido entre los negociadores mas hábiles , en- 
contrándose A la sazón casualmente en liorna, hizo por sí solo frente 
largo tiempo A estos diferentes agresores. Refutaba las noticias fal- 
sas, propalaba las verdaderas, y tan incansable era en su celoso 
afán, que llego, aunque sin carácter oficial, a llamar sobre si la 
atención del l'ap», que de él quiso sacar las aclaraciones que ne- 
cesitaba sobre la Francia. 

En tal punto estaban las cosas cuando La Cliellc llegó i Roma. 
Era porLador de cartas dirigidas i Se ra ti n (Jhvier, auditor de la Ro- 
la. El rey le recomendaba que proporcionase cuanto antes A »u en- 
viado una audiencia del soberano Pontífice. Serafín, instruido délas 
prevenciones de Clemente VIII , no encontraba tan fácil este encar*» 
go como Enrique presumía; mas el deseo de complacer al rey lo hizo 
tentar fortuna. Tenia Seralin un carácter jovial , una conversación 
amena y agudezas que eran muy del agrá lo del Papa. Preséntale un 
iba á el con ocasión de otros asuntos qua iba á someter A la deci- 
sión del Ponlilice, y haciendo recaer diestramente la conversación 
sobre la Francia, dice á Clemente con la míyor sencillez y sin mos- 
trar interés alguno, que había recibido cartas del rey , y que se 
eren en el deber de ensenárselas. El Papa que no estalla preveni- 
do, se encontró perplejo al principio , v le dijo después que no que- 
ría rit'ibirlas de un herege. El auditor insiste, Clemente se irrita; 
mas Seralin, sin demudarse , lomando unas veces un tono de burla 
y baldando sériamente otras, venia A parar siempre en lascarlas. 

• En fin. le dice, aun cuando fuera el diablo el que pidiera el conver- 
tirse, vuestra Santidad no podría dejar de oirle. • A esta ocurren- 
cia se sonrió el Papa , y se cnlrcluvo escuchando los chistes de que 
echaba mano Seralin pura distraerte. Atreviéndose cada ves roas éste 
á medida que se atraía la benevolencia del Papa , llegó A pedirle que 
concediese una audiencia al caballero parlador de aquellas cartas. 

• Vuestra Santidad , le decia el auditor.no corre riesgo alguno de 
comprometerse. Puede mi y bien recibirle como á un particular cual- 
quiera A quien concede este honor, y con quien casualmente ha- 
bla de los negocios de Francia.» — -Ya lo pensaré respondió el Papa; 
y en la larde de aquel -lia aviso Ossat a La Clictle que estuviese pre- 
venido , y que A pesar de la recepcioa Aspera que tuviese no se 
desconcertase. 

A la siguiente noche un camarero del Papa fué A buscar A La 
('.liedle en una carroza cerrada , v le condujo ante Su Santidad. La 
Ctielle siguió los consejos que le liabian sido dados. Proslérnase A los 
pies del l'ontilice , y comicuza A hablarle do parte del rey. El Papa 
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se hace el sorprendido, y aparenta querer interrumpirte ; roas La 
Clielle continúa impávido, y le presenta las cirtas de su amo. Cle- 
mente se niega á lomarla* con apariencias de enfado : La Clielle las 
deja sobre una mesa y se retira respetuosamente. A la mañana si- 
guíenle fué presentado al cardenal Toledo. Este prelado era muy 
estimado del Papa. Había sido jesuíta, y aunque español de naci- 
miento, se mostró durante todo el curso del negocio muy favorable 
i Enrique. En esta primera audiencia respondió obstinadamente el car- 
denal a todos los ruegos de La Clielle, que habiendo vuelto el rey 1 
la heregia después de haber sido ya absuclto una reí , el Papa no 
podía escuchar sus súplicas ; mas unió á tan dura respuesta algunas 
promesas , é hizo que le digese Ossal qne diese buenas esperanzas 
al rey; que mostrase una verdadera conversión perseverando en la 
fé católica, y que no seleslraoase de lo que sucediese al duque de 
Nevera, pues ct soberano Pontífice, i pesar de las apariencias, no 
tenia en el fondo otro designio que absolverle. 

Nada menos que estas seguridades eran precisas para hacer so- 
portar al rey el modo con que se trató á sus embajadores. Apenas 
él duque de Nevera pnso los pies en Italia , mandóle i decir el Papa 
qne no seria de manera alguna recibido como embajador de un rey 
que él no reconocía. Se le hizo saber que solo tenia diez dias de 
permiso para permanecer en Roma, y que se le prohibía ver 1 los 
cardenales. Entró pues en la ciudad eterna como simple particu- 
lar. Pudo lograr, sin embargo, cinco audiencias públicas, en las 
cuales habló siempre como enviado del rey , por mas que el Papa 
aparentase responderle como ¿ duque de Nevers simplemente. 

Cuanto la convicción de obrar |>or una buena causa y el deseo 
de estínguir la guerra , de salvar i un pueblo desgraciado , de des- 
enmascarar la maldad ó hipocresía pueden inspirar, fué empleado 
por el duque de Nevers para obligar al soberano Pon li fice , y siem- 
pre »¡i) resultado. No encontró mejor acogida en las conferencias 
particulares , ni aun con el cardenal Toledo. Apremiado un dia 
este norias oltjeriones del duque y no teniendo ya que responderle, 
se echó i reir : «Reíos , le dice el embajador alterado ; reios ahora, 
señor , porque tiempo llegará en que verteremos lágrimas en abun- 
dancia y en que los alaridos de los desgraciados franceses llegarán 
basta vos.» 

En fin, agobiado por la tristeza que le consumía á causa del mal 
éxito de su embajada , se preparaba á abandonar á Ruma. En su 
última audiencia, que tuvo hipar el 10 de enero, hizo al Papa una 
pintura de los males que su inlicxibilidad iba á acarrear : le indica 
ios mas ardientes deseos de poder convencer en su presencia a los 
lignistas de la pureza de intención del monarca , y le pidió', 4 lo 
menos, que prescribiera las condiciones con que concedería la abso- 
lución. Nevers ofreció dejar á su hijo en rellenes hasta su cumpli- 
miento. 

Sus dos colegas de embajada , Angenncs , obispo de Mans , y 
Seguicr , deán de la catedral de París , trabajaban también por su 
lado en allanar dificultades ; pero como eran eclesiásticos se en- 
contraban envueltos por obstáculos que no habían esperado. £1 Papa 
no quiso admitirlos sin que se presentasen ante el cardenal inqui- 
sidor á dar cuenta de su conducta en la absolución del rey. Toma- 
ron esto por una afrenta como ministros públicos que no podían 
tolerarla. En vista de su negativa á comparecer privadamente ante 
el inquisidor, da el Papa orden para que los citen al tribunal. A 
esta noticia Nevers, fuera de si, pónete en medio de sus dos co- 
legas y atraviesa Roma rn mitad del dia, amenazando con matar 
con su propia mano al osado que ejecute urden tan injuriosa, y sale 
con ellos sin que nadie se oponga á su paso. 

Esto sucedió á mediados de enero. Llegó por este tiempo la 
embajada de la liga , compuesta de un cardenal , un harón y un 
abad. Asi como el rey hnbia hecho preceder la suya por Clielle, 
el duque de Mayena envió también con anticipación un agenta se- 
creto de su confianza llamado Montorío. -Llevaba, dice el arzobispo 
de Lion. en sus manos vientos para forjar nuevas tempestades. • No 
era esto seguramente lo que liabi.in dado á entender al rey los que 
con él se interesaban por el duque de Mayena. A creerles, no tenia 
Otro objeto mandando diputados á Roma iiue obligar ai Papa á la 
paz. «Mas, deria el mismo arzobispo, el duque de Mayena aparen- 
taba tener los brazos y los pies fuera de la liga, y estaba en realidad 
su corazón mas comprometido que nunca.» 

Así , lejos de trabajar por una reconciliación , la embajada de 
la liga se ocupaba solo en justificar las operaciones de su partido, 
en dar i sus fallas el viso de males necesarios y mostrar sus nego- 
cios bajo el mejor punto de vista para obtener del Papa tropas y 
dinero. Pero este aire de confianza no logró seducir al soberano 
Pontífice. Difirió este la respuesta bajo varios protestos, dándola al 
fin llena de ambigüedad. Dijo que necesitaba saber el rumbo que 
temaba la Esp*n>, y que la guerra de Hungría contra los turcos le 
costaba mucho. Por último, llegó á mostrar tan poco interés , que 
los embajadores escribieron al logar-teniente general que no debía 
contar con él. 

No le era mas favorable la respuesta de España. Frustrada la 



esperanza concebida por su corte de poner á la infanta en el tro* 
no , ya no entraba con el mismo ardor en las miras de la liga. E' 
rey , por una astucia singular , llegó á enterarse de todo por e» 
omino Mayena. Los realistas después de los Estados de París ha- 
bían preso á un hombre conductor de pliegos para Felipe. Por sus 
credenciales y declaración se conoció que no era solo un simple 
correo, sino un agente de confianza, portador de palabras secretas, 
autorizado para ser recibido , y cuya fisonomía era desconocida i 
aquellos con quienes debía entenderse. En tal seguridad , La Va* 
renne , empleado ordinariamente por Enrique en sus mensages se- 
cielos, tomó el nombre , cartas é instrucciones verbales que pudo 
sacar del prisionero: parte pues á España, conferencia con los 
ministros y se apodera de sus secretos. Mácese presentar á Felipe, 
con quien sostiene impávido conversaciones del mayor interés. 
Como quisiese obtener una segunda audiencia , los que velaban por 
su seguridad le advirtieron que acababa de llegar un correo de la 
liga. La Várense sale con tod* precipitación y llega a la frontera 
momentos antes que los emisarios encargados de prenderle. 

Supiéronse asi los misterios del gahinple de Felipe. Prometía 
siempre socorrer á la liga , pero daba á conocer su disgusto por no 
haberse verificado la elección , y que si seguía obrando era ya me» 
nos por'miras personales que por fomentar la guerra. No era ya 
de temer que quisiera ceñirse la corona de Francia , y sí única- 
mente que tratase de separar las provincias que le eran particular- 
mente adictas. Enrique IV se apresuró á concentrar sus fuerzas para 
hacer frente al enemigo. 

El monarca al prolongar la Iregua dió una declaración que logró 
el mejor éxito. Exhortaba á los pueblos i entrar en el deber y á 
reconocerle por rey , prometiendo entregar al olvido todo lo pa- 
sado. Confirmaba Indos los fueros y privilegios y daba una amnis- 
tía general; pero al registrarla el Parlamento de Tours , esceptuó 
los cómplices ile Jacoho Clcraent y de Barriere. A tal invitación se 
rindie-on pueblos y provincias enteras. Luis de llopital , barón de 
Vilry , gobernador de Meaux , hihia dado , desde Unes del ano an- 
terior, uno de los primeros vi ejemplo de sumisión. El rey le de- 
mostró su reconocimiento y colmó de beneficios á los habitantes. 
Vió entrar en su obediencia en poco tiempo á Lion , Orleans , el 
Parlamento d* Aix , casi toda la l'icurdia y gran número de seno- 
res , entre ellos Villeroy, que enlunces abandonó sinceramente la 
liga. R'.'ims , que mucho tiempo hacia estaba sujeta á los Lorenas, 
era aun guarnecida por tropa < de la liga, lo que impidió allí la con- 
sagración del rey. Eligió la ciudad de Cbarlres para esta ceremo- 
nia , que se verificó el 27 de febrero , trasladándose en seguida á 
San Dionisio. 

Las cercanías de París eran elegidas con preferencia por la 
corte , cen el objeto de aprovecharse de alguna oportunidad favo- 
rable que no debia tardar en el estado á que habían llegado las 
cosas. Los gefes dudaban si Ies convenia mas la guerra ó la paz. y 
el pueblo estaba indeciso. El dtuiue de Mayena habia pedido otra 
proroga de la Iregua ; mas no habiendo agradado las condiciones 
que se imponían ni á él . ni al legado, ni a los españoles , se tenía 
ya por declarada la guerra aun cuando no había hostilidades. Por 
mas soportable que fuese esta situación comparada ron las pasadas 
turbulencias , los parisienses que temían la reaparición del azote 
murmuraban abiertamente. El Parlamento los apoyaba. El conde 
de Uelin , gobernador de Paris , estaba también por la paz, según 
se creia , sospecha que dió motivo á que el duque de Mavena le 
obligase á dimitir Como <•! lino de su justa administración le habia 
grangeado el aprecio público , su retirada que se Conoció no haber 
sido voluntaria , excitó grandes quejas. 

Hubo á este propósito representaciones del Parlamento al lugar- 
teniente general. Se le recordó que cuando habia sido elevado á 
esta dignidad prometió no hacer nada sino de acuerdo con este 
tribunal , y que sin embargo muy recientemente habia rechazado 
por si solo mu tregua propuesta y separado á un gobernador que 
lenia las simpatías de la capital. Se le dió al mismo tiempo á enten- 
der que el Parlamento estaba dispuesto á adquirir un conocimiento 
mas exacto y minucioso de los negocios públicos. 

Mayena conoció que si permitía procedimientos de este género 
se minaba su autoridad ; en consecuencia , siguiendo el consejo do 
los españoles y del legado, reforzó las guardias y mandó patrullas, 
como si hubiese que temer alguna revolución. No tuvo a mengua 
el reanimar los restos de la odiosa facción de los lhez ySeit, que 
él misino había hundido. Con la ayuda de estos malvados v de los 
medidores , gente del mas abyecto populadlo , asi llamados' porqne 
les daban cada semana los españoles una medida de trigo á cada 
uno , pensó el duque tener á raya á los habitantes. Para mayor 
seguridad desterro á aquellos que le eran mas sospechosos , y 
el 24 de enero nombró gobernador en lugar del conde de Belin al 
autor de las barricadas bajo Enrique IU , Cárlos de Cossé, conde de 
Brissac, i quien pensaba encontrar roas leal. 

Asi que este se puso al frente del mando de Paris, mas prudente 
que su bienhechor , trató de trabajar en pro de su fortuna. Después 
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de ronrertarse ron el preboste de los m errad eres Lhrillier . el re- 
gidor Langlois , el primer presidente Le Mailrc, el procurador ge- 
nrral Molé y algunos otro», enlabió una negociación secreta por 
la mediación de Franc v»' de Epinay de San Liic, ra«ado enn una 
hermana suya, al que reia en los arrabales de Paria i pretexto de 
npgnrios de familia. Se convino en una amnistía general; París de- 
liia conservar todas sus privilegios -. los poseedores de lodo cargo 
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6 empleo debían cooltimarcn.su joec en prestando al reí jora- 
mentó de fidelidad ; la guarnición franela y eslrangera podría re- 
tirarse a donde mejoría pareciese; al conde, en fin, debía recibí - 
doscientos mil escudos, una pensión de veinte mil francos y la con- 
firmación de la dignidad de mariscal de Francia que le babía conter 
rido el duque de Maycna. Madama de Nemours, madre del duque 
de Maveua, licuó a 'sospechar estos manejos y lo advirtió á su hijo. 
Sea confianza ciega en Brissac ó deseo de interesar su honor y de- 
licadeza . el lugar-teniente general le participó el aviso que acababa 
de ncibir . y el gobernador le tranquilizó con protestas de una leal- 
tad de que estaba muy distante. 

Madama de Nemours quería que so hijo tacase partido de su 
posición cu París para tratar ventajosamente con el rey ; pero Ma- 
vena no podía abandonar de improviso sus ilusiunes y separarse de 
fa espectaliva de un trono, sin echar antes mano de lodos los me- 
dios de resistencia. Crcia por otra parle que despuea de sus decla- 
raciones públicas no podia honrosamente entrar en tratos con el 
rev antes de que el Papa diese la absolución al monarca. Resuello 
i ver en qué quedaban las promesas de loa españoles, se dispuso 
á ir a reciW en la frontera de Champaña las tropas que Carlos de 
Mansfcld, hijo de Pedro Ernesto, le llevaba, y i tener al paso una 
entrevista con los principes Lorenas, sus parientes, á fin de adop- 
tar de común acuerdo una resolurion definitiva. 

En los moinrnles de su partida demostró Mayena una vacilación 
en que alternaban el temor y la confianza. No solo toleró contra lo 



dispuesto en órdenes suyas, sino que promovió ea secreto nos 
asamblea de los Dies y Seis. Vio ron júbilo el juramento ron que 
estos hombres sanguinarios se comprometían 1 no sufrir jamas que 
entrase en París el rey de Navarra. La mañana misma en que tn- 
vn logar esta asamblea, hizo decir Mayena al parlamento, que es- 
eslaba muy disgustado de tal audacia , que la asamblea se había ce- 
lebrado contra su voluntad. Dos días después convocó á los capi- 
tanea de los ruárteles , les recomendó la obediencia al gobernador 
y anunció su viage ; prometió una vuelta pronla , y ana. lió que co. 
no prenda de so palabra les dejaba allí cuanto le era mas querido 
en el mundo , »n mujer y sos hijos ; mas al siguiente dia 6 de 
marzo los llevó consigo : de esta inanpra Brisar quedaba arbitro de 
la capital. 

No le era dílicil entender»" con el rey, v estaba liarlo seguro de 
obtener cuanto deseaba & cambio de París. La dificultad procedía de 
los liguíitas. Era necesario tapar lns nidos y fascinar las miradas de 
laníos como estaban vigilantes contra una sorpresa, i hombres 
capaces i la mrnor sospecha de clavar el puñal y sepultarse en las 
ruinas de su patiia. Oíase k los predicadores sediciosos deplorar 
la debilidad de los liguislas y echar do menos los dichosos tiempos 
en que nadie sin peligio de su vida se hubiera atrevido i arries- 
gar uoa sola palabra contra l.i Santa Union. Vn fraile saboysno lle- 
vó su fanatismo hasta exhortar desde el pulpito á sus oyentes a un 
degüello general de realistas, prometiéndoles rl paraíso en re- 
coiiqiensa de tal barbarie. Cuanto mas débiles eran los bies y Seis 
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y los españoles , crecía en los últimos «lias su arrogancia. Vola • 
srlos andar armados por las calles, ponderar mucho las fue, xas 
y el valor de sus partidarios y hacer alarde, para Imponer mas. 
de los almacenes de armas que tenias y sobre todo de un minas y 
subterráneos donde la pólvora y otros combustibles convertirían 
en ruinas la capital , bajo las que se sepultarían ellos mismos si de 
otro modo no podían impedir i Enrique la entrada. 
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Las gentes lloaradas estaban consternadas y temían un arranque 
de desesperación por parte de estos furiosos. Se creyó en tal peligro 
deber implorar publicamente el socorro divino. A este efecto hubo 
el 17 de marzo una procesión general , en la cual se sacaron las re* 
liqqias de Santa Genoveva. Brissac caminaba siempre hacia su pro- 
yecto . sin precipitar ni detener su marcha. Se condujo con la ma- 
yor prudencia en circunstancias tan delicadas. Para impedir el uso 
de armas y los sermonee V asamblea* sediciosa*, tallé de 1* au- 
toridad del Parlamento. En cuantas ocasiones era preciso obrar con- 
tra los facciosos , se apoyaba en sus decisiones . que mitigaba en 
algunas circunstancias a fin de alejar toda sospecha. Con tal con- 
ducta, si no ganaba una entera confianza, encubría al menos sus 
designios. A protesto de escollar un convoy que le enviaba el duque 
de Mayeoa , menguó 
hábilmente la guar- 
nición española y co- 
loco; en los puestos 
mas importantes las 
tropas íle que estaba 
seguro. 

En Ra, dispuesto 
ja ledo «a U larde 
«el 21 de marzo, 
junta llrissao en ca- 
sa del preboste de 
los mercaderes lodos 
los coroneles y ca« 
pilares de cuartel. 
Débese recordar qoe 
después del es car - 
miento de loa altes 
y Seis ocupaban ca- 
los cargos loa ciada» 
danos mas distingui- 
dos. £1 gobernador 
entera ¿ loa que lo 
.ignoraban, y repito 
á los que ya lo **- 
bian todo lo que ae 
proyectaba : señala i 
cada uno su puesto, 

;jt da sus iostrnce io- 
nes para el caco de 
sedición. Dadas es- 
tas ordene*, lo* en- 
vía ( «tu cuarteles, 
y vigila por si mis- 
mo sobre lodo. 
Dicose que recelosos 
los agentes españo- 
lea, *¡o embargo do la 
confianza que debían 
tener en el goberna- 
dor, habían mandado 
en. mi seguiiuicn todos 
.oficiales y algunos 
soldados, encargado* 

de asesinarle en el 
momento que sintie- 
sen algún ruido por la 
parle citerior. Afor- 
tunadamente la* tro- 
llas del rey, que llega- 
ban de Semis, retar- 
dadas por ana no* 
che tormentosa , no 
se presentaron basta 
ilespu' s de la* cua- 
tro do la madrugada 
del 33, cuando atrae- 

líos espías se habían y* retirado. A la primera señal, Brissac que los 
esperaba con impaciencia, va por si mismo á reconocerlos- Las puertas 
se abren i su órdeu; franquéanse las barreras, y las tropas realistas 
entran en silencio. Atraviesan las calles con grandes precauciones, 
y se apoderan de las plazas y encrucijadas. Un solo cuerpo de guar- 
dia español quiso resistirse, y fué inmediatamente envuelto y des- 
truido. Lo* denlas huían ante. el vencedor, y loa lacerase* , vién- 
- sin otro recurso, se encierran tímidamente en sus habita - 



había sido temada por fuerza. Los gritos de viva el rey se hacen 
oir por lodos lados. Aunque rodeada de un aparato miniar, t>*nia 
sn marcha mas de triunfo pacifico que de entrada guerrera. Yase 
derecho i U catedral, donde es recibido con palio y felicitado co- 
mo en plena pan. Desposa de la taisa y el Ta Deum ae traslada al 
Loavre, donde comió en público, y desde el mediodía se abrieron 
las tiendas, y se trabajó en París cómo en tiempos normales. 

Por mas intrépido que fuese Enríqnr, dfcesc qoe no pudo evitar 
alguna inquietud al ver tan cerca los peligros de la empresa. Avan- 
zó, miró airas, volvió a retirarse, y preguntó si había seguridad 
en la gente que guardaba las puertas. Bastaba en efecto una cadena 
tendida, ana barricada , un tiro, una piedra ó una teja, lanzadas 
por un mal intencionado ó fanático, para ocasionar en espantoso de- 
güello. Afortunada- 
mente todo pasó con 
la mayor tranquili- 
dad. A eseepcion del 
cuerpo de guardia es- 
panol, que por resis- 
tirse fue pasado i cu- 
chillo al momento, 
no hubo otra violen- 
cia; ana cala san- 
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Todo seguro ya , Enrique , que había sido recibido fuera de 
puertas per el preboste de los mercaderes y por el conde Brissac, 
quienes le presentaron las llaves de la ciudad, avanzó seguido de 
un cuerpo de nobles con las picas bajas ea señal de que la ciudad no , 
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rescata- 
do de buena gana 
con la suya. 

Desde este día se 
contempló entre loa 
parisienses como co- 
medio de sus hijos. 
Balaba encantado de 
v*r como le rodea- 
ban : « Dejadle*, de- 
cía i leo soyos , que 
querían despejar la 
multitud que lo cer- 
raba en lodos lados, 
dejadles, qne estin 
ansiosos de ver un 
rey.» Si los ministros 
le hubieran creído, 
habría tenido que su- 
frir en París algunos 
motines, iuzgando el 
troraxon a geno por 
el suyo, lisongeába- 
ae de estirpsr el ód i o 
i fuerza de benefi- 
cios, y su bondad 
se afligió al tener que 
firmar el alejamien- 
to de los mas obsti- 
nados. Knriquc se in- 
demnizó de esta vio- 
lencia hecha á su ca- 
rácter generoso con 
sn conducta pater- 
nal respecto i loa 
demás. Asi oue entró 
en la ciudad , dió se- 
guridades de su pro- 
tección Alas duquesas 
«le Nemours y Mont- 
pensier. Invitó al le- 
gado á que pasara i 
verle. Habiéndose ne- 
gado i ello d prela- 
do, el rey le protestó 
que podía permane- 
cer honrosamente , permitiéndole tener bajo sn salvaguardia á Vara- 
de, rector de los jesuítas, y i Aubry, acusado de complicidad con el 
malvado Barriere. La guarnición española salió también en el mismo 
día con lodos los honores de guerra que Brissac le había garanlidu 
en su tratado. Feria y los demás agentes de España se marcharon 
cun ella. El rey fné a verlos pasar; y al desfilar las tropas anteé!, 
dijo riéndose: « Becomendadme á vuestro amo, pero eslimaté que 
no volváis.* 

Apenas habían transcurrido algunos días , y va algunos de los 
mas exaltados liguistas cantaron la palinodia. La facultad de Teolo- 
gía dió el ejemplo. Corrió á hacer se sumisión al rey, quien hizo ante 
ellos una profesión de fé que pudiese destruirlos escrúpulos de los 
mas nimios doctores. Confesores indiscretos y fanáticos predicado- 
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res se permitían todavía alusiones peligrosa». Frailes poco instrui- 
dos ó imbuidos demasiado en las máximas ultramontanas, como los 
•spucbiaos , los jesuítas y los cartujos , rehusaron mencionar al rey 
tn las preces públicas. Cuando se le hablaba de castigarlos, respon- 
día: «Es necesario tener paciencia: calan enojados todavía.» Solo el 
cardenal Pellcvé no disfrutó de su longanimidad; murió á lo que se 
dijo, de despecho por ver al rey dueño de la capital. 

Todos los demás , hasta los desterrados , llegaron á sentir su be- 
nevolencia, puesto que ni nno solo de los castigados había i|ue no 
mereciese serlo con mas dureza. Algunos escritos del tiempo atri- 
buyen esta gran clemencia del rey á política ; mas parece imposible 
que un monarca en estado de vengar agravios pueda siempre con- 
tenerse por tal freno, si no tiene una predisposición natural a la in- 
dulgencia. Ciertamente el titulo de Grande que Enrique recibió de 
la voi pública por este tiempo , fué la espresion de la ternura con 
que le miraban por su bondad , mas bien que de la admiración que 
pudiesen causar sus proezas militares. 

Por lo que respecta á la capital . terminó concediendo capitula- 
ción á la Bastilla y reuniendo en París los restos del Parlamento es- 
tablecido en Tours y Chalona. Todo esto no se hizo sin dificultad. 
Los miembros que le habían sido líeles querían recompensas y .dis- 
tinciones «n perjuicio de aquellos que se habían dejado arrastrar por 
.el torrente de la liga ; pero ignoraban que muchos, bajo la mascara 
de rebelión, habían conservado una fidelidad tanto mas estimable, 
cuanto los tenia masespucstos á la venganza de los facciosos. Entre 
los demás débese notar al mismo Eduardo Molé que había promo- 
vido el acuerdo del Parlamento en favor dfe la ley sálica, y el que a 
riesgo de su vida contribuyó á la sumisión de la capital. Enrique 
seguí i una correspondencia secreU con este magistrado, cuyos 
consejos tenia muy en cuenta para sus operaciones, mientras la pru- 
dente firmeza de Eduardo preparaba dentro los ánimos á la paz. 
£1 rey reconoció los servicios de Molé , confiriéndole un cargo de 
presídeme: recompensó como las circunstancias se lo permitieron 
el celo de los otros: pero puso sobre todo especial cuidado en que 
no quedase rastro de desunión , y en que la concordia se restable- 
ciese por la igualdad. En conformidad con sus órdenes, so revocó 
cuanto los últimos acontecimientos habían introducido en contra de 
las leyes y del respeto debido al soberano. 

Dio principio entonces para Enrique una carrera sembrada de 
precipicios y escollos muy difíciles de evitar. Los refirmados, que 
le veían católico , pedían seguridades para su culto. Los católicos 
no le perdían de vista, espiando si concedía á sus antiguos amibos 
gracias y privilegios en perjuicio de ellos. Por otro lado los liguis- 
las ponían precio a su sumisión , y los realistas probados murmu- 
raban de ver pasar á los rebeldes bienes y dignidades que creían 
recompensa debida á su lidelidad ; por manera que el mas siDcero y 
mejor de los reyes pasaba por hipócrita á los ojos de los católicos 
exaltados , y por iugralo y avaro i los del calvinista descontento y 
del cortesano mercenario. 

Por los desahogos que alguna vez se permitió Enrique en las 
discusiones en que, por decirlo asi , era estrujado por los dos ban- 
dos, se deja conocer que fueron aquellos los días mas amargos de 
su vida. Educado en los campamentos, la celeridad de una marcha, 
la brusca acometida cu el combale , eslabau mas en armonía con su 
carácter que la calma del gabinete y la lentitud de una negocia- 
ción. Era muy al revés del duque de Mayen.» , cuya habilidad y cal- 
ma para llevar á término uu uegocio eran eslreuiadas. Enrique pin- 
tó un dia con un rasgo esta diferencia, üecíaulc que el duque (¡ra un 
gran capitán. .Ya lo creo, respondió, pero yo le llevaba siempre 
cinco horas de ventaja. . 

Esta actividad le vino muy al caso en el sitio de Laon, plaza muy 
fuerte, donde se había refugiado Mayena con su familia y efectos 
de mas valor. El rey la atacó con su presteza ordinaria. Los espa- 
cióles llegaron en auxilio de aquel, conducidos por Mansfcld. Maye- 
na compartía con él el mando que había ido, por decirlo asi , á 
mendigar á la corle del archiduque Ernesto, gobernador de los 
Países Bajos. Corrió , sin saberlo, el peligro de perder su libertad, 
y mas grande aun , si sus enemigos hubiesen sido duros. Los minis- 
tros españoles, retirados á Flandes después que se vieron obliga- 
dos 4 abandonar á París, viendo á su disposición al duque, querían 
hacerle prender. Era su parecer que se le procesase como 4 trai- 
dor, que pagado con el dinero de Felipe y auxiliado por sus tropas, 
se había opuesto constantemente á la elección de la infanta , úuico 
anhelo de aquel monarca. Esta proposición fué debatida acalorada- 
mente ea el consejo, y Mayena solo escapó á la venganza de los es- 
pañoles, porque todavía necesitaban de su nombre y de su crédito 
para sostenerse en Francia. 

Hubiera arriesgado bastante á haberse sabido que en una confe- 
rencia habida entre el y los principes Lorenas , sus parientes , se 
había convcuido en que todos, por ti y á nombre de el porque es- 
taba ausente, entablaran una negociación; por manera que mien- 
tras Mayena se comprometía con el archiduque , se hacían por él 
proposiciones al rey de Francia. Por lo demás , unos y otros se en- 



gallaban, porque los españoles , al paso que daban i aquel el mando 
de un ejército , sobornarían i los gobernadores de las provincias y 
hasta á sus parientes , á los cuales señalaban pensiones , á Gn de 
que no dependiesen de los gefes de la liga , y si de ellos solos. 

Estas sordas divisiones no impedían que se obrase de concierto 
siempre que se trataba de operaciones militares. Los españoles lla- 
mados por Mayena llegaron al socorro de Laon. Largo tiempo tu- 
vieron al rey en espectaliva ; pero logró apoderarse de un convoy 
considerable que les iba . cuya perdida les forzó i retirarse, sin ha- 
ber sido precisados i trabar combate. La guarnición , al rendirse, 
obtuvo todos los honores de la guerra y seguridades para todas las 
personas allegadas al duque de Mayena, y para su hijo especial- 
mente, que mandaba la plaza sin embargo de su tierna edad. El 
rey le habló , alabó su valor, y le encargo llevase á su padre pala- 
bras de paz. 

La Francia perdió en este filio á Givry , gobernador de Rrie. jo- 
ven de brillantes esperanzas, de mucho talento , hábil en matemá- 
ticas y lenguas, prudente capitán é intrépido soldado. A él fué i 
quien escribió un dia Enrique esta sencilla carta, apropósilo de 
triunfos debidos á la bravura de este joven guerrero: «Tengo envi- 
dia de tus hechos. Están pues pagadas nuestras respectivas vanida- 
des. Adiós, Givry.» La conquista de Laon fué acompañada y segui- 
da de muchas otras debidas á la pluma y á la espada. Amieñs, Cha- 
tcaii-Thierry . Beauvais y Cambrai volvieron á la obediencia. El du- 
que de Aumonl sostuvo con ventajas en la Bretaña la guerra contra 
los espadóles auxiliares del duque de Mercocur , que quería formar- 
se un estado independiente. Eperuon, casi soberano en el mediodía 
de Francia desde que se había retirado allí después de la muerte de 
Enrique 111 , se sometió también á las órdenes del rey, notificadas 
por el duque de Monluiorency , gobernador del Languedoc , y que 
se había decidido á reconocer uu señor. El duque de Guisa hizo la 
paz por si y sus hermanos, que entregaron á Reinis y todas las pla- 
zas que ocupaban ; y el rey les confinó «I gobierno de las mismas, 
añadiendo otros beneficios que esrilaron las murmuraciones de los 
realistas. El duque de Lorena pidió v obtuvo una tregua. Villars 
entregó á Roiicn , y se le confirmó el empleo de almirante que Ma- 
yena le había dado. Birou cedió su calillo á cambio del bastón de 
mariscal de Francia. La Chatre y flois-Danfin obtuvieron también 
la confirmación de la dignidad de mariscales de Francia que debían 
al lugar-teniente general, cumpliéndose a*í la predicción de un chis- 
toso, que dijo cuando esta promoción: «que Mayena hacia bastar- 
dos que se habían de legitimar un dia i su rosta.. De Rosne fué el 
único de eulre ellos que uu pudo disfrutar de un favor que igual- 
mente le estaba reservado. Habiéndole llevado su mala suerte á los 
españoles, se vió obligado, para alejar sospechas de inteligencia con 
el rey, á mostrar por sus intereses una afición que en realidad no 
tenía. Por consecuencia de eslo y contra toda su voluntad, con- 
tribuyó mas que otro alguno á sus ventajas en las campanas «¡guíen- 
les en que vino al fin á cuconlrar su muerte. 

A los progresos del rey en el interior se unieron las esperanzas 
por el laclo de Roma. Fueron estas llevadas por el cardenal de Gon- 
dy , obispo de París , harto instruido de la política italiana para de- 
jarse engañar por los matos iraiaoii 'utos esleriorcs que su adhesión 
al rey le había acarread». Se li.ilo.i visto amenazado ron la inquisi- 
ción : el l'apa lialiia llegado ,1 de ir públicamente que era un mal 
cardenal. Sin embargo, medíanle algunas liberas satisfacciones ha- 
bía sido rehabilitado ; y aunque el soberano pontífice le hubiese de- 
clarada que no quería oír hablar en favor del rey, bahía escuchado 
lo que se le decía de el sin vi>¡ldcs muestras de desagrado. 

Era publico en Roma que los españoles apremiaban al Papa para 
que agravase sus escoinuni«ues contra el rey de Francia. Clemente 
respondía que harto grande era ya el fuego en este desgraciado 
reino sin atizársele mas , y que el rey ealólico. que con tanto ahin- 
co solicitaba los rayos espirituales, ilebia antes emplear con el mis- 
ino rigor las armas temporales, para que aquellas no fuesen lanza- 
dos sin efecto. Gondy dio laminen á culcrnh-r al rey que si quería 
ganarse por completo l.i vuloni.nl del Papa, debía retirar al princí- 

rtc de Comió de cutre los calvinistas , y hacerle instruir á su lado en 
a fé católica, porque á falla de hijos era este joven principe su mas 
inmediato heredero. 

Esta precaución se daba la mano con los intereses políticos del 
rey. No lodos los calvinistas lubian sido igualmente indulgentes con 
respecto á su conversión, Los ministros de es a religión la habían 
visto con el mas grande despecho. El pueblo , eco ordinariamente 
de sus doctores , se miraba como vendido por la defección de su 
gefe. Entre los grandes, muchos pensaban como el pueblo. Acúsa- 
se á Turen», duque de Bouillon, de halo r visto con placer el cam- 
bio religioso del rey por la esperanza de hacerse elegir en su lugar 
gefe de los calvinistas. Todo tendía en este parirlo á escoger un 
defensor contra la opresión que temía ; y si sus pasos en la corte 
no mostraban este objeto , el rey sabia sin embargo lo que se 
meditaba. Asi su prudencia debía tener dos miras: tranquilizar loi 
ánimos alarmados , y quitar á los revoltosos el recurso de ciertos 
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nombres ¡lastres que pudiesen servirles de bandera. Bsto precisa- 
mea le fué lo que ejecutó Enrique , renovando el edicto de Poitiers 
favorable 4 los reformado*, y llamando 4 sa lado al principe de 
Cou 1- : conduela aihia , hija de la esperiencia adquirida por el mis- 
mo Enrique, de cnanto puede un principe de ta sangre al (rente de 
00 P*. rt *"° • •¡quiera sea aquel un niño. 

Mientras la Francia , regida por tan hibil mano, comenzaba i 
disfrutar la calma después de tan terribles tempestades, el genio 
del mal, envidioso de sn dicha , provocó un nuevo parricidio para 
encender otra vex la lea de la discordia. Juan Chatel , hijo de un 
honrado habitante de París , de edad de diez y nueve anos , taé el 
monstruo que el infierno armó contra los dias do Enrique. Entrega- 
do aquel joven 4 ciertos desórdenes, era presa algunas veces de los 
''"i. Acababa de concluir sos estadios con mucho apro- 
i el colegio de lo* jesuítas, que tenían con el gran- 
jóven de esperanzas, y al que admitieron en 
ualcs. En el interrogatorio no acusó i ninguno 
de sus nuestros de complicidad en su crimen ; pero declaró que les 
había oido sostener frecuentemente en el colegio que era licito ma- 
tar al rey, porque era un tirano y no le había reconocido el Papa; 
que esu opinión era la de la Compañía en general; que por lemor 
al fuego eterno con que le amenazaban rus directores en vista de 
su perseverancia en el crimen, habia resuelto asesinar al rey con la 
esperanza de que en la otra vida se mitigasen sus tormentos por 
accioa un meritoria á la Iglesia. 

ton esta intención halló Juan Chatel medio de penetrar hasta 
la cámara del rey el 27 de diciembre, y le tiró ana puñalada A la 
Maganta ; pero como en el mismo instante se inclínase Enrique para 
abrazar i no noble que le presentaban, recibió la herida en la bo- 
J* • arrancándole un diente, sin causarle otro daño. El malvado 
fue cogido y condenado al snplicio de los criminales de lesa ma- 
gestad. Sufrió eoo la mayor entereza la tortura, y como hombre 
que se somete 4 la violencia . sin cambiar ni un solo momento de 
sentimientos, 

Tanu firmeza fué atribuida 4 los consejos de los jesuiUs. Estos 
íueron arrestados en su convento , y sometidos 4 un rigoroso inter- 
rogatorio. Knronlrárocseles escritos subversivos. A consecuescia de 
este delito y de otros cargos acumulados contra ellos , Juan Guig- 
nard , jesuíta, fué condenado 4 muerte, y los demás fueron estra- 
nados del reino, saliendo de París el « de enero. - He aquí, dice el 
cronista de Enrique IV, cómo un simple ugier ejecuta en este dia lo 
que no se Im hieran atrevido hacer cuatro batallones.» 

El rey se mostró muy afectado. Por algunos dias estuvo estraor- 
natneute triste y aun se dejó abatir. Su corazón sufria de que 
e el pueblo por quien , decís , habría dado mil veces la vida, se 
«tirasen monstruos capaces de una rabia tan envenenada. Pero 
los nc¡f ocios y el ruido de las armas distrageron bien pronto tal me- 
lancolía. Por ninrho tiempo abusando Felipe II de la credulidad de 
■nceses, les habia hecho destruirse mutuamente bajo las ban 
religiosas. Tranquilo en su corte este monarca , desde su ga- 
i a lúa ba la discordia en las naeiones vecinas; nunca se >n- 
coairalja mas contento que cuando veis enseñorearse la revolución 
ue «o tsudo, y cuando sus habitantes poseídos de un vértigo de- 
plorable se despedazaban victimas de una preocupación las mas ve- 
res. Siempre eran sus tropas bastante podeiosas para aumentar el 
incendio y débiles para estinguirlo. Sus tesoros estaban 4 disposi- 
ción j« i , peraju que revela el secreto délos principes . del entii- 
»ia_smo que subleva los pueblos, y del fanatismo que asesina 4 los re 
yes. ¿tinada tenia sus pérdidas como quedasen malparados sus e ícmi- 
gos Ir. i digo de la sangre de sos subditos. Felipe II miraba 4 los 
i 'iitbres romo nacidos para servir 4 su ambición, y la victoria no 
'e iiubiera cotudo un solo suspiro, si hubíene podido subir al trono 
oei Universo sobre montones de cadáveres (I). 

. ™nque el Grande puso rolo 4 la fortnna de este principe. Acon- 
sejábanle que entrase en negociaciones con Felipe, abandonándole 
algunas phus y aun provincias para salvar Lis demás , y no arries- 
gar U pugna entre un estado eslennado v aquel coloso de poder, pero 
tonque pretirió nna guerra franca 4 una paz indigna y llena de re- 
5** 0 *- Declaró pues la guerra 4 España. De esta manera obligaba 4 
felipe á desenmascararse. Le proclamó en cierta manera enemigo, 
no solo de Enrique de borbon sino de toda la Francia , calificando 

(I) Ni los españoles púd. mos canonizar 4 Felipe II; pero entre la verdad 
y las detestables imputaciones que le fulmina el uistaríadoc frai&i», Uay una 
distancia inmensa. Segun este, el monarca rspaíiul era un monstruo, un ser 
oesnaluralirado. Pero ¿ dóodi eslin las pruebas ? Un rrspcublc escritor ac- 
tual dice que pocos fueron mas mal jujeados en su tiempo que Pclipe II , y 
que pocos son en el dia por la generalidad mas Imperfectamente conocidos. 
Asi l« sucede a Anqueill *n onniu lubUde nuestro gran rey , a quien pro- 
ccli, ndo con ti.nl.le p^cialijad. parece que no | u puede perdonar la prepon- 
deraiicia que ejerció «oír* los franoeses en un siglo en que tapan* duba la 
i' y ¿ ludí Europa. 

(N.delT.) 
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de rebeldes á todos los franceses que siguiesen las 
ñolas. 

Los mas notables qoe se conocían eran ttercoenr en Bretaña, 
Anuíale en Picardía y Maycna en Borjtona. Este convertido de gefe 
de partido en instrumento de los españoles , apenas conservaba re- 
laciones en Francia , 4 escepcion de la Borgona que era su gobier- 
no. Es sorprendente que en los nuevos pactos hechos con Mayen» 
hablasen lodavia los españoles de la elección de un rey, y que el 
duque se ocupase también de esta quimera. Debe creerse que se es- 
taban engañando mutuamente con pleno conocimiento. Tan cierto 
es que los negocios de los grandes están con frecuencia metelados 
con puerilidades que avergonzarían 4 los pequeños. 

Enrique cuya corona , por decirlo asi, se ponía 4 subasta, no 
estaba dispuesto 4 permitir que impunemente la manejaran. Mien- 
tras estuvo reducida la guerra 4 escaramuzas y espediciuoes poco 
importantes , dejó obrar 4 sos generales en las provinciss , ocupa- 



do como estaba en los negocios del interior; pero tan pronto i 
supo que Yelasro, condestable de Castilla, habia dejado la Italia, 
pasado los Alpes , atravesado la Suiza y que de concierto con el du- 
que de Mayeua , arrojado de la Borgofta por el nuevo mariscal de 
Biron , invadía el Franco Condado , corrió 4 defender la frontera. 
El rey por llevar socorros 4 Biron que sitiaba 4 Dijon , se habia se- 
parado de su infantería en Troves y habia lomado la delantera con 
su caballería , fuerte de dos mil hombres próximamente. Llega 4 sa- 
ber que el condestable de Castilla habia echado dos puentes en Uray, 
sobre el Saona para el paso de sus tropas. Inmediatamente se tras- 
lada 4 Luz, villa pequeña entre Dijon y Gray: da allí descanso 4 sui 
tropas, y señala las tres de la larde para reunirse en FonUine-Fran- 
caise. Púsose él en camino con parte de su escolla algo mas tem- 
prano , para reconocer el terreno y elegir un campo de batalla en 
caso que se trabase ta acción. 

_ Ya se distinguía al puebla , cuando el marques de Miraheau i 
quien habia enviado de descubierta con un centenar de gineles, 
llega en desorden y le dice que el ejercito combinado estaba encima. 
Biron que acompañaba al rey se ofrece 4 ir 4 reconocer al enemigo 
trescientos caballos: 4 los mil pasos se encuentra con una guar- 



dia avanzada que se pone en fuga ; pero pocos instantes después 
deseubre el grueso del ejército español que se adelantaba en bata- 
lla. Al mismo tiempo cuatrocientos caballos que perseguían una pe- 
queña partida de franceses, se dirigen sobre él como para atacarla 
y se dividen después eu dos destacamentos para observarle. Biron 
divide también 4 los suyos en tres ; dos para contener al enemigo 
impidiéndole reconocer ri estaba apoyado, y el otro para acudir 
donde pudiese hacer falla. Novecientos caballos se unieron enton- 
ces 4 los primeros que le habían atacado , y le cargan por todos 
lados. 

El mariscal con su pequen» partida hhto frente 4 todos ; pero 
la superioridad de los enemigos le obligó 4 retirarse con algún des- 
orden j no sin recibir un sablazo en la cabeza y nna lanzada en el 
bajo vientre. Hubiera perecido, si el rey no le mandara otros cien 
caballos qoe fueron también rechazados, y si él mismo no hubiera 
a vanzado ron trescientos caballos mas que tenia aun 4 su disposi- 
ción- Antes de cargar, dirigiéndose 4 cuantos caballeros le rodealian, 
les dice: «A mi, señores . y haced lo que me veáis obrar.» Carpa 
entonces ron tal furia que desordena 4 los que encuentra y 4 cuan- 
tos había 4 su espalda para sostenerlos. El choque fué terrible; y el 
combate presen 14 base mal para el rey, cuando Biron, 4 quien ra 
creía fuera de combate , puesto que poco antes parecía desfallecer 
por la sangre qne perdía , volvió 4 embestir con ciento veinte «•■- 
bal los que había reunido de los dispersos y completó la derrota 
el rey había comenzado. 

Las tropas entusiasmadas querían seguir adelante ; pero el rey 
que habia combatido como soldado, obró entonces como capitán 
naciendo notar 4 los suyos la emboscada que tenían preparada pran 
número de arcabuceros detrás de un seto por donde era preciso 
pasar . y contuvo asi el ardor de so gente. En esto momento recibió 
un refuerzo de ochocientos caballos, euya vi«la hizo creer al gene- 
ral español que era este el ejército real. Por el mal éxito de la es- 
caramuza temió al azar de una batalla qnenojuz^ó prudente arries- 
garla , y 4 pesar de las instancias del duque de Mavena. preocupado 
tínicamente con el deseo de defender el Franco Co'ndado, volvió 4 



el camino del Saona qne repasó al dia siguiente. 
En es'* encuentro , célebre bajo el nombre de acción de Poutai- 
ne-Francnise, el rey fué tildado de haberse espneslo temerariamente- 
pero debe decirse en su abono qne las eirconsuncias le olivaron 4 
ello. Por nna parte no podia abandonar al mariscal de Biron que 
tan bizarramente se habia ofrecido 4 ir 4 reconocer al estenñgo . y 
por otra la fuga, frecuentemente mas peligrosa qne el combate da- 
ría gran ascendiente a los españoles. Obligado 4 adoptar ana reso- 
lución estrema en un instante . la lealtad, el honor y sns instintos 
marciales le sirvieron de guia y acallaron lns pritos del temor; sien, 
do el resollado que con novecientos riballos y una pérdida de seis 
hombres solamente, tuviese la gloria de imponer 4 un ejército de 
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doce mil i afín tes y tres mil caballos hasta el puoto de hacerle re- 
troceder. 

Pero una gloria maa pura todavía ea que en medio de la refriega 
y mil riesgos personales que le cercaban, conservase bastante sau - 

5 re fría para ver otros peligros que los suyos y amparar á los que 
e ellos estaban amenazados. • ( Cuidado La CuréeN gritó á uno de 
sus oUeiales que iba á «er herido por detrás. La Curve se vuelve, 
ve el peligro y derriba al enemigo. .En otras ocasiones, decía Enii 



que después do este encuentro , he combatido por la victoria , pero 
en esta por la vida.* Escribía a su hermana: «Poco faltó , hermana 
mía, para que me heredaseis.' 

Bastando á lus enemigos este ensayo , firmaron un tratado de 
neutralidad en cuanto al Fraaco Condado y se volvieron i Milán. 
Dejaron pues tiempo al rey para ir á Lion, recorrer algunas provin- 
cias y restablecer el orden y la tranquilidad. Como- en gran parte 
de la Franria los pueblos después de la guerra civil no pagasen 
sus cupos de> contribuciones y no hubiese orden ni equidad en los 
repartos, toé preciso acudir á nuevos edictos sobre Hacienda. La 
dificultad de saear a los soldados de su pais para formar un ejército 
capaide hacer frente á los espartóles, le obligó i convocar las tro- 
pas señoriales. Estas levas generales trajeron dos beueücioa: el de 
nacerse el rey con buenas tropas y gefes, y acabar con los malhe- 
chores que pululaban en el país. 

Perdió por este tiempo al mariscal de Aumont . francés de pro- 
bidad [reconocida, sinceramente adicto á su principe, general hábil 
y consejero sabio. Murió en Bretaña , donde hacia la guerra, igual- 
mente sentido por lodos los partidos. Lo mismo sucedió en Picar- 
día con Humieres, que fuá llorado como pa.lre de los soldados. Esta 
provincia fronteriza con la Mandes, sufrió mas tiempo qi.e las otras 
los asares o o la guerra. Los españoles hicieron en ellas grandes pío- 
gresos secundados por el duque de Aumalo que era su gobernador, 

Suien por una pensión considerable, mayor que la que le podía dar 
nrique, les entregó sus plazas y unió i las de aque llos las liopas 
que le seguí in. Para castigar su* obstinada rebelión propuso el rey 
al Parlamento que mandase cooliscar sus bienes y que le declarase 
criminul de lesa-mageslad, condenándole á ser descuartizado. La 
sentencia fué ejecutada en efigie. 

Mayena no esperó i quo las cosas llegasen i este estado. Cono- 
ciendo bien después de la acción de Fontaiucs-Fnincai.se que los ne- 
gocios de la liga eslabau desesperados, ¡ludiendo apenas encontrar 
un asilo en su gobierno de la Borgooa , cuyas plazas se rendían su- 
cesivamente ai rey. mandó á peilir á este principe que no lu obliga- 
se a rei-onoorrio antes dr la absolución del Papa. Knrique le conce- 
dió esta gracia, y le permitió retirarse é la ciudad de Chalons-del- 
Saona , con promesa de que no le inquietaría , y completo sobresei- 
miento basta que el soberano Ponliüce diese termino á la cuestión 
religiosa, 

Después de los desastres de la liga y de la reducción de la capi- 
tal , parecía natural que la absoluciou del rey no se hicieso esperar 
mucho. En esta esperanza Ossat continuaba la negociación en Huma 
con Penon, á quien le habían dado por colega. C emente VIH que 
observaba secretamente la conducta del rey , mostrábate cada vez 
mas satisfecho. No se temía mas que el resentimiento de Felipe H, 
cuyos pasos cerra de los cardenales, hechuras suyas la mayor par- 
le, podían suscitar serias diliculladra. Eu tal perplegidad llegó » 
decidirle una palabra do Serano (Hivier, amlítor de la Hola. •,\>ue 
se cuenta en Moma de la guerra de Francia 1 le pregunta uu día el 
Pontiliee. Se diee, respondió con imperturbabilidad Olivier, que 
elemento Vil con su precipitación perdió lu Inglaterra, como Cle- 
mente VIH con su calina va á perder la Francia.' 

Esta terible amenaza dirigida á un Papa eminentemente religio- 
so, disipa en un momento lodos los escrúpulos de Clemeule. Enría 
á España un cardenal á pretexto de lomar de acuerdo con Felipe 
medidas sobre la guerra do Hungría , pero realmente para prepa- 
rarle acerca de la reconciliación del rey: publica al lui-mo tiem- 
po que estaba resuelto á someter este negocio al consistorio. El 
embajador de España tenia por seguro el triunfo , persuadido de 
que se deci liiia en escrutinio público, porque tenia ganada la ma- 
yor parte délos cardenales : paro mas hábil el Santo Padre declaró 
que siendo tan árdui la materia le parecía que debía ser objelo de 
muy maduro «xáineti , para lo cual habia decidido uir en socreto y 
por ¿«parado á cada cardenal. De esta manera se hacia eil'apa<luo- 
Ao de los votos, ya porque algunos tímido) no osarían contra e- 
cirlo, ya purquo referiría despoea al consistorio el resultado que le 
pareciese mas conformo a bus miras. 

Dicese qne cniiideó todavía otra astucia do no meqnr efecto. Co- 
mo, el cardenal Toledo era español, y por consecuencia no inspira- 
ba sospecha a los de su nación, Clemente le dirigió á la condesa de 
fieuerenlo enposa del embajador de España. Eu una conversación 
do conüani* dijo á esta con el mayor sigilo , y en la seguridad de 
que lo ruforiria inmediatamente á su es|ioso, que el Papa estaba re- 
suello á dar la absolución al rey de Francia. Esto como se propouia 
el cardenal, fué comunicado cuanto antea á la corto de España. £1 



Santo Padre esperó el tiempo preciso para la respuesta; mas, co- 
mo no se le manifestase nada, celebró consistorio, y á pesar de lat 
reclamaciones del cardenal Colonna al que impuso silencio, dio al 
fin la absolución. 

Durante estas deliberaciones se hacían en Roma , por orden del 
Papa, rogativas públicas, y arreglábanse las condiciones con Ter- 
rón y Ossat. El 17 de setiembre, dia señalado para la ceremonia, 
los dos ministros vestidos de trage talar s« acercaron al Papa que 
estaba colocado en un trono elevado en la plaza de San Pedro y 
rodeado de cardenales. Fué leída la súplica del rey y las condicio- 
nes de la absolución que Perron y Ossat en nombre del principe 
prometieron observar. Abjuraron en seguida, según la fórmula prés- 
enla, los errores contrarios á la fé católica. Pusiéronse de rodi- 
llas ante el soberano Puntillee, y recibieron de él como penitentes 
públicos unos cuantos golpes con una varita que aquel tenia ea la 
mano mientras el coro cantaba el Miserere. El Papa ae levantó, le- 
vó algunas oraciones y volviéndose i sentar, puesta ea la cabeza 
la tiara pronunció en alta voz la fórmula de la absolución , entran- 
do en seguida en la iglesia donde se cantó el Te Deum. 

Asi dio lin tan iui|iorlanle asunto. La mayor dificultad cotí que 
tropezaron los embajadores del rey fué para mantener la indepen- 
dencia de la corona , pues algunos ministros del Papa querían que 
en las súplicas á uoiuure del rey roncase que era tal en virtud de 
la absolución poiiiiUYia. Los embajadores franceses no transigieron 
con este artículo. No poca (iimeza necesitaron también contra la 
exigencia de la publicación pura y simple del Concilio de Trcnlo, de 
que ellos querían lomar solo lo conforme con la» máximas y cos- 
tumbres francesas. Pasaron por lodo lo dewa» que se les quiso exi- 
gir. Los reformado» los lacharon de sobrado blandos por haberse 
sometido á los golpea de la vara , que ellos por irrisión llamaban la 
¡jatisa : pero eu el fondo, no era otra cosa esta ceremonia que una 
sefial de pública penitencia , que debió sin embargo evitarse i los 
representantes de tan poderoso principe. Por lo demás, esta hu- 
millación que solo chuca i algunas imaginaciones porque es mira- 
ila bajo un falso punto de vista , fué compensada con grandes de- 
mostraciones de consideración, de estima y do satisfacción. En nin- 
guna población de Francia eseiló este acontecimiento tanto entu- 
siasmo , en ninguna fueron tan vivas y siuceras la» muestras del re- 
gocijo público como en Iloiua. Se adornaron las fachadas de los 
itliiirios públicos, hubo ituuiinicioucs y -el cabon del castillo de 
San Angulo , escribía en este misuio día Ossat , retumba de tile es- 
la mañana luciendo mucho dallo á los oídos de los españoles , te- 
niendo que mirar en el resto del dia otras cosas quo harán mas da- 
no aun a sus ojos.' 

Las condiciones de la absolución eran en su mayor parle clau- 
sulas de poluia eclesiástica. Se hacía prometer al rey que solo nom- 
liraiis para los beneficio* personas de fo probada; que protegería 
-I clero ; que revmcaria las mercedes hechas á ¿costa de la Iglesia: 
que ratificaría sus compromisos en manos de un legado que se en- 
viaría á Francia, y quu noliücaiia públicamente á tóalos los princi- 
pes su resolución do vivir y morir en la religión católica. Impuso 
también el Papa obligacioucs personales como el rezar oracioms 
ib'leriuiuudas, oii uiisj lodos los días, construir monasterios para 
ambos sexos en diferentes provincias, recibir lo menos cuatro ve- 
ives cada jfto. los Sacramento; de Penitcucia y Eucaristía , y aun se 
añade quu hubo una condición sen el a du volver á llamar á los je- 
suítas : pero esto es dudoso y se debe creer por el contrario que 
.Iclueinn su vuelta a la bondad del rey, pinslo quo fué ocho anos 
dCMiuus de la esp.ilriariuii ruando fueioti llamados. 

Va el duque de Mayena .10 tenia el uienor preleslo para aplazar 
su >uuiti-i(jii. Coulinado cu Chalóos, deseaba poner un término 4 
aquel estado de cosas. El presidente Jconnin trabajaba al efecto cer- 
ca del rey ; pero se encontraban obstáculos que hubbsen de seguro 
desaparecido si el duque hubiera como euolro tiempo, podido nego- 
ciar á la cabeza de un ejército, lúa de las cosas que mas dificultaba» 
el convenio, era la complicidad en la muerto de Enrique III. ti du- 
que de Mayena. quería que un edicto declarase ¡nocentes i él. 4 
los principes y unncejas du su casa, en téruiuios que jamás pudie- 
s-ii ser requeridos por este hecho; pero quería la a. bien que este 
ai líenlo fuera redactado sin hacer uionci ni de otros que en reali- 
dad necesitaban gracia y perdón. 

Pedia ademas el duque que se {<• permitiré Iralar á nombre de 
los liguistas como si todavía fuese su gefe. Ilnhiciasc poilidn rehu- 
sa ríe justamente esta ventaja , pero tenia j.i deseos el rev de ¿ira- 
liar de una vez con estos asuntos. S • encontraba este i la sa/.on 
en Folembrav, sitio de recreo , con tobriela de Eítrecs que ínter- 
cedía por el duque. Mayena no había sido uuuca malvado. So cono- 
cía qoe si hubiera aiuuilo ule u os á su patria , lo habría hecho mas 
daño del que le hizo. Su sumisión parecía sincera , cuando iiodia 
aun suscitar algunas dificultades uniéndose á los enemigos del rey. 
La generosidad u> este no le permitió abusar de su sitnactnn. 
Llamó al presidente Según r , al procurador general y algunos con- 
sejeros *oon orden de llevarle el proceso formado a consecuencia 
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del asfesmito de Enrique !H. Leúlo dicho proceso y consideradas 
toda* las circunstancias , concibióse el edicto en estas términos: 
• dedaciendo el rey por la inspección del proceso, qne los princi- 
pe* y princesas que le bnn hecho la guerra no tuvieron parle algu- 
■a en «ste crimen . y visto qne se han justificado tamhien por jura- 
mento , prohibe al parlamento lodo procedimiento ulterior en el 
«santo.» 

El rey trató muT favorablemente al duqnc en los demás punto« 
cuestionables. Se encargó de ras den.las, «¡mió sus bienes de lo- 
ds< sus hipotecas . y reconoció que él y los demás ligoistas habían 
solo tornado las armas por motivos religiosos; prohibió que fuesen 
en lo sucesivo molestados por sus intelípencias, pactos ó convenios 
anteriores con los estrangeros. El rey dió al duque tres plazas de 
seguridad, dos en BorgoAa y nna en Champaña y su dominio pnr 
sets anos, con el privilegio de que no pudiesen tener en ellas reu- 
niones los reformados. Señalóse en fin, un termino durante el cual 

Cdrian los principes de la casa de Lorena presentarse á gozar de 
i ventajas del edicto. 

Cuando este se llevó af parlamento , no faé registrado sin algu- 
na oposición. Diana de Francia, hija nalnral de Enrique II y herma 
na de Enrique M , y Luisa de Lorena viuda de este rey, hirieron 
la mayor oposición al articulo riel edicto que declaraba indemnes i 
perdonas sobre las cuales hihian recaído grandes sospechas de 
complicidad cu la muerte do est- príncipe, y i pesar de las reile- 
radas órdenes del rey persistieron en sus protestas. El parlamento 
también disgusto por tener que pasar por tantas gracias, 
privilegios, exenciones y salvaguardias que el rey ronce lio , y no 
registró el edicto sino después de repetidos mandatos. 

El rey no tardó en recoger los frutos de su bondad. Enrique, 
marqués de Sain Sorlin y entonces duque de Nemours por la prema- 
tura muerte 'de su hermano, acababa de evadirse de Pierrc En- 
eise v volvió i someterse. El duque de Joyeusc le trajo la ciudad 
y lodo el paisde Tolosa. Este era el mismo que s» había hecho ca- 
ñuchino y que por eJ servicio de la liga halda cambiado el saval por 
fa corjaa después de la muerte de Antonio Sripiun , caballero de 
Malta, sn hermano, que sostenía el partido déla liga en Langue- 
doc. Hlzole el rev mariscal de Francia: después volvió a tomar el 
hábito y lo llevo hasta la muerte. 

En el resto del ano, muchos sjnores ajustaron la paz con el rey, 
j le juraron una ti I -lid» I que no fué desinteresada por parle del 
mayor número Los menos etigentes se contentaban con la confir- 
mación de sus mandos y dignidades. Los calvinistas no veian sin 
envidia estos favores concedidos á sus enemigos , y decían que a 
ellos que habían derramado su sangre por el rey asegurándole su 
corona , lo menos que se les debia conceder era como á los liguis- 
tas gobiernos , honores, indemnizaciones, en fin plazas de seguri- 
dad donde pudiesen egercer su religión sin dependencia del clero 



Estos discursos se habían repetido mucho desde el ano anterior 
en dos asambleas sucesivas celebra las la una cu SauxqUf en Anjuu. 
y la otro en Saiolc Fui en d Perígord : asambleas convocada» con 
permiso del re jv pero en lis cuales se digeron é hicieron UarUt 
cosas no de su agrado. Los reformados se quejaron de, que des- 
pues de haberles prometido solnmui.Ni, proveerá sus intereses . 
el rey se atenía al edicto de Poilien que mi era tan favorable co- 
mo se creía. Pedían una nueva declaración que los permitiese 
profesar líbreme ule su religión en lodo el reino, que aseguras* á 
su» ministros rentas ó subvenciones independiente», que ad- 
mitiese a los protestantes sin distinciou á lo» cargos públicos, y 
que ili.sjiusie«e que el personal de los tribunales se compusiera de 
miembro* 4* las dos rnlig.ones. Kl rey lo* apaciguó esla ves con 
promesas , haciéndoles ver que los cuidados de la guerra , los no- 
goeiu* de la UacieoJa y otitis no le pcnuilun por entonces satis- 
facerles. 

Cuaulo vieron que sucedía en este ano no era lo mas apropo 
sil» (tara calmarlos. Aparte de bis beneficios de que so enlutaba a 
jos liguistas, objeto perenne de su rivalidad , figuribaseles que se 
inclinaba demasiado el rej al partido catabro. Observaran «hi in- 
quietud cuanto ttinia lugar con el legado que el Papa envió i 
Francia para raliticar la absolución. Kl soberano Puntillee nombró 
para esla comisión á Alejandro de Médicis, arzobispo de Florencia, 
y no podia en verdad haber hecho elección mas acertada. Era do 
carácter diametralmente opuesto al del fogoso Felipe Sega: apaci- 
ble . modorado, conciliador, conocía los límites tle un celo bien 
entendido y los hacia conocer i los católicos. El rey le colmó de 
honores y atenciones, correspondiendo el prelado con una pindén - 
iP ».»..,. « :• al. 1 »#*■ 



¡Peí 



recibió la abjuración de Cariota de Tremonille, 



Coodé. Habíanle hecho algor 1a inculpación por la 
qao se sospechó no haber sido natural : mas 



l« de su esposo 
tuvo dos absoluciones , la uña 
I'arlatceulo por el crimen ¡ra¡ 
proclamaron 



ob 



del Papa por la heregia v la otra del 
utado , ó mas bien sus magistrados 
e adquirió la 



confianza del monarca y preparó los fundamentos de la paz con 
España, lo que entraba también en su misinn. 

Vcia bien clárala necesidad que tenia de paz ' la Francia, que 
solo se sostenía por el valor del rey. Desde el principio de la cam- 
pana habían tomado tos enemigos muchas plazas importantes en 
Picardía , i las cuales agregaron Calais por los consejos v talentos 
de Rosne , que refugiado entre ellos, no encontró otro medio de pa- 
tentizar su adhesión a los españoles y evitar los riesgos que corrió 
por sospecha de inteligencia con Enrique IV. Esta conquista alar- 
mó á ingleses v holandeses: apremiados desde mucho tiempo antes 
i formar una figa ofensiva y defensiva, cuya Terminación se haría 
cierna, llegaron al fin i entenderse y pusieron en píe una Ilota 
que inquieto bastante á los españoles , si bien no les causó gran- 
des perjuicios. 

El peso de la guerra caía siempre sobre Enrique , pero su va- 
lor suplía a su debilidad. A pesar de las fuerzas enemigas recobró 
muchas plazas, y hubiera sin duda llevado muy lejos sus victorias, 
si su mal pagano y provisto ejército no se b ibiese desbandado i 
la mitad de la campana l.os calvinistas aprovecharon este tiem- 
po para renovar sus exigencias : formalizaron su petición en lina 
asamblea convocada cu Luudiin , asamblea que se vió Enrique lor- 
zado á permitir 4 fin de que no se celebrase á su pesar. Conjurólos 
el principe a que esperasen ocasión mas oportuna , y hasta llegó a 
nombrar dos hilóles jurisconsultos para que redactaran el edicto so- 
licitado. Se separaron, pero con las mismas intenciones con que se 
reunieron . sin tener en cuenta los apuros del rey. 

Esla especie de sorda rclielion no dimanaba del despecho pasa- 
pero de una [orín descontenta : tenia su sisicnn y sus pefes. La 
Treinouille y Bouillon. los señores mas notabl s de! partido desde 
que el rey había abjurado . fomentaban las sospecha* de los mi- 
nistros dé su religión . va bario susceptibles, y cscitaban el fana- 
tismo del pueblo á liu de poder presentarse apoyados cuando se 
valiesen de la intimidación para arrancar i la corle las gracias que 
ambicionaban. 

Acaso con ayuda de los sínodos que ordenaban colectas bajo el 
nombre de limosnas, y apoyados en las plazas de seguridad y sus 
guarniciones que proporcionaban un ejército siempre cu pie , se li- 
sonjeaban resucitar el proyecto de sus padres v establecer en Fran- 
cia una especie de república de que fuesen ellos los primeros ma- 
gistrados. Enrique IV lo temía ; pero escarmentado en Enrique III. 
su predecesor , que dejó á los católicos formar una asociación y 
lomar un gcfu i prclcslo de una santa unión , puso especial cui- 
dado en hacerles mirar la autoridad real como el solo canal de las 
gracias y el único recurso contra las vejaciones. Quería de corazón 
que Tucscn felices sus subditos bajo la salvaguardia , nu de privile- 
gios que ellos se adquiriesen , sino de los que él les concediese. 
Por esto procuró que sus actos públicos, asambleas, exacciones y 
alardes militares llevasen siempre el sello de su autoridad é inter- 
vención , aunque lastimaran el poder real. 

Si los calvinistas hubiesen sido dirigidos por sanas inlenciones, 
habrían ayudado al ruy a echar por tierra los reslo» de la liga y 
a hacerse dueño de su reino . a íin de que el lemor á los católicos 
no le impidiese adoptar medidas favorable* para ellos; pero el 
inlerós de los gefes es con frecuencia muy diferente del de la 
causa. Bouillon . La Trentoinllo , Dolían y los de mas corifeos del 
partido, viendo al rey amenazado por los españoles en Picardía y 
por Mereoeur en Bretaña , quisieron dar a conocer á su soberano 
con su inacción lo que debía temer de sus esfuerzos si no los. con- 
leulaba. 

Demasiado orgulloso para regar y sobrado prudente para com- 
prometer su autoridad , sufrió Enrique con una indiferencia apa- 
rente esta defección que no debia esperar de sos antiguos compa- 
neros de armas , poro no lo olvidó jamas. Para no Terse precisado 
á mendigar , por decirlo asi, socónos que lo faltaban en tan apre- 
inianlc necesidad , convocó en Donen los notables de su reino de 
todos los órdenes; clero, nobleca y magistrados. Pronunció en 
aquella asamblea Enrique un discurso que los cortesanos juzgaron 
impropio de la mapeslad del trono . aunque so propuso conmover 
el coriizon de los franceses por medio de los sentimientos paterna- 
les que espuso tiernamente. -Si yo , señores , hiciera gala de ora- 
dor , les dijo , bu' iura acudido mas bien en esto momento i lima- 
das frases qne * deciros lisa y llanamente to que siento ; pero mi 
ambición lienc por norte una cosa mas alta que hablar elocuente- 
mente : aspiro al glorioso titulo de libertador y restaurador de la 
Francia. 

•Ya por el favor del cielo , por los consejos de mis leales ser- 
vidores y por la espida de mi buena nobleza, la he sacado de la 
servidumbre v su rniní. Deseo ahora restituirla so antigua fuerza 
y esplendor. Tomad parte , señores, en esla segunda ¿loria , así 
como participasteis de la primera. Yo no os he Mam vio como mis 
predecesores para haceros aprobar mi voluntad. Os he reunido 
para oír vuestros consejos v scgnirlos , para ponerme en vuestras 
--. deseo que pocas veces se apodera de reyes ya ranos, gocr- 
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reros y victoriosos; mas el ardiente amor que tengo á mis subditos 
me dice <|ue es honroso j acertado este paso.- 

En efecto , en una edad bien poco avanzada llevaba Enrique 
va la marca de una vej>z prematura. Sus cabellos estaban canos, 
y cuando le preguntaban la causa, respondía: «Es el viento de la 
adversidad que lia soplado fuerte. • El invierno se gastó en discu- 
siones espinosas de la asamblea de Ilouen. Se hicieron sabios re- 
glamentos , pero no en tanto número ui tan enérgicos como el es- 
tado de las cusas reclamaba. El articulo esencial sobre todo , aquel 
por el cual había sido convocada la asamblea , el que había de pro- 
porcionar recursos pecuniarios, fracasó completamente; lomáronse 
únicamente algunas medidas de muy estériles resultados. 

Esta es la razón sin duda porque Enrique , tan activo siempre, 
dejó qne en este ano se le adelantaran los enemigos ; sin embargo, 
sea cualquiera el influjo de la falta de dinero sobre las operaciones 
militares , se hacen ai rey algunas acusaciones fundadas. Demasia- 
do distraído por los encantos de (¡abricla de E.slrees, abandonaba 
entonces por ella los cuidados del gobierno y sacrilicaba frecuente- 
mente al amor momentos decisivos para el adelantamiento de los 
negocios. En el tiempo mismo de la asamblea de Houen hizo bauti- 
zar con pompa regia una bija que tuvo de ella ; por todas par- 
tes la llevaba consigo con el cortejo de una reina , y esta conducta 
imprudente eacítaha murmuraciones. Mientras que así se enervaba 
«n el ocio, llego la noticia de míe Amiens acababa de ser sorpren- 
dida por lus espartóles. Todo fué espanto en la corle, y París cons- 
ternada creyó ver á los enemigos en sus puertas. Enrique aprove- 
chó esta coyuntura para conseguir del Parlamenta lo que no hábil 
podido obtener de los notables; pero fué precisa su presencia y una 
mezcla de firmeza y bondad para lograr fuese registrado un ediclu 
que tenía por lin un empréstito voluntario , un ligero aumento so- 
bre la gabela, creación de nuevos oficios, y el eximen de la 
malversación de las rentas. Los magistrados investigadores sobrado 
minuciosos acerca de los inconvenientes de algunas fie estas medi- 
das , de que podía depender la salvación de la Francia, alegaban to- 
davía la penuria del Estado. -La primera necesidad del Estado, res- 
pondía el rey , es acabar con los espadóles de Flandes: os parecéis 
á esos necios de Amiens que por haberme rehusado dos mil escu- 
dos para protegerlos, han perdido cien mil. Me voy al ejercita á ha- 
cerme matar, y veréis después lo que es haber perdido vuestro 
rey.* Cerca de tres millones de escudos que realizó con estos arbi- 
trios le colocaron en una posición firme y decidida. -Basta ya, 
dice . de rey de Krancia ; es tiempo de volver á las rostumhres del 
rey de Navarra. - Monta á caballo y convoca su ncbleza. Con las 
pocas tropas que ¡nmcdiatair.enle puede reunir sitia y toma á Cor- 
lúe. Durante este tieupo se organiza su ejército y pasa i acampar 
delante de Amiens. 

La plaza fué defendida con valor. El archiduque Alberto de Aus- 
tria , gobernador de los Paise? Bajos , acudió por si mismo 1 su so- 
corro al frente de un fuerte ejército. La audacia del rey y el valor 
de sus tropas que suplía al número , impusieron al enemigo , y la 
plaza fué reconquistada. En esta campana los diplomáticos france- 
ses y españoles que se habían conocido en tiempo de la liga, 
tuvieron ocasión de verse , y prepararon el terreno para la paz 
entre España y Francia , haciendo el legado de mediador. En este 
silio el Juque de Mayena y otros señores que habían sido de la liga 
ayudaron al rey con sus consejos v sus espadas, pero no se encon- 
traron allí La Tretnouille, bouillon ni los demás geíus calvinistas. 
Sin embargo, temiendo la mala nota que se echarían sobre sí si 
abandonaban al rey en un trance como este, reunieron tropa* y 
acudieron . pero los deslinó el rey á otros puntos por haber llegado 
demasiado Urde. 

Era ya tiempo de acabar con estos gérmenes eternos de divi- 
xiou , y esto no podía ser sino por una ley que asegurase el estado 
presente, que proveyese al, futuro y arreglase de una manera lija 
las cuestiones que eran objeto de la disensión religiosa. En ello 
trabajaban sin descanso hombres sabios comisionados por el rey. 
Hucha tiempo estuvieron vacilante* sobre el rumbo que seguirían 
porque no teman sistema ni bases lijas, y era preciso a cada mo- 
mento consultar al rey sobre las proposicionca de los interesados y 
á estos aohre las concesiones del rey. Por otra parte , lodos los ue- 

{ tocios, guerra de España , iuvasiou del duque de Saboya , lurhu- 
encías de la Bretaña y convenios particulares , tenían una recípro- 
ca conexión ó dependencia. Aplazado uno suspendíanse los otros. 
El sitio de Amiens luuia á lodos eu expectativa : asi , terminado el 
cerco . los comisarios volvieron a su actividad anterior. 

Enrique allanó muchas dificultades: su presencia bastó para 
convencer á los mas obstinados y disipar las facciones. A lodos los 
pueblos de su tránsito acudían los gefes cercano s y dislanles á («re- 
sentarle su sumisión. Ya no se trató pues de derechos sino de gra- 
cias. El duque de Mercoeur que tanto tiempo había becho el papel 
de soberano eu la Bretaña, se humilló también. Obtuvo condicio- 
nes mas favorables que las que esperaba , merced al matrimonio 
cou'ratado cutre su bija y heredera y un hijo del rey y de Gabriela 



de Estrees, ambos niño* todavía. Este convento dio motivo i nue- 
vas murmuraciones. Llegó á acusarse a Enrique de sacrificar el bien 
del Estado i la fortuna de Gabriela y al establecimiento de tn fa- 
milia. 

La paz general , obra de la prudencia y bondad del rey , debió 
acallar todas estas quejas. Tuvo la dicha de proporcionarla este 
ano i sus pueblos. Los españoles querían retener algu de sus con- 
quistas en Krancia ; pero él declaró que prefería una guerra eterna 
a permitir la desmembración de la menor parle de su reino, y el 
tratado s« firmó el 2 de mayo sobre esta base en Vervins en la 
frontera de Picardía y del Hainaut , seis meses antes de la muerte 
de Felipe 11. Este entro únicamente en posesión del condado de Cha- 
roláis para disfrutarlo él y sus sucesores en calidad de feudo de la 
corona. Las diferencias entre la Francia y la Saboya fueron some- 
tidas al arbilrage del Papa. Señalábase para esle arreglo el térmi- 
no de un ano , pero el duque volvia ya desde luego las plazas de 
Francia i¿ue retenía desde el principio de la guerra. 

Antes de la conclusión del tratado de Vervins , y estando aun 
en Nantes el rey para pacificar la Bretaña, dió á los reformados 
el célebre edicto que tomó nombre de esla ciudad, y fuá obra de 
los cuatro hombres mas sabios y prudentes del reino, Schoraberg, 
Jeauiiiu, Santiago Augusto de fhou el historiador, y Calignon, 
que trabajaban al efecto dos artos hacia , ya juntos ya separado*. 
El rey no lo hizo publicar hasta la partida uel legado por miramien- 
tos á esle prelado , a cuyos buenos oficios se debía la paz con Es- 
nana , y cuya conducta conciliadora bien merecía tal consideración. 
Fue registrado eu el abo síguiculc cou bástanle oposición ; para 
ello tuvo el rey que valerse de toda su autoridad con el Parla- 
mento. El discurro que pronunció con tal motivo bien merece que 
hagamos mención de él , i lo menos en parle , porque abunda en 
rasgos de carácter , de sanas miras y bondad. 

• Señores , les dijo , aquí me veis eu mi casa donde quiero ha- 
blaros, no cubieito con la púrpura real , ni cou capa y espada como 
hacían mis | redecesores , ui como príncipe que recibe embajadas, 
sino vestido como padre de familia dispuesto a departir amigable- 
mente con sus hijos. He recibido vuestras represen! anones escritas 
y verbales, y recibiré siempre cuantas queráis dii igiruie como ser- 
vidores celosos. Las he sometido á mi conseja é hice reformar mi 
edicto , ó mas bien el del último rey en muchos artículos. 
Quiero creer que tenéis por único móvil el interés de la religión; 
ñero la religión católica solo puede subsistir firme á la sombra tule- 
lar de la paz , porque la paz del Estado es la paz de la Iglesia. Yo 
tomo consejos de lodos mis servidores ¡ cuando me tos dan buenos 
los abrazo y someto gustoso mí opinión sí la soya me parece mejor. 
No hay uno solo entre vosotros que cuando quiera decirme «Señor, 
hacéis tal cosa que es á todas luces injusta, yo no lo oiga con el 
mayor agrado. 

•Es preciso no hacer distinción cutre católicos y calvinistas: es 
preciso que todos sean buenos franceses , y que los católicos em- 
prendan la conversión de los hugonotes con el ejemplo de su vida 
ejemplar. Yo soy un rey pastor que no quiere derramar la sangre 
de sn rebano. Qníero reunirle á mi alrededor con dulzura. Mucho 
tiempo hace que soy gefe de los sectarios, y eslome ha hecho 
conocer i todos. Sé quienes desean la guerra y quienes aman la 
■taz. Conozco a los que hacían la guerra por la religión ealólica , k 
los que la hacían por ambición , á los que la hacían por la facción 
de España y i los que la hacían en lisa por mas siniestros fines. 
Entre los reformados ha habido también de lodos romo entre 
los católicos , y harto trabajo he tenido runchas veces en hacerme 
obedecer de lo» hugonotes. 

•Vosotros no conocéis lo* bienes y males del Estado tan bien 
como yo, y aun me atrevo á decir «tno ninguno de mis antepasados 
estuvo lan al corriente de ellos. Ahora he querido realiaar dos en- 
lace* : el uno de mi hermana como ya lo he hecho . y el otro de la 
Francia con la paz : pero este último no podra tener logar Ínterin 
no rija mi edicto. Kegistradlo, os lo suplico. No quiero que nadie 
se llame mas católico que yo , pues los que tal quieren aparentar, 
obran con segundo fin. 

Yo estimo mi Parlamento de Paris mas que á otro alguno ; es 
necesario que yo vea la verdad ; él es el solo donde se administra 
justicia en el reino: uo está corrompido por el dinero como la mayor 
parle de los oíros, donde actualmente se vemie la justicia. Todo esto 
lo se porque he contribuido á ello en nlro-líeiupo, cuando cumplía i 
mis intereses particulares. Mi justicia es mi tarazo dereclio; y si 
me fállate el brazo derecho , salvaría lodavia el Estado con el iz- 
quierdo; me costaría mas trabajo, pero lo salvaría. 

• Vuestras dilaciones y dificultades ocasionan gravea inconvenien- 
tes. Se han hecho rogativas en Tours y en Mans para que Dios ins- 
pirase á lo* jueces coaira el edicto. Esto no se Uaec sino por malé- 
volas instigaciones. Impedid que tal vuelva á suceder. Estoy ente- 
rado de que lia habido ciertas cabalasen el Parlamento y que *eha 
escilado a sediciosos predicador.*, pero esla «ente corre de mi 
cuenta. Con gran severidad te les ka castigado otras veces, por ha- 
< , . •• . • .• <•• i»- •!<• - "• ' * r 
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berso rscedído menos que ahora en sus sermones. Btte fué al cami- 
no de la* barricadas y ÚA parricidio del rey. Yo cortaré la rúz 4 
ellas facciones y perseguiré sin tregua A los que las fomentan. Ya 
que he sabido escalar los muros de la ciudad . escalaré también con 
mas facilidad las barr cadas. No hay que alegarme la religión cató- 
lica ni el respeto a la Santa Sede. No necesito que me adviertan mi 
deber como rey Cristianísimo ; sé lo que debo 1 mi nombre y 1 la 
cualidad de primer hijo de la Iglesia. Los que piensan congraciarse 
coa el Papa se equivocan ; yo estoy mejor con él que ellos. Cuando 
yo quiera haré que se os declare Ueregcs por no prestarme obe- 
diencia. Os pido pues que sea esta la última ve* que tenga que 
hablar yo de este asunto. 

Siendo este edicto la ley bajo la cual vivieron los calvinistas 
hasta su revocación , merece ser conocida. Componíanle noventa 
y dos artículos , aparte de otros cincuenta y seis llamados artículos 
secretos ó particulares que no fueron registrados, y no tuvieron 
por consiguiente fuerza de ley. El edicto de Nanlcs parece haber 
sido calcado sobre el de Portier» y las convenciones de Bergerac y 
de Fleix , cuyas deposiciones principales con poca alteración com- 
prende. Es como un código «enera! que fija les limites de arabas 
religiones , si bien no las pone en igualdad perfecta. El rey con- 
cede por él á los reformados el culto público en lugares determi- 
nados , y en aquellos donde ya á la sazón estaba establecido, pero 
i condición de que en estos mismos puntos pueda celebrarse el 
culto católico, ventaja que no es reciproca para los calvinistas. 
Establécese también que los reformados estén subordinados a cier- 
tas prescripciones de la Iglesia romana ; no trabajar públicamente 
eo los «lias festivos , pagar el diezmo y llenar los deberes esterio- 
res de feligreses: se imponen también severas penas i los que tur- 
ben el orden en las ceremonias religiosas con palabras ó acciones 
irreverentes. 

Ademas , quiso el rey que sus súb lilos de la religión reformada 
estuviesen en el pleno goce de su» derechos de ciudadanos ; que 
sus pobres y enfermos mesen recibidos en los hospitales como los 
católicos ; que los aptas pudiesen ser admitidos 4 todos los cargos 
y empleos; que hubiese en cada parlamento una sala de justicia que 
se llamó después cámara del edicto, compuesta por igual de católi- 
cos y calvinistas para administrar justicia. En fin, el rey concede 
privilegios, fija la dotación de los ministros de la secta , y di á sus 
iglesias la libertad de elegir diputados que en épocas y lugares mar- 
cados se reunieran . aunque siempre con intervención suya. Pro- 
mételes también deslinar cada ano una suma cobrada de ellos 
mismos 4 las necesidades del partido. Por último, en virtud de se- 
cretos despachos de que ni en el edicto ni en los artículos secretos 
se hac? mención , permite Enrique IV i los reformados tener algu- 
nas plazas de seguridad por ocho anos , cuyo gobierno se les con- 
feriría. Se compromete ademas a destinar todos los anos ochenta 
mil escudos al pago de las guarniciones. 

Por muy esmerado que fuese el cuidado de los redactores del 
edicto en conciliar todos los interese* , eran estos tan complicados, 
que hubo muchas dificultades en la ejecución. El rey tuvo que en- 
viar a las provincias comisionados a arreglar las diferencias, ya ami- 

5 abísmenle , ya valiéndose de su autoridad ; fuéle preciso on tesoro 
e paciencia para calmar la malquerencia de los partidos , desenre- 
dar enmarañados litigios , y allanar obstáculos. Por medio de esta 
conducta conciliadora llego á familiarizar i los católicos con los re- 
formados. Principiaban á tolerarse, y después de algunos esresos 
hijos de un celo inconsiderado, que fueron severamente reprimidos, 
se acostumbraron á vivir unidos bajo la protección de las leyes. 

En cuanto á la liga , era aborrecido su nombre, y parecía impo- 
sible que por tanto tiempo hubiese podido servir de instrumento 4 
los enemigos de lo Francia. Los mas furibundos, cuyos escesos no 
podían tener perdón , se refugiaron unos en Roma y otros en Bru- 
selas, donde vivieron despreciados de los mismos i quienes habían 
vendido su patria. Enrique IV había conquistado su reino; pero á 
pesar de la destrucción de la liga y de la pat con E 5 nafta , queda- 
ban todavía en la corle facciones que le inquietaban. Un solo confi- 
dente lenia de sus penas, uno solo a quien abría su corazón; y este 
amigo era Maximiliano de llulhune . marques de Rosny y después 
duque de Sullv, 4 quien se propone ordinariamente y con justo ti- 
tulo como modelo de hombres de Estado. Ambos inquirían el origen 
del espíritu de intriga que agitaba i los grandes . y sobre los me- 
dios que convenia adoptar para tenerlos á raya. Después de muy 
maduras reflexiones se pusieron conformes eo que dos cosas eraíl 
las que daban pábulo 4 la actividad de los proyectistas : era la una 
el deseo de complacer 1 Catalina de Albrel , hermana del rey , que 
se buscaba partidarios á Gn de compeler á su hermano á que la ca- 
sase con su primo el conde de Soissons; la otra era el estado del rey, 
pues siguiendo unido con Margarita de Valois , su esposa , estaba 
corno sin mujer, y por consiguiente sin esperanza de posteridad: dos 
razones que daban motivo á cálculos y cabalas que trastornaban al- 
gunas cabezas. 

El rey se decidió 4 principiar casando i su hermana , pero no 



con el conde de Soissons. Temía Enrique hacer i la casa de Condé, 
de la que era el menor este conde , demasiado poderosa con la he- 
rencia de la casa de Albrct . si él llegaba a morir sin hijos. Algo 
entró de alarde de autoridad en esta decisión. Catalina y su amante 
nuuca habían tratado de grangearse su voluntad : llevados de su pa- 
sión , se habían conducido como los enamorados que creen que 
basta quererse para llegar al Ün. Habíanse hecho promesas y dado 
escritos que miraban como compromisos irrevocables ; pero asi que 
el rey se decidió , rompió bien fácilmente estas medidas. Pone ne- 
gociadores en campafta ; recoge los escritos dados por la princesa; 
separa al conde; y Catalina, que ya no era jóven, viéndose amena- 
zada de quedar soltera si rehusaba al marqués de Pont , duque de 
Bar, hijo mayor del duque de Lorcna , que le presentaban , no ti- 
tubeó en la elección , y dio su mano 4 este principe. 

Terminado ya este negocio , trata el rey do romper los lazos 
que le unían 4 Margarita de Valois. Este matrimonio , llevado i 
cabo pocos días antes de la matanza de San Bartelemy , correspon- 
dió sobradamente i tan funestos auspicios. La política que lo había 
formado fué muy pronto reemplazada por la indiferencia. Loados es- 
posos se entregaron sin freno 4 desórdenes, qne según nuestras 
preocupaciones son mucho mas vergonzosos en la mujer, aunque 
sean igualmente crimínales en el marido. Se separaron , se unieron 
y se abandonaron otra vez; y el divorcio existía de hecho entre ellos 
mucho antes que la razón de Estado lo llegase 4 proyectar. Enrique 
reconocía la necesidad de efectuar este proyecto ; pero una debili- 
dad míe le dominaba suspendió su ejecución. 

No debe creerse que su predilección 4 las mujeres fuese efecto 
de la fuerza de un temperamento que no podía reprimir ; era mas 
bien necesidad de una tierna espamion , tan indispensable 4 las al- 
mas sensibles en ciertas circunstancias de la vida. Asi se espresaba 
el frágil monarca acerca de sn amor con Gabriela de Estrees , 4 
quien había hecho duquesa de Beaufort. « La llamo 4 mí lado, decía 
i Sully, como una confnlenU, para comunicarla mis secretos y re- 
cibir familiares y dulces consuelos. > Un carino fundado en tales 
motivos no era fácil de romper ; era mas bien de temer que arras- 
trado por la costumbre y sus buenos instintos , quisiese el rey ha- 
cer legítimos 4 costa de su honor y su tranquilidad lazos que eran 
tan de su gusto. Un dia se franqueó con Sully en este sentido; pe- 
ro lo hizo con una especie de embarazo qne revelaba el combate que 
en su corazón sostenían la razón y el honor. 

Principió por hacerle una pintura de la esposa que deseaba. Exi- 
gía tantas y tan eminente* cualidades, que Sully llegó 4 decirle que 
fe parecía imposible se pudiese hallar tal conjunto en una sola per- 
sona, i Y que diríais , respondió el rey , si yo os asegurase que po- 
día nombrar una? — Diría, repuso Sully, que era preciso que hu- 
bieseis tenido con ella gran familiaridad para estar seguro de que 
no os engañabais.— Scr4 lo que os parezca; pero os repito que ai 
vos no habéis conocido ninguna , yo puedo nombrar una. — Nom- 
bradla pues , xeftor , replicó Sully , porque yo no tengo ingenio bas- 
tante pira ello.— j Qué torpe ó malicioso sois! le dijo Enrique en 
tono de chanza. Sef uro e»toy de que no habéis nombrado porque no 
os dio la gana, la que yo pienso ; pues no podréis menos de confe- 
sarme que todas las condiciones que hemos dicho se encuentran en 
mi querida. No digo con esto, anadió como reprendiéndose 4 sí 
mismo , une se me hubiese ocurrido casarme eon ella, no ; sino por 
saber qué dirían si 4 falla de otra me viniese 4 la imaginación esta 
algún dia. — Os diría , señor , replicó gravemente el ministro , que 
asi comn las bijas de Loth , creyendo que no quedaba mas hombre 
en la tierra que su padre , dejaron 4 un lado el pudor y la conve- 
niencia , así V. M., no conociendo otra mujer que le de hijos que 
la marquesa , por no privar al Estado y 4 lodos nosotros de Un in> 
estimable bien , habría prescindido de consideraciones respecto 4 su 
persona y 4 su dignidad.* 

Esta sábia respuesta hizo sonreír al rey. Sully anadió otras ra- 
1 zones, bailantes a su entender para que desistiera de tal designio. 
Era la prim-ipal que si se cataba con Gabriela, se vería en un con- 
flicto para dar estado 4 los hios adulterinos que ya lenia de ella. 
Sucederá , deria Sully , que los menores serán los herederos del tro- 
no, mientras los otros no tendrán derecho alguno. Puede ser esto 
origen di- guerras crueles entre hermanos, guerras que volveráu 4 
sumir tfbízá al reino en una situación mas lamentable que de la que 
le habéis sacado. Esta consideración hizo honda impresión en el 
ánimo del rey , que no volvió á hablar de tal proyecto. 

Margarita de Valois , sin embargo, lemia siempre su ejecución, 
y se mostró poco dispuesta 4 dar »u consentimiento al divorcio Ín- 
terin viviese Gabriela. Por mas que la reina por su conduela no 
debiese abrigar pretensión alguna al corazón de su esposo , sabia 
éste que ella tema rivalidad con la querida. Sin cuenta á las recri- 
minaciones que sus licenciosas costumbres podían autorizar, nunca 
Margarita se ocupaba de Gabriela, que no uniese 4 su nombre epí- 
tetos infamantes, que son un castigo del vicio, sea cualquiera la 
elevación en que se halle. 

Li ¡duquesa de Beaufort ignoraba acaso estas intenciones con 
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respecto i ella : en una ocasión importaste llegó á conocer cuánto 
arriesgaba la belleza en lucha contra el mérito. Tenia frecuente- 
mente revertas con Sully, ministro de Hacienda , ya por exigencias 
pecuniarias que este consideraba escesivas, ya por otras pretensio- 
nes á que se oponía como nocivas á los intereses del Estad». Co- 
locado entre su querida y su ministro el rey , ordinariamente sin 
disgustar a este daba algunas ligeras satisfacciones á aquella, y los 
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reconciliaba ; pero un dia fueron la* cosas tan lejos , que ella lomó 
la resolución de derribar al ministro arriesgándolo todo por su par- 
te. La ocasión no podía ser ñus oportuna. Abrigando siempre la es- 
peranza de llegar á casarse con el rey. hizo anular la duquesa su 
matrimonio con el señor de Lianroúrl al principio de su favor. 
Contaba ella con que esta declaración de nulidad bastase para que 
fueran legítimos y aptos para la sucesión del trono los b:jos que 
tenia del rey. Por otra parte, se conducía con decencia y dignidad 
y como no babia obrado antes. Rodeaba .i sus hijos deun f.iuslo 
regio , como si hubiese querido acostumbrar á la nación á ver en 
pilos ¡i los que un dia haliian de regirla. Como una consecuencia de 
estas pretensiones , en \ó 1 M pidió permiso al rev para hacer batili- 
lar a su hijo mayor César Mnusicur , después duque de Vendóme, 
con la magnificencia usjda en el bautismo de los hijos de los reyes. 
■ Tengo un corazón demasiado sensible , decia Enrique , para negar 
á las súplicas y ligrimas de la que amo una simple ceremonia >le 
corte. • Accedió pues . y aunque no mediaron órdenes suyas, se rea- 
lizó lodo ron la mayor pompa. Esta exigencia se renovó en t*>97 al 
nacimiento de Alejandro de Vendóme, gran prior de Francia. Esta 
vez no solo mediaron ordenes del monarca . sino que el secretario 
de Estado Forgel de Fresne, en el libramiento para que fuesen sa- 
tisfechos los gastos de la función , anadia al nombre del principe la 
cualidad de infante de Francia. Sully se negó á pagar los gastos de 
tata ceremonia , que se le pedían como deuda del Estado , i no ser 
que antes se hiciese desaparecer del documento aquella cal i II ración. 



Gabriela, que conocía el exagerado amor que i sus hijos tenia su 
amante , creyó haber encontrado una ocasión favorable para separar 
al ministro. Prorumnió en quejas amargas contra él; pero el minit- 
tro fué inexorable. El rev , como otras veces , quería reconciliarlos: 
para lograrlo llevó al ministro a rasa de la duquesa, a quien había 
anticipadamente advertido que le recibiese bien ; pero encontró á 
una mujer irritada, que no entraba en razón, que lloraba, se me- 
saba y decía .que ella que llevaba el titulo de iOU, prefería mo- 
rir á vivir con la ignominia de verse pospuesta á un valido. — ¡Oh! 
señora , dice ya colérico Enrique , ruyo furor estalla «le una mane- 
ra violenta , ésto es ya demasiado, y veo muy claro que esta farsa 
lieoe por objeto hacer que despida i un servidor , sin el cual no 
puedo pasar : pero os lo juro , señora , no pienso adoptar medida 
alguna; y para que sepáis en lo sucesivo á qué ateneros, os declaro 
que si me he de ver reducido á quedarme sin una ü otro , primero 
perderé diez queridas como vos. que un servidor como él. • Dichas 
estas palabras, le vuelve la espalda y hace ademan de irse; Gabrie- 
la se precipita á sus pies, y Enrique' al Tin la perdona ; pero tal es- 
cena sirve de lección i ella para lo sucesivo , uo volviendo después 
a esiionerse á un desaire tan marcado. 

Precisamente había sido incitada por algún enemigo de Sully co- 
mo el rey lo sospecho ; porque Gabriela . ,1 !• nnlooaila ¿ si , era apa- 
cible, complaciente y graciosa, sin tener nada de terca. Tal era el 
concepto que merecía i Enrique. Li amó por sus escelentes cuali- 
dades mas que á ninguna otra mujer, llorándola sinceramente cuan- 
do la perdió. Su muerte fué acompañada de circunstancias que la ha- 
cen singular : la anunciaron presentimientos de que en vane» se 
querría averiguar la causa. I'artia de Fontaineblcau , donde dejaba 
al rey, para ir a pasar la pascua á Caris. Cien veres se había sepa- 
rado del principe para ausencias mas considerables en tiempo y dis- 
tancia . sin esperímentar la agitación que esta vez se apodero de etla. 
Al darle el adiós con triste acento, sus ojos se arrasaban de ligri- 
mas : recomendábale sus hijos , y se separaba de sus brazos para 
echarse de nuevo en ellos. Llegó en fin á Paris el jueves tanto, yen- 
do á parar á rasa de ¡Carnet, su residencia ordinaria en estas cortas 
cscursiones á la capital. La Varenne , confidente de los amores de 
Enrique IV , no la abandonó y escribió i Sully que ella comió con 
mucho apetito, y que su huésped le había presentado aquellas vian- 
das que eran mas de su gusto ; lo que graduareis üegun vuestra 
prudencia, porque la mia no alcanza á presumir cosas que no he 
visto.» Después de esta advertencia , que suscita sospechas afectan- 
do alejarlas, cuenta el mismo que al dejar la mesa fné acometida 
de un accidente que se tosió por apoplético. Los dolores aumenta- 
ron , seguidos de horribles convulsiones. En los momentos en que 
podía respirar , gritaba : • Que me saquen de esta rasa. • Quiso es- 
cribir al rey ; pero el tormento que sufria en sus entrañas hizo caer 
la pluma de su mano. Parió un niño muerto , y sucumbió después 
ile veinte y cuatro horas de horrorosos padecimientos , quedando 
tan desfigurada que no se podía mirarla. 

Sin duda no se presento á los ojos de Enrique esta muerte sino 
como el ordinario tributo que se paga á la naturaleza, puesto que 
su conducta no demostró que abrigase las sospechas que concibie- 
ron otros. Lloró a Gabriela como amante, y la olvidó como rev. 
Aprovechóse este acontecimiento para obtener de la reino Margarita 
el consentimiento para el divorcio , y Enrique comenzó á ocuparse 
seriamente del proyecto de un nuevo' matrimonio. Inquietábale una 
cosa . que da a conocer que en los afectos ordinarios de la vida fre- 
cuentemente los potentados de la tierra miran ciertas cuestiones 
por el mismo prisma que los demás hombres. • Quisiera , decía, 
encontrar una mujer que no me hiciese arrepentir de dar un paso 
tan azaroso : si fuera posible , «lesearía que mi esposa tuviese entre 
otras las siete condiciones siguientes: belleza, honestidad, ama- 
bilidad , talento , fecundidad, riqueza é ilustre ascendencia. Pero 
ami(;ii muí, decia a Sully , este tesoro creo «pjc no existe.- 

Sin embargo . por mas dificultoso que le pareciese este negocio, 
se determinó á emprenderlo Enrique por una razón que merecía se- 
guramente el reconocimiento de mis subditos. No veía sin petar 
que después de su muerte su laboriosa obra de regeneración del 
reino iría por tierra si no tenia hijos legítimos, cuyos derechos fue- 
vn un obstáculo á las ficciones, y que perpetuasen su marcha (ir- 
me y de buen gobierno : resolvió pues , á pesar de sus prevencio- 
nes, formar nuevos lazos, y permitió que se trabajase en la conse- 
cución del divorcio , preparando el ramino para otro matrimonio. 
Mas ron el pensamiento de buscar nueva esposa , no supo dominar- 
se bastante para conservar su corazón entero y un carino sin reser- 
va, que habrían hecho su «lidia y la de la elegida : arrastrado por 
nuevos amores, se preparaba una vida doméstica tormentosa. 

Asi que Gabriela murió, se aficionó i Enriqueta de Entragues. 
marquesa después de Verncuil. hija de Raizar, señor de Entragues, 
v de María Tuuehrt, que antes de su matrimonio había tenido de 
liarlos IX un hijo llamado el conde de Auvergne y luego duque de 
Angulema. Esta joven , roqueta refinada desde edad bien tierna, 
aconsejada por un padre tenido por muy poco delicado , i pesar «le 
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n afectación de virtud, pino enjuego cuantos artificio» suelen em- 
picar las mujeren para cautivar a un amante de buena Té. Mientras 
te propuso ati-aerle a sus redes , le permitió asiduas visitas, que por 
algún tiempo fueron inocentes. Asi que Enriqueta se creyó segura 
<te su conquista , con el preteslo de que en vigilada j contrariada 
por un padre severo . hizo, de acuerdo con este y au hermano mas 
difíciles las entrevistas; de suerte que el monarca , romo podría 
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suceder con el último de sus subdito* , se vio obligado á emplear 
durraces , escalamientos y excursiones clandestinas y peligrosas; 
triunfó al fin de U fingida resistencia de su querida mediante pala, 
lira <le matrimonio; medio vergonzoso que le sonrojaba en el mismo 
momento en que de ¿1 echaba mano. 

Se comprometió i casarse con Enriqueta, si ella le daba un hijo 
en el término dr un afio. Sully siempre sincero amigo de su se&nr, 
consultado por Enrique aceres de esta promesa que el rey llegó á 
ensebarle es« rila . le pidió tiempo para reflexionar sobre cuestión 
que lan vivamente le interesaba. «Hablad sin empacho , dijo el rey; 
asi lo quiero y os lo mando.— Ya que lo queréis, señor, lo haré: 
pero ; tur ¡bus palabra de uo enojaros, aun cuando diga ó haga lo 
que no os agrade ?— Si, si, ilijo ingenuamente et rey. Al instante 
«ogíó Sullv el papel cu que estaba escrita la promesa, y haciéndolo 
trizas anadió: «señor, hé aquí mi consejo, yaque lo queréis sa- 
ber.— ¿Estáis loco? dijo Enrique. Cierto, señor, respondió Sully jy 
pluguiese a Dios que fuese yo el único loco en Francia !• Entonces 
este buen ministro que tanto se iuteresaba por la honra de su señor 
y la felicidad de su patria, le espuso los peligros de un compromi- 
so de aquel género precisamente en la crisis del negocio del divor- 
cio; espusoletambienlas inducciones que algún día podrían sacarse de 
tal proceder en perjuicio de sus hijos legítimos y las dificultades en 
que se mella. Enrique que escuchaba como quien conocía su desacier- 
to, no respondió nada : marchó como arrastrado por una Tuerza irre- 
sistible a su gabinete; escribió olra promesa, y partió i una cacería 



del lado de Malesherves , donde le esperaban placeres que le costa- 
ron muchas amarguras. 

Si la debilidad del desgraciado Enriqne no pudiese ser escusada 
por la mas iuteresada indulgencia, es tuerza admirar al menos la 
noble y perseverante confianza que siguió dispensando ¿ un minis- 
tro que le patentizó la verdad de una manera tan dura. Sully se 
había creído en desgracia después de este lance, porque el rey ni 
aun le miró al salir de so gabinete ; pero esto procedía de un sen- 
timiento de rubor por parte del prineipe, quien poros días después 
dio al mismo Sully el cargo de general de artillería. Enrique no 
dejaba de sentir escrúpulos por sos desordenes. «Pido continua- 
mente 4 Dios, decía un dia á Hathíeu su historiador, que me dé 
tuerzas contra mis pasiones, y sobre todo contra la sensualidad.* 
Si esta gracia le hubiera sido otorgada, se ahorrara algunos pesa- 
res que le costaron la marquesa de Verneuil y su familia. Puede 
decirse que esta mujer fué su castigo. Alternativamente capricho- 
sa, complaciente , lisongera , desdeñosa, devota, libertina, fac- 
ciosa y adicta , pero minea franca ni leal , parecía tener en su mano 
el corazón del mouarca , inspirarle despecho y ndie. ó llenarlo con 
lodos los furores de oh violento amor. Su fecundidad le ilió pre- 
tensiones como SuHy había previsto. En lugar de gustará su lado 
como en otro tiempo al de Gabriela los placeres de la confianza y 
del carino , Enrique la encontró siempre opuesta en sentimientos*, 
en deseos y en intereses: de manera que so veía en el easo de es- 
tar muy sobre si y temerla cono a un enemigo ; y en efecto ella 
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figuró en todas las intrigas de que vamos a hablar y en las que vere- 
mos renacer el espíritu de facciou que no había desaparecido del 
lodo. 

El que se declaró con mas ardor haciéndose por decirlo asi, 
representante de los descontentos, fué Cirios de Uuntaul , duque 
de lliron. hijo del famoso mariscal de este nombre , uno de los ca- 
pitanes á quienes debió Enrique la corona. Dcredó de su padre las 
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•virtudes ilc un buen general , prudencia en el consejo , actividad 
en la ejee ni ¡un , ptipul.triil.nl entre lis tropas c intrepidez en el 
combate. • Ninguno, decia el rey, tiene vista mas perspicaz pira 
reconocer al enemigo 7 mas pronta salida para adoptar disposicio- 
nes.» Así Enrique, igualmente hábil en el conocimiento de las cua- 
lidades estimables y exacto en U recompensa de los servicios , le 
hito pasar rápidamente ñor todos I01 grados de la milicia. Des- 

tiies de liaber sitio i U edad de catorce anos coronel de suizos en 
landes, en seguida mariscal de campo , luego teniente general y 
almirante, [lirón se había visto A la de treinta y dos anos maris- 
cal de Francia , gobernador de la Borgofta , admitido en todos los 
consejos . colmado de riquezas, dueño de las tropas por el aprecio 
con que le miraban, y amigo de su rey. 

Para asegurar Un hermosa fortuna, bastaba no querer au- 
mentarla ; pero Biron encontró desgraciadamente aduladores que 
1c inspiraron una ambición desmedida , y que se sirvieron de 
>us debilidades para arrastrarle i escesos que reconoció demasia- 
do tarde. La historia de su seducción es una de las lecciones mas 
importantes que pueden meditar los que habitan las cortes y ro- 
dean á los reyes. Los mas gloriosos días de Biron fueron aque- 
llos en que,* sobrio, moderado, modelo de disciplina para el 
oficial y el soldado, no trataba de otra cosa que de distinguirse por 
su celo en servicio de su rey y por sus hechos contra los enemi- 
gos del Estado. Tales días parece no obstante que ya fueron oscu- 
recidos muy pronto por alguna ligera nube , puesto que m algo se 
fundaría su padre , muerto demasiado temprano para su hijo en el 
sitio de Epernay , cuando le decía: • Biron, yo te aconsejo que en 
ajustándose la paz, te marches 1 tu casa á plantar coles, porque 
ai no, puede que tu cabeza ruede en Grcvc.» 

Solo la previsión de un padre podía distinguir una catástrofe i 
través de las brillantes esperanzas de que Biron estaba rodeado. 
I Así hubiera dado este mas fe á tan siniestra predicción que á las 
xnagníGcas promesas de los enemigos del Estado , y i los pérfidos 
consejos de sus fa4sos amigos! El que tuvo mas influjo sobre él, 
fué Bcauvais La Nocle, sr.Aor de La Fin. Había estado en otro tiem- 
po empleado por el duque de Alenzon , hermano de Enrique til, 
cerca de los españoles cuando este principe quería hacerse sobe- 
rano de Flandes. La Fin conservó siempre. relaciones con estos ene- 
migos del reino, y se puso también de acuerdo con el duque de 
Saboya , merced i algunos descontentos de la Provenza que le do- 
clararon su agente. Por estas correspondencias vino i ser el hom- 
bre de confianza de los lígiiislas que estaban emigrados. 

La Fin era emprendedor, activo, insinuante y hábil sobre todo 
en aprovecharse del Daco de aquellos que quería* ganar. Osado con 
los temerarios, circunspecto con los prudentes, parecía entregar- 
se por completo á sus cómplices para vivarse después i su costa. 
Así el rey que le conocía , inquieto por la estrecha amistad que ob- 
servaba entre él y Biron, no pudo menos de advertir á este : .que 
dejase su compañía . porque sino La Fin le comprometería. Desgra- 
ciadimeote se encontró el mariscal espucslo á las envenenadas in- 
sinuaciones de La Fin, sin antidoto contra ellas. Ilaliia -.ido mal 
educado: calvinista por educación v católico por conveniencia, á 
los diez y seis aftos ya habia cambiado dos veces de religión . y 
en toda su vida no sintió mas que indiferencia á una y otra doc- 
trina. En cuanto á los principios de moral , que establecen la san- 
tidad de les deberes para con el principe y la patria , Biron ó los 
ignoró ó los desprecio : se acostumbró a plegar las reglas de la con 
veniencia i sus gustos é intereses. Siempre victorioso en la guerra, 
constantemente afortunado en sus otras empresas, alhagado cu la 
sociedad, sin sufrir nunca contradicciones, escusado en sus fallas, 
aplaudido por sus actos, llegó á ser dominante, terco y presun- 
tuoso; hubiera querido hacerse el centro de todo, -y que, decia 
i Enrique IV, nadie mas que él le pusiese el pié delante.* 

Su conversación , como la de las personas vanas, era algo im- 
prudente. El rey le disculpó por mucho tiempo , y cuando le iban 
i '.contar los dichos inconsiderados del mariscal , que á veces te- 
nían por lema al monarca mismo . sus costumbre» y su gobierno, 
Enrique respondía : • Creo muy bien todas esas habladurías del ma- 
riscal, pero es necesario no tomar al pie de la letra estas fanfar- 
ronadas. Es necesario oirías como de un hombre que no sahe < 011 • 
tenerse al hablar mal de los otros y bien de si mismo;' pero 
cuando se encuentra á caballo y espada en mano se porta cual 
ninguno. • llubiérale sido preciso "estar ocupado en la guerra', para 
no caer en los desórdenes tic la vida de la corte : sus enormes per- 
didas al juego licuaron á espantarle: .yo no sé, decia , si llegaré 
á morir en un cadalso ; pero de lo que "estoy seguro es de que no 

f tararé basta un hospital:- funesta alternativa que debe ponerse á 
os ojo* <le los jugadores desenfrenados. Biron probó que del juego 
al crimen no hay mas que un paso. Abandonándose á cavilaciones 
después de grandes pérdidas , >c irritaba contra el rey que le te- 
nia sin dinero: le acusaba de avaro, ingrato: nunca á creerle, 
habia pagado con bastante largueza sus servicios : se acordaba 
de los tiempos de turbulencias y desorden en que la rapacidad su- 



ministraba lo necesario para su prodigalidad v para atender i sus 
profusiones : á trueque de satisfacer sus caprichos, lodo le parecía 
permitido, aun el sumir de nuevo al reino en los horrores de la 
guerra civil de que él mismo habia contribuido i sacarlo. 

Los españoles supieron aprovecharse de estas disposiciones. Ya 
liemos visto que anlcs de la paz de Vervins solo hacían la guerra 
á Enrique p<r medio de artificios, y viendo que no podían ven- 
cer á sus generales trataban de corromperlos : desde entonces ten- 
taron la hilelidad de Bíren obteniendo solo vagas contestaciones. 
Durante el «¡lio de Amiens sus emisarios concibieron esperanzas; 
sabían sin duda que el mariscal era de aquellos que hubieran que- 
rido dividir la Francia en grandes feudos; notaron ademas que Bi- 
ron que hasta entonces había parecido muy indiferente á las prac- 
ticas de la religión , afectaba mucho celo por ella , llevaba rosa- 
rio , frecuentaba las iglesias, hahlaha con elogio de los mas esal- 
tados de la liga , y se decia seguro defensor de los católicos cuan- 
do les fuese precisa su ayuda. Los agentes de Espina arreglaron 
su plan de seducción sobre estos dalos. Rodeáronle de personas 
que le repelían continuamente , que él era el solo recurso de la re- 
ligión y la libertad. Los españoles, le decían, van á verse obligados 
á firmar la paz : el rey llegará á hacerse poderoso: ¿quién defen- 
derá los católicos v los grandes si el los quiere oprimir? Biron res- 
pondía : . Cuando la paz sea hecha , sé demasiado que los amores 
del rey, el descontento de muchos, y la esterilidad de sus largue- 
zas suscitarán discordias capaces de trastornar ni Estado mas paci- 
fico del mundo, y cuando ellas faltaren, la rcligiou nos suminis- 
trará cuanto nos sea menester para irritar i los', hugonotes de 
mas calma y sacar de quicio á los mas pacíficos liguistas.- 

No era bastante pan los españoles haber prevenido al mariscal 
contra el rey ; necesitaban también inspirarle confianza en ellos. Pa- 
ra lograrlo le insinuaron que si quería ser de su partido, llegarían 
á formarle una sobciania independíente en el punto de la frontera 
de Francia que eligiese; que estaban prontos á suministrarle di- 
nero , tropas y cuanto le hiciese falla ; y que la prenda de Ules 
promesas sena una infanta de España que Felipe III le daría en 
matrimo.iio Desgraciadamente el rey que no habia concebido la 
menor desconfianza del mariscal, le eligió para que fuese á Bru- 
selas á jurar en su nombre la paz de Vervins. Biron fué recibido 
allí no solo como representante de un rey, sino como un hombre 
cuyo mérito personal era infinitamente superior á su categoría. 
Púsose especial cuidado en adivinar lo que podía albagarle : jue- 
gos , espectáculos, festejos brillantes, acl lalaciones de los pueblos, 
respetuosas deferencias , nada quedó en olvido. Hombres y muje- 
res le hablaban de sus combates coh entusiasmo , y la admiración 
de los cortesanos rayaba en veneración. • De todos los generales 
del rev, decían, ninguno como él merecía sus elogios: fe tenían 
por cleoiiquUUdor de su corona, y era de sentir que tan brillan- 
tes hechos fuesen pagados Un solo con distinciones que Unto se 
prodigaban. Ciertamente, anadian los que estaban en el secreto, 
solo se comprende eslo estando el rey envidioso de vuestra gloria: 
de él no leñéis que esperar mas nuc desaires; mientras que si os 
unís á nosotros, veréis de cuan distiuto modo es apreciado vues- 
tro nitrito.- 

E'tos discursos no eran del todo nuevos narael mariscal* había- 
los oído ya de boca de un tal Picote, abogado, natural de Orleans, 
hombre oscuro , pero á quien la confianza de los enemigos de En- 
rique IV había dado importancia. Siendo «le los mas fanáticos Hiráis- 
tas, no había podido lograr ser comprendido en ninguna amnistía: 
de manera que cuando tocaba á su termino la guerra , habia Unido 
que huir al eslrang. ro, y erranlc por las fronteras de Francia li- 
mítrofes á España , no se ompaba mas que drl espionage y otras 
malas artes. Eslamlu en el Franco Condado fué cogido por una ¡de 
las partida* que Bimn , gobernador de la Borgona habia enviado i 
esta provinei.i enemiga , á las ordenes del barón de Luz su tenien- 
te: este lo remiiió al mariscal. Picote tenía imaginación brillante, 
mucho talento y una conversación insinuante y viva ; hablaba con 
la misma facilidad de guerra, política y religión, y persuadía por- 
que parecía persuadido. Ilahia gustado mucho al barón de Luz qut 
era hombre instruido , y encantó también al mariscal con el relato 
que le hizo del gran concepto que de él leniaii los españoles, y con 
la perspectiva d\- una brillante fortuna si quería relacionarse con 
eslos. La* lisonjas valieron al orb-anes mi libertad. Por desgracia en- 
contróle Biron de nuevo en Brus las , donde fué órgano de las adu- 
laciones de los empanóles. Propuso paladinamente al mariscal un tra- 
tado con Felipe III; sin embargo de sus apremiantes instigaciones no 
lo^ró entonces un compromiso formal : el débil Biron creyó hacer 
mucho prometiendo solamente ponerse de parle de los católicos, 
si estos s ■ lanzaban á la revolución , y consintió que eu este caso sa 
le exigiese en Francia el cumplimiento de su palauia. 

A estos esfuerzos se unieron los «le Carlos Manuel, duque de Sa- 
boya , que llegó á Francia á fines tic este ano , para traUr de obte- 
ner del rey la cesión del marquesado de Saluces que habia invadido 
durante la liga. Este principe enclavado entre la Francia y los esU- 
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Jos italianos . y procedente de la uu de Austria, no había llevado 
d titulo de rey i su ducado . objeto cooptante de su ambición. To- 
nii muchos hijos y pocas posesiones para establecerlos , otro objeto 
que le agitaba , inspirándole aQcion a las usurpaciones. 

Aunque de corla estatura , era agraciado v unía á una fisonomía 
espre&iva y agradable, maneras cortesanas, Hablaba bien, y la frau- 
quera estaba constantemente cu sus libios, al paso que tenia el di- 
simulo y doblez en el coraion. Vahase de hábiles miuistros i quie- 
nes engañaba para que ellos eoganasen á los demás. Manuel se mez- 
claba en todas las negociaciones. En el momento en que firmaba 
eon una corte un tratado, era cuando se debia desconfiar mas de 
¿I, porque celebraba también otro contrario con el príncipe ene- 
migo. Se le temía porque era fecundo en espedientes poco delica- 
do sobre la justicia de los medios, buen general y estaba siempre 



Toa»» estas ventajas sin embargo no le habían podido c inseguir 
la tranquila posesión de su injusta conquista. Casi siempre había 
tropezado con Francisco de Done, señor de Lesdiguieres, quien sin 
auxilio del rey, entonces muy ocupado, se opuso tenaiineole á las 
empresas del duque, Cuando se acordó la paz eon España. Enrique 
reclamó el patrimonio de su corona é intimó á Manuel que restitu- 
yera lo que poseía del marquesado de Saluces. El usurpador se en- 
contró muy embarazado , porque no se le dejaba alternativa entre 
volver lodo ó tener guerra: no obstante propuso un arbilrage, lue- 
go un cambio, y por último el depósito eu manos del Papa hasta 
que fuesen puestos en claro loa ilereclios respectivos. Viendo que 
sus subterfugios no tenían éxito determinó ir en persona á Francia, 
á probar sí por medio de intrigas de corte podía conservar un ter- 
ritorio que unto le acomodaba. 

El rey adivinó las intenciones del duque. -Este hombre piensa, 
dijo, ser Un elocuente, sutil, fino y astuto que quizá trastorne á 
alguno: haré ya tiempo que me adula; pero yo le demostraré que 
■o etlan fácil engañarme.- Sospechó pues vi monarca que Manuel 
tratar de seducir á algunos, formar conqdou y suscitarle dificul- 
tóles cu el interior, para que abandonase los negocios del esterior. 
Los recelos del rey eran fondados. Los ministros de Manuel habían 
dicho i este que encontraría en Francia multitud de descontentos 
que solo esperaban apoyo y gefe, y creyó por consiguiente que bas- 
taba que él se presenuse para animar al partido. «Pero no conocía, 
dice Sully, la inconstancia de los hombres y sobre lodo de los cor- 
tesanos franceses , que con la misma facilidad que se alteran se apa- 
ciguan , y á quienes basta una mirada , una sonrisa , una atención 
cualquiera , una sola palabra de su rey , para cambiar los senti- 
mientos mas enconados , y ofrecer el sacrificio de vidas y bacicu- 
das por su servicio.» 

Manuel esperimentó la verdad de esU observación. Encontró en 
i se encuentra en todas las corles, envidiosos , perso- 
nas que se creen mal recompensada» . caracteres sombrío* y des- 
confiados que en todo ven un alentado á su posición y forluua . in- 
trigantes . ambiciosos, proyectistas acostumbrados desde las últi- 
mas turbulencias á mezclarse en todo, pero de Unios elementos 
esparcidos no pudo formar un conjunto como se había propuesto. 

Puso en juego sin embarco hasta las rircuuslaucía» menos apro- 
posiU para serias discusiones. Para no mezclar la amargura y los 
plueres le Uizo saber el rey á su [legada, que ellos no se ocupariau 
de los negocios pendientes, sino comisionados nombrados por uno 
y otro. Tralajse pues únicamente de diversiones. Enrique dio mag- 
nificas fiestas: los cortesanos le imitaron, y i ejemplo del monarca 
re esforzaron en hacer agradable al duque su residencia en la corle 
de Francia. Manuel por su parle aparentaba no ocuparse, de otra cusa 
9oe del juego , cacerías, espectáculos y otras diversiones que le 
ofrecían; pero sin perder un solo instante de vista su objeto, va- 
líase de la confianza que engendraban estos festejos para suudear 
las disposiciones de los ánimos con respecto al rey. 

Encontró á muchos resentidos por diferentes causas. Epernon, 
per ejemplo', que había sido omnipotente lavorilo de Enrique III, 
■o podía resignarse á no ser mas que estimado bajo Enrique IV. 
«* de Bouillon v La Treinoiulle . á quienes la guerra y la 



j del partido hugonote daban en otro tiempo tanta conside- 
ración , veíanse con pena amenazados por ( la preponderancia de la 
aotori iad real , de quedar reducidos á simples cortesanos. El conde 
de Auvergne csUba furioso de despecho, porque el rey, sujeto 
i las redes de so hermana la marquesa de Verneuil, no se casase 
eon ella ; y Biron, el desgraciado Biron se deshacía en quejas frivo- 
las que creía importantes , y sin embargo denoUban mas Lien des- 
orden en sos ideas que corrupción en el corazón. 

Manuel , quejándose también y participando con fingido interés 
de lo* pesares de los demás, llegó á hacerse bien prouto el conUden- 
Ude sus resentimientos. Tuvo conferencia* secretas y entrevistas 
nocturnas, en las cuales procuraba reunir muchos señores, á Cu 
de dar á su conformidad un aire de conjuración , y que no pudiesen | 
volverse atraía al verse juntos é igualmente interesados en abatir el 
las causas . medios v fines . ncro así ouu I 



se trataba de obrar, los encontraba el duque fríos y poco empren- 
dedores ; ninguno quería lomar sobre si la responsabilidad de los 
primeros pasos ; solo Biroo , incapaz de disimulo y de temor, se 
comprometió sin reserva. 

bu defección fué obra de informes envenenados que esciUron au 
ira contra el rey. El duque de Saboya le decía que este principe no 
quería á la nobleza de su reino , y que temía su preponderancia. -Os 
voy á dar una prueba sin réplica, le dijo un día el artificioso Ma- 
nuel ; ya sabéis que tengo numerosa familia ; me hubiera alegrado 
de acomodaren fe rancia alguna de mis hijas; al efecto propuse al 
rey que ¡os daría una de ellas , si él os proporcionaba la posición 
correspondiente. ¿Qué elección habéis hecho? me respondió Euri- 
que: esU familia ni aun ocupa el cenlésimo tugaren mi reino.— 
Confianza por confianza, dijo el arrebatado mariscal , el rey me tie- 
ne manifestado que sois un fullero , y que al mismo tiempo que le 
ofrecíais poneros de su lado contra los españole* , firmabais un tra- 
Udo de alianza con estos.» 

Un político se hubiera someido al oír tales quejas; pero Manuel 
no las dio importancia sino porque le demostraban que su mala fé 
era ya conocida , y asi comenzó á recelar por su persoua. En efecto, 
se habló en el consejo de prenderle : salvóle la lealtad del monarca; 
pero no llevó esU su generosidad hasU abandonar el marquesado de 
Saluces. Vió pues claramente el duque que era forzoso ceder ó pre- 
pararse á la guerra: redobló sus alhagoscon Biron; lucieron causa 
común de su* sentimientos , y para mejor cimentar su unión llamó 
Manuel en su ayuda al famoso' conde de Puentes , cuyoa consejos y 
ofrecimientos eran bien capaces de vencer los último* escrúpulos 



que restasen á biron, 

Don Pedro Enriquezde Acetedo , ronde de Fuente* , el mas eu» 
caroizado enemigo personal que tuvo Enrique IV , era gobernador 
de Milán por Felipe III , rey de España. Celoso de la grsuucza de su 
nación no podía sufrir que esta tuviese rival. Los venecianos, el Pa- 
pa, los suizos, aunque poco sufridos, todos sus vecinos tenían al- 
guna queja de su genio emprendedor. Cuando no los atacaba, los 
amenazaba; sino demolía sus fortalezas , alzaba otras en sus terri- 
torios. La EspaAa que siempre ganaba en estas operaciones, le de- 
jaba obrar menos cuandu las quejas venían á ser demasiado fuer- 
tes, porque entonce* desaprobaba su conducta, aunque siempre se 
quedaba con parle de sus usurpaciones. El duque de Saboya y el 
conde de Fuentes no eran amigos; mas eomo se temían, guardá» 
baase mutuas consideraciones : no pudiendu deshacerse se unian, 
y el duque tenia siempre seguridad uu cuuUr con el cuando hubie- 
se que obrar conlra Enrique IV. Hay odio* y simpatías cuya causa 
no podemos esplícar. La aversión de un simple gobernador de Milán 
á un rey de Francia de quien nunca había sido subdito ni prisione- 
ro, no es fácil de concebirse. Existía sin embargo, sea por rivalidad 
de nación ó • despecho de ver á la Francia floreciente, y humilla- 
da su patria. Don Pedro no hablaba nunca de Enrique IV sino «■ 
térmiuos ofensivos, y le agradaba o ir hablar mal de él. Todos loa 
emigrados del reino |K>ilian estar seguros de encontrar en él buena 
acogida, y le acusa la historia de haber sido iiisligadur de algunas 
leotalivas contra la vida del monarca. Por lo meuos lo fué ' 



piracioues conlra el Estado , en lo cual quizá no hacia utas que imi- 
tar el ejemplo dado por Enrique, que leuia poco escrúpulo en la 



poder real. Convenían en las causas , medios y fines , pero así que I que lomó un término 



clase de socorro* que prodigaba secretamente a los holandeses. La* 
preocupaciones nacionales nos impiden á veces ser justos y nos ha- 
cen calificar de bueno, útil y disculpable lo que en oíros nos parece 
un crimen. Por lo demás, este hombre que no conocía freno eu po- 
lítica, traen su gobierno juez severo* integro, fiel á su palabra, 
gran capitán ademas, laborioso, resuello , tenaz, y lal en fin que su 
malquerencia no podía menos de ser temible. Luego que se conven- 
ció el duque de que era forzoso perder el marquesado de Saluces ó 
dar un equivalente , trabajó con alan por evitarlo ó remediarlo. La 
Fin que csUba siempre al lado de Birou y que sabia al secreto del 
conde de Fuentes , redactó un tratado sobre lo que tenían ya en 
proyecto. Se prometió la soberanía de la Borgona al mariscal, y Ma- 
nuel anadió á esto la mano de ana do sus hijas. Con lal cebo Biron 
se entrego decídidameute a los enemigos del Estado. Se convino 
también en que para salir del reino pasaría el duque por las condi- 
ciones que Enrique quisiese imponerle ; pero que si vuelto á sus es- 
tados le couveuia falUi á su palabra y hacer la guerra, el mariscal 
sublevaría lo* descontentos del reino y se uniría i él. 

Por consecuencia de esU* medida* y después de no pocas dificul- 
tades y mucha* proposiciones del duque de Saboya, encaminada» á 
conservar pnr lo mano* una parle del marquesado de Saluces, con-< 
formóse al Un con el rey. El tratado disponía que restituyera pura y 
simplemente el marquesado, ó bien que »i lo quería conservar diese 
en cambio la Brease , el vicariato de Barccloot-lle. el vaile de Slure, 
y los de Perusa y Pignerul. Manuol se utilizó hábilmente de la alter- 
nativa en que se le dejaba para pedir un plazo de diez y ocho meses, 
á fiu de pensarlo y consultar con los grandes de sus calados. Los co- 
misarios concedían seis , y Rosny no quería dar plazo alguno. Enn- 
inedio y señaló tres aseses. Elduque firmo en- 
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lonces i'ii n resuelto 1 aprovecharse del plazo pira no ejecutar lo 
convenido. Concluido el término le recordó Enrique lo parlado: Ma- 
nuel respondió con I» demanda de. nuevo plato; pero el rey no acre- 
dió, insoliento por la ultima y perentoria resolución del duque. 
Rsleqnn se creyó ya enlonres bastante fuerte con los «n'onn. que <-■ 
el transcurso de 1 1 iv, ■ >ei inmi había pedido i E «palls , y ron los que 
»e prometía de lo* descontento» de Francia , arrojóla rrUeara y res- 
pondió insolentemente q'ie no entregaría el mirquesado, y \iie si 
el rey qncria arrebatárselo par fuerza . le daría ocupación para cua- 
renta nAos. Pero Siilly que ya esperaba la negativa, como «enera! de 
artillería había preparado todo, a fin de que la guerra fuete corla. 
Ei efecto, esla se red ijo i oai sola campana qu; terminó antes del 
invierno. 

Enrique que ignoraba la intriga del mariscal, le ofreció rimando 
de tino de sus ejércitos, mientras él mismo con otra atacaría al tinque 
por otro lado. El mariscal se eneontró en grande aprieto. Tomar el 
min lo era privarse del medio de intrigar en las provincias, mientras 
el rey estuviese ocupailo en la gusrra ; no tomarlo cuando se saina 
su afición a tales empresa*, era esponrrse i recelos. Las opiniones 
eran contrariasen su consejo. La Fin quería que no aceptase, y al 
contrario el duque de Saboya, quien calculaba que poniéndose su 
cómplice al frente de las tropas francesas, no podía meóos de pre- 
sentármele mejor el resultado. 

En efecto, no reparó el mariscal en pasar \ur la afrenta de mi- 
lograr las empresas que se lo contaban ; pero no quito ser recha- 
zado sin apariencias de choque. Sea escasea de medios ó confianza 
eo la flojedad do los ataques, Manuel babia dejado sin víveres ni 
municiones las plazas, abandonadas á débiles guarniciones y a nu- 
los comandantes ; de snerte que el mariscal trabajaba en vano pi- 
ra salvarlas. Hacia (tasar á noticia do los gobernadores con antici- 
pación el plan de sus ataques, dejaba que les entraran socorros, las 
embestía por los pantos mas fuertes, y les ezhortahi á que se de- 
fendiesen siquiera algunos días. A pesar de esto expugnó lo las 
las piaras eo que se presentó; y en dos meses se vio Manuel es- 
pueslo a per-icr sus oblados , ó reducido a naa paz desventajosa: 
situación que afligía a Biron y le haría maldecir sus propias vic- 
torias. 

El portador de sus avisos i los capitanes enemigos era llena- 
ré, secretario de La Fin. Algunas veces los daba el mariscal por 
escrito , y entonces iban concebidos en términos que pudieran in- 
terpretarse favorablemente en el raso de ser cogidos. En tanto que 
asi se empleaba el se -relario , el amo iba ron toda diligenci) del 
campo de Biron al Piamonle , y del Phmontc i Milán, de donde lle- 
vaba a Biron nuevas calumuiis cernirá el rev , nuevas por la mane- 
ra de darlas, porque siempre se reducían a las antigui* imputacio- 
nes , i saber : que el monarca era presa de la mas ruin envidia con- 
tra el mariscal; que nunra le perdonaría sus victorias, v que tarde 
ó temprano cambiaría los troíeos en pompas fúnebres.' To lo esto 
se decía como en tono de queja porque el mariscal, aunque a su 
pesar , continuaba conquistando los estarlos del duqu • de Sah-iyi. 
Parecíales culpable i sos rompí ir es; porque no toniiba contra' el 
rey los espedientes que le sugerían. .Se lamenta de que se vé obli- 
gado i combatir, decía el conde de Fuentes, rilando tiene un medio 
Un sencillo de lograr una paz favor.ih'e i todos los aliados. IJnc se 
apodere del rey cuando vaya A su ejército. Nosotros le llevaremos 
a España , don le sera bien tratado y podra divertirse en bailar v 
galantear las damas.* 

Si estos discursos no arrancaron á Biron el consentimiento pira 
una negra traición, i lo menos le fa-nilarizarnn con h idea del cri- 
men, y poco falló para que la destreja de los malvados a quienes 
escueh.it> i. le hiciese culpable de un horrible asesinato. No ilesa 
han de indisponerlo contra el rey ; |« aconsejaban que pidiese prati- 
«cañones exorbitantes, nuevos gobiernos, aumentos de poler que 
el principe no podía conceder. Biron era des.itendi.lo; y entonces 
'" ódio, su rabia y su cólera no tenían limites. En tanto que estaba 
uno de esto* accesos de frenesí, tuvo deseos p| rey , cuyo r-jér- 
o no estaba distante, de ir a ver el del mariscal , que sitiaba una 
piara enemiga. No dudo este último que iría n recorrer las trinche- 
ras, y mandó a Henaré avisar al gob mador que apuntase los 
cationes a) punto que le indicaba . v que colocase en otro nnn eom 
patita de arcabnceros que hiciese fnego sobre los que se présenla- 
sen i una señal convenida. La Fio que se hallaba presenté, sea por 
verJa.lero horror al crimen, sea por probar al mariscal , manifestó 
sorpresa é luso un gesto de desagrado. .; Cómo' exclamó el fo«oso 
Biron, ¿no tengo derecho do vengarme de un hombre nne miícre 
arruinarme, que quiere quitarme la vida?. Estas palabras manflcs- 
lan las odiosas prevenciones que le hibian inspirado. La resolución 
que minifestabi uaa cwisecuens ía de acuellas, no pasó se mn él 
mismo ruando se disculpó, de los términos de un primer pensamien- 
to envuelto en las nubes da su cólera y de su despecho. Vuelto a sf 
misino, se avergonzó de su arrebato, é impidió que fuese rl rey al 
«lio funesto a Ion le habría podido conducirle mi ordinario valor 
Por pocos remordimientos que demuestre un conspira lor i sas 



su 
en 



cómplices, se espone i ser vendido. La Pin que estudiaba al roa- 
riscal . juzgó después de esto qu» no era hombre capaz de arries- 
garlo todo pira salir adelante. Desde este momento lomó medidas 
contra el arrepentimiento de Biron caso que aconteciese, ó contra 
sos declaraciones, si la indiscreción ó la necesidad le arraneaban al- 
gunas. Empezó A guar-lar todos los paneles , oarlas , respuestas v 
memorias que podían roatrilinir á sn defensa ; y cuando el marisca*! 
le mando qne los quemase en su presencia , los ocultó con destreza 
y puso otros en su lugar. La Fin ni abandonaba por esto las nego- 
ciaciones del dnqae de Biron. cuyo principal instrumento era siem- 
pre. En noviembre hizo en Milán un nuevo tratado que le mandó el 
mariscal que no firmase. Re convenía en él qne el duque de Saboya 
pudiese hacer la paz, puesto que la rapidez de las conquistas de los 
ejércitos franceses le obligaban i «dio; pero que tan pronto romo es- 
tos se retiraran se rompería dicha paz ; que entonces intervendrían 
los españoles en la gnerra; que darían a Biron el titulo y/ autoridad 
de teniente general de, su corona , y que le asegurarían la propiedad 
do Borgofta con la mano de una princesa de Saboya; que si la gner- 
ra salía mal, la España al hacer la paz, daría al ra trisca! nn milon 
de presente y seiscientos mil escudos de renta en el pnnto que elí 1 
giera. Sin embargo, romo to lo esto era a condición qne Mannel 
abandonase sus pretensiones, y s» plegara a las cisn liciones qu • la 
Francia le ¡mpoirii . sostuvo lá gu-rra todo el tiempo que pudo, 
suspendiendo la actividad de las armas del rev con proyectos da 
tratados, cuya conclusión eritaba cuando vela que estaba pró- 
xima. 

lineante este tiempo, Enrique IV, cuya presencia no parecía tan 
necesaria en sus ejércitos victoriosos, vino i Lion al lado de sn nue- 
va esposa. Ilicja muchos meses qne se trabajaba en la disolución de 
su milrimono con Margarita de Valoís. Como las parles estaban 
conformes, no espenmentó este negocio por parte de Bo-na mas qne 
difi-ultads-s de formula. Se fundó la necesidad del divorcio en el pa- 
rentesco de temer gra lo y en la Talla de libre consentimiento de los 
esposos, que habiin sido obligados por Cirios IX. Libre va de los 
vinculo?, Enrique contrajo oíros nuevos con María dé llémris. hija 
de Francisco II . gran duque de Florencia. Tenia ella veinte y seis 
anos, edad propia para hacer esperar una pronta fernnilidad que de- 
seaban los franceses para no verse espucstos a gnerras civiles por 
rausa de sucesión km to la la nación celebró este acontecimiento con 
magnificencia y espansion de alearía , como una felicidad pública. 

La realización de este mitriinonio aconteció al misino tiempo ¡ue 
la conclusión de la paz con Saboya , y fué nuevo motivo de. tiestas 
y placeres. Manuel hizo lo que pudo para obtener otras condiciones 
que las del ira ta. I,< qoc habta firmado en Francia ; y recurrió i to- 
das las personas que sabia tenían algún influjo con el rev, principes, 
revés, al mismo Papa . pero en vano. Enrique estuvo ínllexible, y 
todo loque conredió fué que tendría lugar el primer tratado, que 
el duque de Siboya conservaría el marquesado de Salines; pero 
que daria en cambio la Bressa , el Bugey v las orillas del lió laño de 
uno v otro lado Insta Lion A este precio rescató Manuel MIS esta- 
d>s de que había sido despojado , f hizo por otra paite , i onio de- 
cía Lesgui lieres, nna paz de principe, en (anto que Enrique bacía 
una paz de cumerciante 

Biron dWfrntó también de la indnL.-rnrí.i del monarca. Tanta» 
negociaciones , entrevistas y viages clandestinos no habían podido 
hacerse sin que el rey llegara i tener n ilicil ile ellos. Un día le Ha. 
mó aparte en el cliustro ile los dominicos de Lion , y le pregunto, 
bajo promesa de perdón , en qué consisliin las ¡nleli^eniias que ru- 
bia tei.rlo con los en ini^os lid Estado , y culi era su objeto v 
causa. Acerca de estas inteligencias, romo Vimbre avergonzado d< 



recordar h'chos de que no querría tenerse que acusar, muitió loa 
•letales . y solo dió esplícaciones imperfectas. En cuanto á la i/ansa, 
«onfeso une se habla [fsdñgeado con la idej de casarse ion una prin- 
cesa de Saboya; que sin embargo no hubiera olvidado su deber si 
el rey ni le hubiese n<yadn el gobierno d la ciudadela de Bourg en 



Bressa E-trique lleno de bou l.i I I ■ abrazó , y le dijo; . Bien, maris- 
cal, no os aeordeii mis de Rourg, y no me acordaré to de lo pasado i 
Pero al perdonarle su falta , le advirtió que la reincidencia itru 
mortal. 1 <"»■« 

Biron, contando al duque de Eperitou la conversarion qne aca- 
baba <le tener con el rey, y cuín satisfecho otaba , . me alegro, le 
dijo el viejo cortesano, pero deberíais desear indulto . porque los 
pecados de esta clase j i.nás M perds-nan. -¿Seri un indulto re- 
pino el mariscal, |rim seguro qne la palabra del rey? ¿Y si el 
Juque de Uirúfl ^meeaila un int)n)lo, que seta necesaíiu wra los 
«lemas ? . Olvidaba que el poder real cimcJizaba á lomjr d desquí- 

Íul «1J¡Me!. n ^ eTÍmea Je no llUl ' 0 « u ' 3 calrt 

m.-9 i &fiF'**V*J§ f " L VI" e *' re í 1,0 trató de pnnelcai en «j 
nndo de la intriga; tal vez le hubiera arranedo i la ^dnecien. por- 
q,.e no P ud.en lo dudar el mariscal . que después de las wpbcaVto. 

nVduéi'o .^míT» ,*- ,e l c f , í ti f rl í' * us acc,onM »« «entrañan des- 
•le luego, se impondría la ley de obrar con mas regularidad en lo sa- 
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monarca ins 



ttuto Et posible Uinbieii que suponiendo al 

1111' nub,era coo«cido me/ir el beneficio del perdón, y que «fu- 
sible Ij bondad del soberano, hubiera renunciado i alianzas que 
le hubieran hecho ingralo ; en lugar que después de su indulto, le- 
J°* ue consolarse , se cnconlró como entre Jos fuego* : atormenta- 
do del lado del rey , que de un momento 4 olro podía conocer todas 
las circunstancias del complot y barer un crimen capital de sus re- 
licencias, y confuso respecto al duque de Saboya y conde de Fuentes, 
que picados de verse desatendidos, podian entregar al rey las prue- 
bas de sa traición y perded?. Pero «obre lodo temía 4 llena ze y á 
los demás cómplices que iiahia empleado; porque su suerte estaba 
en su» manos, y no era necesario mas que una indiscreción cha- 
pada o provocada para hacerle perecer: resolvió pues tomar precau- 
cione* contra estos especialmente. Coutinuó su unión cou los ene- 
migo* del Estado, que siempre le lisongeaban ; pero cambió los me- 
diadores, persuadido que aun cuando se descubriesen los complots 
tramados por esta ciase de gente, el perdón de Lion lo cubriría 
todo. 

Enrique IV olvidó fácilmente la falla de un hombre á quien que- 
ría. Como conocía que tenia deseo de honores . le envió á Inglater- 
ra para que participase su matrimonio 4 Isabel de Inglaterra , su 
buena amiga. El mariscal llego allí poco tiempo después que esta 
princesa había hecho perecer en el cadalso al conde de Essex . su 
favonio. Se dice que la vénganla de un amor despreciado tuvo mas 
parte en su suplicio que la política d«l Estado. Sin einbugu, es pre- 
ciso confesar que se había hecho elimina!, á lo menos por un pro 
yeelo de revolución. Isabel contó á iliron con enternecimiento los 
errores del conde , el abuso que lubia hecho de su bondad , y el re- 
corso que hubiera encontrado en su indulgencia ; le dijo que lodo 
lo habia intentado para salvarle; que no deseaba mas que una con- 
fesión, una sumisión; que hubiera pnlido gracia. Después, lijando 
de repente la visla en el mariscal, y como avergonzada de la sensi- 
bilidad que habia manifestado , y recordando los austeros deberes 
de reina , dijo : «Si yo estuviese en lugar del rey, mi hermano, tam- 
bién se cortarían cabezas en París como en Londres. IJuicra Dios 
que le raya bien con su clemencia; yo no tendría compasión con los 
que quieren turbar un estado.» Se notó después que Biron , al dar 
cuesta de su embajada, no habló de esta advertencia. 

Es raro que corrijau los ejemplo*. Lo que Biron acababa de oír 
no Je impidió lomar parte en una cabala que encontró formada en 
Ja corte, y cuyos seles no debían haber causado jamis disgustos al 
rey. El primero, Euriquo de La Tuur de Auvergne. duque de Boui- 
Non, se lo debía todo á Enrique IV, que le bahía escogido entre lo- 
dos los señores de la corle para casarle con Carloti de la Mark , so- 
berana de S<slan , cuya mano estaba á su disposición. El segundo, 
Carlos de Valoia, conde de Auvcrgne y duque de Angulema, estaba 
colmado perpetuamente de favores por el rey , tanto en memoria de 
Carlos IX , de quien era hijo natural , como por consideraciones a 
Enriqueta de £n tragues , tu querida, de quien era hermano uterino. 
Lno y olro, olvidando la que tenían y i quién se lo debían , no 
pensaban mas que en adquirir mas. El duque de Bouillun estaba de- 
vorado por el deseo de. engrandecer su soberanía, y creía que no 
podría conseguirlo mas que renovando las turbulencias. El conde 
de Auvergnc habia formado el proyecto de hacer recaer la corona 
en tu familia , y la fecundidad déla reina no le parecía un obstáculo 



María de Mediéis en el curso del primer ano de su matrimonio 
habia hecho ai rey padre ile un Dellin. Esta dicha no impedía que el 
monarca su entregase i los caprichos da un amor fugaz. Sus mul- 
tiplicadas y poco secretas inlidelidades incomodaban á la reina que 
no le ocultaba su disgusto. De aquí nació la frialdad y las disensio- 
nes que entre particulares no hubieran tenido consecuencia: pero 
que en la corle afectaban 4 la suerte del reino. Enriqueta de En- 
tragues ta ni bien habia tenido dos hijos del rey; y pretendía que so- 
lo habia llagado á ser madre bajo la fe» de una promesa de matri- 
monio anterior al de María. En il momento de la celebración mani- 
festó una oposición , que no se apreció en lo mas mínimo; pero que 
sirvió para hacerla creer que había asegurado i su hijo los dere- 
chos que ella podía hacer valer. Se trataba desde luego de hacer 
declarar trato el matrimonio del rey y al Dellin ilegitimo ; proyeilo 
quimérico; ¿ pero qué cosa no cree posible el deseo de reinar y 
Je suplantar i una rival ? Enriqueta empleó para satisfacerse las 
armas del sexo mis ddhit, los encantos y la malicia : con los pri- 
meros retenía tiránicamente al rey bajo su imperio ; la segunda le 
i alejar á Enrique de su esposa. Lu favorita poseía en al- 



to grado el arte de imitar, v en los momentos de alegría imitaba ti 
taño de la reina, sns maneras, su acento y su idioma medio francés 
r medio italiano ; el rey se reía con estas locuras ; pero la reina á 
quien se lo referían , se ponía furiosa y pedia veuganxa. Enrique 
(rilaba de eludirla , y no quería que su mirasen con seriedad hufo- 
terías qne solo se hacían, según decía, con objeto de divertirle. 
María por el contrarío insistía . y viendo míe el rey la pagaba con 
defecciones , creyendo favorecida á su rival daba públrcumenlo es- 



de despecho que hacían viva impresión en el alma sensible 
dil monarca. Enriqueta por el contrarío se lisongeaba que estas es- 
cenas multiplicadas llegarían por Un 4 disgustar al esposo y podrían 
hacerle lomar un partido violento . tal como el de enviar la prin- 
cesa 4 Florencia; y encontraba muy sencillo que el rey la recono- 
ciese en seguida por verdadi ra reina , en virtud de la promesa de 
matrimonio y que diese el título de Dellin 4 su hijo; tal fue el pa- 
pel que representó la marquesi de Verneud en este negocio; no era el 
mas fácil de ejecutar, si la naturaleza uo la hubiera hecho apropó- 
süo para desolar 4 una esposa susceptible y cautivar a un principe 
dócil. El duque de Bouillun, el hablador mas fecundo y mas hábil de »u 
tiempo, se encargó del segundo; formaba planes, discutía las dilkul- 
tades, concertaba los medios, tranquilizaba á los que el peligro podía 
asustar: parecía qucavariaba mas que ninguno de los demás c óm- 
plices; pero tenia buen cuidado de uo dejar en pos de si ni escri- 
tos ni señales que pudieran comprometerle. El cunde du Aevcrgne, 
emprendedor y temerario , cnarbo)al<a atrevidamente el estandarte 
de la revolución, recorría las provincias de mas allá del Loira, donde 
parece que habia Qjado su residencia , y se couciliaba la nobleza 
j»or las consideraciones al clero ron una grande afectación de cato- 
licismo, y al pueblo cou una finjida compasión de la miseria que 
sufría por los impuestos con que se veia abrumado. A Biron se le 
destinaba el mando de las tropas, lauto las que facilitase la Espa- 
ña como las que se levantasen en Francia. Debía oponérsele 4 em- 
pique IV, le decían los aduladores; ¡dea capaz por ti sola de picar 
su vanidad y hacerle olvidar su deber. No dejaban de decirle que 
mi hombre que obligase al rey 4 colocar en el trono á la esposa legi- 
tima y á hacerle reconocer al verdadero heredero, no debía esperar 
menos que uua soberanía ó la recompensa que quisiera. Asi el du- 
que de llouillon era el alma de la cunspiraciun, el conde de Auverg- 
nc la trompeta , por decido así, y Biron el brazo. Cada uuo por si 
solo luibiera sido poco temible, pero indo.; juntos y con otros muchos 
que no daban la cara , atacando al rey unos en la cuite, olios en las 
provincias y otros en las fronteras, podian ocasiouar eu el lista- 
do movimientos muy peligrosos. 

Enrique IV tuvo algunas sospechas al principio iíl alto. Supo 
que habia fcruientaciou tn el Puilou y en las peuvincia* adyacen- 
tes; partió con su prontitud ordinal ia, se presentó á .-us pueblos 
sin tropas y sin aparato amenazador y preguntó cual era el motivo 
de sus quejas. Le contestaron que se les habia dícbo que quería 
aumentar los impuestos , destruir los privilegios del clero, de la 
nobleza y de la magistratura , y rouslruir ciudadelas en todas par- 
t>'* para gobernar como déspota que no conoce frenus ni leyes. El 
rey se esplicó acerca de lodos estos puntos con los diputados de 
los cuerpos; les hizo ver que hablan sido engañados, que sus inten- 
ciones para consuelo du los pueblos eran puras y recias. -En cuan- 
to 4 las ciudadelas , las que yo haga se fundarán en el curazoii de 
mis subditos." Enriquo teuia afabilidad y ese tono de verdad que per- 
suade, y su presencia y su discurso calmaron todos los temores, ce- 
saron los murmulles y volvió triunfante de la malicia de sus ene- 
migos. 

Pero esta existia siempre eu la corte de la misma manera que la 
iullainacion extensa y oculta que indica la esplusioo de un volcan. 
El rey, seguro de que habia proyectos . sin conocer precisamente 
ui el Un ni los autores, vivía alarmado. Dufrcsne Canaye, su emba- 



jador en Venecia, ministro perspicaz é iufjlikable QM estudia su 
correspondencia 4 toda Italia . le decia que en M 
veían franceses con frecuencia ; que se multaban en la sombra del 



que es 
litan y 



Tumi se 



misterio y que tenían nocturnas conferencias con los ministros de 
estas cortes. Dufresne nombraba 4 unos, designaba á los olios, 
marcaba hora por hora sus pasos, describía hasta sus tragea y sus 
gestos. Decía ademas que la reputación del rey se desgarraba eu Ita- 
lia en cuanto a sus costumbre* ; que te gritaba contra >u gobierno, 
pera que le despreciaran , que. se rebajaba &u poder 4 iin do persua- 
dir 4 sus aliados que uo se hallaba en estado de socoirerlos cuando 
fuera necesario . y por último que las mismos venecianos 4 su pe- 
sar . empezaban 4 escuchar las insinuaciones calumniusas y 4 des- 
confiar de la Francia. 

Se debe admirar la indiferencia con que los ministros y aun el 
misino rey recibían estos avisos. Llevaron la indolencia hasta el 
esl reino de no dar á Dufresne ei dinero necesario para el pago de 
los espías: no pedia mas que una suma módica para poder coger 
4 uno de estos malos franceses, que Ul ves lo hubiera revelado lo- 
do y se la negó; pero Enrique IV fué mejor servido por la impru- 
dencia de Biron que por sus propio» ministros. Después de su regre- 
so ile Inglaterra , el mariscal pareció poco por la corte ; todavía era 
el hombre descontento, desdeñoso, murmurando du lodo lo que se 
hacia; algunas veces pensador, impaciente, colérico, tal como se 
ve 4 los que embarazados con algnn mal negocio , afectan seguri- 
dad y se obstinan contra el grito do su propia conciencia. Su zoio- 
lira uo era sin motivo. Su intimidad con La Fin empezaba 4 decli- 
nar . romo suretie con todas las fundadas en intereses crimina- 
les. Se Iwbiau deslizado sospechas entre los dos: <1 condo.de Fucú- 
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I«s, mi* conocedor qne el mariscal, creyó que aquel, en virtud de 
ciertas palabras que se le habían escapado . i>eria capaz de hacerles 
traición , sin manifestarle lo mas mínimo, le envió á Francia y le 
comprometió bajo varios pretextos que se dirigiese 4 Salioya. Se 
habia avisado i Manuel, y La Fin hubiera perdido allí por lo menos 
su libertad; pero sea por casualidad, sea por previsión , se marchó 
4 Suiza , y encargó á Renazé su secretario que fuese á Saboya, don- 
de fué arreatado y encerrado eu el castillo de Chiari. 

Retirado La Fin i Auvernia , su patria, reflexionó sobre su si- 
tuación , y se vió enmedio de la Francia i quien hacia traición, y 
sin asilo entre los estrangeros i quienes era sospechoso. En vano 
se quejó 4 Biron de la cautividad de su secretario , porque no reci- 
bió mas que respuestas que le inquietaron. No se le lianló del des- 
graciado Kenazé , sino como de un hombre i quien era preciso sa- 
crificar 4 la seguridad común, y cuya voz era menester sofocar en la 
tumba. El mariscal le aconsejo que no hiciere investigaciones ni 
amenazas a causa de su cómplice , sino por el contrario , ¡tan cruel 
es el temor? que se deshiciese secretamente de aquellos que le ha- 
bían acompañado en sus viages , y podían atestiguar alguna cosa 
acerca de sus pasos; espantosas precauciones que hicieron cono- 
cer á La Fin la suerte que le esperaba cuando no fuera necesario. 

¡ Pero después del perdón de Lion , el mariscal fiel i la resolución 
que habia tomado de mudar de mediadores apenas se habia servido 
de La Fin. Entregó toda su conlianza al barón de Luz. Sus viages á 
Milán y Tarín se hacían por medio de sn secretario llcberl, que to- 
maba por preteslo peregrinaciones ó compras de armas y sedas en 
Italia, ó acompañamiento de caballeros ;óvenes que querían viajar. La 
Fin que se habia servido de los mismos medios, no se engañaba 
acerca de sus pasos. Deducía de aquí qne Biron tenia siempre las mis- 
mas intrigas , pero qne se valia de otros agentes. Por medio de las 
relaciones que conservaba en la casa del mariscal, estaba enterado de 
sil conducta personal; le advirtieron que se separaba del rey y que 
afectaba despreciar su afecto y aun desafiarle, y que al mismo tiempo 
no tomaba ninguna precaución para defenderse, ni aun para sal- 
varse si se descubría ilguna cosa. De todas estas circunstancias lle- 
gó 4 colegir La Fin qne Biron corría a su ruina , y eu cuanto i si 
mismo tomó el partido de pedir una audiencia al rey. 

Cosa sorprendente ! en un tiempo en que los ojos y tos oídos 
tanto del rey como de sus ministros , hubieran debido estar perpe- 
tuamente abiertos, la petición de La Fin fué desatendida; y tal vez 
la hubieran olvidado del todo, si no hubiera llegado un fugitivo del 
Piamonte que dijo lo bastante al rey para inspirarle curiosidad acer- 
ca de lo que La Fin quería revelar. Se le despachó un espreso para 
convenir en la recompensa que le seria concedida y la conducta 
que habia de observar para no alarmar al mariscal. No pidió mas 
recompensa que sn perdón, que le fuó otorgado. Para sustraer su 
inteligencia con el rey de la atención de Biron, imaginó escribirle 
qne tenia un negocio de familia que exigía su preseulacion en la 
corte : qne si no iba en una ocasión tan importante se podria juzgar 
mal de las razones qne le detenían en las provincias: que dudaba siu 
embargo aparecer en la corle temiendo infundirle sospechas y que 
se sujeta ha 4 su decisión. Biron siempre confiado, dejó en liber- 
tad a la Fin, quien vino á Fontaíncbleau , con consentimiento del 
mariscal y sin ninguna sospecha por su parle. 

El rey le rogó. -Conociendo , dice La tiu«sle, el natural de 
los guerreros que hablan mucho, pero que obran de otro modo 
cuando los llama la trompeta,- no hizo gran caso de las manifesta- 
ciones del delator en tanto que se limitaron á discursos; pero cuan* 
do ensenó los papeles que habia sustraído a la vigilancia del maris- 
cal, Enriqne demasiado convencido escribió á Sully: «Amigo mío, ve- 
nid i verme al momento para cosa que importa A mi servicio, á 
vuestro honor y al contento de los dos.» El ministro voló á su en- 
cuentro y llegó en ocasión en que estaba á caballo, porque marcha- 
ba 4 caza para distraerse de sus penas. Enriqne se inclinó hacia Su- 
lly y apretando la cabeza contra su corazón , le dijo suspirando: 
•Amigo mió, hay muchas noticias; todas las conspiraciones contra 
mi y contra el Estado, de que no hemos hecho mas que dudar , se 
han descubierto.* Contó en seguida a su ministro que La Fin, prin- 
cipal confidente de Biron, era el que acababa de confesarlo lodo- 
•Pero, dijo, envuelve en su deposición á muelia gente y aun de la 
mas alta: adivinad. Yo, señor, contestó Snlly, preguntar A un trai- 
dor, es lo que no haré jamas.» Enrique instó de nuevo i Sully. 
que resistió siempre , y por último le dijo sonriendo: Bosny tam- 
bién es de ellos, le conocéis?» Después sin tomarse el trabajo de 
aquietarle sobre esta impostura que se destruía por si misma , le 
mandó que fuese i oir la declaración de La Fin con Villeroy y el 
canciller de Bellievre. 

El resultado de su eximen Tué que era preciso hacer compare- 
cer en la corte al mariscal , y que habia suficientes pruebas para 
arrestarle. Era una empresa que en su ejecución se vió ser fácil, 
pero que entonces podía parecer delicada ; porque La Fin declaraba 
a la verdad, lo que habia pasado durante el tiempo que habia teni- 
do la conlianza ael mariscal, es decir, hasta el perdón de Lion; asi 



hasla entonces lodo era conocido , y nada habia que temer ; per» 
desde entonees no podían haberse formado planas mas terrible*? 
No podía suceder que hnbiese mayor numero de cómplices y roas 
acreditados; que estuviesen mejor tomadas las medidas, y que solo 
fuera necesario una chispa para la esplosion de las minas prepara- 
das en distintos puntos del reino? Era pues importante no alarmar 
a Biron. que hubiera podido ó salvarse ó llevar consigo su secreto y 
dejar al rey en la misma incertidumbre , ó dar el golpe y abrasar 
toda la Francia. 

Había enviado i la corte al barón de Luz para sondear el terre- 
no. El rey se espresó con él respecto i Biron en términos afectuo- 
sos, y en efecto, i pesar del crimen del mariscal no podía librarse 
de cierta inclinación amistosa 1 él y á los demás culpables. «Si llo- 
ran, decía, lloraré con ellos; si se acuerdan de lo que me deben, no 
olvidaré lo que les debo, me encontrarán Un lleno de clemencia 
como ellos están faltos de afecto vivo: no quisiera que Biron fuese el 

(irimer ejemplo de la severidad de mi justicia, y que mi reinado que 
tasla ahora ha tenido un aspecto calmoso y sereno, se convirtiera 
de repente en tempestuoso » 

¡tjue mi hubiera sabido el desgraciado mariscal las disposiciones 
favorables de su señor! Pero engañado por La Fin , engañado tam- 
bién por sus amigos, que creían que aquel era sincero, creyó que no 
podía salvarse sino con el silencio. Deliberó sin embargo si se espon- 
dría i ilar cuenta de su conducta. Muchas personas de la corte le 
aconsejaron secretamente que so pusiese en salvo ; pero era ya de- 
masiado larde para dudar en obedecer. Bajo pretesto de renovar la 
pólvora y otras municiones de guerra y boca de las fortalezas de 
Borgona, que eran inútiles, Sully las habia retirado sin sustituir 
otras; de manera que la provincia con que contaba Biron se hallaba 
privada de defensa sin que él lo supiese. 

Llegó i Fontaíncbleau el 13 de junio, y su entrada en la corte 
fué un espectáculo. Se habia observado que La Fin tenia frecuen- 
tes conferencias con el ministro ; que muchas veces salia de casa del 
canciller bien avanzada la noche , y que el rey iba también allf al- 
gunas veces. No faltaba mas para que los cortesanos estuviesen aten- 
tos al porte del mariscal; era orgulloso v allanero y con tanto mas 
motivo cuanto que al apearse le dijo La Fin al oído: «Animo, que 
nada saben.» Siu embargo como sus negocios eran el objeto de todas 
las conversaciones , como su sospechaba que no estaba exento de 
culpa , sin que se supiese precisamente hasla qué punto llegaba esta, 
se hubiera deseado menos presunción. «No encontró, dice Malhien, 
ninguno que hablase por su orgullo, y lodos se hubieran interesado 
por su humildad.» 

Se presenlró al rey con seguridad. Enriqne le recibió eon bondad, 
le condujo i los jardines, recorrió con él las habitaciones y le hizo 
ver los adornos que había mandado poner; de rato en rato suscita- 
ba conversaciones capaces de promover una espticacion; pero Biron 
miraba negligentemente, escuchaba como i su pesar, coutestaba 
desdeñosamente y aun con insolencia; habia renido, decia, no para 
justificarse, sino para conocer A sus calumniadores y vengarse de 
ellos. El rey le hizo entender con bastante claridad que estaba ins- 
truido de todo, le rogó que le abriese su corazón, le dijo no* que- 
ría oírle su entera confesión, y que ron esta condición le ofrecía un 
perdón general. Viendo que i pesar de esto no conseguía nada de 
este terco, destacó 4 algunos de sus amigos, cuyas instancias no 
Invierno mejor éxito: «Amigo mió, decía tristemente el monarca 
i Sully, ¡que desgraciado es el mariscal ! tengo deseos de perdonar- 
le , de olvidar lodo lo que ha pasado, y de hacerle todos los ben eti- 
caos posibles. Me causa lástima ; mi corazón no se inclina á hacer 
mal i un hombre que liene valor, del -que me he valido tanto tiem- 
po y que me era tan familiar. Pero toda mi aprehensión es qne aun» 
qne yo le perdone, él no me perdona 4 mi, ni 4 mis hijos, ni al 
hstailo.» 

Si Enrique el Grande tenia estos temores, ¡cu4l seria el terror de 
Mana de Mediéis I ¡L'na reina, una madre que se veía amenazada do 
ser echada di-I trono y arrancado el cetro 4 su hijo! La Fin decla- 
raba niií había oído decir al conde de Fuentes que jamas la Espa- 
rta se Baria i los franceses, si no eslinguian la raza de los principes 
de la sangra empezando por el rey y su Peino . y que la intención 
del mariscal era trastornar toda la Francia. No se sabe en verdad 
este espantoso proyecto mas que por un cómplice que buscaba tal 
vez el medio de hacerse valer, y esta clase de prueba jamás es con- 
vincente; pero como lodo se recuerda en ciertas ocasiones, algunos 
decían que Biron habia dicho, «que solo con un golpe de espada 
podia ser soberano,» v en un hombre bastante imprudente para de- 
jar escapar estas palabras es disimulable que apelara 4 estrenaos 
peligrosos ó 4 un acto de desesperación. El interés que la reiua 
tenia en este negocio , no permitió al rey que le dejase ignorar su 
importancia. La llamó 4 los consejos queso celebraron con este mo- 
tivo, y tal vez sus temores y ligrimas fueron las que arrancaron 
i la justicia del monarca las últimas órdenes contra el infortunado 
lliroo. .I-ero antes quiero decirle, dijo el rey. que si se deja proee- 
| $u que no espere gracia.» 
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Poseída de esta idea, Enrique siguió con iu vista al criminal, le 
vió hablar y obrar sin que pareciese inquieto. Por último, al acer- 
taría la noche le bixo entrar en su habitación, y haciendo el último 
«faeno: «Mariscal, le dijo , quiero oir de vuestra boca , lo que á 
pesar mió conoxco demasiado. 0» asegure vuestro perdón, sea loque 
quiera lo que hayáis intentado contra mi. Confesando libremen- 
te os cubriré con el manto de mi protección y lo olvidjré lodo 
para siempre. — Ob! es lo es demasiado, contestó llirun, es demasia- 
do obligar a un hombre de bien que no lia tenido otro designio que 



a) que os ha dicho.— ¡Quiera Dios que asi sea ! pero ya que nada me 
aoereis decir . voy i ver ií habla algo mas el conde de Auvcrgne.« 
Salió con este preleslo y examino silo que liabia mandado ejecutar 
estaba pronto. Al entrar en su habitación despidió a todos , y diri- 
giéndose al mariscal le dijo; «Adiós barón de Biron, ya sabéis lo que 
es he dicho.» 

Todavía era tiempo: Biron prosternado á los pies del monarca 
hubiera obleoido perdón ; pero demasiado allanero para ceder, quie- 
re salir y se cierra la puerta. Al momento Vitry , capitán de guar- 
dias , le coge por el brazo y le pide la espada. «Mi espada, esclamó 
ti mariscal, mi espada que ha prestado Un buenos servicios.* Sin 
embargo la descinc y pide hablar al rey; |>cro ya habia dejado tras- 
ctrrir loa momentos de clemencia, que pasando una vez uo vuelven 
mas. Atravesó la sala de guardias y tuvo la iniprudt ocia de decir: 
•¡Ya veis como se trata á los buenos católicos' frase que a nin- 



Al mismo tiempo Praslin, olio capitán de guardias , pedia tam- 
bién la espada al conde de Auvergue: «Tomadla, le dijo r 

. Si tu me 



certarse: jamás ha muerto nías que ja balies. Si tu me lo Hubieras 
dicho antes, hace dos horas que estaría durmiendo.' En efecto, se 
acostó tranquilamente y durmió. El mariscal por el contrario piso 
la noche envuelto en su capa , entregado i la mayor agitación ; se 

Í meaba apresuradamente, daba puñadas a las paredes, apostrofaba i 
os guardas , se reprendía de no haber seguido el consejo que le da- 
ban <le salvarse ; rogaba que advirtieran a sus secretarios que que- 
masen unos papeles, que conservasen otros, que callasen uua cosa, 
que confesaran otra; s« interrumpía en seguida recurdaudo que es* 
taba prisionero y que no liabia persona que le obedeciese. El desgra- 
ciado que empe2aba á conocer el abandono general, la mas terrible 
prueba para un hombre acostumbrado i que le rodeara la muche- 
dumbre, compañera inseparable de la grandeza. 

Al día siguiente el mariscal y el conde de Auvergne fuemu tras- 
ladados por agua desde Fonlaíncbleau á la Bastilla. Kl rey dio el Ib" 
un decreto einrarg.indo la formación de la causa al Parlamento. 
Se instruyó por Aquilcs de Harlay, primer presidente; Nicolás Po- 
tier, también presidente, auxiliados por Esteban Flcury y Filiberlo 
Thurin, consejeros relatores. 

Antes de toda diligencia jurídica, los parientes y allegados del ma- 
riscal obtuvieron permiso para presentarse al rey. El duque de la 
Forcé tomó la palabra; recordó los servicios del prisionero, los de 
tu familia, la ignominia que echaría sobre ella su suplicio, y em- 
pleó el tono patético que permitía el tema, para conseguir que la 
justicia del monarca cediese, y para despertar en él los sentimien- 
tos de su antigua bondad. Enrique le escuchó conmovido ; y después 
contestó que esta clase de castigo no deshonraba las familias y lo 
probaba ron su propio ejeinpu». «Porque, dijo . yo no me avergüen- 
zo de descender «le los Arraagnacs y del coude de San Pablo, que han 
muerto en el cadalso. En cuanto i la clemencia que queréis que ten- 
ga eon Ili ron, no seria misericordia, sino crueldad. í>i no se tratase 
mas que de mi interés particular . Ic perdonaría como le perdono 
de buena gana; pero se interesan en ello mi Estado, al que debo mu- 
cho, y mis hijos que podrían hacerme un cargo después, y lodo el 
reino, si (laqueaba un poco, de que liabia dejado sin remediar un 
mal que ronoria. Yo di jaré que se instruya libremente el proceso, 
y me inclinaré iodo to que pueda á su inocencia. Os permito que ba- 
gáis por vuestra parle lodo lo que podáis hasta lanío que se conozca 
que es reo de lesa magestad , porque entonces ti padre uo puede pe- 
dir por su hijo, ni el hijo por el padre , la mujer por el mando, ni el 
hermano por la hermana. 

El historiador Mathteu nota que entre los papeles presentados 
por La Fin se escogieron veinte y siete, no de aquellos que presen- 
tabau pruebas mas concluyeme» contra Biron, sino solólos que ha- 
blaban ilc él. En efecto, entre los documentos que se encuentran 
en las diferentes relaciones , ninguno indica la complicidad de Au- 
vergne y del duque de Bouitlon ; solo hablan del mariscal. La acu- 
sación contenía cuatro puntos principales: i* haber tenido inte- 
ligencia con el archiduque por medio de Picote . cuyos viages paga- 
ba ; 2.* haber entrado en convenios eon el duque 'de Saboya y el 
conde de Puentes, ya directamente, ya por medio de La Fin; 
5." haberse entendido con «I enemigo pira retardar la toma de las 

S lazas ale la Rressa y hacer que el ejército real sufriera descalabros; 
.* haber advertido al gobernador de Santa Catalina que apuntase 
el canon ai punto donde debia pasar el rey, y le preparara una em- 
" i de " 



Se le presentaron desde luego sus cartas y sus memorias , que 
reconoció. Como estaban escritos en doble sentido, les daba el mu 
favorable i su causa ; y asi quitó i esta prueba por el momento toda, 
su fuerza. Los jueces le preguntaron en seguida si tenia algo que 
manifestar contra La Fio , y contestó que le miraba como á hombre 
de bien. Al momento le leyeron la deposición de La Fin , que expli- 
caba el sentido de los documentos de un modo natural y contrario 
á lo que Diron habia dicho, y entonces se arrebató y dijo que La Fin 
era un traidor, un malvado seducido por sus enemigos para perderle. 

Siu embargo, el sentido de los documentos era todavía incierto, 
porque cada uno daba el suyo. Para conseguir uua prueba > ondú- 
lente, era preciso que un nuevo testigo no recusado por el criminal 
determinase su signillcacion uniéndose á uno ó i otro, lo que acon- 
teció de un modo sensible para el mariscal. «Si Renazé estuviese 
aquí, esclamó, desmentiría á La Fin.« Apenas lo dijo, apareció Re- 
nazé. El dia mismo en que Biron fué arrestado, se salvo este pri- 
sionero del castillo de C ruar i después de haber ganado sus guardas, 
que se marcharon con él, quien libertado de todas las pesquisas del 
duque de Saboya , % ino inmediatamente á fortificar el testimonio de 
La Tin. Su presencia fué como un rayo para el acusado; apenas que- 
na creer i sus ojos; no podía concebir por <jué falalidadesle hom- 



bre, á quien creía muerto, salía de la tumba para confundirle. Pen- 
só que Manuel I 
lencio. 



I le hacía traición, y en el primer momento guardó si- 



Siu embarco se repusa, y viéndose convencido acerca del senti- 
do du los documentos, reclamo el perdón qnc el rey l- habia con- 
cedido en Lion ; pero él mismo hizo iusulicientc este medio por las 
revelaciones que se le escaparon , porque interrogado sobre las cir- 
cunstancias de este perdón , dijo: «No puedo negar que no be di- 
cho al rey Uklo lo que habia pasado; pero al decirle que la no con- 
cesión de la tiudadela de Itourg me había hecho capaz de hacerlo y 
decirlo todo , he creído que no debia especificar lo q-iu me avergon- 
zaba de haber emprendido. Encélenle razón en otra parte que eu un 
tribunal establecido para juzgar un crimen de Estado; crimen que 
no admite un perdón vago y verbal . sino que pide una ab..lu ion es- 
pecifica y apoyada en un decreto. El mariscal anadió une nada ha- 
bía maquinado contra su deber después del perdón, l)e>graciada- 
mente la prueba que presentaba de su inocencia se volvía contra 
él ; era una carta dirigida sin duda a La Fin , en la que escribía que 
no quería mezclarse en inlriaas, y que el nacimiento del Dellin ha- 
bía disipado sus reírlos ,u alternativas. El perdón era del principio 
de IGOl, v el Dellin ño había nacido basta setiembre do aquel 
ano: habían pues transcurrido desde el perdón muchos meses , du- 
raulc los cuales Uirou habia perseverado en sus recelos y en su* 
alternativa. 

Es verosímil que el mariscal fijó en el perdón de Lion el fin de 
sus correspondencias con el enemigo, porque desde este tiempo no 
se habia servido de La Fin y se lisonjeaba que no habia pruebas 
victoriosas contra él , y no se engaño. Sus conGdentes en esta úl- 
tima época habían sido el barón de Luz su amigo , y lleberl su 
secretario. El primero refugiado en Borgoha no pudo ser obligado a. 
salir de allí ; ti segundo sufrió los dolores del turinenlo sin confo- 
sar nada ; pero no era fácil engañarse subre los motivos que habían 
ocasionado su víase á Milán, ni creer que un confidente si creta- 
rio se separase de su sebur por razones tan frivolas como las que 
se alegaban, y que futse a viajar cuando era necesario al lado 
del mariscal : si la firmeza y constancia de lleberl le salvaron la vi- 
da , no pudieron garantir la de su señor. 

El 2.i du julio se dirigió al parlamento el canciller: no concillaron 
los pares que babian sido convocados, pero se juntaron ciento doce 
jueces. Se invirtirlicron tres sesioucs en oir la lectura dnl proceso, y 
el 27 fué llevado el mariscal desde la Bastilla al Palacio. Apareció 
grande en esta ocasión, porque empleó en su d> feusa toda la modes- 
tia del arrepentimiento y toda la energía del dolor. El número de 
jueces, su gravedad , su silencio , objeto tan impo ¡ente , no le tur- 
baron. Comenzó su [apología por la esposícion «le las maniobras 
empleadas para seducirle; puso entre estos medios pretendidos sor- 
tilegios de que La Fin se habia servido (de figuras de cera, que 
se movían y hablaban) , siendo asombroso que una alma que no era 
débil se dejase sorprender asi : prueba cierta que cuando se ha 
abierto una vez el corazón 4 la lisonja , cualquier arma llega á ser 
victoriosa en manos del adulador. El mariscal detalló en seguida las 
razones que le habían impedido hacer al rey las declaraciones que 
pedia, después de su llegada i FonUineblcau». La Fin y yo, dijo, 
nos habíamos jurado no revelar nada y yo creía ligada mi concien- 
cia con este juramento. Ademas, al llegar me dijo el mismo La Fin 
que nada habia dicho, y como estaba resuello á no ejecutar 



de lo que habíamos proyectado , creí inútil declirar cosas que 1 
debían tener consecuencias , y que podían deshonrarnos a los dos.* 
Lejos de convenir de haber tenido designio de atentar contra la 
vida del rey, respondió que por el contrario La Fin era el culpa- 
ble que habia dado este consejo, que él desechó con indignación, 
i la acusación de haberse entendido con los 
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ilel Estado para reforzar tus tropas y sus plazas, hixo una rápida 
y vehemente enumeración de lo que hubiera podida hacer contra 
el servicio del rey en las embajadas , eo el Cornejo , 1 la cabeza 
lid ejército y eo otras partes , sin que so le sospechase de traición. 
•No podía, dijo, defenderme eu Burlona, reunir dinero, tropas, 
municiones y rehusar Teñir, puesto que estaba advertido f Dito alma 
culpable y apesadumbrada por el borrar de su conciencia se hu- 




Sulh rompiendo la promesa de caumiaiiw de Enrique IV. 



hiera trastornado de miedo v de temor; pero el secreta convencí- 
miento que tenia He mi fidelidad y la inocencia de mis designios 
no me podían dar la menor desconflauta. Yo siempre, me decía, 
he servido bien al rey para no creer que me aprecie como leal súb- 
dilo. No podia pensar que el rayo de la justicia del rey pudiese 
ofender á un hombre que reposaba en la tranquilidad dé mi con* 
ciencia. Por otra parle estaba seguro que el rey me bahía perdonado, 
y que después del perdón no le he ofendido. 

Repitió lo que había dicho a los relatores durante la instruc- 
ción.* Wi puedo negar que en esta ocasión no dije al rey Iodo lo 
que había pasado ; pero al decirle que la no concesión de la ciuda- 
déla de Rourg rae había tornado capaz de hacer y decirlo todo, 
he creído que no debía espeeilicar lo que me avergonzaba de ha- 
ber emprendido. He concedería entonces el rey la vida para ar- 
rebatármela ahora T Sí no quería tener consideración é mis servi- 
cios y i las seguridades que me ha dado de su misericordia, me 
condeso digno de muerte. No espero mi salvación en su justicia, 
sino en la vuestra, señores , que os acordareis mejor que él de los 
riesgos que he corrido en las -bacanales de la liga , y sin los servi- 
cios que entonces he prestado, es bien cierto que uo seríais ahora 
mis jueces. Imploro la misericordia del rey, y aunque yo no dije- 
ranada, las cicatrices de que estoy lleno la pedirían por mi.» Después 
anadió: «Mi falta es grande, señores, pero las grandes ofensas ne- 
cesitan grandes clemencias. Suceda lo que quiera, yo confío mas 
en vosotros que no en el rey , que habiéndome mirado antes con 



ojos de amor, ahora solo me mira con los de cólera, desdeñando 
ejercer conmigo un acto de clemencia. Mucho mas me hubiera va- 
lido que no me hubiera perdooado la primera vez, que no dejarme 
la vida para hacérmela perder vergonzosamente. 

Biron cesó de hablar ; tuvo el consuelo de ver enternecidos i 
sin jueces y se retiró con alguna esperanza. El tribunal *« reunió 
el 29 y se procedió á la votación. La ley era contraria al acosado, 
porque confesaba que habia tenido comunicación con los enemigos 
del Estado. El perdón concedido en Lion por una declaración im- 
perfecta no estaba revestido de formas legales , y por otra parte el 
rey en vista de la representación de algunos ministros que temían 
la furia de Biron si se esrapaba, le revocó por órdenes espresas qne 
fueron dirigidas al Parlamento ; se encontraban también en el 
proceso fuertes presunciones de que después de este perdón había 
perseverado en las mismas intrigas. En Gn, negaba haber querido 
atentar contra la vida del rey, pero lo afirmaban dos testigo* no 
recusados por él. Fué sentenciado por unanimidad a aer decapitado 
en la plaza de (¡revé , como convicto del crimen de lesa mageslad 
por las conspiraciones fraguadas contra el rey y el Estado , prodi- 
ciones y tratados hechos con los cnemigvs del Estado. 

Algunos jueces propusieron incluir también en esta sentencia é 
La Fin y Reoaié ; ñero el canciller manifestó qne lo* que descu- 
bren las conspiraciones en que ban lomado parte, no solo son 
dignos de perdón sino que también merecen recuui|K*n»a. «Tal veti 
anadió, toda esta facción no se cortará con la cabeza del mi- 




Enrique IV recibiendo i María d>j Mtdicii. 



riscal ; podré renacer todavía , y no será licil descubrirla «i el 
buen trato que se da i los cómplices ahora no anima ¿ otras i 
hablar.» 

Esta precaución era muy necesaria contra los enemigos de la 
persona y la fortuna de Enrique IV. liemos notado ya que uno de 
los mas encarnizados era el conde de Fuentes. No seria fácil irua- 
finar hasta donde llegaron su despecho y su rabia cuando creyó 
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descubiertos tus manejos por la detención del mariscal. Puen- 
tes dominaba la Italia por la grande idea que haliia propalado del 
■odor «pallol comparado con el francés. So política era reprimir 
este y hacer creer que el rey de Francia no tenia ni justicia ni au- 
toridad . y que las poieoelas deludía que se separaran de la Es- 
pana pare unirse á la Francia darían un paso en falso de que po- 
drían arrepentirse. 

Nada era tan capaa de destruir estas prevenciones inspira- 
das á los italianos, como una conducta Orine de parte de En- 
rique, cuando se trataba de una conspiración contra él. Alapri- 
mera noticia de la prisión de Biron , Fuentes sostuvo que el maris- 
cal era inocente y que el rey le había mandado arrestar por envidia. 
Publicó en seguida que toda la corte se declaraba por el prisione- 
ra . que la mitad del 
reino se levantaba en 
su favor y que el 
rey no se atrevería 
jamás á bacerle mo- 
rir. 

Dufresne Cana- 

Íe , embajador en 
'caería, decia i En- 
rique todo esto y la 
impresión que causa- 
ba i sus aliados.» La 
Italia, decía, tiene 
las ojos puestos en 
vuestra majestad, y 
si no castigáis, vues- 
Ira Indulgencia seri 
lachada de temor y 
debilidad. Así con- 
currieron ensenas 
cansas a la muerte 
de Biros; sus bitas, 
los temares de la 
n ina , la arrogancia 
del conde de rúen- 
les y de sus demás 
fautores, en fin, la 
necesidad de un ejem- 
fiar unió para repri- 
mir las turbaciones 
ilentrocouio para sos- 
tener el crédito del 
Estado en el este- 
rtor. 

Se dejó pasar un 
día entre la condena- 
ción i que fué pro- 
nunciada el 30 de 



1'ulto, y la ejecución, 
hirante este inter- 



valo , Jos parientes 
obtuvieron que el lu- 
gar de la ejecución 
so mudase y que se 

Ítrocediese á ella en 
a Bastilla y no m la 
Greve. Algunas per- 
sonas creyeron que 
contribuyo mas á es- 
te cambio la precau- 
ción que las consi- 
deraciones, y que se 
hizo porque" so te- 
mía algún movimien- 
to por parle do sus 
amigos. El rey le con- 
cedió también la gra- 
da de nacer testa- 
mento y no ¡r alado. «¿Qué gracias! esclamo Biron con usa vos cor- 
lada por los suspiros. Señor , dijo el canciller Bellievre . puesto 
que. habéis amado tanto a mi padre, podéis representar al rey que 
jamas he atentado contra su persona. •Cuando luyeron las palabras 
de la sentencia «por haber atentado a la persona del rey,- es falso, 
exclamó lleno de furor. Repitió todavía en el cadalso : -he tallado, 
pero contra el rey jamas.- Se llamó para presenciar este triste es- 
pectáculo algunas personas escogidas en diferentes cuerpos , como 
el Consejo , el Parlamento , la ciudad y los mercaderes. Fueron tes- 
tigos de los transportes del mariscal v de la especie de delirio que 
se apoderó de él, no por la muerte que había despreciado en los com- 
íales . sino por la vergüeñas del suplicio. • ¡ Ah , dijo cuando vió al 
lavn. oe O. I. II. Alomo, esua se C*rs ilakss , sen. 10. Tono II. 



Suplicio del marU«l di' Biron. 



bajar los soldados sobre las armas; cuanto me alegraría que uno de 
vosotros me diese un arcabusazo!» 

Este deseo no asombrará al que conociese á Biron, y viese 
aquella alma desgarrada por multitud de dolorosas reflexiones. Era 
de un temperamento todo de fuego : la sangre le hervís en las ve- 
nas. Naturalmente impaciente . jamos Labia sentido la adversidad. 
Duque, par, mariscal de Francia, se ve de repeste privado de su 
grandeza ; repasa en su imaginación sus victorias, sus iriuofos; com- 
para el antiguo brillo al estado humillante en que ahora se encuen- 
tra y á la muerte ignominiosa que le espera ; recuerda los pérfidos 
que le precipitaron en el abismo y que solo te fué necesario una pa- 
labra para salvarse , que no quiso pronunciar. En este momen- 
to se presentan sus guardias consternados i besarle la mano y 

darle el último adiós. 
Los ministros de la 
religión le prestan 
los debidos consue- 
los que su turbación 
leimpide apreciar. So 
agita, después repo- 
niéndose marcha lili 
cía el patíbulo con 
el mismo peen con 
que iba al combate, 
sube, mira i su aire, 
dedor buscando con 
la vista la espada del 
verdugo que habían 
ocultado, se preci- 
pita de rodillas y se 
venda él mismo los 
fijos, y al sentir que 
le locaban para cor* 
tarle tos cabellos, es- 
clama enfurecido: 
■Que no se me acer- 
que ninguno, porque 
si me enfurezco, de- 
güello i le mitad de 
loe que se encuen- 
tran aquí.» Su gesto 
y sus amenazas asus- 
tan á los mas atre- 
vidos , y por último, 
habiéndose colocado- 
bien , separa el ver- 
dugo la cabeza del 
tronco en un abrir 
v cerrar de ojos y 
de un solo golpe. . 

Así pereció Biron, 
víctima de su cre- 
dulidad , de sn orgu- 
llo y de so tenaci- 
dad: lo conoció de- 
masiado larde, cuan- 
do al hablar de sus 
cómplices los llama- 
ba no cómplices de 
hecho sino verdade- 
ras fautores é insti- 
gadores, y decía que 
él era el mas des- 
graciado, pero que 
ellos eran los malva- 
dos. Se ignora el 
grado de compiiei- 
oad de) conde de 
Anvergne y del du- 
que de Bou Ilion : pe. 
ro si hemos de creer 

i Sin, so fueron los únicos comprometidos en este negocio. So- 
lo el rey sopo su secreto por las conversaciones que tuvo con el 
barón de Lus y per las revelaciones de Mebert después de la 
muerte de su señor. El primero se había retirado á Borgofla y 
fué á buscarle á aquel punto el presidente Jeannis , quien le deter- 
minó i venir á hablar al rey , que se contenió con su franqueza y 
le despidió satisfecho de sus bondades, deben habla sido condena- 
do á prisión perpetua , y mereció la libertad por una relaeion 
exacta de toda la intriga; se le permitió retirarse á Flandes , pero 
desde allí fué á unirse al conde de Fnentes. Enrique perdono al 
conde de Auvergne á condición de que no tendría rotaciones coo 
í los españoles. En cuanto al duque de Boníllon, no quiso venir é la 
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corte por mas seguridades que ie propusieron; se refugió en Ale- 
mania, donde estuvo largo tiempo errante. 

Este acto de firmeza asombró á los grandes señores que hasta 
entonces se habían ereido al abrigo de semejante* ejecuciones. 
A cansa de las preocupaciones de la liga habían hecho poco de- 
licados sobre las austeras reglas de la lidelrlad; se imaginaban que 
les era permitido formar confederaciones entre franceses y tener cor- 
respondencias con los estrangeros enemigos del Balado, ó con otros, 
siempre que no llegasen á las hostilidades. Estos principios anárqui- 
cos no se horraron tan pronto en Francia , puesto que Bassonipier- 
re , que escribía treinta anos después, dijo como reprobando Ij con- 
ducta del rey en esta ocasión : -Que hito mucho ruido esta conspi- 
ración , en la que no se levantó ningún hombre ni se hizo ninguna 
declaración.! Isabel por el contrario, instruida de los rigurosos de- 
recho; de la soberanía y celosa de su integridad , apeuas supo la 
detención de Biron; exborló á Enrique á uo dejar su crimen impu- 
ne. «Los cetros, le dijo, son lixunes encendidos que deben que- 
mar las niaaos de los que quieran tocarlos.» 

Esta princesa estaba incomodada por la paz de Vervius, que se 
había hecho sin su consentimiento y que la había puesto en alguna 
confusión. Aprovechó con ardor la ocasión de este negocio de lliron,' 
cuyo instigador principal era al parecer el Consejo de España, para 
representar al rey que en vano esperaba tranquilidad de parle de los 
españoles, que continuamente le suscitarían obstáculos, y que asi 
el partido mas prudente era empezar una guerra abierta contra 
ellos. Enrique en su disgusto atendió á estas insinuaciones, pero el 
Papa , que deseaba sinceramente conservar la paz entre las dos co- 
ronas , imaginaba toda clase de medios para apaciguarle. Se le hizo 
creer que la corte de España sacrificaría al conde de Fuentes ó que á 
lo menos seria llamado de Italia como el rey deseaba, pero el tiempo 
calmo su resentimiento. Se hizo lo que se practica entre enemigos 
que quieren gnardar todas las apariencias de amistad. El rey de 
España felicito al de Francia por haberse librado del peligro, y este 
le devolvió el cumplimiento con tanta sinceridad como se le había 
hecho. A pesar de la paz se daban siempre socorros á los holande- 
ses sublevados contra la España , y los españoles coAlínuaron , se- 
gún h espresion de Canaye, regando nuestras malas raices que to- 
davía no estaban secas. 

El conde de Fuentes, consternado de la catástrofe, ilió desde 
luego todas las señales de una violenta desesperación. Se consoló 
en seguida y aun encontró motivo de triunfo hasta ial punto, 
que se alababa de haber privado á la Francia de tan hábil ge- 
neral. Pero como todavía no había hecho á este rciuo tudo el mal 
que deseaba, no dejaba de buscar ocasión de causarlo, y el deseo de 
incomodar al rey le hacia hábil en encontrarlo. 

No se sabe de una manera positiva si la marquesa de Verneuil 
estaba complicada en la causa de Biron , pero puesto que uno dé- 
los fines de la conspiración era hacer dar i su hijo , en perjuicio di I 
Ik'ltin , los derechos de hijo legitimo , se cree que estuvo en inteli- 
gencia con el conde de Auvergnc, su hermano, que trabajaba para 
ella. El rey quiso ignorar su falta ó la disimuló. Le perdonaba sus 
infidelidades, ¿cómo no la habia de perdonar sus crímenes? Segura 
del dominio que ejercía en el débil monarca, Eiuiqueu después 
de su perdón no se decidió mas por él ni fue mas circunspecta. 
Amó á uno de los hijos del duque de Guisa , asesinado en lllois, 
Claudio de Joiuvilic, después duque de Chevrcuse , nombre que su 
mujrr ha hecho tan famoso. Estaba todavía cu la flor de su juven- 
tud , edad poco a proposito para la discreción. I.a marquesa , aun- 
que mas espcrimenlaila, no tuvo prudencia ; ademas de las visitas 
frecuentes que permilia. enlabio una correspondencia que su reci- 
proca pasión hizo muy viva. 

Sea ligereza , sea placer de la confidencia , Joinvillc participó su 
buena fortuna a madama Villar», lia de su querida. Esta se había 
creido algún tiempo amada del monarca : pero ofendida de haberse 
engañado, se unió i la reina , y de acuerdo con esta princesa hizo 
traicioné la co lianza del joven y procuró que cayesen las car- 
tas en manos del rey. Fácil es de adivinar la eoufusion que senti- 
rían los amantes, pero Enriqueta lomo bien pronto su partido; 
negó que estas carias fuesen suyas ; los juramentos, las Ligrimas, 
fueron empleados para persuadir que era obra de los celos de la 
reina y de «u lia. Se presentó un hombre , que asegurado aparen- 
temente de su perdón , atinnó que era él el que á instaucia de la 
marquesa de Yillars habia contrahecho la letra de la marquesa. 
Sin mas averiguaciones, como amante que busca preteslos para 
aplacarse , el rey se contentó con este ardid gros ro, pero fué 
preciso que los amantes dejasen de verse y escribirse. 

Esta prohibición causó gran despecho al joven principe» y se 
expresó con palabras y acciones poco propias de su edad. Los mi- 
i españoles que espiaban todas las oc.isioues que. podrían la- 
mí miras . lu escilarun á la venganza y le presentaron los 
Uecibió ansiosamente sus prodiciones y liriuó un montón 
cuyos articulo», dictados por la pasión, no eran mas que una reunión 
de proyectos sin orden ni concierto. Enrique llegó á saberlo , é 



hizo seguir los pasos de uno llamado Tangí, agente del duque de 
Saboya y del conde de Fuentes . i quien detuvieron en la frontere y 
le encontraron el tratado que vino i pasar i manos dei rey. 

Sin dar á este negocio mas importancia que la que merecía!, En- 
rique llama al joven i su gabinete y le hace confesarlo todo en pre- 
sencia del duque de Sully , de su madre y del duque de Guisa, 
su hermano, «lie aqui , dijo, el verdadero hijo prodigo, que se 
ha imaginado bellas locuras; pero como son nidadas, ie perdono 
en consideración á vosotros y i Rosny que me lo ha suplicado, i 
condición de que me responderéis de el en lo futuro , porque os lo 
entrego para que le guardéis y le cnstneis 1 ser prudente sí acaso 
puede serlo. > 

Sus parientes le hirieron viajar por Alemania, donde fué/dice Ca- 
naye, bren tratado por Baco. y oicn acariciado por Venus en Vene- 
cía; y desde alli íué á tantear los favores de Marte en Hungría, suspi- 
rando siempre por la Francia de donde se veía alejado á su pesar. 61 
reino tanto tiempo devastado , comentaba á florecer por los cuida- 
dos paternales de Enrique el Grande. No omitía ninguno de los 
medios de. fomentar la abundancia , y atendía al comercio , como 
un monarca debe atenderle , es decir . protegiéndole. Encerrado 
eu su gabinete con Sully , examinaba las memorias que con frecuen- 
cia se presentaban i los' ministros; pecaba las dificultades, calculaba 
las ventajas y ayudaba con su crédito y sus tesoros las empresas 
que prometían alguna utilidad; asi se empezaron i abrir canales na- 
vegables, i eJillcar puentes , á construir calzadas; se cegaron Lu 
lagunas, se cortaron algunos bosques , se alinearon los cañónos rea- 
les y disminuyéronse los portazgos. En i603 v IW>4 hizo el rey edifi- 
car mucho en San Germán y Foulaiucbleau y Monceau, empezó el ca- 
nal de liri.irc, acabó el Puente Nuevo, levantó las calerías del Lou- 
vre, cuya parle bija desliuó á los artillas, protegió las manufacturas 
de seda y de otras varias lelas , favoreció las plantaciones y contri- 
Lujó á la fundación de los carmelitas , capuchinos y hermanas de la 
caridad. Entre los proyecto* úlilc* simplemente propuestos se en- 
cuentra el plan de un canal para la umoo de los dos mares. 

La navegación largo tiempo olvidada . volvió i revivir. Desde el 
siglo XV , los franceses habían formado sobre costas lejanas estable- 
cimientos cuya pérdida se debió á las guerras civiles. Renovándose á 
beneficio de la paz su antigua afición i los viages, volvieron al Cana- 
dá, que habían descubierto hacia mas de cien anos, y tr.igeron en el 
actual muchos habitantes de alü. que consintieron en ser transporta- 
dusá Francia. El vestido de estos salvages. su figura y costumbres, 
fueron un espectáculo para la corle y para t\ pueblo. El rey los re- 
cibió con bondad, v como quería servirse de ellos cerca de sus com- 
patriotas para el comercio en aquellas comarcas , fueron despedi- 
dos llenos de presentes. 

Enrique el Grande tenia afición á los eiliüVios , á los jardines y á 
todas las artes que son consecuencia de esta predilección, como 
el dibujo , la arquitectura , la pintura y la escultura. La distinción 
que hacia de la agricultura nos es conocida por un hecho, cuyo re- 
cuerdo nos lia conservado Sin. Cuando el condestable de Castilla 
vino A Francia en esle misino ano. le hizo gustar Enrique del vino 
ile sus vinas. Le dijo: •tengo vinas, vacas y otras cosas, y sé tan 
bien la cconuiuia rural , que como particular podría vivir cómoda- 
mente.' Con lahs sentimientos era imposible que dejara de manifes- 
tar preferencia i los labradores, porción la mas preciosa de la na- 
ción. Jodo el mundo sabe aquellas palabras que han llegado i ser 
proverbiales: -si yo vivo , llegará tiempo en que los labradores ten- 
drán gallina en la olla todos los domingos. • 

Protegió también las manufacturas de seda, oro y piala , las 
fábricas de vidrio y otras artes de lujo)nece»arias en un gran reino, 
pero que, seguu Sully, no deben ocupar jamás mas que i la parte 
menos numerosa del pueblo. Esle ministro lemia que el atractivo 
de la ganancia unida i esta clase de obras , poblase demasiado las 
ciudades i costa de los campos y enervase insensiblemente la na- 
ción. «Esta vida sedentaria, decia hablando de las manufacturas de 
seda . no puede hacer buenos soldados: la Francia no es propia pa- 
ra tales bagatelas.» Por esta razón quería que los impuestos reeaye- 
'sen casi lodos sobre el lujo. Enrique IV objetaba que este género- 
de contribuciones descontentaría á la gente de riel ta clase. «Esa 
gente, respondió Sully, es la de justicia, policía y hacienda, y la 
acomodada que ha introducido el lujo, y ellos solos gritarán. Si 
lo hacen será preciso volverlos i la vida de sus antepasados que 
aunque cancilleres , primeros presidentes y secretarios, no teman 
mas que medianas habitaciones , muy modestos mueble' y vesl.óos 
muy sencillos. Mejor querría, replico Enrique, pelear con el rey de 
España en ires batallas que con toda esta clase de gente y sobre 
lodo con sus mujeres c hijas, que rae echaríais i los brazos.» 

Pero la mas importante de todas- las mejoras de Enrique fué la 
del tesoro. A la muerte de Enrique III, el Estado estaba gravado 
con di> z inilloni* de rentas , independientemente de las gracias uni- 
das! los cargas de justicia y de hacienda. La mejor parle de los do- 
minios estaba enajenada y la rebelión acababa de paralizar los re- 
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eialmenle en las provincias qae habían permanecido fieles. Francisco 
de O, favorito <le Enrique III, tenia la superintendencia «le hacien- 
da. S« disipación , de la que se aprovechaban los grandes , era la 
única que podía mantenerle en un puesto para el qae no tenia las 
cualidades necesarias. Enrique qae hubiera querido quitarle . pero 
que tenia que guardar ciertas consideraciones con todos los seño- 
res infln ventee, no se atrevió 4 verificarlo, y las rentas continuaron 
de mal en peor hasta la muerte del superintendente en 1594. Nue- 
vas cansa* habían contribuido 4 este trastorno; de una parle las 
deudas, que para sostener la guerra se había visto obligado el rey 
á contraer con la reina de Inglaterra , la lepública <ie V «necia , el 
conde Palatino, el duque de Wurtemberg, el de Florencia , la Sui- 
za y la ciudad de Strasburgu ; v por otra las sumas exorbitantes que 
tuvo que conceder i la avaricia de los gafes de la liga para comprar 
su sumisión. Para satisfacer estas diversas obligaciones , Enrique se 
había visto obligado a abandonar una parte de las rentas 4 sus acree- 
dores. Éstos trataban i tajo precio con los arrendadores, y todos 
contaban grandes utilidades que una administración mejor hubiera 
hecho entrar en las arcas del rey. Para colmo de desorden, el pue- 
blo sobre el que pesaba la mayor parte de los impuestos , se veía 
ademas sobrecargado en todas partes con mil derechos vejatorios 
que los gobernadores v los oficiales de guerra y justicia por un abu- 
so de autoridad le impóoian ilegítimamente. Tal era vi caos de que 
traló de sacar Enrique 4 la Francia. 

I'nvado de conocimientos en esta parte y no sabiendo 4 quien 
confiarla , creyó que no podia hacer otra cosa mejor que nombrar 
un consejo de hacienda compuesto del duque de Nevera, del canci- 
ller de Cheverny. de Sancv. de Bcllievre. de Hetz y de Srhomberg: 
pero la ¡oesperiencia de estos hizo que fuese de poca utilidad. Al 
cabo de un ano les unió varios colegas, y entre otros Rosny. cuyo 
espíritu de orden á integridad había podido apreciar mas de una 
vcx. La exactitud que quería introducir en lodo aquello en que in- 
tervenía . suscitó dispulas tan vivas que creyó oportuno retirarse; 
pero el rer quiso que volviera otra vez a esta comisión , y le reco- 
mendó qué se entregara i este trabaje por las miras particulares 
que tenia. Una recomendación tan espresa fué para Rosny de tal 
efecto, que le hiao sobrellevar todos los disgustos que pudieran 
provenir ya de personas, ya de cosas. Entonces propuso al rey que 
se disponía 4 marchar a la asamblea de notable» de Roñen, y te- 
nia necesidad de dinero , que enviase 4 las principales generalida- 
des del reino , personas encargadas de tomar conocimiento de las 
reatas, de las diminuciones que habían esperimenlado , de los aú- 
nenlos de que eran susceptibles, y autorizadas al misino tiempo 
para recoger los fondas que hubiera en las cajas. Rosny que se lia- 
bia encargado de tres generalidades, volvió bien pronto provisto de 
numerosos documentos y con mas de mil quinientas libras. Üau- 
martin reunió doscientas': los otros comisarios no trageron mas que 
roe morías de los gastos. 

La destreza v actividad de Rosny en esta ocasión dieron lugar i 
un hivho que es neresario citar , para que se pueda juigar de la 
naturaleza y multitud de las depredaciones en esta época. Üc las Mi- 
mas recogidas por Rosny, había mandado el rey que. se pusieran 
aparte dies mil escudos, para pagar el sueldo del mes á varias 
compañías de suizos. Se les llevaba este dinoro. cuando Rosny reci- 
bió de Sancv que los había reclutado en su país y que 4 este titulo 
intervenía eñ su paga, un billete en que le prevenía entregase al por- 
tador noventa mil escudos para el misino objeto. Rosny respondió que 
él no recibía ordenes de Sancy . quien fué a quejarse al rey. Enrique 
le dijo: «Sancv ¿has pagad» a los suizos? No señor, porque no quie- 
re Rosny . v no sé si vos tendréis ya desconfianza de mi.» En este 
memento llegó Rosny. Le preguntó él monarca : -¿que acontece en- 
tre vosotros? Señor ,' contesto Rosny , no sabiendo lo que queria 
hacer Sancv de los noventa mil escudos que me ha pedido en lugar 
de los diez mil que se deben A los suizos, no quise entregarlos sin or- 
den de V. SI.» Suscitóse entonces entre ellos una dispula tan viva, 
que se vio el rey obligado á mandarles guardar silencio: pero confir- 
mado por este incidente y por las uní quinientas libras que le ha- 
bía procurado Rosny , de que había juzgado bien de sus talentos é 
integridad, se apresuró! hacerla depositario de su anloríiad en es- 
ta parte y le nombró superintendente. 

Rosny tardó puco en corresponder 4 la confianza de Enrique. Se 
entregó ílesde luego a una inmensidad de trabajos preparatorio», 
euya fatiga y fastidio soportó merced 4 un celo poro común por su 
señor v el Estado. Antes de fijar su plan de reforma , quiso cercio- 
rarse i)e las rentas , gastos y deudas. Sus investigaciones en los re- 
puliros del consejo del Parlamento, en la cansara de cuentas, en las 
oficinas de hacienda v en los papeles de los antiguos secretarios de 
Estado, el exáiucn que hizo tíe los edictos que ordenaban los im- 
puestos , en Un . un trabajo largo y penoso con los intendentes y te- 
soreros generales, le hicieron ver claramente que de lodos los sub- 
sidio* que se percibían en nombre del rey y que ascendían i ciento 
cincuenta millones , no entraba en el tesoro mas que una quinta 
porte ; que el resto se consuma* en gastos de administración o por 



la infidelidad de los administradores, y qne las pensión» y los gajes 
inherentes 1 los cargos y dispendios ordinarios y necesarios del Es- 
tado, escedian mucho mas de la quinta parte que entraba en las 
arcas. El esceso del mal lejos de desanimar 4 Rosny, parecía <|iie 
aumentaba la vehemencia de su celo hasta tal punto , que concibió 
el atrevido provecto no solo de restablecer el orden y pagar las 
deudas, sino también de aliviar al pueblo y enriquecer al soberano. 

Los males inseparables de las guerras civiles habían reducido a 
los subditos 4 una indigencia quo los imposibilitaba para satisfacer lo 
que se drbia de los antignos impuestos. El ministro hizo que se les 
perdonara lo que debían del ano 4597 y los anteriores hasta la suma 
de veinte millones, c hizo conceder una disminución de seiscier.ios 
mil escudos para el ano I59Í5. Tal fué su primera operación financie- 
ra. La segunda , también provechosa para el pueblo, fué un decreta 
que prohibía la imposieím de ninguna carga sin una ordenanza es- 
presa , y debía atajar todas las concusiones que vejaban. 

El pueblo colmaba al ministro de bendiciones, pero no aconte- 
cía lo mismo con los cortesanos que se aprovechaban de las depre- 
daciones. Los miembros del consejo tampoco eran eslranos 4 estas: 
devoraban su descontento sin atreverse 4 hacer oposición 4 las me- 
didas del superintendente y con especialidad á la última; pero en 
cambio comprometieron al duque de K per non , que habiendo sido 
de los que mis habían abusado, debía necesariamente ser de los 
que mas sufrieran. Acudió al consejo el día que debía discutirse el 
proyecto; el rey estaba ausente, y la audacia del duque fortícindn. 
se con esta circunstancia , dirigió varios tiros 4 Rosny. Afectando 
confundir la dignidad de que estaba revestido con las oscuras fun- 
cione* de un traficante , se permitió motejarle sobre la nueva pro- 
fesión que había abrazado , y terminó su discurso con la injuriosa 
comparación de un hacendista enmo Rosny , con un hombre de es- 
pada , duque y par como él. Rosny no era duque ni par todavía, pe- 
ro independientemente del orgullo natural que le daba su virtud, 
tenia sobre la importancia y lustre de su casa las ideas menos bu- 
mildes del mundo; asi se sintió ofendido. Contestó ron bastante 
calma , que aunque hubiese mucha afectación en considerarle como 
puro financiero, crei» su profesión muy honrosa, sobre lodo cuando 
se coercía en beneficio del Estado y dél rey; pero que también ma- 
nej.Aa la esp ida. La discusión que empezó por este tono . bien pron- 
to fué tan tempestuosa, que los miembros del consejo tuvieron que 
ponerse entre ellos , y hacerlos salir por opuestas puertas. Ente- 
rado el rey de esta contienda le agradó lanío la firmeza de Rosny, 
que le escribió en seguida felicílAndote , y dejándose arrastrar por 
el impulso de su amistad y por la franqueza de su carícler hasta 
olvidar su dignidad , le ofreció como un particular servirle de se- 
gundo. Al final de la carta tomando su caricter de rey, prometió 
escribir al duque de un modo capaz de quitarle la gana de reno- 
var semejantes escenas. 

Pito lo que hasta entonces se había hecho por el pueblo hub'era 
sillo en vano , si no se hubiese trabajado al mismo tiempo en la me- 
jora de la hacienda. Entre muchas disposiciones que al efecto «e 
a (optaron, hubo dos que con especialidad contribuyeron 4 ella. Por 
la primera se prohibía 4 lodos los extranjeros v naturales dirigirse 
j Ululo de arreedores contra los bienes y renla's del Estado, y se 
les mandaba acudir para el pago de sus pensiones y créditos al te- 
soro real. Apenas .« • hizo público el decreto . se levantaron mil cla- 
mores de parte de los señores v de los arrendadores , y fuerun tan 
universales , que Enrique llegó 4 le'rer que Rosny por demasiado 
celo cometiese alguna imprudencia. Pero Rosny le' tranquilizó bien 
pronto , demnstrando que estaban tomadas lo las las medidas para 
pagar 4 todos, y que era esonral que recobrase lus terrenos , que 
reportari.in en sus manos doble que en las de los arrendadores. 

La segunda operación fué la de prohibir los arrendamientos en 
grande . y quiso que cada parle tuviese su arrendatario. Hubo nue- 
vos clamores por parte de los que arrendaban, pero el ministro es- 
tuvo tan (irme que tuvieron que ceder. Los mas prudentes acabaron 
por venir 4 hatearle . y viendo que los beneficios que podían reco- 
ger habian pasa-ln i otras manos 4 causa de su negativa , tomaron 
las lincas que antes habían esplotado, pagando el doble por el arríen- 
do, l.a reversión 4 la corona de varias posesiones rnagenadas 4 bajo 
precio, el establecimiento de la pauletle, derecho anual sobre los 
cargos de magistratura , que llegaron 4 ser propiedad de las fami- 
lias, v otras operaciones financieras, cuya enumeración es agena de 
esta olira , acabaron de cubrir el déficit. Basta esta ligera reseña 
para dar una idea del desorden que reinaba, así como de los remedios 
que aplicó el sabio ministro , remedios en virlud de los que con. 
una renta de treinta y cinco millones .solamente , consiguió pagar 
doscientos millones de deuda y dejar todavía en las arcas del era- 
rio , independientemente de lis rentas del ano corriente , una re- 
serva que se calcula de quince á cuarenta y cinco millones 

Pero en vano se esforzaba Enrique tanto con sus operaciones 
rentísticas, como con todos los demás medios de su administración 
paternal , por arreglar 4 todo el mondo : no podia evitar que hubie- 
se descontentos. De este número fué el duque de Kpcrnon, ya ofen- 
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diiio por las medidas preservadlas del superintendente. Semejante 
i ios demás gobernadores que hubieran querido (orinarse prqueaos 
estados , y naturalmente mas independiente que ningún otro . afec- 
taba la soberanía en Metx y lodo su territorio. En Uuto que lodo so 
doblegaba á su poder, se atrevieron á hacerle frente don hermanos 
llamados Sobóles, que eran nobles, ligados con las mejore* casas 
del país. Esto había obligado al gobernador i servirse de ellos cuan- 
do quiso establecerse sólidamente en la províucia y a darles empleo* 
de confianza. Este medio sobrepujó sus designios, porque los Sobo- 
les adquirieron gran autoridad en la provincia . y llegaron 4 ser sos* 
pepitosos 4 Epernon que resolvió destruir su obra. Los Sobóles Tur* 
marón un poderoso partido para defenderse : levantaron tropas en 
nombre del rey , diciendo que los derechos que Eperunn revindíca» 
ba sobre ellos, escedian de los de un gobernador, y que se esforza- 
ba para destruirlos solo por usurpar la autoridad real que era la 
que ellos defendían. Los dos partidos elevaron sus quejas al rey. 
Enrique empezó por prohibir las hostilidades, y se traslado á aquel 
punto para juagar de las diferencias. Desaprobó la conducta de los 
Sobóles, pero no dió al gobernador toda la satisfacción que pedia, 
y el orgulloso Epernon couservó en su pecho un vivo resentí» 
miento. 

Durante este viaje se presentó al rey uua diputación de jesuítas 
que pedían se les permitiese vulver. Enrique los recibió perfectamen- 
te y prometió que se ocupjria de este negocio; pero el consejo y 
sobre lodo Uosny no estaban bien dispuestos. Est? creia pue habí» 
peligro para el rey en tu vuelta. Enrique pensaba Lod» lo contrario 
y decía i los que intentaban disuadirle: «¿me respondéis de mi per- 
sona?. Pudo atraer insensiblemente al consejo i su parecer, y se 
dió el edicto de restablecimiento. Se previno que los superiores de- 
bían ser franges: que no podriau admitir estrangeros sin permiso 
del rey, y que habría siempre uno en la corle en calidad de predi- 
cador, para responder de la conduela délos particulares, lista me- 
dida de desconfianza llegó á ser por la misma naturaleza de las co- 
sas , uno de los mas sólidos fundamentos de su crédito. El rey les 
dió la casa de la Fleche para establecer allí un rolegio , y les resti- 
tuyó los bien** que poseían aules de su destierro. El parlamento re- 
gistró el edieto después de bastantes dificultades y representacio- 
nes. .No nos quejemos mas de la liga con los jesuítas . decía el rey: 
m han deslumhrado como oíros muchos por falsas ideas: pero sün 
franceses , y yo no quiero indisponerme con mis subditos. • 

Hacia esta misma época se dio un edieto contra los duelos. La 
'pretensión de hacerse justicia ¿si misino , resto de la independen- 
cia feudal , se había perpetuado por las costumbres caballerescas de 
la edad media, que consideraban como deshonor el reconocer otra 
justicia que la de la espada. Se cuenta que este furor tan insensato 
como culpable en un gobierno bien dirigido , costó en uo solo ano 
cuatro mil caballeros á la Francia. Por el nuevo edieto sus diferen- 
cias debían arreglarse por el tribunal de los mariscales de Francia, 
y se pronunciaba la pena d* muerte contra bis duelistas. Pero por 
rigorosas que fuesen estas disposiciones, surtieron poco efecto. El 
recelo del deshunor que una preocupación inveterada unía 4 la n - 
galíva de satisfacción por medio de las armas, prevaleció sobre el 
leraor de los castigos . y el rey que afectaba demasiado de caballero 
fue el primero á infringir su propia ley, ya con invectivas picantes, 
ya con agudeza» caballerescas. 

Enrique perdió en este aAo á Isabel de Inglaterra su Gel alinda: 
tenía setenta y dos anos. Quieren suponer que en esta edad amaba á 
un irlandés joven y bieu formado , que se llamaba Clarincard, y que 
hubiera deseado que le ocupase lo suficiente para distraerla del re- 
cuerdo siempre presente del conde de Esscx. Eu efecto , los sínto- 
mas que precedieron 4 su muerte demostraban los últimos destellos 
de una pasión espirante y la determinación de su vida. Estaba triste y 
taciturna , hablaba con frecuencia del conde de Essex y siempre llo- 
rando; se alegraba de haberle castigado, pero sentía que la hubie- 
ra puesto en este caso. Suspiraba profundamente y permanecía días 
y noches enteras sentada, sin disponer nada para lo futuro, sin de- 
cidir para el presente y sin oír nada: con frecuencia salían de su bo- 
ca sonidos inarticulados que se escapaban a su pesar. Solo alguna 
vex se entendía: «Estoy cansada, quiero morir.. En fin. acabó dejan- 
do un gran problema para resolver, no sobre los talentos políticos, 
porque lodo el mundo conviene en que jamas mujer ni aun hombre 
alguno reinó mas gloriosamente, sino sobre sus costumbres, sobre 
las cualidades de su alma, y sobre el grado de estimación que debe 
concederse ú las virtudes dé que hacia oslenlaciun. Su muerte fué 
tanto mas sensible a Enrique IV , cuanto que no podía abrigar la 
misma con llama de Jacobo I su sucesor, y sin embargo tenia nece- 
sidad de un rey de Inglaterra que fuese amigo , porque muchos se- 
ñores ingleses comenzaban a envidiar la prosperidad del reino y á 
ayudara los descontentos de Francia. Kosay enviado 4 cumplimen- 
tar á Jacobo, llevó instrucciones para inducirle 4 un tratado de so- 
corro 4 Holanda. Lo consiguió después de muchas dilaciones y difi- 
cultades. Pero al ano siguiente una negociación coelraría coa Espa- 
Jtt destruyó el efecto du este traudo , privó a las Provincias Unidas 



do la asistencia de la Inglaterra, y contribuyó á la pérdida de Osen- 
de , que resistía hacia tres anos a todas las Tuerzas españolas. 

El castigo de Biron había asustado los ánimos turbulentos, pero 
sin corregirlos : parece por el contrarío que el deseo de la venganu 
uniéndose al espíritu de bandería , tornó 4 los intrigantes mas acti- 
vos. Dispersados por el temor los criados y confidentes del mariscal, 
se habían refugiado loe uoos i Hilan y ¿ bruselas , los otros 4 las 
cortes de Espaila y Sabova. Muchos de sús parientes y protegidos 
andaban errantes por el Perigord , el Poilou y las provincias adya- 
centes, donde hablaban contra los impuestos, contra el despotismo 
que decían afectaba el rey, y contra ios proyectos de reforma que 

Jiresentaban como innovaciones peligrosas, y exhortaban 4 la nación 
i tomar precauciones contra los designios del gobierno, y 4 armar- 
se para defender sus bienes y libertad. Por otra parte, el duque de 
Bouillon que no se había atrevido 4 volverse 4 la corle . recorría la 
Alemania y manifestaba en su persona á los religionarios ya preveni- 
dos , un hombre fiel al calvinismo, consagrado en todos tiempo* 
al rey, de cuyos trabajos y penas había participado, v por recom- 
pensa desgraciado , arruinado según él decía , perseguido en odio de 
una religión á que el ingrato monarca debía la coroua. En fin, hasta 
en los estados de Italia se habían introducido emisario* que gritaba* 
contra Enrique. En Venecia le presentaban cuno un supersticioso 
consagrado al Papa ; en Roma le hacían un hipócrita , enemigo se- 
creta del catolicismo que no profesaba mas que por fuerza. Todos es- 
tos instrumentos de o lio v de venganza , obraban de concierto y 
amontonaban de lodos latios las exhalaciones propias para formar 
tempestades; pero en la corte de Francia era donde se reunían sobre 
ludo las nubes mas peligrosas. 

Se debe i la política «le la casa de Austria la costumbre de con- 
servar en la* cortes embajadores sedenUrios. destinados 4 penetrar 
los secretos de ellas y a convertirse en caso de necesidad en fauto- 
res de intrigas. Esta práctica hizo durante la liga á la España due- 
ña de los grandes y del pueblo , y estaba muy bun hallada para no 
emplearla en tiempo de Enrique, cuyo valor y sagacidad lemia. Puso 
cerca de él un embajador llamado ti. Baltasar de Zúltiga , político 
refinado, muy propio para corresponder 4 las miras del consejo de 
Felipe III. 

El mayor número de los que componían entonces la corte de 
Francia hibia visto á la Esparta dominar en ella ; habían sido edu- 
cados y se continuaban en la opinión de que este reino era el mas 
rico del mundo, el mas abundante en soldados y buenos capitanes, 
fecundo sobre todo en nombres propios para el gobierno. Zuníga se 
aprovechó de estas prevenciones favorables. Se revistió del tono de 
un hombre de recursos y de consejo; prestaba dinero, prometía 
pensiones , é intervenía en los intereses úe las familias. Con tal ma- 
nejo el embajador español se hizo lan importante , que los ministros 
no se atrevían á chocar con él. Tuvo la destreza de lucerse buscar 
al mismo tiempo por la reina y por la querida , y de prestar servi- 
cios al rey , 4 pesar de la repugnancia que tenia i todo lo que ve- 
nia de Cs|tana. Semejante repugnancia no era infundada, puesto 
que en este mismo tiempo experimentó una traición tramada por los 
españoles y muy sensible para sus ministros. 

Enrique tenia tres ministros igualmeule. dignos de su confianza: 
Sully . el hombre del rev : Pedro Jeannin . sin antepasados ui de*, 
cendicntes, llamado con justo titulo el hijo de sus virtudes, y Ni- 
colás de Xcuville . señor de Vilteroy , de quieu decía el rey: • Lo* 
asuntos du mi remo son los de Villerov. > Este tuvo la desgracia de 
encontrar en Nicolás de Husle. su ahijad", un confidente infiel, 
que vendía i Zuñios el secreto de los despachos. El conocimiento de 
este crimen vino de Madrid. Había en esto punto un anciano lígiii*- 
la llamado II azis, que mal recompensado por sus a nligi'os amigos, 
trataba de abrirse por medio de algún servicio importante el cami- 
no de su patria; y dió tantas vueltas, que descubrió el comercio 
de Hoste ron el ministro español. Al momento se presentó i Baranlt, 
embajador de Francia, y le dijo qu« si el rey quería llamarle y 
darle una pensión, tenia un secreto importante que comunicar, lia- 
rault escribió 4 Francia : Urda la respuesta ; Razis impaciente pide 
razón de la tardanza ; sabe que la carta había ido por el correo or- 
dinario , y que debía parar en manos de Vílleroy. Sin pérdida de 
momento, Razis monta á caballo y parte para Francia. 

Llegó á tiempo: liaste había despachado un correo; ya se bus- 
caba á Razis en Madrid . y se I* sigue la pista ; pero franquea U 
frontera , v llega á París antes que Hoste pudiera tener noticia de 
su viage. Va a buscar 4 Villeroy, y creyendo éste con dificultad en 
la traición de su ahijado, duda en hacerle prender. Hoste sebeen» 
tonces que Razis se encuentra en París; se escapa y loma el cami- 
no de los Países Bajos, conducido por uo correo de la embajada de 
España; pero le siguen, y va estaban próximo* 4 cogerle, cuando 
queriendo atravesar el Marne por un vado poco seguro, pereció con 
su caballo. Su cuerpo fué encontrado á la orilla desfigurado , y co- 
mo el embajador de España tenia gran interés en que no capturasen 
4 este joven que podía descubrir sus maniobras, se cree que Labia 
dado orden al guía que le matase si no podía salvarle: asilos trai- 
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dtres tienen que temer igualmente 4 los quo ofenden y i loe qoe 
sirven. Los cortesano» no dejaron «le criticar la grau confianza de 
Villeroy ; pero Knrique, seguro de su fidelidad, le escaso, aunque 
se encontraba en ocasión de desear aaber mas que nunca lo que pa- 
saba en la corte. 

Su bondad le inducia i dejar en ella gentes que pagaron mal el 
primer perdón que les liabia concedido. Cuando Mana de Médicís 
vino á Francia, trajo consigo una joven de baja eslraccioa, llama- 
da Leonor Galigai, á quien una señora de Florencia que la habia 
«neón Irado con talento, colocó al lado de la princesa. Fue en la in- 
fancia compañera de sus juego* y su confidenta en edad mas avan- 
sada. Cuando se volvió á Italia el acompañamiento de María, Enri- 
qae consintió en que se quedara Leonor. Así la reina reunió en ella 
sola los farores que habia distribuido entre las demás. Su crédito 
tentó 4 un florentino llamado Concíno ó Concini. Nacido pobre, ó 
reducido i tal por sus disipaciones, habia entrado en las galeras 
que condujeron a Francia á Haría, con animo de barer fortuna, y 
se introdujo en la corte ron buen suceso. Concini , de hermosa fi- 
gura y conversación agradable , se insinuó con la favorita, que sien- 
do muy fea , su lisongeo de que uu bo.nbre de este mérito la pretirie- 
se sobre tantas otras i quienes lia liria podido complacer. Le cscu- 
chó, se convinieron , y Concini pidió su mano , habiéndola obteni- 
do bien pronto. Al momento las gratificaciones de todas clases lle- 
naron las roanos de los nuevos coposos. La reina no cesaba de pe- 
dir para ellos hasta importunar al rey. 

A este le disgustaba que la pareja aduladora no se límese del 
ascendiente que tenia sobre el ánimo de la reina mas que para Mis- 
pirarla prevenciones contra su esposo y para fomentar las que ya 
tenia. \a sabemos por las qutjas del rey que María era poco com- 
placiente , tenas y rival de sus queridas y d« los hijos naturales, 
aun de los que ha'bia tenido antes de conocerla. «No ama, decía, 
mas que 4 Leonor y i su marido ; no pide mas que para darles ; la 
llenan de cuentos, w« rodean de espías y demuestran designios que 
esceden infinitamente 1 sus abyetlas y viles estrarciones ; están 
vendidos al español ; se sirven para este comercio de la interven- 
ci»o de los agentes de Florencia; y al lia esto* manejos vendrán á 
ser perniciosos al Estado y á mi misma persoua.- 

Estos funestos presentimientos turbaban el ánimo del rey , y se 
rtdufilaban sus agitaciones por la conducU desigual de su querida. 
Estos dos corazones , decia Sully, no pueden vivir el uno sin el 
otro, ni avenirse el uno con el otro. • A los días calmosos y serenos 
sucedieron de repente sin causa ni motivo otros sombríos y tempes- 
tuosos. Hoy Enriqueta se entrégala con todo el transporte «le la 
pasión al placer de ser amada por tan gran monarca ; al día si- 
guiente quería ver al rey , pero sin privanza ni familiaridad partí- 
calar. Enrique no creia'en estos escrúpulos; por el contrario , juz- 
gaba que obraba así á causa de nuevos amores. Conaentia en que la 
marqueta dejase de dispensarle muestras de ternura, siempre que 
renunciase á toda galantería, y no quería que un corazón que ha- 
bía poseído solo , se distribuyese entre muchos. Todo ó nada , de- 
cía. aiU Cwtar, aul nihil. .Si nunca, anadia, puedo recobrar el 
reposo de mi espíritu, desi-liré de toda pasión amorosa.» 

Solí y encontraba un medio de tranquilizar al rey. haciendo atra- 
vesar el mar á cuatro o cinco personas y las montanas a otras cua- 
tro ó cinto ; es decir, remitir al embajador de España á su amo con 
algunos consejeros de la marquesa , y enviar á Italia á Concini v su 
mujer. Enrique juzgó muy bueno este medio , y encargó á Sully 
que se ¡o hiciese saber á la reina en lo que correspondía á su favori- 
ta. Hubo un momento «n que parecía que consentía; pero quería 
que el primer sacrificio viniese de parte del rey . y que renunciase 
a|tu querida ; después se uetó absolutamente a privarse de Concini, 
y Eunque no insistió. «Porque, decia, enemistarme cou cinco ó 
seu italianos, por locomuu tan vengativo», será para atormentar- 
zoe con sospechas y desconfianzas toda mi vida : estado peor cien 
veres que U muerte , y de que no podría librarme siempre que la 
viese triste , melancólica ó encolerizada. • 

El partido de despedir al embajador de España convenía tanto 
mas, cuanto que era el el que fomentaba seeretamente las turba- 
ciones que agitaban la rorle de Francia. ZúOiga habia descubierto en 
Enrique mucho desvio para una reconciliación sinceraron la rasa 
ile Austria. Persuadido deque lodos los pasos del rey, el única que 
poní* en sus rentas . la disciplina que establecía en las tropas, las 
alianzas que meditaba para sus hijos, eran otros tantos caminos 
para algún proyecto contra el poder de su señor , resolvió suscitar- 
le obstáculos en el interior para impedirle que pensara en el es- 
tertor. 

A fuerza de dádivas y promesas ganó á Concini y su mujer , y 
por su conducto biso entender á la reina que el odio de su esposo 
a ia España podía ser perjudicial á sus hijos. • Los franceses adic- 
ta á la religión romana, decia. miran siempre al rey mi señor co- 
mo su recurso y apoyo; conocen que el rey católico no es aborre- 
cido por el de Francia mas que porque este conserva siempre ocul- 
ta su inclinación á los hugonotes, de que el mió se ha declara- 



do enemigo; si los pueblos llegan i conocer eme se imbuye i loa 
jóvenes principes desde la infancia en prevenciones contra el mo- 
narca mas fiel á la religión católica , no respoudo que en un mo- 
mento de fermentación no se subleve la nación entera contra los hi- 
jos del fautor de la heregía , y escoja otros señores.» 

Haría , cogida por el lado mas sensible , que era el interés de 
sns hijo* , se dejó penetrar de estos temores, Unto mas fácilmente 
cuanto que amaba á las personas que le inspiraban semejantes du- 
das ; de mauera que en todos los negocio* en que podía tomar par* 
te , se dejaba guiar por principios opuestos á los del rey. Tampoco 
encontraba Enrique conformidad entre sus sentimientos y los de su 
querida , á quien también habia seducido el embajador de España; 
el conde de Auvcrgne ó Auvernia fué el que proporcionó y fomentó 
sus relaciones. Al salir de la Bastilla ofreció al rey continuar en su in- 
teligencia con los espinóles y revelarle sus secretos, oferta que no 
manifestaba una probidad muy esqiiisila. Enrique ló aceptó como una 
represalia permitida en política. El conde, á quien Sully llamaba H 
refinado , hizo mas; encontró el medio de hacer al rey cómplice 
de su unión con los enemigos del Estado. Este principe fué atacado 
de una enfermedad aguda que alarmó á la familia de Entrapues. 
Enriqueta se presento á él desconsolada , exageró sn inquietud y 
apareció tan vivamente conmovida por el temor de caer ella y sus 
hijos en manos de la reina . que el enfermo , para tener tranquili- 
dad, la concedió asilo en Camhrai , ciadad da la dependencia de 
los españoles, y dió al conde de Auvernia una autorización por es- 
crito para hacer este tratado. Como el negocio »c retardara, el 
rey concedió segunda autorización que no retiró , como ni tam» 
poco la primera , cuando su convalecencia puso lin i la nego- 
ciación. 

Asi se introdujo Zúbiga en esta familia á titulo de hombre ne- 
cesario. Esta cualidad le dió derecho á entrar en sus secretos , 4 
examinar sus pretensiones , á insinuar consejos . á apovar sus pro- 
yectos con recursos y promesas : siguióse de aqui que los En- 
tra pues , creyéndose poderosamente protegidos , cesaron de guar- 
dar al rey las debidas consideraciones. El padre afectaba descon- 
tento , y cuando le encontraba en casa |de su bija le manifestaba 
un aspecto disgustado. Rl conde de Auvernia ae chanceaba sobre la 
edad del monarca y sus galanterías. En fin , la marquesa admitía 
indistintamente en su casa á todos los descontentos ; á franceses, 
antiguos partidarios de liiron , bajo preteslo qoe eran amigos ó 
aliados de su casa; á ingleses, celosos de la prosperidad del rey, 
que le estaban , según decia ella , recomendados por parientes que 
tenia en Inglaterra; á todos los españoles, cuvo idioma hacia alarde 
de estudiar, do manera que el rey cuando iba 4 su casa se encon- 
traba rodeado de enemigos. 

Se hablaba con frecuencia entre estas personas de la promesa 
de matrimonio que habia hecho antas Enrique 4 su querida , se 
ponderaba el valor de aquella y se ensalzaba su importancia, como 
un arto que no podía invalidar otro posterior. La reina supo el 
interés que se quería dar 4 tal documento; temió sus efectos , j 
rozó al rey que lo retirase. El monarca . descontento por otra parte 
del proceder de toda esta familia , reclamó su promesa ; se habían 
beclio dos copias tan semejantes al original que era imposible dis- 
tinguirlo , á lio de que si el rey se obstinaba en exigirlo, se pudiese 
satisfacerle entregando una de ellas , conservando dicho original, 
pero este aníllelo de nada valió. En vano la marquesa y sus parientes 
protestaron ya de que lo habían enviado á Inglaterra , ya que se 
habia depositado en España y que noto teuian; Enrique se sostuvo 
y cuando no pudieron defenderse, fué cncoutrado este importante 
papel en una arca de hierro enterrada al pie de un ai bol en el 
parque de Jlarcoussi. El i de julio Entragucs le envió al rey y cer- 
tificó que era el original. Se fuzi> la entrega en presencia del ronde 
de Soissons. del duque de Hontpensier, de canciller de Sílle- 
ry. de la Gueste, Jcannin de (iesvre y Villeroy, que firmaron 
un acta. 

Si Enrique creyó que caerían por si mismos los proyectos de la 
casa de Entregues por no apoyarse en este documento , se engañó. 
A U ambición de esta familia se. unió el despecho de haber sido 
ultrajada por la perdida de un título que creía propio parn salvar su 
honor. Esto fué suficiente para determinarla á emplear las ultimas 
violencias , y el conde de bntragues se manifestó seriamente dis- 
puesto á llevar las cosas al estrerao. 

No está bien averiguado que se hubiese incomodado hasta en- 
tonces de la amistad de su luja mayor con el rey ; alguna* veces 
había representado el papel de padre irritado , pero se notó que en 
estas ocasiones careció de la firmeza necesaria á un progenitor 
que deseara impedir un crimen. Su connivencia llegó á ser in- 
cierta cuando se vió que lomando una resolución supo sustraer 
á su hija segunda de los obsequios del monarca : poco faltó para 
que la hiciese servir de instrumento de venganza contra la 
mavor. 

'Enrique , desechado algunas veces por los caprichos de su que- 
rida , habia encontrado consuelo cerra dt su joven hermana , ana» 
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anuble y complaciente. Agradeció *u atención con magníficos re» 
galos , caladlo correspondencia con ella , y manifestó deseos de 
colocarla en la corle. El padre vió una pasión en estas atenciones 
y custodió 1 su hija; el rey se abstuvo de red» en público , pero 
sea que le fuese necesaria para hacer mas agradable la conversa- 
ción ó pira averiguar los proyectos de fus parientes , sea que fue- 
se un capricho , de que tan susceptible era este príncipe , no per- 
día ocasión de citar 4 su lado, hasta disfrazarse y atravesar, lo 
mismo de noche que de día, bosques y veredas, cási sin acompa- 
ñamiento; conduela que estuvo 1 punto de facilitar la realización 
de los proyectos de Enirague*. 

Nada menos procuraba que poner en el trono en lugar del Del- 
fín al hijo que la marquesa había tenido del rey ; pero semejan te 
empresa no podía tener buen éxito, masque por medio de una 
revolución casi general en el reino , y esta revolución era imposible 
en Unto que el monarca viviese ó estuviese libre ; por esta rizón 
el conde resolvió apoderarse ó deshacerse de él. Aprovechó la fa- 
cilidad que le daba la imprudencia del rey en sus viages al castillo 
de Verncuil: se emboscó en la selva con quince honibre» determi- 
nados que apostó en el camino ; la buena fortuna de Enrique le 
hizo burlar a los unos sin saberlo y desembarazarse de los otros coa 
•u vigor y presencia de ánimo. 

N> una ni otra le hubieran servido contra un lazo que se le 
tendió por medio de ¡a jóven Enlragues , si ella misma no hubiera 
podido inutilizarlo. Su padre la obligó 1 que le diese una cita en un 
•ilio campestre y aislado, donde prometía escucharle. Cediendo á 
la violencia escribió el billete . pero avisó al misino tiempo al rey de 
la emboscada' y evitó el peligro mas grande tal vez que había corrido 
en su vida. 

Durante estas tentativas los conjurados , que eran mis numero- 
sos que lo qne él creía , estuvieron quietos en el puesto que res- 
pectivamente se les había señalado, ti duque de Epcrnon hacia el 
enfermo en Metz y se preparaba para unirse al de Duiullon . que 
debía recibir en .Sedan á la marquesa de Verncuil y á su hijo. El 
marqués de Sumóla á la cabeza de un cuerpo de tropas españolas 
tenia ónlen de reforzarlos y penetrar con ellos en Champaña. Al 
olro eslremo del reino, el condestable de Hontmorenrv se fortifi- 
caba en Languedoc y contaba con una irrupción del dúquc de Sa 
boya en Provéala y otra del conde de Puentes en Borgona, á donde 
debía acudir por la Valtclina y el Franco-Condado. La Cunen» . el 
Dellinado, el Pollón , llenos dé emisarios del duque de Bellegarde, 
de llumierca, de Arquico . después mariscal de Monligny. y de los 
señores mas acreditados en estas provincias , estaban prontos 1 
declararse por la marquesa y su hijo ; también se hacían los ma- 
yores esfuerzos y los mas propios para quebrantar la fidelidad de 
los pueblos en Auvernia y en Ins países adyacentes del centro del 
reino. El conde de Auvernia había establecido allí su plaza de ar- 
mas como punto en que sus posesiones, su nombre y la antigna 
unión de la nobleza con la casa do Valois, de la que era el úili- 
mu vastago , le daban el mayor crédito. 

El medio de que usó para permanecer allí sin causar sospechas 
al rey, fué el de hacerse desterrar. Para conseguirlo suscitó uní 
contienda con el conde de Soissons y le envió un cartel. Sois» ins 
indignado de que el conde afectase igualdad con un princi'ie legiti- 
mo , se quejó al rey, quien para contentarle desterró 4 Auvernia 
a Valois. En tanto que lo arreglaba lodo para el momento en que 
el cautiverio ó la muerte del rey le permitiese obrar libremente, 
fué interceptada una de las cartas que dirigía a los corresponsales 
que leuia en la corte. Enrique no descubrió en ella el fondo de 
la trama . pero vió lo bastante para conocer que debía indagar 
mas y envió órden al conde para que se le presentase inmediata- 
mente. 

Esta órden fué como un rayo que destruyó los resortes de la 
acción, y redujo 1 los conjurados 4 una inacción llena de inquie- 
tud. DI conde pidió desde luego un salvo-conducto , después una 
absolución, y cuando la recibió, rehuyó hacer uso de ella. En vano 
fueron enviados muchos mediadores para exhortarle á confiar en 
la bondad del rey. »No me llama , decía, mas que para cortarme la 
cabeza en el patíbulo.* Su imaginación asustada no le presentaba 
ma* que prisiones . cadenas , el tormento y oíros objetos siniestros; 
temblaba con la sola idea de que podía ser encerrado en aquella 
inmensa mole de piedras , como llamaba 4 la Bastilla. Para evitar 
esta desgracia lomó el partido de renunciar a todos los lugares ha- 
bitados y no vivir mas que en los campos y bosques mas solitarios. 
Kl amor dulcificaba algunas veces su fastidio en estos lugares sal- 
vajes , pero sin calmar su espanto. Tenia una amiga llamada ma- 
dama de Chaleugai , mujer de mediana edad , que unia la madurez 
del consejo 4 la vehemencia de la pasión; hábil en montir 4 caballo 
y manejar las armas, no lemia ni la fatiga ni los peligros. Se daban 
citas en chozas apartadas , y en todas las avenidas colocaban cria, 
dos con cornetas de caza para que avisaran en cuanto llegase al- 

n persona sospechosa; (levaban la precaución hasta el eslremo 
mor perros para suplir la negligencia de los centinelas. Estos 



placeres pasageros , mezclados con tantas inquietudes,, solo dis- 
traían por poco tiempo la» penas del conde. «En lio, escribía Dea- 
cures , uno de los agentes que el rey había enviado á Valois, lleva 
sobre su rostro la señal de los remordimiento» y de la tristeza ; no 
tiene un sueldo para vivir, y está rodeado de lodo» los males y 
albccioues que sufren los hijos maldecidos y desterrado» por au 
padre.* 

Dejarle vivir en lal estado era tal ves suficiente castigo: pero 
importaba demasiado saber sds secretos , y se pusieron en juego 
tintas astucias que al cabo se consiguió cogerle. Valoia fe dejó se- 
ducir 4 pesar de su amiga por el placer de recibir lo» saludos de 
su regimiento , que se mandó pasar espresatnente por las inmedia- 
ciones. Apareció montado en un caballo que hacia diez leguas por 
¡ornada . proponiéndose no echar pie a tierra ni dejarse rodear. 
Preséntasele el comandante con solo» cuatro acompañantes . y en 
el momento que se inclina para devolver el saludo, dos de los fin- 
gidos criados , que eran soldados vigorosos , le sujetan los brazos; 
los otros dos le bajan del caballo , le rodea el regimiento y una 
escolta ya preparada le lleva á la Bastilla. Al momento que el rey 
recibió la noticia de su llegada, hizo arrestar al conde de Enlragues, 
puso guardia á la marquesa de Vernenil y dió órden para que se 
empezara 1 1 proceso contra los culpables. 

El público vió con asombro que un principe tan encomiado por 
su clemencia entregara a la severidad de la justicia á una mujer 
objeto de su ternura, al padre de la misma y 4 su hermano, el 
último de los Valois, recomendado á su bondad por Cárlos IX al 
tiempo de morir. Se esperaba una funesta consecuencia de estos 
primeros gol[»es , pero los que conocían la corle no vieron en tal 
aparato de rigor mas que el proceder de un amante enojado que 
quería sujetar á su orgulUsa querida, y asi no temieron ningún 
acontecimiento siniestro. 

Siu embargo , los procedimientos empezaron en setiembre con 
el mayor estrépito. Aquilea de llarlay , primer presidente , Este- 
ban de Flcurv v Kiliherio du Thorín , consejeros , fueron nombra- 
dos relatores' »' pasaron á la Bastilla á interrogar al conde de Au- 
vernia. Parece que la falta en que. mas insistieron fué en la cor- 
respondencia con España. El conde no la negó , pero sostuvo q¡te 
la balda empren iüo con consentí míenlo del rey . y presentaba 
como prueba alguno» avisos qne había trasmitido 4 este príncipe 
sobre lw designios de los españoles descubiertos por este medio; 
se justificaba Umbieii por cartas de autorización de que estaba 
provisto ; se le pregunto por que había exigido documentos de per- 
dón : .Por abundancia de derechos contestó. A h objeción de que 
debía haberlos hecho aprobar, respondió que esta formalidad hu- 
biera revelado 4 los españoles que estaba relacionado con ellos 
de acuerdo con el rey , descubrimiento que hubiera quitado toda 
ventaja A tales relaciones. En Gn , cuando se le demostró que en 
un hombre que tenia tantos medios de justificarse, h negativa 4 
presentarse cuando habii sido llamado demostraba una conciencia 
abrumada por oíros crímenes, respondió que sabia que su suegro 
y su hermana habían jurado su mina; su hermana, porque siempre 
se había queja Jo de su mala conducta ; el suegro, porque habia vi- 
tuperado altamente su connivencia en los desordenes de su hija; 
que ambos A dos le aborrecían y que jamás se hubiera entregado 
voluntariamente á personas cuyo resentimiento podía armar al poder 
real conlra sus días. «Que me* ensenen, decíi por conclusión, una 
sola linea del tratado que me acriminan con España, y estoy pronto 
á lirmar mi condenación.* 

Este tratado balda existido sin embargo con la ratificación de 
la España. Antonio Eugenio Chevillard , tesorero general de la 
gendarmería , primo de María Toiich-t . tenia este tratado oculto 
en la» faldillas de su jubón cuando fué arrestado como intimo 
amigo y confidente del conde de Auvernia. Chevillard . viendo 
míe no le habían registrado , lo rompió en pedacilos y se lo comió; 
Je manera que no quedó rastro de semejante tratado. 

Las respuestas del conde de Enlragues no aclarabau mas el traba- 
jo de los jueces. Se había formado un plan de apología de que jamas 
se separó, apología que era ma» bien una recriminación contra En- 
rique IV que una justificación. «Público es, decía, el oprobio con 
que el rey ha cubierto 4 mi familia. Por irritado que estuviese con- 
lra mi hija, no podía sofocar mi ternura , que me impelía á buscar 
los medios de retraería del desorden. Si sobrevenía alguna indispo- 
sición ya por parte de ella , ya del rey , ó acontecía alguna inco- 
modidtd entre ellos, yo la exhortaba á aprovecharse de la ocasión 
para romper el trato que la deshonraba. He querido casarla; he 
querido enviarla 4 Holanda al lado de la princesa de Orange, nues- 
tra parienla ; he querido establecerla en Inglaterra ; me he reducido 
4 aconsejar algunos viages de devoción, algunas peregrinaciones, 
persuadido de que la ausencia destruiría insensiblemente el hábito, 
pero el rey se na opuesto siempre. En Qn, cayó este enfermo. Mi 
hija , 4 quien la reina maní festaba mucha aversión , se creyó perdi- 
da; se imaginó que si el rey moría . lo menea que podía aconte- 
cería era «er encerrada por el reato de sus dias. Sus inquietudes. 
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ios alarmas , sus agitaciones , sus temores eran eslremados. No I 
encontré otro medio para calmarla <|ue proporcionarla un asilo 
fuera de Francia; bable al embajador «le España , que me prometió 
de parte de su señor que en caso necesario seria recibida mi hija 
en Cambraí. La convalecencia del rey hizo inútil este arreglo ; llegó 
a saberlo; nada me dijo, y sin duda no hubiera hablado de él sin 
«jiro acontecimiento no menos aflictivo para un padre.» Ent ragúes 
habló en seguida de la pasión del rev por su hija segunda, de los 
escesos ¿que te había dejado llevar íiacia algunos meses, de sus 
correrías de noche y de dia , y sobre lodo de sus carias que todavía 
te encontraban en poder de su hija. <l'ero conociendo, anadio, que 
no puede burlar mi vigilancia, y lisonjeándose que conseguirá mejor 
•u objeto cuando mi nija se halle privada de mis consejos, trata 
de deshacerse de mi por la imputación de falsos crímenes, no po- 
diendo conseguirlo por otros medios.» 

Nada pudieron averiguar respecto á lo que le preguntaron sobre 
su corres|>ondencia dentro y fuera del reino, sobre su fin y sus 
designios particulares contra la persona del rey. No sacaron mejor 
partido de la marquesa de Verneuil; solo contestó á todas las pre- 
guntas que ella nada sabia, que el rey estaba enterado, y cuando 
querían Tonaría, les bacía enlcuder con reticencias misteriosas, que 
había entre el monarca y ella secretos que no les convenía profun- 
dizar. Al principio del procedimiento, se manifestó Enrique dispues- 
to á no relajar nada de la severidad de las leyes; pero esta resolu- 
ción le era sumamente sensible y en un momento de enterneci- 
miento, dejó conocer á la (esposa del conde de Auvernia, que ni su 
marido ni el conde de Eulragucs tenían que temer por sus vidas- 
Sin embargo , dio libre curso a la justicia, y se pasó al careo. 

Instruidos por el ejemplo <ie Biron que había déja lo robustecer 
las acusaciones ¡montadas contra él solo por no recusar i tiempo 
los testigos y los cómplices que lo opusieron, el conde de Entra- 
gues, la marquesa de Verneuil y el conde de Auvernia. se dieron 
mutuamente recusaciones tan sumamente diestras, como hubiera 
podido imaginar el mas hábil criminalista. »Me detestáis , decía Au- 
vernia i En trapo s , porque he vituperado los desórdenes de mi 
hermana y vuestra connivencia indigna de un padre. En cuanto i 
mi hermana , se sabe que ha dicho públicamente que no desea mas 
que perdón para vos, justicia para ella y un patíbulo para mi.» Le- 
jos de negar que tuviese una violenta i-versión 1 Valois, el conde 
de Eulragucs se jactaba de ella , y decia que en lugar de quejarse de 
la conducta de su hermana y de procurar ocultar su oprobio, había 
sido el i rimero en publicarlo ron circunstancias agravantes y falsas, 
y en desacreditarla lodo lo posible, proporcionándola intrigas aroo- 
ro*as con multitud de jóvenes distinguidos. Finalmente. Enriqueta 
se enfurecía delante de sus jueces solo con oir el nombro de su her- 
mano; le acusaba de meninas y calumnias ultrajante»; era, según 
decia, de mal corazón , alma indigna, capaz no solo de traiciones, 
sino también de asesinatos . y generalmente de los mayores críme- 
nes. Estas r criminaciones demostraban tanta pasión , que era im- 
ponible que los jueces hiciesen uso de la deposición de la marquesa. 

Debieron sin embargo á través de tantos subterfugios, haber en- 
contrado pruebas solídenles , puesto que dieron su sentencia en pri- 
mero de febrero. Los condes de Enlragiies y de Auvernia fueron con- 
denados i que les cortaran la cabeza en la plaza de Greve, y la mar- 
quesa de Verneuil á ser encerrada por el resto de sus días. Esta úl- 
tima prueba era sin duda la que el rey quería hacer sufrir á su des- 
deñosa dama. Durante el proceso había manifestado Enrique varias 
veces su impaciencia, porque ella no daba niligiin paso par^aplacar- 
le. •¿Creéis, decia á Siilly, que se humille y pida perdón? — bi, res- 
ió el ministro, si cree que ya no tenéis ternura para ella ; pero 
conoce que la amáis todavía , y que cuanto se esta obrando no es 
que para graiigearos mejor su voluntad . es bastante orgullos» 
no doblegarse^ En efecto, Enriqueta desmintió las palabras de 
sion que se trasmitieron al rey como proferidas por ella ; por- 
que no quería que se la dijese. »que había bésalo la mano que la 
cucadi'ii.iba.» I'uro cuando vi» que pronunciada la sentencia, su pa- 
dre y hermano estaban pi olimos a peres er en el cadalso, empleó 
sin duda los resortes que sabia eran omnipotentes en el corazón del 
monarca, puesto que no solóse suspendió la ejecución sino que se 
variaron del lodo las disposiciones del juicio. 

Sin embargo no perdonó a los gef. s hasta después de haberse 
puesto en seguridad con el castigo de algunos cómplices subalter- 
nos, que en esta ocasión como en casi todas las demás pagaron por 
los mayores culpables. El rev se trasladó a Qnercy, el Limosin y 
Perigord. Envío i Sully al Poílou y á las provincias adyacentes. 
Uno y otro Tueroo seguidos de un tribunal de justicia , cuya» opera- 
ciones intimidaron i muchos mas que los que castigaron. Enrique 
anuló en seguida con decretos todo lo actuado contra la marquesa; 
abolió la memoria de su delito , cualquiera que fuese : y la evitó 
también la humillación do que se llevara el proceso al Parlamento 
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Valois condenado a permanecer en la Bastilla para castigar tu in- 
domable malicia. Los señores de la corte . tales como Kpernon, 
Monlmurency, Uellegarde y otros, no sufrieron al parecería meoor 
desgracia en esta ocasión. Tal vez se contenió Enrique con enfre- 
narlos, haciéndoles ver que sabia sus manejos y podía preservarle 
de ellos ; tal vez no entraron mucho en el complot ; puede suceder 
que conociendo Auvernia sus disposiciones, hubiese presumido de 
ellos mas de lo que ihbia esperar, y que el edificio de esta conju- 
ración que hemos dibujado según Vitorio Sisi, eslrivase no tanto en 
compromisos ratilicados, cuanto en vagos propósitos y promesas 
generales de los descontentos. 

Si se cree al mismo autor, la vida del rey estuvo realmente en 
peligro. Be ti ere que la primera vez que Enrique vió al conde de En- 
tragues después de la conclusión de este negocio, le dijo: »;Es ver- 
dad que has tenido intención de asesinarme como se ha dicho?— Si 
seflor, respondió atrevidamente el conde, y jamas se apartará de 
mi ánimo este proyecto, mientras V. M. me quite el honor en la 
persona de mí híja*> Enrique IV en ola ocasión olvidó que era sobe- 
rano y que se veía amenazado; solo recordó que era el primero que 
había ofendido á su subdito ; y se dominó bastante para no castigar 
a un audaz que le desafiaba. Ya sea por ciertas razones, ya por indi- 
ferencia ó fastidio de los caprichos de la marquesa de Verneuil. dejó 
insensiblemente de verla romo querida, y se unió á Jacobade Beinl, 
i la que hizo condesa de Murel, y cuyo trato no le causó los mismos 
disgustos. 

En tanto que estaba atormentado por estas agitaciones domésti- 
cas , se trataba cu su munia corte de atentar á su tranquilidad. Su» 
II y , el principal de sus ministros y confidente de sus secretos . no 
pódia gozar de tanto crédito cun su señor sin «er blanco de la ma- 
lignidad de los envidiosos de su favor, que formaron una especie de 
liga para perderle. •Entraban rn ella, según él mismo dice, grandes, 
necios, tahúres . santurrones españolizaos, bastardos, queridas y 
financieros. • Todos tenían su papel marcado y le desempeñaban Un 
bien, que estuvo en poco que no consiguieran su objeto, l.os grandes 
y los ministros casi nunca hablaban al rey sin representarle el peli- 
gro ile. dejar tanto poder en manos de un solo hombre. En efecto, Su- 
lly tenia a sus ordenes la artillería, el tesoro y la mayor influencia en 
todo el reino. Las embajadas y los gobiernos casi todos estaban ocu- 
pados por sus elegidos; por otra parle, decían los devotos inspira» 
dos por los espinóles, es notorio su aTeclo al calvinismo, ¿v qué 
pensaran los principes católicos y sobre lodo el Papa, si ven que 
vuestra magestad entrega toda sil conlianza a un ministro imbuido 
en sciiiejanies principios? Las queridas y mis adictos, descontentos 
de la economía de Sully , decían que no concebían como podía el rey 
servirse de un hombre "que hacia alarde de su aversión a todas las 
personas que su señor estimaba , y que en odio de la ternura de En- 
rique i ellas . les rehusaba todo, o no h s daba mas que con las ma- 
yores muestras de repugnancia. Finalmente, los linaneieros gritaban 
que el crédito del rey decaía ; que i fuerza de redurcbuies de las 
rentas . los trabajadores se disputaban . y esta parle de la adminis- 
tración estiba próxima á caer en una confusión lan funesta para el 
Estado como para el monarca. 

Pero los mas peligrosos de estos enemigos eran los que, lejos 
d-' vituperar a Sully y do inspirar temores , le colmaban de elogios 
v ponían en las nubes su celo, sus tal utos, y sobre lodo el etilo 
de sus planes. Deeian tanto, que era imponible que el rey no llega- 
la 1 imaginar que se miraba a Sully romo el úniro que todo lo or- 
denaba y dirigía, y que era la única causa del Est.ído floreciente en 
que se encontraba' el reino. Por este medio se introducía la envidia 
en el corazón del monarca , quien prestó atención á las sátiras y a. 
las alabanzas, tan envenenadas unas como otras. Los escritos llenos 
de elogios insidiosos ó de amargas criticas que se hacian llegar i sus 
manos , eran b-idos y por decirlo a*¡ saboreados. Las reflexiones i 
que daban logar le ocasionaban disgusto , y empezó i tratar con 
frialdad á su ministro. Sully lo notó, pero merced 1 su inocencia, 
obro como si no lo hubiese conocido. El rey incomodado de esta se- 
guridad, que atribuía A indiferencia, agravó su frialdad. El minis- 
tro se ran»ú i su vez al verse desgraciado sin causa , y resuelto i 
todo, lomó la delcrminacien de no dar ningún paso para salir do 
tal situación. 

Semejante determinación no hubiera sido ventajosa á Sully sino 
i sus enemigos , si el rey , cuyo carácter franco y buen corazón su- 
frían con este disimulo , no hubiese rolo la valla para esplicarse. Iba 
1 cazar agitado por las dudas que surgían en su imaginación á cau- 
sa de tales insinuaciones. Sully que había venido á visitarle se reti- 
raba. >i Adonde vais? le dijo el rey, que no buscaba mas que un pro- 
testo para entablar conversación.— X París, señor, le respondió , A 
los negocios de que me habló V. M. hace dos días.— Bien, marchad, 
os recomiendo mis negocios y que me estiméis mucho.» En seguida 
le abrazó y le dejó marchar. Pero apenas había dado Sully algunos 
pasos, le llamó Enrique. «¿No tienes nada que decirme? le preguntó. 
Al presente, no señor. Pues yo si,» le dijo, y tomándole por la 
le condujo i vista de toda la corte i un ettremo del jardín. 
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Desde el primer mámenlo de la conversación se desvaneció toda 
(••pecha y reserva. TI monarca mimbró al ministro los que ha- 
bían trabajado coaira él y le descubrió los manejos que habian 
empleado. Le ensenó las memorias, por medio de las que se habían 
e .Cornil» en separarle, y leyó los trozos mas notables, no tanto 
para oir la justificación de Sully , cuanlo para sincerarse él mismo 
M haber dado crédito a ellas , Vista la destreza con que se habia 




El mariscal d¿ Biron perso por orden del rey. 



dirigido la calumnia; en fui , el rey manifestó en esta conversación 
lauto pesar de haberse dejado alucinar, tantas promesas de una 
confianza y una amistad inalterables , que el duque arrebatado por 
su reconocimiento quiso echarse á sus pies para darle gracias. Kl 
rey se lo impidió estrechándole entre sus brazos. ■Levantaos, le di- 
jo , los que nos miran pueden creer que os perdono. • Le abrazó con 
el mayor rarino; y volviendo al circulo de cortesanos que los mi- 
raban con curiosidad, «señores , les dijo, quiero deciros que estimo 
á Sully mas que nunca , y que jamás nos separaremos.* 

Eslos ataques sordos de la envidia, de la malicia y de la false- 
dad , que parecía se disputaban el corazón franco y leal de Enri- 
que . hacían que algunas veces echase de menos los tiempos en que 
no tenia que combatir mas que enemigos de-cubiertos. «Cero, le de- 
cía Sully , es preciso que los grandes reyes se resuelvan i ser ó 
martillos ó yunques, y por lo lanto jamas' deben tener un momen- 
to de reposo. Esta manifestación ora necesaria sobre todo en cier- 
tos momentos <le desaliento, en que el ministro veía al monarca dis- 
puesto mas bien a tolerar la independencia de algunos desconten- 
tos que a tomarse el trabajo de someterlos. Entonces Sully echaba 
en cara , por decirlo asi , esta inacción á su señor. «Ahora tenéis 
muchas razones, le decía, para castigar á los autores de vuestras 
penas y medios en abundancia para realizarlo, a saber : un ijcrrito 
respetable, siete millones de oro cu |j Bastilla para pagarle, los 
arsenales y almacenes llenos de uniformes , armas y municiones de 



todo género , y doscientos cañones ¡ ingredientes y drogas , anadia, 
apropósilo para curar las mas peligrosas enfermedades del Estado.* 
Al cabo Enrique resolvió ensayar este remedio conlra los mal in- 
tencionados , empezando por el duqne de Rouillon. 

Ya se ha visto que después de la muerte de Diron se habia refu- 
giado en Alemania: recorría las cortes de los soberanos que compo- 
nen el Cuerpo Germánico, y allí representaba el papel de un hom- 
bre perseguido , tanto 1 causa de su religión como de su soberanía 
de Sedan, que según decia, ambicionaba el rey. De todos estos 
puntos dirigía al monarca ofendido cartas de rectmicmlarnin, apolo- 
gías , protestas de fidelidad y obediencia . pero al mí**mo líempo> 
mantenía correspondencia cou los descontentos de la corte de Fran- 
cia y de las provincias. Les exhortaba a no desunirse ni desanimar- 
se por los pasados contratiempos. «Llegara momento, escribía , en 
que se veri el rey obligado a ceder ¡ no es lan poderoso romo se fi- 
gura , y la prueba es que con toda su mala voluntad no se atreve » 
usar de violencia contra mí.* Estas proposiciones alentaban las es- 
peranzas de los que deseaban un cambio; de manera que i pesar 
del ejemplo dado en la persuua de Bíron . y del riesgo que acababa 
de correr la casa de Enlragues , se sostenia siempre el espíritu de 
rebelión. Enrique resolvió derribar la columna á que se arrimaban 
lodos los forjadores de turbaciones y los amigos de novedades; 
mandó al duque de Bouillon , retirado en Sedan , que viniese a jus- 
tificarse, y le envió los pasaportes y las seguridades necesarias. 
Bouillon pidió tiempo; el rey amenazo, se armó, se puso en cam- 
pana, y marchó hacia Sedan. El temor hizo que apareciese i las 
claras un partido que se habia formado y aumentado a vista del 
rey sin que lo notase. La facción española , que se llamaba cató- 
lica , a fin de darle un título legitimo , presentóse de acuerdo con 
los calvinistas para impedir al monarca que quitase lodo recurso á 
la independencia, fueron secundados por los ministros que temían 
que Sully con la guerra se tornara demasiado poderoso, y por la reina 
misma, que quería acreditar sus disposiciones parificas; de manera 

Sue el rey se encontró asediado de representaciones y súplicas, 
currian éstas bajo los muros de Sedan , donde se hallaba encerra- 
do el duque, siempre determinado, según decia públicamente, a se- 
pultarse bajo las ruinas de su principado; pero en particular, lejos 
de manifestar una disposición desesperada , baria entender al rey 
que deseaba someterse, con tal que se salvara su honor. Enrique 
hubiera podido imponerle la ley y obligarle a rendirse a discreción, 
salvo el concederle dcspiii-s si perdón; pero no estando sostenido 
por la firmeza de Sully que se tuvo cuidado de separarla del monar- 
ca durante esta espeuiriun, consintió en celebrar un tratado ron 
su súbdilo. Las condiciones no fueron duras . concedió al duque el 
perdón y no se reservó mas que el derecho de poner eu Sedan una 
guarnición francesa , i lin de impedir que Bouillon abosase de la 
soberanía que se le dejó. 

Los anos «¡07 y l-Mlll fueron los mas felices de la vida de En- 
rique IV. Veía florecer el reino bajo su gobierno, y los ejércitos, 
bien pertrechados, imponían i los que hubieran querido inquietar 
en el interior, y ponían las fronteras al abrigo de incursiones ene- 
migas. Las colonias se fortificaban , el comercio se estendia con 
ayuda de las manufacturas, la agricultura se veia favorecida; en 
fin, Enrique disfrutaba del placer tan lisongero para un buen prin- 
cipe, de poder auxiliar á sus subditos, cuando los incendios, gra- 
nizos, inundaciones ú otros males les acarreaban desgracias. Proveía 
también a la seguridad dome-tica : todos empezaban á vivir tran- 
quilamente en sus hogares, sin temer á los salteadores qun antes 
infestaban las provincias. Durante las guerras civiles, muchos hi- 
dalsos se habían fortificado en lo mas espeso de los bosques, sobre 
rocas escarpadas, en lugares pantanosos é inaccesibles, especies de 
fortalezas que les servían de asilo. Después de la paz, muchos sol- 
dados se retiraron á ellas: de aqui vino el que unas veces en inte- 
ligencia con los propietarios ron quienes distribuían el pillase, r 
otras sin su noticia , saqueaban las aldeas vecinas y maltrataban á 
los viageros. El rev envió tropas que arrasaron y desmantelaron 
los pequeños castillos que habían llegado a ser el terror de los ciu- 
dadanos. El labrador pudo entonces gozar sin temor del fruto do 
so trabajo, y el mercader transilar sin peligro por los caminos que 
conducían a los lugares adonde los llamaban las necesidades del 
comercio. 

La España no veia con tranquilidad el profundo reposo de que 
gozaba la Francia: la comparaba con el estado de un hombre he- 
rido que recobra sus fuerzas para ejercitarlas de nuevo contra su 
rival ; era pues importante retardar esta especie de convalecen- 
cia. Los medios que empicaba eran empresas sordas, va conlra 
una parle del reino , ya conlra otra. El embajador de España so- 
borno algunos caballeros provenzales que prometieron entregar á 
Marsella, pero fueron descubiertos, y el secretario del embajador fué 
tan acriminado por los cómplices, que no pudo librarse de un pro- 
cedimiento jurídico. Enrique desdeñó castigarle ó pedir que le cas- 
tigaran. Se vengó de los españoles de una manera mas sensible para 
ellos , con la consideración que adquirió en perjuicio suyo en las 
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rtrtes estrangeras. Les quilo el honor de reconciliar i loa venecia- 
iws con el Papa, y lea obligó i ellos mismos a recibir su mediación 
en la larga tregua que rom: luyeron eon las Provincias Unidas. 

El Senado de Venecia , ya culpable con respecto a lot soliéronos 
pontífices por diversas disposiciones, i las que Clemente VIH había 
cerrado prudentemente ios ojos, acababa, durante la última vacan- 
•e de la Santa Sede, de prohibir la enagenacion de los bienrs lai- 




Eoriqucta di Enlragues suplicando al rey. 



cales en favor de los eclesiásticos. Habia hecho ademas arrestar 1 un 
canónigo y un abad acusados de crímenes enormes . habiendo co- 
rnudo su conocimiento á la justicia secular. El nuevo papa Paulo V 
[Cando Borgnese) , pidió la revocación de las dos ordenanzas ; y en 
virtud de la negativa del Senado , que pretendió no haber obrado 
masque coa arreglo al derecho qne procedia del mismo Dios , de 
hacer leyes , sobre todo para los legos y su protección, el Pontífice 
excomulgo at Senado y al dux y puso en entredicho la Senaria. El 
Senado i su vez prohibió la publicación del mouilorio del Papa , y 
desterró del territorio de la república á los capuchinos, tcalinos y 
jesuítas, únicos eclesiásticos que cerraron sus iglesias. Una contro- 
versia animada sobre la estcnsion y limites de las dos autoridades, 
sobre la distinción de los delitos civiles y religiosos, sobre la natu- 
raleza del entredicho, qne hiere a la vez a inoceutes y culpables, 
se suscitó desde luego entre el Papa y la Señoría. Los cardenales 
Baronio y Belarmino por una parte, y Fray Pablo Sarpi por otra, 
fueron los que mas se distinguieron. Bien pronto serccjrrió a otras 
armas, v a la guerra de pluma sucedieron los preparativos milita- 
res. El Papa . sin embargo, tuvo algún escrúpulo de haber a yan- 
tado demasiado, y deseó encontrar algún medio de salvar su dig- 
nidad. El duque de Saboya, el rey de España y Enrique IV se ofre- 
cieron i porfia por mediadores, bolo el ultimo fué preferido. Envió 
»l cardenal Joyeuse a Venecia y i Roma , y después de tres meses 
de negociaciones, habiendo obtenido que cada una de las partes ce- 
diese en sus pretensiones, restableció la paz con las condiciones si- 
guientes : que los edictos de la ScAoria se mantendrían en toda su 



fuerza, pero que los dos acusados serian puestos en manos del rey; 
qne los religiosos desterrados señan restablecidos, esceplo los je- 
suítas, que no participarían de este favor hasta nneva orden; y por 
último, que el Papa no concedería absolución que le supusiera el 
derecho que le había sido disputado , sino que en virtud de la peti- 
ción del rey y no de los venecianos, el cardenal Joyeuse, en nom- 
bre del PoutiBcc, declararla .revocadas las censuras, lo que tuvo lu- 
gar el 21 de abril de 1607. 

Los esfuerzos del rey para la pacificación de la Holanda esperi- 
mentaron dilaciones y contrariedades, y no se pudo conseguir en- 
teramente. El archiduque Alberto , hermano de Ernesto , al que ha- 
bia sucedido en el gobierno de los Países Bajos en 1595, y que los 
había recibido después en dote cuando contrajo matrimonio ron la 
infanta Isabel Clara Eugenia en 1599, había presentado proposicio- 
nes de arreglo desde t(R)ti. Al siguiente ano se convino en una tregua 
de ocho meses para facilitar las negociaciones. Solo la forma del tra- 
tado de tregua ocupó lodo el aOn, y agoló de tal modo el tiempo 
estipulado para la misma tregua , que fué necesario prorogarla 
muchas veces para tratar del apunto principal. A fin de apresurar 
su conclusión, la Francia y la Inglaterra . cuyo común interés era 
prolongar la escisión ú obtener para los holandeses condiciones ven- 
tajosas que redundaran en menoscabo de España, se unieron con 
elfos por nna triple alianza , cuyo objeto era , ó lograr nna paz bou- 
rusa, ó seguir una guerra vigorosa. Pero la < preocupaciones reci- 
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proras y las intrigas del Estatudi r Mauricio, hijo de Guillermo, que 
lemia una paz, cuyo efecto inmediato seria quitarle parle de su in- 
fluencia , hicieron que después de otros ocho raines de trabajos s« 
separaran los plenipotenciarios sin haber podido convenir en nada. 
Inglaterra y Francia insistieron en ofrece/ su mediación. Enrique 
sobre todo lomó el negocio con todo ahinco; basta le miró como un 
punto «le honor, v i fuerza de ruegos y amenazas obtuvo al lin una 
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treguí de doce anos , que toé proclamada el 14 de «bril de IG09, ha- 
biendo sido en su virtud reconocidas las Provincias Huidas cumo li- 
bros é independíenles. Después de tales testimonios ú* benevolen- 
cia esperaba Enrique conseguir fácilmente de los holandeses que 
concedieran i sus súlnlilos católicos el libre ejercicio de su religión; 
pero el espíritu de. intolerancia , enfermedad del siglo, fermentaba 
entre los protestantes lo minino que enlre los católicos, y los hito 
igualmente sordos a la voi de la justicia y i la del reconoci- 
miento. 

Los ¿agraciado» moriscos, espulgados de Espada por Felipe III, 
volvieron también su vi>U Ivácia Enrique. Componían una población 
industriosa de un millón doscientas iml almas , que católicas es Le- 
nórmente, conservaban en secreto los dogmas y las prácticas de 
sus antepasados. El consejo de España, al que se los lucieron mi- 
rar como maquinadores de siniestros proyectos, no les dejó mas 
medio que el destierro ó la muerte. Ofrecieron á la Francia que 
vendrían á poblar las lamias de Burdeos y á cultivarlas; no pedían 
mas que la libertad de conciencia. Enrique, ocupado entonces en 
graves intereses de política citerior, y temieudo por otra parle dar 
fugar á imputaciones de indiferencia sobre el articulo de la religión, 
no pudo ó no se atrevió á acoger sus proposiciones; y estos infeli- 
ces, rechazados también de las costas del Africa, donde eran repu- 
tados desertores de su ley, perecieron casi lodos victimas do toda 
clase de trabajo». 

Estas costas inhospitalarias , célebres entonces por las piraterías 
de sus habitantes , recibieron entonces un golpe , insto caslígo de 
sus robos; habiendo sus barcos bloqueado el Estrecho de Gibraltar, 
inquietaban i liólas enteras. Los armadores de San Malo que se en- 
contraban en el Mediterráneo v eran víctimas de sus esoesos, con- 
cibieron el atrevido proyecto de destruir de un solo golpe la mayor 
parle de su marina , que se encontraba reunida en la rada de Tú- 
nez bajo la protección del fuer te de la Rolda, A mitad del dia, 
Bcaulieu, su gefe, sostenido por ocho galeones españoles que se- 
cundaron su generosa empresa , penetro en la ensenada con auda- 
cia ; el viento ó la artillería del fuerte impidió á sus lugcles apro- 
ximarse lo bastante; entonces con cuarenta hombres soljinente saltó 
á una chalupa , despreció el fuego del castillo , abordó al bagel al- 
mirante amarrado á los muelles, le quemó, incendió sucesivamente 
otros treinta y ciuco, y dió la vuella después de tan peligrosa ha- 
zana. 

El carácter leal y generoso de Enrique , muy arredilado enton- 
ces en Europa . hacia apetecer su protección o sil alianza. Asi se 
vió al duque de Saboya Carlos Manuel , principe lan previsor, uni- 
do hasta entonces par ínteres i h Esparta, empezar i conocer que 
la Francia podia serle útil , y desear por fin su alianza. Los prínci- 
pes alemanes , cuya independencia alarmaba i la casa de Austria , y 
los habitantes de t i Val telina , oprimidos por el conde de Fuentes, 
reclamaban socorros de la Francia; todos eran auxiliados, defendí, 
dos y protegidos , y los buenos oficios del rey se eslendian i la es- 
tenor tanto como i lo interior. >S¡n embargo, decía Enrique con 
sentimiento á Sully, aquellos á quienes mas he colmad» de. benefi- 
cios y mas honores be dispensado, se atreven á decir que la i>az de 
que a'ctualrae ite disfruto me luce descuidar los negó -ios y despre- 
ciar las empresas gloriosas : que amo demasiado los placeres , en los 
que empleo el dinero que debía darles en gratificaciones, como ni"- 
rfiecn; que me agradan los edificios y las ricas manufacturas, la 
tyua, los perros, los caballos, las carias, los dados y todos los jue- 
gos ; las damas , las delicias, el amor , los festines , las comedias, 
los bailes y las carreras de sorlijis , donde me ven aparecer con mi 
barba gris, y envanecerme y estar tan contento por coger una sor- 
lija como en mi juventud. 

• No niego, confesaba , que no haya algo de verdad en estos car- 
gos; pero deberían perdonarme estas diversiones, que ningún d.ifto 
producen á mis pueblos en compensación de las amarguras y penas 
que he soportado hasta los cincuenta anos. ¿ Es eslrafto además que 
educado en la licencia de los campos , haya contraído algunos vicios? 
Las debilidades son la herencia de la humanidad; la religión no or- 
dena que no se tengan defectos , sino que no debe dejarse dominar 
por ellos; y asi he procurado obrar, que es lo mejor que podía ha- 
cer. Ya salléis en cuanto 1 mis amigas, continuó diciendo i su cou- 
Údcnle , que 1 pesar de que se cree ser mi pasión dominante por 
ellas, las he despreciado muchas veces, y que siempre os he prefe- 
rido á las mismas. 

t Y siempre obraré lo mismo , esclamó con una especie de trans- 
porte , y mejor perderé las queridas, el amor, la cazj, los edificios, 
festines y placeres , que dejar pasar la menor ocasión de adquirir ho- 
nor y gloria; y la principal para mi después de cumplir mis deberes 
para con Dios, con mi esposa y mis lujos , mis fieles servidores y 
mis pueblos , seri la de merecer el concepto de principe leal , de fe 
y. de palabra , y obrar hasta el fin de mis dias de modo que sean co- 
ronados de gloria.» 

Hó aqui á Enrique IV pintado por st mismo con la noble fran- 
queza que formaba el fondo de su carácter y con la inagotable 



ternura i sus pueblos , que debe hacer su memoria tan cara y res- 
petable. Hablaba según sus deseos, cuando se prometía desde luego 
un imperio absoluto sobre sus pasiones: pero estaba destinado a oír 
todavia al universo el espectáculo de una debilidad que tuvo mas fu- 
nestas consecuencias que las otras. 

El escollo de sus buenos propósitos fué Enriqueta Carlota de 
Monlmorency , hija del condestable, joven beldad , cuyos encantos 
elogian los escritores de aquel tiempo con una especie de entusias- 
mo. Fué presentada en la corte por Diana , duquesa de Angulema, 
su tía, que se encargó de dirigirla. (V.sde el primer momento se 
atrajo la atención de los jóvenes señores que podían aspirar i su 
mano, y se advirtió también que lijaba rn ella el rey sus miradas. 
Entre los que solicitaban la alianza del condestable obtuvo su pre- 
ferencia BassonipÍTre , joven recomendable por su talento y su 
figura , de nacimiento y mérito apropósilo para desempeñar los 
primeros cargos de la enrona. Trabajó por agradar i la joven ; y á 
causa de lo mucho que adcl-riló en tal larca, d>-jó escapar el rey el 
secreto de su pasión. El temor de que ra vera el objeto de su ternu- 
ra en poder Je un marido previsor, le hizo alejar a Bassompierra 
y proponer á Conde. 

Este enlace era ventajoso á la joven Monlmorency. Condé oo te- 
nia mas que veinte y dos anos; y era el primer principe de la sangre; 
por consiguiente heredero presunto de la corona , si los hijos del 
rey , todos de menor edad , llegaban i faltar. Su educación era es- 
merada ; hablaba latín , italiano y español ; era muy instruido en li- 
teratura y mas versado en las ciencias que lo que suelen los prin- 
cipes. Bentivogleo, nuncio en Bruselas, que le habia tratado, re- 
fiere que era de facciones pronunciadas, pequeño y delgado , muy 
rubio, vivo como to los los fnraceses, de imaginación fecunda , y 
que dispensaba fácilmente su confianza, hablando mucho y de ana 
manera agradable, y era fácil en descubrir sus designios. 

Las atenciones galantes del rev eran tan marcadas, que el prin- 
cipe dudó en comprometerse é hizo decir i Enrique por medio del 
presidente Thou, su tul ir. que no se sentía inclinado á tal matri- 
monio. El rey, que adivinó el motivo de su repugnancia, le llamó y 
dijo en pre>eneij del dti.pie de Rouillon: «Podéis nsaros sin nin- 
guna sospecha por mí parle, t En virtud de eslas palabras Condé lo 
arregló lodo y se rasó. 

Después dé las (¡eslas de las bodas , que Tueron brillantes y pom- 
posas , los regab.s de todas clises ahondaron en casa de Condé ; de 
manera que tanta generosidad llegó á ser sospechosa i los ojos del 
esposo , que empezó por alejar sin afectación de la corle i su espo- 
sa. El rey conoció la precaución, y manifestó algún sentimiento; 
pero sin eíisguslarse.eon el marido, trató por el contrario de ganar- 
le con nuevos beneficios. Este ardid se volvió contra él. Los confi- 
dentes del príncipe, que al parecer no había procurado ganar el 
monarca, calificaron de sospechosos estos dones, é hicieron ver á 
Condé en las liberalidades del rey un provecto de seducción al que 
no resistiría siempre su joven esposa. El "mismo Enrirpi'- dio mar- 
gen i eslas imputaciones con las imprudencias que cometió. Jf,i con- 
lento con m.niirest.ir mucho disgusto por la auseneia de el a de la 
corle, emprendió disfrazido correrías nocturnas solo por el placer 
ile permanecer algunos momeoLos á su ladn. Estas indiscreciones 
confirmaron al principe en su proyecto de no presentar á su espo- 
sa en l.i corle, y aun de alejarla de los lugares que frecuentaba el 
rev. Entonces no solo cesaron las dadivas, sino que se quitaron al 
principe las rentas, ruva privación le incomodó mucho mas, per- 
mitiéndose quejas y murmuraciones, á tas que contestó el rey con 
amenacai. El duque de Sully fué el eneargado de manifestar a Con- 
dé la orden para que atajase las indicaciones malignas y calumnio* 
sas que ocasionaban sus celos, trayendo i su esposa á la corle, don- 
de eucuntraria toda clase de seguridad. 

Sully . el menos apropósito para dulcificar lo amargo de tal ór- 
den, intimidó de lal manera al principe manifestándole el peligro de 
escitar en sumo grado la coleta del rey, mezclando en su discurso 
amenazas de destierro ó de prisión, que resolvió Condé salvarse- 
llevando consigo á la princesa. Habia tenido ya la precaución de re- 
tirarse á su castillo de Vcrtciiíl en la frontera de Picardía, y partió 
de allí en 29 de noviembre dos horas antes de amanecer ; la prin- 
cesa y una de sus damas iban á la grupa de caballos montados por 
criados , y solo dos caballeros firmaban el acompañamiento. Apre- 
suraron la marcha, y el mismo dia 1 buena hora llegaron i Landre- 
cíes, primera plaza de los españoles en tos Países Bajos. Eslas pro- 
vincias estaban entonces gobernadas por el archiduque Alberto, 
que se había casado con la princesa Isabel Clara Eugenia , su prima. 
Estos, Un unidos por sus virtudes como por los lazos del matrimo- 
nio y del parentesco , sostenían en su corle la gravedad de las cos- 
tumbres antiguas. Las reuniones que eran muy frecuentes , los 
bailes y demás placeres, que por lo regular van acompañados de tu- 
multo , participaban del gusto de los gobernantes por lo decorosos 
y bien ordenados. Se conocía la galantería , pero sin petulancia; la 
alegrii del sexo se desplegaba sin reserva , porque no lenia que te- 
mer ni empresas alarmantes ai malignas interpretaciones. Tosió ea 
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(¡ase lucia con orden: los hombre* m ocupaban ile sus negocios: 

esa. trabajabar 



I» itiujerca, i ejemplo «le I» archiduquesa, trabajaban en sus (abo 
res y arreglaban las casas. Alberto y su esposa ponían todo su co- 
ntó en hacer la felicidad de los pueblos confiados á sus cuidados, 

t «n conservar en derredor suyo la pax. manantial de todos los bie- 

* i - . * . . . .. i- ■ t. -. i. i _ ■ - . i 



: nada lemiau tanto como verla turbada por las inquietudes que 
la cuerra ocasiona ; y por este temor se lisongeó Enrique de obli- 
garlo» i devolver la princesa de Conde, cuando supo que se habia 



Sully cuenta de un modo ebistoso la manera conque fué recibi- 
da en la corto esta noticia : representa al rey, abandonando brusca- 
meóle el juego, paseando con agitación, diodo paladas, y dejando 
otiftt de vex en cuando exclamaciones de despecho , en tanto que 
los cortesanos, afectando un aire de tristes* , volvían la cabexa para 
reirs*\ Bal la cámara de la reina se manifestaba claramente la alegría 
que ocasionaba este acontecimiento : pero lo mas curioso de la es- 
cena pasó en el Consejo que hizo reunir el rey, no obstante estar 
aromada la noel»*. Vilferoy , que fué el primer votante, opinó por 
que se enviase al principe alguna persona grave que le hiciese co- 
■ocer lo inconveniente del paso que había dado , y le indupe.se por 
honor á regresar con su esposa. Este consejo anunciaba lentitud é 
«certidumbre , v no fué adoptado. . j Cual es vuestra opinión? dijo 
ti rey 1 Solly.— Este negocio, contestó, es demasiado importante 
pan juxgar inmediaUroenle. Acaban de sacarme de la cama , y iuo 
ideas no son todavía bien claras.— Sin embargo . decid lo que os 
pareica. ¿Qué hay que hacer? repuso el rey.* Sully meditó un mo- 
mento, y dijo: « Nada.— i Cómo nada?— Nada, señor , y cujodo los 
españoles vean que no os acordáis del principe ni de su esposa, ellos 
mismos los abandonarán.» Enrique estuvo un momento pensativo, 
meneóla cabeza, V se volvió hacia Jeannin. Este, habiendo tenido 
tiempo de conocerlo que convenía al rey, aconsejó que se enviase 
a buscar a los fugitivos, y que los trajeran de grado ó por fuerza; 
que los reclamaran del archiduque si se hallaban en su territorio, 
y en caso de negativa que se le declarara la guerra. Este parecer 
conforme roo la impetuosidad de Enrique , prevaleció, y se decidió 
que Praiiin, capitán de guardias, marchara al instante á notificar 
ai archiduque la orden del rey ; Sully. al salir del Consejo , dijo al 
rey en tono joco-serio: «Ya sabia, señor, que no habiéndome dado 
tiempo para pensar , no diría cosa de importancia ; pero si se me hu- 
biesen concedido dos días, habría dado un huen consejo.» 

Praslin partió provisto de órdenes para los gobernadores de las 
j'laias y para los comandantes de las tropas , á nn de que le auxi- 
liasen. Hubiera podido , según se dice, coger al principe, porque el 
archiduque , con intención de guardar las mayores consideraciones 
coa tonque , rogó a Condé que buscase asilo en otra parle , v se 
vió este obligado á pasar por la frontera de Francia , donde había 
muchas tropas . para ganar la Alemania , sospechándose que Pras- 
lin no quiso usar de lodo su poder en una causa tan odiosa. La 
isa «suba en seguridad. Condé , para no esponer i los que le 
i concedido hospitalidad , resolvió llevarla consigo: pero juz- 
gando la archiduquesa que fallaría al decoro, permitiendo que 
una joven se espusteae á los riesgos de semejante correría . prome- 
tió al marido guardarla y la envió á Bruselas. Enrique no habiendo 
lo que deseaba con esta tentativa , resolvió emplear la 



ly la fuena; no fallaron almas bajas y viles aduladores que 
ta su pasión , y que tal vez la aumentaran con los consejos 
panzas que le dieron. 



y esperanzas que 

Pirree que al principio se lisonjeaba meaos la princesa con el 
uaor del rey , que con los goces que proporcionaba , ules como 
éádivas sin número, i cual mas preciosas , fiestas en que era la be- 
ruma, preferencias distinguidas, alabanzas, respetos y bomrnages 
que w acercaban á la adoración. Cuando los celos de su esposo la 
oblunrop á retirarse de la corte y á privarse de estos placeres , sin- 
tió alejarse del que loa hacia renacer i cada pato ; y al sentimiento 
mcedio una inclinación que ocasionó desvio hacia su esposo. La ar- 
rhiduijuesa hablando de ella, decía. «Es de un carácter angelical , y 
solo se la puede reprender por sn pasión al rey , lo cual es un 
sortilegio.» 

Pero este sortilegio nada tenia de sobrenatural, la magia consis- 
tí* en los consejos de las mujeres que la rodeaban en Bruselas y que 
estaban todas ganadas: hacían llegar á sus manos las rarlas d< f rey, 
la dictaban las respuesta 
fácilmente ¿ una jóven d 
de bu novelas á emplear 
<iue no podia mirar mas 
doblaban la pasión del n 
nes d>' un enmoa enter 
ardiente de las mujeres 
de Psuoeux , conde de 

Francia en Bruselas. El rey 'envió para auxiliarla 'al hermano de 
la hermosa Gabriela, Aníbal de Estrees, marques de Carnes, á 
quien encargó que no perdonase medio alguno, y que lo arriesgase 
todo: en su consecuencia , creyó lícitos cuantos medios eran una- 



inflamaban su imaginación y persuadían 
liez y seis anos, acostumbrada á estilo 
rminoz de ternura y atusiuoes amorosas 
e como juegos de ingenio, pero que re- 
, porque las consideraba como espresio- 
ente consagrado i él. La mas diestra v 
e la rodeaban , era la esposa de Brulard 
Beroy , hijo del canciller y embajador de 



ginables para procurar á su señor la satisfacción que deseaba. Se 
. mpetó como en lodos loa asuntos por las negociaciones. El rey se 
ale«ró de que el principe fuese á Bruselas, adonde llegó el tí de 
diciembre. Besde este momeólo . las proposiciones que se hicieron 
no ofrecieron mas que inconsecuencias y contradicciones, porque, 
dice Sari » se hablaba siempre del principe y muy poco de la prince- 
sa, que era sin embargo el objeto principal de todos estos movi- 
mientos. 

Los intereses eran muy complicados en la corte de Bruselas. El 
Consejo de Espada no tenia siempre las mismas miras que «1 archi- 
duque. Este deseaba el acomodamiento, tanto por odio á los enre- 
dos, como por no ver caer sobre él todo el peso de la colera del 
rey. Lo* españoles por el contrario, fundaban cu estas discordias la 
esprrania de encender en Francia la guerra civil, y asi no querían 
que el príncipe se prestase á ninguna transacción ; exhortábanle á 
declararse abiertamente contra el segundo matrimonio del rey y 
contra la legitimidad de sus hijos, porque el divorcio según ellos, 
había sido pronunciado sobre hechos falsos, por lo que prometían 
apoyar sus derechos con ludas sus fuerzas. Con el deseo de que Con- 
de no se dejase alucinSr por las promesas y regresara i Francia, don 
luigo de Cárdenas, embajador de España en París , le hacia decir 
que jamás allí habría seguridad para él, y que desconfiase dolos es- 
pías y emisarios corrompidos , de qti -i , según sabia él positivamen- 
te, estaba rodeado. Spinola . el hombre de la España en Bruselas, 
tomó parle en estos proyectos; afectaba las mayores atenciones coa 
huespedes Un ¡mportanles, y so pretcsto de velar porque no se les 
hiciese ninguna violencia, tomaba todas las precauciones necesa- 
rias para que no se pudíeseu escapar. Se sospechó que á la políti- 
ca de Spinola se urna un interés mas poderoso, que era una viva 
pasión por la princesa. Esta lo conoció: y después contando la 
aventura, decía sencillamente: «mi estrella me destinaba á ser ama- 
da de viejos.* 

Los agentes del rey bacian al principe proposiciones que reve- 
laban la mala posición de ellos: le «borlaban a que volviese á Fran- 
cia con su esposa: consentía en ello, pero pedía que s<- le dejara vi- 
vir n tirado de la corle y se le concediera una plaza de seguridad. 
Los negociadores respondían que sería una precaución deshonrosa 
para el rey , y que si teniia algo, podia después de haber acompa- 
ñado á la princesa , dar un paseo de diez y ocho meses ó dos aúos 
por Italia. «Si lo preferís, podrá disolverse vuestro matrimonio, y 
el rey se encargará de activar en Boma su anulación.* El príncipe 
se acomodaba á este estremo , pero hasta tanlo que .«e cumpliese, 
quería ser dueño absoluto de su mujer, Estrees contestaba que era 
necesario estuvieran separados, i fin de que ella prestara libremen- 
te au asenso á los procedimientos. Se aparenuba saber que la jó- 
ven esposa rsperimentaba malos tratamientos de parle de un mari- 
do suspicaz, y se hacia que la reclamase su padre el condesUble 
al archiduque ; ó bien madama Angulema . su lia , que se sabia era 
una de las favoritas del rey , ofrecía trasladarse á su lado para pre- 
servarla de los atentados de lo* celos. 

Los mediadores no adelantaban en sus empresas, y transcurrió 
el mes de febrero sin que se hiciese nada. Estrees lomó entonces 
la resolución de romper todas las dificultades por medio del rapto. 
Cuenta el mismo, que tenia espías al lado de la mujer y del mando, 
y que estaba enterado de su» disposiciones, habiéndole servido 
estas noticias para foroenUr su desunión. El deseo de agradar á un 
rey ¿ puede ennoblecer tales manejos ? Conocía también los sitios 
que frecuentaba el principe y sabia en qué momentos estaba libre 
la princesa. Estrees se aseguró de su consentimiento , fácil de obte- 
ner de una joven rodeada de persooas consumadas en el arte de la 
seducción. Formó el plan de su empresa que era (infalible , y lo 
envió al rey. Devorado este por el deseo de lograr lo que ansiaba, 
contaba los momentos, y cuando juzgó que la ejecución ao podia 
esperimenlar obstáculos, «lijo á la reina: «tal dia y á tal hora veréis 
aquí á la princesa de Conde.» La reina avisó al instante al embaja- 
dor de España. Este despachó un correo que caminó con lanía ve- 
locidad , que se adelantó á la hora fijada para el rapto. Condé pidió 
guardias , el archiduque se las dio , y se apoderaron de todas las 
avenidas del palacio de Orange. Estrees conoció que lodo se habia 
descubierto, y determinó hacer frente i tal revés. Pidió audiencia, 
aunque era de noche; se quejó alUmenle de lo* rumores injurio- 
sos que circulaban contra su señor, y pidió que se quiiaran las 
guardias. Alberto respondió tranquilamente que esUba seguro de 
qne habia un complot; qne creía muy bien qne el rey no tenia 
parte en él ; que era sin duda obra de algunos franceses demasia- 
do celosos , que habían creído servir á su sefior por este medio, 
pero que para obviar lodos estos inconvenientes, desde el dia si- 
guiente daria asilo á la princesa en su palacio al lado do la archi- 
duquesa. 

Esu resolución fué como un rayo para Estrees; destruía todo» 
sus proyecto* y esperanzas, y asi se valió de cíen medios para ob- 
una suspensión. La princesa por consejo »uyo se Bojío en- 
, y al mismo tiempo pi lió un baile i Spinola. que con una 
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sonrisa irónica se eseusó por las circunstancias. En Un , desde el i 
«lia siguiente , conforme lo habia prometido «'I arrln«lii<|ue. durmió 
ella en palacio. Entonces Estrees no guardó consideración ; hizo no- 
liflcar ñor medio ríe nolario i Conde una ónlcn del rey que le man- 
daba volver i Francia, bajo |>ena de ser declarado reí» do lesa ma- 
gestad. Conde note. asustó, y respondió respetuosamente á la inti- 
mación ; pero hizo i Estrees cargo» muy vivo» por el papel que ha- 
bía representado en este negocio. «Todo lo que yo he hecho, 
replicó el cortesano, lia sido por obedecer la» ordenas «Irrl rey, mi 
st-nor. que debo e.eciilar sean justas o injustas.» Esta moral I* con- 
«olí» sin duda del mal éxilo de su empresa. 

Desde el 1000141110 en que fracasó cesó toda negociación. A los 
paso* pacíficos sucedierou la* amonaros de guerra. Enrique puso 
sus tropas en movimiento, y ensenó á Esparta asombrada el arma- 
m»nto mas formidable que húbo jama» amenazado i ninguna nación. 
Entonces fui, según se dice, cuando coociliíóel proyecto deformar 
de toda la Europa una república paciOca, por medio de un consejo 
compue lo de diputados de lodos los soberano*. El Consejo hubiera 
tenido á su disposición un ejercito formado con los contingente* de 
estos principe», siempre pronto á marchar contra aqucüos que qui- 
sieran romper .1 equilibrio; proyecto ridiculo, elogiado por algu- 
nos escritores , pero que se debe mirar como un delirio polítíen. que 
nunca pudo albergarse en cabeza tan sana como la de Enrique IV. 

Por mucha parte que pudiesen tener en este momento en las re- 
soluciones del rev, sn pasión por la joven princesa, la vergüenza 
que resallaba sofirc él de las desconfianzas de Co„dé y las medidas 
del archiduque, es preciso no creer, con los compiladores de anéc- 
dotas galantes, afanosos por recoger todos los tumores que la lige- 
reza , la política, la malicia y el odio hacían circular, de que estos 
eran los verdaderos motivos que determinaron 4 Enrique á la guer- 
ra y 4 romper con España y la casa de Austria. La prueba es que 
estaba dispuesto de antemano , que todo estaba pronto y que sus 
armamentos eran formidables. Este incidente contribuyó lodo lo 
mas a afirmarle en sus resoluciones , 4 apresurarlas y á unir causas 
personales de rompimiento , con aquellas que prestaban ya suficii-n- 
te titulo para declararse. Lis verdaderas causas de la guerra eran un 
resentimiento profundo de las antiguas injurias hechas 4 la Francia 
en los desastres y turbaciones que la casa de Austria labia acumu- 
lado sobre este reino desde los tiempos de Francisco I. v la espe- 
ranza de prevenir su reproducción, aprovechándose de todas las cir- 
cunstancias para refrenar y humillar esta potencia. Esa ocasión pro- 
picia para la ruptura se habia presentado en Alemania desde el ano 
anterior, y la primavera era la época que se había lijado delictiva- 
mente para principiar las hostilidades. 

Juan Guillermo, duque de Cleves y de Julicrs que había muerto 
sin hijos , habia dejado seis pretendientes para disputarse, su rica 
sucesión. Eran : I. la casa Albertina ó electoral deSajonia, funda- 
da sobre antiguas espectativas , conlirinadas por el emperador Fede- 
rico III ; 2." la casa ducal ó Ernestina . por los derechos de Sibyla 
de (¡leves, es pos. 1 del desgraciad» elector despojado por birlos V, el 
cual le había reconocido también uu d Tocho de especlaliva ; 3.* el 
elector d< Rrandeburgo , como esposo de Ana de l'rusta , hija de la 
hermana mayor del difunto; 4." Felipe Luis, duque do Neubiirgn. 
esposo de su 'segunda hermana , é hijo de aquel Vnlfango, duque de 
Neuburgo, muerto á su llegada a Francia en l.í.YJ: ó.* Juan Casimi- 
ro, duque de Dos Puentes Clchurgo, sobrino de Felipe Luis por su 
padre y madre, hermana tcrceia de Guillermo; 0." por último, Car 
los de Austria , morques de Surlgan , primo hermano del emperador 
v esposo de la cuarli. El emperador, juez natural de los pro ten- 
dientes, llamó la can*» i su tribunal, y mientras llegaba el resul- 
tado del juicio, mando el secuestro haciendo depositario al archi- 
duque Leopoldo su primo, obispo de P.issau. El elector de Brande- 
burgo v el duque de Jfeubnrgo rehusaron reconocer por juez á un 
principe, i quien acusiban de querer apropiarse esta herencia, y <•*■ 
citaron i los estados protestantes de Alemania a pronunciarse en su 
favor. Hennidos en Hule formaron la famosa unión evangélica , v 
reclamaron el auxilio del rey de Francia , que había sido el primer 
móvil por bajo de mano y que 110 dejó de adherirse. Enrique mani- 
festó la misma buena voluntad a los pequeños soherauus de Italia y 
sobre todo á losgrisones, que. hugonotes y soberanos de la Valte- 
lina, cuyos habitantes eran católicos, se veían inquietados por el 
conde dé Fuentes, bajo mil prelesloe diferentes nacidos de esta cau- 
sa. Est* último los tenia sujetos por medio de varios fuertes que ha- 
bía hecho levantar en las montanas, tanto para dominar el país, 
coreo para asegurar la comunicación del Milanesado y del Tiro), es 
decir . de las posesiones de las dos ratitas de la casa de Austria ; en 
fin, Enriinc prometió también ayudar al duque de Sabaya , que en- 
vidiando las rentas que la hermana de su esposa había llevado en 
dolé al archiduque Alberto , pretendía el Milanesado, como una he- 
rencia justamente debida á la duquesa. Enrique no se declaró mas 
que auxiliar, pero se proponía presentarse él mismo con tu gran 
ejército en la frontera de Flandes , v atacar i esta provincia si no le 
daban la satisfacción que exigía. 



La España conoció que si se emprendía la guerra , no podría sos» 
tenerla sin pérdida , por cuva ratón hubiera querido evitarla Felipe. 
Hizo proponer el enlace de (a infanta su hija con el Delfin , los dos de 
una misma edad. El rey rehusó tratar de este negocio, y ta negati- 
va dió lugar a que se publicara que no era el interés de sus aliados, 
ni el de su reino los que le empeñaban a romper la paz, sino única • 
mente la pasión, y que la princesa de Condé era una nueva Elena 
que iba 4 abrasar la Europa. Esta opinión se difundió por Francia 
con toda la odiosidad con que se la pudo recargar. Se anadio también 
que el rey quería destronar al l'apa v poner unnu pernote en su lugar: 
imputaciones pueriles, calumnias ridiculas é irreflexivas, pero que 
causaron impresión en el pueblo. Se notó que no había rl mismo ar- 
dor para la pu-rr» , y que los alistamientos se hacían difíciles. Se 

Scrmilíau en las conversaciones sobre el rompimiento de la pax, re- 
exíon •* que demostraban que los motivos auxiliares no eran ni des- 
conocidos ni aprobados. Los eslrangcros juzgaban d<-l mismo mo lo 
que los franceses. La fuga del príncipe de Condé , qvie no creyéndo- 
se srgnro en Bruselas se habia trasladado 4 Milán , agravó la pre- 
vención. 

•Qué asombro cansó en toda Europa el ver que el mas próximo 
pariente del rey. el pr mcr príncipe de la sangre tenis que ocultar- 
se, huir, buscar un asilo entre estrangeros, porqne no quería en- 
tregar su mujer! Los amigos de Enrique estaban consternados; sus 
ministros no le justificaban sino con tina especie de vergüenza. El 
mismo no hablaba de la princesa, del principe y de su despecho, mas 
que en términos ambiguos que indicaban au confusión: se ponía im- 
paciente, furioso: 110 aspiraba mas que al momento de encontrarse 
al frente del ejército „ lisonjeándose sin duda que el ruido de las ar« 
mas distraería las negras ideas qu - le acosaban, porque entonces fué 
cuando esperimentó todas las inquietudes v alarmas interiores, que 
son como presentimientos v predicciones. Creyendo que su espedi- 
cion seria larga y que podría distraerle de los cuidados des» reino, 
quería dejar 4 su mujer de regenta ; y para autorizarla mas, acce- 
diendo 4 sus instancias, resolvió c roñarla, 4 pesar de qne cale ac- 
to era para él un verdadero tormento. Ya apresuraba los preparati- 
vos con la mayor dil»gencis , y ya receloso de la prisa que notaba 
en la reina, los retardaba y suspendía. En fin, en sus palabras como 
en sus arciones , se veian los síntomas de una agitación que sor- 
prendía tanto como la tranquilidad de los españoles. 

Parece singular, en efecto, qne viéndose amenazado por fuer- 
zas tan considerables no lomasen ninguna medida para resistirlas. 
Esto hizo decir 4 Sully que, 4 ralla de una defensa legitima , «esta- 
ban dispuestos 4 salvarse por traicione», perfidias, envenenamien- 
tos y asesinatos.» Mornay era de la misma opinión : pero sin que 
recurramos 4 congeturas deshonrosas , tal vez se esplica sn inac- 
ción si se recuerda que creían tener 4 su disposición un medio se- 
guro y pronto de desarmar al rey cuando se viesen apurados , ca- 
irelando al príncipe y 4 la princesa de Condé. 

En tanto que los enemigos estrangeros afectaban esta seguridad, 
los Iranceses adictos al rey se di jaban turbar por acontecimientos 
ordinarios que transformaban cu es|iantosos pronósticos. Se hacían 
circular también horóscopos , predicciones y rumores de conspira- 
ciones y alentados, to-los tan mal fundados que el rey incomoda- 
do ya no quería oír hablar de ninguno. A ejemplo suyo, los mi- 
nistril*, y Sully mismo, tan interesado en la conservación de su 
señor, no hacían cuso de estas advertencias y delaciones , que las 
consideraban mas propias pira inquietar qu* para servir de nada. 

Mas lo que ninguno de ellos debía despreciar era lo que 1 la 
sazón (tasaba en Ij curte, donde reinaba una indiscreción sin limi- 
tes. Los malcontentos , que encontraban motivos de murmuración 
en la guerra que iba 4 principiarse , no olvidaban en sus críticas 
al monarca. La reina, siempre lastimada por las infidelidad*'* de su 
esposo, se desahogaba ron queja» demasiado públicas que alenta- 
ban la maledicencia y la calumnia. Los confidentes de esta prin- 
cesa , entre "Iros Concini y su mujer , se permitían chanzas im- 
propias de su edad sobre las galanterías del rey, diciendo que 
este prostituía .i olr.is una ternura á que elh era tan aercedora. En 
fin . algunos predicadores indiscretos se atrevían 4 apostrofarle en 
términos indignos del respeto que el liigir en que hablaban mere- 
cía. Enrique sabia los secretos tiros que se asestaban 4 su reputa- 
ción y tranquilidad. A veces pmsaba castigar 4 los a olores, pero 
volvía muy pronto 4 su ordinaria bondad y se contentaba con de- 
cir : «Cuando ya no exista, se ver4 lo que'valgn.» 

Estos disguslus 110 le impidieron el permitir la coronación de la 
reina , que tuvo lugar en San Dionisio el 15 de mayo. Durante la 
ceremonia se le ocurrió 4 este principe una reflexión moral y cris» 
liana que la historia no debe pasar en silencio. Viendo la gran 
afluencia de personas de todas clases y condiciones , dijo: «Esto me 
recuerda el día del juicio, y cualquiera s« quedaría asombrado si 
el juez se presentase.» Estuvo contento todo aquel dia ; pero al 
volver 4 Parts volvió también 4 caer en su inquietud. A la mañana 
del siguiente 14 de mayo , dia verdaderamente funesto . se ocupó 
Enrique de lo* asuntos de la guerra. Uilna mandado solicitar del 
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archiduque el pato por Fland.* para penetrar rn Alemania, y ron- 
ta lulo coa una negativa, se preparaba para obtenerlo por fuerza. 
Se notó que aJ salir Je «n gabinete se pateó largo tiempo en las 
T ollerías coa la marquesa de Verneuil , a quien no veía ya »iuo 
nuv rara vea. Le ofreció que le daría i tú hijo una carrera bri- 
llante. Sus intenciones eran , según se cree , bacerL- una donación 
de todo lo que poseía antea de haber subido al trono; y para pa- 
tentizar que ya no tenia ningún resentimiento por lo pasado , que- 
ría tacar de la Bastilla al conde de Auvcroía y confiarle el mando 
de la caballería ligera ; pero estos proyectos eran interrumpidos 
cou frecuencia por pensamientos sombríos y melancólicos que, 1 
pesar siayo , le causaban accesos de tristeza. En vano trataban sus 
cortesanos de que esta alma marcbila recobrase algún vigor : «Ami- 
gos míos . les repetía , como si lodos se bailasen conjurados contra 
él , un «lía de estos moriré , y cuando me hayan perdi<lo , comie- 
reis lo que yo valia, y la diferencia que bay entre otro hombre 

y y»-* 

Inútilmente se etforuban en volveile i la alegría , haciéndole 
presentes las ventajas de que guiaba, como buena salud . uu reiuu 
floreciente, una mujer bella y hermosos hijos. «¿Que os Talla? le 
decían : ¿qué podéis desear ?— ¡ Ay , amigos míos 1 les contestaba 
suspirando; es preciso renunciará lodo, eso.» Durante la comiila 
habló de proyectos útiles para su reino , de su satisfacción en ha- 
llarse a la cabesa de sus tropas , del placer que teuia en que esta 
guerra no costase nada a sus pueblos, y á la cual solo taerilícaria, 
i lo mas, sus propios ahorros. Después de comer se pascó apre- 
suradanicnle y con aire indeciso: pidió su carroza , subió á ella, 
hiao que subieran también los duques de Epcrnon y Roquelaure, 
llontluioa , Lavardin y La Forcé. Cuando se le pregunto adonde 
quería ir, • ¡sacadiue de aquí!» contestó con un tono que revelaba 
su desazón , y luego mando que se le llevase al arsenal , en don le 
quería hablar con Sully. Las calles se hallaban ocupadas con los 
preparativos que ie hacían para la entrada solemne de la reina. Al 
un de la calle de la Ferrouerie , que entonces era muy estrecha, 
creció el entorpecimiento con motivo de unos carros de vino , y hu- 
bieron de dispersarte los guardias y de detenerse la carroza. En 
este momento un hutabre llamado llavaillac , nombre demasiado 
íaoijso, que seguía al rey desde el Louvre, se subió sobre la rueda 
pequeña nc la carrosa , y le pegó á Enrique IV dos cuchilladas, con 
una de las cuales le atravesó el corazón. 

Si Ravaillac hubiera arrojado su cuchillo y se hubiese confun- 
dido entre la multitud , jamás se hubiera podido descubrir el autor 
de aquel golpe. Pero se quedó al lado de la carroza, con su cuchi- 
llo en la mano como un hombre turbado : los lacayos de á pie le 
agarraron ; los guardias, acudiendo al ruido con la espada desnu- 
da , querían lanzarse sobre el ; el duque de Epernoa los contuvo, y 
le hizo poner en seguridad. Volvieron la brilla á los caballos y tras- 
portaron al Louvre, eamedio de una tristeza general, el cuerpo 
ensangrentado del desgraciado Enrique. 

En ocasiones semejantes lodo» pretenden adivinar ó hallarse 
muy entera los do lo u,ue pasa. La opinión mas común fué que exis- 
tía una conspiración. Se niezclabau en ella personas de partidos y 
de caracteres absolutamente contrarios : la reina y la marquesa de 
Verneuil , los jesuítas y los hugonotes , el principe de Conde y el 
Consejo de Espada , el coude de Fuentes, lodos en fin , los 'que 
Unto dentro como fuera de' reino tenian relaciones directas ó indi- 
rectas con la curie. Sin poder indicarlos precisamente . es una 
creencia todavía bastante general que hubo varios cómplice*. St 
te los busca en la causa de llavaillac, que es el documento mas au- 
téntico que puede consultarse, no se encontrará ninguno. Este 
imnstruo aparece siempre tolo, dejándose arrastrar de visiones lan 
pronto pueriles como impías, devorado por escrúpulos hijos de la 
ignorancia ó de una falsa idea de la religión, aficionado a noticias 
pal i ticas, escuchando con avidez y sin «lección ni discernimiento 
lo que se decía sobre tal asunto entre las gentes del pueblo bajo, 
que era su sociedad ordinaria , y realizando en su negra imagina- 
ción lo» injustos designios que estas personas mal instruidas alrí- 
buian al rey. Ravaillac. desde el instante en que fué preso, en tus 
interrogatorios, en la tortura, en el cadalso, sostuvo de una ma- 
lera invariable que no tenia ningún cómplice : dijo y protestó que 
se había determinado á cometer tal ate nudo porque creía que el 
rey favorecía á los hugonotes ; que él mismo era hugonote en su 
corazón y quena hacer la guerra al Papa ; que esta idea se la ha- 
bían inspirado Vos sermones a que había asistido; que por las 
quejas que oia del gobierno te Labia persuadido de que no se 
quería al rey y de que prestaba un gran servicio i la Francia li- 
brándola de este monarca. En efecto, mostró mucha estrañeza 
cuando vio que eu el momento de au suplicio el pueblo desconso- 
lado por la muerte del rey ¡e llenaba de maldiciones , le negaba las 
oraciones que ordinariamente se lucen por estos desgraciados, y no 
te desdeñaba de ayudar al verdugo á ejecutar la sentencia pronun- 
ciada contra él. 

llavaulac había venido de Angulema, su patria, seis meses 



antes de cometer su crimen, con la intención, decía , de hablar al 
rey, y de no matarle si podía lograr convertirle. Se presentó en 
el Louvre al salir el rey muchas veces, pero fué rechazado siempre 
y al Gn se retiró. Vivió algún tiempo menos atormentado por sus 
visiones, pero paco antes de la Pascua so sintió tentado con mayor 
violencia ; volvió á París, robó en una posada un cuchillo que en- 
conlró propio para su execrable designio, y tornó á retirarse. Ha- 
llándote cerca de Elatnp a , para no sucumbir, rompió entre dos 
piedras la punta de su cuchillo, la hizo de nuevo, volvió á París, 
siguió al rey por espacio de dos días , y sí no hubiera rnconlrado 
esta ocasión , estaba resuello á marcharse td día siguiente por ca- 
recer de dinero; afirmando , por lo demás, que jamás habia hablado 
de su intento, ni lomado consejo de nadie. Estas hechos minucio- 
sos , que son los mas importantes en semejantes casos , hechos 
igualmente probados . no revelan que Ravaillac hubiera sido instru- 
mento de alguna trama. No siempre son necesarias exhoi Uciones. 
dinero ó frontesas para armar tales monstruos. Sordos murmullos, 
quejas alr. vidas, alguna licencia en las reflexiones y en las conge- 
turas, bastan para inflamar los temperamentos biliosos, los hom- 
bres devorados por un fuego sombrío, que se alimentan de la me- 
lancolía y saborean, por decirlo asi. los disgustos. Vióse por las 
declaraciones de Ravaillac que era uno de esos fanáticos de la po- 
lítica . tan perniciosos y que abundan tal vez mas de lo que 
se cree. 

Al primer rumor de la muerte de Enrique IV, produci lo por un 
aleolado lan horrible, la Francia entera pareció sumida en. luto. 
Se interrumpió el comercio, cesaron los trabajos de lodo genero, las 
gentes del campo acudían á liandadasá los canúnus reales para adqui- 
I rir noticias, y cuando vieron rierla su desgracia , esclauiaiou entre 
1 sollozos: «Hemos perdido á nuestro padre.* Asi le pagaban con sus 
I lágrimas la ternura que habia mostrado siempre por esta preciosa 
■ parle de sus subditos. Este cscelenle principe tenia gusto en hablar 
con ellos ; se informaba del precio de. los géneros , de sus g.iuan- 
cías, de sus pérdidas, de sus recursos. Los cortesanos, que qui- 
sieran que lodos los favores del soberano fuesen para ellos : los 
ministros , que algunas veces tienen razón para temer la curiosidad 
del principe , criticaban esta popularidad como Incompatible con la 
magcslad del trono. «Los reyes mis predecesores, les respondía, te- 
nían á menos el saber cuánto valia un testan ; pero yq quisiera sa- 
ber lo que vale una blanca (I), y cuánto trabajo les cuesta á los po- 
bres el adquirirla, á fiu de que' no se les cargue sino según sus 
fuerzas.. Sentimientos paternales que le aseguraron para siempre el 
amor y la veneración de los franceses. El nombre de Enrique IV 
trae-á la imaginación todavía la idea de un rev clemente, dulce, 
afable . bienhechor , y hasta mas recomendable por la bondad de su 
corazón que por sus cualidades heroicas : y si la severidad de la his- 
toria pudiese permitir el pintarle pasando por alto algunas 
des, todo escritor al hablar de el sería pauegirista. 



LUIS XIII. 

De edad de & añot y medio. 

Enrique, llamado el Grande, dejó uu reino floreciente, las 
rentas en buen estado , quince millones , fruto de sus economías, 
depositados en la ilaslilla , un buen ejército y sus plazas abundante- 
mente provistas, un cuerpo de otkiales valientrs y esperiinenladns, 
alianzas sólidas y un consejo biuii compuesto. El monarca, al partir 
para incorporarse al ejercito, tenia intención de nombrar regeula 
á tu mujer. Esta disposición era de buen agüero en favor de María 
de Medias ; pero este agdero se hallaba contrapesado por los par- 
tidarios del principe de Condé y del conde de Soissons, su tío . en- 
trambos ausentes de la corte. Pretendían que estos príncipes tenían 
derecho á la ngeucia , y querían que se les aguardase para deter- 
minar acerca de ella. El Juque de Kp. rnoti , muy adido á la reina 
Maria de Médicis, pudo ganar muchos de aquellos, y tomó medidas 
á fin de que la mala voluntad de los demás no perjudicase á los de- 
signios de la viuda. No se dilató la ocupación del solio como lo de- 
seaban los amigos de les principes . y tuvo efecto al otro día del 
asesinato. Muchas tropas apostadas por Epcrnon rodeaban el lugar 
de la Asamblea , y después de los discursos fúnebres de los magis- 
trados, interrumpidos por los sollozos de los asistentes, y segui- 
dos de un profundo silencio , María de Médicis fué declaaada re- 
genta. 

Por lo demás , no so hizo sentir en Francia el menor movimien- 
to. La reina habló á los gobernadores de las plazas y de tas provin- 
cias que se hallaban á la sazón en la corle, los colmó de bondades 
y los despachó i tus respectivos deparlamentos , adonde fueron i 
publicarlas promesas de un gobierno dulce y humano, promesas 

< 1) Tanto «I tolo» cono la Mases ton monedas aouguas de Francia. 
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que conservaron la paz general romo »i el rey viviese. Los efecto* 
de *u muerte re notaron mas fuera del reino." El duque Je Sahoya, 
que solo se habia empeñado contra España con la esperanza de «er 
poderosamente secundado por Enrique, se desanimo del lodo. Los 
aliados de Alemania se desconcertaron : se les prometió , í Ij ver- 
dad, que no se les abandonaría, pero ellos conocían demasiado la 
diferencia qne había entre los socorros que podia prestarles una 
recenta tímida é indiferente, y los que esperaban de un monarca 
belicoso y personalmente incomodado contra sus comunes enemi- 
gos. El rey de España, al saber este trágico acontecimiento mos- 
tró mucha* sorpresa, mas no alegría ni tristeza. Los holandeses y 
los venecianos se contristaron profundamente. E' rey de Inglaterra 
sintió la desgracia del de Francia como se siente la de un amigo. 
El papa Paulo V derramó ligrimas y dijo al cardenal Ossal : « Vos 
habéis perdido un buen señor, y yo mi brazo derecho.. El archi- 
duque Alberto . que debia temer mas que ningún otro las primeras 
señales de la cólera .de Enrique, recibió la triste nueva como un 
hombre que, después de haber sido i pesar suyo testigo de las de- 
bilidades de un gran rev. no tenia otro recuerdo que el de sus vir- 
tudes. El único que dejo brillar una alegría tm cruel como inde- 
cente fue' el conde de Fuentes , quien creyó que al lin iba á hacer 
caer sobre la Francia todo el peso del odio que le había jurado; 
pero la muerte le sorprendió también i él i los pocos meses. De 
este modo, el acontecimiento mas capaz de conmover la Europa no 
ocasionó al principio ninguna agitación notable. 

Pero los que conocían las interioridades de la corte de Francia 
debieron prever on cambio. No era verosímil que los ministros del 
rey , los que habian gozado con preferencia de su confianza v de su 
estimación, tuviesen iguales prnrogalivas de parle de la reina ; al 
contrarío, las personas que este principe no toleraba sino con dis- 
gusto al lado de su mujer como capaces de aconsejarla peligrosa- 
mente, esperaron con razón el alejar muy pronto a aquellos. Talca 
eran los motivos de discordia que surgían al li.uipo que María de 
Médici* lomó las riendas del gobierno; y lejos de sorprendernos da 
qne sobreviniesen estas contiendas, debe estrenarnos que tardaran 
Unto en estallar. 

La cansa de es la dilación fué la inccrtiJumbre en que estaban 
todos los interesados en la conducta que la reina debía seguir en 
adelante. Los une hasta entonces la habían dirigido, ignoraban si, 
ya señora absoluta, continuaría aceptando ,sut consejos, y temien- 
do que no concediese a su celo un apoyo conveniente , solo la acon- 
sejaban de manera que en caso necesario pudieran retractarse Loa 
demás esperaban que conociendo esta princesa que era indispensable 
una absoluta imparcialidad , renunciaría á las preocupaciones que en 
otro tiempo tenia contra ellos. Para adquirirse su buena voluntad, 
se prestaban complacientes i sus deseos, y contemplahan a sus ad- 
versarios con objeto de que estos los contemplasen á su vez. En fin, 
en un principio se condujo la reina con tal circunspección , que si 
hubiera durado, se habría hecho dueña de los acontecimientos. Por 
consejo de Villeroy conservó los antiguos ministros. Una multitud de 
pretendientes se disj>uUh.m la entrada en el Consejo: de este número 
eran el conde deSoissons, el condestable, el carden.il J.iveuse, los 
duques de Guisa , de Mayeua , de Nevers, de Bmii Ion y dé Epcrnon. 
guiados lodos por intereses opuestos. Casi todos fueron admitidos 
parla reina en el Consejo, pues Yüleroy le dijo que cuantos mas 
consejeros hubiese , mas fácil le seria desunirlos y hacer prevalecer 
su voluntad. Se cree que el ministro, al componer un consejo tan 
numeroso, tuvo otro motivo político, el dn que no pu liendo haber 
ni unión ni reserva en una asamblea tan grande, la reina, cansada de 
perpetuas disputas, concluiría por no ocupar al Consejo sino en los 
asuntos de menos importancia , y consultaría con los ministros sola- 
mente los de entiihd ; que asi conservarían «l timón del Estado que 
se les disputaba : astucia cuyo éxito no fué completo sin embargo, 
por Talla de resolución de la regenta, que jamas tuvo un plan de ad- 
ministración fijo. 

El primer asunto de deliberación que se presentó al Consejo fué 
la guerra que iba á principiar el difunto rey. El canciller de Sillery 
propuso un recurso, que debía impedir el romper la paz : el doble, 
enlace de Luis XIII con la infanta de Es na fia y del infante de esta 
nación con una infanta de Francia. Sully hizo presente que esto seria 
abandonar los aliados de Alemania y dé Italia al resentimiento im- 
placable de la casa de Austria, y quería que se empezase vigorosa- 
mente la guerra , siquiera para facilitarles el medio de hacer una 
paz menos desventajosa. No fueron aprobados ni el uno ni el otro 
dictamen. Se tomó una resolución media , que consistió en presen- 
tar algunas tropas en el Dcllinado, prontas á socorrer al duque de 
Sabnya, que ya había empezado la campana. 

Pero estas apariencias no impusieron bastante a los españoles 
para salvar al duque, y la Francia toleró que su aliado se viese 
precisado a enviar á Madrid di uno de sus hijos á pedir perdón por 
naber abandonido la alianza de esta corte por la suya , v que se pu- 
blicas? qne el perdón habia sido concedido á sus prupias instancias. 
Se hicieron por parte de Alemania esfuerzo» mas serios y también 



de mejor éxito. Los franceses, mandados por el mariscal de La 
Chantre y unidos al príncipe Mauricio de Nassau, hijo segundo de 
Guillermo, fundador déla república de Holanda, recobraron lacia» 
dad de Juliers, de la cual se habia apoderado ya el archiduque Leo- 
poldo. La entregaron al marques de Brandebtirgo y al duque de 
Neuburgo , los dos principales pretendientes i Ta sucesión de Cle- 
ves, qnienrs habian acornado poseerla en eomun hasta una nueva y 
amigable decisión definitiva. Pero no duró mucho tiempo esta armo- 
nía, y para procurarse apoyos favorables á sns pretensiones, se 
vio i tos dos co upetidores ofrecer el espeetlculo de una abjurado* 
de creencias. El elector, de luterano que era ae convirtió en cal- 
vinista para ganar el favor de los holandeses, y el palatino se hize 
católico para grangearse la protección de 'os españoles. Esta fué la 
única «pedición estertor de la administración de María. 

Después de la guerra ocupó la atención del Consejo la mella del 
principe de Conde. No habia ventajas i que no »« creyesen acreedo- 
res sus partidarios en recompensa de 'os disgustos que hania expe- 
rimentado. .Veremos , decía con arrogancia la princesa de Orange 
su hermana, veremos cómo se recibe en Francia a mi hermano.. 
Desde Milán, en donde se hallaba i la muerte del rey, se vino el 
principe o Flandes , v se presentó impensadamente en Bruselas en 
la mañana del 19 de junio. Sil esposa, inconsolable ya por el trági- 
co accidente que le balda arrebatado su apoyo, se" consternó con 
la llegada de su marido. No hubo de satisfacerse ella con las aten- 
ciones que él la dispensó, y él declaró públicamente qne quería 
romper su matrimonio , fundándose especialmente y de una manera 
nada cortés , en el carácter veleidoso de su jóven esposa. Et tono 
irónico del marido y su aire de descontento y violencia duraron al- 
gunos dias. Muchas personas interesadas en desavenir las casas de 
Condé y de Monlmoreney fomentaban la división: pero los esposos 
de veinte y dos aflos el uno y de diez y siete el otro , no podían ca- 
tar mucho tiempo renidos viéndose diariamente. Muy pronto trató 
de portarse el príncipe como un hombre que apetece solamente sal- 
var las apariencias. Se quejaba de calumnias que se habían forjado 
contra su conducta con su mujer, sobre todo de unademanda pre- 
sentada al difunto rey bajo el nombre del condostable , en la cual 
se le acusaba de maltratar 1 sn esposa hasta el «"«tremo de hacer 
temer por su vida. El condestable declaró que esta demanda no era 
suya, y que regularmente su secretario , ganado por algunos, se la 
habría hecho aprobar presentándole un pa|iel por otro ; • lo que 
era tanto mas fácil, decía , cnanto qne no sé leer ni escribir.- El 
presidente Jeannin vino á apoyar esta esplicacion . diciendo que él 
era quien habia compuesto aquel documento por orden espresa del 
rev. por lo cnal suplicó que le dispensase el príncipe, y este se 
mostró satisfecho. Todo se olvidó, y los dos esposos se reunieron. 
La princesa se unió sinceramente i su marido , y hasta se biso des- 
pués compañera voluntaría de mi infortunio. Mientras tenia lugar 
esta reconciliación, Condé hacia también que se negociase su vuel- 
ta á Francia. Hubiera querido comprarla , y muchos consejera! 
apoyaban sus pretensión, -s; pero la reina no «pieria oir ninguna con- 
dición . retractación ni escusa de lo que había pasado; se contentó 
con abrirle las puertas del reino y recibirle á pesar de los temores 
que se la inspiraban sóbrelos proyectos del príncipe contra la tran- 
quilidad de su regencia. 

Ya era grande ei número de los malcontentos. En las circuns- 
tancias en que se hallaba María de Mediéis á la muerte de Enri- 
que IV, hubo de hacer promesas á lodo el mundo : *l conde de Sois- 
sons le ofreció Is tenencia del reino , al diifue de llouillon el man- 
do del ejército de Alemania , al duque de E|ternon los empleos del 
de Sully , y al de Sully el sostenerle en los mismos empleos que 
desempeñaba. Hubo también muchos empeños contradictorios j 
muchas quejas cuando se vieron engañados. No obstante , aca- 
so se hubiera quedado todo en murmuraciones si la reina no hu- 
biese sublevado los espíritus con su predilección á Concini y su 
mujer. 

Creen muchos que los grande» no deben estar sujetos a laa mil- 
mas debilidades que los demás hombres, «¿tomo habéis adquirido, 
le preguntaron un día á Leonor, cómo haheis adquirida tanto im- 
perio sobre vuestra señora? No habéis empleado bllros, magia ó 
algún medio sobrenatural? Ninguno, respondió ella . mas que el 
ascendiente que las almas fuertes tienen sobre las débiles.» El ca- 
rácter caprichoso de María piulo tener parte también en un afecto 
tan obstinado. Se noto que los consejos que le daban sobre esto no 
servían sino para incomodarla y preocuparla mas.* Bien sé, dijo pu- 
blicamente un dia, que toda la 'corte está contra Concini ; pero ha- 
biéndole sostenido contra el rey , mejor le sostendré contra los de- 
mas.. Por desgracia el esceso de su favor recayó sobre personas 
muy capaces de abusar de él: no supieron moderar las bondades 
de la reina , ocultarlas, partir sus gracias con las familias que pu- 
dieran protegerlos, ganarse las voluntades sirviendo gralu llamen- 
te, disminnirla envidia, que siempre ocasionan las preferencias; fi- 
nalmente, por querer elevarse demasiado, estos hijos de la fortu- 
na se perdieron y arrastraron al precipicio con ellos 1 au señora. 



Digitized by Google 



BIBLIOTECA UNIVERSAL. 



47 



Coneini tenia mérito , pero también mas vanidad y presnncion 
que suficiencia. Cuando se vió ron el poiler de gobernar creyó que 
tenia tálenlo para ello: se lanío de huí y de coz en los negocios, 
y ¿ pesar de no tener carácter público, pretendía verlo y arreglar- 
lo lodo. Los ministros tuvieron la condescendencia de darle conoci- 
miento de todo lo relativo a sus respectivos departamentos. Sulty 
tué el único que se negó a concederle autoridad ninguna en la ha- 
cienda, y que quiso exigir, no solo que el favorito se mezclase ab- 
solutamente en nada respecto i ella , sino también que jamas soli- 
citase gratificaciones para él ni para otros, sin que antes lo pruvi- 
■iese. A lo que comesló Coneini : <^Ann quiere gobernar Sully? 
La reina es la señora, y yo aceptare los favores que nos baga por 
los servicios que le hayamos prestado. No piense Sully que va á 
darnos la ley : mas necesidad tiene el de nuestro apoyo' que nos- 
otros del suyo : convendría en esto si supiese lo que se nos propi- 
ne contra ét, y solicitaría nuestro favor viendo que no hay principe 
ni señor que no lo h ipa.» Copiamos esta respuesta de las Memorias 
de Sully. para que se conozca á fondo cual era la presunción de tal 
favorito, sus interesadas miras, la persuasión de su crédito, su as- 
tucia paro sembrar sospechas, y la rastrera flexibilidad de lo* enr- 



Mienlras que el marido disponía del Estado , la mujer se mezcla- 
ba en todas las empresas lucrativas: vendía las gracias y los privi- 
legios, apoyaba las solicitudes justas ó injustas, con tal que se pa- 
gasen ; obtenía asignaciones sobre el tesoro real , y llenaba su casa 
dénmelas. Para un hombre que representaba tan gran papel, el 
nombre de Coneini era demasiado pobre: compró el marquesado de 
Ancre , y la reina permitió que tomase este título. También creyó 
conveniente, 4 fin de darle un rango en la corte, el que negociase 
eon el duque de Bouillon el cargo de primer geulil-hombrc. En fin, 
este eslrangcro, que jamás había manejado las armas, obtuvo con 
asombro de todo el inundo el basto» ríe mariscal du Francia , los 



gohiernotde Amíens , de Prrona, de Bourg en Bresa , de Dioppc y 
del Pont del Arche ; y su cunado Esteban Galigay, que no había he- 
cho roas servicios ala Iglesia que Coneini al bstado, hombre alie- 
ntas ignorante, de malas costumbres y juguete de la corle, fué nom- 
Lia iio arzobispo de Tours y abad de Marmoutiers 

Por cada gracia que caía sobre esta familia se elevaba en la cor- 
te nn grito general Je indignación. El marques de Ancre no halló 
otro medio de acallar los malcuntcnlos que el colmarlos también de 
iones arrancados al tesoro público. Pero cuando se vió que para ob- 
tener solo hacia falta murmurar y quejarse , cuando el ejemplo de 
algunos favoritos despertó la codicia de los demás, ya no tuvieron 
medida las demandas y pretcnsiones. 

En este tiempo puede fijarse la época en que los grandes princi- 
piaron i no avergonzarse de provocar imposiciones y a interesarse 
en ellas. Principes, duques, pares, mariscales de Francia, señores 
de primera clase, se unían á simples asentistas, calculaban con ellos 
el produelo de un peaje con que cargaban cualquier pasaje libre, tic 
un impuesto sobre alguna ciudad , lo que podría sacarse de un de- 
recho perdido que se restablecería , de una provisión, de uu privilc- 

§io exclusivo , de la creación de empleos o de cartas de nobleza, 
el ajuste que se haría de atrasos y ile antiguas deudas pretendidas. 
Discurrían cómo alimentar insensiblemente las asistencias , las ga- 
belas y otros impuestos. Cuando se había arreglado lodo secreta- 
mente con las sanguijuelas públicas, los interesados apoyaban los 
proyectos en el Consejo y los hacían pasar. Todo fraude parecía 
justo cuando era lucrativo. Los gobernadores pedían guardias que 
no completaban, y aumento* de guarniciones á <in de sacar de los 
sables de las cuentas para fortificaciones frecuentemente iuúlilcs. 
Kilos mismos se ajustaban y arreglaban con los empresarios a es- 

r trisas del rey. Las futuras se daban hasta la terceia generación, 
os que se hallaban escluidos de ellas exigiau asignaciones sobre el 
tesoro real. Nada era mas común que doblar y triplicar los sueldos, 
desde el empleo mas grande hasla el mas chico, l.'nos obtenían dotes 
para sus bijas, otros el pago de sus deudas; de modo que aquello era 
íu» robo general, y en poco tiempo casi todo el dinero reunido por 
Enrique IV y depositado en la Bastilla , se fué como el agua que en- 
cueolra una salida. 

Sully cuenta todos estos pasos como noticias asombrosas c indig- 
nas de la noble :a francesa á quien degradaba y envilecía el ansia 
del lucro, j Si siquiera estas profusiones le hubieran procurado i la 
reina la tranquilidad que des aba I Pero la envidia se introducía en- 
tre los grandes sobre lo mas ó menos que habían recibido; y para 
impedir la discordia particular , que do las familias hubiera pasado 
al Estado, la regenta se veía obligada i dar v volver á dar, sin que 
por eso tuviese mas seguride I de adquirir el afecto de sus súbditos. 

Tal es el cuadro de la corle en los primeros anos de la regencia 
de María de Médicís. Soria inútil y enojoso consignar aqni las pcijnc- 
jtas intrigas que diariamente producían mil disturbios y reconcilia- 
ciones , y hacer moneion de los minuciosos protestos que los oca- 
sionaban : ya tra una preferencia, ya un derecho de habitar en el 
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anunciado, de privar de algún honor á su competidor, ó de igua- 
larse con él en algo. De aquí el que las familias se malquistasen, se 
reconciliasen y se volviesen 1 malquistar. Asi se formaban coliga- 
ciones lauto mas peligrosas cuanto que en esta especie de querellas, 
los amigos de una gran casa se creian obligados á defenderla en sus 
pretensiones A punta de lanza . y veniau en tropel á ofrecerle tus 
servicios. Quizás hubieran tenido menos resultado estas bagatelas 
de corte , si la reina hubiera empleado mas firmeza para contener á 
cada uno en su lugar, y no hubiera concedido i los nuevos prote- 
gidos distinciones chocantes para los que las poseían de murho tiem- 
po airas. Sucedió por lo mismo que muchos grandes señores y hasta 
empleados de la corona, temicudo ser confundidos con estos hombres 
nuevos, no se hallaron en la consagración de Luis XIII, que se ce- 
lebró en lleimsel ti de octubre. 

Después de esta ceremonia continuaron y aun se aumentaron las 
disputas de las preferencias. Había en la corte muchos principes jó- 
venes, parientes bastante allegados, y amigos como lo son las gen- 
tes de este rango. Ya los unía el gusto de los mismos placeres, ya 
los separabín los intereses d« sus criados, y entonces se hacían ri- 
vales, enemigos y auiruet islas. Viviendo en la capital hacían punti- 
llo de honor de no dejarse ver sino con un suntuoso tren . y no da- 
han un (uso sin un cortejo de hidalgos montados sobre caballos ri- 
camente enjaezados, cuvo ruido y esplendor atraían al pueblo Como 
estuvieron por mucho tiempo mal empedradas las talles, era una 
deferencia el ceder el lado de las casas que se llamaba Ja acera ; y 
exigirla era afeclar una superioridad siempre sujeta á contestacio- 
nes , por poca ¡gualda I que hubiese entre las personas. En las ron- 
tiendas que sobrevenían muchas veres entre los quisqu liosos va- 
lentones , irritados con frecuencia por otros motivos, lomaba parte 
el populacho y su armaban unos motines que daban que temer a la 
ciudad. Entonces se tendían cadenas; se locaba el tambor: los pro- 
pietarios principales lomaban las armas a la cabeza desús vecinos, 
para contener a ¡os obreros y artesanos que la curiosidad arrancaba 
á sus trabajos. Hallándose los espíritus en esta disposición, toda 
ocasión de concurrencia era peligrosa, y este alio se vió obligada 
la reina í impedir que se abriese la feria de San Germán , «porque 
vale mas, decia, que se arruinen quinientos mercaderes, que no que 
se turbe la tranquilidad del Estado;, reflexión justa pero que debe 
ensenar á los pequeños loque ganan en mezclarse cu las dispulas 
de los grandes. 

Los calvinistas que con solo el nombre de Enrique se conte- 
nían, y con cuya merecida reputación de justicia y buena fe se tran- 
quilizaban, empezaron también i dar muestras de inquietud. Su- 
pieron eiuc se cambiaba la conduela del Consejo de Francia; que Es- 
pana y Roma empezaban a leuercon él la mayor influencia , y se 
creyeron en el caso de lomar precauciones para lo sucesivo. Los 
diputados de las iglesias se reunieron en í-aumur con el consen- 
timiento que la regenta no se atrevió á negarles. Los duques 
de Sully y de Bouillon se presentaron también allí con distintas mi- 
ras. El primero quería adquirirse un partido poderoso , con objeto 
de que ti temor que inspirara obligase a sus enemigos i contemplar- 
le. El segundo , no olvidando jamás que Sully había pensado hacer- 
le perder Sudan , trabajaba á hu de privarle de la intervención de 
los calvinistas. Los intereses de estos dos rivales ocuparon mas i 
la Asamblea que los del partido. Se concluyó por acceder á algunos 
de sus deseos , y la corle en seguida obligó á los diputados 1 con- 
tentarse con promesas, y á separarse sin resultados satisfactorios. 
Sullv hizo dimisión de la administración délas rentas y del gobier- 
no (fe la Bastilla; pero conservó los del alto y bajo Poilou y de La 
Bóchela , y los cargos de general de la artillería i intendente gene- 
ral de los caminos de Francia. Se retiró tranquilamente a sus ha- 
ciendas , en donde vivió hasta una edad muy avanzada sin visitar la 
corle sino muy rara vez. Se ocupaba en dirigir sus asuntos domés- 
ticos, que conservó siempre en un estado iVccientc , en resolver 
sin tardanza todo lo respectivo a sus empleos, y en examinar con 
sus secretarios los papeles de su ministerio , que al menos le recor- 
daban los tiempos felices de la Francia. Sus Memorias mal redacta- 
das, pero llenas de «arélenles miras, de anécdotas interesantes, de 
proyectos sobre la gloria del reino y la felicidad de los pueblos, 
honran su talento, y nn rasgo de su rorazun pone el colmo a su 
elogio. Llevaba constantemente suspendida del cuello una medalla 
en la que. estaba grabado el retrato de Enrique IV, á qoicn jamas 
daba otro nombre que el de su buen señor: la tomaba en sus ma- 
nos muchas veces al dia , la contemplaba , la besaba suspirando, y 
elevaba al cielo sus ojos preñados de ligrimas. Sully murió en Ville- 
bon , el 22 de diciembre de f CAI , i la edad de ochenta y dos anos. 

Parece que desembarazada la corte de las severas miradas de 
Sully, se entregó con mas libertad al favorito. Los mini'tros no ti- 
tubearon en ir a trabajar a su casa. Los principes se presentaron 
placenteros en las tiestas que él disponía. El conde de Soissons, 
hasta entonces tan orgulloso, fué el primero en dar pruebas de so 
complacencia : lo restante de los tesoros de la Bastilla se consumió 



él eu coche, de ser recibido ó i también entre los Borbones. los Guisas, los Bou ilíones. Los La Val- 
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lelles, los Villeroys, los Sillerys; y se presume con Lisiante funda- 
mento i|uc Conciut y tu mujer no se olvidaron i ti mismos. 

La armonía de esta sociedad de pillase no duró mucho tiempo. 
Los gratules que se aprovecharon de las gracias inmensas que la 
prodigalidad de la regenta les lucia por manos del marques, no ex- 
ultan satisfechos todavía con enriquecerse: liuhieran querido ade- 
mas ser los únicos poderosos y gobernar el Estado con esrlosion de 
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los ministros. La confianza que la reina dispensaba a' estos, les dis- 
gustaba sobremanera ; y como suponían que Concia» tenia un im» 
l>erio ilimitado en el Animo de liaría, le culpaban dr| poco cré- 
dito que ellos merecían. Esta conduela del favorito y dt tu wftnr 
lea lucia criticar y contradecir al ministerio , ya en secreto y ya pú- 
blicamente, siempre que tenían ocasión para hacerlo. Se presentó 
una que no dejaron de aprovechar. Se trataba del matrimonio del 
joven rey con la infanta de Espada, y del de la infanta de Francia 
con el dé aquella nación. 

La reina deseaba ardienlemnete rste doble enlace que había dis- 
puesto por ai misma; pero deseando también que «1 Consejo lo 
aprobase, le reunió el 15 de abril. El principe de Conde, encargado 
de votar por el conde de Suissons, el condestable y los de su parti- 
do, se opusieron con todas sus fuerzas i aquella proposición. El 
primero dijo que Enrique IV habia prometido su hija en matrimonio 
al principe del Piainonte , y que él creía faltar a la memoria de este 
gran rey si consentía en uu enlace contra el cual se habia declara- 
do abiertamente. Los que sabían que los mismos que así hablaban 
su hallaban desavenidos con Enrique cuando este murió, no fueron 
engañados con esta pretendida delicadeza, y mas bien creían que 
con tal oposición trataba esta pandilla de atraerse la voluntad de 
los calvinistas, 4 quienes les hacia gran sombra aquel doble enlace. 
Conde concluyó por pedir que se procediese a votación. Había cui 
•Jado de ganarse partidarios; perú Guisa, heredero de la audacia 



de su familia , se levanta , y mirando orgullosamenlc al principe, 
dijo: > ¿ Qué necesidad hay de deliberar? Es eso tan ventajo»», que 
solo debemos dar gracias al Todopoderoso por haberlo permitido y 
¿ la reina por haberlo alcanzado.' Los ministros aplaudieron confu- 
samente la opinión de Guisa. Los de la oposición quedaron mudos; 
el enlace fué aprobado i pluralidad de votos, y Cundé y los suyos ta 
retiraron del Consejo descontentísimos sin saber, según decía «¡I 
condestable su suegro, ni huir ni combatir. 

Culparon del mal éxito de su pretcnsión al canciller Sillery y al 
marques de .Vncre. Los principes pidiernu la separación del primero, 
y creyeion obligar al segundo á retirarse por si mismo, haciéndole 
saber secretamente que les era fácil hacer que le asesinasen ; pero 
de nada sirvieron las amenazas ni las astucias de los malcontentos. 
La reina sostuvo al canciller, y Coneíni en ves do abandonar ol 
campo , se puso en disposición de resistir en caso de ataque. Se 
cometieron entonces por una y otra parle atentados que la reina «le- 
biera haber reprimido severamente. El marques se apoderó por sor- 
presa do la cindadela de Amieos, ciudad próxima a Añero; pus» 
una fuerte guarnición en esta plaza, donde esperaba encontrar 
uu asilo en caso de necesidad. Londé partió para su gobierno de 
Guyena , y so declaró abiertamente protector de los calvinistas, con 
los cítales afectaba públicas relaciones. Suissons por tu parle, uu 
contento con mantener corren) oudeaciat sospechosas tanto ron so- 
noros franceses como con la Holanda , Inglaterra y los protestantes 
de Alemania, aumentaba la estension de su gobierno de Norroandia, 
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apoderándose por violencia ó sorpresa de varias platas importantes 
que alli se había reservado la reina. 

Cuando supieron que el duque de Paslrana , ministro de Espa- 
ña , se preparaba a pedir la princesa Isabel, hermana del rey, cre- 
yeron intimidará la regenta presentándose en la corte i la cabesa 
ile quinientos hidalgos; pero ella les opuso dos mil, y el despecho 
se disipó entonces con impotentes y pueriles muestras de dcscon- 
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lento. Por oír* parte, la ratón principal que habito alagado en 
contra de este matrimonio . ya les faltaba. El tiuque de Saboya ara- 
baba de consentir en recibir a Cristina , la segunda de las infantas 
de Francia , en lugar de Isabel que era la mayor; y aun debió ale- 
grarse de desembarazarse por este medio , porque como sos rela- 
ciones con los principes pira obtener la mayor de lai princesas le 
lm',1 c sen disgustado á la regenta, en poco estuvo que esta no con- 
cluyese un tratado con España, por el cual estas dos potencias se hu- 
liieran repartido los Estados de aquel principe: España se hubiera 
quedado con los de Italia, y Francia con los demás; pero Manuel 
paró este golpe , aceptando para su bijo la mujer que se habla que- 
rido darle. De esta manera se sintió en Francia un instante de lr.ni- 
quilídad y variaron los intereses , porque los príncipes necesitaron 
al marques de An- 
cre, contra el cual 
se habían declarado 
tan abiertamente. 

Naris de Medir is 
no se encontraba to- 
da ría en edad de des- 
deñar los placeres; 
pero como su viudet 
no le permitía cierto 
ruido, había formado 
una sociedad de las 
personas mas ama- 
bles , con las cuales 
tenia cenas seguidas 
d« bailes, juegos ú 
otras diversiones. La 
duquesa de Gnisa, Ca- 
talina de CIcvcs, su- 
cesivamente viuda 
del príncipe de Por- 
tien y del celebre Ba- 
i. íi r . y la princesa 
de L'onti su hija , ca- 
laban encargadas de 
la dirección de estos 
pasatiempos , en los 
q«e introdujeron al 
caballero de Guisa, 
el mas joven de los 
hijos de la duquesa, 
cumplido caballero, i 
qoien la reina dis- 
pensó grandes mués* 
tras de aprecio. Lue- 
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les principes, temie- 
ron que la regenta 
llegase i estimar a 
este caballero de tal 
modo que pudiese 
conducir la casa de 
Lorena i hacerse 
doena de los nego- 
cios. Cre yeron asi 
oportuno, no solo de- 
jar subsistir al mar- 
qiés de Ancre para 
oponerlo al caballero 
de Guisa , sino tam- 
bién asegurarle mas, 
ti posible fuese, en 
favor de su señora. 

Hallábanse, pues, 
ea la corte dos fac- 
ciones perfectamen- 
te ordenadas : la de 
¡os principes que estaba sostenida por 
Bouillon y por el marques de Ancre; 
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los duques de Nevers y 
y la de la casa de Lo- 
de Bellegarde y de Eper- 



rena , 1 la que se adherían los duques 

non. Entrambas trabajaron con todas sus fuenas é fin de disfru- 
. tar del aprecio de la reina, La primera, ademas de la ventaja de 
coalar con el marques de Ancre, se reforzó con un desertor de la 
segunda , que le reveló un secreto de importancia, y le procuró la 
superioridad. 

Era este el barón de Luz, i quien hemos visto desempenir un 
papel en el asunto de Biron. Su conducta le habia grangeado la 
reputación de hombre de inteligencia. En esta persuasión se le 
adhirió la casa de Lorena, y por algún tiempo vino i ser su conse- 
jero ; pero con motivo de una disputa sobre intereses , que tuvo 
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con el duque de Bellegarde , en la que le pareció que el duque de 
Guisa no le habia servido como debiera, rompió con él y se puso 
de parte de los príncipes. Ya fuese por vengarse de sus antiguos 
amigos , ya por hacerse valer al lado de los nuevos, les descubrió 
á estos que el caballero de Guisa lubia tenido intenciones de matar 
al marques de Ancre, i fln de quedarse sin rival. No se dejó de 
revelar esta audacia a la reina , quien se incomodó en eslremo y 
dejó conocer su resentimiento. El caballero sospechó ó supo posi- 
tivamente la causa , y la víspera del día de Reyes sorprendió al ba- 
rón de Luz en la calle de San Honorato, le obligó 1 bajar del co- 
che, v le mató con la segunda estocada que le liró. La regenta se 
ofendió mucho y mandó formar sumaría, y amenazó con un cas- 
tigo severo al que resultase culpable. El hijo del barón de Luz, 

lod»7Ía adolescente, 
tuvo la imprudencia 
de retar al caballe- 
ro de Guisa para 
vengar la muerte de 
su padre, y fué muer- 
to el 31 de enero. La 
reina varió de con- 
ducta entonces; dijo 
que Guisa , liatiíén- 
Josa visto obligado 
á defenderse , no era 
en manera alguna re- 
prensible, y se en- 
torpecieron los dos 
espedientes: era que 
en veinte y rustro 
«lias habían cambia- 
do totalmente los ¡o. 
teretes. 

La suerte del ha- 
ron de Luz habia 
causado en el alma 
del marques de An- 
cre un pavor mor- 
tal. Espueslo i la 
envidiosa cólera de 
un rival tan peligro- 
so, lemia por si mis- 
mo; y i esta época 
se relieren tus pri- 
meras ideas de dejar 
la Francia é ir i go- 
zar tranquilamente 
de su patria en las ri- 
quezas que había ad- 
quirido. Sin ero bar- 
gn, antes de abando- 
nar el puesto quiso 
saber si habría un 
medio de unir las vo- 
luntades y obtener 
una paz duradera. 
Se sabia une para es- 
to solo fallaban di- 
ñero y favores , y la 
regenta qne se había 
hecho con su favori- 
to mas complaciente 
que nunca, echó por 
decirlo asi el rea- 
to. Temiendo que los 
Guisas fortificasen el 
partido del príncipe 
de Condé por medio 
de Bassompíerre , le 
ofreció al duque ciea 

mil eseudoi y a su hermano la comandancia general de la Provea* 
ta. También adquirió por la misma influencia el apoyo del duque de 
Epernon, quien orgulloso de que se le buscase, no admitió los fa- 
vores con que se habia pretendido comprarle. 

Entretanto el príncipe de Condé, incomodado porque se le ha- 
bia negado el castillo Trompelte, que le hubiera hecho poderosísi- 
mo en Gnyena ; el duque de Loogueville i quien no se habia queri- 
do dejar la ciudadela de A mié as , que el marques de Ancre retenia 
como una plaza necesaria para su seguridad ; los dnques de Vendó- 
me, de Nevera, de Bellegarde y otros , disgustados por otras cau- 
sas, difundían por entonce* mil quejas y murmuraciones. De aquí 
resultó una fermentación secreta, cuyos efectos fueron acelerados 
por las pasiones particulares de algunas mujeres. 
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No hay moderación en las mujei es , dice Gramond. Si aman , m 
abrasan ; si aborrecen, detestan; sise creen despreciadas, se enfu- 
recen.» Ciertas preferencias de la regenta con motivo de las diver- 
siones que tenia en su habitación, habían encendido la colera de al- 
gunas mujeres de la corte. Las que no eran admitidas . ó solo 
eran toleradas , sintieron una violentísima envidia ; juraron turbar 
estos placeres, y «apelaron i la vengan» padres, hermano*, ma- 
ridos, parientes, y todos aquellos, dice «I mismo autor, a quienes el 
amor hacia hervir la sangre en las venas.» El numero no podía ser 
escaso en una corle que, habiéndose renovado en pocos aflos, esta- 
ba casi toda compuesta de una juventud viva y ardiente. Ya no exis- 
tia, por ejemplo, el Uayena del tiempo de la liga; había pagado su 
tributo a la naturaleza, dejando un hijo que no degeneró de las vir- 
io lea que su padre mostró en sus últimos años. El conde de Sois- 
sous acababa de ser reemplazado también por su hijo, que lomó el 
mismo nombre : otros muchos gefes de casas ilustres, ó no existían 
ya , ó lenian hijos , cuya edad los hacia propios para esperimentar 
pasiones y para estilar las de los demás. La ambición no era pues 
el ordinario principio de estas cébalas; el amor era su común ins- 
trumento. 

Las mas distinguidas de estas mujeres lastimadas eran la con- 
desa viuda de Soissons y la duquesa de Keve.rs, hija del famoso Ma« 
yena. Como los lazos del parentesco no son siempre una razón para 
amarse, había entre Mana de Médicis y ellas una frialdad que las 
disponía á no quererse bien. La duquesa de Nevera dió pruebas de 
esta disposición malquistan lo con la reina i Carlos de uonzaga su 
marido, a pesar de ser un pariente cercano de la regenta, y de ha- 
llarse hasta entonces muy reconocido á sus atenciones. La condesa 
de Soissons aun le hizo mas daño á la reina : es verdad que ademas 
de las preferencias. acordadas a otros, de que ella estaba quejosa, 
quería ve usarse del marques de Ancre y de su mujer, que preten- 
día que le habían faltado, y descargó su odio sobre su protectora. 

Después de U muerte del conde de Soissons, la marquesa de 
Ancre manifestó a la viuda un afecto y un respeto tales , que to- 
da la corte se asombró , como que eran de parle de una mujer que 
jamás había prodigado atenciones. La causa de las que tenia con 
Leonor era el deaco de casar á su hija con el joven conde de Sois- 
sons, para en caso de un revés de fortuna tener un apoyo en es- 
te enlace. Este matrimonio había sido propuesto ya en vida del pa- 
dre, y este principe encoolraha tantas ventajas en él , que a pesar 
de su orgullo no lo desaprobaba del tudo. La viuda se prestó a las 
mismas miras, pero cuando se trató de las condiciones, llevó hasta 
tal punto sus pretensiones , que el marques y su mujer se desani- 
maron. Resentida por haberse humillado inútilmente, resolvió adqui- 
rir bastante importancia para hacerse desear de nuevo. Aunque ma- 
dre de un hijo que ya tenia edad para casarse, no carecía la condesa 
de atractivos : ensayó sus fuerzas con el duque de Mayena, con la 
intención de quitárselo! la reina. Como era uno de los gefes de la 
casa de Lorena y de mucho peso en los negocios, no dudaba que su 
deserción fuese sumamente sentida por la reina, y muy útil i los 
principes que empezaban á buscar partidarios. Recibió pues al du- 
que en su casa con air<> de preferencia, y permitió que la hablase de 
matrimonio: si la apuraba, decía ella que solo s>: contenía por la dig- 
nidad de los primeros lasos; y si desistía, le alnia con esperanzas: 
este manejo de coquetería duró hasta que Mayena se comprometió 
con los malcontentos lo suficiente para no poder ya des.lerirse. 

Pero una pandilla de mujeres y de jóvenes sin esperiencia no 
le hubiera dado gran cuidado á la' regenta , si el duque de Boui- 
llon no se hubiese unido i ellos , y tomado , digámoslo así . su 
dirección. Habia conocido este que la reina solo le apreciaba 
por la necesidad que de él tenia. Cuando se celebró la asamblea en 
Saiunur le empleo esta princesa en poner obstáculos á los malos 
designios de los calvinistas y de los malcontentos reunidos , y ha 
bis quedado satisfecha de sus servicios. Sa los hito también muy 
importantes eo Inglaterra , donde el gobierno de Francia estaba 
muy desacreditado á causa de sus relaciones con Espada. En lin, 
ademas de su condescendencia en ceder al marques de Ancre su 
empleo de primer gentil hombre de cámara, Bouillon se jactaba de 
haber sostenido los ministros cuando Condé había querido separar- 
los «Pero, respoodiau estos, si el duque de Bouillon no nos ha pre- 
cipitado, nos ha d-iadocaer. y no le debemos nada por nuestro 
restablecimiento.» Por consecuencia , ni ellos ni el marques de An- 
cre, ni la reina le distinguían en la distribución de gracias de los 
que e.an enemigos del gobierno abiertamente. 

El duque de Bouillon, á quien no se le ofendía impunemente, se 
aprovecha de los elementos de revolución que veía en los ánimos 
agitados y trama una sublevación general que hiciese arrepeolir á 
los ministros de haberle desdeñado . y obligar á la regenta á que le 
buscase. Se aboca con el principe de Conde , y le hace ver que es 
vergonzoso para ¿I y para los Jemas príncipes y seooros el dejarse 
conducir por un eslrangero , por la gente de toga y por una mujer 
alucinada. Le exhorta á que sacuda el yugo ; le nace conorer lo 
principal déla nobleza que había tenido cuidado de prevenir, pron- 



ta á secundarle, y le traía un plan de operaciones que en poco 
tiempo debia hacerle dueño absoluto del gobierno. El príncipe , se- 
guro de tener por companeros de sus peligros á los señores me- 
jor acreditados en la milicia y el pueblo, consiente en probar 
fortuna. Se lomaban las medidas con el mayor sigilo , y después 
de un invierno pasado en los placeres , sin quejas que hiciesen te- 
mer nuevos disturbios , un día dado , casi lodos los grandes y el 
principe de Conde á la cabeza, dejan la corte y se relira cada cual 
á la provincia en que tenia influencia. El duque de Bouillon se re- 
servo para si el papel mas difícil , el de quedar cerca de la regenta, 
bajo pretcslo de adhesión á su persona , pero en realidad para velar 
por los intereses de los sublevados. 

_ La sorpresa de los ministros fué estremada, y la monarquía cor- 
rió grao riesgo entonces. Por la clase de los partidarios de la re. 
bulioa y por el número de lugares en que adquirieron cómplices, 
puede congeturarse cuán fuertes y generales serian las prevencio- 
nes contra el gobierno. Ademas de los príncipes, los duques de 
Longueville y de Fronsac , los condes de San Pablo , el duque de 
Vendóme y el gran prior su hermano , los duques de Luiem burgo, 
de Nevera y de Retí , los condes de Choisy y de Sute . el vülame de 
Charlres , el marques de Bonivet , el barón de La Loupe . todos 
estos y otros muchos se declararon abiertamente. Ademas de ltoui- 
llon, él duque de Sully , el marques de Rosnv tu hijo, y el duque 
de Rohan , su yerno , eran secretamente de la confederación. Te- 
nían por ellos toda la Uuyeoa , la Picardía , la Nurmandia , el Poi- 
ton y muchas plazas y partidarios en la Champaña, la Bretaña, el 
Bcrry, la SoloQa, la Beauce, la Turena , el Anjon , el Maine, y los 
calvinistas esparcidos y todavía de mucha influencia en lodo el rei- 
no El embajador de Lspafta , vi ndo este desbordamiento casi ge* 
neral, escribió ásu rey que tratase de aprovecharse de esta circuns- 
tancia para desmembrar la Francia, en vez de procurarla por el ma- 
trimonio de su hija una tranquilidad que pudiera perjudicar á la mo- 
narquía espaftida. 

Las hostilidades se redujeron á una guerra de pluma. Los con- 
federados publicaron un manifiesto, cuyos cargos directa ó indirec- 
tamente se dirigían todos contra la regenta. »Se deja conducir, de- 
cían , por unos cuantos ministros que la engañan ; todo lo resuelve 
con ellos solamente , sin llamar á su consejo á los principes ni á los 
altos empleados de la corona: prodiga las rentas del reino para en- 
riquecer á un eslrangero. Los empleos, las dignidades , las emba- 
jadas se dan sin discernimiento. En el gobierno no hay consisten- 
cia; hoy publica un edicto y ma&ma se retracta, y le restablece 
dos días después. El pueblo se halla abrumado con los impuestos: 
el clero, la uubleza , el 'Parlamento , bulo el mundo se queja. Ya 
no se conoce el siste ua político de la Francia: los españoles tienen 
dominio en el Consejo. La reina les deja usurpar la Navarra, y todo 
lo sacrilíca al deseo de realizar un matrimonio generalmente des- 
aprobado • En lin, los malconleiilo* acusaban á alaria de Médicis de 
que no daba á su hijo ningún conocimiento de los negocios , de que 
le educaba mal ron la intención de prolongar su regencia, y con- 
cluían con pedir la reunión du los E-lados generales. 

Este rn.inilie-.lo no quedo sm replica : se le dió una contestación 
titulada : Defensa del favor contra la envidia, titulo que caracte- 
rizaba baslanic bien el motivo de lodos estos movimientos. Bu él 
se demostraba que si hacia algún tiempo había habido profusiones 
ruinosas para el Estado, los que declain.iban contra ellas eran pre- 
cisamente los que las habían arrancado por fuerza ó por importu- 
nidad, y de las cuales se estaban aprovechando todavía. En cuanto 
á las quejas de todas las clases se de. ¡a que eran sugeridas, fal- 
sas y mal fundadas ; que los impuestos eran tan moderados como 
las circunstancias lo permitían ; que jamás habia estado mas ase- 
gurada la paz en lo interior de Francia ni mejor sostenido su honor 
en lo eslcrior; y que el matrimonio con el infante, si es que tenía 
efecto , era lo mas ventajoso que el reino podía es|«erar. 

La regenta fortilicó estas razones con tropas que fácilmente 
puso sobre las anuas en el reino y entre los suizos, porque no la 
fallaba dinero. Los principes que no lo lenian, no fueron tan bien 
servidos. Villeroy, hombre esperimenlado , encanecido en el mi- 
nisterio bajo cuatro reyes , testigo de las fallas de Enrique III, que 
se habia perdido por no haber atacado la liga antes de que se hi- 
ciese poderosa: Yilleroy aconsejaba á Haría que se lanxase brusca- 
mente sobre los courederados antes de que sus tropas se reuniesen 
y lomasen bien sus medidas; pero la reina temía una defección 7 
dudaba: por otra parle el marques de Ancre, que aunque acababa 
de hacérsele mariscal de Francia . se sentía mas propio para ne- 
gociar que para combatir , determinó á la reina á ensayar esta 
medio. 

Estremada como mujer, desde luego quería concederlo todo á 
los sublevados. «Bien conozco, decía , que su intención no es otra 
que arrancarme cuantas gracias puedan, y hacerse dueños del go- 
bierno. Les entregaré lo que no puedo defender, y convocaré los 
Estados generales , no parque ellos lo piden , sino a lio de reducir 
sus pensiones y deshacer una porción de abusos a los cuales no 
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puedo oponerme.- Hubiera seguido este plan , y ul vex se hubiera 
puesto ea estado de no recobrar jamás lo que hubiera cedido , si 
el Consejo uo se hubiese opuesto 4 ello. Los ministros hicieron in- 
tervenir también al embajador de España , quien declaro que si la 
regenta debilitaba el trono de aquella manera, concediéndoselo lodo 
i la facción de Conde , su señor no po.lria entregar su bija en ma- 
nos de sus enemigos. Vióse pues precisada la reina a mostrarse en 
la negociación mas fuerte de lo que hubiera querido. El dui|ue de 
Büuillun representó por entonces su papel. La reina hubo de re- 
currir i él. Se biso hombre necesario como lo deseaba , y se valió 
de las circunstancias para darse importancia , y hacer conocer á la 
reina y a sus ministros que era peligroso desdeñarle. Las confe- 
rencias dieron por resultado el tratado de Sainle-Henehoulde , lla- 
mado asi por una pequeña ciudad situada en la frontera de la Cham- 
paña. Fue firmado el 15 de mayo; tratado muy mal hecho, que 
dejaba en pie todas las pretensiones de los malcontentos , y hasta 
aumentó su fausto con dignidades j gratificaciones , sin acordarse 
para nada del alivio de los pueblos , que tan solemnemente habían 
prometido procurárselo eu sus manifiestos : tan solo se dieron es- 
peranzas (Ir que los Estados generales proveerían sobre ello , y la 
reina se obligó i convocarlos. Esta pai se llamó también Chanflo- 
na . nombre que deja ver que se la tenia en muy poro. Entre los 
confederados, lisonjeándose con el apoyo de los protestantes, el 
duuue de Vendóme no quiso intervenir en un arreglo y continuó 
trabajando en su gobierno de Bretaña; pero Duplessis-Mornay, 
enya influencia con los calvinistas era poderosísima , los contuvo 
«a sus deberes , y habiéndose presentado en las fronteras do la 
provincia María con su hijo i la cabera de un ejército , Vendóme 
•e sometió. En seguida, el 2 de octubre, en el Parlamento de París, 
la reina hizo reconocer i Luis como mayor de edad , y los Estados 
se reunieron en la capital el 20. 

Estos Estados tuvieron al público en inrerli Jurabre durante cinco 
meses. Los tres órJenes se reunieron en los agustinos, aunque se- 
paradamente. Se contaban en ellos ciento cuarenta eclesiásticos, 
ciento treinta y dos hidalgos y ciento ochenta y dos diputados del 
tercer Estado. Estos últimos , en su mayor parle empleado* de jus- 
ticia y de rentas , estaban presididos por el corregidor Mirón. En 
la apertura de la Asamblea general, los oradores de los dos (mine- 
ros Estados se dirigieron al rey en pie v descubiertos, y á .Mirón no 
se le permitió hablar sino de rodillas. Hasta tal punto llegaban en- 
tonces las preocupaciones sobre la desigualdad de las categorías. 
Eran tales , que la nobleza se resintió de que Mirón hubiese asimi- 
lado su clase con los segundos de una gran familia, de la cual eran 
primogénitos el clero y la nobleza. Estas fastidiosas prevenciones 
aumentaron los motivos de desavenencia , que , í Un de apresurar 
la disolución de los Estados , sembraron hábilmente los ministros 
entre los órdenes , escitándolos separadamente i que hiciesen peti- 
ciones á las cujíes se sabia que se habían de negar los otros. Asi es 
como pidió el clero que se recibieren en Francia los decreto* de 
disciplina del concilio de Tiento; la nobleza que se aboliese el de- 
rcclio de paulelle . que hacia hereditarios los emple-s ile rentas y 
de judicatura , y el tener Estado que se suprimiesen la uiulliUid 
de pensiones no'mereeidas de que gozaban los grandes. 

Existía aun una indignación bastante general contra la reina á 
causa de los favores de que continuaba colmando al mariscal de 
Ancrc y á su mujer, por quien se dejaba gobernar. Desde la muerte 
de Enrique IV parecía muy mal que su viuda no su mostrase mis 
sensible a Un funesto accidente, y que mantuviese á su lado perso- 
nas que habían afectado con el rey una presunción de que este ha- 
bía dado muestras de disgusto. Siempre que se despertaba el odio 
contra loa favorito*, se lucían circular libelos llenos de sospei lias 
que recaían sobre la srftora. Por último, hicieron lauto ruido en 
los Estados , que la reina se quejó de que se la fallaba al respeto 
y de que, bajo pr, testo de criticar á sus protegidos , era á ella á 
quien se quena hacer daiiu. En efeelo, muchos diputado* del tercer 
Estado , que eran sin saberlo el órgano de la animosidad de los prin- 
cipes, decían y repetían incesauleiueuiu que la causa de Havaillar. 
había sido mal foruiadj , y que se hubieran encontrado cómplices 
*i se hubiera querido. 

Eslas suposiciones produjeron vivas contestaciones, en las cua- 
les hubo de tratarse de los grandes principios de la independencia 
de la corona y de la seguridad de los reyes. El tercer Estado fue 
el que puso á discusiou estas ciicsliouc.s , reclamando una ley for- 
mal sobre la independencia di-1 principe de toda autoridad espiri- 
tual y temporal. Pero añadieron indiscretamente i esta petición la 
de un juramento que obligase á todos los eclesiásticos á considerar 
esta ley como evidentemente divina y conforme á la palabra de 
Dios. Este acto de religión impuesto al clero inquietó su conc>cucia. 
Pretendió que no pertenecía a los seglares el decidir lo que podía 
ser de fe indubitable y conforme i la palabra de Dios , y declaró 
que, creyendo escomulgados á los que alentasen contra la vida de 
los reyes, estaba persuadido de que existían consecuencias tan de- 
bc*U.-t dependientes de la proposición del tercer Estado , que se po- 



dían encontrar dudas sobre ellas , de suerte que el juramento que 
supone una certidumbre sobre toda duda no era aplicable á aquel 
caso. El cardenal Perron fue en esta ocasión el órgano del clero. 
Ha sido acusado de haber intercalado en su discurse máximas pro- 
pias para fomeular la rebelión ; se le crítica entre otras esta frase 
singular : «Si un rey que al tiempo de su consagración hubiese jura- 
do ser católico se hiciese luego musulmán, ¿no seria preciso de* 
ponerle?» Pero siempre fiel á Enrique IV en los tiempo» mas difíciles, 
su doctrina no alarmó á la autoridad ; y es necesario atribuir sus 
reservas á las preocupaciones de su época , preocupaciones lauto 
mas disculpables entonces cuanto que después de dos siglos aun 
subsisten en el nuestro , en el cual es probable que si i cualquier 
príncipe se le oeurriese el hacerse católico, lea pueblos, sordas i 
la voz de la filosofía , se pondrían de parte del diclimen del carde- 
nal Perron. Sea de esto lo que. quiera , desde que los Estadas se 
empollaron en estas espinosas cuestiones , no se ocuparon de lo 
demás sino muy débilmente. Asi se pasó el tiempo en altercados, 
ceremonias y acciones de apáralo. 

Los malcontentos deseaban que los Estados se opusieran al ma- 
trimonio del rey con ana espadóla, y que pidiesen el cambio del 
miuistcrio ; pero no se les satisfizo sobre uno ni otro pun- 
to. El 23 de febrero , dia de Ij presentación de las actas de cada 
orden y de la última sesión de los Estados , el orador del clero Ar- 
mando Juan Duplossís de Kichclieu , obispo de Luzon , al presentar 
al rey la de su orden , exborló al joven monarca i que continuase 
conduciéndose según los consejos de su madre , é insistió sobre la 
necesidad de realizar cuanto antes el doble matrimonio: biso pre- 
sente también que convenia que el consejo se compusiera de los 
principes , prelados y principales señores del reino . pero no habló 
de separar los ministros que no eran del agrado de ios principes. 
El rey recibió las actas y ofreció examinarlas , y aun prometió de- 
jar algunos diputados de cada orden con los rúales se deliberaría 
sobre las peticiones presentadas. Luis convocó estos diputados 
el 2Í de marzo. El canciller le* dijo que sus actas habían sido 
ieidas; que por entonces era impasible acceder á todo , pero que 
mas adelante formaría S. M. una cámara de justicia que se ocuparía 
de los asentistas , y en seguida de la rebaja de las pensiones. Des- 
pués de conceller estos dos artículos , á los que se dio importancia, 
fueron despedidos los diputados. 

La reina se creyó ya completamente desembarazada, pero se ele- 
varon todavía nuevos obstáculos á »us proyectos, obstáculos que 
debió otra vez al duque de Bouillon. Apenas negoció este el trata- 
do de Saiute Men> houlde , conoció que la reina le estaba me- 
nos agradecida por la recouciliacion, que disgustada porque la ha- 
bía puesto en el caso de necesitarle. Ll duque esperaba obligar a 
Mana por medio de los Estados á que separase al mariscal de An- 
crc y a sus ministroi para sustituirlo» el ; pero no habiendo corres- 
pondido aquellos á sus deseos , recurrió al Parlamento. Si no era el 
primero en el arle de conmover este cuerpo y de trazarle una mar- 
cha propia á los intentos de los demás , puede al menos citársele 
como un modelo, porque sus manejos consignados en las memorias 
de aquel tiempo han llegado basta nosotros. 

Los que conocen las corporaciones saben que estas se dejan con- 
ducir como los individuos por la vanidad, la ambui -n y la vengan- 
za: muchas veces también . como los hombres virtuoso», se dejan 
dirigir por el honor ó por el entusiasmo del bien público. La astu- 
cia de un intrigante con iste en ganaren eslos grandes cuerpos al- 
gunas personas que ó por su influencia ó por la rapidez de sus ope- 
raciones , pueden atraer la multitud hácia un partido. Para esto 
suele bastar la opinión bien motivada de una persona grave y esti- 
mad». A falla de este medio se emplea útilmente, la viveza de la ju- 
ventud , que una vez conquistada arrastra la circunspección de l.x 
vcjCi: solo que es preciso que los motivos sugeridos por los gefes 
secretos de la intriga aparezcan limpios de lodo interés particular, 
y que las resoluciones parezcan tender únicamente al beneficio ge- 
neral. Si la corle entonces no sabe medir sus prcleusioues y sus 
movimientos, si emplea altanería ó falta de miramiento, estas cor- 
[Miraciones, creadas para restablecer la paz, concluyen , á pesar de 
ios mas prudentes, por contribuir al fomento de los disturbios. 

En la última sesión los diputados del tercer Estado eran casi lo- 
dos tunados. Como la naturaleza de las ocupaciones que les son pro- 
pías les da el hábito de profundizar las cuestiones, se portaron a 
veces de manera que disgustaron á la corle: esta en cambio no les 
ahorró pesadumbres , siendo una de las mas sensibles la diferencia 
marcada en el modo de tratar á los primeros órdenes y al ultimo. 
Llena de atenciones lisonjeras para el clero y la nobleza, afectaba 
por el contrario en sus comunicaciones con el tercer Estado una in- 
diferencia, un olvida de las conveniencias, que participaba de des- 
precio. Vueltos estos diputados á las provincias, difundieron en ellas 
su descontento: los que quedaron eu París irritaron á los individuos 
del Parlamento, que casi lodos eran parientes ó amigos. Como los 
Estados eran el objeto de las conversaciones, después de su disolu- 
ción, llevada i oabosin utilidad alguna para el reino, fueron caw- 
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M de quejas y murmuraciones. Su decia que la reina habia engalla- 
do i la naciuu , y no se hubiera sentido que se la castigara por esta 
especie de insulto público. 

Dispuestos de esta manera los espíritus , no le costó mucho Ira» 
bajo al duque de Bouillon conseguir qae el Parlamento so prestase 
i algún movimiento poco agradable á la reina. Ella misma sugirió 
un jireteslo para ello, porque habiendo disucllo los Estados y no 
sabiendo romo desembarazarse de las instancias que hacían para 
determinarla 4 contestar á las actas, dijo que lo baria cuando el 
.Parlamento lo solicitase del rey. Uió esta indiscreta escusa el 25 de 
mano, y tres dias después las salas del Parlamento enviaron i la 
sala primera dos consejeros cada una para pedir la reunión de las 
cimaras. Se concedió sin dificultad. Se trato desde luego sobre el 
modo de proceder á la redacción de las solicitudes. Algunos obser- 
varon que seria oportuno llamar para este trabajo a los principes y 
4 los pares del reino, y que se debía suplicar al rey que ordenase su 
presentación en la Asamblea. Oíros opinaron que era inútil seme- 
jante súplica ; que los pares de Francia tenían derecho solo por su 
clase para lomar asicnloen el Parlamento cuando quisiesen y cre- 
yesen que las necesidades del Estado lo exigían , y que por lo Unto 
bastaba darles á conocer estas necesidades. Prevalecí» este dictamen. 
T en su consecuencia se acordó que teniendo voi deliberativa en el 
Parlamento que se hallaba entonces en París, lo.< principes, duques, 
pares y altos empleados de la enrona , serían invitados para que vi- 
niesen i deliberar con el canciller y con todas las cámaras reunidas, 
■obre las proposiciones que se harían para servicio del rey, el alivio 
de sus subditos y «I bien del Estado. 

Este acuerdo fué un verdadero triunfo para el maligno duque 
de Bouillon. H.ilúa recelado que el Parlamento no se contentase con 
trabajar sin lucimiento en represcnlaciunca que la corle hubiera des- 
deñado kíii riesgo alguno ; y la convocación de los pares daba 
á este asunto una importancia que no consentía disposiciones ambi- 
guas, después de las cuales entrambos partidos se atribuyen la vic- 
toria : se hacia necesario ó que la reina impidiese la reunión de los 
pares, y no podía impedirla sin chocar con el Parlamento, ó que la 
permitiese , y en este caso tenia que luuicr el ver asestar violentos 
golpes 4 su autoridad de que era idólatra : alternativa igualmente 
agradable para el duque de Bouillon. 

María se determino á impedirla reunión de los pares que era el 
mal mas apremíame. Mando que se prohibiese al principe de Conde 
y demás el presentarse en el Parlamento, aunque se hallasen invi- 
tados para ello; y al mismo tiempo, temiendo que el Parlamento 
continuase sus operaciones sin cootar con ellos , llamó á los lístales 
de los tribunales reales, y les dijo que se eslranaba mucho de que 
una corporación fundada únicamente par» hacer justicia a los parti- 
culares., se metiese á reunir asi por su propia autoridad á las prime- 
ras personas de la nación, para tratar de los asuntos de gobierno. 
Sin entrar en esta cuestión delicada del derecho ó de la incompeten- 
cia del Parlamento en los asuntos del Estado, el abogado general 
Servin so mostró sorprendido de que se lachase al Parlamento «de 
afectar autoridad real por invitar á los príncipes . a los altos em- 
pleados de la corona y hasta al canciller a presentarse en su con- 
greso. La corporación no tiene otro designio , dijo , que hacer testi- 
gos de su lidehdad 4 los principales del Estado.» A pesar de estas 
protestas , cuyo artificio penetraba la reina , hizo reunir el Consejo 
y obligó i los fiscales de los tribunales reales á participar el resul- 
tado al Parlamento. Servin ordenó al Parlamento que remitiese al rey 
el acuerdo de la convocación de los principes y de los fiares y el re- 
gistro en que él se hallaba inscrito y le prohibía bajo pena de des- 
obediencia de traspasar los límites de tal acuerdo. Eran tan termi- 
nantes las órdenes, que el Parlamento no se atrevió á desobedecer. 
Se envió el registro hasta con escusas. El rey las recibió con bas- 
tante frialdad, y dijo que baria que se le diese cuenta. «Así fué des- 
preciado el Parlamento, y esto le adhirió mucho mu al patlido del 
principe.» 

Esto es lo que deseaba el duque de Douíllon : mas hubiera sen- 
tido que el Parlamento hubiese salido bien en esta primera empresa, 
que verle fastidiado con tan bochornosas circunstancias. Contaba 
con la firmeza que el despecho inspira algunas veces i las personas 
maltratadas , y no se equivoco en sus esperanzas. Sus emisarios, 
entre los cuales se halaban presidentes del Parlamento, indicaron 
á la corporación que era preciso no dejarse vencer por las dificulta- 
des, y que sería un acto meritorio el di mostrar i un rey joven ver- 
dades importantes para el bien de su reino , verdades que se le ocul- 
taban , y que era de temer las igaorase para siempre: que habia he- 
cho muy mal el Parlamento en ceder al primer golpe ; que ron 
solo haber fingido resistir , hubieran venido en su apoyo el prín- 
cipe de Conde y sus partidarios ; que tanto este principe como 
los demás señores franceses de buena intención , no se negarían to- 
davía 4 unirse al Parlamento si pudieran prometerse mas constan- 
cia en sus resoluciones; que esta era una nueva tentativa que debía 
hacerse , y que era imposible que á la larga los esfuerzos del pri- 
ma cuerpo de la nación no triunfasen de algunos ministros y de I 



algunos cortesanos, únicos autores de la afrenU qne acababan de 

sufrir. 

Estas ratones y esperanzas se acreditaron en las cámaras bas- 
ta el punto de resolverse unánimemente renovar el asunto de las 
representaciones. El rey había facilitado los medios al decir que 
examinaría el acuerdo del Parlamento , y que manifestaría su vo- 
luntad sobre el particular. El Parlamento acordó que se suplicase 
al rey que diese esta respuesta, y Verdun, primer presidente, se 
presentó a pedirla 4 la cabeza de cuarenta diputados , sacados de 
las diferentes rimaras. Sillery, canciller, pronunció en presencia 
del joven rey un largo discurso que se redujo á dos objetos; 1.* que 
el Parlamento no tiene ningún derecho á mezclarse en los asuntas 
del Estado ; 2.* que ni aun tiene derecho para bacer representacio- 
nes á menos que el rey no se lo ordene. «Vuestro acuerdo , anadió, 
es obra de los consejeros jóvenes, cuyo número escedió 4 la pru- 
dencia de los antiguos: el rey recordará la fidelidad de estos últi- 
mos . y los exhorta á que continúen con ella, pero al mismo tiempo 
os prohibe que ñongáis en ejecución vuestro acuerdo de convocar 
i los pares y deliberar en adelante sobre este asunto.» La reina ha- 
bló también bajo iguales principios , é insistió del mismo modo so- 
bre la preponderancia de la juventud, á quien creia causa del 
desorden. 

Al contestar al uno y i la otra, el primer presidente 4 imitación 
de Servin no trató de probar los derechos que la corte negaba al 
Parlamento, pero como en el cmpeOo que se mostraba de atribuir 
el acuerdo i los consejeros jóvenes, creyó ver la intención de ridi- 
culizar el pensamiento de todo el cuerpo , rechazó vivamente esta 
imputación, y suplicó a| rey que creyera que toda la corporación 
había concurrido á formar el acuerdo ; que los que le habían dicho 
lo contrario no le habían hecho una relación fiel , y qne le rogaba 
se dignase honrarlos á lodos con igual benevolencia, en seguida se 
retiro , y los ministros creyeron el negocio concluido. 

Pero se habia difundido el rumor de que el rey se cansaba de 
vivir bajo tutela , y de que no le disgustaría que se le hiciese sabe- 
dor de los defectos del gobierno, Esto bastó para que ti Parlamen- 
to se resolviese a no abandonar la obra de las representaciones. En 
vano irritada la reina quería interrumpirle con nuevas prohibicio- 
nes ; los comisarios nombrados al efecto las continuaron con calor. 
Se examinaron por las cámaras reunidas , y presentadas al rey por 
la grande diputación el ¿2 de mayo. Las calles por donde pasó', lo* 
palios del Louvre , las escaleras, las ventanas, lodo estaba ocupa- 
do por una multitud innumerable; prueba segura del odio general 
contra los ministros , siempre rspneslos á la envidia pftblica , y so- 
bre todo contra el mariscal de Ancre . que se sabia que era partícii- 
laruente censurado en las representaciones. 

El rey y la reina esperaban la diputación en la sala del Consejo, 
acompañados de los duques de (¡uisa , de Monlmorency, de Nevera, 
de Epernon , de Vendóme , del mariscal de Atiere , del' canciller de 
Souvré, di los secretarios y principales consejeros de Estado. Fue 
introducida por un capiUn de guardias. El primer presidente pro- 
nunció un discurso muy respetuoso y presentó el acta al rey. quien 
\A tomo en sus manos, ofreció examinarla y les dijo que se* retira- 
sen. Ya se daban el parabién los ministros por haber reducido un 
paso tan solemne á una simple ceremonia , cuando el primer presi- 
dente tomó la palabra y suplicó al rey que hiciese leer las repre- 
sentaciones en presencia de los diputados, 4 fin de si se creyese que 
algunos artículos tenían necesidad de rsplicacion , darla sobre la 
marcha. A ules que la reina pudiese parar esle golpe, el joven prín- 
cipe ordenó la lectura, y fue escuchada con el mas profundo silen- 
cio y la mayor atención. 

Estas representaciones , que fueron las primeras que se hicieron 
públicas, son notables por su fuerza y la libertad que en ellas do- 
mina. El Parlamento declara en el preámbulo »que siempre se ha 
mezclado con utilidad en las asuntos públicos, y que los reyes le han 
dado parle en ellos. Mal se le aconseja á V. M-, dijo, cuando se le 
aconseja que principie el ano de su mayor edad con tantos manda- 
tos de poder absoluto , y se acostumbre i acciones que los buenos 
reyes como vos, señor, no emplean sino muy rara ves.» Anadió 
que á muchos reyes les habia pesado el haber vtolenleuto y no escu- 
chado al Parlamento'; que principes estrangeros, reyes, emperado- 
res y Papas , se habían sometido á su arbitrage; que testigo de mu- 
chos desórdenes en el Estado , se había reunido y había deseado el 
concurso de los principes y de los pares, «no para ordenar y resol- 
ver los medios de remediarlos, sino para proponerlos i V. M. con 
mas fuerza y autoridad, cuando vea que han sido meditados por una 
corporación tan célebre.» 

Siguen las quejas en veinte y nueve artículos. Toda la adminis- 
tración se recorre en ellos. Se trata de que la autoridad del rey y 
su seguridad han sido puestas en problema en los últimos Estados 
por los partidarios de las opiniones ultramontanas ; de que las anti- 
guas alianzas no se sostienen ya; de que el Consejo «está compues- 
to no de principes, de grandes del reino y de los antiguos mi- 
nistros, sino da personas introducidas hacia pocos anos , no por sus 
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«¿ritos ai por «os servicios sino por el favor de los que quieren te- 
Mr en él ahijados;* en fio, de que estos ministros, consejeros del 
rey v demás, están pensionados por las corles eslrangeras. 

El Parlamento pide que los empleados de la corona no sean tur- 
bados en el ejercicio de sus funciones; que no «e den mas futuras: 
que los empleos dejen de ser venales; que no se permita á los sub- 
ditos del rey , eclesiásticos y demás, comunicarse freeueule y secre- 
tamente con los embajadores y ministros eslrangeros; que se sus- 
tengan las libertades de la Iglesia galicana ; que se castiguen los 
petos que lintieinmente trasmit-n los beneficiados . y se supri- 
man las coadjutorías ; que se pongan limites á la multiplicación de 
las órdenes religiosas : que no se nombreu para los arzobispados, 
obispados y abediis sino franceses sabios y de buenas costumbres; 
que el rey haga florecer la Universidad de París, y persiga por los 
jueces ordinarios i los anabaptistas , judíos, envenenadores y má- 

Seos, demasiado comunes entre los grandes que los protegen. Tain- 
en se le suplicó al rey que castigase las violencias hechas á los 
jueces para impedir la administración de justicia; que determinase qué 
clase de negocios podrían remitirse al Consejo , y lo que debía ob- 
servarse sobre el particular ; que no se suspendiese por simples 
peticiono la ejecución de los decretos de] Parlamento ; que se cas- 
tigase toda clase de crímenes sin gracia ni demora , sean cualesquie- 
ra los culpables; que no se consintiera que se alteraran fuera del 
Consejo los fallas que en él se pronunciaran , y que se quitaran los 
nuevos derechos de cancillería. 

Por lo que hace i las rentas, desoa el Parlamento que se admi- 
nistren mejor; que se disminuya el número de los que las manejan 
asi como las pensiones; que se prohiba a los individuos del Con- 
sejo el recibir ningún regalo ni pensión de las personas! quienes se 
adjudiquen las haciendas, que se haga un eximen severo de los re- 
caudadores , cuyas restituciones se aplicarán en descargo de los pue- 
blos. En fin , después de algunas observaciones sobre el comercio, 
los juegos de azar, las manufaf turas, los arsenales, las forliliracio- 
nes v el pago de las tropas, las representaciones concluyen con dos 
articulo^ notables , seguidos de una conclusión que no lo es me- 
nos : I." que no se ejecute ningún cilicio ni comisión sin comproba- 
ción de los supremos irihunales y registro previo : 2." que se per- 
mita . según el acuerdo de 5JJ de manto , convocar los principes y 
los pares siempre que el Parlamento lo juzgue conveniente; • y en 
el caso de que estas representaciones por malos consejos y artifi- 
cios do los interesados no pudiesen tener erecto, V. M. permitirá, 
si lo tiene á bien . que los empleados de vuestro Parlamento liagau 
esta protesta soletnno ante vuestra autoridad ; que para descargo 
»e su conciencia ante Dio» y los hombres y para bien de vuestro ser- 
vicio y conservación del Estado, serán obligados á nombrar inme- 
diatamente y con toda libertad los autores de estos desórdenes, y 
i hacer ver al público su inal comportamiento, á fin de que V. M. lo 
remedie oportunamente. > 

Se concibe el efecto que causaría semejante lectura. Hubo un 
momento de profundo silencio: lodos se miraban uñona ntros. Por 
ultimo, tomo la palabra la reina, y dijo que aquello no se había he- 
cho sino con el objeto de censurar su gobierno; que esto era faltar- 
le al respeto , y que las representaciones ponían el colmo á las in- 
jurias que los libelos divulgaban contra ella. El canciller se conten- 
tó con hacer observar al rey que las representaciones no debían 
haber «ido hechas sino después de que S. M. hubiese enviado el re- 
glamento que había prometido sobre las actas de los Estados. El 
presidente Jeannin, que administraba las rentas, justificó su con- 
ducta con calur. é hito ver que si los millones economizados por 
Enrique habían sido disipados, y si no se habían podido ahorrar 
otros , era por culpa de los principes, á quienes había sido preciso 
prodigar gratificaciones y pensiones para impedir una guerra ruino- 
sa. Luego habló cada uno sin atender al rango ni al orden. Se pre- 
guntaba, se respondía, se apostrofaba. Lo* señores de que hacían 
m.-ncion las representaciones, sobre todo el mariscal de Anerc, 
lanzaban sobre el Parlamento miradas fulminantes. Se acaloraban 
los espíritus, v era de temer que una asamblea tan augusta lio con- 
cluyese sin videncia. El rey lomó el partido de despedirla, y ofre- 
ció hacer saber inmediatamente su voluntad. 

La respuesta no s* hizo esperar ; al dia siguiente . 23 de mayo, 
apareció un decreto que sup.imia las representaciones como prema- 
turas y compuestas sin permiso del rey. S. N. ofrecía un edicto so- 
bre las actas de los Estados, y se obligaba á escuchar las represen- 
taciones que se hiciesen bajo las disposiciones de este edicto. El lu- 
nes 1." de junio se llevó al Parlamento el decreto del Consejo para 
ser registrado. El Parlamento ordenaba representaciones; el rey 
espedía decretos ; asi se trababa el combate , y el rompimiento pa- 
recía inevitable, cuando la certidumbre en que estaba el Parlamento 
de hacer doblegar la corte si se obstinaba en ello, le determinó, te- 
miendo males mayores, i doblegarse él mismo. 

Kl duque de Bouillon intrigaba en la corporación continuamen- 
te: pasaba Un á las claras por el autor de lodos estos movimientos. 
4«e la reina , hablando do él tranquilamente , decía : • Ya veréis có- 



mo vamos á vernos obliga los i recurrir i este hombre para salir 
del atolladero. • Cuando vió que l«s decretos del rey harían estre- 
mecer á algunos miembros, por medio de emisarios hizo saber al 
Parlamento que con tal que se resistiese con firmeza , el principé 
de Condé se declararía en su favor, y que la nación entera en el 
estado de descontento en que se hallaba, no podría menos de unir- 
se al principe. Por entonces no se atrevió á hacer valer demasiado 
sus relaciones con los calvinistas que se reunían en Grenoble. y que 
ofrecían una poderosa diversión; pero dijo bastante para dar á en* 
tender que si el Parlamento persistía en su resistencia , se verías 
obligados los ministros ó á ceder ó á sufrir una guerra . que la in- 
lervencion del Parlamento se la haría seguramente perjudicial. 

Asi se vió el Parlamento arrastrado con sorpresa i enarbo- 
lar el estandarte contra su soberano, ó al menos á servir contra su 
intención de salvaguardia y de prelesto á los revoltosos. Los miem- 
bros mas moderados de este cuerpo abrieron entonces los ojos á lo» 
demás sobre lo peligroso de su posición : les hicieron comprender 
que seria una vergüenza eterna para ellos el ser los promovedores 
de la guerra , y que a. pesar de sus Inicuas intenciones pasarían en la 
naciou y en el eslrangero por haber cooperado á conmover el trono 
en otro tiempo afirmado por sus manos. Ademas, anadian, ¡qué im- 
prudencia no seria en lioso 1 ros el entregarnos al príncipe, que ta- 
vez no tendrá otro designio que espantar por nuestro medio el mi- 
nisterio , y que para obtener una paz ventajosa , nos sacrificara en 
Seguida á la cólera del revi 

Si el Parlamento dudaba , la reina y los ministros no estaban mal 
firmes; temían que apurada esta corfioraeion se adhiriese pública- 
mente á los malcontentos , y los apoyase con nipona declaración 
estrepitosa, que hubiera favorecido mucho al partido para con 
el pueblo. Estas diferentes consideraciones calmaron los prime- 
ros ímpetus , se avinieron los espíritus . y de las conferencias 
que se establecieron resultó una reconciliación , por la cual todo» 
aflojaban sus pretcnsiones. El 23 de junio dio el Parlamento un de- 
creto concertado, en el cual se disculpaba para con la reina , y de- 
cía que en sus representaciones no había tratado de censurar ni i 
ella ni a su gobierno. Allí esponia modestamente que el último de- 
creto del Consejo, si el rey exigía su entera ejecución , seria inlini- 
tamentc perjudicial al honor de la corporación , y suplicaba á S. M. 
que no exigiese que el acuerdo de su Parlamentó fuese anulado. El 
ministerio se contentó con esta reparación. La reunión de los pares 
no tuvo lugar; pero tampoco fué tachado ni anulado el acuerdo del 
Parlamento en esta parte : el del Consejo no tuvo ejecución , y al 
contrario el del Parlamento couservó toda su fuerza y sirvió de 
fundamento de esperanza para las ocasiones sucesivas. 

Grande fué la prudencia que tuvo el Parlamento en detenerse á 

fiesar de todas las personas que se esforzaban en que siguiera ade- 
ante: si hubiera dado algunos pasos mas. tal vez le hubiese sido 
imponible retroceder. El principe de Condé estudiaba sus movimien- 
tos. Estaba determinado a hacer la guerra , y esperaba que el Par- 
lamento diese el primer golpe; pero demasiado persuadido de qne 
esta corporación no podría conciliarse jamás con la corle , dejó en- 
tibiar el calor de los espíritus; ya existía la avenencia cuando se 
vino á un abierto rompimiento. 

La verdadera ratón del rompimiento, qne era el deseo de gober- 
nar, se ocultó bajo un prelesto que Condé había conservado siem- 
pre. Volvió á sus antiguas objeciones contra el matrimonio de Luis 
con la infanta, y se opuso en pleno consejo al viage que el rey in- 
tentaba hacia la fruiitera para recibirá su esposa. La reina no 
se cuidó absolutamente de esta oposición , y por el contrario , hizo 
apresurar los preparativos del viage. En vista de esta conducta va 
esperada , Condé ron sus parciales abandonó la corte : Condé Ve 
retiró á Clernioiit en Beauboisis, Bouillon se presentó en Sedan, 
Mayena en Soissons, Longuevillc en Amiens, y los demás en los 
lugares en que creian tener mas crédito. 

Al instante vuelan los escritos por París y por todo el reino. Se 
emplean por una parte las críticas contra los ministros, las sátiras 
contra el ioansr.il de Aucre, las observaciones malignas sobre los 
impuestos , y lodo lo que sirve para sublevar los pueblos : por la 
otra se recrimina por medio de quejas contra la ingratitud de lo* 
principes, se promete á los pueblos, se hacen ofertas á los gefes , y 
lo que es mas eficaz que las palabras , por entrambas partes se le- 
vantan soldados. La reina entabló una negociación con los malcon- 
tentos, que con este objeto se habían reunido en Coínci. Villcroy y 
Jeannin , diputados por la corte , pusieron las cosas muchas veces 
á punto de efectuar una reconciliación; pero ó no tenían el secreto 
de María , ó entraron diestramente en sus miras, que se reducían A 
ganar tiempo. 

Haría tenía profundamente ulcerado el corazón por dos cosas: 
1.* porque los confederados en sus manifiestos denunciaban, por 
decirlo así , á la nación á sus ministros favoritos, al mariscal de Añ- 
ore , al canciller de Sillery , al caballero sn hermano , y á Pollé v 
Bouillon , hechuras del mariscal, á quienes se achacaban lodos los 
disturbios del Estado, y de rechazo á ella misma; t.* porque 
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se empegaban en decir, escribir y repetir que ao te habías que- 
riiio descubrir los cómplices en la muerte del difunto rey, cen- 
sura injuriosa para usa esposa , y que la esponia i las mas odio- 
sas sospechas; asi es que la reina no pudo resolverse á perdonailea 
cale insulto , y quería mejor tenerlos por enemigos declarados y 
apurarlos, que aceptar contemplaciones que habrían hecho creer 
que compraba su sil ncio. Dejó pura dilatar las negociaciones todo 
el tiempo que necesitaba para lomar sus medidas; y cuando se hallo 
preparada b tropa , ordenó i los malcontentos que se depusiesen á 
acompañar al rey en su viage i Guyens. 

Esta orden se lomó por una declaración de guerra. Los principes 
llamaron á su ladoá lodo* sus partidarios, que formaron un ejercí- 
lo , aunque muy inferior al del rey en número y disciplina. Al mismo 
tiempo remitieron una justificación de su conducta á los supremos 
tribunales, á la Asamblea de los calvinistas, que con antorizacion 
del rey su hallaba en Grenoble, y a todos los cuerpos menos a la 
Asamblea del clero; porque sabían, dice el Mercurio, que estaban 
resuellos i someterse enteramente a S. H. Si contaron con mas apo- 
yo por parle de los parlamentos se equivocaron: estas corporaciones 
enviaban al rey sus pliegos sellados. Este concierto unánime de obe- 
diencia tranquilizó a la reina. Sin embargo , como había en el Par- 
lamento de París muchos miembros adheridos á los príncipes , se 
exayó oportuno privarles de los consejo* de su gefe, que era el pre- 
sidente La Jay, principal autor de las representaciones. El rey le 
biso separar el mismo «lia en que salió de París. El Parlamento le 
reclamo, y d nsy contestó que le llevaba para servirse de él duran- 
te su viage; pero el del presidente no fué tan largo, porque se le 
dejó preso en el castillo de Atnboise. 

Luis XIII partió el 17 de agosto. La marcha del jóven rey a tra- 
vés de su reino para ¡r a recibir á su esposa , solo debiera ser acom- 
pañada de placeres ; pero la singularidad de las circunstancias obligó 
á mexclar los preparativos de la guerra con la pompa de las tiestas 
que por esla razou brillaban a veces con nuevo resplandor. El rey 
« amina ha enmedio de una lucida corle. Le seguía su ejército muy 
despacio, mandauo por el mariscal de Laval liuis Dauphin, que te- 
nia orden de evitar una acción. Después venia el ejército de los 
malcontentos a las órdenes del principe de Coodé, dirigido por el 
duque de Bouillon. Cuantío este se aproximaba, Itois Dauphin pre- 
sentaba la cara, y Bouilhm menos fuerte, se dclenia o buscaba 
rodeos. Se ha criticado a los dos generales por haber dejado escapar 
la ocasión de combatir cada uno con su contrario; pero su objeto 
no era medir ni aventurar de una vez los recursos de su partido. 
Buis-Uaupliín solo quería asegurar el paso del rey ; Bouillon solo 
quería inquietarle y penetrar en los puntos del reino en que con- 
taba reclular en grande. Uno y otro consiguieron lo que deseaban. 
Bois-üauphin condujo tranquilamente la corte á Burdeos, adonde 
llegó el 3 de octubre ; y Condé se estableció en Poilou , donde 
mochos hidalgos engrosaron el número de sus voluntarios. 

Si se esceptiian los desórdenes inseparables de la marrha de 
los ejércitos, no se vieron en eslos disturbios ni la animosidad ni 
los horrores que ordinariamente acompañan las guerras civiles. Los 

Íiueblos lomaron en ello muy poco interés. No les determinaba por 
a corte ó por el principe sino un pensamiento sin pasión. Donde 
la prevención de los confederados prevalecía, se obedecía sin embar- 
go al rey ; y donde los realistas eran superiores en núicero , no 
eran incomodados los partidarios de los principes. No se puede du- 
dar que toda París y el Parlamento estaban inclinados por lus mal- 
contentos ; á pesar de eso esla corporación formuló un edicto, que 
declaraba al principe de Coodé y á sus partidarios criminales de lesa 
mageslad. Estos opusieron al edicto escritos arres y mordaces , en 
los cuales euidaban de repetir que el objeto de la confederación era 
obtener la inquisición y el castigo de lodos los que habían sido cóm- 
plices en la muerte del rey. Escitados por <1 duque de Kotian, lus 
calvinistas se reunieron encuerpo con el [principe, á pesar délas 
instancias de Duplessis-Mornay , de Lesdigüieres y de Cualillon , y 
rumiándose en los mismos motivos levantaron tropas en su favor. 
El duque de Vendóme, gobernador de Bretaña, hijo natural dé 
Enrique IV, y i quien convenia mejor que i nadie el pre testo del 
asesinato, no hubo de despreciarlo; pero como lodos tenían que 
confesar que tomaban las armas directamente contra el rey , pu- 
blicaron que este principe se encontraba preso «n las mauos de 
los miuistros, subterfugio gastado que no engañaba i nadie. Sin 
embargo, como debía lemer.-c que los malcontentos no tuviesen en 
las provincias partidarios que se declarasen luego que la corle se 
alejase, envió la leina i las plazas de que sospechaba, comandan- 
tes de confianza con tropas que reprimiesen cuidadosamente los 
menores movimientos ; de suerte que la alegría de las boda» no fué 
turbada por ninguna noticia de sublevación. El duque de Guisa , á 
la cabesa de un destacamento del grande ejército , fué a conducir 
á la frontera á la princesa Isabel, destinada al infante de España , y 
llevó i la jóven reina á Burdeos, donde se ralilicó el matrimonio 
el 32 de uoviembre. 

Ana de Austria tenia quince anos cuando se desposó con 



Luis XIII , que era de la misma edad . con diferencia de eme» 
días. A pesar de esla ventaja, su matrimonio no fué felix. Loa dos 
esposos se agradaron al verse , pero su unión fué estorbada por loe 
que aspiraban a la conGauia esclusíva drl rey y temían .que sn 
amor por la jóven reina disminuyese su crédito. Se inspiraros i 
Luis recelos sobre el cariño que Ana conservaba á su familia, y se 
insinuaba i la n ina que su esposo no la amaba. Así vivieron como en 
un divorcio continuo , que no se interrumpió sino por alguna* reu- 
niones pasageras debidas a las circunstancias mas bien que á la ter- 
nura. 

El primer intérprete de sus" sentimientos fué Alberto de Luyoes, 
hidalgo provenxal, que supo agradar al rey por su ingenio para la ca- 
za, y pira inventar distracciones adecuadas a la «dad de este príncipe. 
Le mandó llevar a su esposa la primera carta de cumplimiento en 
que le decía: «que Luyues era sn amigo, y que creyese lo que 
le participase de su parle. - Esta lisongera comisión dejaba ver el fa- 
vor do que gozaba el cortesano ; favor que no alarmaba i la reina 
madre, persuadida de que se reducía i la esfra de las diversiones, 
y que su hijo reservaba para ella sola el conocimiento de los negocios 
por los que únicamente se sentía ansiosa liaría de Médicis. El favo- 
rilo la sostuvo hábilmente en tal creencia; pero se sirvió de la li- 
bertad de los placeres para hacer conocer i Luis lo débil que era el 
gobierno de su madre, y sobre todo su ciega prevención en favor 
del mariscal de Ancre y de su mujer. Varías veces se le oyó decir a 
este principe , fiel á la discreción que exigía sin duda su favorito, y 
hablando con los demás confidentes suyos : • Ese mariscal sera la mi- 
na de mi reino; pero no se le puede decir esto a mi madre porque 
se encolerizaría.» 

En efecto, nadie ha llevado mas lejos que Haría la ira y el es- 
pirito de venganza. No podia sufrir ni representaciones ni obela cu- 
los ; el despecho la hacia capaz de lodo, y cuando algún interés la 
obligaba á reprimirse, la naturaleza violentada se esplicaba por la 
alteración de su semblante y de su salud. Sus pasiones eran estre- 
mada>: la amistad era en ella una ciega abnegación, y el odio, ex cra- 
ci»n. Nadie que la hubiese incomodado una vez podia lisonjearse 
de recobrar su buena voluntad , ni aun de ser tolerado : asi es, que 
se prefería trabajar en contra suya á vivir por su indulgencia. Por 
consiguiente, esperiinuitó el poder de lo que sucede i los caracte- 
res dulces y moderados. No están libres de los obstáculos y de las 
contradicciones de los demás ; pero al menos su paciencia atrae las 
voluntades y por lo r guiar lo.lo se concluye favorablemente para 
ellos: al paso que María de Mediéis , después de algunas ventajas ob- 
tenidas nías bien por fuerxa que de grado, sufrió reveses humillan- 
tes que la castigaron sin corregirla. » 

Después de haber casado i su hijo según sus deseos, a pesar de 
los obstáculos poderosos que se oponían i ello, veía María dos me- 
dios igualmente fáciles para destruir ó disolver la cabala que le era 
contraria. Para destruirla no tenia mas que aflojar la brida al du- 
que de Guisa . que acababa de ponerse á la cabeza de su riérvilo, 
muy superior al de los confederados ; para disolverla le bastaba pre- 
sentar el cebo de los favores á la mayor parle de los malconten- 
tos. El primer partido era mas conforme al genio de Haría , y si 
no lo siguió, fue porque se vio obligada a sacrificar su gusto i con- 
sideraciones mny poderosas. 

Al rey no le agradaba esta guerra : los que le rodeaban le de- 
cían en secreto que su matrimonio no había sido mas que un pro- 
testo . y que el verdadero motivo era la sublevación de los gran- 
des contra un insolente favorito por quien la reina estaba locamen- 
te infatuada; que con una palabra podría poner Un á lodos otos 
disturbios, y si no lo bacía seria p»rque preferiría al marques de 
Ancre á la tranquilidad del reino y á la satisfacción de su lujo. La 
joven reina deseaba lambí» n con ardor el lin de estas turbulencias 
para dirigirse a París, donde la esperaban Gestas, cuya idea afea- 
ba todavía mas a sus ojos la guerra que veia. Toda la juventud 
de la corle era de su misma opinión. Las personas de mas madures 
anhelaban la conclusión de las hostilidades , sí no para aprovechar- 
se de los placeres, al menos por no verse espueslas i las incomodi- 
dades de los campamentos y de los viajes en tan áspera é incómo- 
da estación. En fin , como a pesar del estado de guerra en que se 
vivía , siempre luida relaciones de parentesco y de interés, se es- 
cribían, aunque siguiendo partidos contrarios, se comunicaban sus 
ideas y se convenia en genera) en que era preciso hacer la paz : y 
era tan general este deseo, que la reina temía que recayese sobre 
ella toda la odiosidad de la guerra , ti no se prestaba a una nego- 
ciación. Trató pues de realizarla, pero con tan poca mana, que salió 
completamente mal en la forma y en el fondo. 

En la forma , porque sofrió que la pax se tratase en una espe- 
cie de congreso que se celebró primeramente en Fontenay le Córa- 
te en Poitoú, y luego en Loudun, dos lugares elegidos para la co- 
modidad de los malcontentos ; porque hubo de permitir que . ade- 
mas de las personas necesarias, como los ministros del rey y los 
gefcsdelos confedera Jos , asistirsen i la conferencia diputados cal- 
vinisUt, representantes de las principales familias del reino, y has- 
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la el embajador de Inglaterra , no en calidad de arbitro, como lo 
deseaban los príncipes, aiuo en calidad de garante, bajo el titulo 
de testigo. 

Por el fondo , porque seria difícil reducirse i aceptar condicio- 
nes ñas bocliornoaas que las do este tratado firmado en Loudun 
«I 6 de mayo. Los dos primeros artículos están concebid.)» en estos 
términos: «Se hari una rigurosa indagación de los que han sido 

• cómplices en el deleitable parricidio cometido en la persona del 

• difunto rey ; y considerando que en perjuicio de la voluntad y ór- 
denes espresas del rey y de la reina su madre, algunos empleados 

• están tildados de haber descuidado la averiguación de los autores 

• de dicho parricidio, es del agrado de S. H. que se despache al efer- 

• lo una comisión dirigida at Parlamento de París.» En seguida están 
la mayor parte de las pelici mes hechas por los Estado* que se re- 
suelven en sentida lavorahle. Se pide laminen afectadamente en el 
articulo 13, que los empleos y dignidades, tanto seculares como 
eclesiástico» , no puedan darse jamás á los eslrangeros , y el rey lo 
prometió : «reservándose no obstante S. M. conceder lo que cou- 

• venga al mérito, servicios y circunstancias de las personas.» Pt»r lo 
d<mas, no hay en él sino estipulaciones generales para interés de 
los pueblos y la disminución de sus impuestos. 

En cuanto al principe y sus partidarios , no solo se les rehabili- 
tó y declaró inocentes y buenos servidores del rey, sino que 
se les otorgaron sumas considerables para pagar sus deudas é in- 
demniaarles. Los reformados obtuvieron tan solo lo preciso para 
hacerles creer que no habían sido olvidados del lodo , á sanen 
«I restablecimiento del ejercicio de su religión en algunos pun- 
tos. El Parlamento de París manifestó también algún recuer- 
do de los confederados que estaban interesados en romleiuplar- 
Ic. Se trató de hacer obtener alguna satisfacción sobre el derecho de 
convocar á los pares, que había sido uno d • los objetos y la causa 
déla» famosas representaciones; pero este articulo se redujo i tér- 
minos Un ambiguo», une el 15 de junio al encabezar el decreto 
de) rey confirmando el tratado de Loudun, la corporación acordó 
nuevas representaciones sobre este asunto. 

Mientras se negociaba este tratado , vino el rey á París, donde 
hizo su entrada con la reina su esposa el 18 de mayo. Poco tiempo 
después se vieron acontecimientos que habían sido prometidos en 
articulas secretas añadidos al tratado en número de quince. El mi- 
nisterio fué totalmente cambiado. Se retiraron los sellos al canci- 
ller Brulard de Sillery y se le dieron al presidente Vair. El pri- 
mero quiso entregárselos a) rey en persona, y obtuvo una audien- 
cia particular , de la cual el joven principe salió con los ojos hin- 
chados y húrasdo». Las rentas administradas por el presidente Jcan- 
nin, se le. confiaron á Barbin hombre nuevo, Ricticticu , hechura 
del mariscal .le Aucre que ya le había obtenido el obispado de Lu- 
xou y la dignidad de limosnero de la reina, fué llamado al consejo, 
y esta fué la primera vez que apareció con brillo en la escena pú- 
blica. Casi lod.is las personas aféelas á los antiguos ministros reci- 
bieron muestras de desgracia. El dnqne de Epernon y otros muchos 
señores que se habían manifestado partidarios celosos de la reina, 
fueran abandonados al resentimiento de los malcontentos, que en- 
tendieron con intención escritos en los cuales se desacreditaba á 
aquellos. Hasta el mariscal de Ancre pareció decaer de su crédito, 
pues cedió á sus competidores empleos y puestos qut le envidiaban, 
entre otros el de Armeos, que ya hacia mucho tiempo codiciaba el 
duque de Longueville , gobernador de Picardía. 

Tantos acontecimientos singulares dan luaar i sospechar que 
hubo en esta paz una composición secreta , sobre la cual solo pue- 
den tenerse congeturas. El duque de Bouillon y el mariscal de An- 
ere, que habían pido tan encarnizados antagonistas, aparecieran 
inmediatamente después de la conclusión del tratado estreuiada- 
mente amibos. El principe de Condé cambió también, pn- decirlo 
asi , de la noche a la uunana ; protegió abiertamente al mariscal 
eonlra la indiscreción de los señores jóvenes y la mala voluntad de 
los viejos. Estos dos gefe* de los confederados fueron lu» únicos 
que aparecieron contentos. Los demás calvinistas y parlamentarios 
se quejaban igualmente de qne no se les habían procurado rondi- 
ciones bastante ventajosas , prueba incontestable de que su con sen- 
timiento á la paz fué sacado por astucia , y que hubo en el negocio 
alguna connivencia clandestina, en la cual fué engañado el mayor 
número. Si se ha de juzgar por lo que en seguida aconteció , el 
principe de Condé y el duque de Bouillon bajo la promesa que se 
les había hecho de asociarlos al gobierno , se habían contentado 
con obtener para sus partidarios algunas ventajas mas apáren- 
las qne reales ; y la reina madre no había titubeado en sacrifi- 
car los ministros de quienes no era muy afecta con la esperanza de 
hacer lo que se le antojase bajo el nombre del príncipe, ó de redu- 
cirle á él mismo i la impotencia de perjudicar privándole del auxi- 
lio de sus partidarios. A este plan de política es sin duda á lo que 
se refieren las palabras de Villeroy conservadas por Siri. Al tratar 
en el consejo de la peticimi que hacia el principe de 9rmar los esta- 
tutos, -se pueJe poner la [pluma en la mano , de quien se tiene el 



brazo • dijo, Villeroy. La intención de María se encuentra uias des- 
cubierta todavía en una conversación que Barbin tuvo con el mar- 
qués de Coeuvres con motivo de las pretensiones de Condé. «Es me- 
nester, le dijo, que el principe se determine 4 ser un buen vasallo 
del rey ; de lo contrario, que sepa que no hay clase, condición ni 
crédito capaces de asegurar á nadie que se encuentre en el Louvre 
el centro de la justicia y de la fuerza del rey.» 

Pero el buen éxito alucinó á Condé y le perdió; sn vuelta 
i París después de la paz fué una especie de triunfo. Todo el 
mundo le miraba como al que desde entonces debía ser el dueño de 
los favores, y él mismo se lo creyó: los cortesanos se apresura- 
ron i rodearle y se vió mas buscado que el rey. Con la embria- 
gues de esta prosperidad no media el principe ni sus acciones ni 
sus discursos : decidía independientemente en el consejo , resolvía 
de pronto toda clase de negocio» , y distribuía los empleos y los 
cargos. Si bien es cierto que hizo agradecidos, también' lo es que 
hizo muchos malcontentos. Ademas de esto , irritó de nuevo i la 
reina contra si por la conduela que tuvo con el mariscal de Ancre, 
á quien no había acariciado sino para precipitarle con mas segu- 
ridad. 

Este coloso de favor estaba continuamente espnesto al odia de 
los grandes y de los pequeños y amenazaba ruina : -porque, dice 
Siri, es indispensable que toda madera sea carcomida por los gusa- 
nos y lodo paño devorado por la polilla.» Sufrió este alio dos con- 
tratiempos pesados, el segundo do los cuales fue un preludio bas- 
tante claro de una desgracia próxima. El primero fué la pérdida de 
su hija . que murió al tiempo de ir i casarla y á procurarse con 
un yerno de ana familia distinguida un apoyo contra los golpes que 
le preparaban sus enemigos. No le quedo mas que un hijo, desti- 
nado a llevar el oprobio de la memoria de su padre sin haber par- 
Upado de su fortuna , de que no le dejaba gozar su poca edad. El 
segundo revés fué el suplicio de dos lacayos suyos que fueron ahor- 
cados delante de su palacio vestidos con su librea, por haber herido 
violentamente á un artesano. Hubo en este castigo circunstancias 
que dejaron ver que lo* criados eran victimas del odio que se pro- 
fesaba al amo. Concini lo sintió , y conoció fácilmente que se tra- 
taba de animar contra el al populacho de la capital , donde no 
■se creía seguro. Su situación en la corte no era menos alarmante: 
un ánimo todavía mas firme que el suyo se hubiera sin duda aco- 
bardado. Por ninguna parte veía sino asechanzas y traiciones , y 
sus palabras y acciones eran igualmente mal interpretadas. Sí 
se presentaba en las fiestas que los grandes hacían , se lardaba su 
paso de insolente ; si se retiraba porque conocía que no se le mi- 
raba bien , se atribuía su ausencia a desden ó á desprecio. Lle- 
gando un dia á casa del principe de Condé al fin de una comida, 
se encontró rodeado el mariscal por los convidados', la mayor parte 
jóvenes que le estrechaban , le insultaban y parecía que no es- 
peraban sino una srn*l cualquiera del principe para lanzarse sobre 
el y asesinarle. A Condé le costó trabajo refrenar el ímpetu de 
está juventud, pero al fin logró contenerla y libertar á Concini. Es- 
te corrió otra vez el mismo peligro por parle de toda la cabala que 
solicitaba el permiso de Condé para obrar y librarse de su ene- 
migo. El principe se opuso á la ejecución de esta irania y dió parte 
de ella al mariscal, aconsejándole que abandonara la corle por al- 
gún tiempo, á fin de dejar enfriar esta a limosidad. El mariscal 
siguió este consejo y se retiró á Nonnandia. 

Pero estas apariencias de buena voluntad por parle del prin- 
cipe no le servían de mucho á Concini , porque eran acompañadas 
de arrogancia y de un tono y un aire de desprecio públicos, que in- 
citaban á los cortesanos á insultar al mariscal. Cualquiera que qui- 
siese alentar contra sus gobiernos ó contra sus dignidades encon- 
traba en el príncipe de Conde un apoyo seguro. En esta confianza 
el duque de Lon^ueville se atrevió á apoderarse i mano armada 
de Perona , de que Concini era gobernador. Longueville sostuvo 
su usurpaeíon hasta cnmra las tropas que la reina le opuso. Muría 
cedió esta vez, y asi dejó acreditar la persuasión de que Condé 
era el verdadero señor y de que ella calecía absolutamente de 
autoi idad. 

Sully la advirtió el mal electo de su debilidad , y 'a hizo ver 
consecuencias que contribuyeron sin duda i la desgracia del prin- 
cipe. «En el estado en que se encuentran las cosas, la dijo, en ocho 
días leda la autoridad pasará al principe de Condé, ó la recobrareis 
si sabéis retenerla. Dos poderes tan grandes son incompatibles. 
Los grandes y el pueblo están por el principe. Después de usur- 
pación de Longueville y la retirada del mariscal , ya no es nada 
vuestra autoridad , ni para los negocios ni para el consejo : ••><•■ 
está en manos del principe , tanto que no os creo en segu r,<>,| d 
en París, donde se os puede cercar dentro del Louvre, y mas qui- 
siera veros tanto á vos como i vuestro hijo á campo raso con m 'l 
caballos.— Encuentro muchos qne me hacen ver el mal , dijo la 
reina, pero ninguno el remedio ; yo he hecho loá¿ ¡6 que es ÍÜ- 
■nanamente posible por el bien def Estado . pero Dios no ha que- 
rido bendecir mis esfuerzos. Le he dado la pluma al príncipe y be 
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desarmado al rey ; le quité at mariscal de Aocrc el gobierno que 
teaia en Picardía ; lie tolerado que se le arrojase de la corte : luce 
bien á todo el mundo; no hice mal i nadie ; no sé pues qué par- 
tido lomar.' Pero su irresoluciou no duró muclio tiempo. Hizo ver, 
según se lo lialiia ofrecido á Bassotnpierre , que la censuraba por 




Ravaíllae hurtando en una potada *>l cuchillo coa que asesinó al rey. 



el sueno letárgico en que parecía sumergida, «hizo ver que no dor- 
mía siempre.» 

Por de pronto sacó de la Bastilla al conde de Auvernia , que se 
hallaba en ella hacía doce anos. Este primer paso habría debido 
inspirar desconfianza á los condeislas (asi los llamaba Bjssompier- 
re) si se sacaba de la prisión en un momento tan critico á un 
príncipe enemigo nato d¿ la rama reinante , y debían pensar 
que existía aparentemente algún designio cuya ejecución requería 
un hombre firme y emprendedor. Los políticos hasta del pueblo 
lo comprendieron, pues divulgaron en sus reuniones que sobre 
la puerta de la sala que ocupaba en la Bastilla el conde de Au- 
vernia se había escrito Se alquila esta tala. Muchas veces basta 
una sola palabra basta para nacer abortar el provecto mejor con- 
certado. Pero se hallaba tan persuadida de su fuerza la facción, 
que no hizo caso de cstt chanza popular; se creía dueña de los 
acontecimientos. Sin embargo, como se hacían circular amenazas 



que podrían ser fundadas , los gefes, esto es. Conde", Vendóme, 
Maycna y Bouillon, que en una ocasión reciente había estado en 
poco el no cogerlos a todos cuatro en el palacio de la reina, se 



conviuicron en no hallarse jamás juntos en el Lnuvre. Esta pre 
caución salvó i tres de ellos , y el principe de Condé , que no 
hubiera podido persuadirse que debía temer por si , pagó por 
lodos . . 

Habiéndose presentado para el consejo en el palacio de la reina 
madre el i.* de setiembre, encontró en ella al rey que le recibió 
bien. La reina, bajo preteslo de algunos negocios, mandó lia- 
mar á su hijo á su gabinete , é inmediatamente acercándose The- 



mines al principe le pidió su espada de orden del rey, y le hizo 

&reso. lhóse órden para arrestar al mismo tiempo ¿ Vendóme, 
avena , CoBUvres, Joinville, Guisa y Bouillon , pero ninguno de 
ellos la esperó. Fueron avisados casi en el momento de la catástrofe 
del l,ou v re . y salieron de Parts. Al salir trataron algunos de su- 
blevar al pueblo. La viuda de Condé recorrió las ralles sumida en 
llanto , gritando que se asesinaba á su hijo , y exhortando á los 
parisienses á tomar las armas ; pero estas tentativas no hicieron 
conmover sino á lo mas bajo del pueblo, que se presentó en gran 
número delante del magnílico palacio del mariscal de Ancre : echó 
abajo las puertas , rompió las ventanas , robó sus muebles suntuo- 
sos y los de Corbinelli , su secretario, lodo sin la menor efusión 
de sangre. La corle se alegró de que el furor del pueblo recayese 
sobre muebles y alhajas : habia recelado efectos mas terribles , v 
en tanto que se arrestaba al principe, la reina baria meter en el 
patio interior de Louvre sus coches cargados de fardos que con- 
tenían el dinero y la pedrería de la corona, dispuestos á llevar al 
rey si hubirse faltado el golpe ó si hubiese tenfdo consecuencias 
peligrosas. No tuvo otras que mucho movimiento entre los corte- 
sanos, que triunfaban los unos y los otros trataban de hacer ol- 
vidar con sus condescendencias que habían seguido un partido des- 
graciado. 

Luis XIII Tué á presidir la sesión del Parlamento el 6 del mismo 
mes. AHI declaró que le habia costado un sentimiento estremo el 
haberse visto obligado á usar de su autoridad contra su primo: 
pero que la cábala formada bajo el nombre del principe se habia 
entregado i escesos que una tolerancia de mas tiempo los hubiera 
hecho irremediables. Estos escesos son, dijo el canciller, reunio- 
nes nocturnas celebradas en el palacio de Londé y en otras parles; 
pasos dados con la intención de escilar á la nobleza á tomar las ar- 
mas en las provincias, para obligar á que se declaren las perso- 
nas principales de la vecindad de París, y á los predicadores á le- 
vantar la voz contra los principales desórdenes del gobierno. Han 
violado, a fiailió , el tratado de Loudun cou la toma de Perona y 
otras plazas. El rey tiene avisos ciertos de que querían apoderarse 
de su persona y de la de la reina su madre , y acantonarse en las 
provincias. Para esto han hecho considerables* provisiones de ar- 
mas, hasta en París, y levas en las provincias, sin permiso del 
rey. En fin, se sabe a no dudarlo, que algunos partidarios del 
principe han tenido el atrevimiento de sugerirle pretensiones al 
trono, y que se burlaban cutre ellos ron una palabra i^Barre ti bat) 
que espresaba este designio. El canciller concluyó esta esposicion 
en mimbre del rey con la confirmación del tratado de Loudun y 
la promesa de conceder perdón y absolución á lodos los que an- 
tes de quince días volviesen á su deber. Esta declaración fué ano- 
tada en el Parlamento sin reclamaciones , aunque se susurró entre 
otras cosas que el principe quería resucitar el asunto de la reunión 
de los pares y hacerlos convocar á pesar del rey. 

Los fugitivos se habían retirado á Soissons, en donde fanfarro- 
neaban aunque no tenían ni dinero ni tropas. En vez de perseguir- 
los envió la reina á Boissise y Chanvalon i negociar con ellos, y 
durante este tiempo, en la noche del -2 i al 25 de setiembre, se 
trasladó i la Bastilla al príncipe, que hasta entonces habia estado 
en el Louvre. Los malcontentos fingieron prestarse á un convenio; 
pero solo lo harían para ganar tiempo, y poco tardaron en pronun- 
ciarse mas ostensiblemente , y en hacer levas en las provincias de 
que disponían. La corte los opuso tres ejércitos, mandados por el 
conde de Auvcrnia y los mariscales de Monligny y de Souvre, que 
á falla de los ahorros de la Bastilla, ya agolados, fueron sostenidos 
con el auxilio de algunos edictos pecuniarios. 

El mariscal de Ancre no se hallaba al lado de la reina cuando 
fué arrestado el principe de Condé : ocupábase en Normandía en 
fortificará Quillcbcenf, por donde sccrcia que quería sujetará Rouen 
y á toda la provincia y de rechazo á París ; pero parece que no 
tenia intención sino de obrar como los demás señores , que , bajo 
un gobierno borrascoso , trataban de asegurarse un asilo contra los 
primeros sacudimientos de la tormenta. El tiempo que eligió para 
vigilar sus trabajos hizo creer que al alejarse quería persuadir 
al público de que nada habia tenido que ver con el arresto del 
principe ¡ pero si asi lo pensaron algunos , su porte sucesivo los 
desengañó. 

Concini, cuya altanería habia sido moderada por la política v 
la condescendencia , sobre todo hacia los grandes, volvió como un 
déspota que entra en su imperio. Hizo que se le quitasen ios se- 
llos á Vair , «cuya vida austera y cslóica , dice Brienne , no podía 
avenirse con los que no querían que la voluntad de los soberanos 
tuviese limites.' Se los dieron á Mangol. El obispo de Luzon ad- 
quirió mucha superioridad en el consejo. Los antiguos ministros, 
tales como Villeroy , que se habían mantenido todavía en la corle 
en las ultimas revueltas, se retiraron. Los nuevos tuvieron orden 
de trabajar bajo la dirección del mariscal ; su poder desde enton- 
ces no tuvo limites. La reina madre descansó en él de los cuida- 
dos del reino, y aprobó que se mezc'ase en la conducta del rey. á 
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quien tuvo la torpeza de contrariar los gastos y Je querer limitar 
los placeres. 

Sin embargo no le cegaba su fortuna : ta tiene ana prueba de 
ello en una conversación que en este tiempo turo ron Bassompier- 
ra : «Siento eo el alma la muerta de mí hija , le dijo , y la sentiré 
mientras vira; no obstante, soportaría este disgusto si no me 
anunciase en cierto modo wl ruina f le de mi mujer, de mi hijo y 




La princesa babel abandonando la Krancia para desposarse con el infante 
do España. 



de toda mí can , que la obstinación de mi mujer hace inevitable. 
Conozco el mundo . la fortuna , sus elevaciones y declinaciones, 
y que una vez que el hombre lia llegado a cierto punto , se preci- 
pita con una velocidad proporcionada i la altura á que se ha remon- 
tado. Como me conocéis desde la infancia, nada tengo oculto para 
ros. Me habéis visto en Florencia relajado , preso algunas veces, 
desterrado < sin dinero, é incesantemente en el desorden y en la 
mala vida. He nacido hidalgo. No tenia un cuarto cuando vine i 
Francia. He adelantado y me he enriquecido á favor de mi matri- 
monio, lie soplido i mi fortuna hast.i donde podía llepar , en tanto 
que me lia ¡ido favorable ; pero conociendo que se cansaba y que 
vedaba avisos, he querido retirarme muchas veces é ira go- 
zar en mi patria los mochos bienes qne nos ha dado la reina. 
Cada ves que la fortuna nos pega un latigazo . apuro , conjuro á 
mí mujer , pero inútilmente. Yo pierdo mis amigos que se mueren. 
Se me arroja de mi gobierno de Arnicas. El populacho me detesta 
v me insulta. Se ahorca á míe criados. He veo obligado A huir y 
a desterrarme a Normandia. Se ha saqueado mi casa. Mi hija que 
podia proporcionarme un apoyo casándose . se muere , y mi mujer 
se resiste eternamente. Yo tengo con que pasar como soberano, lie 
ofrecido al Papa seiscientos mil escudos por el usufructo del du* 
cado tle Ferrara. A mi hijo le dejaré todavía mas de dos millones. I 
Eu iln , he suplicado a raí mujer , me he echado á sus plantas, pero I 



ella me echa en cara mi timidez y mi ingratitud , y que quiero dejar 
1 la reina : juzgad mi embarazo.! 

Conrini experimentó cu esta ocasión qne un amigo demasiado ce- 
loso es mas temible que un enemigo. La reina madre veía subleva- 
da la naciuit entera por las preferencias que tenia con el mariscal 
de Anrre y su mujer ; y cuanto mas se convencía de la aversión ge- 
neral declarada contra su elección, mas ce obstinaba en dar prue- 
bas de un afecto esclusivo. Los malcontentos que hubieran sufrido 
con gusto su autoridad si i haber participado en esta, viéndola toda 
en manos de un eslra osero publicaban el abuso, empeñándose en 
publicar del mismo modo las muestras de su tenacidad, para atraer 
sobro él la burla 6 el desprecio s pero con iodo oslo perjudicaron á 
Maria menos que un cortesano que á su viita se apoderaba diestra- 
mente del rey , y arrebataba á la madre la cunfíanza de su hijo , que 
jamás recobró. 

Este cortesano , adornado de todas las ventajosas y amables cua- 
lidades que supone esta palabra tomada en su mejor sentido, es Al* 
bt-rto de Luynes, de cuya entrada y progresos en ta corle dejamos 
hecha mención. Apenas se sintió afirmado, cuando llamo á su la- 
do i Brantes y Cadeaet, sus dos hermanos , muy capaces de se- 
cundarlo. Formaron una reunión do jóvenes , que i pesar do la 
gravedad del rey, batían su corlo alegre y animada. Delante de 
la reina madre jamáa se hablaba mas que de placeres, de manera 
que no sospecliaba que esta multitud juguetona pudiese ocuparse de 
otra cosa. Pero particularmente se daba parle al rey de los asuntos 
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de sn reino, con los que jamás le ocupaba Maria sino brevemente, y 
como i pesar suyo. Después de obrar de este modo , era muy fácil 
persuadir al joven principe de que su madre quería tenerle en la ig- 
norancia, á un de gobernar sola. Parece que A estas insinuaciones 
se agregaban otras no menos sensibles parala reina. Bassompierre 
cuenta que un dia oyó decir al principe hablando de Cirios IX: «No 



HISTORIA DE FRANCIA. 



fué el ero de U bocina lo que le mató , sino el haberse puesto mal 
con la ríina Catalina su mailre en Monceaux , y haberse trasladado 
á Meaux ; pero »i , «cgun la persuasión del mariscal da Relz , no hu- 
biese vuelto á Monceam.no hubiera muerto.» Sea por sugestión, 
aea porque hubiese tomado su* prevenciones con su carácter som- 
brío , Luis XIII creía que su madre quería mas á su hermano Gastón 
que a él . y que desearía verle subir al trouo, á fin de reinar mas 
tiempo por si misma y bajo au nombre. Estos recelos dabas a los 
malcontentos muchas ventajas al lido del joven monarca : les era 
fácil hacerle creer que atacando la autoridad de su ma.lre trabaja- 
ban realmente para hacerle entregar la suya. Los emisarios que te- 
nían en la corle contribuían i inspirar al rey estas ideas , y él 
mismo se convenció de que eran verdaderas cuando vio que el ma- 
riscal de Ancre, después de haber alejado los que podían contrade- 
cirle, disponía de lodo arbitrariamente , le trataba como á un nifto 
y no le participaba de los negocios sino lo que de ningún modo po- 
día ocultarle. 

En tanto que la conducta de la reina madre era tan imperiosa, 
la de sus enemigos era dócil y llena de atenciones para con su hijo. 
Desde Sussons donde estaban fortificados, hicieron presente al 
rey el sentimiento que les cabía por una enfermedad que entonces 
tuvo. Le aseguraban al misino tiempo que estaban dispuestos a so- 
meterse enteramente a su voluntad, y que solo necesitaba una pala- 
bra suya para tenerlos todos á sus pies. Asi se entabló una corres- 
pondencia secreta entre el rey y los que se llamaban sublevados. 
Por parle de la reina, al contrario, todo anunciaba odio contra 
ellos y el designio de someterlos completamente: hizo que se les in- 
timase que se volviesen á la corte, ó al menos que se separasen , y 
puso tropas en pié para obligarles á ello. Hubo manifestaciones san- 
grientas. Como era eslo , por decirlo así. una querella de familia á 
familia , como las mujeres tomaban en ella Unto interés como los 
hombres , no había ninguna anécdota sobre el particular que no se 
hiciese pública , ni una censura que no se hiciese con tanta mas 
acritud , cuanto se habían conocido y apreciado mas. Se juzgaban no 
solo las acciones, sino las intenciones; y las mismas palabras que 
■e aplaudían por unos, como dignas de los autores elogios, eran 
criticadas por otros como espresioaes de una insolencia punible, 
Lesdiguieres . a quien la reina solicitó que viniese en su socorro 
con las tropas que conducía victoriosas del l'iamonle, respondió: 
«Yo fui á dar la paz á Italia, y vendré á dársela á Francia;» y 
esta contestación mas altanera que heroica , de un subdito á su se- 
ñor , fué elogiada con el entusiasmo de la admiración por los mal- 
contentos que Lesdifnicres favorecía. El mariscal de Ancre al con- 
trario , escribió á la reina : «He levantado en Alemania por V. M. 
seis mil hombres de á pie y ochocientos caballos, que se hallan en 
la frontera , y los conduciré para su servicio , sin que yo pretenda 
recompensa del gasto que hago ron tal motivo.» Dirigió su carta , y 
se levantó contra él mi grito de indignación : se te trató de sangui- 
juela pública, de ladrón, de tirano, sin hacerle la menor gracia, 
en favor de la causa que le llevaba á sacrificar sus intereses en de- 
fensa de su bienhechora. 

Parece que después de la conversación con Bassompierre, de que 
hemos hablado, Conciní, preparado para cualquier acontecimiento, 
lomó el partido de uo contemplar a nadie, ni a los grandes ni á los 

Sequcnos. ni á los ministros, ni al pueblo; en una palabra, de fuñ- 
ar su poder sobre bases de firmeza ó perecer. Ademas de Quille- 
bmuf, fortificó á Ponl-del'-Arche y otras muchas ciudades en Pi- 
cardía v Nnrinandia, por medio de las cuales esperaba sujetar á Pa- 
rís. Puso gefes a su disposición en las plazas mas importantes del 
reino. En las guarniciones que no pudo ganar introdujo gente de su 
confianza. Suprimió pensiones, creó otras nuevas, entregó lodos 
los empleos y todos los cargos que dependían de él , mientras que 
su mujer recibía públicamente el precio de los monopolios. Formó 
una guardia de cuarenta hidalgos, cuyo mayor número le acompa- 
ñaba á todas parles, hasta cuando iba á ver al rey. Los consejos no 
se apreciaban mas que por la forma . y no se discutía sino sobre 
asuntos puco importantes; y tan luego como el joven monarca mos- 
traba deseos de tener conocimiento de alguno, bajo prelesto de evi- 
tarle trabajo , el mariscal se encargaba de la decisión y de la ejecu- 
ción. 

Este proceder desagradaba sobre manera á Luis , que principia- 
ba 1 mostrarse celoso , no solo de ser el señor , sino también de 
parecerlo. Muchas veces había insinuado a su madre que todas estas 
disensiones duraban demasiado; que podían concluirse poniendo li- 
mites á las preferencias y empleando 4 los grandes en el gobierno, á 
cada uno según su nacimiento , su dignidad y sus talentos. Como el 
establecimiento de esta nueva forma hubiera herido inortalraentc la 
autoridad eselusiva de que María de Médicis gozaba bajo el nombre 
de sus ministros . hacia oídos sordos ella. Sin embargo, creyó que 
debia mantener una negociación sin reserva con los malcontentos, 
con objeto de no atraer sobre ella lo odioso de la guerra. Las confe- 
rencias se componían de actos de severidad y de clemencia. Si la rei- 
na no se satisfacía con la docilidad de los confederados, los decla- 



raba criminales de lesa magestad: si ellos aceptaban los ofrecimien- 
tos de la corle , se les reconocía como inocentes , para facilitar una 
composición que no tuvo efecto , i pesar de tomar parle en ella los 
confesores , los cardenales y los nuncios. 

En fin , la reina ordenó al conde de Auvcmia que lomase todas 
ras plazas que los malcontentos ocupaban en los alrededores de Sois, 
sous, y los redujese á esta ciudad, cuyo sitio fué resuelto el 22 de 
marzo en un consejo secreto , compuesto de la reina , del mariscal 
de Ancre, del guarda sellos, del obispo de Luzon y de Darbin. El 
duque de Mavena se había hecho fuerte en aquella plata . y la de- 
fendió con valor; pero á pesar de su defensa vigorosa, no tenia ya 
otros recursos que los socorros cstrangeros conseguidos por el du- 
que de Bouillon ; socorros á que se opuso el duque de Guisa , re- 
cientemente separado de la liga , cuando un acontecimiento prepa- 
rado con mucha antelación en la corte, trajo en un instante la paz. 

Para un rey que hubiese conocido sus fuerzas , la revolución del 
gobierno podría muy bien no ser otra cosa que la obra de una des- 
gracia: el mariscal ile Ancre hubiera sido desterrado ó envenenado, 
v la reina madre se hubiera encontrado privada del conocimiento 
•le los negocios ; pero Luis y sus confidentes eran tímidos , y el te- 
mor de inconvenientes que tal vez no hubieran sobrevenido, les hizo 
tomar un partido violento. Volvía Conciní de Norinandia, á donde 
hacia mi viage de cuando en cuando y volvía, dijo el rey en la de- 
claración que. dió contra su memoria , «para ali jar de su persona los 
únicos servidores fieles que le quedaban , y reducirle á una dura tu- 
tela.. Había sido fácil hacer creer estos designios á un principe jo- 
ven á quien se le espantaba haciéndole encontrar al paso , en dife- 
rentes partes de su palacio, puñales, venenos y billetes que le ad- 
vertían que se guardase bien. Las inquietudes que le causaron que- 
brantaron su salud. Se hallaba :nuy embarazado entre una madre 
que creía que no le amaba , y los malcontentos i quienes esla ma- 
dre le pintaba romo sublevados, pero que hacían llegar i sus ma- 
nos secretamente las protestas de una sumisión completa; en fin, 
sea por cansancio del yugo maternal, sea por la esperanza de pacifi- 
car su reino en un instante , se dejó arrancar la órdeu fatal. 

Entrando el mariscal de Ancre en el Louvrc el 24 de abril para el 
consejo, el capitán de guardias Vilry se le acerca y le pide la es- 
pada. Conciní hizo un movimiento no se sabe si para entregarla ó 
para defenderse; pero al instante recibe Ires descargas de pistola, 
cae y espira. La inulliiuil de clientes que le rodeaba desaparece : el 
rey se asoma al balcón para autorizar esta acción con su presencia. 
Todos se agrupan alrededor de él como en un regocijo publico: 
recibe las felicitaciones de lodo el mundo ; y durante esta espetie de 
triunfo se desarma á los guardias de su madre . á quien se dan los de 
su híju ; se tabican las puertas que comunicaban con la habitación 
del rey. y Leonor Galígay , mujer del mariscal , es arrestada casi 
i vista de su señora. 

Lo restante de este día lo emplearon los cortesanos en buscar 
ridiculeces, vicios y crímenes que atribuir al que adoraban la vis- 
pera. J£l populacho dió al día siguiente un espectáculo terrible. El 
cuerpo del mariscal había sido lanzado á las letrinas de la puerta; á 
la noche se le enterró secretamente en la iglesia de San Germán de 
Auxerre. Algunas persona: llevadas por la curiosidad , descubren el 
lugar de la sepultura. El pueblo se amotina , exhuma el cadáver, le 
arrastra por las calles y por las plazas públicas , le cuelga en una, 
le mutila en otra. Alguuos llevaron su barbaria hasta desgarrarle con 
sus dientes, y poner á subasta pedazos sangrientos, que encontra- 
ron compradores. Se dejó á la multitud satisfacer una rabia ciega, 
que no desagradaba á los autores de la catástrofe , porque estos es- 
ees™ persuadían al rey de que había habido razón para empeñarle 
á sarnlicar á un hombre tan detestado. 

Aun se convenció mas cuando supo lo míe sucedió en Soissons al 
recibir la noticia de su muerte. Los confederados estaban avisados 
de que algo pasaba en la corte : y aun se pretende que Luis les habia 
heclM saber que si no se lograba lo que él meditaba , se retiraría i 
Compiegne, adonde los llamaría á su lado. Efectivamente una ma- 
ñana entera estuvieron preparados para partir todos los equipajes 
del rey ; y los que se hallaban en Soissons tuvieron noticia antea 
que los sitiadores de loque pasaba en el Louvre. ti día 2i dieron 
parle de todo al ejército del conde de Auvemía. Inmediatamente 
sin conferencias ni condiciones, cesó losla apariencia de hostilidad. 
Los gefes se vieron y se hablaron. Los malcontentos se presenta- 
ron al rey sin pedir perdón ni seguridad. Los antiguos ministros Si- 
llery, Vdleroy, Jeannin y Vair volvieron también. De los nuevos 
que habían sido colocados por el mariscal de Ancre, solo fué arres- 
tado Barbín; los domas se retiraron por si mismos, cscepto Ricbe- 
lien, que pareció dispuesto á seguir la suerte de la reina madre. 
Luego se sospechó que buscaba con esta apariencia de fidelidad sus 
ventajas mas bien que las de su bienhechora , de quien debia ser 
espía. 

Nada pudo igualarse al asombro de esta princesa sino su pena. 
Era en efecto vergonzoso para una mujer que se tenia por política 
el haber sido tan hábilmente engañada por un rey tierno, aconseja- 



Digitized by Google 



BIBLIOTECA UNIVERSAL. 



do por favorito* jomes y »¡n esperiencia. Sin embargo, no se dejó 
abatir; y lisongeándose con la idea de recobrar fácilmente el as- 
cendiente que habia tenido sobre su hijo, y de repararlo lodo si 
conseguía solamente hablarle , solicitó este favor con diligencia; 
mas le fue negado siempre. Se le declaró que no recobraría la bue- 
na voluntad tlel rey sino consintiendo en alejarte de la corte por al- 
gún le mpo. La duresa de esta proposición fué templada con lodo 
que podía hacerla soportable. Se dejó a disposición de la reina 
la elección del lugar adonde quisiera retirarse, la de las personas 
que la acompañasen, las rentas, el poder y los lionores que debía 
goxar. Con estas condiciones se le ofreció que hablaría i su hijo, y 
que no partiría como una persona desgraciada. Después de combatir 
mucho tiempo, liaría se resignó i su suerte: eligió para su rrtiio el 
castillo de ttots, y partió «I 4 de mayo. 

Pocas personas obtuvieron permiso para despedirse de ella. En el 
momento de la partida se presenté en su habitación el rey. Todo lo 
que debían decirse estaba arreglado, basta los términos y los ges- 
tos. Después de haber tartamudeado entre solloios algunas lasti- 
mas y de haber abrazado á su hijo, quiso añadir súplicas en favor 
de Barbin y de Leonor, que se hallaban prestís. Luis la miró como 
un hombre turbado, y se retiró sin decir nada. María se adelantó 
para detener á Luyóos que salia eon el rey : pero este principe llamó 
asuenas veces i su favorito con un tono absoluto. La reina volvió á 
su habita non deshecha en ligrima*, se arrojó con la cabeza lapada 
al fundo de su roche, y partió. El rey la seguía con la vista cun el 
aire de satisfacción de* un joven libertado de la férula de un peda- 
gogo importuno, y pasó lo restante del dia en los placeres. 

No fué este el último acto de la tragedia. Leonor Galigay debia 
al universo el ejemplo de una favorita castigada por haber** de- 
jado arrastrar por el torrente de lo fortuna. Ni ella ni su marido 
tuvieron la culpa de esos grandes crímenes de que se sirven a veces 
V>» ambiciosos para Tonar los acontecimientos. Se encontraron en 
Va senda de las riquexas y de la grandeza, senda que les abrió la 
anillad de una reina poderosa ; entraron en ella eon intrepidez, 
marcharon cun conllaaxa, y al fin encontraron la muerte y la igno- 
minia. 

Seria injusto creer al mariscal de Ancre tal cual lo pintan los 
historiadores de su tiempo. Vendidos la mayor parte al nuevo go- 
bierno , ó llevados de las preocupaciones que se tienen siempre con- 
tra los desgraciados, le pintaron con un carácter sombrío, capaz 
de las mas grandes atrocidades; pero los hombres que habían vivi- 
do con él, juzgándole mucho tiempo después de su muerte . nos dan 
de él nna idea muy distinta , idea que ningún hecho notorio nos 
desmiente. Bassompierre y el mariscal de Lslrées dicen que Conci- 
ai era un hombre caballeroso , de buco juicio , de corazón gene- 
roso, liberal basta la profusión, de buena sociedad y de un trato 
sencillo. Antes de las revueltas era amado del pueblo , á quien daba 
espectáculos, fiestas, torneos, cabás y juegos de sortijas, en los 
coales brillaba porque era de buena presencia y diestro en todos 
lo* ejercicios. Jugaba mucho, pero con nobleza y sin pa»iun. Tenia 
solido y jovial entendimiento. Su conversación era muy agradable 
por ana agudezas. Naturalmente bienhechor, jamás agravió i nadie: 
•de suerte que, dice Bassompierre, examinando las circunstancias 
de so muerte, no se la puede atribuir sino á un destino funesto. • 

No se hace el mismo elogio de su mujer: al contrario, amigos y 
enemigo* se conforman en decir que era altan: ra é insólenle rn la 
prosperidad, y sobre todo de una avaricia insaciable. Esceptuando 
esta sed de oro, mas ardiente en ta maríscala que en so marido, y 
cuyos efecto* no son un crimen en la corle sinu para los desgracia* 
■los . no se ve que este matrimonio infortunado haya cometido nin- 
delilo que mereciese un castigo capital , si no es el asesinato 
señor de Proville , sargento mayor de la ciudadela de^Aiiiien*, 
asesinato *>n que hasta se encuentran algunas circunstancias qu* 
disminuyen la atrocidad del hecho. 

Por lo que hace i Jas quejas acumuladas contra Leonor, sen de 
tal naturaleza , que mas bien demuestran la pasión de sus enemigos, 
que prueban que fuese digna de la muerte. Su causa principio en 
el Parlamento el 5 de mayo. Se pasma uno cuando se ve sobre qué 
*<rsa el interrogatorio de'una mujer que, por decirlo asi, había te- 
nido el timón del Estado. Se pasó cun mucha ligereza , sin duda por 
falta de indicios y de pruebas , sobre lo que hubiera debido hacer el 
objeto principal del proceso . que eran las concusiones y las corres- 
pondencias con los estrangeros. La encausada contestó con firmeza 
os* jarais se habia mezclado en ningún asunto de hacienda ; que 
jamás había tenido relaciones con los ministros estrangeros sino con 
permiso d por órden de la reina. Los jueces la interrogaron sobre 
la muerte de Enrique IV, preguntándole de dónde había recibido el 
aviso de aconsejar al rey que se guardase del peligro; por qué había 
dicho antes que sobrevendrían incesantemente grandes cambios en 
«I reino, y por qué habia impedido que se averiguasen y buscasen los 
animes del asesinato. 

Contestó i todas estas preguntas negando ciertos hechos, espi- 
tando los demás de modo que no pudiesen quedar sospechas sobre 



esto ni contra ella ni contra la reina, á quien ae pretendía implicar 
en el negocio. En fin , el grande crimen que ae le objetó fué el cri- 
men de los que no tienen ninguno, la brujería. Se hizo caso de per- 
sonas que la acusaron de que había tenido muy estrechas relaciones 
cun un médico judio, que era mágico; de que no comía carne de 
cerdo; de no oír nma ios sábados; de babet hecho venir religiosos 
lureno* y milaneses, con los cuales «e había encerrado en las igle- 
sias fiara entregarse i prácticas supersticiosas. Tan pueriles le pa- 
recieron estas imputaciones á la maríscala, que no pudo menos de 
reírse. Sin embargo , cuando conoció que los jueces insistían , que 
preguntaban formalmente sí no habia sido hechizada, si no balín 
tenido comercio con los demonios, lloró amargamente, é hizo com- 
prender que bien couocia que se quería perderla cuando se admitías) 
ule* cargos contra ella por relación de algunos delatores ocultos, 
mal intencionados ó de una veracidad recusable. No obstante, ella 
creía que no s> iia condenada sino al destierro; pero fué cruelmente 
desengañada el 8 de. julio, día de su juicio. 

Parece que ae tuvo el designio de no excusarla ninguna aflic- 
ción , sitio por el contrario el de hacerla beber hasta las heces el 
cáliz del dolor. Desde luego se dejó llenar la capilla , adonde de- 
bía leérsele su semencia, de gente de toda clase, que vino á 
examinar su semblante. Leouor eselaoió : • > Oimc, cuánta genis!» 
Quiso taparse cun el velo ; pero se la obligo á escuchar con cara 
ucscubicrta la lectura de su condenación. La sentencia declaraba 
á Leonor tialigay culpable de lesa mageatad divina y humana; 
que en reparación de sus crímenes su cabeza seria separada do su 
cuerpo sobre un cadalso levantado en la plaza de tírese; que uno y 
otra serian quemados y sus cenizas atrojadas al viento. Proscribía 
para siempre el nombre del mariscal de Ancre, confiscaba y nunia 
lodos sus bienes al dominio , hasta los que leuia en los Bancos es* 
trangerus; declaraba á su hijo innoble é incapiz de poseer cargos 
ni dignidades en el reino; oí denaba que su casa, situada cerca 
del Louvre, se demoliere y arrasase; prohibía á lodos lener rela- 
ciones coa las potencias eslrangera , hacer salir del remo ni oro ni 
piala ain el peí miso del rey , y declaraba á lodo estraugeru incapaz 
para poseer en adelante empleos, beneficios . capitanías, gobier- 
no* , ni cargos ni diguidaiks üc ninguna especie. Cinco consejeros 
se negaron a tomar parle en este juicio inicuo, y se dice que el 
abogado general Servio uo pidió la muerte sino en la seguridad 
que se le dio de que el rey perdonaría á la acusada. 

Hernia en su hunur , en sus bienes , cu su persona , en la de su 
hijo y en la de su marido, Leonor sucumbió por un instante a »u 
amargura: proruuipio eu sollozos; se enterneció por la suene de su 
hijo ; se lamentó del abaudouo general; uus después de pagar este 
tributo a la naturaleza , la mai iscala enjugo su llanto y se armó de 
una firmeza ijue ya no desmintió: no se le escaparon ui murmura- 
ciones ni suspiros ; se residuo cristianamente á su desgraciada suer- 
te, y escucho con sensibilidad lus consuelos que la religión le pre- 
sentaba. Se la arrastro al suplicio como á la mas vil criminal á tra- 
vés de uu pueblo numeroso, que guardaba silencio, y parecía ha- 
ber olvidado su odio. Puco ocupada de esta multitud , Leonor no 
pareció turbarse por sus miradas ni rou la vista ele las llamas de 
la hoguera doude iba á ser consumido su cu. rpo ; inliépida , pero 
modesta , murió sin arrogancia ui miedo. 

Su hermano , arzobispo de Tours, se redujo á un pequcDo be- 
neficio, y vivió poco. Su hijo, joven de quince anus, dolado 
de cualidades amables, y que ya peouRtia mucho á la muerte de 
su padre, fue iuhnuiauamenle puesto á la censura pública, y sirvió 
de juguete á los empleada subalternos de la curte. A esta humilla- 
ción sucedió una cautividad de algunos meses eu el castillo de Nan- 
tes. desde donde por último lúe enviado á Florencia. Allí arrastró 
con una fortuna mediana una vida lánguida á que el pesar pu>o fin. 

Síri nota que cala sentencia cuntía la maríscala pareció mny 
eslrana i la gcute sensaU. Los jueces dijeron que obraba en la 
causa una carta, por la cual Leouur escita bá á su marido i que re- 
cordase las injurias de Prouville ; y que habiendo seguido á esta 
carta el homicidio , no tuvieron escrúpulo en condenaría como cau- 
sa y participante del crimen. El público ilustrado creyó que habia 
sido sacrificada á vivas instancias de los que esperaban obtener la 
confiscación de sus bienes. Sea el que quiera el motivo , el mariscal 
v la maríscala de Ancre, desapareen mío de la escena del mundo, 
fueron un ejemplo terrible de la instabilidad de las cosas humanas! 
Dejaron el trono de las grandezas y el cadalso dispuestos para los 
que quisiesen seguir sus huellas , y ya veremos que 4 pesar de 
esta lección tuvieron en este reinado mas de un imitador 

El asesinato del mariscal de Ancre . el suplicio de su mujer y 
el destierro de la reina madre fueron acompañados y seguidos de U 
desgracia de casi todas sus hechuras, itarbin ya estaba preso. Man- 
gol , que paso de la antesala del mariscal á la plaza de guarda-sellos, 
nombre de talento, pere duro y tenaz, también fué arrestado. Iti- 
chelieu , contemplado al principio hasta admitírsele en el Conse- 
jo , recibió orden muy pronto de separarse de la reina madre, 
á quien había acompauado á Blois. So retiró a un pequeño beneficio 
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matin otra vex las riendas «leí gobierno 

Villeroy no sobreviví») mucho tiempo a esta reproducción de for- 
tuna ¿«pues de cincuenta idos de ministerio bajo cuatro reyes, en 
los tiempo» Ul vex mas borrascosos «le la monarquía, murió cuando la 
Francia tenia mas necesidad de su celo y de su espericncia ; . y des- 
graciadamente, decía un cortesano, no se encontrara en ningún li- 
bro lo que él sabia.. Enrique IV todavía hacia un elogio mas honro- 
so para él cuando decía : .Trabaja siempre . y jamás se cansa de 
•orar bien.' Pero el vivo interés que tomaba por Jos asuntos pú- 
blico» con frecuencia degeneraba en obstinación. Persuadido de la 
bondad ile su opinión , queria que dominase siempre en el consejo. 
Cuando no podía conseguir atraer á su dictamen los sentimien- 
tos de los «lemas , por lentitud ó por otro medio poma tantos 
obstáculos en la ejecución, que se frustraba totalmente, ó por lo 
menos en parle, manejo tan peligroso i veces como la traición, y 
del que supieron aprovecharse bien los españoles . que habían sedu- 
cido 4 Villeroy por una ostentación de religión. Estos últimos per- 
dieron con él un gran apoyo, y puede lijarse en la época de su 
muerte la completa caida d« su crédito co la corte de Francia. Luy- 
■es vivió con sus antiguos enemigos del reino, como debe vivirse 
con enemigos reconciliados. Sin dejarles ningún poder en el Con- 
•ejo, les inspiró confianza . de fuerte que no se mezclaron en las 
cabalas que empezaron á ejercitar la paciencia del favorito. 

La envidia fué la primera pasión que estalló contra él. Se- 
gun algunos, ella fué quien le impidió el obtener en matrimonio i 
la señorita de Vendóme , hija natural de Enrique el Grande. Según 
«tros, él mismo se negó á este matrimonio, que Luis XIII desea- 
ba, y siguiendo los impulsos de su corazón, prefirió a María de 
Roban, liija de Hércules, duque de Monthazon, célebre después 
bajo el nombre de duquesa de Chevreiise. Grandes ventajas en- 
contró en este enlace, el atiovo de una familia numerosa, podero- 
aa é interesada eu sostenerle ,' el recurso de un suegro publico y 
guerrero , tan bueno para el consejo como para la ejecución ; en 
fin, el concurso de una esposa avisada, aunque jóven , y que ador- 
nada con el titulo de superintendeula de la casa de la reina, tomó 
tanto ascendiente sobre el marido como sobre la mujer. No puede 
darse mas imperio que el que adquirió Luynes sobre el débil 
Luis XIII , destinado desde este instante á vivir mas bien esclaviza- 
do que gobernallo por sus ministros. Era tan visible esta esclavitud, 
que se hizo burla ;de ella públicamente. A las burlas siguieron las 
murmuraciones. La nación pareció inquietarse al verse bajo el do- 
minio de un joven que empezaba á concentrar en si toda la autori- 
dad, y el convocar con gran aparato en Kouen 4 lin de ano una 
asamblea de diputados, fué tanto por calmar estas inquietudes co- 
mo por desacreditar el gobierno de la reina madre. 

La asamblea se compuso de. lodos los órdenes del Estado, prin- 
cipes, obispos, cardenales, mariscales de Francia, hidalgos, con- 
sejeros y secretarios de Estado, presidentes, procuradores genera- 
les y consejeros de. los Parlamentos, del tribunal de subsidio», del 
de cuentas , canónigos y doctores de la Sorbona . presididos por el 
hermano del rey , de nueve anos de edad, y por cuatro vice-presi- 
denles, los cardenales Pcrroo y La Rochcfoucaud, el duque de 
Monlbazou y el mariscal de Brí<sac. Todos estos diputados eran 
escogidos ñor la corle, que trazó también i la asamblea el orden 
de las deliberaciones, y fijó del mismo modo las decisiones. 

Se presentó un cuaderno de preguntas, sobre las cuales decian 
pedia el rey el dictamen de los diputados, lié aquí la primera: ¿có- 
mo debe componer su consejo el rey ? Se respondió, unánimemente: 
• La asamblea cree no poder dar al rey un dictamen mejor que el 
de que continúe el manojo de los negocios secretos en la forma que 
ahora lo hace , y con el dic timen y consejo de las mismas perso- 
nas que en él estin empleadas.. Una vez arreglado este punto, pa- 
rece que era inútil proponer otros , porque bailándose reconocido 
como capaz y suficiente el consejo , convenía referirse en todo á su 
prudencia. Sin embargo, sea por la furma, sea por autorizar al mi- 
nisterio , se hirieron todavía otras preguntas: ¿Qué asuntos deben 
atribuirse al consejo del rey, y.cóuio deben tratarse 1 ¿Es necesario 
disminuir los gastos de la casa del rey , reducir las pensiones, ha- 
cer mas escasas las gratificaciones , las exenciones de talla y los 
despachos de nobleza? Todas estas cuestiones se decidieron afirma- 
tivamente. En seguida se suplicó al rey que ya no vendiese los 
empleos de su casa , ni los gobiernos: que no concediese sobre es- 
tos cargos ui reservas ni futuras: que no nombrase sino regulares 
para las abadías y prioratos: que proveyese los arsenales, sostu- 
viese las fortificaciones, pagase puntualmente i las tropas, pro- 
tegiese el comercio ; que no consintiese que los subditos tuviesen 
correspondencia ron l«s cstrangeros, ni de ellos obtuviesen pen- 
siones ; que restringiese el derecho de fuerot, revocase la pautette, 
v suprimiese la venalidad de los cargos de la magistratura. Todo es- 



to rué propuesto, discutido y concluido en veinte y dos días. L* 
asamblea se separó inmediatamente , y lodo el resultado fué la li- 
bertad del consejo del rey para gobernar absolutamente bajo la au- 
torización de algunos reglamentos equívocos , que en lo sucesivo 
le fué permitido interpretar según sus necesidades. Es preciso M 
obstante confesar, en honor del duque de Luynes. que este no era 
hombre capaz de abusar de la libertad. El pueblo hubiera estado 
tranquilo y hubiera sido feliz bajo su ministerio, ti se hubiese po- 
dido salvarle del efecto de las cibalas qae «n la corte chocaban 
unas con otras. 

Un preso y una desterrada dieron lugar á las primeras dísenrio- 
nes que estallaron. No bi>-n había caído en desgracia la reina ma- 
dre , «uando los partidarios de Conde se imaginaron que este iba á 
salir de La Bastilla , mas poderoso que nunca, y él mismo se lison- 
geaba de ello. Esto era también todo lo qoe rétela ha María de Me- 
diéis , quien hizo saber al consejo . que si se soltaba i Conde, 
consideraría esta indulgencia precipitada como una desaprobación 
pública de su ministerio, y por consecuencia como la mayor afren- 
ta que pudiera hacérselo; mas ella tenia otro motivo, quizá mas 
poderoso para temer h libertad drl principe ; y es que lemia qne al 
sacarle de prisión, se tuviese el designio de oponerle un enemigo 
interesado por venganza y por temor en tenerla constantemente 
alejada. LI duque de Luynes »e sirvió algún tiempo de las esperan- 
za» y de los temores recíprocos de María y de Conde para conte- 
ner al uno con el otro. Si la reina madre manifestaba que se fasti- 
diaba en su destierro, que tenia muchos deseos de volver á la cor» 
te , si amenazaba al favorito con obligarle á llamarla , inmediata- 
mente mandaba el rey hacer una visita al principe de Conde, le 
concedía algún alivio ," y le leuia miramientos, que hacían 



que iba 4 volver i su gracia. Si los partidarios de este, i au vez, 
espresaban con demasiada libertad la impaciencia y el despe -ho 
que tenían por ver sus esperanzas frustradas, seles mostraba i 
María pronta á volver á la corte; y esto era anunciar al principa 
una cautividad cuyo fin no podía preverse. Pero este manejo no 
pudo engañar mucho tiempo á cortesanos avezados 4 descifrarlas 
astucias de la política. Hasta se propuso por algunos de entre 
ellos, indignados por ver a la reina y al principe de tal modo en- 
gañados, el reconciliar a María con Conde, y hacerlos obrar de 
acuerdo para obligar i Luis XIII i alejar á su favorito. 

Luynes que sabia lo que debía temer de la reina, no separa- 
ba sus ojos de su ronducla , y turnaba todas las precauciones posi- 
bles, i lin de que no se le encapase ,' ó pudiese meditar alguna em- 
presa , sin que él lo advirtiese. Por eso no consentía al lado de 
ella sino personas ganadas ó susceptibles de serlo. María ló conoció 
y las despidió vergonzosamente. Se sustituían con otras igualmen- 
te corrompidas ó corruptibles, que la reina volvía á despedir; per* 
siempre había algún espía que se ocultaba i su vigilancia; de suer- 
te que la corle estaba informada dcLdelalle mas minucioso de se 
vida , de sus proyectos y de los medios que se proponía emplear 
pjra recobrar su libertad. En su consecuencia, hubo quejas por 
parle del rey de que su madre , que podía vivir tranquilamente coa 
las rentas , honores y poder convenientes i su dignidad , mantenía 
relaciones sospechosas, y se ocupaba de designios capaces de tur- 
bar la tranquilidad del reino. Respondió la madre, que denun- 
ciaba i toda la Francia la dura cautividad en que se hallaba, rodea- 
da de tropas , de criados iulieles , sin uíngun poder en la provincia 
que habitaba . y privada del consuelo de ver á su hijo ni siquiera 
una vez, a pesar de que queria comunicarle secretos importantes- 
que no podía hacer pasar por el canal del r.yorilo. Esta lilliiua con, 
sideración de una madre que se tenia cautiva, que se la sepárala 
de su hijo, 4 quien acaso tenia que darle algún aviso, hizo impre- 
sión en la corle y en la ciudad. Se decía públicamente que en efec- 
to el rey estaba preso, pues que el duque de Luynes y sus herma- 
nos le vigilaban perpetuamente , y no consentían que nadie se le 
aproximase , sitio ellos y sus amigos. 

Para contener este descontento en su principio, y prevenir al 
mismo tiempo un regreso que le alarmase , el duque de Luynes 
trató de sosegar i la reina, ó por lo menos de suspender sus que- 
jas. Si esta hubiese querido cnscotiren retirarse i Florencia: ti 
hubiese sido una mujer capaz de cou tentarse con vivir en cualquier 
parle del reino que eligiese , sin pretensiones al gobierno, rique- 
zas , poder , honores . atenciones de todo géuero , todo se le lia- 
hiera prodigado ; pero ella queria ver 4 su hijo, quería verle cuan- 
to antes, sin decir el tiempo que debía estar 4 su lado. Bien se 
conocía que csla diligencia no era inspirada sino por la confian» 
de recobrar en una entrevista el imperio que había tenido sobre 
el joven monarca , de separar de su lado i las personas qae pe- 
dían contrapesar su crédito, y de gobernar mas absolutamente que 
nunca. Era preciso que se viese en María un carácter muy tenaz y 
vengativo , para que el duque de Luyues , que era dulce y com- 
placiente . no se hubiese atrevido 4 ponerla en disposición de abu- 
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contra él del favor que le hubiese procurado. Deageajl . coa- 
He del favorito, le aconsejaba que no la contemplase, y qat 
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y*, qne no se podía tratarla 4 ella misma con rigor . se castiga- 
se severamente i «tu domestico* y paritarios que le inspirasen 
proyectos y se empeñasen en ayudarla. Decía que este era el me- 
dio de subyugarla por el temor, v ilc quitarle, sino ti deseo, al 
menos el poder para obrar mal, (sitándole quien la secundase. Pe- 
-ro Laynes prefirió una composición, y eucargó de rila al duque 
de Monlbazon su suegro, negociador hibil que no pudo conseguir 
nada. Cadenct, su karmano, de genio flexible é insinuante, no alean- 
so mejor éxito: lo cual consistía en que no podían emplear sino 
razones políticas, contra las cuales se armaba ella de otras igua- 
les, y su obstinación la daba la victoria. 

Solo quedaba uu medio , el de interesar su conciencia en satis- 
facer los deseos de h corle. Fué empleado: se pusieron en movi- 
miento los del oratorio y los jesuítas, y se trato, pero en vano de 
ganar su confesor. En fin se le envió el del rey. tira portador de 
una carta muy tierna de este principe , por la cual le ofrecía ir a 
verla tan pronto como su* ocupaciones se lo permitiesen . lo que 
no lardaría; y como ella había mostrado algún deseo de ir en pe- 
regrinación i Nuestra Señora de Ardillers. cerca de Saumur, el rey 
la exhortaba i hacer tal viaje, que su salud ó su devoción exigi- 
rían, declarándola en libertad para ir á cualquier punto del reino. 
Kl portador encargado del comentario de la carta representó pa- 
téticamente á la nina los males que una adhesión cscesiva á sus 
designios, podría acarrear i la Francia, malas de que seria respon- 
sable ante Dios ; y anadió que el mejor medio de finalizar la desa- 
venencia que existía entre ella y su lujo, y de hacer desaparecer lo- 
dos bis pretestos que la alejaban de el, era renunciará las manio- 
bras que fatigábanla corte, teniéndola en In inquietud, y sobre to- 
do á salir de BIois sin el permiso eipreso del monarca. Seducida 
por la esperanza que entonces sintió María de ver al lin llegar el 
término de su destierro, prometió , juró y hasta firmó todo lo que 
el enviado le exigió sobre el particular. Contestó á su hijo, y le dijo 
.que esperaba con paciencia los efectos de su buena voluntad. Hizo 
también que se asegurase al duque de Luyiies , quien triunfante por 
haber podido obligarla por la religión del juramente, su durmió 
tranquilamente, en esta seguridad. Desde entonces se arreglaron mu- 
chos artículos concernienlcs 4 la casa de la reina , á sus rentas y 
autoridad, lodo i sn satisfacción. Muchos señores obtuvieron permito 
para ir á saludarla, y se entabló entre las dos cortes una corres- 
pondencia que tenia todas las apariencias de libertad. 

La armonía de los del oratorio y de los jesuítas en este negocio, 
mostró que todavía no existía ealré estas dos sociedades la división 
que después estalló. Los últimos estaban entonces empeñados en 
un combate contra la universidad de Taris que se oponía i la aper- 
tura de sus colegios. El Parlamento favorecía á la Universidad ; pe 
ro la corle entera estaba por los jesuítas, y á pesar del número y 
del crédito de sus adversarios, empezaron este ano á ensenar pú- 
blicamente. Sus buenos resultados, que hicieron en aquel tiempo, 
y que han hecho después Untos envidiosos, lian contribuido tal vez 
mas de lo que se piensa , á mantener en la Universidad la emulación 
que siempre es provechosa para las e.ieurias, cuando no degenera 
en cábalas. £1 duque de Luynes los sirvió poderosamente en esta 

También apoyó al clero relativamente i la restitución de los bie- 
nes eclesiásticos en Bearne. Cuando fué destruida la religión católi- 
ca ea esta provincia se secuestraron los bienes que allí poseía la 
Iglesia: allí quedaron, y los Estados, el Parlamento y las corouní- 
liarles de las ciudades d'isponiau de las rentas, tanto para el pago 
de las ministros y de los profesores, como para reparos y adornos 
públicos. El clero pidió que se lo devolviesen los fondos, cuya pro- 
piedad no había perdido nunca. Luis XIII lo concedió : hubo en la 
provincia una reclamación casi general , que se hizo peligrosa ñor 
la resistencia de los Estados y del Parlamento de Pau. Los comisa- 
rios que envió el rey fueron insultados, y estos movimientos tuvie- 
ron resultados funestos para la tranquilidad del reino. 

Pero estos disturbios demasiado lejanos no resonaban en la corte 
amo muy débilmente : en esta se ocupaban menos de temores que de 
placeres. La joven reina bailaba; el rey, loco por la cata, invertía en 
ella todo el tiempo que podía robar 4 la representación ó á los pocos 
negocios de q¡ne cuidaba. Todo pesaba sobre el duque de Luynrs, 
que se aplicaba con asiduidad á gobernar. El rey le pagaba su tra- 
bajo con dignidades tan honrosas como lucrativas. Este favorito 
había sido ya gratificado con los bienes confiscados al mariscal y á 
la maríscala de Ancre. Esta liberalidad no tuvo contradicción en 
Francia; pero los bancos y los montes de piedad de Genova, Véne- 
ta, Países Bajos. Alemania, Florencia y Roma se negaron i des- 
prenderse de sus fondos. Los soberanos de ios paises donde esta- 
llan establecidos estos bancos, tomaron su defensa y sostuvieron que 
la confiscación pronunciada en Francia , no podía dar ningún dere- 
cho sobre los bienes simados fuera de este reino , y que , pues no 
se presentaban herederos, estos bienes pertenecían á los pobres, 
■era cuyo provecho habían sido fundados estos establecimientos. 
Lss pretensiones fueron sostenidas de una y otra parle con todas 



las razones, subterfugios y rodeos que podía inspirar nn interés Un 
grande. Muchas veces se quiso someter el asunto 4 árhilros; se ha- 
bló de erigir un tribunal que sentenciase definitivamente. En fin, 
se compusieron los partidos, como sucede ordinariamente cuo*ndo se 
disputa sobre bienes ágenos con ganas y poder de apropiárselos, 
es decir , los repartieron. Los diferentes* bancos entregaron masó 
menos según los niavores ó menores miramientos que tuvieron sus 
soberaoos por las solicitudes y las amenazas que el duque de Luynes 
empleaba en nombre de la Francia. Por lo que á este íiacc, sacando 
lo que pudo, llevóla mayor parle que le sirvió para comprar tier- 
ras, y para formar para su familia grandes establecimientos en el 
reino. 

Este negocio duró muchos anos , y como era interesante para 
los soberanos, se habló de él en todas partes de un modo poco ven- 
tajoso al duque de Luynes. Se dijo y se escribió que la condenación 
del mariscal de Ancre no se había proseguido con tanto calor sino 
para autorizar la confiscación de sus bienes , de los cuales quería 
apoderarse el favonio. Algunos libelistas dieron castigados muy se- 
veramente; pero sus malignas insinuaciones no se destruyeron con 
los suplicios. Siguió la obstinación de -escribir que las persecuciones 
contra el mariscal de Ancre ,io habían sido exentas de un sórdido 
interés por parte del duque de Luynes, y e«u imputación produjo 
muchos niales: retardó largo tiempo la remisión de los fondos es- 
trangero» por la esperanza que dio á las potencias 'de que el dona- 
tario de la confiscación desistiría para no continuar haciéndose 
odioso; alimentó entre los partidarios del antiguo gobierno un odio 
violento contra el favorito , y conservó eu el corazón de la reina 
madre uu despecho mortal por no poder vengarse-, y el deseo de 
romper las cadenas que la pesaban mas cada dia. 

Se había lisonjeado de que la promesa hecha por su hijo de ve- 
nir á verla ó de llamarla á su lado tendría efecto ; pero pasó el 
verano, corrió el otoño y el invierno estaba muv entrado sin ha- 
ber recibido noticias satisfactorias. La reina vofvió á sus qurjas; 
y el '.emor de que tratara de libertarse de la opresión eu que 
se hallaba, obligaba al ministerio á tomar medidas que aumenta- 
ban la tortura y el descontento de la princesa. Muchos señores em- 
pezaron á tomar parle en sus penas, y se lo hicieron saber secre- 
tamente; pero lodos se contentaban con estériles votos, y ninguno 
de los que había favorecido durante su prosperidad , hablaba de 
lenUr por ella alguna empresa arriesgada. 

El honor de librar á una reina de Francia de la especie de pri- 
•ion en que se consumía, e&laha reservado á un estrangero; se lla- 
maba Ruecelai y era natural de Florencia. No había venido á Fran- 
cia como Concini á hacer fortuna : sus parientes le habían dejado 
bienes considerables; sino quo vino para goaar en una corle donde 
encontraba costumbres y placeres análogos á su carácter y á sus 
gustos. Ks verdad que se arrimó al mariscal de Ancre y debió á su 
crédito la aludía de- Signy en Uethelois. Las rentas de esle rico be- 
neficio contribuyeron á aumentar sus gastos de un modo que era 
muy agradable para los cortesanos. Kuccelai tenía una mesa es- 
plendió, abastecida de los mejores vinos y de los manjares mas 
esqnisitos . realzados ron el condimento italiano , que entonces 
eseedia con mucho al francés. Kn su casa se echaba el resto ; y 
ademas de las comidas ordinarias, daba con frecuencia funcio- 
nes amenizadas con la música y el baile, y embellecidas por los 
adornos que prodigaba un gusto delirado. Su rasa , dice Siri, 
era un almacén de guantes, abanicos, flores, perfumes y cosas 
las mas gratas que producían la España y la Italia. Ruccclai en 
estas fiestas hacia grandes presentes á las Jamas , las que se apre- 
suraban á manifestarle en cambio su reconocimiento protegién- 
dole. Por aquel tiempo ideó comprar un alio empleo en la cor- 
le, doude había pensado fijarse, cuando tuvo lugar la catástrofe 
del mariscal de Ancre , la que trastornó todos sus planes. Siguió 4 
la reina en su destierro , y después bajo la caución de Dassonv 
pierre pudo volver á París. No se rrevó que el hombre mas volup- 
tuoso de la Francia tuviese otros motivos para dejar 4 Btois qne 
el disgusto de una soledad que allí reinaba y el deseo de gozar de 
los placeres de la capital. Siu embargo prohibiósele volver 4 ver 
4 la reina madre y entablar ninguna relación con ella. ¿Pero qué 
puede la autoridad contra la firmeza de los designios, la intrepidez 
en el peligro y la constancia que hace arrostrar los trabajos y fa- 
tigas? Ruccelai poseía eminentemente estas cualidades. Esle nom- 
bre, de complexión delicada, habituado 4 la molicie, con tanta 
razón para amar la vida cuyas delicias saboreaba, concibió sin 
asustarse y siguió con consUncia un proyecto que exigía disfraces 
sumamente incómodos . viajes muy molestos en la esUcion mas 
rigorosa , y esponiendose si fuera descubierto 4 ser conducido 4 un 
cadalso. Principió por abandonar en secreto su abadía , 4 donde 
había podido ir sin escitar desconfianza de ningún género, y se fué 
hacia BIois. Esludió Un bien los momentos y los sitios, que se hizo 
observar por la reina y consiguió entablar una correspondencia co- 
nocida d« ella sola. Entonces le fué preciso plantear un plan de 
operaciones que ella aprobó. Eu el momento qne la reina le dio su 
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consentimiento , el negociador arroitró Us nieves y lot crudos 
Trios de diciembre, y atravesando por entre espías diseminados en 
el camino, tanto de a pie como de a caballo . solo á veces y siem- 
pre de noche , volvió de Blois á su «ludia , donde apenas ae paró á 
descansar, y continuó la rola para Sedan. 

El duque de Bouillon vivia en una aparente tranquilidad, alejado 
de la corte, i la que parecía desdeñar, sin ningún contacto con la 
reina madre, con la cual no habia estado muy conforme en el tiem- 
po que ella man caba las riendas del gobierno. Este es el motivo 
del asombro que manifestó cuando Rnccelai le propuso que se pu- 
siera á la cabeza del partido que organizaba para Marta. En reali- 
dad no le disgustaba que se le presentase Un favorable ocasión 
para salir del reposo que le incomodaba , afectando despreciar los 
favores por la misma razón que desconfiaba obtenerlos. Recibió las 
primeras proposiciones del agente de la reina con maligno placer, 
y la prueba de que le bálago esta confianza es que ya que por si mis- 
mo no podía llerar á cabo el plin, indicó á Kuccclai el bouibre apro- 
pósilo para el caso. 

Es preciso oir á él mismo para conocer lo que eran entonces los 
grandes señores. -El único, dice, capaz de emprender lo que de- 
seáis es el duque de Epernon. Tiene cinco grandes gobiernos; tres 
en el interior del reino, Sainlongc, Angouinoia y Limosin , provin- 
cias donde »e encuentra multitud de ilustres caballeros aguerrido* 
y enteramente 4 disposición de su gobernador. Los otros dos gran- 
des gobiernos son los tres obispados, y el Bolonesado . situados en 
la frontera. El primero le pone en disposición de sacar socorros de 
Alemania, y el segundo, de establecer relaciones con Inglaterra. 
También es gobernador de muebas ciudades particulares, mas entre 
estas , la que puede ser considerada como la mas útil i vues- 
tro proyecto es la de Loches; comunica con la Turena, y estt á muy 
corla distancia del Blesois, vecindad que será sumamente pro- 
vechosa para facilitar la evasión de la reina. El duque de Eper- 
non agrega a tal preponderancia rentas considerables , grandes ri- 

3nezas que forman un gran tesoro y el empleo de coronel general 
e la infantería francesa , que pune habilualinenic bajo sus órdenes 
de sicle 4 ocho mil hombres, los mas disciplinados del remo; y II 
mímente . teniendo á su disposición muchos jóvenes vigorosos y 
útiles . muy capaces de secundarle , gozando de una reputación a 
toda prueba . de prudencia consumada, de firmeza y previsión acre- 
ditadas, en el mo mento que levante la bandera, multitud de descon- 
tentos de lodos los partido* vendrá á aumentar el suyo. Bajo En- 
rique el Grande había encontrado un amo. y un amo á quien es- 
timaba; de manera que después de tentativas inútiles para adqui- 
rir autoridad en el reino , se contenió con vivir únicamente con la 
consideración inherente 4 sus cargos. Ahora las cotas cambian de 
aspecto; desprecia al favorito y i toda la juventud de la corle 
que no le había acariciado. Aborrece al ministerio , que disminuye 
sus rentas, retarda el pago de sus pensiones y concede á otros 
honores y preferencias cuya privación ps para él 4 manera de in- 
justicia y afrenta. No ama al rey; se ha atrevido 4 desaliar al favo- 
nio permaneciendo en la corte 4 despecho de este, y retirándose 
con un .ip.ir.it o que rayaba en insulto cuando se le manda ausen- 
tarse. Mily puro falló para que el joven monarca, sumamente pi- 
cado , le hubiese hecho prender , por lo cual conservó el orgulloso 
viejo un resentimiento que le tornaba rapaz de lodo. Partid para 
Metí, donde lia lijado su residencia. Si sanéis halagar su amor pro- 
pio , entrar en sos ideas , no contrariar su carácter obstinado , y 
sobre lodo, si le agradáis, no hay nada que no os podáis pro- 
meter.» 

Agrada.! le era precisamente de lo /juc Rurcelai no podía lison- 
jearse, (labia teni lo una disputa muy acalorada con Epernon. y 
aunque él fue el maltratado, sospechaba que este señor conservaba 
algún resentimiento que frustrara sus pasos. Sin embargo , su de 
terminó á probar forluni con la precaución de hacerse preceder 
por un tal Vicente Luis, en otro tiempo secretario del mariscal de 
Aocre. 4 qaicn halda recibido en su abadía de Signy al salir de la 
cárcel. Llegado 4 Mctz , Vicente, sin darse 4 conocer, llamó 4 su 
posada á Plessis , 4 quien tenia por uno de los principales confi- 
dentes del gobernador. Este . por temor de uua sorpresa , trae 
consigo á Cadillac, otro confidente: escuchan con atención al emi- 
sario do Ruccelaí , y cuentan al duque el objeto de la conversación. 
El duque conferenció con los dos hijos que á la sazón estaban en 
su compañía, que eran el marqués do La Valctle y el arzobispo de 
Tolosa, conformándose en examinar maduramente las proposicio- 
nes de Vicente. El duque de Epernon le oye en ta abadía de San 
Vicente de Melz , donde le había citado. El plan no estaba muy bien 
digerido, pero s" entreveían cu este caos bastantes medios para 
que pudiera llevarse á rabo la empresa, Epernon encargó á V'iccute 
que, le comunicara noticias sobre el número y cualidades de los par- 
tidarios que la reina se prometía , sobre las sumas que había em- 
picado y tenia dispuestas , y sobre lodos los demás recursos que 
pensaba emplear. 

Ruccclai , viendo el asuuto en c&lc estado , sea que no quisiese 



dejar el honor de la cooclnsion 4 un negociador subalterno , sea 
que mediaran díBcullsdes que no podían ser allanadas por otro, 
se determinó 4 arrostrar el odio de Epernon y á Ira lar directa- 
mente con él. Parle para Melz, se para en Pont de Moni son , al» 
dea cercana 4 la ciudad , y se baca anunciar. Li furia del goberna- 
dor fue eslremada cuando supo que mi secreto estaba en manos de 
de un italiano ofendido. En su primer movimiento quito arrestarlo, 
deshacerse de él , ó 4 lo menos retenerle hasta que nada hubiera 
que temer de su indiscreción ó de su venganza. Ruccelai, sis des- 
concertarse , dice : «'*ue está muy reseatido , que ha sido muy 
insultado, que sin embargo todo lo sacrifica al buen ésilo de na 
proyecto útil para la Francia y honroso para Epernon , y que lleno 
de confianza en su generosidad no ha titubeado eo acercarse á él 
sin seguridades ni condiciones.» Esta ultima razón hito mucha 
impresión al duque, porque halagaba su vanidad Recibió á Ruc- 
celai con dulzura y le hizo esconder en un cuarto separado , donde 
el gobernador y sus hijos iban 4 conferenciar con él muchas horas 
diarias. 

Se ignora lo que pasó en esta junta secreta. Sin duda Rucce- 
lai siguió 4 la lelrá los consejos do Bouillon; fascinó con sus lison- 
jas los ojos del orgulloso Epernoo . y le ofuscó sobre el peligra ó 
le hizo mirar como recursos conjeturas demasiado azarosas. La 
reina prometía la intervención de los Montmorency . de la casa de 
Lorena . del caballerizo mayor, del duque de Bouillon y otros mu- 
chos descontentos; mas esta promesa no se apoyaba mas que en 
demostraciones muy vagas y muy inciertas de adhesión. No obstas- 
te, el duque se contentó con ellas , y como si fuera segura su re- 
solución de participar del peligro, les frustróla diversión que de- 
bían hacer para embarazar 4 la corte cuando él se reuniera con la 
reina. Kn seguida , sin mas precauciones , se preparó 4 sublevar la 
Francia á riesgo de atraer sobre si lodo el peso del poder real, tos 
ser por él aniquilado. 

Por espacio de quince días salía todas las mañanas de Meta Un 
pronto por una puerta como por otra , con parle de la guarnición 
alguna* veces, y las mas con lodos los de su casa y bagaje. De este 
modo «coslumoró á los habitantes á observar cosas extraordinarias 
sin sorprenderse. Si existían en la ciudad espías de la corle, les hacia 
titubear con sus idas y venidas ; siempre en cspecUliva, no se atre- 
vían á enviar noticias alarmantes. De esta manera tenia en continuo 
movimiento sus criados y caballos. Kn este tiempo visitábanse los ca- 
minos , sondeábanse los vados y distribuíanse postas en aquellos. 
Kl 17 de enero escribió Epernon al rey, pidiéndole permiso para ir 4 
sus gobiernos de Sainlonge y de Angulema, donde decia que era ne- 
cesaria su presencia. Supttso'cl que creiao en la corle que no se mar- 
charía de Melz sin esperar la respuesta, y que esla persuasión retar» 
daría las medidas que se pudieran lomar para prenderle. El 18 , el 
arzobispo de Tolosa dijo públicamente que las pensiones de su pa- 
dre habían disminuido, qne lenia necesidad de vivir con economía, 
que lo iba 4 practicar asi en tas haciendas de su familia, y partió el 
21 por la larde. Estando cerradas las puertas de la ciudad, el go- 
bernador reúne toda su gente, y da la orden para su partida al día 
siguiente muy de madrugada. Distribuye 4 quince caballeros de sus 
mas adictos una gruesa suma de oro, con orden de que no le deja- 
ran nunca, Coloca en la grupa de un vigoroso corcel , montado por 
un criado, la cija de las alhajas, tjuince muías conducían el equi- 
paje , y la escolta , compuesta de cien ginetes armados de carabinas 
y pistolas, bien decididos y montadas, se puso en rr.arcln. 

El marqués de La Valctle se quedó en Melz, cuyo gobierno ezi- 
«íia una hombre activo y vigilante. Cerrólas puertas, y asilas tuvo 
durante tres días. Redobló las centinelas en las murallas : se pa- 
trullaba sin cesar pira que nadie se escapara y diera noticias. Hizo 
también que en el camino de Paiis hubiese pequeños destacamentos 
con orden espresa de prender á todos los viageros procedentes de 
esta ciudad A beneficio de estas precauriones, el duque de Epcrnqn 
emprendió atrevidamente su marcha |»or los caminos mas comunes 
de Champaña , Borpofla, Nivernés y Berri , que atravesó sin obstá- 
culo. Caminaba por día diez leguas de una sola vez . aunque estaba 
corriendo la estación mas rigurosa del ano. El tiempo se encontraba 
h"rmoso, y como el otoño había sido seco, los tíos esUban bajo* 
y fáciles los vados. No tuvo mis que algunas alarmas ligeras, oca- 
sionadas por fortuitos encuentros de comerciantes y otras personas 
que transitaban asociados para sus propios negocios. No obstante, 
Epernon no cesó de temer hasta llegar á Confolens, villa limítrofe 
de Poitoti . donde su lujo el arzobispo de Tolosa le salió 4 recibir á 
la cabeza de trescientos ca hall ros. 

Creía encontrar noticias de la reina , y las hubiera recibido en 
efecto sin un accidente que pudiera haberle periida , pero que par 
la mas dichosa casualidad no tuvo consecuencia ninguna. Tan pron- 
to como lluec.elai dió sus primeros pasos, los escribió á la reina , y 
encargó estos despachos á un tul Lorme, de quien en otras ocasio- 
nes se lialii. i servido. Lorme era joven y quería hacer suerte. A vir- 
tud de las promesas que le hizo lluccclni de una buena recompensa, 
calculó que los despachos que se le confiaban eran de sema impor- 
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Uncía, y m lisonjeó de sacar mejor partido de U corle. Con esta es- 
peranza llega i París y pide una audiencia al duque de Luynes; maa 
fe le conceptúa como un intrigante que viene 4 estafar algún dinero, 
y se le deja estacionarse en las antesalas durante tres «lias Un con- 
tejero del Parlamento llamado Buisson , muy adicto á la reina ma- 
dre y al duque de Epernon , es avisado por un lacayo que Lorme 
esli en Pan». Sorprendido de que no húmese ido 4 visiUrle según 
su costumbre, le haré buscar y descubre que frecuenta et palacio 
de Luyues. Buisson recela entonces alguna traición, y por medio 
da una persona que se dijo enviada por el duque de Luvoes para oír- 
le, le cuenta quinientos escudos y »e apodera de los despachos, de 
que Luynes hubiera podido sacar mucha luz para su ulterior con- 
duela en este isunlo: y quiii medios para desconcertarlo en su prin- 
cipio. 

No es estrado que la reina no diese ninguna señal de consenti- 
miento. Epernon que ignoraba la razón de su silencio, se creyó ven- 
dido. En este momento hubiera querido deshacer lo hecho; pero se 
había cerrado el camino con una carta que había escrito al rey el 7 
de febrero desde Ponl-de- Vk-hy, dopues de haber posado el Loi- 
ra. Servia también esta carta de'reauucala á utras muchas que el 
ministro le había escrito, eu las cuales encargaba al duque que no 
partiera de Meta , donde era muy preciso para la correspondencia 
de Alemania. Epernon escribía al joven monarca que no podía creer 
qne S. M. no quisiese emplear un antiguo servidor como él mas que 
en recibir ó trasmitir despachos; que él poilia serle mucho mas 
útil en sus gobiernos del interior del reino donde le constaba que 
había muchos descontentos prontos á pronunciarse contra la mala 
administración, y que iba 4 refrenarlos en ruanlo le fuera posible. 
Acababa con la formula ordinal ia de protestas de lldclí lad. 

Esta caita fué una de las primeras noticias que tuvo la corte de 
la empresa del duque de Epernon. Todavía se hubiera podido bur- 
larla si se hubiese tenido présenle que mas vale larde que nun- 
ca ; pero se supuso que sería inútil dar órdenes, porque sin duda 
la rema va se había escapado. En Angulema al contrarío , adonde 
Eperaon'se había retirado, se presumía que la corle no había estado | 
en la inaecion, y que sin duda alguna había reforzado la guardia de 
la reina, de suerte que parecía tan difícil como peligroso el averiguar 
lo que pasaba en Blois. Cou lodo, Cadillac, conlMente del duque, se 
encargo de la comisión. La reina no estaba prevenida : la hizo saber 
so llegada, y en el instante que ella lo supo, le dio audiencia, y 
tomo en el momento la resolución de ir á juularse con los que se es- 
ponían por ella. 

El conde de Dresne, su primer caballerizo , puesto al lado de ella 
perla corle, no merecía su confianza. Sin embargo, era preciso des- 
cubrirse. Dichosamente Mana le encontró dispuesto 4 seguir en un 
lodo su voluntad. Cadillac fué enviado al duque de Epernon; Bres- 
■e se concertó antes con él , dio órdenes é hizo los preparativos ne- 
cesarios. La noche del 21 al 22 de febrero, la reina bajó por una j 
escalera que había desde la ventana de su gabinete, y atravesó 4 
pie los jardines acompañada de Catalina su camarista, favorita que 
llevaba el cofrerilo de las joyas. No liabia ningún hombre con Bres- 
ne , mas que Plessis, hermano de Riclielieu , obispo de Luzon. La 
hicieron subir en un coche que la esperaba al eslremo de los Purn 
tes , y tomaron 4 la luz de los hachones el camino de Montriclurd. 
Ro llevaban mas qne quince gíneles de escolta , que fueron reforza- 
dos en el camino por quince hidalgos , a los cuales Ituccelaí sirvió 
de guia. Aparecióse en Monlrichard el aixobíspode Tolosa, cuyo 
acompañamiento aumentó el de la reina; y en fin , 4 una legua 
de Loches , el mismo Epernon recibió a María á la raheza de sus 
geardias y de ciento cincuenta ilustres caballeros. Entró el en el co- 
che déla princesa, 4 quien fallaron palabras para demostrar su re- 
conocimiento. En seguida se habló de los peligros pasados y de los 
asedios de prevenir los futuros. 

La deliberación hubiera sido inútil, si en el consejo del rey se 
hubiese seguido el parecer del duque de Luynes, quien quería enviar 
bastantes fuerza» hacia Angulema, adonde la reina se bahía relira- 
do para cogerla allí con sus defensores, y perdonar ó castigar en se» 
guida 4 quien se hubiese querido. Este cousejo , al parecer , era el 
mejor ; porque á pesar de lo que se propalaba sobre el poder de los 
amigos de la reina , de su número y decisión , nadie se moría en la 
corte ni en las provincias. Parecía que se esperaba si partido que 
lomaba el ministerio, 4 quien se hubieran sometido si hubiese sido 
vigoroso , pero cuando se le vió que vacilaba , y que no se trataba 
mas que de arreglo, cada cual se tranquilizó, y ni los mas tímidos 
desesperaron de sacar alguna ventaja de las circunstancias. 

Forzado por la inclinación del rey 4 reducirse 4 un tratado, el 
duque de Luynes estableció por base déla negociación, que María 
abandonase al duque de Epernon, con el objeto d» dar ejemplo. La 
reina respondió que jamás abandonaría 4 un hombre que se había 
espoeslo é todo por sacarla del cautiverio ; y que lejos de dejarle 4 
merced del resentimiento de sus enemigos , ella misma pararía los 
golpes que quisiesen descargarle. Epcrnun alep.iba razones; presen- 
taha para tu defensa la carta en que el rey había permitido 4 sn ma- 



dre ir 4 cualquier panto del reino que juzgase mas apropósito; y 
otra escrita después del suceso, aunque la fecha parecía anterior i 
la evasión , por la cual la reina le rogaba favoreciese su salida y la 
recibiese eu su gobierno. «Yo no he creído, decía él, deber rehu- 
sarme al deseo de la madre de mi rey, prevista de un permiso tan 
autentico.» 

Luynes no retrocedió i pesar de esta derrota ; persistió en la re- 
solución de acosar al duque de Epernon, é hizo avanzar tropas. Co- 
menzaron las hostilidades, entreoirás contra Uzerche, ciudad pe- 
quena del Limosin, que se resistió y fué saqueada. En la corle , en 
la ciudad y en las provincias resonó un grito contra esla guerra, 
que se consideraba como odiosa en su principio y deshonrosa para 
el rey. « L'ua reina, decían , ¿es vituperable por haber hecho esfuer- 
zos para salir del cautiverio? Como ella no exige mas que ver 4 su 
hijo, ¿pueden sin injusticia rehusarle esta gracia? En realidad no 
se la han cumplido las paUbras que le habían dado; y aun cuando se 
las hubieran cumplido y ella procediese mal , ¿no es indecoroso qne 
un hijo persiga a su madre á mano armada? Tal guerra no puede ser 
mas que desgraciada: trastorna hasta la naturaleza ; la religión la 
reprueba , y lo» soldados no se prestaran á ella sino con la mayor 
repuguancia.» Estas especies se vertían públicamente en la ciudad y 
en la corte. Los predicadores en los pulpitos se < stendían con com- 
placencia sobre Iüs encantos de la paz en las familias y sobre las 
ventajas de la unión de 'a casa real. Por mas vigilado que estuviera 
el joven monarca , por decirlo asi , hasta con centinelas de vista de 
los l.uynes. encontraba medio de leer estos discursos, y demostraba 
ran deseo de que la crisis terminara sin violencia. El favorito lara- 
ifii encontraba obstáculos á sus proyectos de venganza en Ins inte- 
reses de los cortesanos. Estos , aunque no amaban 4 Epernon , no 
querían sn ruina, que hubiera aumentado el poderío de Luynes. Los 
unos no realizaban mas que lentamente los alistamientos de que esta- 
ban encargados : los otros se oponían i ellos sordamente. Aconteció 
que estando el rey muy cerca de tomar i Metz ñor una secreta in- 
teligencia. La Valeile qne mandaba por su padre, fué avisado por 
I algunos del mismo Consijo, y asi fracasó la empresa. Agitóse tam- 
bién la facción de Condé, que alternativamente amenazaba y supli- 
caba, y por último loria la corle se llenó de cibalas é intrigas. 

Instruido por esperiencia de las d firultadcs que surgen de la 
divcrsiilad de intereses , Luynes adoptó c»lc medio contra sus adver- 
sarios. Semb. ó y fomentó la escisión en la corte de la reina. Con 
halagos , con dinero, con promesas, con muestras de conllanza le 
fué fácil ganar los principales servidores que habían seguido a esta 
princesa. Por su conducto hizo que llegaran hasta ella mífma'los 
sentimientos que quena inspirarla. El ministro se vanaglorió por un 
momento de conseguir que abandonara á Epernon: ella era viva- 
mente apremiada por Ruccelai , quien , se» por deferencia 4 las in- 
sinuaciones de la corte , sea por reproducción de ta antigua anlí- 
j palia, nuevamente sp había disgustado con el duque. Aconsejó sin 
rodeos 4 la reina que le sacrítlcara , patentizándola las mas grandes 
ventajas si (Helaba tal medida. Si por el contrarío se mamtestaba 
denijsiado obstinada,* decíala que se había dispuesto relegarle i 
rloreiicia por el resto de sus días: se sacaría á Conde de la cárcel 
para que fuera el ejecutor de las órdenes rigurosas que se dieran 
contra ella, fcstas amenizas no inmutaron 4 María : respondió cons- 
tantemente que estaba preparada 4 los mayores conflictos ; pero en 
el momento que lodo parecía desesperado ,'Ia presencia de un solo 
hombre trajo la paz que se creía tan lejana. 

nk-helieu estaba aburrido en Avinon, donde el papa Paulo V no 
le toleraba sino con disgu>lo. Este ponliüce le había visto en Roma: 
dicen que le había engañado, y que le miraba como un peligroso 
intrigante. Los obstáculo* que el obispo de Luzon sabia qne había 
en la corte, le dieron margen 4 conjeturar que sus servicios po- 
drían no ser desechados. Los hizo ofrecer ñor Renato de Vignerot, 
señor de l'ool Coorlay , su cunado: habiendo sido ststptados, reci- 
bió permiso para ir al lado de la reina. Antes qne el prelado llega- 
se 4 Angulema, este misterio de la corle íue propalado por indiscre- 
ción del rey. Preguntó públicamente al marques de Yilleroy 1 , si el 
scOor do Arlincourt , su padre , gobernador del Lionesado , estaba 
seguro en su gobierno y bien servido para descubrir y prender al 
obispo de Luzon , que debía pasar de incógnito. Villeroy escribió 
al instante 4 su padre , apostando una porción de espías en el cam- 
po, quienes prendieron 4 Richelieu ; v aunqne el prelado llevaba un 
pasaporte en regla , se le detuvo en don con toda suerte de mira- 
míenlos y atenciones. El rey , que solo había querido chancearse, 
y que habia creido que el obispo habría pasado para cuando Arlin- 
court recibiera la noticia , no bien supo su detención , envió la ór« 
den de dejarle continuar su marcha. Esta aventura descorrió el velo 
de la inteligencia de Richelieu con la corle ; pero la reina lo ig- 
noraba. 

Su primera entrevista con esta fué prudentísima. No se presentó 
con importancia , quien orgulloso de la confianza de los dos parti- 
dos , pretendía hacerse el centro de los negocios , el esclusivo con- 
ciliador. Escuchó 4 todo el mundo; no pareció desear ninguna vea- 
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taja, ninguna preeminencia sobre los habitantes <le la corto, tanto 
antiguos como nuevo». So hito introducir cerca de la reina por el 
mismo duque de Epernnn ; abrió buscar tu amistad y su estima» 
cion , y dijo que no quería mas que deber á él el favor He la prin- 
cesa. Esta deferencia ganó lodos los corazones á Kichelicu , y dis- 
puso los ánimos & la persuasión. 

Había sido precedido en este ministerio de paz por el conde d 




El nniiseol ce Aucrc asesinado pot orden de Luís XIII. 



Reihutic, hermano del duque de Sully , cuya negociación, tal como 
se la ve en Siri , es una obra maestra de circunspección , de res- 

Iielo y de prudencia á una cpn la mayor probidad. Cuando llegó al 
ado <1« María, la encontró agriada contra su hijo, desencadenada 
contra el favorito, exasperada contra los ministros, amenazando con 
la publicación de manifiestos y con divulgar sus quejas por toda 
Francia. Bctliune calmó estos primeros transportes , diciendo i la 
reina que en las circunstancias de su evasión de Rlois, el rey no ha- 
bía ponido tratarla con mas consideraciones , toda vez que á una 
carta dura y conminatoria de su madre se había contentado con res- 
ponder que aparentemente babia sido arrebatada contra su vo- 
luntad ¡ quo sin duda ninguna no era libre , y castigaría i los au- 
tores de e*ta violencia ; que si se había autorizado i las tropas para 
usar de los derechos de ta guerra contra la ciudad de Uterche, era 
mucho menos por disgustarla que por contener con el temor á los 
que querían amotinarse. 

. Ara so, dijola él, tenéis justos motivos de disgusto : pero en 
buena política debéis olvidar lo pasado, y no acordaros de las fal- 
tas que han podido cometer contra vos, mas que para procuraros un 
tratado conforme á vuestros deseos.» Mientras que por un lado Be- 
thune dulcificaba la animosidad , por otro moderaba las resolucio- 
nes de la corte , donde sabia que el despecho sugería proyectos 
violento.'. Si no fué escuchado en lodo, i lo menos puede presumir- 
se que sus pacilicas exhortaciones evitaron grandes cscesos. Siri 
le supone adcnias el mérito, raro en un negociador , de no haber 



repugnado el partir con otro el honor del «cierto, y_ de haber él 
mismo pedido un segundo negociador ; lo que determinó á la corte 
á aceptar las ofertas de Riehelieu. 

Estos dos hombres reunidos echaron abajo al duque de Epcr- 
non , i quien su intrepidez sostenía contra el peligro de su posición, 
aunque conociese todo su riesgo. Con el objeto de atraerle a tal 
e empresa, se le había prometido que los pueblos disgustados se le- 
vantarían; nuc los parlamentos intervendrían con sus representa- 
ciones ; los hugonotes tomarían las armas : los facciosos de la cor- 
te, los partidarios de la reina y los de Condé se reunirían para 
desacreditar al favorito en el animo del rey y entorpecer al minis- 
terio. Si- le habían hecho todas estas promesas , y ninguna se rea- 
lizaba. Nadie se movia : encontraba bastantes consejeros y media- 
dores, y aun espias que le daban avisos de los designios de la cor- 
te; pero ninguna ayuda, ningún socorro, ningún aliado bastante 
fiel ni generoso para disminuir su prlípro es poniéndose a él. Lucha- 
ba pues contra todas las fuerzas del reino con el solo apoyo de la 
reina ; apoyo que podía faltarle de un mnmcnlo á otro y ya por de- 
fecto de firmeza en la princesa , ya por su impotencia. En este es- 
tado no era de protopuer el imponer la ley : se podía dar por muy 
dichoso en sufrir la menos dura quo le fuera posible. Esto fué lo 
que le significaron los dos conciliadores, quienes le aconsejaron 
que no siguiera los conseios imprudentes ó jiérlidos de los que de- 
cían que era necesario zaherir á la corte y enterar i todo el reino 
de sus demasías; que debia al contrario emplear la mayor modera- 




La maríscala de Anrrc caminando al suplicio. 



rion en sus discursos ; sobre lodo, no parecer adoptar las ideas de 
la reina madre conlra el gobierno ; finalmente , decir solamente que 
no había tenido otras intenciones que poner á la madre en libertad 
de csnlicarse con su hijo, y que quedaría satisfecho tan pronto co- 
mo ella estuviese contenta. 

Establecidos estos preliminares, los negociadores se ocuparon 
de las pretensiones de María, procurando «justarlas con las de la 
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corte : después volvieron al duque ile Epernnn , cuyo arreglo era 

una parle m ¡al del de la moa. Kl ministerio hubiera querido 

hacer un escarmiento. Nada menos >e hablaba que de hacerle casti- 
gar como criminal de lesa majestad , lo que le hubiera acarreado, 
sino I» perdida de la vida, al menos la de los cargos públicos y la 
confiscación de los hienes. Los negociadores demostraron que pues- 
to que se hacia lanto como darse las manos tiara un tratado , no 
deliian dictarse castigos ruinosos y vejatorios, Propusieron ron res- 
pecio al duque, un olvido total de lo que había pasado, bajo la 
• ondicion de que en algún tiempo no compareciese ante el rey, a 
q'iien había ajado ; pero Epcrnoii no consintió en un silencio que 
le hubiera perpetuamente dejado bajo la mano de la ley. Como ha- 
bía habido declara- 
ciones, cartas y otros 
actos públicos ema- 
nados del trono, en 
los cuales él era ta- 
ehado | quería uno, 
derivado del mismp 
poder , y tan autén- 
tico que le descarga- 
sede toda acusación, 
y la pusiese en segu- 
ridad para siempre. 
U rey ofreció cédu- 
la de perdón: la sol í 
palabra incomodó al 
'luque ; pero el mo- 
narca le familiarizó 
con ella , viniendo 
hasta ürleans con un 
íuerle destacamento, 
que hacia seguir de 
cerca por otras tro- 
pas. 

Lpernon compren- 
dió entonces que no 
estaba en la digni- 
dad de un rey de 
( rancia alabar á la 
fax de mi reino una 
arción que se sabia 
haberle disgustado y 
preconizar como su 
mas fiel vasallo á 
quien se había pro- 
palado á tal esceso 
4a lenici idad ; era 
Instante que eonci- 
Mases bien los tér- 
minos para que la 
lalla del duque pa- 
reeiera atenuada por 
li intención. Esto se 
i en despachos 



que contenían el per- 
dón . dados en junio 




Kntieti-U de Luis XIII ) su madre en el cabillo de Coursierc 



v registrados en se- 
guida en el Parla- 
mento. Do este mo- 
to Lpernon turo el 
Injusto de verse hu- 
latftado con un per- 
■lon que suponía una 
falta. Esta empre- 
sa rebajó mucho rn 
la opinión del públi- 
eo su antigua re- 
putación de s¿gaz 
y prudente. Perdió 

mas de doscientos mil escudos , y recibió por resarcimiento las 
gracias de la reina y el présenle' de un diamante. En cuanto á 
• lia. se la concedió, no lo que la embriaguez de los sucesos la 
hacia pedir en el primer momento de su evasión , sino lo que 
*e hudiese considerado dichosa de obtener en Blois. El rey le 
dió el gobierno de Anjou con los derechos reales y las ciudades 
de Angcrs , Cliinon y Punt-de-Cé , como plaza de seguridad , y cua- 
trocientos infantes con dos compañías de caballería pagados por el 
Estado para guarnecerlas. Se aumentaron considerablemente los 
sueldos fie su casa , y por último obtuvo permiso para ir á ver al 
rey , pero con la condición de que no permitiendo por circunstan- 
cias vivir reunidos , por el pronto no habría mas que una entre- 
vista. 

lar. DS D I. M Alonso, ciixt un CsH.lla.nls, san. tü. Tu»w 11. 



Esta se verificó el 5 de setiembre en el castillo de Conrkicres, 
cerca de Tours. El duque de Luynes se adelantó el dia anterior a 
visitarla, y fué graciosamente acogido. Richelieu se presentó tam- 
bién antes que la reina al rey , y recibió nuil lison as proporcionadas 
al servicio que acababa de prestar. Asi que se avistaron , la madre 
y el hijo manifestaron mas sorpresa que ternura. -Señor, hijo mió, 
dijo ella , cuánto habéis crecido desdo que no os he visto!— Yo he 
crecido, señora , respondió él , para vuestro servicio.* Pasaron jun- 
tos tres días, ó por ■ |Of decir en el mismo lugar, porque Luis no 
vio casi á su madreen particular Cazó mucho, y pareció haber en- 
comendado á la corte el cuidado de festejarla. Tuvo motivo en efec- 
to para estar satisfecha de las atenciones y las caricias de su nuera 

y demás hijos suyos, 
y de la alegría respe- 
tuosa de todos los 
señores. Pero si Ma- 
ría pudiera haber ele- 
gido, habría preferi- 
do los obsequios de 
su hijo. -¿Cíniin, pre- 
gunto un dia al prin- 
cipe de Piamonle, su 
yerno , cómo debo 
hacer para obtener- 
los?» Y él respondió: 

■ Amad sínrera y ver- 
daderamente Indo lo 
que él ama: estas dos 
palabras contienen la 
ley y los profetas.» 
La lección era bue- 
na , y María de Me', 
diris'fué desgracia- 
da por no haber pro- 
curado conformarse 
con ella. Después de 
esta corta entrevis- 
ta , partió para An- 
gers con la firme es- 
peranza de ser bien 
pronto llamada al la 
do de su hijo, que 
volvió á Paris con 
toda su corte. 

Apenas llegó , se 
nenpo en terminar el 
negocio ilc Condé. 
liabia tres anos que 
este principe , cuyas 
t no eran cla- 
ras para lodo el mun- 
do , padecía en una 
cárcel. Los graudes 
principiaban a mur- 
murar de <stc largo 

< autiverio : el minis- 
terio sabia laminen 
que había habido re- 
cientemente intrigas 
para ligarse el pri- 

.- •• con la reina 

madre y obtener por 

■ lia su libertad. Eu 
Un , le habían pro- 
metido pensar rn el, 

< uando las dificulta- 
des suscitadas ñor es- 
ta princesa se liubie 
sen acabado. Se de. 
terminó pues soltar. 

lo, y la corte no creyó deber hacer gracia i medias. Ademas de la 
consideraciones que precedieron a su soltura, como el permiso de 
ver a sus amigos, y visitas de parte del rey , Luynes fue rn personas 
sacarlo de Viccnncs el 2-1 de noviembre , y el S6 apareció una de- 
claración del rey la mas veulijosa que este principe podía desear. 
Después de un preámbulo en el cual se removían todavía lis ceni- 
zas del mariscal de Ancre v de su mujer bajo el nombre de -malos 
ministros que querían perderlo todo, ademas de los niales que cau- 
saron á la r rancia, uno de los mas grandes, dice el monarca, fué 
la prisión de nuestro carísimo primo el príncipe de Condé.» 

Anadia que la rosa, habiéndole parecido bástanle importante 
para examinarla por si mismo , no había encontrado nada en la» 
acusaciones formadas contra él , -sino los artificios y malos desig- 

a 
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nios de Im que querían juntar i U ruina de su Estado la de sn di- 
cho primo.» Esta declaración tan honrosa para el priocipe fué un 
motivo üe d sguslo para la reina madre que creyó yer una desapro- 
bación marcada de au gobierno. Quejóse altamente también de fallas 
de aleación , de graciss rehusadas 1 los que ella amaba , ú otorga- 
das á los que no la amaban, «presamente para mortificarla. El 
disgusta oías sensible que tuvo en este género fué la acogida favo- 
rable que encontraron en la corte de su hijo muchos de sus anti- 
guos partidarios, de quienes creia tener molí vo i>ars resentirse. Sá- 
bense los servicios qne la lubia hecho d abad Roeeelai, servicios 
esenciales por los que habia comprometido su fortuna y su vida. 
Quiii pretendió por ellos una recompensa demasiado considerable; 
quizá también orgulloso de haber sido necesario, quisiese continuar 
siéndolo . y entrar en el secreto da los negocios: finalmente, por 
falla suya o de la reina . a quien el reconocimiento podia desagra- 
dar, eosa no estraordinaría en los grandes, comenzó él i disgustar, 
y asi lo conoció. Este revés llegó en la ocasión en que tenia mas ne- 
cesidad de protección. Habiendo sido obligada la corte a sacrificar al 
bien de la ñas su resentimiento contra los grandes, meditaba ha- 
cerlo sentir 1 los pequeños que se hubian mezclado en la intriga. 
Ruccelai pareció el mas s propósito para servir de escarmiento. Se 
quejaron en Roma de sus relaciones con el duque de Rouillon y otros 
hugonotes. El designio era formarle proceso , y conseguir por lo 
menos el privarle de su abadía de Signy y los prioratos que ¿ostia. 
El nuncio del Papa en Francia apoyaba la acusación, halagado por 
la esperanta de obtener algún des|K>jo. Ruccelai conocía que si deja- 
ba empatar los procedimientos, lo menos que podría atontecerle, 
seria tener muchos disgustos y penas, y acaso dejarle algunos de 
ana beneficios eu un arreglo foliado. Tomó la mas discreta resolu- 
ción , cual fué la de unirse con el mas fuelle. [El marqués de Moni, 
caballerizo de la reiua madre , partió disgustado de su lado, y bien 
recibido en la corle trató de atraer i Ruccelai, que fué igualmente 
bien recibido . con grande asombro de Haría , quien creia que nuu- 
ea se le perdonaría lo que había hecho por ella. Pero ignoraba que 
d consejo de su hijo tenia mas parle que ella misma en todo lo que 
pasaba en su corte. 

Se ha visto que Richelien no había vuelto al lado de ella mas 
que con el agrado del rey, y sin duda con la condición de hacer en- 
trar á la madre en las miras del hijo. Representó que no podia cum- 
plir sus empeños en tanto que quedase cerca de ella alguna perso- 
na capas de contradecir sus consejos. Por esta raxon hubo gran cui- 
dado en comunicar todas las proposiciones por conducto del obis- 
po. Hiciéronse nacer sospechas en María contra lodos los servidores 
que hubieran podido participar de su confianaa i la par que el pre- 
lado. Se lea suscitaron disgustos de parte de la reina; y cuando ellos 
querían retirarse al lado de ella , ae lea fabricaba un puente de oro 
en la corte. 

El padre José de Tremblay. capuchino qne después fué tan famo- 
so , apaieció en esta ocasión. So preleslo de misiones, relormas y 
asuntos de su órden, en ta cual era él el superior, aunque muy jo- 
ven, hizo muchos viages á Angers. Era el agente del comercio se- 
creto que el obispo de Luion seguía con el duque de Ltiynes, el 
canciller, el nuncio del Papa , el P. Rcrulle. general de los del ora- 
torio , el P. Arnouli, Jesuíta confesor del rey, el carJenal de Condi, 
y otros muchos personajes eclesiásticos y legos, poderosos en la cor- 
te de Luis XIII. Si á Ricbelieu le era sumamente fácil aostener rela- 
ciones ya úUles que podían proporcionarle otras con los ministros y 
cortesanos del rey . estos no estaban incomodados de bailarse rn ar- 
monía con el canciller de María , su solo consejero , intendente de 
so casa y gefe de lodos sus negocios. Preveía que larde ó tempra- 
no el hijo y la madre se reunirían ; mas como no se sabia si en esU 
tcuoion, la reina lomaría una autoridad igual á la que había tenido, 
era prudente proporcionar acceso i día por medio del que tenia el 
masgrande imperio sobre su ánimo. 

El estada de la corte autorizaba semejante previsión. El duque 
de Luynes acumulaba al rededor de si sus hermanos y aliados , los 
bienes, los honores y las dignidades. Gozaba de la autoridad mas 
eslensa: de consiguiente era objeto Je envidia general y muy enco- 
nada. Durante algún tiempo , á fuerza de mercedes hábilmente dis- 
pensadas, pudo suspender la mala voluntad de loa mas poderosos 
entre los envidiosos de su forluua ; pero otros, mas dispuestos á 

£ agitarse, se habían encontrado obligados á la inacción por el arre- 
o de Angulema ; impacientes por suscitar nuevas dificultades al 
voríto. no creían poder escoger un momento mas oportuno. Cuan- 
do principiaron los últimos movimientos , María de Médicis estaba 
presa : era necesario emplear los primeros esfuerzos para libertarla 
en lugar que actualmente estaba libre, tenia plazas de seguridad y 
tropas : se podia pues conseguir fácilmente mocho mas éxito de em- 
presas formadas en circunstancias tan favorables. 

Conociendo ct ascendiente de Richclieu sobre la princesa, es li- 
cito creer como los escritores mas moderados lo aseguran , que si 
él no exhortó á llamar á loa malcontentos, por lo menos no se dis- 
gustó de verlos agruparle cerca d« ella con la esperama de que el fin 



de estos alborotos , seria la reunión voluntaría é forzada de la ma- 
dre y del hijo, y seria también por una consecuencia necesaria un 
medio para entrar él en el ministerio. Sea inspirado por el prelado, 
sea forzado por las circunstancias, el duque de Luvnes propuso en- 
tonces á la reina el regreso á la corte, insinuándola que ocuparía 
cerca de su hijo el puesto que Labia tenido otras veces. El se per- 
suadió que no teniendo los alborotadores otro punto de apoyo , la 
eábala se disipara por sí misma ; mas ni estas ofertas ventajosísi- 
mas, ni las mas enérgicas instancias pudieron obtener de la reina, 
lo que hubiera aceptado como una gracia algunos meses antea. 

Los malcontentos que nada podían sin ella, la inspiraron un te- 
mor insoportable del crédito que gozaba el príncipe de Condé en el 
consejo del rey. Ellos la persuadieron que las instancias que se em- 
pleaban para nacerla volver á la corle, eran lazos que ocultaban d 
partido adoptado para encerrarla en la misma cárcel de donde d 
principe habia sido sacado. Un apologista de la reina madre da una 
razón singular de su gran deseo de reunir en lomo suyo lodos los 
enemigos del gobierno. 'Ella calculaba, dice, qne esparciéndose por 
las provincias y careciendo de centro común , np trabajsrian por si 
mismos, ni perjudicarían al trono; en lugar de que teniéndolos cerca 
de sí, haciéndose de esta manera dueña de sus operaciones, se creía 
segura de conservar la corona de sn hijo.» Luynes no estaba bien 
persuadido de la obligación que el rey tenia con su madre, y veía con 
eslremado disgusto que su corte se aumentaba á espeosas de la de 
su hijo; pero por mas que empleó súplicas y amenazas al instante 
que principió ta decepción , esta fué á lo* pocos días casi general. 
Fué como una epidemia que se comunicó , un furor de moda que 
trastornaba todas las cabezas. No sucedía esto tan secretamente que 
la corle no se apercibiese de tilo: se comuniraban los proyectos de 
partida : se hacían públicamente los preparativos, v era el tema de 
todas las conversaciones y chanzonetas. En medio de los tortellinoi 
ocasionados por esle vértigo . el ministerio se encontraba mor em- 
barazado. Cada dia veía divulgarse noticias las mas perjudiciales : y 
cuando lodos los alborotadores se fueron adonde estaba la reina ma- 
dre ó á sus gobiernos, se halló que ellos poseían todas las cosían 
desde Dieppe basta Bayona, muchas plazas interiores y los fuertes 
de los hugonotes sus partidarios secretos, lo cual constituía la mitad 
del reino. 

El peligro comenzaba á ser inminente ; se le habia dejado au» 
mentar contemporizando , á pesar de los fundados consejos del prin- 
cipe de Comié. Quería éste, sin entretenerse en negociar, que d 
rey con su ejército , en el cual, dice Gramond, se contaban mas? 
capitanea que soldados, fuese directamente á Angers, y pusiese á 
su madre en disposición de no incomodarle. Esle golpe de Estado 
era fácil , y los conspiradores preveían que el ministerio podría mny 
bien verificarlo. Esta es la razón por que los duques de Epernon y 
Mayena aconsejaban á la reina no quedarse en Angers, donde esta- 
ba espuesla á alguna brusca acometida , sino retirarse con ellos á 
la Guyena ó al Angoumois, donde podrían oponer al ejército real 
porción de pequeñas plazas, que le impedirían penetrar prontamen- 
te hasta ellos. Al abrigo de estas murallas se lisongeaban poder sa- 
car dinero, disciplinar tropas y hacerse de e»ta manera bastante 
temibles, para forzar al rey á alejar {su favorito y á cambiar el go- 
bierno , en el cual ellos serian los aii>os. 

El plan estaba bien concebido : mas el interés de los que vivían 
cerca üe la reina madre en Angers, impidió su ejecución. Eran 
aquellos numerosos cortesanos o comensales que sacaban de ella 
parte de su grandeza : los unos eran gobernadores de sus platas; 
otros depositarios de sus rentas y repartidores de sus mercedes. 
Contemplados por el consejo dd rey, cuyo favor esperimentaban á 
menudo para »[ ó sus amigos, temieron perder estas ventajas, y re» 
celaron óue si María se escapaba de sus manos, fuese para otros el 
manantial de la fortnna y de la autoridad. Trabajaron pues por 
retenerla. Para esto la espusieron que los confederados no trataban 
de atraerla Uicia el centro de sus fuerzas sino con el objeto de ha- 
cerse dueños de su persona , y que entonces debería esperarse que 
se servirían de su nombre para proceder á la guerra ó á la paz , se- 
gún les conviniese, y sin que ella pudiese impedirlo. Ricbelieu, que 
nacía mucho tiempo estaba acorde con el favorito, de cuya reco- 
mendación esperaba la púrpura rumana, fué el que hizo valer coa 
mas habilidad estas razones, cuyo resultado debía ser d poner ála 
reina en manos de su hijo. 

Durante este conflicto de intereses, se retardaban en Angers Isa 
resoluciones: el rey se alarma al fin, deja á París el 7 de julio , y 
toma el camino de Itormandia. Rouen abre sus puertas espontánea- 
mente. Caen se rinde después de una débil resistencia. El duque de 
I Longueville escribe una sumisa orla y ae retira á un rincón de sai 

Sobierno, donde se le deja sin incomodarle. Algunos gobernadores 
e plazas pequeñas pagan con su cabeza la simple demostración dn 
desobediencia. En todas partes emplea Luis el imponente aparato 
de la magestad. La reina le escriLió , pero él rehusó recibir su carta 
y toda muestra de sumisión hasta el momento de su llegada al lado dt 
día. Sin embargo . no la trata ni como inocente ni como culpable; 
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y si da ana declaración contra lo* rebeldes, no as tachada ni ame* 
oazada de ser perseguida como criminal de tesa magestad ,' sino so- 
límente á los qu« lian hecho armas á nombre de au dicha madre. En 
fin. recorrió como vencedor el Mame y «si Merche , y llegó el 30 de 
julio á seis leguas de Angers. 

Esta repentina marcha desconcertó completamente 1 los sedi- 
ciosos. Habíanse, ocupado en tantos proyectos, que no habían podi- 
do fijarse en ninguno; de suerte que no les quedaba otro recurso 
que procurar lo mas pronto posible obtener la paz. La reina diputó 
a su hijo el arzobispo de Seos y al padre Berulle para demandarla. 
El respondió i sus embajadores: • Macedla presente mi buena volun- 
tad ; aseguradla que siempre tenuré el corazón y los brazos abierto- 
ra recibirla, y que no cesaré' de suplicarla que se Tenga i mi las 
. En cuanto a los revoltosos que. oprimen á mis vasallos y que 
quieren usurpar mi autoridad , ningún peligro dejaré de arrostrar a 
trueque de hacerlos salir de Francia o de reducirlos. • Peí o á pesar 
de estas solemnes protestaciones de inllexibilulad , e. ministerio no 
estaba dispuesto á llevar las cosas al último cslreroo. El duque de 
Luynes procuraba conciliar los ánimos y terminarlo todo amigable- 
mente. Recelaba, dice Siri. que aconteciera iluraule el sitio de' An- 
gers lo que había acontecido en el de Snissons; es decir, que se 
persuadiese al rey que para conseguir la paz. era necesario aban- 
donar i su favorito , v que este principe, envidioso y poco fiel á sus 
Compromisos, le sacrificara a su tranqui.idail , como lo había hecho 
con el mariscal de Ancre. Üel sombrío Luis todo era de temer. Por 
esto Luynes quería mejor allanar las dificultades que tener que ven- 
cerlas: en Normandia había comprado la sumisión de Malignon por 
an despacho de mariscal de Francia; pagó con obsequios y pensio- 
nes las de lieauveau , Montgommcry y otros muchos 'que no había 
podido reducir a viva fuerza ; prometió dádivas y mercedes i los 
principales sediciosos con el objeto de desunirlos. Estos no se atre- 
vieron á exigir pre< ío muy subido por miedo de anticiparse los unos 
á los otros. De esta manera , después de la entrada del rey en Anjuu. 
se entabló infinidad de tratos particulares ; pero Conde no dio tiem- 
po para concluirlos. 

Este principe que sosteniendo al hijo , acaso quería vengarse de 
¡a madre, adelantó el campamento del rey el tt de agosto hasta dos 
leguas de Angers. Fácilmente se conjetura el miedo y trastorno de 
esta corte, casi toda compuerta de mujeres y de cclcsi istmos , de 
jóvenes oficiales poco esperimcnlados , de algunos otros gcíes mas 
aguerridos, pero que no tenían a quién mandar mas que a reclutas 
«n disciplina ni municiones. El camino de la ciudad y del campo 
llenóse bien pronto de negociadores , que sin cesar iban y venían. 
El tratado no estribaba mas que en un punto , pero este punto era 
esencial ; se convenia en conceller a la reina para si misma todo lo 
que quisiese, como regresar a la corte, asistir á los consejos y au 
mentar sus rentas, honores y prcrogalivas. Con repeclo i sus par- 
tidarios, el rey declaró no querer tratar con ellos, y solo permitió 
que la reina los recomendase á su indulgencia , comprometiéndose 
entonces á mirarlos ron bondad. 

En esta crisis se hallaba el asunto, cuandn el principe de Conde, 
fuese por apresurar la conclusión , fuese por impedir tn.lo arreglo, 
hizo atacar < I Ponl-de-Cé, plaza de la reina , á media legua de An- 
gelí. Cuando se aproximaron las tropas del rey , las de María sa- 
lieron de mis torres, esparciéndose por la verde pradera, teniendo 
a su cabeza multitud de oficiales adornados ron cintas y plumas, 
montados en líennosos caballos, que hacían evoluciones brillantes. 
Mas al primer tiro los soldados se desordenaron; eu vano los oficia- 
les trataban de contenerlos ; ellos mismos fueron envuelto* por los 
reclutas. Hubo pucos muertos, muchos prisioneros, y los que es- 
caparon fueron á aumentar el terror á la curte de la rema . que ya 
estaba asustada. 

Esta brusca espedíeion no fué aprobada pnr todos. Los mismos 
ministros del rey la vituperaron y manifestaron al duque de Luy- 
nes que hubiera podido escusar la efusión que hubo de sangre, mies 
no fallaba quiza mas qne una hora para celebrar la paz. Sin dejar 
tiempo al favonio na ra tomar la palabra , Conde replico : • Xo es el 
rey quien debe esperar - Si se hubiese creído asi. las condiciones 
del tratado hubiesen sido mas duras para la misma reina . cuino 
tambícu para los otros, y sin duda hubiera ella tenido que sufrir- 
las ; pero el duque de Luvnes, siempre por ¡a razun de acabar pron- 
to, no quiso usar con rigor del derecho del mas fuerte. Sí convino 
el 9 de agosto que en obsequio de la reina se diese libertad a los pri- 
sioneros , lo mismo que á lo los los que cnlraseu en su deber en el 
término de ocho días ; pero que no se, devolverían i los rebeldes 
■us destinos , porque el rey había dispuesto de estos. En cuanto á lo 
restanle. se apeló al tratado de Angulema , que fué confirmado de 
nuevo ron algunos artículos secretos , siendo uno de los princi- 
pales el capelo para Richelieu. 

Los agentes de esta paz fueron los ministros del rey por un 
lado , el obispo de Luzon por otro, y los mediadores, el P. Herulle, 
el arzobispo de Sens , el cardenal de Retz, el de Sourdis y el nun- 
cio del Papa. Rncon'rándose los eclesiásticos con preponderancia ea 



el Consejo . hicieron resolver que el rey aprovechase el ejército que 
tenia en pie para someter los calvinistas del Beerne , que siempre 
rehusaban dar al clero sus bienes. El principe de Conde apoyo 
fuertemente este proyecto de guerra , porque esperaba hacerse útil 
y ganar la confianza del rey. El duque de Luynes al eontrarío , no 
se prestó a él mas que con sentiraieulo por el temor de que acostum- 
brándose el joven Luis al placer de las espediciones militares , se 
aficionara al principe que le había inspirado este gusto. 

La entrevista de la madre y del hijo se verilicó el 13 de agosto 
en el castillo de Itrissac , y fué mas cordial que la de Tours. El rey, 
abrazándola . la dijo: «Ya os tengo en mi poder, y no volvereis i 
escaparos.. hila respondió: «No os costará trabajo el retenerme, e» 
razón á que estoy persuadida de que siempre seré tratada como 
madre por un hijo como vos.» Ea seguida se arreglaron para reali- 
zar juntos el víage de Poilou v Guvena, v pacificar de concierto 
estas provincias. Por el temor de que la presencia de la reina auto- 
rizase á los grandes para exigir ni.is que lo que se les había conce- 
dido . anticipadamente se apresuraron a contentarlos. En cuanto 4 
los pequeños, abandonados por los señores por quienes se habían 
sacrificado, fueron forzados á ceder; y cuando se presentaron al 
rey, no esperimentaron mas que tibieza y desdenes, que no se ha- 
bría atrevido á irrogar á sus gefes. 

La reina madre volvió al principio del otoño á París, donde reu- 
nió su corte con la de su nuera. El rey pasó al Biarne, que subyu- 
gó en seis semanas, y lo reunió legalmente a la corona, estable- 
ciendo en Pau un Parlamento á la manera de los otros. Devolvió 
al clero todos los bienes que los calvinistas se habían apropiado; 
restableció en lodos los pueb'os el ejercicio de la religión católica, 
que cincuenta anos antes había sido abolido por Juana de Aluret, 
y puso fuertes guarniciones en todas las plazas de defensa. El prin- 
cipe de Conde no acompaño al monarca rn esta espedícíon, en razón 
á que el favorito le significó con gran confiinta que marchara á 
París, donde lema necesidad de él para oponerle i Maris de Medi- 
éis, si esta hacia alguna tentativa durante la ausencia d«l rey ; y el 
placer de contrariar á la madre hizo sacrificar á Condé la ventaja 
de ganar el corazón del hijo. 

La vuelta de Luis XI ll i París merece ser notada , porque tal 
vex fué ruando ette principe se mostró algo galante. Llego el 7 de. 
noviembre á la madrugada acompañado de cincuenta y cuatro jóve- 
nes corriendo á todo escape, precedidos de cuatro correos, que iban 
locando cornetas; y así atravesó la ciudad, en la cual no habia sido 
anunciado. El ruido que baria esta tropa lucida y bulliciosa sacó de 
las camas á lodos los vecinos; las ventanas se llenaron de. curiosos; 
y en el momento que conocieron á Luis, al jóven guerrero que vol- 
vía vencedor de la rebelión, en Indas partes le adamaban, y no se 
oían mas grites que .viva el rey.. El pueblo le acompañó en mas* 
hasta el Louvre. La guardia , viendo llegar lanía gente de i pie y i 
caballo gritando tan fuertemente , se puso en estado de defensa. Al 
ver al rey, ábrense las puertas, y la guardia aftade sus aclamacio- 
nes á las del pueblo. Atraviesa Luis rápidamente los aposentos; va 
i abrazar á su madre , y desde allí nasa al cuarto de la joven reina, 
á la cual causa igual sorpresa y placer. La ciudad participó de los 
transportes de la corte. Las pucas tiendas que estaban abiertas fue- 
ron cerradas; cesaron ios trabajos; hubo bailrs, banquetes v fue- 
gos artificiales , y estos días sin disputa fueron para Luis XIII los 
mas agradabas de su reinado. 

Los placeres reunieron durante el otoAo y el invierno á los que 
la discordia habia separado , o mas bien, la discordia particular rei- 
nó siempre bato el cslerinr de los regocijos públicos, y aun en me- 
dio de los festines , espectáculos y fiestas de tods especie. La jóven 
reina bailó , y el rey . á pesar de ser tan grave , tuvo la complacen- 
cía de ser actor en estas diversiones. Los señores de la corte, tanto 
los que habían sido del mismo partido romo lus del contrario , se 
trataron reciprocamente. Se vieron y se visitaron ron lorias las apa- 
riencias de cordialidad ; sin embargo, no se reconciliaron comple- 
tamente. 

Entre los rasgos cortesanos, es decir, las malas intrigas y la si- 
mulación escondida bajo esterioridades Unas y atentas, es preciso 
citar lo que aconteció al obispo de Luzon con motivo del capplo que 
se le había prometido. Es muy cierto que en el negocio de Angers 
prestó esenciales servicios al duque de Luvnes y al rey. En lugar de 
reconocer esta verdad, los envidiosos y enemigos le' acusaron de 
haber. procurado oías por snt intereses que por los de! reino, y de 
no haber titubeado rn sacrificar á sn señora por el capelo. Mas cual- 
quiera que hubiese sido el motivo secreto de su conducta , sobre el 
cual no se podra jamás dar un fallo seguro, se puede asegurar que 
fué prudente, conforme á los principios de la sana política , y ven- 
tajosa al mismo tiempo i la Francia, que fué pacificada, y a María 
de Medien á quien satisfizo. Todo lo que esta princesa podía desear 
era volver al lado de au hijo con los mismos honores y la misma 
tranquilidad de que había gozado otras veces ; volver, no como 
forzada y suplicante , sino triunfante y rogads. Los descontentos 
procuraron persuadirla que para conseguir esle objeto era necesario 
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tenido entrevistas con el duque de Luyan y después de su muerte 
can el de Lesdiguieret. 

Ambas parle? abrigaban iguales disposiciones. Ya te ba obser- 
vado que no convenía la guerra a las nriraa tecnias de la reina 
madre: tampoco era del guato de lo» ministros: estos, en su ma- 
yoría eclesiásticos ó logados, como los cardenales de Retí y La Ro- 
chefoucaald, el canciller de Sillery y Puisicui, i quienes su edad 
y talado do permitían acompañar .il rey al ejército , temieron que 
separado Luis de elloa >e apoderara alguno de su confianza y let 
privara de su influencia. Recelaban sobre todo del principo de 
Conde , mirado siempre como enemigo suyo por María de Mediría, 
siendo él quien incitaba al rey i continuar la guerra. Persuadióse 
a Luis que era muy crédulo en cuanto i predicciones y muy sus- 
ceptible de celos, que el principe uo obraba mas que por interés, 

3ue se babia infatuado con cierta profecía que anunciaba la muerte 
el rey y de su hermano como cercana , y que á Un de encontrarle 
armado en el momento de tal suceso era por lo que deseaba coatí • 
■atr las hostilidades. Este anuncio rausó tanta impresión en el 
ánimo del rey que concluyó la paz en Montpeller sin hablar de ella 
al príncipe, quien no aupo tal novedad sino, por decirlo así. á 
una con el público. Incomodóle semejante Talla de confianza, y la 
reputó por una injuria que mas bien que al rey imputó á la reina 
madre. Por no encontrarse coa ella co la corle pidió permiso para 
viajar por algún tiempo y marchó á dejar sus desazones en Italia. 
Este arreglo vino muy oportunamente á los habitantes de la Ro- 
chela, ruya flota acababa de ser batida por «I duque de Guisa, 
y quienes acosados cada vez mas por tierra . bailábanse amenaza- 
dos de ver su canal cerrado por una estacada. Por otra parle, en 
nada se alteró la suerte de los protestantes , y no se hizo mas que 
confirmar los derechos que les habían sido reconocidos por el edic- 
to de Nantes. Unicamente se estipuló que aunque eran libres para 
tener juntas cu cuanto á los asuntos eclesiásticos, no lo serian para 
reuniones en que se quisiera tratar de política sin espresa licencia 
del monarca. 

Las dos reinas ic presentaron al rey en Lion, á donde le con- 
dujeron sus victorias , y hubo tiestas brillantes con motivo del ca- 
samiento de Gabriela, bija natural de Enrique IV y de la marquesa 
de Verneuil , con el marqués de la Valelte , segundo hijo del duque 
de Epernon. Esta merced del rey en favor del hijo había sido pre- 
cedida de otra en favor del padre , á quien contirió el gobierno de 
Guyena , vacante por muerte de Mayena. El monarca coronó sus 
liberalidades con una gracia que hizo* de mala gana , la del birrete 
al obispo de Luzon . quien por las instancias de la reina madre 
había sido por fin promovido al cardenalato á despedí» de los en- 
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na le sirvió al pronto mas que de distinción , sin 
enio de crédito. Mas de uo ano duraron las instancias de la reina 
para hacerle entrar en el Consejo, hasta que al fin triunfó á pesar 
de la oposición de todos los miuislros. Eslos eran iguales, aunque 
Cirios , marqués de la Víeuvillc , pasaba por primer miuislro á pe- 
sar de no tener tal titulo. Cárlos era hombre de talento , muy ver- 
sado eo los negocios , gran trabajador , pero duro y burlón , dos 
defectos los mas apropósito para atraer el encono público sobre 
upa persona encumbrada. Como era -diligente, resuello y compla- 
ciente para su amo , á quien profesaba la mas ciega adhesión , cau- 
tivó fácilmente tras ia muerte de Laynes la conliauza de un joven 
principe que se asustaba de las menores dificultades en los nego- 
cios, y era muy amigo de que se tributara i su persona ¡un hoiue- 
nage de preferencia. Luis fué por algún tiempo como una plaza 
fuerte expuesta al examen y á las lenlalivas de varios generales 
que meditan su conquista : los cortesanos observan sus flaquezas 
para introducirse en su favor: las mujeres procuran sorprender su 
corazón : entrambas reinas ordenan fiestas y pretenden encadenarle 
á iu lado con el juego , el baile y los placeres sedentarios : los mi- 
nistros creían asegurarle é inspirarle amor al trabajo poniendo á 
su vista por menor todas las cosas. La Vieuville le aconsejó que 
siguiera su inclinación á los ejercicios violentos, montando i ca- 
ballo , cazando , manejando armas y formando reuniones, en que se 
orillaran las dificultades de la discusión: llevábase después el resul- 
tado al Consejo, en que no Urdo en dominar Vieuvüle con su tono 
decisivo , su osadía en contrariar las opiniones de los otros mi- 
nistros , y su tenacidad en sostener las suyas. Logró tambieo que el 
rey le mirara como á hombre completamente consagrado á él , al 
aprobar su prevención contra su madre y alabar su rivalidad contra 
su hermano Gastón , duque de Orleaos. 

Este principe fué encomendado desde su tierna edad al señor de 
Brevet, quien juntaba al conocimiento de los hombres muchas tu- 
ees política» adquiridas en sus embajadas y una probidad rara. Nom- 
brado ayo de Gastón , dedicóse á hacer germinar en el corazón de 
ta ditcipulo lat virtudet que practicaba , y á inspirarle afición á las 
arles y ciencias que cultivaba. Hubo lates progresos , que el rey 
llegó i concebir envidia , y tn lugar de afearle lal defecto no fal- 
i que se lo aplaudieron , i 



á Brevet y diera i su hermano un maestro cuyas lecciones no fue- 
ran tan apropósito para acarrearle la estimación y simpatías de I» 
nación. ¡ Consejo ¡úfame , pero mu/ propio de los cobardee adu- 
ladores que no siempre son los últimos en rango y dignidad en lat 
cortet ! Brevet se retiró colmado de alabanzas y dádivas, sustitu- 
yéndole el coude de Lude , quieu aunque viejo era todavía amigo 
ile placeres. La asiduidad propia de tal cargo era un freno sobrado 
sensible para él , quien por lo tanto lo confió á subalternos , cuyos 
matos ejemplos y condescendencias criminales variaron bien pronto 
las rostumbres de Gastón. Formaron de este no un malvado prin- 
cipe ni un libertino determinado porque á ello te oponían su edad y 
carácter, pero pervirtieron sus principios y le quitaron el freno 
del pudor. 

El conde de Lude falleció bástanle á tiempo para que tus per- 
versas lecciones no empon'onaran irremediablemente á su discípu- 
lo. Con él desaparecieron los nulos preceptores. El coronel Urnano 
que le reemplazó, luvo roas que hacer eu reformar los hábitos con- 
traídos en tal escuela que el que habría teuido en inspirarle desde 
luego buenas inclinaciones: prevaleció sin embargo, aunque por un 
medio asaz peligroso: eseilo la emulación del principe, haciéudnle 
vislumbrar la sucesión del trono como un acaecimiento quizá cer- 
cano , toda vez que el rey no gozaba d« sslud y carecía de hijos. 
A fuerza de inspirar á Ga»ton ideas supi'riores á sn estado aclual. 
(Imano llego á avanzar mucho eu ellas. Persuadióse que no po- 
día rehusarse al presunto heredero de la corona la intervención 
en los asuntos de una raonarquia que indudablemente gobernaría 
algún día. Eu consecuencia indujo al principe á pedir su entrada en « 
el Consejo. Sospechóse eu este paso metió» ambición por parle de 
Gastón que déla de su ayo, quien intentaba al parecer tornarse im- 
portante por medio de su discípulo. El consejo acordó ini|H>oerle 
el castigo de la inconsiderada di manda del principe, y asi Ornano 
fué encerrado en el castillo de Caen. 

Vieuville patentizó en este caso sobreda deferencia para ron el 
débil rey , y por lo tanto á los ojos de Gastón y del puidico pasó 
por el culpado del eiicarvelainientt del coronel. También fué ta- 
chado de ser con falsos informe* é imputaciones malignas el causan.- 
te de la desgracia del Canciller Sillery y de sus hijos, que acaba- 
ban de ser relegados á sus tierras. Como era altivo é insolente, no 
disimuló la superioridad que se atribuía sobre los demás minislrot 
que eran el cardenal La Rocheíoucauld , el condestable, Aligre 
guardasellos y llouillon ; pero se ad/erlia en él una conducta mas 
mesurada con respecto al cardenal Ricbelieu. 

No le había visto sin desagrado entrar en el consejo ; aunque 
hacia mucho tiempo que estaban relacionados, y le llamaba amigo 
suyo. Et verdad que salvo lat apariencias, bastante diestramente 
para que. se propalara entonces . que hasta li.ilna decidido al rey 
á admitir á Riclieliru . hacia quien mostraba desvio el principe : pe- 
ro si Vieuville contribuyó á abrir la puerta del consejo á Riclie- 
liteu , arrepintióse bien p'ronlo de haber escogido semejante colega, 
acreditando en consecuencia que antes le temía que no le amaba. 
No solamente le ocultaba- los asuntos. iuamfe<Un lote confianza na- 
da mas que á medias, sino que se e»f>rzalia por desvanecer la re- 
putación que el prelado podía c nquislar en el ánimo de Luis MU. 
. El cardenal, le decía, siendo hechura de vuestra madre, debe ser- 
la eiilerameule adicto; y si le escucháis, preparaos á volver á la tu- 
tela de que con lanía satisfacción os libertasteis. • Mas al insinuar 
tales sospechas, cometió Vieuville el desacierto de dejar á Hiche- 
lieu ocasión para desenvolver» i los ojos del monarca los grjndea 
talentos que le merecieron para siempre la estimación de su prin- 
cipe, la cual fué su mas incontrastable dique contra las embestida! 
de sus rivales y contra los desaires del tey misino. 

Ella nació y creció de improviso en la» conferencias que Riehe- 
lieu luvo con Luis acerca de dos asuntos impoi tanles cuya dirección 
le había confiado Vieuville, á saber: como debía prucederse roo 
los espafloles en cuanto á la Valtelma. y con tos ingleses en cuan- 
to al casamiento de Enriqueta de Francia y el heredero de la coro- 
na de Inglaterra, que fué después Cárlos 1. A causa de alguna ce- 
sión que estas dos naciones exigían , hizo ver el cardenal al rey que 
su consejo era demasiado blando y tímido, lo cual daba mucha su- 
perioridad á los eslrangeros. Luis para cseus.r la timidez de ta 
consejo, ao dejó de repetir loque en él se hablaba diariamente 
sobre la postración del reino, y que con aclos sobrado firmes te 
corría riesgo de atraerse guerras que no |M,drian sostener. El pre- 
lado destruyó eslos reparos patentizando al joven monarca los re- 
cursos de Francia . tu inmensa población , la intrepidez de tut mo- 
radores, la fertilidad del suelo . la abundancia y variedad de ana 
prod acciones , sus hermosos bosques, sus canteras, la riqueza de 
sus minas , en especial su vino y sal , dádivas de la naturaleza que 
lat demat naciones teman que pedírtelas, tut ríos catí lodos nave» 
gablet , lan cómodoi para el comercio interior , tu feliz posición 
entre los dos mares favorable al comercio esteríor , la fuerza de tut 
fronteras defendidas por rio» y montanas, roorot naturales, ó por 
pueblos que coa poco ai te podiaa ser inexpugnables ; en fia, U 
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misma constitución de tu gobierno, que da i un tolo 
tad para poner en movimiento todos cato» recursoi 
palabra y en un instante. 

Luis no pudo menos de manifestar sorpresa de que en lugar de 
dar ley la recibiera ignominiosamente su reino. Explicóle el carde- 
nal las razones del estado de decadencia en que la Francia se encon- 
traba, y los medios de que podría echarse mano para qiie se repu- 
siera. Desde entonces medió entre el mouarca y el ministro una 
corresponderíais de ideas y acciones que sostuvo 4 este en adelante 
ron t ra todos los esfuerzos domésticos y estrados, contra el cansancio 
mismo de Luía y de Richelieu, quienes disgustados i menudo por el 
■contraste de sus ciracléres y próximos ¿ separarse, se reconcilia- 
ban por la necesidad de suxiliarse en la ejecución de los planas que 
tullían trazado. Si la Francia no se elevaba al rango superior que 
le tocaba entre las naciones, era argun Richelieu , porgue toleraba 
muchas religiones en su seno, porque dejaba tomar demasiado as- 
cendiente 4 los españoles en su consejo, porque no procuraba man- 
tener un cuerpo 4e tropas nacionales siempre prontas á moverse, ni 
guardaba de reserva fondo alguno para las ocasiones apremiante*. 
El cardenal dio a entender en su Tatamente político, que el mis- 
mo rey conoció que seria imposible remediar estos males, ínterin 
Vieuville permaneciera al frente de los negocios que manejaba so- 
brado bruscamente , por rutina y sin sistema , ademas de que era 
muy aborrecido y disipaba las rentas, cuya administración habia 
proporcionado á su suegro. Todos estos motivos determinaron al 
rey 4 decirle que se retirase. Herido como por un rayo, Vieuville 
en lugar de obedecer quiso hablar á Luis para justificarse: para ver- 
le pasó 4 San Germán de Laye, donde fue escuchado favorablemen- 
te, y en el momento en que se creía reintegrado eu el favor y ven- 
cedor de sus enemigos, fué* preso y conducido al castillo de Am- 
boise. La madama que ocurrió en el Consejo con la separación del 
canciller y Puisieux , causó al instante en los asuntos la novedad 
que el cardenal deseaba , poniéndose él solo á manejar el limón del 
Estado , timón que sostuvo con mano firme hasta el fin de su vida. 

Entonces comenzó i guardarse secreto en el consejo, cuyas re- 
soluciones averiguaban antes los españoles, tanto por los ministros 
<|ue les eran adictos , cuanto por los r misarios que mantenían cer- 
ca de los otros. El sistema político cambió enteramente. En lugar 
de las astucias, sutilezas y dilaciones afectadas que los embajado- 
res de Francia estaban acostumbrados á emplear, se les espidió ór- 
den de hablar y tratar con firmeza. El de Roma , viendo un mi- 
nistro nuevo ruando el cardenal se hizo dueño del consejo . creyó 
halagarle escribiéndole una larga carta , en la cual le indicaba con 
muchas palabras lo que era necesario hacer con esta corte. A es- 
tos documentos Richelieu respondió con solo dos palabras: «El rey 
no quiere ser engañado por mas tiempo. Diréis al Papa que se envia- 
ra un ejército 4 la Val telina. • La amenaza fué seguida del efecto, y 
por temor de que el embajador, hambre que podría ten<-r preten- 
siones al capelo , estuviera espuesio 4 la seducción , Richelieu co- 
locó en su lugar al conde de Betliune, que era calvinista. Al mismo 
tiempo envió 4 los Grisones, soberanos de la Vallelina. al marqués 
de ócuvres en calidad de ministro plenipotenciario, y autoriza- 
do para dejar este car4ter y tomar el de general en el momento 
en que determinara i los Grisones 4 reducir los Vallclinos sus va- 
sallos, que querían sustraerse 4 su obediencia y someterse al Papa. 

La pol' 1 '" «le 'o* espinóles habia sembrado la discordia en es- 
tos pueblos , antes los mas dichosos. Cuando las nuevas reli/iones 
se introdujeron en Suiza . loa Grisones sus vecinos abandonaron la 
romana, y los Vallclinos, vasallos de los Grisones, la conservaron. 
La diversidad de fe y de cullo no causó ninguna diferencia cnlre 
los señores y sus vasallos. Por entonces los Vallelin n dejaban pasar 

r»r su país 4 lodos los que se presentaban ; pero el conde de 
nentes, famoso gobernador de Milán . de que tanto se ha hablado, 
no teniendo en nada la libertad del paso si no se hacia dueño de 
él, esciló entre los Valtelinos algunas dispulas de religión . indu- 
ciéndolos 4 no deferir su conocimiento 4 los tribunales de los Gri- 
sones po. la sola razón de que no podían juzgar siendo hereges. 
Estos no queriendo perder su derecho de jurisdicción . se armaron 
para sostenerlo. Fuentes, bajo pretesto de socorrer 4 los católicos, 
envió tropas al valle y levantó 4 la entrada del territorio español 
una plaza fuerte, 4 la cual de su nombre llamó el fuerv de Fuentes. 
Limitóse 4 esto en vida de Enrique IV, mas después de su muerte 
fomentó , prevalido de esta fortaleza . una perpetua discordia entre 
Valtelinos y Grisones . y al retirarse estos 4 consecuencia de algún 
convenio . Fuentes los seguía y edificaba nuevos fuertes en la cima 
de las montanas, para alejar, según |dec¡a. del vállelos enemigos 
de los católicos. 

Con esta conducta diestra de Fuentes y sos sucesores se había 
cumplido la predicción de Enrique IV, quien viendo las primeras 
empresas del gobernador de Milán , dijo : .Quiere estrechar con un 
tolo nudo la garganta de Italia y los pies de los Grisones.. Cuando 
murió este principe trataba de reprimir tales invasiones. La pos- 
tración del gobierno durante la regencia de su viuda do permitió 



los intereses tanto de los 
como de los Valtelinos 



absolutamente 



cuya soberanía era disputada, 
¡linos que no advenian que sopretesto de prote- 
gerlos se quería avasallarles. Logróse la destrucción de algunas 



fortalezas , pera nada se adelantaba Interin quedara una sois ra 
manos de los españoles. Francia lo conoció y amenazó. Entonces, 
siguiendo los presentimientos de Bassompierre . imaginaron los es. 
panoles un espediente que parecía sugerido por el amor de la paz 
y de la religión , y que se redujo 4 poner los fuertes en depósito 
en manos del Papa ; pero esto no era sino lo que vulgarmente se 
llama una escapatoria. Era fácil prever que en el primer momente 
oportuno los españoles volverían «negablemente 4 sus fuertes ó ar» 
rojarian de ellos sin dificultad 4 los soldados que sobre ser merce- 
narios eran poco aguerridos. Asi que Richelieu llegó 4 dominar 
en el Consejo, detu.indó no un simple depósito tino la cesión ab- 
soluta de las fortalezas , y apoyó su demanda en un ejército que 4 
las órdenes del marqués de CiBuvres entró bruscamente es la Val* 
telina , arrolló nn cuerpo de tropas que tenia allí el Papa manda- 
das por el marques de Bagny , y se apoderó de casi todas las pla- 
zas con tanta rapidez, que había la persuasión de quo se enten- 
dían soberano Pont i fice y los franceses. Pero lo que aconteció 
en la corte de Francia debió desengañar 4 los que tal creían. El 
nuncio del Papa se quejaba amargamente de esU brusca espedí* 
cion de un principe católico , aconsejada por un cardenal contra 
el mismo Papa en favor de los Grisones, pueblo herege. -Debéis, 
decía 4 Richelieu, estar muy embarazado en el Consejo cuando te 
trata de deliberar sobre la guerra.— Nada de eso, respondió el car- 
denal : cuando fui nombrado secretario de Estado . el Papa me dió 
un breve que me permite decir y hacer con seguridad de concien- 
cia todo lo que es útil al Estado. — ¿Pero y si se trata de ayudar 4 
los hereges? decia el nuncio. — Pienso , replicó tranquilamente Ri* 
ebelieu , que el breve se estiende hasta eso.. 

Los españoles intentaron entonces inromolar al cardenal y dis- 
traerle encendiendo la guerra civil en Francia ; y al paso que cía* 
tos que esta daba 4 los Grisones , no r 



raban en prometerlos 4 los protestantes franceses, quienes se mos- 
traban dispuestos 4 burlar los golpes con que les amenazaba el mi- 
nistro. Qo< jábanse dichos protestantes de que no se habia observado 
ninguna de las condiciones de la paz de Montpeller; deque se ha* 
bia puesto guarnición real en esta ciudad contra el tenor espreso del 
tratado; de que lejos de demoler el fuerte Luis, que dominaba al 
puerto de la Rochela se alzaban nuevas fortificaciones en derredor 
de esta ciudad para sojuzgarla ; que ae vejaba 4 tu comercio, se po- 
nían trabas 1 su navegación para arruinaran marina, y se hacia alar* 
de en no respetar ninguno de sus privilegios. Pero por legítimo* 
que fueran estos agravios fomentados por España, incurrieron en el 
esceso de la agresión. Recelando Soubise que una escuadra que se 
armaba en el puerto de Blavel y se decía destinada contra loa tur* 



eos, no tenia otro objeto que bloquear el puerto de la Rochela , sa- 
le de este puerto al frente de una armada , entra de improviso en el 
de Blavel. sorprende los bageles que mandaba el duque de Nevera, 



loa arrebata y va ademas 4 apoderarse de la isla de Re. Al mismo 
tiempo consigue el duque.de Roban sublevar el Languedoc. Eper- 
non fué enviado contra Montauban, Themines contra la Rochela, y 
el mando de las armadas combinadas de Francia , Holanda é Ingla- 
terra fué encomendado al du-|uu de Moulmorencr. Loa escrúpulos 
religiosos de sus aliados pensaron al pronto ponerle 4 discreción de 
los rochelcses : mejor apoyado después , se desquitó apoderándose 
de nueve de sus buques y dispersando el resto de la escuadra, mien- 
tras triunfaba Toiras en la isla de Re que seivia de resguardo 4 ra 
puerto. Los reveses aumentaron la desunión que ya reinaba entre loa 
protestantes, muchos délos que hablaban de acomodamientos par* 
lindares. Por otra parle, Richelieu 4 quien amenazaba una pode- 
rosa cábala , no se desazonaría de proporcionarse una calma interior 
cap»z de permitirle consolidar su poder. Mediante estas mútuas dis- 
posiciones no fué difiríl ajustaría paz. 

Llevóse esta 4 cabo 4 pesar de las instancias del nuncio del Pana, 
con la condición de que el rey conservaría aus fuertes al rededor 
de la Rochela , pero que los habitantes nn serian inquietados ni en 
sus bienes ni en su comercio. La ruina de los protestantes parecía 
entonces un fácil de consumarse, que el clamor publico no desig- 
naba 4 Richelieu sino con el nombre de cardenal de la Rochela y de 
pontífice de los protestantes. «Pero, decia él mismo en esU ocasión, 
es menester que escandalice mas todavía.. Con estas palabras sig- 
nificaba la guerra que continuaba en favor de los Grisones contra las 
tropas del soberano pontífice unidas 4 las españolas, y que se ter- 
minó en el siguiente ano por el tratado de Monzón en Aragón , tra- 
tado concluido con celeridad y secreto , bastante ventajoso para 
Francia, porque bien ó mal orillaba las dificultades surgidas por 
causa de la Vallelina, y las qne habia producido entre Genova y el 
duque de Saboya una guerra en que Luis habia lomado parte , atr- 
que descontentó 4 cuantos se prometían ventajas, tanto de la r ■■■ 
xa del rey como de los obstáculos que la guerra suscitaba 4 la 
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oa. En suma, Richelieu podía también llamar escándalo al tratado 
de liga ofensiva y defensiva míe meditaba entonces con los ingleses 
con ocasión del matrimonio de la hermana del rey. Se escondió, por 
decirlo así, este proyecto i la casa de Austria, ordinariamente tan 
dichosa en abantas. La consideración que ella gozaba en Europa era 
tan grande, que Jacobo I envió en persona al duque de Yorck su 
hijo el infoi tunado Cirios , i buscar á la infanta, sometiendo en 
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Madrid el orgullo ingles á la gravedad española. La diferente reli- 
gión de estos dos rcinus fué uu obstáculo que las negociaciones no 
pudieron superar. En Francia no fue tan difícil el misino negocio: el 
casamiento se concluyó a pesar 'le una multitud de incidentes poco 
importantes, pero que sin embargo fueron el yermen de las turba- 
cioaes de la corte de Francia en todo el reinado de Luis XIII. i" ira 
buscar la causa de estas desavenencias, cuyo fin casi siempre fué 
trágico, et preciso hacerse cargo délo que pisaba en una corle don- 
de lodos tenían derecho i mezclarse en los negocios del Estado, á sa- 
ber lo que pasaba en el consejo, á preguntar a los ministros, y bajo 
preleslo de libertad francesa , hacer del gobierno el lema délas con- 
versaciones y el pasatiempo de los corrillos. 

Represéntese en seguida á un ministro grave que conozca la nr 
cesidad del secreto y la conveniencia de conservar en la disuucion de 
los intereses de los príncipes una gravedad que les dé una perspec- 
tiva augusta; un ministro que ha esperimcnlado el peligro de los 
vínculos sobrado estrechos entre los cortesanos y las relaciones con 
el eslrangero; si se le ve dispuesto i romper estos antiguos usos de 
donde nacen la insubordinación y el desorden, sorprendidos de tales 
innovaciones , los viejos murmurarán . los jóvenes se burlarán , las 
mujeres, al verse privadas de las confidencias que las daban impor- 
tancia se airarán; y si se puede dudar que el monarca carezca de su- 
ficiente firmeza para resistir la importunidad, se le cansará con ins- 
tancias, quejas y cuentos; comunicaránse unos á otros sus cuitas, 
formaranse cálalas que precisarán i la autoridad i armarse y casti- 



gar. | Triste recurso que mas de una vez hizo que en este reinado de- 
generara la justicia en crueldad' 

El casamiento de la princesa no so!o fué nn negocio de Estado, 
sino una novedad de corte. Cada incidente que »e presentaba agita- 
ba una multitud de personas. Las mujeres querían dar su parecer, y 
demostraban una curiosidad que el ministro no conceptuaba oportu- 
no satisfacer. No estaban acostumbradas á esta reserva, encontrán- 
dola muy eslrana ¡ lo cual produjo bastante desfecho contra el car- 
denal. Este despecho se redobló cuando el duque de Buckingham, 
favorito del joven príncipe inglés , que á la sazón sucedía á su pa- 
dre , llegó á Francia con plenos poderes para el casamiento de la 
princesa. -Era, dice la señora de Molteville, bien hecho y de her- 
moso rostro; tenia el alma grande; era magnífico y liberal. Valido 
de un gran rey, podía gastar lodos sus tesoros , que estaban á su 
disposición, asi como todas las pedrerías déla corona de Inglater- 
ra.* Acompañaba á lluckinghaai la mas bella juventud de los tres 
reinos. Poco cclo>os los franceses, naturalmente galantes las fran- 
cesas, víerim llegar con júbilo esta brillante comitiva. Presto todo 
los corazones estuvieron de acuerdo; los placeres formaron al ins- 
tante nudos uue Ricbelieu no vió con agrado. El aire satisfecho de 
Bdckingliam le había chocado. El frenético amor que declaró < n se- 
guida á Ana de Austria, acabó de indisponerle con el ministro y 
todas las personas mas sensatas de la corle. En efecto , no sola- 
mente Buckingham se presentaba como hombre que quiere agradar, 
sino que hablaba y acompañaba sus declaraciones con imprudencias 
propias de su pasión. Todo el mundo, aun el mismo rey se alarmo, 
concibiendo sospechas contra su joven esposa. Ricbelieu, para com- 
placerle y satisfacer su personal aversión , mortificaba mucho al 
embajador. Este con sus quejas sublevó contra el cardenal á toda la 
juventud , disgustada de haber sido contrariada en sus placeres. Se 
publicó que el prelado no era tan delicado sobre el honor de las da- 
mas . sino porque él mismo estaba enamorado de la reina ó de la 
viuda del condestable de Luynes , duquesa entonces de Chevrcusc. 
Se le miró como tirano de las sociedades, como perturbador de los 
placeres; dos tropiezos, quiza los mas odiosos que pueden czistir 
entre jóvenes coi tésanos. Kl odio que resultó, no se desvaneció en 
vanos discursos : quedó en lodos los corazones v dió mas actividad 
,i la ejecución délos provectos que la ambición formó contra la for- 
tuna del cardenal. La primera ocasión en que pudieron estallar es- 
tas pasiones de ambición y de odio, fué otro casamiento. Se debe re- 
cordar la envidia del rey a su li rmano. Ornauo, como se ha visto, 
la aumentó mas y mas escilando á Gastón á pedir la entrada en el 
consejo , con la esp ranza de influir él mismo en esle cuerpo. La 
ambición del coronel fué suspendida por la prisión , pero no repri- 
mida. 1,1 cardenal no tuvo la suficiente autoridad para después 
agradar á Gastón, y asi hizo volver á Ornan, 1 . no en calillan de 
ayo, la edad del principe 110 admitía esle titulo, pero si en calidad 
de gefe de su casa. Apenas el coronel volvió á ver á Gastón , prin- 
cipiaron las gestiones del principe para que se le admitiera al despa- 
cho de los negocios. Se adviiliódc donde partían estas iuslancias; y 
el cardenal opinó en el consejo porque se «fiera al coronel el bastón 
de mariscal de Francia, como última gracia que debía enfrenarpara 
siempre sus pretcnsiones. En esta ocasión, Vial.it t. obispo de Avrau - 
che», contemporáneo é historiador del cardenal, observa una cosa 
que puede servir para esplicar la conducta «le Ricbelieu en otra 1 
circunstancias , y es que con respecto á los señores á quienes su na- 
cimiento ó mérito podía permitir pretensiones , tenia por sistema 
concederles mucho masque loque rabia en sus derechos ó esperan- 
zas; pero también , si no se contentaban con semejantes larguezas, 
si en lugar de manifestarse reconocidos se sublevaban contra él, los 
trataba sin misericordia. 

El infortunado conde de Chaláis , gefe de la guardaropa , espe- 
rímenlo el primero un rigor tan inexorable. Nielo del mariscal de 
Mouiliic , descendiente de la ilustre y antigua casa de Talloyrand 
Perigurd . gozando en la flor de su edad del favor del rey y de un 
envidiable cargo cu la corte , pudiera haberse labrado una suerte la 
mas halagüeña , si amigo sobrado ardiente y amante demasiado lier» 
no, no se hubiera aficionado á proyectos caprichosos, de cuyo buen 
éxito ninguna ventaja personal podía resultarle. La intriga que con- 
dujo á Chaláis al cadalso, se parece á las ocurrencias de familia en 
que se mezclan los vecinos , eslía (los y hasta los criados. Por mali- 
cia, curiosidad ó por celo indiscreto, examinan los pasos juzgándo- 
los mal, recogen las palabras y las reproducen desfiguradas ó recar- 
gadas; hacen por lo mismo de una bagatela un aaunto importante, 
que espone la fortuna, el honor y á veces la vida de las personas 
comprometidas. Así en esta desgraciada aventura, al lado de lo» 
primeros del Estado vénse figurar personas oscuras, de condición 
servil , duelistas, mujeres públicas y multitud de intrigantes que 
fueron alejados con desprecio , ínterin pagaba por todas una cabeza 
ilustre. 

La reina madre quería casar á Gastón , su hijo , ron la señorita 
Monlpensicr. la mas bella y rica de la corte. El principe, demasia- 
do jóven para conocer la utilidad de este enlace , no creyó oportuno 
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consentir . por consejo» que le daban la mayor parte de mu corte- 
san», quienes se lisongoabaa.de manejarle mas i su placer en la di- 
sipación de una vi la libre, que cuando eslnviera en las cadenas ile 
■na mujer simpática. Luís XIII hubiera querido poder evitar este 
himeneo : la sola idea de nr una posteridad en su hermano cuando 
éj n«> la tenia , le lucia consumirle do envidia , y alguna» veces se 
le vid hasta llorar. Por temor do ser menos considerada cuando 
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w cunado tuviera sucesión. Ujóven reina procuraba también im- 
pedir su casamiento. Estaba en su casa de superintendcnla Ha- 
ría de Rohan-llootbazon. viada del condestable de Luynes y casada 
nuevamente con el duque de Clievtcuse, hermano del duque d>- 
Guisa, y la cual, casi tan joven como Ana de Austria, viva, apa* 
sionada por los placares y amiga do dominar , era mas copas de 
aconsejar según sos intereses y su guato, que conforme i la ratón. 
Algunas veres la reina madre la hacia con este motivo objeciones, 
qne sufría impacientemente ; y aunque no fuera mas que por mor- 
tificar 4 esta princesa , y con ella á todas las damas do la antigua 
curte que criticaban ta moderna, afirmó i su señora en la ¡men- 
tios do frustrar dicha boda. Cuidó también la superintendcnla de 
aleccionar á sus subordinadas en términos que ni do día ni de no- 
che hablaban do otra cosa i la reina a quien hasta húbola andada 
de decirla que ella misma tenia interés on que continuara soltero 
Cisión , para que pudiera desposarse con él, si el rey, cuya salud 
era tan delicada , llegaba i morir sin hijos. En On, Oraano j algu- 
nos de buena Té de la corto de Gastón deseaban quo sus costumbres 
fresen garantidas por el casamiento; pero el mariscal deseaba que 
se enlazase con una princesa estrangera, de cuya alianza pudieran 
esperarse auxilios de tropas y recursos en casos de apuro. A estos 
obstáculos se agregaban la pretensión de la condesa de Soissons, 
quo quería A la señorita de Honlpcnsicr para su hijo, y muchos 
piques secretos, celos de familia , que llanuban la atención hasta 
de los mas indiferentes. 
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Tal era el estado de la corle citando el mariscal Ornano fué preso 
segunda ves en Fonlainebleau el 4 de maya Su crimen, como el 
primero, era sugerir al princips nuevas exigencias para que se lo 
concediese la entrada en el Consejo. Igualmente se le acosó de ins- 
pirarle aversión al casamiento enn la señorita de Hontpensier. Ksic 
rasgo de autoridad provocó una prodigiosa fermentación en los 
ánimos. Gatlon lloró, amenazó, se quejó á su hermano, que le es- 
cuchó tranquilo . le acarició y calmó con promesas su primer ardor; 
mas los cortesanos tomaron con mas Calor que él la afrenta hecha 
al heredero de la corona , y la primera resolución qae adoptaron 
los amigos del mariscal fue trabajar en derribar á Bichelieu , como 
autor de la desgracia de Ornano y el solo interesado en perpe- 
tuarla. 

En cnanto al cardenal, mientras que sn fortuna y su crédito es- 
citaban Unta envidia , no estaba sin alarma por la una.y por el otr» 
ni aun por su vida. Con respecto & su fortuna , se quejó al nuncio 
Spada, que pa recia poseer toda su confianza, que la recompensa <!c 
sus trabajos no había sido hasta entonces mas que nna pequeña 
abadía, y que apurado por sus lleudas, si sa si-paraba del ministerio' 
en este estado se vería obligado á esconderse para sustraerse á ta 
persecución de sus acreedores. « 11 i reputación , decía , no está me- 
jor arraigada: colocado entre la reina madre y su hijo, loados di.i- 
metralmcntc opuestos en lo concerniente al casamiento del princi- 
pe , tengo todas las penas imaginables para disminuir la repugnan- 
cia del uno y moderar Lis exigencias del otro. I'oco ha fallado para 
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que en e*te conflicto no haya perdido las simpatía» do los dos, • til 
rey sobre todo, 4 la menor deferencia que observara on el prelada 
par los sAulimienlao do so madre , so imaginaba que olla tenia U 
preferencia cu su ánimo Por esto concibió sospechas . y en uno de 
aquellos momentos, aconsejado por algunos jóvenes favoritus , «•>• 
tuvo dispuesto á desterrar al cardenal a liorna. 

Con respecto al peligro de su vida es lambien muy cierto que 
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por entonces corrió ano muy inminente. Habían persuadido al prín- 
cipe que Richelieu era la causa de no poder ver libremente a su 
hermano , y de no obtener las gracias que deseaba ; que si el carde- 
nal no estuviese por medio , Gastón seria poderosísimo por el as- 
cendiente que lomaría sobre «I rey ; que era necesario pues des- 
hacerle de él : y que Luis , cansado de la tiranía del prelado , no se 
inco rondaría por esto, ó que fácilmente se apaciguaría. En esta su- 
posición una multitud de jóvenes formaron el plan de asesinar al 
cardenal en Limours, casa de campo cerca de Fonlainebleau, adon- 
de se retiraba algunas veces. Chaláis debía dar el primer golpe y 
huir á Holanda hasta que. se hubiese obtenido del rey el perdón. 
Quiza oprimido por algunos remordimientos, comunico su secreto 
al comendador de Valence : este se lo afeó, é hito advertir al carde- 
nal det peligro en que estaba , como aviso que le daba de parle de 
Chaláis. . A prelesto de querer comer en Limours , diio al prelado, 
enviará el príncipe sni oficiales, que ocuparán toda la casa : y 
euand» baya llegado él mismo, se pretextará una disputa, de la que 
M aprovecharán para consumar el proyecto.» Richelieu no podía 
creer semejante cosa; pero no le quedo duda cuando rió llegar 
desde por la mañana la especie de guarnición anunciada. Al instan- 
te aube el cardenal á su couhe; corre á Ponlainebleau, donde esta- 
ba Gastón; se le presenta con audacia, y le dice que teniendo S. A. R. 
el designio de divertirse en su casa, se hubiera alegrado mucho de 
que se le hubiese disp usado la satisfacción de agasajarle ; pero que 
ya que S. A. quería estar libremente en cita, se la cedia. Pronun- 
ciadas es tu palabras, el cardenal, sin aguardar la respuesta, salada, 
se retira, y deja al principe y á sus cómplices bien confusos. 

Asustado de tan siniestra empresa , Richelieu procuró sondear 
sus motivos. Examinó muchas personas, buscó indicios en la familia 
de Chaláis , con la cnal estaba en tratos , y le preguntó á él mismo. 
Obtuvo mas escusas que revelaciones , aunque de estas también las 
suficientes para arranear del culpable palabras de arrepentimiento 
y para predecirle una suerte funesta si en adelante se mezclaba en 
intrigas: vanas amenazas para un ióven igualmente entusiasta en 
amor y amistad. Amaba á la señora Je Chevreuse; esta detestaba al 
cardenal , quien por envidia, dicen, había desconcertado sus rela- 
ciones con el duque de Buckingham. Ella patentizó á aquel joven 
bastante complacencia para inspirarle su odio y empeñarle en su 
Tenganse contra su tirano. Chaláis pasaba también por amigo sin 
reserva del caballero de Vendóme, gran prior de Francia , quien le 
habia cautivano ofreciéndole á ser su padrino en nna contienda. El 
gran prior profesaba una enemistad Un grande á Richelieu , que le 
acusaba de impedir las mercedes que el rey quería derramar sobre 
•n casa. Habia complicado en su descontento al duque de Vendó- 
me, su hermano, gobernador de Bretaña, hijo natural como él de 
Enrique IV, inspirando además su o lio á cuantos se le acercaban. 
La pasión fué en efeeto la única causa de la conspiración de que se 
trata. Vense en verdad aparecer en ella un agente de Inglaterra y el 
abate Scaglia , embajador de Saboya ; mas es preciso considerarlos 
menos como representantes políticos que como ministros de ódio: 
el primero, instrumento de la animosidad de Buckingham; el segun- 
do, de carácter altanero y enemigo personal de Richelieu, se jacta- 
ba en decir • que era el tínico Mardoqueo que no doblaba la rodilla 
ante este soberbio Aman.» 

Viendo una liga tan formidable, á la cabeza de la cual estaban el 
hermano del rey y una parte de la familia real, el cardenal se dis- 
gustó ó pareció mirar con disgusto los negocios. Retiróse en conse- 
cuencia á Limours , y desde este punto envió al rey la súplica de 
que le separara del ministerio. Richelieu había cuidado anticipada- 
mente de informar á madre é hijo de lo que sabia de semejante asun- 
to, y sospechaba que tropezarían con muchas dificultades para des- 
embrollar por si mismos aquel caos : ordenáronle pues que volvie- 
se , é indudablemente se prevalió de la circunstancia de ser él nece- 
rio para resolver la conducta que era preciso observar en lo suce- 
sivo. En consecuencia anuncia el rey el designio de ir á pasar el 
verano á Blois. K titulo de confianza, pero en realidad para alejar 
al conde de Soisaons de sus cómplices . le nombra gefe del consejo 
que debía permanecer en París. Él gran prior sigue á la corle lison- 
jeado con la esperanza de que se le daría el almirantazgo qne de- 
seaba. A pesar de lo hábil que era , cede hasta el punto de aconse- 
jar á sn hermano el duqne á dejar la Bretaña y trasladarse á Blois, 
donde el rey deseaba verle. Como el duque demostraba algún rece- 
lo , Luis respondió al gran prior, que le daba parte de los temores 
de su hermano: «Os doy mi palabra de que puede venir á verme, y 
qae no padecerá mas que lo que vos padecéis. • En consecuencia 
llega el duquo . y en efecto la suerte de los dos hermanos fué 
igual, habiendo sido conducidos el 1.* de junio al castillo de Am- 
boise. 

Después de algunos dias empleados en preguntar á los presos, 
que nada revelaron , el rey partió para Bretaña á pretexto de que el 
cautiverio del gobernador podía ocasionar allí trastornos ; mas el 
designio real era alejar de la capital al príncipe y sus afiliados . á fin 
de que puesto en un estremo del reino , cercado de tropas , sin fa- 



cilidad para sus relaciones. fuera forrado á sométeme á lo qae si 
le exigiera. Pero sin violencia y con la persuasión sfeanzó Rirhelien 
lo que se ansiaba. 

AI principio de la prisión de Ornano, Gastón mostró mucho ar- 
dor para proi urarle la libiTlad, encargándose (\ mismo de las so- 
licitudes e instancias. Este celo se entibió insensiblemente, y cuan- 
do el cardenal observó que el principe comenzaba a¡ desatender este 
negocio, le insinuó que debia nombrar alguna persona de confianza 
para qne corriera con dicho negocio. Acogida esta idea , indicóse al 
presidente Coigneux, á quien Gastón entregó lodos los datos de la 
negociación. Apenas fue elegido , personas que gozaban de la con- 
fianza del cardenal advirtieron al presidente que podia hacer un gran 
servicio al Estado, inspirando al principe mas sumisión á la volun- 
tad de su hermano. Por este medio , de nn hombre puesto por Gas- 
tón para sostener los intereses de Ornano, el cardenal supo formar 
un instigador de sus propias resoluciones ; y esta especie de trai- 
ción, que Gastón descubrió, y de la cual siempre se quejó, fué sin 
embargo constantemente empleada contra él con buen éxito. En las 
conferencias que el ministro tuvo con el presidente , insistió prin- 
cipalmente acerca de la docilidad del príncipe , y le dejó entrever 
que esta dispondría al rey en favor del preso. Coignenx comunicó á 
Gastón estas promesas, con insinuaciones capaces de acredilarlas; 
de suerte que Richelieu estaba casi seguro de sus operaciones, 
cuando la corte llegó á Nanles en los primeros dias de julio. 

Con gran sopresa se vió slli reunir las fiestas del himeneo al lú- 
gubre aparato de un juicio criminal. Roger de Grammont, conde de 
Louvigny, hasta entonces confidente de Chaláis, incomodado á la 
saxon con él á consecuencia de intrigas amorosas, y amenazado 
con malos tratamientos por algunos personsges iuOnyenles de la ca- 
bala, se imaginó no tener otros medios para sustraerse, que colo- 
carse bajo la proteccinn del cardenal, contándole todo U que sabia 
acerca de los proyectos verdaderos ó falsos del gefe de la guarda- 
ropa. En su declaración había comprendido mochas principales per- 
sonas de la corte . mas solamente Chaláis fué preso. Luis XIII , del 
mayor carino al favorito había pasado al mas vivo encono contra 
él , como le aconteció muchas veces en su vida. Se le habia persua- 
dido que Chaláis le detestaba ; que en el ejercicio de au empleo nn 
podía menos de dejar escapar acciones despreciativas ; y que en el 
plan de la conjuración , que debia hacerle declarar inhábil para ni 
matrimonio y trasmitir su trono y su mujer al principe. Chaláis 
se habia reservado el cuidado de asegurar su persona. La ligereza 
de sus dichos, la temeridad de sus designios y chanxas indecentes 
sobre el rey, encontradas en las cartas que escribía á la duquesa de 
Chevreuse y fueron cogidas , dieron mucha importancia á estas im- 
putaciones. Además se le acusaba de haber inducido á Gastón i 
pasos que hubieran podido ser muy perjudiciales á la paz del reino; 
como el dejar la corte, retirarse á la Rochela , sublevar los hugo- 
notes . y haber tramado una intriga para procurarle retirada á Mctz, 
y otra para que se le entregara la Bastilla; el haber aconsejado al 
duque de Montmorency qne se dejara vencer por los rocheleses : fi. 
nalmenle. el estar intrigando sin descanso para incomodar al car- 
denal , y el haber armado contra él una cábala de los sogetos mas 
distinguidos de la corte. En rala intriga el ministro empleó el hor- 
roroso procedimiento de que él no fue inventor , aunque se sirvió 
de él con preferencia á los demás para hacer instruir el proceso de 
Chaláis por una comisión. Compúsose esta de consejeros de Estada 
y del parlamento de Bretaña, presididos por Miguel de Marillac. 
guarda-sellos. Los amigos del cardenal dijeron que habia lomado 
esle medio por consideración al honor de las familias, con el obje- 
to de que los nombres de los acusados no quedasen anotados en 
los libros de un tribunal ordinario ; pero el público creyó que no 
habia tomado esle camino sino para vengarse mas segura y pron- 
tamente. 

Los procedimientos fueron precedidos de un paso bien estrado 
por parte del cardenal. El mismo se presentó en la cárcel é inter- 
rogó á Chaláis. Se ignora lo que pasó en esta entrevista. Los eseri- 
tos publicados en favor del preso dicen que Richelieu le prometió 
el perdón si confesaba las rallas que se le imputaban , y qne con 
esta esperanxa Chaláis manifestó cosas falsas , de que se retractó 
sobre el patíbulo. Los partidarios del cardenal dicen, al contrarío, 
que íué por compasión el encargarse de sacar la verdad de este jó- 
ven á quien amaba ; que hubiera obtenido el perdón si sus declara- 
ciones hubiesen sido sin reserva , y que no fué castigado sino por- 
que disimuló en esta especie de confesión hechos que estaban pro- 
bados. 

A la primera noticia del arresto de Chaláis, Gastón había que- 
rido huir. Coigneux, inspirado por el ministro, le retuvo. El joven 
príncipe fué á solicitar merced para el preso con lodo el ardor de sa 
edad: rogó , conjuró , amenazó. • Con tres conservas, dijo el mi- 
nistro al nuncio Spada , y dos ciruelas de Génova eché toda la 
amargura de su corazón.» Por lo demás, Richelieu era elocuente, 
y se concibe qué impresión debia hacer en un adolescente el dis- 
curso de un hombre, que armado de la autoridad , le representaba 
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itH ni «agrados deberes y la Adhesión que debía á ia madre, á su 
herma» , i su npf-, «r te demostraba también » lo que se babia 

espuesto asociándose 4 los rebeldes, haciéndose su protector y su ge 



fe; y que el rey estaba en su derecbo si le privaba de sus mercedes, 
le retiraba sus bienes, le reducía al estado de particular, y hasta 
le encerraba si no atendía á su amistad mas que 1 sn justicia. En lu- 
gar de este proceder . demasiado merecido , se le ofrecía una espo- 
sa joven y bella con trescientos mil eseudos de renta , con patrimo- 
nio de mas de un millón y lodos los honores debidos i su nacimien- 
to. No era necesario tanto : después de algunos combates en que 
decía Gastón «me he defendido como un león ,• sucumbió; los pro- 
teidos fueron abandonados, y el 5 de agosto se caso con la señorita 
iíe Montpeiuier. 

0 roano en Vineeanes y Chaláis en Nantes no supieron este casa- 
miento basta que lo anunció el estampido del callón. El mariscal 
esclanó dolorosameote : • ¡ 0 cardenal , qué poder tienes 1 • Chaláis 
no dijo ni una palabra . y esperó con Insiera la suerte que este 
anioiecimicnto le anunciaba ; ya estaba dispuesto á sufrirla con re- 
signación, pues desde principios del mes se le bsbia puesto en un 
nlaboxo. El 41 fué conducido á presencia de los comisarios. No se 
sabe lo que le preguntaron . si hubo testigos, ni si fueron confron- 
tados ; porque no lia quedado ningún rastro de este estrafto proce- 
so, qne no fué puesto en conocimiento del público. Los unos dicen 
que pronunció en el cadalso estas palabras: «No es esto lo que se 
me había prometido; cardenal malvado, tú me ensañaste!» Otros 
aseguran que apresamente dijo : «No ha sido por la esperanza que 
me lian dado de saltarme por lo que he confesado, sino porque la 
convicción era completa.» En este caos de contradicciones, lodo lo 
qoe puede deducirse de mas cierto es si Chaláis fué condenado jus- 
tamente ó lo fué ¡legalmente. Su sentencia , notificada W 18 . fué 
ejecutada el mismo día. Los esfuerzos de sus amigos para diferir su 
muerte con la esperanza de obtener el perdón , no hicieron mas 
que prolongar sn suplicio: ellos habían hecho esconder al verdugo: 
pem se valieron de un criminal inesperto en tal oficio, el cual dio 
treinta y cinco hachazos antes de separar la cabexa del cuerpo. 

De los cómplices, los unos dejaron la corle, los otros fueron 
desterrados á distintos puntos. El conde de Soissous, que habia 
buido bacía la frontera, donde esperaba el acontecimiento, logró 
permiso para viajar fuera del reino. La señora de Chevreuse recibió 
orlen para retirarse á au casa de Dampiene en la Lorena. La jóven 
reina , por haber sido solamente implicada en las delaciones , sufrió 
aoi sensible mortificación. Luis XIII la hizo comparecer en pleno 
Consejo, y la reprochó con una sonrisa amarga Je haber deseado 
otro marido. «Yo no hubiera ganado en el cambio,» respondió ella 
desdeñosamente. Lloró en abundancia , y conservó violento rencor 
á quien ella suponía autor de esta escena desagra- 



En cnanto a los presos, Ornaoo murió en Vineennes casi de re- 
pente, en setiembre. Se sospechó el empleo del veneno; pero el pa- 
rtcer de ios médicos hace ver lo contrario. El mariscal protestó al 
recibir los sacramentos que jamás habia atentado contra la persona 
del rey ni contra el bien del Estado; pero que viendo al cardenal 
apoderarse de toda la autoridad . había tratado de sacar nna pc- 

Íaena parte de ella para el principe. El duque d» Vendóme hizo lo- 
as las confesiones aue se le prescribieron, y salió de la cárcel, 
despojado de sus gobiernos y con una módica pensión que apenas 
le dejaba medios para viajar oscuramente El gran prior su herma- 
no murió en las prisiones, no habiendo jamás querido confesar lo 
jue se le exilia , protestando al contrarío delante del Santísimo 
Sacramento que él no era de ningún modo culpable, á menos que 
no lo fuese por haber disuadido al principe de casarse con la seno- 
rila de Montpeusíer. Se escribió á las eortes de Inglaterra y de Sa- 
boya con grandes quejas contra los embajadores que se habían mez- 
clado en e»te nepo^iu: la primera no hizo gran caso, y quizá esta 
negligencia afectada atrajo á este reino los trastornos que se sospe- 
cha haberlos fomentado Riehelieu. La corte de Tnrin, después de 
haber inútilmente tratado de defender al abate Scaglia, tuvo la con- 
descendencia de volverlo á llamar. Se cuenta entre los desgraciados 
al duque de La Valette, al principe de Marrillac, al comendador de 
Un, i machos señores, hasta á Baradas. favorito del rey. 

Este Baradas nació caballero en Borgoüa, y desde luego le die- 
ron los honores de page. Se ignora como pudo agradar á Luis XIII; 



pero triunfó de tal modo, qne este principe no podía pasar sin él. 
ta seis meses le hizo primer caballerizo . primer gentil -hombre de 
cinara, capitán de San .Germán y teniente de rey en Champaña. 
Todavía en róenos tiempo le quitó todo, y de los reatos de su gran- 
deza apenaa le quedó para pagar sus mas perentorias deudas; de 
manera que para signiBcaruna grande fortuna, disipada tan pronta- 
mente como adquirida, se decía como refrán: fortuna de Baradas. 
Era poro flexible y complaciente, y manifestaba con sobrada fran- 
queza su disgusto a la vida afeminada de la corte, en especial á los 
pasatiempos pueriles de Luis XIII. Dicese también que era orgulloso 
y poco sufrido, y que una ves tuvo la audacia de retar al marques 



¡a del monarca á tolerar 
el matrimonio de su hermano , como buen cortesano aconsejó á su 
amo que no lo permitiera : asi se encontró ligado la cábala con- 
traria á Richelieu , aunque fuera enemigo personal de Chaláis, rival 
suyo en favor. Luis XIU.no reveló por algún tiempo al cardenal la 
conducta de su favorito , hasta qoe se le escapó el secreto en un 
momento de mal humor; y el ministro qoe no babia podido reducir 
á este jóven á depender de él , y notaba en su carácter altivo un in- 
conveniente invencible para la sumisión , hizo que se le despidiera. 
Habiéndose Baradas presentado alguno» atos después á Luis Allí que 
pasaba por su provincia , recibióle bien el monarca quien le permi- 
tió seguirle ; pero en vista de algunas muestras del mal humor del 
cardenal , no quiso correr los riesgos que este aviso indirecto 1c ha- 
cia presentir: desapareció de la corte y marchó á ofrecer sus servi- 
cios al estrangero , donde su valor, sin consideración á lo que había 
sido , le elevo á los grados militares. 

Por una falla menos directa contra Riehelieu que la de Baradas, 
perdió los sellos el canciller Aligr*. En el momento de la prisión de 
Urnano fué encontrado por Gastón, quien le preguntó vivamente 
porqué se prendía al mariscal : respondió con timidez escusándose 
por que no habia tenido parte en tal medida. Riehelieu enterado de 
e«la conversación dijo: «Quien tiene el honor de ser admitido en 
el consejo del rey , ueb« sostener sus decisiones con intrepidez, 
aun cuando opine de oirá manera.» Con esto hizo quitar los se- 
llos á Aligre. Realizóse al mismo tiempo una gran reforma en el 
cuarto déla jóven reina: muchas de sus damas fueron de*| 
vedóse la entrada en él á los hombres hasta en las horas de i 
si el rey no estaba presente: establecióse una etiqueta severa, muy 
incómoda para los placeres. En fin, el monarca para preservar e tt 
adeianleá su primer ministro del riesgo que había corrido en Li- 
mours, le dió guardia de mosqueteros y la ciudad de Brouage para 
plaza de segundad. 

Siri después de proporcionarnos este conjunto de hechos que de- 
jan vislumbrar fallas o al menos imprudencias de parte de las perso- 
nas castigadas , procura disculparlas , impula al cardvnal sin mas 
que simples conjeturas , como él misino lo conücsa, intenciones ma- 
lignas, y supone que de estas se originaron la discordia de la casa 
real y la desdicha de las familias. Según él, por medio de emisarios 
estimulaba el prelado al mariscal ürnano á hacer instancias para 
abrir á su discípulo la entrada del consejo, y al mismo tiempo alar- 
maba al rey subre la ambición de su hermano , exhortándole á re- 
primirla. Cor un lado significaba á la reina viuda que no debía mez- 
clarse demasiado en el ministerio, á Gn de no dar sospechas á su 
hijo, y por otro inducía al rey á consultarle, á fin de que encon- 
trándola circunspecta y fria para dar su dictamen, se conllrmara 
mas y mas en la idea de que ella no se curaba de la prosperidad de 
su reino, y que amaba á Gastón masque á él. En un. babia en Luis 
estimación al gran prior, amistad al duque de Vendóme, ternura á 
su jóven espo>a que nunca hábia trabajado mas que en agradarle, 
afición á los oficiales que le servían bien, á los jóvenes que habían 
sido educados con él , y á los de mas edad á quienes acostumbraba 
á respetar. Para borrar á la vez en el rorazon del monarca lo.lns es- 
tos senlimienlos, el cardenal . según el mismo Siri , sugiere «1 gran 
prior la petición del almirantazgo : de esta petición loma asa para 
esponer al rey que la familia de Vendóme auriga miras peligrosas; 
que habiéndose atribuido el duque de Mercaeur durante la liga de- 
rechos á la soberanía de Bretaña, el de Vendóme casado con Íj úni- 
ca heredera de Mercoaur, trabaja en reproducirlos, y que para apo- 
yarlos es para lo que el gran prior , bravo guerrero y profundo po- 
lítico , pide el almirantazgo ; que los Vendóme* ya se liabiau agen- 
ciado el apoyo de los hugonotes , al permitir que Soubise se acode- 
rara del fuerte de Blavet en prenda de su unión. En virtud de estas 
observaciones, Luis XIII aprueba la prisión de sus hermanos. Li- 
sonjeábase Riehelieu que para librarte de ella dirían lo que se quie- 
siera ; roas como el uno negaba constantemente los quiméricos pro- 
yectos que se le imputaban , y el olro no hacia mas que declaracio- 
nes forzadas de que no podían sacarse pruebas convincentes . en- 
contrábase muy embarazado el ministro , cuando la impruden- 
cia del conde de Chaláis le suministró las armas con que no con- 



Esle jóven personalmente picado contra Riehelieu que le estor- 
baba en sus amores y en el favor del rey , al ver que casi todos los 
cortesanos se habían rebelado contra él, creyó poder causar un gran 
incendio atizando el fungó que cada cual llevaba oculto, liabló, obró 
y agitó á cuantos se oponían al matrimonio del principe: sus pasos 
espiados y seguidos, dieron márgea á descubrimientos que no des- 
atendió un político Un sagas como el cardenal. Utilizóse de las con- 
versaciones , de las palabras vagas , de las chanzas de sociedad y 
hasta de los deseos , que convirtió en crímenes. Asi inspiró i Luis 
á quien tomó sombrío y feroz, sospechas contra cuantos le rodea- 
ban, madre, hermano, esposa, ministro y criados, y se grangeó 
eselusivameate la conlianz* del monarca, persuadiéndole que él era 
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el único que no tenia intereses diferentes il« los del rey y del Es- 
t.ido. 

Por lo mismo que «tas imputaciones son tan gravísimas, piden 
mayores pruebas para ser creídas, y Sin no aduce ninguua. Parece 
que! recopiló luí rumores esparcidos que acoge la envidia frecuente- 
mente contra las personas que están en el camlelero; que lo* com- 
binó y formó un conjunto que merece ser mirado como un cuento: 
porque los suceso* suan favorables i un ministro, nn debe creerse 
siempre que el los ba provocado. Sin cargar á Richelieu estos hor- 
rores . arguye bastante contra su gloria el bal»er de confesar, que 
sin duda no trabajó lo suficiente para curar á Luis XIII de su env¡. 
dia | que acaso por considerarla ventajosa , dejó que se robusteciera 
esta triste pasión , no privándola de los ahmeulos ron que se man- 
tenía. No es menos cierto que Luis XIII y su ministro espusieron su 
reputación, sustituyendo unos jueces escogidos arbitrariamente y 
procedimientos tenebrosos 1 los tribunales ordinarios y á las formas 
recibidas , que nunca , sino es para perdonar, cambiará un 



resolverlos. El ardor y el movimiento de sus pasiones se parecen á 
los esfuerzos de un impetuoso torrente que desgaja los arbole». Le- 
vantaron en efecto tempestades terribles contra Rícbelieu , pero 
sostuvo su choque con firmeza, y los infortunados que se embarca- 
ron, merced i ellas, vinieron á estrellarte contri los escollo* que 
la prudencia les opuso. 

El amor ó la galantería flguró todavía en el partido que se for- 
mó para burlar los provectos belicosos del obispo de Luzon. Des- 
pués de etcandaüsar k lo* católicos, como le decía él mismo, coa 
la paz que proporcionó i los calvinistas, bailábase por fin pronto 4 
descargar el golpe que bacía mucho tiempo meditaba . y i arrojar- 
los de la Rochela su último baluarte. A pesar de su disimulo no se 
les ocultó completamente su designio. Una fortaleza levantada en 
sus puertas, mantenida , aumentada , dolada de tropas mas aume- 



A esta escena trágica. Ricbelieu hizo suceder un grande espec- 
táculo, á saber, la Asamblea de los notables, compuesta de dipu- 
tados del clero . de la nobleza y del parlainenlo . presididos por 
Gastón. Se abrió en el palacio de las Tullenas el 2 de diciembre , y 
hubo treinta y cinco sesiones, El cardenal cutnpareció dos veces , y 
habló con tina limpieza y una fuerza de espresion , que fueron ad- 
miradas. Para I) ejecución de los grandes proyectos que meditaba, 
tanto fuera como dentro , eran necesarios recursos pecuniarios que 
absolutamente le Tallaban ; pues según el nuevo guarda-sellos lia- 
rillac, que pronunció el discurso de apertura, en los altos anterio- 
res se habían tenido que gastar de treinta y seis á cuarenta millones, 
cuando no pasaban de diez y seis los ingresos. Empero la supresión 
de los altos empleos cuyos sueldos eran escesivos, la redención de 
los dominios reales enhenados á bajo precio, la reducción de las 
pensiones y la demolición de las fortalezas interiores, ahorros poli- 
tiros que entraban en los me. líos de economía que podían equilibrar 
los gastos con los ingresos , y que recaían direclamen le sobre los 
grandes v los hugonotes , necesitaban ser sancionado* por un asen- 
timiento que pareciera nacional. Para obtenerlo manifestóse la mas 
completa confianza en la asamblea. Esta se hizo cargo de lodos los 
ramos de la administración , y asi atendió á la protección de las 
iglesias, i la couservacion de los edictos sobre religión , i la policía 
de las costumbres, á las recompensas á la nobleza, atestado mili- 
tar, á la justicia , al comercio y á la hacienda. Sin embargo, es- 
ceptuóse un artículo que se creyó oportuno contradecir. Kichelicu 
proponía que se moderaran las penas marcadas contra los reos de 
Estado . y que fueran reducidas á la sola privación de sus cargos en 
pos de la <egunda desobediencia: la asamblea sin atender á las ob- 
servaciones del ministro, rogó al rey que mantuviera el rigor de las 
antiguas ordenanzas. Su pon ese que en esta muestra de indulgencia 
tnro presente el prelado dos cosas : la primera hacer creer que á 
despecho siivo era como había perecido Chaláis, victima del rigor 
de las leyes; la segunda amedrentar á los que quisieran correr los 
mismos riesgos, enhenándoles la espada déla justicia siempre sus- 
pendida sobre mis cabezas; pero esta última consideración no fué 
capaz de destruir el espíritu de intriga que una costumbre invetera- 
da y las nuevas circunstancias alimentaban en la corte. 

El casamiento de ü u'on pro lujo una cabala , su viudez pro- 
d'ijo otra , y esta fué la primera causa de las desgracias de la reina 
madre. Al cabo de nueve meses, pasados en las dulzuras de un hi- 
meneo tranquilo, que fueron los mas dichosos de su vida, Gastón 
perdió su mujer ai dar a luz un» princesa que fué la famosa señori- 
ta de Montpensier. Apenas ocurrió esta muerte, Luis significó á su 
ministro que no quena oir hablar mas de casamiento para su her- 
mano, y que dictar i a las medidas necesarias para burlarlas propo- 
siciones que al erecto mediaran. La reina madre por el contraiio, 
viendo al rey de un temperamento débil y sin hijos, pasca sus mi- 
radas par las cortes de Europa . y busca una esposa capaz de reme- 
diar la ligereza de su hijo y dar' herederos al trono, deteniéndose 
con placer en la de Florencia , su patria, donde se encontraban 
dos princesas amigas de Muría y aun parientas , cuya alianza le ha» 
cía esperar el conserrar siempre su poder sobre el ánimo de Gas- 
tón. Pero demasiado ardiente para contentarse con objetos lejanos, 
el duqne de Orleans se enamora de María Luisa de Gonzaga, hija 
del duque de Nevers, á quien una hermana acababa de darle la 
soberanía de Mánlua y de Montfcrrate. La joven reina por su lado 
quiso, ó que su hermano político no se rasase , ó que en caso de 
efectuarlo . fnese cnu una archiduquesa su próxima parieula: pién- 
sase en una princesa de Naviera, en una de Lorena y otra de Mó- 
na , v todas estas personas eran propuestas por las damas de la 
corte, quienes sin ser rogadas procuraban inspirar al principe incli- 
nación A sus protegidas. Agitaban i tonos los ministro», cortesanos 
v eclesiásticos, á los que arrastraban a este torbellino. . Yo no sa- 
dré compararlas mejor, decia en tal ocasión Yialart, que i un sol 
de primavera capaz de atraer los vapore* á los aires, pero oo de 



puertas, 

rosas, su comercio encadenado con ira el tenor de los tratado*, iu 
marina debilitada por vejaciones sorda* y denegaciones de justicia 
mas que por combal- s. las provincia* vecinas Ilesas de soldada*, 
negociaciones sostenida* con España é Inglaterra , muchos 
miento» con estas potencias , i fin de quitarles hasta el i 
testo de socorrerá los re igionarios , lodo esto les ano 
ataque calculado, al cual les seria muy difícil re»islir : asi tuda 
ominan á trueque de conjurar la tempestad ó tornarla menos pe- 
ligrosa. 

Adema* de las hostilidades que siempre mantenían «d Lengua- 
doc , Guyeua, Poiloii y Cevennes, teman emisarios en todas las 
cortes , llenos da ardor, los que imploraban auxilio* con el celo que 
inspira una religión que hay que salvar. Nada sacaron de España, 
donde el cardenal supo persuadir , que si Felipe IV se negaba i su» 
instancias, la Francia le dejaría gozar tranquilamente délas condi- 
ciones de un tratado que le daba grandes ventajas en la Vallelina. 
fAicheüeu basta hizo valer tan bien la causa del catolicismo, que 
formó una liga secreta con España para agenciarse buques contra 
los rochelese* y contra Inglaterra que los protegía. Bajo este pun- 
to de vista, el tratado fue de ningún efecto. Esparta creyó útil i 
sus intereses el fallar á sus compromiso* , y perpetuar así las difi- 
cultades interiores de Francia, para impedirla que tomara parle en 
los asuntos de Alemania : pero el hábil cardenal -recogió siempre 
el fruto principal de su política, que había sido evitar el acuerdo 
ile esta potencia con Inglaterra. Nada consiguieron tampoco los re- 
fonnados por parte de Alemania , que eslaba desolada por la guer- 
ra contra el emperador y el rey de Dinamarca , guerra que era re- 
sultado de una liga convenida en 16¿4 entre Francia , Inglaterra, 
Dinamarca y las repúblicas de Venecia y Holanda, Unto para la 

restitución de la Valtelina á los fin, cuanto para el restable- 

rímienio del desgraciado Federico . cuyo titulo electoral y la ma- 
yor parle de sus posesiones había hecho pasar Fernando á la casa 
■le Baviera, última del Palalínado. 

Soubise, negociador el mas celoso de los hugonotes, encontró por 
fin mas favor en Inglaterra. Complaciese el rey en hacer alarde de 
sn celo religioso al lado de los puritano! , los calvinistas de su pais, - 
que se quejaban de sus empresas, y el ministro se complació tam- 
bién en encontrar ocasión de satisfacer su encono coutra Riclie- 
lieu. Buckinghaiu realmente enamorado de Aua de Austria, ó lle- 
vado por la vanidad de hacer creer que agradaba , nada omitía para 
que fuera llamado á Francia , á donde ofrecía pasar como amigo á 
negociar una paz durable; pero la prevención de Luis XIII le cer- 
ní siempre las puertas de su reino. Buckingham opinó que el mi- 
nistro tenia mas parte que el esposo en su esclusio i : juró vengar- 
se de él, y presentarse tan bien acompañado, que no pudiera 
rehusársele la entrada cu Francia. La duquesa de Clicvrcuso, rele- 
gada en Dainpierre. morada bien triste para una intrígame, agre- 
gó su resentimiento ai del favorito ingles. Olvidando lodo decoro, 
por dañar al cardenal, recibió á lord Mnntaigu, confidente da 
Buckingham, y aparentó en público tratarle como amante, i fin de 
encubrir los designios poliliros que le retenían al lado de ella. En 
sus conversaciones recordó esta lo que pudo saber durante el mi- 
nisterio de Luyues, su primer marido, del Estado de Francia, de loa 
intereses de los principales señores . de sus odios y amistades, y 
después de enterar bien al agente de Inglaterra, le lanza, por ¡t> 
cirio así, al centro de los descontentos. Recorre la Francia, se 
anuncia á unos, sorprende á otros, reúne muchos, enlabia trata- 
dos, dá esperanzas á los calvinistas, vuela á Saboya , avistase coa 
el abale Scaglia , forma con él el proyecto de una escuriion, y 
■ lian. lo regresaba á Lorena , muy persuadido del feliz éxito de sus 
afanes, es detenido en la frontera. El cardenal que le hacia seguir, 
habíale dejado tranquilamente zanjar sus correspondencias, a luí 
da descubrirlas á la vez todas. Cogiéronse sus papeles, que era lo 
que se deseaba, y se le solió; pero lo* marqueses de Rouillac y 
da O y otros muchos fueron conducidos á la Bastilla. La señora 
de Cnevreuse huyó á Inglaterra. 

Por este tiempo los grandes á quienes La muerte de Chaláis no 
había intimidado bastante , temblaron cuando vieron conducir al 
cadalso á Francisco de Monlraoreney. señor de Boulevtlle, y á Fra»- 
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«uro de Rosmadee , comía de Chapellet , su segundo , quienes des- 
afiando la autoridad de las leyes y no hacienda caso alguno del 
juramento que el rey había heého én su consagración , de no per- 
donar á los duelistas, habían venido á batirse en la phiia real con 
•t marques de Beuvron, y Enrique de Amhoise cunde de Russv, 
]up fué muerto. En vaho toda la corte se intereso por ellos: fue- 
ron condenados y decapitados. Se dio el mas grande aparato a au 
auplirio, ejemplo casi único en Francia, de los grandes señores 
castigados públicamente sin crimen de Estado, y solo por haber 
fallado, no al principe, sino i las leyes. Era necesario un esca r- 
miento eomo este para nimirtipn.tr un nuco el furor de desafiarse, 
<|ue quitaba á la Francia rada alto multitud de ilustres caballeros. 
Bouteville se halda adquirido en este género de proezas una cebbií- 
Icspucs de haber sillo f.ital a otros, acabó por ser funesta 
i el misino. Dejó un h'jo postumo, que ha sido el famoso mariscal 
ile Luxemburgo. 

Aunque el descubrimiento de las tramas de Monlaígu tornara á 
Buctingriam menos temible, no por eso desistió este de su primer 
proyecto de armar la Inglaterra contra Luis XIII. No estaba pues 
masque amenazada la llorhela. cuando apareció un mauínesto niu 
reconvenía á Francia por multitud de escesos ron respecto i la na- 
ción británica. Al mismo tiempo salió de sus puertos una escuadra 
formidable que se presentó delante de la Kochela. La ciudad une 
ignoraba este brusco rompimiento , y en la cual estaban divididos 
los ánimos sobre la guerra y la paz, rehusó á pesar de las instan- 
cias de Souhise la entrada del puerto. á la escuadra: esta volvió en- 
tonces sus miradas á la isla de Ré, la bloqueó, desembarró tropas 
y cercólos fuertes que la defendían. A no mediar la habilidad de 
roiras', comandante de la isla , la intrepidez de los soldados sumi- 
sos á sus órdenes, la actividad y vigilancia del ministro, dicha is- 
la, mal surtida de víveres y municiones, habría caído en manos de 
los ingleses; y su toma hacia imponible la de la Kochela, porque 
hubieran formado allí una plaza de armas y un depósito de donde 
lahlrian socorros prontos, casi diarios para la ciudad sitiada. Co- 
mo sí la fortuna hubiese qu> rido apoyar los designios del enemigo, 
el rey que venia 1 reanimar con su presencia 4 sus tropas, cayó 
enfermo v tuvo que detenerse en el castillo de Villero;-. Desde en- 
louces lodo quedo i cargo del cardenal , quien i fuerza de cuidados 
y fatigas había reunido los barcos y las naves de lodos los puertos 
vecinos. Sus esfuerzos fueron coronados del triunfo. A pesar de las 
escuadras , á pesar de sus buques de alto bordo , que semejantes i 
baluartes arremetían á la isla por ludas parles, en débiles pinazas 
que burlaron la vigilancia délos ingleses, logró Hichelieu Iras- 
portar á ella un ejército entero , el cual á las órdenes del mariscal 
de Srhoiuberg y de Luis de Marillac, hermano del guardasellos, 
los batió , rechazó y forzó á reembarcarse y lomar el rumbo de 
Inglaterra. Restablecido el rey llego todavía bástanle i tiempo pa- 
ra trozar de este grato espectáculo. 

Luis, cuya salud siempre delicada le llamaba i l'nris, fué in- 
ducido por tan hermosos principios a confiar la ejecución de lodos 
sus proyectos a su ministro. Le dio el poder mas lato, y los gene- 
rales de* mar v tierra recibieron orden de obedecerle como al mis- 
an rey. El bloqueo formado por una circunvalación de tres leguas, 
f comenzado en otoño después de la retira la de los ingleses, se 
convirtió en la primavera en sitio regular, del que sin embargo, se 
esperó m nos qiie de las medidas lomadas para impedir la entrada de 
socorros. Los mas poderosos debian llegar por mar. Richelieu les 
opuso un dique que cerró el puerto-, dique lamoso cuya ejecuciou 
celebrada entonces como un prodigio, costó cinco meses bajo la 
dirección «leí ingeniero Hezelcau. Tema setecientas cuarenta y sie- 
te toesas ale longitud, doce de espesor en su base, y cuatro en su 
parle supe rior á donde no alcanzaban las mas altas mareas. 

Dejóse en medio del dique una abertura de algunas toesas pa- 
ra disminuir la violencia ue las corrientes, y se obstruyo este pa- 
so con naves que habían sido echadas i pique. Los rocbeleses que 
contaban solamente con los simples esfuerzos de los vientos y el 
mar para echar abajo esta obra, no se opusieron a su construcción; 
pero los vientos y el mar la respetaron, v una nueva Ilota ingle- 
sa, mandarla por'Denbigh, cunado He Bucfiinghani , incapaz de so- 
breponerse á este obstáculo , se vió vergonzosamente obligada á 
volver á Inglaterra. Ansioso de vengar esta afrenta y la suya pro- 
pia en la isla de Ré , Buckingham preparó una nueva armada , y 
con el auxilio de naves llenas de piedras y de pólvora qne seilobiau 
lanzar contra el dique ó aferrarías á esle , se lisonjeaba destruir- 
lo. Mas en el momento rn que él iba á montar -el navio Almiran- 
te fué asesinado de una puñalada por uno á quien halda olendido. 
Como to lo estaba dispuesto, la flota partió i pesante tal novedad. 
Luis i instancias de Hichelieu presentóse do nuevo i animar sus 
tropas, y tuvo otra vez el placer de ver que después de algunos 
esfuerzos inútiles volvían los ingleses á sus puertos. Las negocia- 
ciones que entablaron antes de su retirada , debilitaron el valor de 
los rocheleses. Estos, hacia bastante tiempo reducidos por el ham- 
bre al último estremo , y habiendo ensayado en vano desembara- 



zarte de las bocas inútiles que dieron rechazadas por los sitiado- 
res, tuvieron que recurrir i la clemencia del rey. A pesar de su ca- 
rácter severo , los trató con bastante consideración por el estado 
de miseria ¿que habían quedado reducidos, conservándoles la li- 
bertad de su culto ; pero sus fortificaciones fueron demolidas. Él 
cardenal no quiso que esta ciudad , guarida de ¡a heregia, pudie- 
se nunca servir de defensa á la rebelión. Se riudió el 28 de octubre, 
y el 7 de noviembre el mar arrasó cuarenta loesas del dique. El mo- 
narca volvió victorioso á I'aris con su ministro , que participaba 
justamente del honor de un triunfo, arrancado tanto á la bravura 
de los enemigos como 1 la envidia de los corleamos. Los mismos 
generales no se hubieran enliistecído de que fracasara la empresa, 
porque conocían la preponderancia que el triunfo iba i dar al car- 
denal. Rassompicrre, uno de ellos, necia : • Ya veréis como noso- 
tros somos tan locos que lomamos la Rochela. • Pero mientras Ri- 
chelieu se cubría de gloria , devoradoras inquietudes y amargos 
cuidados marchitaban los laureles de su frente. La nube se conden- 
saba entre la reina madre y él , y los negros vapores de la envidia 
iiM-urei icron la buena inteligencia que hasU entonces había reinado 
entre ellos. La desunión principió por una manera distinta de pen- 
sar sobre los negocios del Estado. 

Ella llevaba i nial que hubiera otros sentimientos que los su- 
yos, y se le baria insoportable que se tratara de sostenerlos. La 
antigua regente no perdonaba a su protegido cierta frialdad que 
ella en bir para la celebración del casamiento de Gastón con 

una florentina. DI ministro hacia esleriormente lodo lo que ella 
quería rn tal asunto; mas cuando se creía cerrana i triunfar» di- 
ficultades imprevistas trastornaban todos sus designios. María, qne 
habii gobernado y sabia en consecuencia cómo se rechaza á veces 
con una mano lo que se alrae con la olra, estaba muy resentida 
de eslos obstáculos. Su despecho aumentó con motivo Je una em- 
presa que ella miró como imaginada de intento para hacer triunfar 
i María de Gonzaga de los Mediéis , sus parientes. Escilado por la 
Francia , v favorablemente dispuesto por las hábiles negociaciones 
del embajador Sainl-Cliauinonl , Vicente II de Gonzaga, duque do 
Mantua y de Monlfcrrato , biznieto da Federico, primer duque de 
Mantua , había dejado al morir sus calados á su mas próximo here- 
dero varón CAilos de Goiim. i , duque de Nevera, habiendo con- 
solidado iiuluse la víspera de su muerte ron Ma- 

ría de Gonzaga , luja del duque Francisco, su hermano mayor, j 
de Marga rila, hija del duque de Sahoya , con el principe de Releí*, 
hijo deí duqiM de Nevers. El emperador y el rey de España , que 
querían cur.-crv.it en Italia ¡a superioridad de que gozaban , desde 
luego apoyaron las pretensiones del duque de Guaslalla , que des- 
cendía de un hermano de Federico, ligándose después para partir 
la herencia non el duque de Saboya . que pretendía el Slontf. rrato 
en virtud de los iteremos antiguos de A; moni, uno de los duques 
sus abuelos, el cual se había casado con una princesa de esla casa; 
derechos ya reconocidos como inválidos cuando el primer duque de 
Mantua ca'só con la heredera de Monlfcrrato, v «n último logará 
la muerte del hermano mayor de Vicente. El duque de Nevers, 
apurado por unos competidores tan temibles , reclamó el socorro 
de la Francia, llorante el sitio de la Rochela se estuvo negociando 
para impedir que la casa de Austria se apoderara de los estados 
disputados ; pero después de esla conquista , el Consejo de Francia 
agitó seriamente la alternativa de socorrer eficazmente al duque 
■le Nevers ó abandonarlo. Si la reina madre no hubiese alimentado 
una secreta animosidad contra este duque y sobre lodo contra su 
hija A causa de la simpatía de Gastón , no hubiera titubeado en 
acoiwjar su defensa en un tiempo en que su hi¡<> se veía con un 
ejercito aguerrido , dispuesto u conducirlo á donde se quisiese: 
pero el cardenal de Berulle, confidente de María, que no sabia 
obrar mas que por voluntad de la reina , habló fuertemente en el 
Consejo contra esla espedicion. Dijo que el ejército del rey que se 
ensalzaba tanto , estaba cansado y debilitado ; que seria 'menester 
comenzar la guerra por ganar el paso de los Alpes , cuando los ri- 
gores de un tiempo frío y lluvioso agravarían las dificultades natu- 
rales; que esla sola empresa podría destruir en una campana las 
principales fin rzas del reino; que entonces era de temer que la 
casa de Austria se moviera y cayera con todo su poder sobre la 
Francia , imposibilitada para sostener el rhoque. Ricbelíeu , que 
aparentaba no temer i ■ sle coloso , rehusó altamente tales razo- 
nes, y votó por la guerra. Trazó al rey un plan de operaciones 
tan solido como brillante, y le prometió que en venciendo en Sa- 
boya le conduciría i triunfar en el mismo afto del resto de los hu- 
gonotes en los Cevenas. Agradó al rey este parecer y partió en el 
mes de enero para Italia. Destinóse al pronto el mando del ejército 
á su hermano. Un acceso de envidia le hizo cambiar de resolu- 
ción Llegó al pie de los Alpes á principios de febrero á la cabeza 
de veinte y cuatro mil hombres de infantería y dos mil quinientos 
caballos . teniendo bajo sus órdenes á los mariscales Toiras , Ore 
quí, Dassompierre y Schomberg. Richelicu también le acampana- 
ba, preparando la victoria con las armas de la negociación ; pero 
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calmado Je distinciones las mas lisonjeras por el monarca, hábil 

va incurrido en al desagrado de U reina madre. 

Ella nu había podido prescindir de ni jurarle coo sus modales 
y palabras indirectas el resentimiento que contra ¿1 abrigaba on el 
londo de su eoraton ; el cardenal por su parte procuraba paleulí- 
zar 4 la princesa que advertí i su resfriamiento , pero respetuosa- 
mente lo imputaba a las insinuaciones de sus enemigos. Mediaron 
espiraciones; intervino el rey; se aparentó acceder i una reconcí- 
Jiicíon . pero de repente brotó una complicación mas importante: 
la reina quiso qu.tar al cardenal la superinlen lencia de su casa y 
Luis volvió i intervenir. En las conversaciones que tuvo ron su 
madre sobre la materia . confesó ella que siempre había reconocido 
eu el cardenal dotes oportunos para la administración del reino, 
pero que nu le quería para el gobierno de su casa: testimonio pre- 
cioso por parte de una mujer descontenta. 

Mucho faltaba para que iliclielieu pudiera decir otro tanto de la 
reina madre, cuyos pasos, lejos de guardar conformidad con su 
afecto al Estado, un tenían otro norte 'pie la pasión. Habiendo sido 
batidas algunas tropas francesas enviadas de ante:nano 4 Italia para 
inquietará los espinóles, dijo con placer que jamás triunfaría el 
duque de Nevera. En lugar de li dulzura que gana v persuade em- 
pleo el tono ahsululo y la violencia para roaiper todu comercio en- 
tre Gallón su hijo y Miria de Gonzaga bija del duque. De aquí pro- 
vino que las damas y los jóvenes se apresuraron a proporcionar i 
los amantes ocasionas de verse y hablarse: se les juntaba en lies- 
tas públicas , en partidas de caza , en citas que se suponían casua- 
les v en visitas y hasta en encuentros en las iglesias a prelesto de 
devoción. La reina se creyó burlada y asi exasperóse su arrebatado 
carácter. Hizo saber i su hijo de parte del rey que desistiera de 
sus visitas i María, y al ver que este rae lío no era sulicienle, dió 
bruscamente órden para prender á la princesa. Esta era entonces 
reclamada por su padre , y el jóven principe se proponía arreba- 
tarla en el camino y salir con ella del reino , cuando en el primer 
día de su viage al principio de. una noche lóbrega vióse ella cer- 
cada por una escolla espantosa , separada de sus llamas y tras- 
ladada con una sola de estas a un cuarto muy resguardóla del cas- 
tillo de Vincennes, que no se había tenido tiempo de amo Mar. No 
encontró allí ni cama, ni fu-go, ni alimentos, y la prim -ra mira- 
da le presentó todo el horror de una espantosa cárcel. 

Mientras pasaba esto , Luis forzaba las barricadas que cerraban 
«1 paso de Suze , y su ministro fijaba toda la atención en no dejarse 
sorprender por las proposiciones insidiosas del duque de Saboya. 
El rey y «I cardenal vencieron respectivamente en su género. El 
duque consintió dejar el paso á los franceses por sus estados: los 
españoles levantaron el sitio de Casal, capi:al de Monlferralo. y 
adhiriéndose al tratado firmado en Suze por el duque de Saboya, 
prometieron dejar en paz al de Mantua. Después de vita espedicion, 
que fué brusca y rorla , y durante la cual fué también firmada la 
paz cu Suze con Inglaterra, Luis , según la predicción de su minis- 
tro , volvió i las provincias donde los hugonotes estaban guareci- 
dos. Con los socorros pecuniarios de España se sostenían contra el 
principe de C uidé y el duque de Montmorcncy, su cufiado, al 
cual Roban había basta causado un descalabro. L\ rey cayó como 
un rayo, saqueó , quemó y destruyó las plazas que osaron presen- 
laile resistencia. Las negociaciones del cardenal hicieren lo demás. 
A ejemplo de Enrique IV compróla sumisión de los grandes dándo- 
les mérceles. El duque de Roban recibió cien mil escudos para li- 
cenciar sus tropas, pero no obtuvo libertad para ver al reí. Esto 
le mortificó en términos que pidió permiso para retirarse á Venecia, 
el cual le fué concedido con demostraciones lisonjeras de estima 
cion , que pudieron servirle de lenitivo contra un destierro de 
donde la curte le retiró poco tiempo después, encargándola honro- 
sas v delicada» misiones cerca de los grisone* y de los suizo». El 27 
de junio fué concluida en Alais la paz con los protestantes. Desde 
este momento no formaron cuerpo eu el Estado ; sus gefes no fue- 
ron mas que particulares sin autorización legal; sus ministros hom- 
bres científicos sin privilegios. El gobierno no se ligó con ellos por 
medio de tratados ; no les soltó mas que buenas palabras, v los re- 
glamentos formados con respecto i ellos fueron órdenes absolutas 
emana lis de la autoridad soberana, y no condiciones estipuladas, 

rior decirlo así, de igual á igual como antes. Este fué, observan 
os historia lores, el mas brillante momento del ministerio de Ri- 
chelieii. La Francia triunfaba dentro y fuera : los enemigos Citerio- 
res publicaban la superioridad de conocimientos del cardenal , y 
los calvinistas , suspirando sobre los restos de sus fortalezas pulve- 
rizadas por sus órdenes y á su vista, no podían prescindir por otra 
parte de reconocer su .ilabililad, su facilidad en adoptar lodos los 
medios de dulzura . y su fidelidad sobre lodo en realizar sus pro- 
mesas. 

Asi que llegó 4 París , Richelieit observó que la tibieza de la 
reina madre se fialiia convertido en odio. Ella había tenido el dis- 
gusto de que -su dureza con la princesa M<rii no fuera aprobada 
por el rey: la mi Ira hubiese querido qtia su hijo aplauden pú 



blicamente su conduela., paro por el contrario di la envió repetidas 
veces desde el ejército reconvenciones, secretas sí y respetuosas, 
pero muy sensibles, sobre el paso imprudente que se había per- 
mitido. Todo lo que se creyó poder dar 4 su dignidad fué dejarla 
el honor de arreglar lo que ella había comprometido. De esta ma- 
nera se convino que Gastón iría á dar escusas y promesas i su ma- 
dre , y á pedirla la libertad das la princesa. Ella lo concedió aun- 
que de mala gana , quedando tan encolerizada contra el cardenal 
que no pudú callarse. Dijo que este debiera haberla sostenido en 
tal empeño, v determinar en favor suyo el ánimo del rey, i quien 
manejaba completamente. En consecuencia echóle la culpa del pe- 
sar que la causaba el desaire que había sufrido, y recibióle muy 
mal al presentarse en la corte. Esta ve» las negociaciones nada 
consiguieron, y el despecho llegó á tal punto que el prelado mando 
á la marquesa de Coiolulet , después duquesa de Aiguilloo , su so- 
brina, y á todos los parientes y amigos que había colocado en la 
casa real; á estar dispuesto» para salir en razón i que iba á dejar la 
superintendencia. Luis se vio forzado á mézclame en estos inci- 
dentes,, y tanto por autoridad como por insinuiciones , modero la 
cólera de su madre . que creyó conceder macho tolerando que Hi- 
chelieu pudiera presentarse ante ella. El rey subsanó al cardenal 
todas estas incomodidades concediéndole su plena y absoluta coa- 
lianza y el Ululo de principal ministro. El duque de Saboya no fué 
fie! al tratado de Suze ; nuevamente abrió sus estados i los refuer- 
zos españoles. El duque de Mantua se encontró acosado en su ca* 
pit.il, y fué necesario volver 4 principiar una guerra que se creía 
ler niñada. Lo que animaba i Cirios Manuel era la discordia que 
sabia existir en la corte de Francia. María de Médicis decía que era 
vergonzoso arriesgarse á pooer la Europa en combustión , por pro- 
teger á un príncipe de liaba 4 espensa* del padre de su yerno. Por 
olra parle, la conducta de Gastón era la mas apropósito para con- 
jeturar en el intereses poco ventajosos 4 loe Gonzagas Joven , due* 
no de su voluntad y no conociendo dique ni freno, dióse 4 lo Ja 
clase de placeres y liviandades, y cuando volvió el rey, ora por 
vergüenza de su vi ta licenciosa , ora por temor de reconvencio- 
nes . Gastón esquivo la presencia de su hermano y se puso 4 «rrar 
sin saber i donde ir. Su incerlidumbre le arrastró 4 la frontera de 
Lorena. El duque le convidó con su corle , 4 la cual se dirigió , y 
esta corte realzada por princesas graciosas y bellas, fué para él 
una nu-va ocasión de desplegar los atractivos de la galantería fran- 
cesa , lijándose sobre lodo su atención en Margarita, hermana del 
duqtw. Así fué que con sentimiento cedió 4 las onlenes del rey 
que le llamaba, y 4 Us instancias del duque de Lorena 4 quien el 
monarca aim-nazaba si no regresaba su hermano. Para realizar su 
regreso enviárousc negociadores que convinieron con el príncipe 
en una suma pira pagar sus deudas y en un aumento de dotación. 
Concedieron también á sus confidentes gratificaciones; dignidades y 
pensiones . pero con la espresa condición de que no habían de dar 
á su amo sino buenos consejos , y que serian responsables de sos 
acciones. No se meucionó en este tratado 4 la princesa Mana de 
Gonzaga; Margarita la había hecho olvidar espresa mente. Dicese 
que Gastón la* había sacrificado 4 su madre, cuya gracia habia 
vuelto .i conquistar. El duque de Nevers, cuvos deseos eran san 
duda en favor de una alianza que debía considerar como prenda de 
un socorro seguro . encontró en su defecto un recurso no raeno» 
cierto en la polílica de Rícbelieu. 

Este ministro ju:gó que en el momento en que la Francia em- 
pezaba 4 levantarse del «toseré lito en que había caído entre las na- 
ciones di; Ibiropa , la seria muy perjudicial permitir el menor des- 
mán al duque de Saboya. Hubo pues de decidir al rey 4 que se 
siguiese con vigor esta' guerra, y para que nada se retardase cu Us 
operaciones por falla de recluta"» ó de provisiones, se determinó 
que el rey w untaría eu p rsiua. Se quena que la reina quedase en 
Caris en calidad de reger.le , romo había sucedido durante la pri- 
mera espedicion ; psro ella se negó ahierlainense 4 fin de mostrar 
que no aprobaba lo que se meditaba. Quiso al contrario seguir 4 
su hijo soprelesio de que su salud podía ser considerablemente al- 
terada por los trabajo» de la guerra y el calor del .clima ; pero «1 
verdadero motivo era el deseo de contrariar al eardcn.il , quien no 
aconsejaba al rey esta guerra , decía la reina, siuo con el objeto 
de dominarle esclusiva y completamente. La joven reina quiso tam- 
bién hacer este viaje, impulsada, se dice, por los celos que le había 
inspirado la estimación muy distinguida que el rey daba 4 la seño- 
rita Hautefort. En cuanto al principe, coran ya se estaba seguro de 
él por el pacto hecho con sus confidentes, pagados únicamente 
para liarte consejos combinados de antemano, se le destinó al ejér- 
cito de observación que quedó en las fronteras de Lorena , te« 
niendo á *u« órdenes al mariscal de Marillac. Tomadas estas pre- 
cauciones, el cardenal precedió al rey partiendo el 59 de diciem- 
bre, revestido del titulo de lugarteniente general, representando la 
persona del rey y acompañado del cardenal de La Valelle, del du- 
que de M.mtraorency, y de los mariscales de Bassoinpierre y de 
Scliomberg que debían recibir sus órdenes. 
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La campana se shwó por medio de negociaciones. El duqoe de 
Saboya qaeria permanecer neutral, ««chutar bajo este preleito el 
paso i las tropas para ganar i Casal, sitiada nuevamente por las 
«spadolea , 4 cufi cabeaa estaba d «élebre Ambrosio Spinola. En 
virtud dd «bjeto que la Francia te proponía de socorrer al duque 
de Mantua era impasible acceder á semejante deseo: las hostilida- 
des pues fueron rotas y los franceses tomaron a Pi^nerol; pero acer- 
ca mióse Us imperiales y los españoles, no pudieron los francesas 
pasar adelante. SI rey llegó i Grenoble , Habiéndose quedado la 
corte en Lioa: allí recibió no enviado del Pipa , quien se proponía 
como mediador Este era Julio Maxtríno; teas como solicitaba la 
restitución de Pignerol no se admitieron sus indicaciones, y el rey 
se dedicó i procurar en Saboya y en el Pia monte medios de in- 
demnizar i su altado de las per lillas que había sufrido en el Man- 
tuanu, cuya capital acababa de ser sorprendida, y en el Monifcr- 
rato , donde solo le quedaba Casal. Bn este intermedio murió Cir- 
ios Manuel, y aiiuaue su hijo Víctor Amadeo era cunado del rey, 
■o habiéndose cambiado el objeto de la guerra siguió esta su curso, 
le cual fué en d coraion de la reina madre un resentimiento mas 
contra el cardenal. El duque de Muntmoreney que con tropas ínfe 
rio rea en número acababa de batir i los aliados en Ve. liare, se 
apoderó también del marquesado de Sa luces ; pero para librar á 
Casal donde el valiente Toiras se defendía heroicamente , se espe- 
raban del ejército de Maríllac refuerzos que no llegaban nunca , lo 
cual se atribuía á los consejos de la reina madre. Toiras , reducido 
casi al último edlremo . se vió obligado i capitular con los españo- 
les. Lea abandonó la ciudad y prometió entregarles la ciudadela en 
fines de octubre si antes no era socorrido. 

Una gran batalla dada en el norte de la Alemania vino i salvar- 
le y á darla paso á la Italia. El rey de Suecia Gustavo-Adolfo esta- 
ba entonces encargado del brillante papel que el rey de Dinamarca 
batido por Tilly y Wallensteín , generales del emperador, habia 
dejado por fuera en virtud del tratado de Lubeck , al cual Fernan- 
do no habia permitido que concurriese Gustavo llamándole usur- 
pador. Esta es la tercera época de la guerra de treinta anos. Nieto 
de Gustavo Wasa , hijo de Cárlos IX , que h-ibia subido al trono 
por la negativa de obediencia de los suecos i Sigismundo , rey ya 
de Polonia y sobrino suyo, cuyos esfuerzos para restablecer la re- 
ligión católica en Suecia le habían enagenado todo* los corazones 
del pais, Gustavo i su advenimiento se habia visto empeñado en 
continuar unas gueraas que no eran otra cosa que consecuencia de 
la deposición de Sigismundo. Siempre vencedor, en vano ofrecía la 
pas al vencido , á quien los socorros de Fernando acabaron de Ajar 
en su obstinación. Derrotado sin embargo cerca de Mariemburgo 
en Prusia , Sigismundo consintió en una tregua de seis anos , y 
Gustavo, libre en fin de pedir rason de las altanerías y desprecios 
de Fernando, se declaró abiertamente protector de la libertad ger- 
mánica, y sobre lodo, d Tensor del protestantismo oprimido y de*- 
pojado el ano antes por nn edicto de restitución , de todos los bie- 
nes eclesiásticos usurpados desde la abdicación de Cirios V. La 
entrada de Gustavo en Alemania , que tuvo lugar i fines de junio, 
fió la salvación del duque de Mantua. El emperador , con el objeto 
de poder llamar las tropas que tenia en Italia , firmó el 13 de oc- 
tubre en Ralisbona nn tratado por el cual prometía investir al du- 
que de ffevers con los ducados de Mantua y Monlferralo , salvo 
ilgunos distritos que eran abandonados i los duques de Saboya y 
de Cuasia lia. La Francia por su parte se obligaba i restituir todas 
Us conquistas hechas 4 Amadeo, y 4 no contraer alianza alguna con 
ios enemigos de la casa de Austria. 

Este tratado destinado i sufrir Untas interpretaciones , fué so- 
metido 4 ellas desde su nacimiento. Tan pronto como fué conoci- 
da de los ejércitos , el mariscal de Schomberc rehusó conformarse 
4 él , so páreles lo de que los platos fijados i la retirada de los ene- 
migos obligaba 4 los franceses i prolongar otro tanto su perma- 
nencia en Italia , v i verse allí espuestos 4 las incomodidades del 
lumbre. 4 Us enfermedades y 4 los rigores del invierno. Hito pro- 
poner 4 los españoles la evacuación común de los países disputados 
y su en ir esa inmediatamente al duque de Mintua. El negociador 
•ra Julio (lazarino, tan famoso después, y que entonces sin otro 
titulo que el de agregado 4 la legación del Nuncio Pane ¡rolo , en- 
cargado por Urbano VIII de procurar la paz en estos países , no ce- 
saba de trasladarse de un ejercito i otro, para acortar las distancias 
entre los gefes y prevenir la inútil efusión de la sangre de tantos 
vaheóles. A la negativa del marques de Santa Cruz, que reempla- 
zaba i Spinola muerto después de la capitulación de Casal, Schom- 
berg, i quien el mariscal de Marillac. acababa de reforzar, dió ór- 
den de avanzar hacia d campo espaAol. Los franceses no pasaban 
de seiscientos . y ya se habían enredado las avanzadas, cuando el 
infatigable Mazarino que ya habia decidido 1 Santa Crui a ceder, 
sale de repente de entre las filas espadólas, y desafiando el peligro 
en derredor suyo, levanta el sombrero con 



ardor marcial. Pero mas prudente el general, mandó hacer alto: 
avanzan los gefes de ambos ejércitos , se abrazan y Mazanno les ha- 
ce firmar el acuerdo deseado por Schomberg. Su ejecución princi- 
pió al dia siguiente; la mayor parte de los franceses volvió i entrar 
en Francia : el resto quedo en el Pía monte bajo las órdenes de Toi- 
ras . quien fué hecho mariscal de Francia , como también el dnque 
de Montmorency. 

Desde las primeras operaciones militares de esta campana . Ma- 
nuel , igualmente hibil en los trabajos del campo que en las intri- 
gas de gabinete, conociendo la tierna afección de María de Hédicis 
i Cristina su hija, nuera del duque, habia hecho qne esta prince- 
sa escribiese i su madre cartas llenas de amargas quejas contra d 
ministro. Decía que este desechaba las proposiciones mas razona- 
bles, de donde se podía juzgar que su intención era reducir 4 su pa- 
dre político i la desesperaemn . i fin de obligatle i comprometerse 
con el rey al azar de perder sus estallos. La repugnancia que María 
tenía hacia esta guerra y algunas otras prevenciones la hicieron 
creíbles estas imputaciones. Juró pues la pérdida del cardenal , y 
asoció i su odio i todos los que por diferentes intereses 



reunirse coatra el prelado. 

Los principales fueron los dos herma 
cal de Francia y el otro guarda sellos y 
' elevados i 



, superintendente de 1 
da. Ambos habían sido elevados 4 estos empleos por el cardenal A 
recomendación de la reina madre. Desgraciadamente para ellos, 
prefirieron el favor de su protectora al del ministro, y se dejaron 
acariciar por la tentación de reemplazarle. Ayudada de estos dos 
hombres, emprendió la reina una guerra abierta contra el carde- 
nal , y no contenta con hacer sonar en los oídos del rey por todos 
los que le rodeaban mil quejas contra su ministro. , resolvió coa 
ayuda de sus auxiliares privarle de su mas firme apoyo para con 
Luis , el buen éxito de sus empresas. 

Richolieu estuvo casi siempre en estado de probar al rey, que 
mientras él no trabajaba sino por el honor de la Francia , sus ene- 
migos empleaban contra él medios odiosos, mas perjudiciales 4 los 
intereses del reino que i él mismo. Esta diferencia indica la causa 
de la fortuna del ministro y de los reveses de sus adversarios. En 
estas circunstancias , por ejemplo , es mas que probable que loa 
Manllacs y su cébala tuviesen el .intento de desgraciar d ministro 
en la guerra de Italia, que era todo su afán, para desposeerle de 
la confianza del rey; y que si hubiesen estado seguros de ocasio- 
narle alguna desventaja importante , no hubieran dudado en sacri- 
ficar 4 este deseo la vida de los soldados y d honor de la nación. 
En efecto , solo 4 este proyecto criminal puede atribuirse d esta- 
do 4 que se encontró reducido el ejército que mandaba d minis- 
tro, privado del dinero que el guardasellos se habia obligado 4 
proporcionar, y de los reclutas que debían salir de las tropas de 
Manllacs; de suerte, que sino hubiera abrigado d rey el designio 
de volar 4 su socorro, quizi la Italia hubiese sido la fosa en que 
quedasen sepultados los franceses, y al mismo tiempo la ocasión 
infalible de la precipitada caída del cardenal. 

La llegada del rey 4 la frontera no remedió de repente el md: 
el primer ministro se vio obligado 4 pedir, como suplicando, al 
superintendente los fondos que este quería aplicar 4 otro objeto; 
y para contar con las tropas de Marillac que debían reforzar el ejér- 
cito de Italia , fué preciso llamar al mariscal mismo y ofrecerle el 
honor de participar de la victoria. Con este socorro bien pronto 
conquistó el rey toda la Saboya ; pero al concluir esta conquista, 
una enfermedad aguda vino 4 sorprenderle en Lion, 4 donde habia 
pasado 4 descansar algunos días de sus fatigas. Estremo fué el peli- 
gro, y dió lugar i muchas temores y 4 muchas esperanzas. Postrado 
en el lecho del dolor , no estuvo exento el monarca de las angustias 
y tormentos que 4 los demás hombres asaltan en tan terribles mo- 
mentos. Cada cual quería filar su atención é interesarle en todo, 
cuando iba i dejarlo lodo. El cardenal teniendo tanto que temer de 
una mujer irritada próxima i ser incontrastable, suplicó 4 Luis que 
proveyese 4 su seguridad. El moribundo hizo venir al duque de Mont- 
morency: • Prometcdine, le dijo, bajo vuestra palabra de honor, aun 
4 la primera redamación del cardenal tomare. s una buena escolta, 
y le conduciréis vos mismo 4 Brouage. • El generoso Montmoren- 
cy empeñó su palabrv. El prelado sostenia con consentimiento del 
rey en esta ciudad una fuerte guarnición , y contaba con preser- 
varse allí del primer golpe de venganza , retirándose después 4 Ro- 
ma por mar , sino veía la posibilidad de vivir con seguridad en sa 
diócesis, y aun de volver 4 los negocios públicos, cuya clave él 
solo posma. 

La convalecencia de Luí» hizo inútiles todas estas 



la mano y «frita con toda su fuerza: «i paz, pazl— Abajo la pas, 
fuera Mazarino,- respondían loa i 



pero espuso de nuevo 4 este principe i las maniobras de toda la 
corte coaHgada contra d prelado. Con solo figurarse una madre y 
una esposa, uniendo sus quejas acompañadas de l igrimas y de vivas 
instancias 4 las tiernas atenciones cuyo precio tanto conoce nn en- 
fermo , se podri comprender cuin natural era que el rey prometie- 
se, despedir al cardenal. Menos sorprendente es todavía que refle- 
xionando sobre la multitud y la importancia de los negocios en que 
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oslaba empeñado, resolviese Luis intentarlo todo por conservar 
su ministro : esperó pues el medio de conciliar los miramientos que 
debía á su madre con sus necesidades , lisongeándose e.on la idea de 
que ella i.o exigiría rigurosamente el alejamiento de un hombre 
tan necesario, nien concebido estaba este plan : pero su ejecución 
cxipii mucha prudencia, y desgraciadamente Luis careció de ella 
en uu punto esencial: tuvo la debilidad de confesar al cardenal en 




Duela de Hontrnorcney < o la plasta Iteal 



un momento de confianza las tentativas becbas contra él, de cir- 
cunstanciar los hechos y de nombrar personas. Siguióse de aquí 
une llichclicu concibió y conservó un odio implacable contra sus 
detractores , y que estos temiendo la venganza de un hombre Un 
hábil, creyeron que no había salvarían para ellos sino con la rui- 
na del ministro , para la que trabajaban sin descanso. 
. Si hubiera podido haber reconciliación , hubiéraie esta conclui- 
do indudablemente al volver de Lion ¿ Partí. Richelieu *g?ló en 
esta ocasión todo el arte y destreza que en otro tiempo Jo hirieron 
estimar y amar de Maria.* Con ella se embarcó en el mismo buque 
para surcar el Saona : estuvo jovial , prevenido, atento, compla- 
ciente, y nada olvidó délo que podía curarla de sns prevenciones 
y obligarla i devolverle sn gracia. La reina disimulo , y pareció 
acceder á aus deseos ; los confidentes de María y las personas agre- 
gadas al cardenal se trataron como verdaderos amigos, ti viage 
fué en verdad muy alegre ; mas apenas la reina hubo llegado cerca 
de su hijo , le exigió la ejecución de su promesa de despedir al car- 
denal, y con ¿1 á la señora de Couibalel , su muy querida sobrina, 
y lodos aus servidores, parientes y protegidos , que era preciso 
desterrar de la presencia real. El rey en este conflicto intenta aun 
calmar i so madre ; la ruega , la conjura que acepte las disculpas 
de la sobrina y las súplicas y promesas del tio, de que el mismo 
rey sale garante. Al mismo tiempo manda al cardenal que conce- 
diendo algo al resentimiento de una mujer, prescriba la sumisión 
i sn sobrina, y por último obtiene á este precio la promesa deque 
Maria los recibirá é ambos en su gracia. 



El II de noviembre. Gesta de San Martin , dia famoso en la his- 
toria de este tiempo, y que ha sido llamado dia de los incauto», 
fué el señalad i para celebrar esta esplicacion, que debía ar reglarlo 
todo y que todo lo enredó. La señora de Combalet es admitida en 
presencia del rey á la audiencia de la reina, que vivía en el Luxrm- 
burgo: se arroja á sus pies y la pide perdón de haberla desagra- 
dado. María la recibe con frialdad , y causada bien pronto de conte- 
nerle , se entrega al arrebato de su carácter, la llena de recon- 
venciones y de injurias, la Irali de ambiciosa . de ingrata , de sola- 
pada , de mujer desordenada , con tanta petulancia , que el monarca 
no puede contenerla, y se ve obligado á hacer á la dama una sena 
para que se retire. Trata de calmar á su madre: la snplica que se 
modere : y creyendo haber encontrado un momento favorable, hace 
llamar al cardenal. Este , que había visto salir i su sobrina anega* 
da en lágrimas , entra temblando , y la escena empiexa y termina 
romo la anterior. La reina, mas irritada que templada con las dis- 
culpas del cardenal, que ella apellida sumisión hinócrila , llora, 
soüuza y grita que el cardenal es un pérfido , un malvado , el hom- 
bre mas malo y mas detestable de todo el reino. .Yus ignoráis sns 
proyectos , dice á su hijo; no espera fino el momento en rpic 
el conde de Soíssans se luya casado con su sobrina , pura colorar- 
le vuestra corona sobre la frente.— Señora, la dijo el rey, ¿que e> 
lo que decís? ¿i qué excesos os lleva vuestra cólera? Es un liom- 
bre de bien y de honor: siempre me bn servido Belmente; estoy 
m«f contenió con él , y me incomodáis de veraí , poniéndome en 




Marta dt Conzaga encarcelada en Yincsflnrs- 



nn grande apuro: mucho trabajo me costará disipar la pena que 
me habéis producido.» Poco sensible al estado violento en que po- 
nía á su hijo , cuya salud se alteraba fácilmente, persevera la reina 
en tu cólera ; y para poner un término á tan desagradable escena, 
so ve Luis obligado á mandar bruscamente al cardenal que salga. 
Créese este perdido , y se retira lodo consternado: poro de*puc* 



BIBLIOTECA UNIVERSAL 



81 



•I rey miimo ule 4 N ra profundamente herido de li doble ofen- 
sa que su madre le ha hecho con sus palabras y con tu ac- 
ciones. 

Tan pronto como la reina te encuentra sola, entran sus damas, 
ani confidentes y sus oficiales , lodos ton bien recibidos, y lodos la 
rodean. Entonces cuenta ella con aire triunfante lo que ha dicho y 
hecho , cómo ha humillado al cardenal, y cómo este estaba confuso 

5 desesperado : abade que si su hijo no la ha dado la raxon delante 
el ministro, ea por una condescendencia que no puede durar: 
cuantos U oyen aplauden su firmeza. 

Los cortesanos, viendo que el rey te ha retirado sin decir una 
palabra, que todo es confusión y desorden en el cuarto del carde- 
nal , que este quema tus papeles , empaqueta su* muebles y te dis- 
pone 4 una pronta 
partida , los cortesa- 
nos, ese pueblo mu- 
vil , que gira sin ce* 
sar impulsado por el 
Tiento del favor, cor- 
ren en tropel al cuar- 
to de la reina , y lle- 
nan indas lut piezas. 
Presentase ésta, ha- 
bla , escacha, acari- 
ña, da las gracias y 
tespira voluptuosa- 
menleel incienso que 
sus aduladores que- 
man á sns pies. 

Pero Richelieu, por 
desconrertado que 
apareciese , no care- 
cía complétame ale 
de esperanza. San Si- 
moa, Ta vorito del rey, 
que lodo lo habia vis- 
to y oído , y que era 
partidario decidido 
del cardenal, le pres- 
tó ea esta ocasión el 
mas señalado serví* 
ció , haciéndole de- 
cir que tuviese Ani- 
mo. A él debemos 
el conocimiento de 
las perulegidades de 
Luia XIII. • V bien, le 
dijo el rey al separar- 
te de su madre, ¿qué 
decís de lodo esto? 
— Confieso , respon- 
dió el favorito, que 
creia vivir en otro 
mundo; pero al fin, 
tenor, vos sois el 
amo.*— Si que lo soy, 
replicó el roy, v lo 
liare conorer. • Mas 
te advirtió que te- 
nia que practicar un 
gran esfuerzo para 
ejecutar esta resolu- 
ción. • La obstina- 
ción de mi madre 
me hari morir, de- 
riaá San Simón. Su 
i mperio contra el car- 
denal «t tan gran- 
de, que es impoti 
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ble hacerla oir la raían. Quiere que yo despida un ministro que 
me sirve fielmente, y que confie la administración de mis ne 
gocios á ignorantes , mu afectos 4 tus preocupaciones que i la ra- 
zón, y" ñus celosos de sus intereses particulares que de los del 
reino, • Sin embargo, el rey dudaba en combatir de frente la obsti- 
nación de la reina madre. La inccrlidiimbre que sgiUba 4 tu espí- 
ritu se retrataba en todos sus movimientos : paseábase apresurada 
meóte por su coarto, se arrojaba sobre la cama, se volvía i levan- 
lar con la mayor precipitación, pedia de beber, abría la ventana para 
respirar el aire fresco , y te desabrochaba los vestidos, como si es- 
tuviese consumido por un fu-go interior. Kn tal estado una palabra 
■le San Sirooa vino i decidirle como un rayo de luz. • Estoy persua- 
dida, dijo ti rey, que por ínteres del teivieio V. M. protegerá al 
cardenal contra una cabala de gentes sin mérito que dirigen sus 
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miradas al ministerio mas bien que al ministro. Sin atacar directa- 
mente i la reina madre, V. II. puede contentarse con atetar i los 
que la inspiran ideas contrarias 4 V. M., y lodo iri bien después • 
No desagradó i Luis el espediente ; y á fia de estar mas libre pa- 
ra adoptarlo, se resolvió á sal¡r de Paria y marcharse i Ver- 
sal les. 

Sin embargo , el cardenal de La Valette al rumor de la marcha 
de Richelieu . fué i verle , y le «puso que el peor partido que po- 
día tomar era retirarse , ucitindole en seguida i ir á Ver «lies y 
hacer valer allí sus servicios en Unto que los cortesanos le deja- 
ban aun el puesto libre. Fué acompañando al ministro ; y no atre- 
viéndote este á comparecer desde luego 4 los ojos del rey , se pre- 
sentó La Valelle con el objeto de uber con seguridad lo que ha- 
bía que esperar ó te- 
mer contra tu ami- 
go. A penas le vió el 
rey, • i esUit sin du- 
da muy sorprendido* 
le dijo. — Has de lo 
que se puede imagi- 
nar, responde La va- 
lelle.— £1 señor car- 
denal, repuso el rey, 
tiene un buen amo; 
id 4 darle espresio- 
nes mías, y decidla 
quo se venga al mo- 
mento 4 \ entalles.' 
Avisado el cardenal, 
te presenta, se arro- 
ja a los pies del rey, 
abraza y estrecha tut 
rodillas ; pero des- 
pués de las primeras 
demostraciones de 
gratitud, suplica que 
te lo permita dejar 
el ministerio: rehú- 
salo el principo, y el 
prelado insiste de 
nuevo. Hay quien 
pretende que tal so- 
licitud no era de bue- 
na fé; tin embargo, 
es posible que quizá 
hubiera preferido re- 
tirarse á verte todo* 
lot dias espuesto 4 
embestidas de esta 
especie; mas el rey 
le tranquilizó, pro- 
metiéndole protegí r- 
le contra todos. 

Entonces fué cuan- 
do lot dos adoptaron 
con el mayor secreto 
medidas ruya ejecu- 
ción sorprendió en 
estremo. Marillac el 
guarda-sellos fué Ma- 
mado 4 trabajar coa 
el rey : apresuróse i 
venir lisonjeado por 
la idea de que al ca- 
bo iba 4 apoderarte 
del limón de los ne- 
gocios, mas su ilusión 
tolo duró una noche: 
al rayar el día fué en- 
cerrado en una prisión y lot sellos pasaron 4 manos de Aubespine, 
marques de Chatetuneuf. Su hermano el mariscal que mandaba en 
Italia y estaba enterado de la intriga, aguardaba de un momento 4 
otro un correo que le tragese la noticia de baber caído el cardenal 
y sido reemplazado por su hermano. Llegó el correo efectivamente, 
pero iba dirigido al mariscal de Schomberg con orden de apoderar- 
te de la persona de tu colega y de enviarlo bien escollado 4 una 
cindadela de Francia : órden que fué euclamcnte ejecutada. Al 
mismo tiempo qne se verificaban et'os cambios , Encone . secrela- 
tio de Estado, salió de Vcrtallet 4 anunciarlos 4 la reina madre de 
parle del rey. Fué respetado el cuarto de esta ; pero no te guarda- 
ron los mismos miramientos para con la joven reina que te había 
unido 4 tu suegra contra el cardenal ; sn esposo la quitó varias da- 
mas que ella quería mucho y que habían intervenido en la unión de 
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ambas reina*. El embajador de España que la habia aconsejado re- 
cibió la invitación de no presentarse con tanta frecuencia en la cor- 
te, sobre todo cerca de Ana de Austria: en fln, solo libraron bien eo- 
medio de este desconcierto general el duque de Orleans y las penó- 
las de su comitiva. Lejos de cambiarlas el cardenal las confirmó en 
sus puestos y aun aumentó las ventajas de que gozaban ; al presi- 
dente Coigneux le prometió un capolo de cardenal ; un ducado con 
la dignidad de par, a Puylaurens; gratificaciones y dignidad -a á los 
deoiis confidentes-, pero loáo 1 condición de que mantendrían i su 
amo en disposiciones favorables hacia el ministro y que responde- 
rían de su conducta. Teniendo asi en la mano el temor y la espe- 
ranza eoino dos riendas que tiraba ó allojaba á su albedrio , hubié- 
rase indudablemente procurado alguna tranquilidad, si el furor de 
los intrigantes reconociese freno. 

La reina madre después de un suceso tan ruidoso debió conocer 

Jne había perdido todo su ascendiente sobre su hijo y que no le que- 
iba otro partido que tomar que el de abandonar por completo los 
negocios. Has prudente ó mejor aconsejada hubiera permanecida en 
la corte disfrutando tranquilamente de tas prcrogalivas de madre 
de) rey , ó se hubiera retirado 1 alguna provincia en donde sin dis- 
pula hubiera poseído todas las ventajas que pudiera desear, con tal 
de qne no llevasen envuelta pretensión alguna al gobierno; pero 
liarla aunque batida por tan furiosa tempestad miró ron desden el 
puerto que se preseutaba i sus ojos, lauzáodose por el contrario al 
proceloso mar de las intrigas, ilusionada con la esperanza de que su 
habilidad la preservaría de un naufragio. Inútil es enumerar los infi- 
nitos medios que la reina y e! cardenal pusieron mutuamente enjue- 
go para suplantarse , porque fácilmente se presume lo que. puede u 
intentar una mujer obstinada que á pesar de las dificultades de toda 
especie no pierde jamás la esperanza de triunfar, y un hooilire im- 
petuoso que se irrita 1 la sola sospecha de que su poder sufra con- 
tradicciones. 

El duque de Orleans dió entonces un paso que de parle de un 
particular solo hubiera ¿ido ridiculo, pero que era trascendental de 
parle de un principe. El vituperio recayó sobre la reina y las pre- 
venciones del rey contra ella crecieron considerablemente. Sa- 
bido es que ella se había indispuesto con Gastón por causa de la 
princesa de Goozaga. La madre y el lujo se reconciliaron y se in- 
dispusieron de nuevo, porque María llevó a mal que después de la 
escena del Luxemburgo no hubiese su hijo abrazado abiertamente 
su partido: en seguida hizo diligencias para atraerse nuevamente á 
Gastón , de quien tenia necesidad. Por desgracia hubo entonces al- 
guna lentitud en el cumplimiento de las promesas hechas anterior- 
mente por el cardenal i Puylaurens y i Coigneux , y esto facilitó á 
los emisarios de la reina madre los medios de persuadir al principe 
i que rompiese con Richelieu. En consecuencia el 30 de cu ro, es- 
collado por multitud de cortesano* que parcelan dispuestos á lodo 
por servir a su venganza , va el principe á casa del card. n.il . entra 
con gran tumulto, y mirándole enn tono altivo y amenazador, «ven- 
go, le dice, a retirar la palabra de amigo que os he da lo y á decla- 
rar por el contrario que sabré castigar al bellaco que fomenta la 
desunión en la familia real. Ingr.il» y perseguid ir para con mi ma- 
dre, insolente para conmigo, vuestra audacia hubiera sí !o ya casti- 
gada sino fueseis sacerdote ; pero sabed~qtie no hay carácter alguno 
que pueda sustraeros al justo castigo que. merece un subdito bas- 
tante osado para ofender a personas del rango da mi madre y del 
mío. Yo abandono una corte donde domináis y me retiro i mis Es- 
lados. Si allí se me ataca, yo sabré defenderme.» Después de estas 
corlas palabras y sin querer oir esplicaeione* de ningún gén ro, 
■ube i su carrmgc y parte con sus principales oficiales para Or- 
leans , dejando bien desembarazado al cardenal que cs|Hraba nada 
menos que ser asesinado. En este momento no estaba el r.-y en Pa- 
rís; pero advertido por Richelieu «c apresura i regresar, y tranqui- 
liza i su ministro á quien prom te servir de padrino contra lodos, 
•in csceptuar su propio hermano: pasa en seguida al cuarto de su 
madre , a quien deja entrever sus sospechas de que sea cómplice en 
Cata evasión. María parece admirarse y niega tener la mas ligera 
parle; pero se descubre que poL-os dias antes había ella devuelto al 
duque de Orleans el deposito de las alhajas de su primera mujer, y 
desde entonces ya no se dudó de la connivencia. 

Esta calaverada, asi la llamaba Luis XIII, no se habia hecho sin 
motivo* y sin medidas : porque no es de creer que los rundientes 
del príncipe que le inspiraban todos sus pensamientos y le dictaban 
todas sus acciones, no intentasen vengar i su madre. Como sus con- 
ciencias les remordían por las repelidas fallas de cumplimiento da 
tu promesa de no coaspirar mas, temían la prisión y la hacían te- 
mer a su amo. Le convencieron por fin de que estando el rey muy 
mal de salud desde su enfermedad de Lion, no podia vivir largo 
tiempo; por consiguiente que solo se trataba de permanecer algunos 
meses en Orleans. ó lodo lo mas de ir i esperar al e^ranj ro caso 
necesario Para estar seguro en Otlcans, el principe hacia leva de 
tropas en Quercy y en el Limosin donde Puylaurens tenia sls re- 
laciones. Ileunia en torno suyo los tenores amanlei de la novedad. 



entre los que eran los principales el conde de Moret, hijo de Enri- 
que IV y de Jacoha de Beuil , Cirios duque de Elheui y Luis de 
Goufficr, duque de Rouannrs; cu fin, al salir de París vio su bolsi- 
llo perfee lamen le replilu por los cuidados del presidente Coigneux. 
quien facilitó fondos considerables bajo el nombre de tres capitalis- 
tas muy acreditados. 

Luis entabló una negociación con su hermano ; se le hicieron las 
ofertas mas lUongeras para obligarle i veuir á la corle; el rey llegó 
hasta vencer su repugnancia hacia el matrimonio de Gastón, y pro- 
puso darle la princesa María; pero el principe contestó obstinada- 
mi'otc que quería permanecer en Orleans. Luis le amenazó con ir i 
sacarlo de allí, y la cosa no hubiera sido dificil, si el monarca no 
hubiera creído deber empezar por asegurarse de tu madre, cuya re- 
conciliación con el cardenal hubiera terminado todas las disensiones 
l>asadas y futuras; pero era preciso que fuera sincera. Richelieu, que 
no contaba mucho con semejante sinceridad , exigió romo base de 
todo que la reina entregase a la justicia del rey sus malos conseje- 
ros. La condición era bien dura . si se pretendía forzatla hasta ha- 
cerlos sufrir una pena aflictiva : p»ro no era demasiado exigir si por 
ella se entendía que la reina los alejase de su lado. La negativa for- 
mal que opuso persuadió a su bijo de que ella quería reservarse 
siempre medios para perturbar el reino; por consiguiente adoptó él 
ciiTtas medidas que pudiesen al fin procurarle tranquilidad. Al efec- 
to se celebró un gran consejo : el cardenal ciato demasiado inlere- 
sado en la materia, no quería hablar , pero cediendo a los deseos del 
rey y a las súplicas de los demás consejeros de Estado, toma por fin 
la palabra. Empieza por describir la siluaeion del Imperio, de la 
España , de la luglaU-rra , de la Lorena y de la Sahoya , que humi- 
lladas con los triuufos de Luis y celosas de sus glorias, buscan en 
las intrigas de la corle los medio* de interrumpir el curso de su 
prosperidad. En srguida repres-nla la unión de las dos reinas y del 
duque de Orleans como una conjuración permanente, que los Par- 
lamentos, los calvinistas y las potencias e.slrangeras encuentran 
siempre dispuesta á secundarles, .Uace pocos anos, señor, anadió, 
habéis visto una simple intriga de mujeres ligadas con algunos jó- 
venes ingleses, que os causó las mas vivas alarmas y os obligo í 
derramar sangre. Y ah ira ¿qué no debéis temer de una facción que 
tiene a su frente a las primeras personas del Estado, y que se enva- 
nece de que jamás España é Inglaterra la dejarán carecer de dinero, 
ni la Alemania de hombres; de una facción que lia tenido la audacia, 
cuando lii istei» prender al mirisral de M.irillae , de escitar al go- 
bernador de Verdón, hechura de este criminal, i defender la plaza 
contra vuestras tropas; que por último ha envalentonado al presi- 
dente Coigneux . ranri'ler del principe, hasta el punto de anular 
por un acnerdo ¡le su cim-ejo otro a-uerdo del vuestro? Si lates 
alentados qiu d in impunes, acahó«r vuestra autoridad.» 

El cardenal demuestra en seguida que estos desórdenes son obra 
de la pasión de la reina madre que ha jileado p-rderle ; que ha de- 
clarado á Buuillon y i otros mil . que no haliía que esperar que ella 
curase de. semejante enf noed-id. • Luego, anadió, en tanto que el 
duque de Orleans conserve la esperanza «le vota triunfar, se man- 
tendrá unido á ella; y mientras que V. M. se ocupe en estos negó- 
ríos i cómo podrá proveer á los i-slenon-s y á la* necesidades del Es- 
tado ? Cada dia apirecerán nuevos descontentos: lo* que permanet- 
can fieles á vuestra [icisoii i ven Mu á ser importuno* á fuer/a de 
pretensiones y solicitud- s: será menester enradeii.n los con rasgos 
continuos de generosidad ; y pudiera acontecer que se presentase 
una circunstancia en que foe>e imposible cortar el mal que anles 
se habia dejado creerc 

Iicipm-s >le haber il.tr mido de esta manera al rey sobre su au- 
toridad, lliclieliivi présenla á este carácter sombrío otro» temores 
sobre su seguridad personal. .En una enfermedad, dice, estos ene- 
migos encubiertos que lo eréis , pueden hacerse dueños de voes- 
Ira persona sin que i vuestros mas líele* servidores sea posible so- 
correros, sin que ellos mismos puedan salvar su propia vida ó so 
libertad, porque en tales rasos indo el mundo vuelve la cara al sol 
que nace. Lo mismo puede suceder ron ocasión de una derrota ó de 
un mal éxito que los mal inte m-ion idos misinos provocaran . i fin 
de poder echar la culpa i vuestro* fieles ministros. Entonces vues- 
tros mejores servidores quedarán a discreción de coi tésanos envi- 
diosos, de mujeres irritadas, cuya inclinación a la venganza es de- 
masiado conocida.. Oc esta espo-icion concluye el prelado, que los 
males que amenazan no pueden ser evitados sino con medidas estre- 
ñía*. .Porque lo- remedios débiles aplicados i los grandes males, 
no bacen mas que aumentarlos. Lo* remedios fuertes matan 6 cu- 
ran ; y en las eirriin-l ui. us en que nos encontramos bay que deci- 
dirse o á no locar la llaga . ó abrirla completamente. 

El c .rdenal desenvuelve en seguida los medios propios par» alejar 
los inconvenientes que acaba de esponer. Encuentra cinco : el pri- 
mero cou-is c en arreglar una paz sólida con la casa de Austria, 4 
fin de que no teniendo va guerras á que atender, pueda el rey te- 
mer iiu-uos las raba as doiuéstieas ; pero al mismo lie upo que* pro- 
pone este medio , Richelieu lo destruye. .En tanto que lo» estran- 
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geros , dice , e rean poder sacar partida del descontento de la cor- 
te, ó no suscribirlo a la paz propuesta, ó no la otorgarán sino con 
condiciones vergonzosas , que serán siempre la semilla de nue- 
vas guerras. El segundo medio seria ganar los consejeros del du- 
que de Orleans ; pero desgraciadamente una triste esperiencia aca- 
ba de probarnos que la generosidad c* perdida en este terreno; con 
tanta impaciencia soportan el yugo del rey, que jamas estarán con- 
tentos» El ministro cita aproposito de esto varios malos consejos 
•lados i Gastón, y cuyas consecuencias fueron perjudiciales á la 
tranquilidad del rev , al lustre de sus armas y al bien del reino. 
• Tenemos , continúa , un tercer medio , que. seria apaciguar á la 
reina madre, medio el mas apetecible en verdad, pero también el 
mas difi- il ; porque ademas de que las mujeres son vengativas por 
naturaleza , la reina madre es de un país y pertenece á una casa en 
que jamás se perdona. Los servicios que fie leo ¡Jo el honor de pres- 
tarla j de prestar á vuestro reino, ¿han impedido por ventura que 
me dirija los ataques mas estremados? ¿Qué han conseguido vues- 
tros ruegos , señor , y vuestras súplicas en mowenlus en que la 
mala salud de V. M. eligía los mayores miramientos, y cuando la 
reina debía haber visto por si misma que estas contradicciones solo 
podían aumentar vuestros dolores y. con ellos el peligro? Después de 
•sta prueba , después de la palabra dada en presencia' de su confe- 
sor y en la del nuncio del Papa , palabra violada en el momento 
mismo , ¿es permitido esperar que venga al camino de sentimientos 
mas dulces? Jamas estará contenta sino cuando pueda e>lerminar 
cnanto aborrece : y no hay que temer que la completa inutilidad de 
la accioo que ella misma lamentaría después , atenué su pasión de 
venganza. Quiza el cuarto medio, que es el de alejarme de los ne« 
gocios, seria el mas ventajoso: en este caso es menester emplearlo 
sin vacilar, y por mi parte lo deseo ardientemente; pero también 
acaso sea inútil. • Aquí Riehelieu alega contra esto espediente razo- 
nes bastante plausibles, que no cj seguro que él baste para calmar los 
espíritus irritados , y que por otra parle esta condescendencia que la 
cita la caducaría de debilidad, la envalentonaría hasta el punto de 
¡Mentarlo todo para apoderarse del gobierno. Sin embargo, añade, 
si este remedio es bueno , empleémosle acto cunliouo sin reparar 
en los inconvenientes ; si por el contrario , los peligros son ma- 
yores que las ventajas, venga mus al quinto medio.* 

Este quinto medio era alejar á la reina madre. La destreza con 
que el cardenal pronuncia esta parte de su discurso en que se trata 
de obligar i un huo á un rompimiento perpéluo con su madre , es 
digna de ser notada. Repite lo que ha abrutado ya, que la pasión 
de María contra él es la sola causa que mantiene la división en la 
corle ; que no hav mas partido que tomar que rogarla se aleje por 
algún tiempo y despida de su lado á los facciosos , que la dan 
unios consejos ; que por lo demás en la ejecución de esta medida 
dpbia emplearse tuda especie de miramiento* ; pero que como era 
posible encontrar mucha resistencia por parte de lautas personas 
interesadas en defender la reina, lia lúa al mismo tiempo que tomar 
medida* . de modo que su buen éxito fuera infalible; «porque em- 
pezar y no acabar seria perderse irrevocablemente.» El sentido de 
esta frase, aun envuelta en una esprtsion dulce, era que si la per- 
su.i«ion no bastaba seria menester emplear la fuerza ; y el carde- 
nal , que conocía toda la dureza de este consejo, empleo para jus- 
tificar vi necesidad loila la elocuencia que poseía. 

• Bien sé. dice, que voy á ser difamado por este violento cáus- 
tico; que todos los males de que he querido preservar al Estado 
van i recaer sobre mí : pero esta es una desgracia de que no hay 
que preocuparse, á la manera que el cirujano mira correr la sangre 
•leí brazo *jue corta. Si yo no mirase mas que- ¡t mi , jamás hubiera 
dado semejante consejo, que ge puede creer dictado por la vengan- 
za. Se dirá también que ta criatura atac» al Criador . y que pago las 
bondades de la reina con la mas negra ingratitud. Las sátiras y los 
pasquines van á caer de todas parles sobre mi, y si hubiese de se- 
jí «ir el impulso ile mi corazón, preferiría c.¡. t sin ma-icha á conso- 
lidarme por este medio ; pero como d< bo mirar ante todas cosas á 
la seguridad de vuestra persona y á la de vuestra e.uona ,110 temo, 
s'-ñor, decir en vuestra presencia y ante vuestro Consejo, auna 
riesgo de mi reputación , que este ultimo medio es el que yo adop- 
taría. Pero si puee á V. M. adoptarle, como hombre que debe sa- 
crificarse doblemente, suplico á V. M. que me permita retirarme 
del ministerio , en que ya no seré neresario, puesto que este golpe 
imprevisto disipará la cábala, y os bastarán los ministros que con- 
servéis. El espíritu de la reina 'madre se curará tanto mas pronto, 
cuanto que se verá en la imposibilidad de hacer mal y separada de 
los que la escitan á la venganza ; y aun estos mismos, una vez pri- 
vados de su apoyo, buscarán el medio dn colocarse bien. Nuestros 
enemigos, no podiendo ya calcular sobre nuestras divisiones, se 
dispondrán á la paz por interés propio; y en poco tiempo, señor, 
veréis floreciente vuestro reino, sumisos vuestros subditos, y ad- 
quiriréis la estimación de los pueblos , que siempre se mide por el 
buen éxito de las cosas.» 

Indicar al rey la posibilidad de estas ventajas aua sin la coope- 



ración del ministro, era hacérselas ver mucho mas ciertas, ai el 
ministro continuaba manejando el timón del gobierno: por eso Luis 
no vaciló un mom -Dio sobre el partí Jo que debia tomar. Lis perso- 
nas llamadas á este Consejo fueron todas de la misma opinión que 
Riehelieu , con la sola restricción de que no convenia permitirle sa- 
lir del ministerio , y la desgracia de la reina quedó decidida. 

Estaba etta en Compíegnc, adonde babia seguido al rey, «ruis* 
pensando que en caso de una resolución vigorosa era mas fácil eje- 
cutarla aquí que en París , habla venido con esta intención. El 23 
de febrero al amanecer Luis despierta á su mujer. Desde la víspera 
se habían dada todas las órdenes, y en menos de una hora el rey. 
la reina, los señores, los ministros, todo se puso en camino, á es- 
cepcion de ocho compañías de guardias, cincuenta caballos ligeros 
y ciucuenla gendarmes, que quedaron para custodiar á la reina 
madre so prelesto de hacerla los honores. Mandábalos el mariscal 
Estrecs : tenia éste órden de hacer marchar á la princesa de Conli, 
hermana del duque de Guisa, casada secretamente con Bassom- 
pierre , para su castillo de Eu . sin permitirla hablar a la reina . lo 
que fué ejecutado. Al despertarse, se encontró María en una es- 
pan losa soledad: la mayor parle de sus damas habían sido cambia» 
das; Vaulier, su médico, estaba preso, y ella ignoraba de todo 
punto ta suerte de los demás coufldeules suyos. Cuando quiso infor- 
marse del mariscal, á quien hizo venir al píe de su cama, cuando 
W preguntó lo que se exigía de ella , respondió Estrees respe- 
tuosamenle que el rey la haría conocer muy en breve su ve» 
luntad. 

El día entero se pasó en esta perplejidad. Al siguiente lleifó el 
consejero de Estado, Brienne de la \ille aux-Cleres, encargado de 
proponer á Maria que se retirase á Moulins. Aquí dió principio una 
negociación, y en la que cada cual echó mano de sus armas: María, 
de las súplica», la altivez, lo* ruegos, las amenazas, las promesas, 
lus subterfugios, las enfermedades fingidas, y alguna vez ciertas, 
ocasionadas por el sentimiento. El ministro desplegó una firmeza 
siempre uniforme, no dando oídos á ningún proyecto, al cual la 
obediencia de la reina no sirviese de base : es decir , que se princi- 
piaba siempre por confinarla al punió que se conviniera. Es verdad 
que con el tiempo se moderó bastante la dureza de las primeras 
proposiciones : se la ofrecieren castillos mas habitables con el go- 
bierno de la provincia en que estaban situados , dinero , pensiones, 
y en fin, toda la autoridad que ella podía desear; pero siempre era 
vivir separada de la corle y de tos negocios, sacrificio á que no po- 
día ella decidirse. 

Durante este tiempo la condición de sus partidarios empeoraba 
de día eu dia. Entre los señores notables , solo Bassompierre fué 
preso , pero la señora de Targis y los demás agregados a la reina 
madre perdieron las plazas que ocupaban tanto cerca de ella como 
de su hija política. Muchas personas distinguidas fueron desposeídas 
de sus empleos y presas ó desterradas. ¡Felices los que pudieron es- 
cuger un asilo en el eslrangero ! Corría el rumor de si se iba á 
formar proceso á los dos hermanos Maríllacs que estaban presos; 
el padre Chanleloube , confidente de la reina madre , fué desterra» 
do , y á medida que ella se resistía á obedecer , se la arrebataba ya 
un secretario , ya un oticial de su casa , ya una dama que ella que- 
ría, so prct' sto que estas personas la daban malos consejos. 

Gastón continuaba siempre en Orleans. Al principio dijo que no • 
Hería mas que vivir tranquilo separado de la corle , donde el poder 
el luínislru le hacia sombra ; pero á los primeros gritos de su ma- 
dre que desde el fondo de su prisión , decía él, reclamaba su ayu- 
da . pareció despertarse de uu letargo. Escribe cartas sumisas á su 
hermano y amenazadoras al ministro, y declara que quiere vengar 
el insulto "que se hacia á su madre. A esla señal los descontentos 
se esenhen de lod-is parles: los que viten cerca da Orleans vienen 
á a.'rupnsc en turno suyo. Redubla él su actividad, hace provisio- 
nes de armas y do dinero y envía comisiones para ejecutar leva».. 
El rey lo intento lodo para calmarte: á las ofertas ya hechas de 
procurarle un casamiento ventajoso yá su gusto, se anadierou 
promesas de pensiones, de dinero contante, de aumento do patri- 
monio , de cargos y dignidades para sus favoritos. Ellas proposi- 
ciones fueron una tentación para los cortesanos de Gastón; pasaban 
el tiempo deliberando , y mientras lanío las precauciones de guer- 
ra se lomaban mas y mas libiamente. Luís por el contrario á cada 
oferta que hacia daba un paso mas hácia Orleans, acompañado de 
una escolta que podía muy bien pasar por un ejército ; en fin , tos 
ojos se abrieron á la luz , y el duque de Orleans conoció que iban 
á emlieslirle. Tan pronlo como él se aturdió toda su gente, y asi 
Gastón huyó con tos suyos el 13 de marzo, atravesando la Borponn 
basta la Lorena. El rey marchó detrás siguiéndole paso á paso, y 
cuando le hubo arrojado fuera de las fronteras . hizo declarar cri- 
minales de lesa mageatad á lodos los que le habían prestado ayuda 
ó socorro. 

Después que el hijo dió este mal paso hácia la parte de la Lore- 
na, la madre dio otro no menos aventurado Lacia Mandes. Con- 
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i las tuyas de levantar el reino entero , presenta peticione* al Par- 
lateen to como prisionera, y solicita de lo* subditos fieles de su hi- 
jo'' que te armasen por la madre contra un ministro que la tenia 
cautiva: a estos escritos y i estas súplicas se respondía que era muy 
dtieüa de salir de Compiegne ; que tal era justamente el deseo del 
rey , y que nada se la pedia sino que se fijase en el castillo que 
mas la conviniese. Replicaba ella que la oferta de otra residencia 
no era mas que un engaño á cuya sombra se quería sacarla de 
Compiegne para cogerla con mas facilidad en el camino y llevar- 
la* a Florencia, separándola asi para siempre desús hijos. Como 
hiciese resonar en todo el reino el ruido de au cautividad , se dio 
orden á loa guardias de que se alejasen y se la dejó en plena li- 
bertad. Algunos historiadores dicen que el ministro sabia de ante- 
mono que la reina abusaría de esta mlstua libertad, y que cono- 
ciendo sus planes de evasión, la facilitó encubiertamente los medios 
de incurrir en tina falta irreparable. Otros aseguran que no tuvo 
conocimiento de ella basta el momento de su ejecución. Sea de esto 
lo' que quiera, lo cierto es que el ministro supo el proyecto con 
tiempo suficiente para volver contra la reina las medidas que ella 
misma tomaba. 

Se proponía María acantonarse en la Capelte, pequeña ciudad 
d<* Picardía fronteriza de Flandes , de donde esperaba sacar socor- 
ros, easo necesario: se prometía también recibir allí los descon- 
tentos de Francia que ayudados por los espartóles se fortificarían 
en la plaza en Unto que Gastón distraería al rey hácia la Lorena. 
El marques de Vardes era gobernador de la Chapclle por cesión de 
au pa Iré y residía allí, llana trabó inteligencia con ¿I por medio de 
la 1 condesa de Moret , antigua querida de Enrique IV , que se había 
casado con esta jóven , y por medio de varias otras mujeres que se 
habían refugiado cerca de ella. Se alhagó la vanidad del marques 
con la promesa de un ptiesto eminente en la corte para cuando la 
reina volviese i ella , y con esta frivola esperanza convino él en re- 
cibirla en su plaza. 

Llena de confianza en las medidas adoptadas, sale María de Com- 
piegne el I'.' de julio muy de maQana y emprende su viage hacia la 
Capelle. Ni guardia ni obsticulo de ningún género encontró en lado 
el camino ; pero Richelíeu habia enviado á la Capelle al viejo mar- 




lebrando nna especie de consejo en que la reina tomó parte. Volver 
airas era forjarse nuevas cadenas; creer que i fuerza de ligrimas 
y súplicas se podría ablaudar el corazón del viejo marques, era una 
ilusión ; entrar contra su voluntad, era cosa imposible. Fué pues 
preciso adopta/ la única resolución practicable, á saber , la de ga- 
nar la Flandes española ; y el gobernador desde lo alto de las mu- 
rallas vio alejarse esta tropa que hubiera podido detener, tí no hu- 
biera sido mas ventajoso al cardenal dejarla marchar. 

Libre el ministro de sus dos mas peligrosos enemigos trabajó 
en purgar la corle, no solo de los que le eran co.ilrartos, sino aun 
de los que no le eran favorables. No habiendo querido el duque de 
Guisa ceder de grado el almirantazgo de Levante, se le llamó de 
au gobierno de Provenza para que viniese i esplicarse sobre sos- 
pechas >le inteligencia con los españoles; mas no habiendo él creí- 
do prud -ntc venir á justificarse en persona prefirió salir del rei- 
no so protesto de una peregrinación a Lorelu. Epernon, el orgullo- 
so Kpemon, se dió por muy dichoso de poder comprar su tranqui- 
lidad á fuerza de sumisiones. Las precauciones de Richelíeu no se 
limitaron á alejar sus enemigos de Francia : obtuvo del duque de 
Saboya que el abale Scaglia fuera enviado á Roma ; y los otros so- 
beranos que tenían necesidad del ministro , tales como los duques 
de Florencia y de Mantua , se vieron obligado* á despedir de sus 
cortes respectivas a todos los que mantenían relacíoues con la 
reina madre y el duque de Orlcans. 

Coignciu soltó una palabra, de la cual se infiere que quizá es- 
tas precauciones no eran del lodo innecesarias. iUn hijo de Francia, 
decia él á Gastón, es siempre bastante fuerte cuando puede ino- 
rar lastima,. En efecto, si este hubiera sabido inspirar confianza, 
habría podido armar en su favor á la Espalta , la Inglaterra . la Sa- 
boya , al Papa y una gran parte de la Alemania contra un minis- 
tro de quícu todas las corles estaban celosas y descoutenlas. Pero 
el du jue de Orlcans y sus favoritos no servían sino para meterte 
en apuros, cuya salida no preveían jamás. En lugar de la actividad 
y* de la aplicación necesarias á cuantos forman empresas arriesga- 
das, no llevaron á la Lorena otra cosa que el espíritu de la galan- 
tería y el gusto de las diversiones: despertáronse en ellos las an- 
tiguas inclinaciones, y aun se formaron otras de que se oenpaban 
mucho mas que de los negocios importantes. Gastón no s • propo- 
nía quizá mas que divertirse cerca de la princesa Margarita herma- 
na del duque; pero tea estimación, sea ternura, sea una obligación 
política , sea en fin lodo esto junto , es lo cierto que so casó en 
aecreto con ella. Si creyó procurarse por este medio un asilo segu- 



ía cólera de su hermano , y si el duque creyó tacar ven- 
tajas de esla alianza , como Gaslou le habia becbo comprender exa- 
gerando las fuerzas de su partido en Francia, ambos te engallaron 
solemnemente. Vino Luis cuando menos se le esperaba á turba/ el 
júbilo de esla* bodas clandcsliuas , y apareció en la frontera en me- 
dio del invierno á la cabeza de un fuerte ejército. Cario* sin prepa- 
rativos ni reclutas, íu tentó engañar al rey aparentando la seguri- 
dad de la inocencia ; y viniendo á encontrarle á Melz , te constitu- 
yó, por decirlo asi , prisionero en su* mano*. Ma* viéudose en 
vísperas de perder sus calados, tuvo que sacrificar una parte á la 
conservación del resto : y por un iralado firmado en Vic el 31 de 
diciembre , se obligó á subordinar tus alianza* á lo* intesese* de la 
Francia, y á recibir guarnición francesa en tus mejores fortalezas, 
cuya posesión puso al monarca en estado de entrar cuando quisiese 
en Lorena, sin encontrar la menor resistencia. 

Por un articulo añadido á este Iralado el 6 de enero, te eilipm- 
ló que Gastón saldría de los estados d i duque . siendo esta cláusu- 
la hija de una série de sospechas que el rey concibió sobre el ca- 
samiento de su hermano. Luí* y tu ministro exigieron que «alíese, 
sino para castigarle por un casamiento consumado , al menos para 
impedir que *e consumase. El duque de Orleans se prestó volunta- 
riamente al forzado deseo de su aliado; dejó i su esposa eu Lore- 
na , y fué á reunirse con su madre en Brusela*. 

Allí se reunieron casi lodos lo* desgraciados de la corle de 
Francia, no solo llenos de despecho, sino poseídos de una especie 
de rabia contra el cardenal. Richelíeu pretendió que allí se fra« 
guaban planes contra su vida; M fallaron in Francia personas con- 
denadas al ultimo suplicio como convictas de crimen meditado y 
aun inleplado de- asesinato y envenenamiento : otros fueron iula» 
tnados , encerrados ó condenados a galeras por libelo* virulentos 
contra el cardenal. Por último, fueron entregados á la justicia de 
los tribunales muchos debes refugiados en Bruselas, como conse- 
jeros ó cómplices en eslos atentados, habiendo sufrido en sus efi- 
gie* las penas fulminadas contra ellos. Si la reina madre no fué 
comprendida eu estas sentencias , al menos no se eximió á ninguno 
de sus ma* intimo* confidentes, cuya difamación podía reflejar sobre 
la persona de la princesa , y aun ella misma no filé bien tratada en 
los folletos y escritos clandestinos, cuya distribución favorecía el 
gobierno en secreto ; venganza que *e pretendía barnizar on la ra- 
zón política de que importaba mucho no dejar sin respuesta í 
irapulacione* capaces de desacreditar al ministerio. 

Mas el cardenal no se limitó á escritos, é hizo ver con 
dom s que ai la reina creía permitido todo para satisfacer *u re- 
sentimiento , él no temí.-, por su parte hacerse para siempre irre- 
conciliable con ella. Todos los que vacilaban entre ella y él, fueron 
obligados á salir de la corle y á abdicar sus cargos y empleos; y 
no solamente ellos sino hasta los parientes y aliados que les eran 
areclos. En fin; se víó en la escena á un mariscal de Francia, sacri- 
ficado quizá al deseo de inspirar terror y á la venganza mas bien 
que á la justicia. Al leer su proceso , al examinar las forma* desusa- 
das y las circunstancia* mortificantes que se encuentran en ét . no 
se puede menos de reconocer que si Hiele • no Irato este nego- 
cio con pasión, no se ocupó baslaule eu él para salvar las apa- 
riencias. 
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del ejercito del Piamonle que mandaba , fué desde luego encerrado 
en el castillo de Sainle Meueliould. Durante algún tiempo se le de- 
jó ignorar la causa de tu detención, y se le trasladó en seguida i 
la ciudadela de Verdun, Entonces el público nudo juzgar cuate* 
eran los crímenes que se le atribuían, siendo el mariscal goberna- 
dor de la frontera, había edificado esla fortaleza: varias personas 
propietarias de casas , proveedores de materiales , maestros de 
obras J obrero* se lubiau quejado «le muchas vejaciones irrogadas 
en el tiempo de su favor, pero sin resultado. Mas habiendo cam- 
biado las cosas , se estableció en Verdun pata oírlas un tribunal 
compuesto de dos presidentes y doce consejeros del Parlamento de 
BorgoOa . y se coudujo prisionero .i Marillac á esta ciudad , donde 
había dominado con escesivo orgullo; humillación que se le hubie- 
ra podido evilar. Las operaciones de esla comisión fueron en eslre- 
mo lentas; ella se disolvió, por decirlo asi, por m misma, y fué 
reemplazada por otra compuesta de veinte y cualro jueces esco- 
gidos entre los jurisconsultos ; y presidida por el guarda-sellos. 
Chaleauneuf, enemigo nalural del mariscal, á cuyo hermano habia 
sucedido en el ministerio. La nueva comisión celebró sus sesiones 
en Receil, pueblecilo cercano á París, en la casa misma del car- 
denal, adonde el preso fué conducido; especie de prisión que pa- 
reció muy estrada. 

El mariscal se defendió muy bien, y empezó por recusar el tri- 
bunal como incompetente. El Parlamento de Paris reclamado por 
el acusade , pidió el proceso y dió providencias que fueion anula- 
das por decretos del Consejo; la autoridad pues prevaleció, y la 
comisión quedó en pie. Marillac recusó en seguida varios miembros 
de la comisión, á los unos como enemigos personales ó de tu fa- 
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tnilia , á lo» oíros por »u mala fama , 4 oíros, en Dn , por haberte 
declarado demisiado abiertamente ; pero < I Consejo habiendo reser- 
vado el inicio de estos motivas de recusación , lot declaró mal fun- 
dados, fíe procedió a la instrucción, y todas las acusaciones fue- 
ron colocadas en siete títulos : •Malversaciones en la fortificación 
•de la ciudadela de Verdun, inbre los fondos , sobre la conducta y 
•sobre emolumentos ilicilos ; mal gobierno de los ejércitos » m il 
•versaciones en el empleo de los recuisos del rey; abusos y benefi- 
•cios ilícitos sobre el precio de las municiones : faUilicacion de re- 
•cibos en las oficinas de contabilidad; iiistraceion de la suma de cua- 
•Irocientas mil libras facilitadas por el rey para pago de las casas ad- 
quiridas y demolidas para la ciudadela de Verdun; aplicación en pro- 
vecho propio de los nuevos otirios, de las fortificaciones en los Trei- 
•Obispados y de los productos de la subasta y de la elección de 
•Bar-del-Aube. En lin, vejación del pueblo de Verdun y vecinos.» 

Culi rs el hombre, decía el mariscal, que después de una ad- 
ministración larga y rorr.plicada , obligada mucho tiempo después 
que las eotas han sucedido á responder a doscientas xesenla pre- 
guntas y i ciento treinta testigos, ¿no se veri en falta en algún 
punto* Por estos olvidos , estas negligencias y otras faltas qne el 
goce de la autoridad hace cometer algunas veces , imploraba él la 
misericordia del rey, y aun atenuaba la pena de estos delitos diri- 
giendo cargos graves a los testigos, cargos que algunos merecían 
perfectamente. Kn estas defensas insinuaba i|iie había otro crimen, 
el crimen verdadero qne ni siquiera se mencionaba ; era este su 
adhesión á la reina madre, de quien tenia el honor de s«r paríenta 
su esposa. Algunos historiadores cuentan que en un consejo c ale- 
brado antes del dia de lot incautos. Marillac había sido de opinión 
de que se llevase al cardenal a perder su eabeia en el cadalso . y 
anadeo que Riehelieu se complació en hacer sufrir 4 cada ano de sus 
enemigos l.i pena con que le habían amenizado. Así la reina ma- 
dre fué castigada con el destierro , Bassompierre con la prisioo , y 
Marillac con la muerte. La comisión por una. ettension forzada dada 
a'Ja deUnicion de la palabra peculado, y una aplicación análoga de 
las penas estipuladas contra este crimen en I ye» antiquísimas , le 
condeno 4 ser decapitado en la plaza de tlreve. «acusado y convicio 
de crimen de peculado, concusión , exacción de numerario. faUifi* 
«aciones y suposiciones de recibos, opresiones y malos tratamientos 
sobre subditos del rey.» 

La sentencia fué ejecutada el 8 de mayo : Marillac 'murió romo 
cristiano, resignado, sin impaciencia . aunque nada se omitió en la 
ejecución para que fuera dura y humillante. Se notó que per- 
severando hasta el fin en proclamarse inocente de los crímenes que 
se le imputaban, confesó que sa conciencia le remordía incesante- 
mente por otros que atraían con raion la justicia divina sobre su 
cabeza. Esta confesión reiterada ron mucha amargura, hixo creer 
que los reruordimiencos que desgarraban 4 este desgraciado nacían 
de su conducta cuando con el objeto de comprometer al cardenal en 
Italia , difirió el envío de los socorros que este pedia, y ocasionó con 
estos retardos viciosos la muerte de muchos franceses. Los escritos 
publicados entonces i favor del ministerio, autoritaron esta conge- 
lura, é insinuaron qne este crimen había sido el verdadero motivo 
de la condena , y que se había tenido secreto por respeto i la reina 
madre . pie de ólro mo lo se hubiera visto envuelta en el proceso 
La familia de Marillac participó de »n desgraciada suerte: su esposa 
murió en una aldea adonde se había retirado á esperar la suerte de 
su marido; y Miguel de Marillac su hermano, guarda-sellos, arras- 
tró una existencia miserable en una prisión donde las penas abre- 
viaron sus días. Sus amigos mal acogidos en la corte , se alejaron de 
ella, y el ministro apareció omnipotente en el reino, donde el mie- 
do imputo silencio i sus rivales. 

Mas la lempo. tad se formaba en el citerior: las cortes de Bruse- 
las, es decir, la déla reina madre y la del duque de «Meaos ha- 
bían hecho los mas grandes esfnerxos para salvar al mariscal. Ha- 
bían puesto en juego súplicas 4 los jueces, amenazas de tomar par- 
teen el proceso, intervención del Parlamento de París, l-'nlativaa 
de apoderarse de personas queridas drl cardenal . tales como la du- 
quesa de Aiguillon su sobrina . para hacerlas servir de rehenes o re- 
presalias; en fin, decía el prelado, hasta maquinaciones contra su 
existencia. En el dia se encontraban reducidas 4 quejas y proyectas 
de venganza : pero proyectos Un mal concertados , qne se decía no 
tendían á olra cosa que' 4 hacer 4 Rirbelieu mas y mas absoluto , j 
4 procurarle los medios de deshacerse del resto de sus enemigos. Kn 
verdad no era para una madre y un hermano mal medio de atraer al 
rey i su voluntad . es decir, a sacrificar 4 Hirhelicu . el decoaligar- 
se con todos los enemigos nalutalts de su Estado , sublevar su rei- 
no , é introducir en él tropas eslrangera*. Por el contrarin, debía 
suceder que estas empresas, haciendo cada día mas del ministro un 
hombre necesario, le tornaran también mas precioso ; y efectiva- 
mente 4 las primeras noticias de lo que se tramaba en Rruselas . se 
notó entre Luis v el cardenal un concierto y una emulación y acti- 
vidad . tales cuales solo se ven entre personas que tienen que de- 
fender los mismos intereses. 



Ademas del error común a todos los hombres de creer que loa 
demás piensan lo mismo, el dnqne de Urleant tenia el defecto pe- 
culiar de los grandes , de creer que el público no podía menos de 
tomar parte en sus querellas : asi se imaginaba Gastón que tan 
pronto como se presentase en Francia con algunas tropas , todo el 
reino se levantaría v tomaría parte en su favor. No podía obtener 
arañiles auxilios de 1os españoles , que aun no se atrevían 4 decla- 
rarse abiertamente; pero no queriendo perder la ocasión de escitar 
desórdenes, licenciaron tropas que el príncipe tomó á sueldo suyo. 
Para pagarlas puso éste en venta sus diamantes . los de su madre 
y los de su primera mujer: pero nadie se presentó á rnmprarlni te- 
miendo que el rey los reclamase como pedrería de la corona. El 
príncipe escribió 4 los gobernadores de las platas y de las provin- 
cias de Francia, de los cuales algunos le devolvieron respuestas muy 
atentas, que miró como otras tantas «filiaciones en su partido. Con 
estas esperanzas . con un ejército que se asemejaba 4 una simple 
escolta , con carros cargados de manifiestos vehementes contra el 
cardenal y comisiones para levantar tropas, entra en Francia en el 
mes de junio, demasiado tarde para el duque de Lorena , i quien 
el iev. previendo sus designios, habia debilitado, desarmado é 
inutilizado , primero con una nueva batalla , y después ron un nue- 
vo tratado firmado en Liverdun : demasiado pronto, al contrarío, 
para el duque de Monlmorency , quien no habia tenido aun tiempo 
para hacer sus preparativos. 

Es estraordinano encontrar 4 esta señor en el número de loa 
enemigos del cardenal después de haber hecho profesión de un afec- 
to lan fiel al prelado, que Richelieu, durante la enfermedad del rey 
en Um ,- amenaiadn de la desgracia ó acaso de un mal mas grande*, 
no tuvo confianza sino en la protección de Mnntiiiorcncy. Desde en - 
lances no se tupo que mediase entre ellos ningún resentimiento pú- 
blico ; se notó solamente cierta frialdad, de que los mal intenciona- 
dos se aprovecharon para malquistarlos entre si. Persuadieron al 
duque qne después de un servicio tan señalado no habia dignidad 
a que no tuviera derecho i aspirar , sobre todo 4 la de condesta- 
ble, casi hereditaria hasta entonces en su familia. «Pero, le de- 
cían, en vano os lisongeareís de obtenerla por medio del cardenal; 
lejos de sufrir que los demás se bagan poderosos , su sistema es 
destruir las autoridades particular' s para reunirías en su persona 
No hay mas que un medio do triunfar; es el de haceros mediador 
entre el rey y su familia. Epernon supo sacar 4 la reina madre ÓV 
Blois : ¿ por qué Monlmorency no intentará lo que Epernon sopo 
hacer? Si triunfáis en tan bella empresa, es imposible que os falte 
la espada de condestable. 

Este plan de conducta, cualquiera color qne se le diese, iba 4 pa- 
rar siempre a hacer la guerra al rey: y esta resolución era muy dura 
para un Monlmorency ; mas él poseía un alma generosa, y le parecía 
mu v bueno el papel de poner término a las discordia! de la familia 
real, que tanto afligían a lodo buen francés. Las instancias del herma- 
no de tu rey, le Mandaron, y la suerte de María de Mediéis refugiada en 
una corte eslrangera , le interesaba tanto mas , cuanto que su mujer 
la princesa de los Ursinos, paríenta de la reina madre, le ponía sin 
cesar ante los ojot razones que l« obligaban. ¡ Oné no poi I n sobre 
un corazón sensible lót ruegos de una esposa amada! Montumrem v 
ae dejó, ganar ; mas lan pronto como IiuImi olvidado su deber, la. 
desgracia le siguió constantemente. Quiso sublevar el Languedoc: la 
corle envió 4 estos estados agentes que hicieron fracasar el int. nto 

sus proyectos eran coi idos é imposibilitados antes de ponerte 

por obra. Hay quien asegura que lliehelieu , en obsequio de la an- 
tigua amistad , le advirtió, le envió amigos comunes que le demos- 
traron la inutilidad de sus esfuerzos , las dificultades insuperable 
con que iba a encontrarse, v el peligro i qne esponja su vida, aña- 
diendo que si desenvainaba la espada contra su soberano no tenia 
que esperar grana ni perdón. Esclavo de un punto de honor mal en- 
tendido, Monlmorency desovó estos avisos, y permaneció fiel a loa 
criminales empeños que habia contraído : conocía , sin embargo, 
que caminaba hacia su ruina ; pero ya no le era dado detenerse , y 
sus cómplices aceleraron su caída. 

Los emisarios de Gastón habían formado un pequeño ejercito 
por la parte de Tréveris, compuesto de desertores alemanes . lie* 
jetes y na poblanos , escoria del ejército esparto! , casi todos ladro- 
nes bandidos á quienes solo la esperanza de saquear traía á las ar- 
mas. Entraron <n Francia precedidos de una mala reputación, qne 
no dispuso á los pueblos i, recibirlos) bien: quiza el duque de Inri 
le-ins los hubiera disciplinado si hubiera podido incorporarlos con 
las tropas del duque de Lorena ; pero romo vi hemos dicho , esté 
había sido prevenido por la diligencia del rey y obligado á depo- 
II armas. El príncipe entró en Francia por el Batsigny, v no ha- 
biendo sido recibido sino en puntos indefensos , pasó á la Borgofta 
que uo le acogió mejor. Al acercarse su ejército, los habitantes del 
campo huían 4 las cindades , llevando por delante rl ganado y 4 
cuestas los muebles y víveres que podían 

Tal abandono no era muy agradable 4 un ejército qne marcha- 
ba sin provisiones m almacenes. No teniendo pan loa toldados . se, 
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i buscarlo y eran asesinado* por lo* paisanos embosca- 
en los matorrales y en los montes, Esta tropa atravesó preci- 
i"' "'-'"•'"(•• varias prorincias. siempre perseguida de cerca , y no 
eueonlró reposo sino en la Auveruia . entendiéndose por la» h«r- 
iuiií.1» llanuras de la Limalla , cuyos campos cubiertos de tugo do- 
rado pronto 1 caer bajo la hoz , (ueroo devastados en muy pocos 
■laji El duque de Orleans se detuvo en el ducado de Montpensier, 
donde creyó encontrar muchos caballeros y gentiles-hombres dis- 
puestos á seguir su bandera , pero nadie se presentó : asta detec- 
ción permitió 4 las tropas reales que siempre le habían flant|ueadu, 
cercarle con mas estrechez , tuvo miedo Je ser atacado . y á pesar 
do las observaciones del duque de Moiitmoreiicy que manifestada no 
estar todavía preparado. Gastan se arrojó al Lan^nedoc. 

Eeperihaolc allí dos ejércitos que á las ordenes de los marisca- 
les de La Forcé y de Schomberg penetraron en la provincia. Un 
prouto como la corte estuvo segura de. la defecciou del goberna- 
dor. Aturdido este, por decirla asi, por la multitud de negocios que 
le rodeaban , lomó Un mal sus medidas que dejó en Paria en su 
c;isa seiscientas mil libras de que el rey se apoderó. También le fal- 
ló el recurso de los estados de provincia que cantaba hacerlos de- 
clarar en su favor , porque los miembros sospechosos al gobierno 
fueron presos y vigiladas Un de cerca que no pudieran ayudarle. 
Los españolas i pesar de sus promesas no le enviaron ni tropas 
ni dinero ¡ en fin . al primer ensayo que quiso hacer de las tropas 
del principe atacando el castillo de Beaucaire , vió perfectamente 
por la necesidad que tuvo de levantar el sitio, que no tenia que 
contar ni con la bizarría de los soldados ni con la habilidad de los 
capitanes. Los ejércitos del rey por el contrario prosperaban en 
todas partes ; i medida que avanzaban , cada persona que encon- 
traban con las armas en la mano . sea cual fuere su mentó ó so 
nacimiento , pagaba la rebelión con la cabeza. ¡Horroroso presagio 
para Monlmorency! 

La posición de este era de las mas criticas : aunque muy amado 
en su gobierno, no podía contar con ninguna ciudad, porque todas 
esUban sujeUs por las tropas del rey , que llenaban la provincia: 
asi la inclinación cedu al temor. El duque, que conocia estas dis- 
posiciones, hubiera querido empellar una acción y dar uu golpe 
ruidoso que reanimase la confianza de sus partidarios. Lus sitios 
no le presentaban desenlaces bastante brillantes. «Cuando hayamos 
batido i Schomberg , decia ¿I , no nos faltarán ciudades; y si la 
fortuaa nos vuelve la espalda, sera preciso ir a Bruselas á hacer- la 
corte.» ¡Feliz si hubiera encontrado este recurso! peco su impru- 
dencia no supo procurárselo. 

El mariscal de Sehomberg avanzaba hácia Gastón con la cir- 
cunspección de uu hombre muy embarazado sobre la conducU que 
debe observar. Encargado del mando de un ejército contra el here- 
dero presunto de la corona, hubiera deseado que se le hubiesen 
:rito los pasos que dobia dar . y saber de antemano si debía 
ir ó retirarse : pero 1 todas estas pregunUs el rey solo contes- 
taba que se tuviese mucho miramiento con su hermano. ¿ Y cómo 
tenerlo en una batalla ? Por eso el mariscal lo intcnuba todo antes 
de verse obligado á empeñar la acción. Viéndose ya en el instante 
de ser forzado i ella cerca de Caslelriaudarv porque el principe, 
estrechado al otro flanco por el duque de L» Forcé, no podia avio- 
sar ni retroceder , Sehomberg envió al señor Cavoye a proponer 
negociaciones. Fuera por fanfarronada ó pur desesperación , Moni 
moreney respondió: »Sc parlamentará después déla batalla.- 

No tenia consigo sino la mitad de su pequeño ejército ; la otra 
mitad, á las ordenes del duque de Elbeuf Carlos de Lorena. esposo 
de una hermana natural del rey . hostigaba al cuerpo del duque de 
La Forcé. Con este débil resto Monlmorency se drteraiina i com- 
batir y quiere ir en persona i reconocer al enemigo. En vana el 
duque de Orleans , desconfiando del temeraria ardor de su gene- 
ral, quiere detenerle: solo obtiene de esta cabeza acalorada la 
palabra de honor de que no empeñará la acción hasta que se haya 
celebrado el consejo de guerra : el principe rodea al duque de per- 
sonas que le recuerden su promesa caso necesario; pero como si 
hubiera jurado perderse , Monlmorency á la cabeza de quinientos 
caballos , Un pronto como vé las avanzadas enemigas , pica dere- 
r.ho á ellas sin considerar el número : cae en medio de un escua- 
drón . sufre la descarga de un batallan emboscada; sin embargo, 
avanza siempre sin echar do ver que apenas le sigue nadie , y 
bien pronto es desmontado , herido y hecho prisionero. Antonio 
de Borbon . conde de Moret , hijo de Enrique IV y de Jacoba de 
Beuil. habiéndose empellado con la mayor temeridad . fué muerta 
con algunos jóvenes señores de su séquito. He aquí toda la perdido 
de esta haUlla, que no costó nn solo saldado al cuerpo de ejército 
del duque de Orleans , porque al primer rumor de la prisión de 
Monlmorency se desbando casi por entero. Ni Gastón ni los eapiu- 
net que le rodeaban tuvieron la suficiente presencia de alma para 
reunir algunos valientes y correr i rescatar al prisionero : con fe 
cilidad hubieran podido conseguirlo , porque los 
lo llevaban contra 



te y tardaron mucho tiempo e» incorporarse al grieto del ejér- 
cito 

Si un principe de Francia tuviese la tenUcion de hacer la 
guerra al rey. la situación en que se vió reducido el duque de 
Urleans y las amargas relleuones que le arrancó, pueden servir de 
buena lección Después de esu íunesu escaramuza se retiró á Be- 
ziers ; allí , colocado en un esUdo Un diferente de su antiguo es- 
plendor , sin crédito, sin dinero ni poder, temiendo po- su líber - 
ud y por la vida de un amigo que se había sacrificado Un genero- 
samente, echándose á si mismo en cara la muerte de otros mu- 
chos que habían caído bajo el hierro de los verdugos, comparando 
en Un su miseria y su humillación con la tranquilidad y los hono- 
res que disfruuba cuando era fiel á su hermano, no pudo menos 
de hacer sentir su indignación 4 los que le habían dado tan malos 
consejos; los arrojaba de su presencia maldiciendo el día y la hora 
en que había tenido la debilidad de escucharles : culpaba al uno de 
haberle inspirado falsas esperanzas ; al otro de haberle «terrado 
con temores infundados . á lodos en Bn por haber abusado de su 
inexperiencia. 

Abatido rumo ciaba , no tuvieron gran dificulUd los minis- 
tros del rey enviados para reducirle , en imponerle las condiciones 
que quisieron. Sus confidentes . que en breve le desarmaron de su 
cólera contra ellos, facihuron el tratado por su interés propio. In- 
dican los historiadores que la desgracia de Monlmorency no les 
afectó gran cosa, porque estaban recelosos de la autoridad que iba 
adquiriendo y de la confianza que el principe le dispensaba. La 



corte penetró esUs disposiciones y sabiendo que Gastan no obraba 
síoo por inspiraciones de sus favoritos . todo lo concedió é lo* que 
le rodeaban , y nada á los que la suerte de las armas había hecho 
prisioneros. Se le vendió como una gran fineza el permiso dado 
á sus tropas de desbandarse y salir del reino en pequeños peloto- 
nes, habiendo podido hacerlas pedazos ; la complacencia con que te 
dignaban concederle una sombra de libertad en Betiera, donde las 
tropas del rey podían apoderarse de él sin disparar un tiro; en fln, 
la indulgencia de permitir que conservase cerca de si 4 Puylaurens 
y su casa ; mas cuando él quiso hablar de perdón para el prisio- 
nero se le significó que su obstinación sobre este punto podia 
agriar al rey, muy mal dispuesto ya contra el ; que si pretendía im- 
poner condu iones se espuma á no obtener nada; que en fin, era pre- 
ciso dejar algo á la voluntad y clemencia del rey. Asi , sin asegu- 
rar nada de positivo , se le dejaron concebir esperanzas que su* 
confidentes , ganados ya por la corte , le hicieron ver como cosa 
segura , y satisfecho con esUs promesas vagas salió para Tours, 
donde se había fijado su residencia, haciendo este viage por decirlo 
asi con la alegría de un niño que eviu el castigo merecido , y que 
libre del peligro olvida completamente manto ha pasado. En tanto 
que atravesaba una parle de la Francia rodeado de un regimiento 
de caballería, sin honores, sin recepciones ni cumplimientos en 
i las ciudades por donde pasaba, sus soldados escarnecidos, befados 
ii la fro 



y despojados , ganaron 



■minera mendigando el pan. Sus parti- 
darios consternados guardaron silencio sombrío, y Luis recorría el 
Languedoc á la cabe /a de sus ejércitos , precedido del Urror que 
inspiraba tu severídal. El 11 de octubre llego á Tolosa con este 
imponente aparato, y el ¿¿ din un decreto derogando lus derechos 
drl |.r «muero como du<iue y par , y mandando al Parlamento que 
encausase á Monlmorency. El guardasellos Chaleauneuf, que había 
sido pago del condeslable . padre del duque, presidia el tribunal 
y Monlmorency no le recusó ; el 27 fué conducido ante los jaeces é 
interrogado el mismo di*. 

No hay ejemplo mas instructivo para todos lo* estados que la 
muerte de un grande que sabe hermanar la humildad cristiana roo 
la milileza de sus sentimiento* , v que te presenta en el suplicio 
sin bajeza ni arrogancia : así acabó el uuque de Monlmorency. Su 
proceso no fué muy largo, porque no quiso altercar sobre su vida: 
desde la primera respuesta se confeso culpable ; y ain descender 
á súplicas que creía inútiles, cuando te le preguntó «si reconocía 
tu falta . si se arreppulia de ella y si estaba dispuesto 4 pedir per- 
don á Dios y al rey. respondió simplemente: «Si el rey me perdona 
le serviré mejor que nunca .y no lo deseo sino para emplear el 
resto de mis días y de mi sangre en su servicio, y para reparar las 
fallas que reconozco haber cometido.* 

Esta tranquilidad , esta moderación , señales de un alma gran- 
de . no se desmintieron nunca ; conversó con sus amigos, escribió 
4 tu mujer . arr gló algunos negocio» , y 
pareció nunca ni turbado ni abatí.* 

dad para deplorar las falUs que había cometido contra Dios, y tu 
arrepentimiento igualó 4 su confianza. El 29 por la larde el ejército 
entro en Tolosa. Esu ciudad se llenó de tropas qne "' 
el pueblo, parecían ejecutar contra tu voluntad la* c 
dat para prevenir toda especie de movimiento. Estas precauciones 
no impidieron que los habitantes se entregasen abiertamente 4 su 
dolor : viéronse algunos que corrían como inténsalos las calles y 
que gritaban con tono ' 
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nuestra* bienes, que se no« mate i n unciros mismos, pero que se 
le conserve 4 él la tila.» Ciro», no atreviéndose 4 vituperar al 
rey ni á su ministro, so desalaban coolra el tribunal: «Sin embar- 
go , dice Síri. no hay jueces que ne le hubieran condenado, ni rey 
que no le hubiese perdonado.» 

Preténdete que Luis estaba dispuesto i ello ; pero su ministro 
insistió tan frecuentemente en el consejo sobre la necesidad de un 
escarmiento que importaba a la tranquilidad del Estado y sobre los 
inconvenientes de la indulgencia, que el rey se hizo un deber en 
ser inflexible. En vano el pueblo debajo de sus ventanas y los cor- 
tesanos en derredor suyo , de rodillas y anegados en lagrimas, im- 
ploraban perdón para un héroe que hubiera reparado sus hilas: 
el rey permaneció inmutable: en vano la princesa de Condé, her- 
mana del prisionero, trató de arrojarse i sus pies; para permane- 
cer inexorable Luis se hizo inaccesible, y el cardenal por su parto 
se negó a prestarse 4 lodo paso crea del monarca , diciendo siem- 
pre que seria inútil. Se perdonó i la familia la confiscación de sus 
bienes pronunciada por el Parlamento y se permitieron algunas 
circunstancias que debieron endulzar la ejecución de la sentencia; 
pero la piedad de Monlmorency le impidió de aprovecharse de esta 
última gracia. 

Los pormenores de su edificante muerte están consignados en 
una relación que entonces se publicó : alli se ve que no quiso usar 
del permiso que se le había concedido de no marchar al suplicio 
con las manos atadas: «Un gran |>eeador como yo , dijo , no puede 
morir con sobrada ignominia.» El mismo se despojó de sus sober- 
bios vestidos , que hubiera podiJo conservar si tal hubiera sido su 
voluntad. «Me atreveré, dijo, siendo un criminal, 4 marchar á la 
muerte con vanidad, cuando mi Salvador inocente muere desnudo 
en la cruz?* Todas las acciones de su último dia fueron , como esta, 
marcadas con el sello del cristianismo. Tenia Unta confianza que 
mas bien parecía desear la mu rte que temerla : ni una sota queja 
se escapo i sus labios sobre su Irago y preroatnro fin : se adelantó 
hácia el cadalso con firmeza , colocó la cabeza sobre el tajo y dijo 
al verdugo en alta voz : «Hiere con valor,» y recibió el golpe enco- 
mendando su alma a Dios. Solo tenia treinta y ocho anos de edad: 
en- él coocluyó la rama menor de la casa de Monlmorency , tan 
fecunda en héroes. Su mujer, joven aun , fué a encerrarse en un 
eonvento de religiosas de Moulins , donde hizo erigir un magnifico 
mausoleo i su esposo , cuya desgracia habia ella causado en gran 
parle; no cesó de llorar hasta el día de su muerte, que no vino 4 
terminar tantos pesares hasta una edad muy avanzada. 

Parece que todo hubiera debido concluir con el castigo de un 
gefe tan ilustre, pero el consejo del rey no se limitó i esto : per- 
siguió i cuantos sospechaba haber tenido parte en la rebelión: gran- 
de era el número de estos, y pertenecían á todos los estados, y asi 
habia obispos , guerreros y magistrados: los primeros , 4 petición 
formal de llichelieu . fueron juzgados por una delegación de comisa- 
rios nombrados por el Papa, delegación contra la cual protestó 
después el clero de Prancia en 16»). Un solo obispo . el de Alby, 
fué destituido y relegado 4 un monasterio: otros cómplices per- 
dieron >u cabeza en el cadalso. Entre los que quedaron con vida, 
los unos fueron desterrados ó encerrados, los otros privados de 
sus dignidades y confinados en sus casas , donde hicieron la vida 
mas oscura : se duda si esla severidad estendida i tanta gente no 
hizo mas mal que bien. Si estos castigos no hubieran persuadido 
a un gran número de que el cardenal era incapaz de indulgencia, 
algunos qtiizi se hubiesen esforzado en borrar por medio de una 
conducta tnejnr el recuerdo de su rebelión : pero creyendo que nada 
se ganaría corrigiéndose, cada cual guardó su odio y aplazo la ven- 
ganza para tiempos favorables. El rigor de Hichelicu agrió los re- 
senliruunlos y sirvió de prelesto á la nueva evasión del duque de 
Orleans. 

Cuando llegó al lugar designado para su residencia , aquellos 
mismos que no habían temido deshonrarle sufriendo que aliando 
oase al duque de Monlmorency, fueron los primeros en escitarle á 
vengar sti muerte : «Creyó, dice el presidente Ucnault , ceder al re- 
sentimiento que abrigaba , siendo asi que no cedía sino 4 los con- 
sejos de l'uylaurcns.» Estos consejos no eran dictados por el deseo 
de restablecer el honor del amo , sino por el interés particular de 
los favoritos: no pudiendo estos verla severidad que se desplegaba con 
sus cómplices, sin abrigar recelo respectos sí mismos, no encontraron 
mejor salvaguardia contra el castigo que la fuga. Partieron el b de 
noviembre: so evasión no hizo grande efecto en Prancia . pues los 
ánimos estaban suspensos con motivo de una enfermedad muy pe- 
ligrosa que habia atacado al cardenal. El guardasellos Cbaleauneuf 
luvo la imprudencia de regocijarse , de mostrar 4 las claras su de- 
seo de remj» lazarle en el ministerio , y hasta el atrevimiento de ir 
i trabajar allí. Este proyecto se formó entre personas que Richc- 
fieu moribundo crcia ocupadas mas bien en llorarle que en repar- 
tirse sus despojos. 

La compañía ordinaria del cardenal era una sociedad de jóvenes 
complacientes, de mujeres amables con las cuales iba él frecuente* 



mente á distraerse de los trabajos del ministerio. Su asidua asis- 
tencia 4 un circulo tan poco apro pósito para su gravedad, ha hecho 
sospechar que el cardenal f'iesc atraído á él por su inclinación h4- 
cia la señora de Chevreuse. Esta señora no le quería, pero el ser 
preferida halagaba su vanidad , y le correspondía en público con 
ciertas atenciones de que se desquitaba en particular con sus con- 
fidentes : Ríchelieu era su juguete sin saberlo. La joven reina , li- 
gad] con estas personas , celebraba mucho lodo lo que podía ri- 
diculizar al cardenal 4 quien detestiba : ella fué quien alcan- 
zó el consentimiento de Ríchelieu al regreso de la duquesa des- 
pués de sus aventuras cou Buckingham y Montaign : el maligno 
público notó que el ministro, inexorable liara con los demás, no 
se hizo rogar demasiado en esta ocasión. Antes se habia observado 
que en las informaciones contra Chaláis se habían deslizado pre- 
guntas que revelaban el rival irritado ; y que esta señora, culpable 
al menos por sus consejos , no había sido castigada sino con un re- 
tiro bastante suave en sus tierras : las mismas observaciones tu- 
vieron lugar durante la convalecencia del cardenal. Pero entonces 
despertó el león : demasiado instruido de lo que se habia hecho 
dnrantc su enfermedad , desterró, prendió y proscribió: la señora, 
de Chevreuse huyó 4 España ; Chat auneuf privado do los sellos, 
que se confiaron 4 Pedro S.guier , fuá 4 pajar muy tristes días al 
castillo de Angulema, d nide el ministro le turo preso por todo el 
resto de su vida ; pero el p or tratado no fué el ambicioso sino el 
hombre amable , el caballero de Jars , de la casa de Rochechouart, 
quien podia ser tibiado de agradar 4 la duquesa mas que el hombre 
Je sotana. Fué preso en invierno y encerrado en los calabozos de la 
Bastilla , donde permaneció once meses , hasta que sus vestidos se 
pudrieron encima de él : en seguida fué conducido 4 Troyes, donde 
je creó una cámara compuesta del presidial de la ciudad y algunos 
jueces vecinos presididos por el señor de La Feymas, intendenta 
de Champaña. 

Si se da crédito 4 las memorias de La Porte, aque' hombre lla- 
mado el verdugo del cardenal , era uno de los esclavos de la for- 
tuna , que no conocen mas derecho que la voluntad de su amo. In- 
diferente sobre los medios de llenar las intenciones del ministro, 
4 lodo se rebajaba para servirle. ¿ Se trataba de arrancar una con- 
fisión i un acusado ? empleábalas promesas, las amenazas, las 
mentiras , las preguntas cautelosas : si la destreza no bastaba, este 
traidor echaba mano de los ruegos y de las lágrimas : enternecíase 
con la suerte del desgraciado , le abrazaba afectuosamente, le con- 
juraba 4 que no se perdiese obslinándose en callar. Después volvien- 
do 4 tomar el estertor del juez inexorable, presentaba los instru- 
mentos de la tortura, los hacia locar al preso, esplicaba su uso y 
dolorosos efectos; y no se avergonzaba de invocar el testimonio del 
verdugo, de cuyo 'odioso ministerio participaba también. 

He aquí el hombre 4 quien fué entregado el comendador de 
Jars. Sufrió ochenta interrógalo! ¡os, sin que dejase traslucir nada 
de donde se pudiese sacar cargos contra él ó sus amigos: hubiérase 
querido encontrar correspondencia con España ó con los emigrados 
de Bruselas. Las preguntas giraron principalmente sobre el comer- 
cio que la joven reina podia maní ner con su familia ; se le pregun- 
taba si ella habia dirigido cartas 4 Madrid ó 4 otra parte, lo que 
contenían, si se trataba en ella» de los negocios del Estado, del rev, 
del ministro. Se pretende que Richelieu deseaba con ardor cogerla 
en falta en esta materia , 4 fin de hacerla sospechosa y de que ella 
tuviese necesidad de él para reconciliarse con su mariiio. ¡Chocante 
manera de contraer méritos para con las personas que se quiere 
cautivar ! Pero toda la insidiosa mana do La Feymas, toda su fatal 
habilidad en el arte de hacer criminales , se estrelló contra la firme* 
za y presencia de ánimo del comendador: desaliaba 4 su juez y le 
arrojaba al rostro sus mentiras, sus engaños artificiosos , que lla- 
maba rasgos de cobardía. 

No habiendo podido el presidente rehusarse 4 las instancias del 
prisionero que solicitaba oir misa el dia de todos los Santos, le hizo 
conJucir bien escoltado 4 la iglesia de los dominicos de Troves, 
adonde él misino asistió. El comendador que había formado su oían, 
acecha 4 La Feymas, y en el momento en que volvía de comulgar, 
con la vista baja y el aire contrito, se lanza 4 través de los guar- 
dias , coge al ¡iileodente por la garganta, y sacudiéndole fuertemen- 
te grita: -Hi! aqtii, malvado . he aquí el momento de confesar la 
verdad: puesto que tiene* á Dios en los labios, reconoce mi inocen- 
cia y tu injusticia en perseguirme : ya que apárenlas ser cristiano, 
es preciso que hagas aqui una acción de tal ; sino le recuso v al efec- 
to lomo por testigos 4 lodos los presentes.» La iglesia estaba llena 
de gente ; cada cual se precipita hácia el altar mayor para ser tes- 
ligo do esta escena violenta. En vano los guardias quieren separar- 
los, el comendador se sosti nc firme; y aunque La Feymas era muy 
temido , los murmullos de la concurrencia rebelan que ni uno solo 
de los circunstantes estaba en su favor. Otro cualquiera hubiese ce- 
dido 4 las circunstancias y se hubiera recusado ; mas ¿I sin descon- 
certarse, responde al comendador en lono suave: «No os inquietéis, 
selor ; os aseguro que el cardenal os quiere mucho ; iréis i Italia, 
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pero permitid que antease os ensenen unas esquela» de vuestra le- 1 
tri , las que demuestran que eois mas culpable de lo que decís.» Se- 
mejante insinuación do era para tranquilizarle : Richelieu según 
la señora de Molleville decís : «que con dos lineas escritas de la 
mano de un hmnbr. se podía hacer un proceso al mas inocen- 
te; porque ajusta mi o bien las cosas, se encontraba allí fácilmente 
lo que se quería.» Asi, cuando el comendador oyó hablar de escri- 
tos, se creyó perdido, aunque procuró armarse de nuevo valor. 




Kl principe Gastón y unos nubles se presentan á RtcMicu. 



Después de muchas tentativas inútiles para arrancarle las decla- 
raciones deseadas , los jueces , i quienes se aseguró que la medida 
que de ellos esperaba no era mas que un ardid para obtener dichas 
revelaciones , le condenaron a ser decapitado en la plaza del mer- 
cado de Troves. Se le prometió entonces el perdón y en seguida se 
le llevó al tormento; pero ni temores ni esperanzas fueron capaces 
de hacerle romper el silencio. Fué conducido al suplicio , subido al 
cadalso y entregado al ejecutor de la justicia que le aló las manos 
y le vendólos ojos: cuando ya no esperaba mas que el golpe mortal, 
se le trajn el perdón. La Feyruas quiso aprovecharse de este mo- 
mento para hacerle hablar: «Ahora que experimentáis la bondad del 
rey , le dijo en tono afectuoso , confesad lo que sabéis de las intri- 
gas de Chaleauneuf.— Queréis, respondió el comendador, aprove- 
charos de mi aturdimiento para ha •t-nno hablar contra mis amigos; 
pero sabed que todas vuestras caricias no obtendrán lo que el te- 
mor no ha podido arrancaron».- De allí fué vuelto á su prisión, 
donde permaneció algunos anos, habiéndosele dado después per- 
miso para viajar. No le quedó pues al cardenal, (¡no la vergüenza 
de una maniobra indigna de la magostad del trono, y que puede ser 
califica la de un espantoso abuso de autoridad. La conducta de los 
jueces fué muy inicua y reprensible, porque aunque se diga por sal- 
var su honor que_ La Feymas les ensenó antes del Juicio el perdón 
del acusado, arriesgaron honor y conciencia, esponiendo á la muer- 
te i un inocente bajo una garantía que podía ser revocada. Ast c) 



comendador decía que no debía la vida sino 4 la justicia del carde- 
nal, porque al estelo hubiera exigido , los muy cobardes le hubie- 
ran hecho morir. 

Sin embargo, el matrimonio del duque de Orleans era ya pú- 
blico: el rey lo hizo declarar nulo por el Parlamento , y siguiendo 
el parecer de Riehelieu se dirigió i la Lorcna i la cabeza de un 
ejercito, para castigar al duque por su connivencia con Gastón , y 
por su mala fo en el tratado de tiverdun. En efecto , el duque pro- 
curaba fraudulentamente soldados al emperador y al rey de España, 
con el licénciamiento ficticio de una parle de sus tropas, ó con la 
deserción favorecida de las que él se había obligado a poner á dis- 
posición de la Francia. Sin embargo , cuando vió que le atacaban 
con vigor, y que el ducado de Bar estaba ya invadí lo, envió á 
Ponl-a-Mousson para que negociase , 4 tu hermano el cardenal de 
Lorena. Ofrecía poner i su hermana en manos del rey . y entregar- 
le ademas por cierto tiempo y como prenda de fidelidad , algunas 
plazas del ducado ; pero no ofrecía á Nancy , cuyo depósito recla- 
maba el rey; y negándose Carlos a consentir eu ello , se comenzó el 
ataque de esta ciudad , donde estaba encerrada la duquesa de Or- 
leans. Las negociaciones empero no fueron interrumpidas, y Riche- 
lieu se prestaba i ellas con Unto mas gusto cuanto que por la pro- 
ximidad del otoAo temía mal éxito en el sitio. El cardenal de 
Lorena con ocasión de estas disposiciones pacificas, empezó por 
procurar la evasión de Margarita: ohligado como estaba 4 ir sin ce- 
sar al campo del rey , había obtenido un pase para él y la gente de 
sucemitiva: la princesa vestida de hombre se aprovechó de esta 
coyuntura y salió en el carruage del cardenal : un buen caballo y 
guias seguros la condujeron en un dia a Thionville, y poco después 
se reunió cou au marido en Bruselas. - 

El descontento que esta noticia produjo al rey, hizo romper por 
de pronto todas las conferencias ; pero el interés y rl deseo de en- 
trar al menos en posesión de la plaza , las reanudaron de nuevo. El 
duque Cirios acantonado en las montanas de los Vosgos. auto- 
rizo 4 su hermano para ceder la nueva ciudad , recomendándole que 
echase mano de todas las lentitudes posibles, por cuanto esperaba 
un ejército español que salía de Italia: el rey desechó d ofreci- 
miento , queriendo absolutamente obtener la vieja y la nueva ciu- 
dad. El cardenal enteró de esta circunstancia A su hermano, quien 
el 6 de setiembre accedió por fin 4 las proposiciones que se le ha- 
bían hecho : conscnlia en renunciar 4 su alianza con la casa de Aus- 
tria, en servir al rey entregándole stt hermana hasta la decisión 
del Papa sobre la validez del matrimonio , y en abrir las puertas -de 
la capital en el término de tres dias. Mas no proponiéndose sino 
ganar tiempo , estaba de antemano decidido 1 no ejecutar ninguna 
de estas condiciones y había prevenido al gobernador de Nancy que 
no se rindiese la plaza hasta una nuera orden que iría marcada con 
cierta señal convenida. Así pasado el término de tres dias , la plaza 
no abrió las puertas y fué preciso recurrir al arriesgado espediente 
de un sitio en regla , no sin una inquietud violenta por parte del 
cardenal. 

Sin embargo no desislia este de su primer plan , y envió nuevos 
diputados al cardenal de Lorena para esponerlc que 4 pesar de la 
iusta indignación del rey, todavía habia medios de acomodamiento; 
le invitó a conferenciar.de nuevo con su hermano , y aun obtuvo la 
seguridad de que él mismo se aviuaria con el duque. Efectivamente, 
esta entrevista tuvo lugar en Charn.cs. Richelieu insistió sobre el 
depósito de Nancy hasta el termino de la guerra de Alemania , ó 
hasta la conciliación de las diferencias existentes entre el rey y él; 
ofreciéndole por lo demás, que continuaría allí su residencia y que 
la ciudad le seria devuelta tan pronto como pusiese á su hermana en 
manos del monarca. Aunque el duque estaba muy apurado por_ la 
falla de los socorros españoles que no llegaban nunca, se negó 4 
admitir estas condiciones que le parecieron intolerables ; y ya se 
proponía volver 4 sus montanas , cuando Richelieu que empezaba 4 
perderjas esperanzas de apoderarse de la cindad sitiada, sino la ob- 
tenía amistosamente , y si por consecuencia se retiraba el duque sin 
concluir nada . afectó quejarse amargamente de la estrechez de sus 
poderes que no le permitían conceder mas, é hizo entrever al mis- 
mo tiempo al duque la posibilidad de obtener mejores condicio- 
nes de parte del rey, si quería dar por al mismo una mues- 
tra de confianza, yend-j personalmente á conferencia con el monar- 
ca. Por segunda vez cayó el duque en este grosero lazo: se dirigió 
al cuartel de Luis, donde fué perfectamente acogido; mas cuando 
por (anoche quiso despedirse para regresar 4 Nancy, no tardó en 
conocer por las instancias mismas que se le hicieron para que que- 
dase, que estaba verdaderamente prisionero. Para salir de este mal 
paso fue forzoso conformarse con la voluntad del ministro, y Nancy 
abrió sus puertas el 21 de setiembre: aunque el duque lema dere- 
cho 4 permanecer en ella, prcGrió ir 4 vivir 4 Uirecourt; y cuatro 
meses después, por no verse obligado 4 la ejecución do un tratado 
que le avergonzaba tanlo como le indignaba , abdicó en favor del 
cardenal Nicolás Francisco su hermano , quien dejó en el momento 
el capolo, y sin esperar la dispensa del Pajia se casó con la princesa 
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Claudia, hermana de la duquesa Nicole. Al cabo de dos metes, vién- 
done prisionero en sus estados, se fugo de Nanry con su mujer 
el 4.* de abril, saliendo los dos disfrasados con cuévanos en las 
espaldas: asi burlaron la vigilancia de las guardias, y el mismo dia 
entraron en el Frauro Condado, de donde pasaron i Italia, dejando 
sus estados i merced da Francia. 

Mientras el ejercito estaba todavía delante de Nancy, el carde- 
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nal , que algún tiempo antes había nesado 4 la reina madre . enfer- 
ma i la sazón en Gante . su medico Vaulier, detenido en la Basti- 
lla , hixo condenar i la última pena i Juan Alfeston y Blas Buffet, 
criados de María, acusados y convictos de haber venido i Francia 
con el Un de asesinarle; y fura difamarla por completo hizo que se 
coudtigcsen do nuevo á Bruselas los caballus de la caballeriza de la 
reina, ta que dichos criados habían venido á Lorcna. Iludios 
franceses refugiados eu Flandes fueron comprendidas en esta sen- 
tencia, especialmente el padre Chanleloube, confesor de la reina, 
como autor é instigador del crimen. Estas hostilidades reciprocas 
no disponían gran cosa los ánimos i la reunión que María de *!• li- 
cis «ropez.iba i desear sinceramente ; pero las disensiones que se 
sospechaba fomentadas por los emisarios de Richclieu, dividieron 
en Bruselas las corles de la madre y del hijo. Cansado de estas di- 
visiones y del estado precario en que vivia , hizo la princesa ins- 
tancia* para ser recibida en Francia: no pedia María romo en otros 
tiempos su rango en la corle y una parte en el gobierno ; se conten- 
taba con habitar un castillo en la provincia que se le indicase , una 
■ .-unidad alzada para pagar sus deudas, y una pensión quc'se le qui- 
siese señalar; y consentía humildemente en recibir estas mercedes 
de manos del ministro, y i quedarle agradecida. La España espe- 
raba sacar ventajas de la residencia de la reina madre y del duque 
tic Orleans en los, estados de Bravante y este era también el temor 
del cardenal ; poro deseaba mucho mas volver á traer 4 Fraucta ¿ 
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Gastón , heredero presunto de la corona , qne á Maria , quien una 
vas sola no podía inspirar mucha inquietud. Es de creer que si el 
ministro dio oídos i las proposiciones de la reina, no fué tanto con 
la intención de satisfacerla , como por «¿citar celos entre sus parti- 
darios y los de Gastón, obligando asi al príncipe a tratar separada- 
mente sin hablar de su madre: la discordia que reinaba éntrelos 
enemigos del prelado le facilitó la ejecución de este proyecto. 

Cuando el duquede Orleans se fugó de Francia después de haber 
sacrificado i Montmoreucy , la reina madre l<¡ recibió como a tiu 
hijo que viene i tomar parle en sus desgracias, y que podía servir- 
la de consuelo y de apoyo: vió Maria que su lujo deseaba que su 
matrimonio con la princesa Margarita lueac reconocido, y sin difi- 
cultad se prestó i sus deseos. La reina madre recibió 1 su lado é la 
ióven esposa escapada de Nancy por entre las tropas que la rodea- 
ban, la trató como i su hija, aprobó el matrimonio de Gastón, y el 
arzobispo de Malinas . apoyado en una consulta de la universidad 
de Lovaina, lo ratificó, mientras que el Parlamento de Taris lo de- 
claraba uulo. y la asamblea del clero de Francia consultada al afio 
siguiente sobre la mi-nn cuestión , y apoyándose no en laa leyes, 
sino en las costumbres, pronunciaba también la nulidad. Se aospe- 
cha que la reina madre se declaró tan abicrlamcule en este negocio, 
no tanto por servir a su hijo, cuanto por causar desqecho al carde- 
nal, quitándole la esperanza de casar á madama de Combalet su so- 
brina con el duque de Orleans, honor á que se dice que el tío nun- 
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ca cesó de aspirar; mas si la reina sintió una satisfacción intima 
ocasionando una pena i su enemigo, fué bien castigada por los obs- 
tirulos que sn enemigo opuso a su regreso á Francia. 

El orgullo de Luis XIII se resintió co gran minera de la allane - 
ría con que su madre provocaba su descontento . aprobando con 
afectación un matrimonio que sabía le desagradaba. Est» disposición 
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le impedía conocer cuán duras eran las condiciones que au cornejo 
prcsi.iido por el cardenal, imponía al llamamiento de la reina. Se 
la pedia que separare de su lado y no permitiese volver a Francia 
al abale Fabioni el adivino, al abad de San Germán autor de multi- 
tud de libelos . al paJre Chantcloube, enemigo declarado de Riche- 
lieu, y por último i la dama Fargis, considerada como el alma de 
todas Hila* intrigas. La reina contenió que su honor no la permitía 
abandonar i servidores (lelos que se habían sacrificado en servicio 
suyo: que retirados coa ella en cualquiera rincón de provincia, se- 
rian incapaces de turbar el orden del Estado ni de hacer sombra 4 
nadie , y que por otra parte ella se obligaba á contenerlos siempre 
en los limites de la obediencia y déla sumisión. £1 consejo de Fran- 
cia no se contentó con estas promesas, v declaró que sin los requi- 
sitos impuestos por él no había acomodamiento posible. Sin duda 
el ministro se lisonjeó con la idea de que jamas la reina madre acep- 
taría csla condición ; pero se encontró uu medio de evadirla: las 
personas marcadas declararon que para asegurar la tranquilidad de 
su señora, estaban prontas á retirarxe por sí mismas y á ir 4 vivir 
en países eslrangeros. A esta proposición el cardenal finge gran re- 
gocijo, mucha satisfacción , porque puede esperar que la buena inte- 
íigen- ¡a entre la madre y el hijo se restablezca por fin. Pero dice 
que «•» preciso no hacerlas cosas i medias; habiendo estas personas 
sido culpables de calumnia 4 través de complicidad en proyeclos ho- 
micidas , de falsos horóscopos y de predicciones que han mortifi- 
cado al rey , la reina no daría i su hijo verdaderas pruebas de 
ternura y al reino y al universo el ejemplo que reclamaban las cir- 
cunstancias, si no permitiese fuesen castigados estos culpab'es que 
han abusado de la confianza; que ella no podía prescindir de aban- 
donarlo» i la justicia del rey. liaría se rebeló contra una condición 
¡tan irritante, y Richelieu se admiró de que la encontrara estraordi- 
naria; mantúvose este firme contra ella, y al mismo tiempo para se- 
parar á Gastón de su madre acompañó la* proposiciones que dirigió 
al principe con todas las modificaciones que podía hacerlas acep' 

Bien sabia Richelieu que el duque de Orleans no se conducía 
tino por inspiración de sus favoritos , entre los cuates Puylaurens 
ocupaba siempre el primer rango : el ministro le busca , le lison- 
jea, le hace ofrecer la mano de una de sus primas, un durado y 
oirás ventajas. Puylaurens se deja fascinar por las promesas seduc- 
toras del cardenal, renuncia á casarse con la hermana de Margari- 
ta , la princesa de Phalsburgo , que .libre por la muerte de su ma- 
rido se había escapado de Nancy por entre las tropas francesas y 
e ofrecía au mano. Entregado completamente al hábil ministro, 
persuade á su amo 4 que acepte los ofrecimientos que se le dirigen, 
y le hace conocer que si su madre quiere perderse negándose 4 
abandonar sus gentes , el principe no está obligado para halagar su 
obstinación 4 renunciar 4 las gracias de toda especie que el favor 
de su hermano le prepara en Francia. Los españoles por su parle 
que sospechaban que el duque de Orleans ¡ba 4 escapárseles de las 
roanos , le obligaron de nuevo por medio de un tratado : Gastón ac- 
cedió 4 fin de no dejar traslucir sus intenciones, pero lo puso en 
conocimiento del rey. No logró Puylaurens con la misma facilidad 
ocultar 4 los refugiados de la corte de la reina su comercio con el 
ministro : hubo indiferencia , resentimientos y pullas : hubo insul- 
tos . carteles y desafios. La madre se revistió de autoridad pa- 
ra con su hijo; este no quiso dejarse gobernar, y escenas muy gra- 
ves tuvieron lugar entre ambos personases; en fin, poco falló pa- 
ra que Puylaurens terminase sus días de una manera trágica en 
Bruselas, victima de la política y de los celos. Al subir la grande 
escalera del palacio, un tiro de carabina viene á herir dos personas 
4 su lado, raspándole 4 él en la mejilla : el asesino huye di'jando 
su casaca que era de la librea del duque de Elbcuf. En consecuen- 
cia, las primeras sospechas recayeron sobre el duque, conocido ge- 
neralmente como enemigo personal de l'uylaurens: pero pronto se 
advirtió la afectación con que la casaca había sido olvidada, y en- 
tonces las conectaras giraron sobre diíereules personas; sóbrela 
princesa de Pbalsburgo que tenia que vengar su amor desdeñado, 
y sobre el padre Chanteluobc el mas declarado de lodos los confi- 
dentes de la reioa madre contra el acomodamiento del duque de 
Orleans. En él se fijó el principe; y cuando habhba de esta aven- 
tura no la llamaba mas que la Chauleulobada. También Richelieu 
tuvo su parle desospechas; pero Icios de tener interés en desha- 
cerse de Puylaurens, el cardenal debía por el contrario desear con- 
servarle , puesto que de él esperaba el buen éxito de sus negocia- 
ciones con Gastón. 

Muy 4 su gusto llegaron estas 4 término. La reina madre , fija 
siempre en su resolución de no entregar sus confidentes 4 una muer- 
te cierta, privada por otra parte del apoyo de su hijo que le ha- 
bría dado esperanzas en tanto que hubieran hecho causa coinuo, 
se encontró sin la menor esperanza de acomodamiento. Gaslon sa- 
lió furtivamente de Bruselas; tenia miedo 4 los españoles, quienes 
sin violar el derecho de hospitalidad hubieran podido detenerle, co- 
mo infractor del tratado concluido con ellos. Tampoco dió no- 



ticia de su fuga 4 su mujer, que dejó recomendada 4 la reina ma- 
dre por medio de una carta , y dos días mas tarde llegó 4 la corte, 
donde fué recibido por su hermano como si volviese de un viage 
de recreo. Contentísimo el cardenal de haber arrebatado 4 los ene- 
migos de Francia el heredero presunto de la corona, le dió fies- 
tas magnificas; notóse que el prelado átenlo siempre 4 sus intere- 
ses , aprovechó la con llama que produoe el placer para arrancar 4 
Gaslon sus secretos. En seguida comeuzó á tantearle sobre su pro- 
yecto de matrimonio : envío de emisarios 4 Bouthillier , secretario 
de Estado, dos doctores de la Sorbona, tres jesuítas, el general del 
oratorio, el padre José, yMazarino, nuncio del Papa. Quisieron es- 
tos persuadirle que su matrimonio era nulo, mas sostuvo su valides: 
con una firmeza de carácter poco ordinaria en él : esta resistencia 
desagradó 4 Richelieu . quien difirió algún tiempo el cumplimiento 
de las promesas hechas 4 Puylaurens , persuadido de que era este 
quien le entorpecía inspirando este vigor 4 su amo ; pero al fin el 
ministro creyó llegado el caso de colmar de gracias al favorito pa- 
ra ver ai podía llenar su objeto. En consecuencia calculóse el valor 
del ducado prometido, realizóse su compra, y se llevó a cabo el ma- 
trimonio con la señorita de Punl-Chaleau , prima del cardenal; y 
Puylaurens se vió de repeute poseedor de seiscientos mil escudos de 
renta , duque y par, y pariente cercano de Richelieu. 

Este floreciente estado duró apenas dos meses, y fué seguido 
del revés mas abrumador. Gastón so había retirado a Blois, donde 
hacia una vida retirada, concentrada entre algunos confidentes Ínti- 
mos que no dejaban transpirar nada ni de sus ocupaciones ni de sus 
diversiones; esta especie de misterio alarmó mucho 4 Richelieu, 

Suien hizo cuantos esfuerzos pudo para obligar 4 Puylaurens 4 qae 
í revelase lo que pasaba basta ofrecerle gobiernos , el bastón del 
mariscal de Francia y el mando de las armas. También le advirtió 
y rogó que arrojase de su lado 4 Coudray-Monlpensier y otros 
gentiles hombres, cuya residencia cerca del duque de Orleans des- 
agradaba al cardenal. En Gn , volvió 4 la carga para obtener del 
favorito que arrancase de su señor el consentimiento para la diso- 
lución de su matrimonio. Puylaurens lardaba mucho, y micntrai 
esperaba ganar tiempo pasaron por Blois unos españoles que había 
conocido en Bruselas y que fueron recibidos como amigos : Riche- 
lieu aprovechó esta circunstancia para infundir sospechas en el áni- 
mo del rey relativamente 4 las disposiciones de su hermano, ha- 
ciéndole entender que estas relaciones de que Puylaurens era d al- 
ma , podían ser de la mayor consecuencia en el momento de un 
rompimiento que se meditaba. Estas observaciones parecieron jus- 
tas, y la desgracia de Puylaureus fué decidida. 

Era menester sacarlo de Blois, de donde se sabia que no saldría 
sin su amo. Se hicieron eu la corle con ocasión del Carnaval gran- 
des preparativos de fiestas, 4 las que el rey los convidó. Puylau- 
rens sobre lodo , bien formado y buen bailarín , debía de haeer 
el primer papel. Al llegar al Louvre el l.* de febrero después 
de medio día para ensayar un baile , fué preso y conducido a Vin- 
cennes ; varios amigos snyos sufrieron al mismo tiempo una suerte 
igual, y se les condujo 4 diferentes prisiones. El duque de Orleans 
se quedó aterrado con este golpe : por lo pronto no manifestó to- 
do su resentimiento porque temía por si mismo ; se contenió con 
decir al rey que ne pedia gracia p ira su favorito si era culpaMe, 
pero que le conjuraba que no se nejase prevenir; y después de ha- 
ber recomendado el prisionero 4 las bondades de su hermano, 
volvió á lomar triste el camino de Blois. Puylaurens no sobrevi- 
vió largo tiempo á su desgracia, y murió ta el m s de julio de 
una enfermedad nacida del hastio de la prí>ion. Gastón le lloró sin- 
ceramente: mientras vivió jamás quiso el principe oír hablar de 
recibir otro favorito de mano del cardenal , y mucho menos al 
cardenal misino, que procuraba por medio de flexibilidad y des- 
treza , insinuarse en la confianza del principe , 4 fin de gobernar 
al menor como goberuaba al mayor. A falta de este medio, Riche- 
lieu empleó otro que no fué mejor para Gastón, y fué el de com- 
ponerle una casa: canciller, secretario, gen liles hombres, todos 
eran afectos al cardenal, de suerte que el duque de Orleans se en- 
contraba como prisio.iero en medio de su gente A-i , fiestas, pla- 
ceres, alianzas, lodo era bueno para el cardenal, cuando se trata- 
ba de atraer 4 los que él quería asegurar. Si no se valia de asechan- 
zas , echaba mano de lazos qu» se convertían en pesadas cadenas, 
cuando sus obligados querían aflojar los nudos. 

El dunue de La Valelle, viudo de Gabriela, hija natural de 
Enrique IV , se casó también coa una señorita de Pool Cluteao, 
quien como su hermana tuvo que llorar las desgracias de su espo- 
so, obligado mas adelante 4 emigrar á paiaes eslrangeros. Es de 
notar que las atenciones que el ministro debia al cardenal de La Ta* 
lette , su sincero amigo , no le impidieron el mortificar con eslodio 
4 sus hermaaos y 4 su padre el duque de Epernon, el antiguo favo- 
rito tan poco acostumbrado 4 ceder. Era este gobernador ue la Gu- 
yena y Sourdis, pt elido guerrero , era arzobispo de Burdeos: di» 
cese que esta elección fue expresamente hecha para causar senti- 
miento al gobernador. Pretensiones de poca monta suscitaron entra 
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ambos >ina miserable disputa que acabo eu sias de hecho. li|>ernon. 
anciano impar ¡ente y olérico. al hacer con el bailón un adaman 
ee desprecio, lirú al suelo el sombrero del arzobispo : este pi (len- 
izo haber sido herido 7 escomulgó al gobernador. El gobernador 
reunió lodos tus amigos en el consejo en que se debía ventilar el 
asunto: el rev se inclinaba en su favor contra el prelado, cuyas 
maneras por demás militares desagradaban al monarca ; pero el mi- 
nistro hizu valer con calor los cañones y leyes de la Iglesia en fa- 
vor del arzobispo. Epernun salió mal del negocio, y recibió orden de 
ausentarse por algún tiempo de tu gobierno y il'e someterse á la> 
censuras : la etcomunion nu fué levantada sino cuando se resignó a 
escribir una carta de diseulpa al arzobispo, y después de haber 
«ido con paciencia el sermón que este le echó antes de absolverle. 
De esta manera los mas grandes tenores se acostumbraban i ce- 
der ante la autoridad de las leyes, lo que no hubieran hecho en 
tiempo de la liga ni durante el débil gobierno de Maris de Médicit. 
Verdad es que castigando al gobernador por su violencia, el rey le 
«lió al mismo tiempo un consuelo prohibiendo al arzobispo que >e 
presentase en la corte. Esta desgracia desagradó á Richelieu, por 
cuanto exigiendo de sus protegidos el sarrilicio de su voluntad, le 
gustaba indemnizarles con la aprobación mas completa de sus ac- 
ciones. 

Un caerpo entero , el que se dice mas libre de todos , el cuer- 
po de los literatas sufrió también la opresión del imperioso car- 
denal. Fundó este la academia francesa y la doló de rentas y pre- 
rogaüvas que han asegurado su ibiraeion ; pero exigió de ella la 
critica del Cid, tragedia de Corneille , autor muy poco cortesano 
que no le agradaba. Se sospecha que Richelieu compuso por ti 
mismo algunas piezas de teatro , ó al menos que tuvo gran parte 
eo la tragi-comedia de Mírame, que apareció con el nombre de 
Üesmarets. Fué muy mal recibida del público , y cuando el infe- 
liz poeta se presentó al cardenal después de] fracaso de su pieza, 
el prelado le dijo romo si tomase el mas vivo interés en el asun- 
to. «¡Pues qué! ¿jamás tendrán gusto los franceses? ¡no están en- 
cantados del Mírame!' 

Mas rsie deseo do ser el primero en todo , vituperable bajo cier- 
to aspecto , es quizá la causa de las empresas titiles que ilustra* 
ron á la Francia bajo el ministerio de Richelieu. A su ardiente 
amar por toda especie de gloria , se debe sin duda el fumenlo 
«¿Be dió al comercio marítimo. No se creía que los franceses hubie- 
sen hasta entonces carecido del valor y de los talentos necesarios 
para largos viages; al contrario, es de notar que se adelantaron 
á las otras naciones europeas en la carrera de los descubrimientos. 
Desde 1417 en el reinado de Carlos VI , Juan de Belheiicourl, 
gentilhombre normando, había fundado diversos establecimientos 
sobre la* cosías de Africa mas allá de las Canarias. La demencia del 
monarca, las guerras de Cirios Vil contra los ingleses, las de 
Luis XI contra sus vasallos y vecinos, las invasiones de Cárlos VIII 
v Lnis XII en Italia, las desgracias de Francisco I. los furores de 
la liga, en Gn todas las calamidades que afligieron á la Fran- 
cia durante dos siglos sin interrupción , impidieron al gobierno el 
secundar los esfuerzos de los particulares. Olvidáronse los descu- 
brimientos , destruyéronse los establecimientos , quejando única- 
mente en ellos muy débiles vestigios , cuando Richelieu empuñó el 
cetro de los mares en calidad do superintendente del comercio y de 
la navegación. Entonces se despertó la emulación ; lus coiik reían- 
les seguros de ser protegidos por la marina real míe el cardenal 
fundad, acometieron empresas que tuvieron muy buen éxito. Ri- 
cos negociantes formaron compañías en que se interesaron perso- 
nas muy opulentas y aun el cardenal mismo. Todos los estableci- 
mientos franceses de las Antillas deben su origen á estas asociacio- 
nes, y aun la primera compaOia llamada de las Indias Orientales, 
se fundo en 46-42 bajo los auspicios del cardenal , cuaudo estaba 
próximo á morir. 

En medio de sus desvelos para escilar lodos los géneros útiles 
de emulación ó para comprimir el orgullo y la independencia de los 

r añiles, el ministro tenia los ojos lijos en los enemigos de fuera ; y 
fin de impedirles que tomasen parte activa en las intrigas y des- 
órdenes del interior , empleaba toda tn destreza en darles qué hacer 
dentro de su misma casa. El tratado de Raüsbona ron el Austria 
•propósito de la sucesión de Mánlua no había recibido cumplida 
ejecución , habiendo resultado una mera suspensión de hostilidades: 
el emperador , sin embargq, había sacado de ella la inmediata ven- 
taja de retirar una parte de sus tropas de Italia . y de poder servir- 
se de ellas para contener el ardor de los protestantes de Suabia y 
Franconia, que envalentonados con los triunfos rápidos del rrv de 
Saecia en el norte de la Alemania , habían sacudido el yugo de la 
subordinación. Por lo que hace á la Francia , solo había encontrado 
la utilidad de su aliado, y aun le había comprado á expensas de su 
propia independencia en la elección de sus relaciones políticas. Asi 
el cardenal, al mismo tiempo que disculpaba á los plenipotencia» 
nos de la Francia, Carlos Brularl, prior de Lion . primo hermano 
4*1 canciller,*/ el famoso padru José (Leclerc de Tremblay), sobre 



las diversas sospechas qne lubia podido concebir de la enfermedad 
del rey en Lion , y del estado en que se hubiera encontrado el rei- 
no después Je su muerte, declaró , sin embargo, que se habían es- 
cedido ile sos poderes. Fué preciso volver á empezar las negociacio- 
nes, y solo después de seis meses de trabajos se acordó un núes o 
tratado, que fué firmado en Qunrasque el 6 de abril de 1G3I . y no 
diferia del piimero sino en la abolición de la cláusula prohibitiva, 
vejatoria para la Francia en tus relaciones con los enemigos de la 
casa de Austria. En ejecución de los artículos estipulados, los ejér- 
cito» evacuaron la Italia: mas apenas los franceses habían entregado 
IV'iierol al duque de Saboya, cuando soprelesto de algunas contra- 
venciones del tratado por parte del gebrrnador del Milanesado . hi- 
rieron consignar de nuevo la plaza, primero á Ululo de depósito y 
después á Ululo de compra. Tal Tué el objeto de un convenio parti- 
cular con este principe , quien recibió en cambio el marquesado de 
Ivrée , segregado del Montferrato. Maiarino fué el mediador en este 
último tratado, de que no osaron quejarse ni el duque de Mánlue 
ni el emperador ; el primero á causa de tus atenciones para ron la 
Francia : el segundo porque á la tazón se encontraba demasiado 
estrechado por Gustavo para hacerse otros en - 

El dinero de la Francia bahía contribuido no poro á la revolu- 
ción que se consumaba entonces en Alemania. Luit XIII por un tra- 
tado de subsidios formado el 16 de enero de 1631 en Berenwald, 
Brarid< burgo, y del que habían sido agentes Chamare cerca de 
Gustavo y Uxensliern en París, se había obligado con lot suecos i 
un socorro inmediato de cien mil escudos, y á pagar oíros cuatro- 
cientos mil anuales durante cinco anot. El objeto de etta alianza 
era poner término á la opresión de la Alemania . y sobre todo de- 
volver á los protestantes tu antigua libertad . sin que por eso fuesen 
los católicos incomodados en el ejercicio de su religión. Por medio 
de esta reserva pollina se proporcionaba Richelieu una respuesta á 
sus detractores presentando tut estipulaciones con Gustavo co- 
mo remedio de un gran mal . de que jamás podían ser ellas la 
causa. 

En resumen , mas hacia él por lot protestantes que ellos mis- 
mos. Guiados por el elector de Sajonia, á quien miraban como á tu 
gefe, se negaban á la alianza de Gustavo, á quien temían, porque 
este principe lea pedia platas fuertes donde abrigarse en caso de un 
revés; y esperaban la mutua destrucción de ambos rivales para in- 
clinarse en favor del que mejores condiciones les ofreciese. Mas con 
esta interesada política cometieron la imprudencia de declararte 
desde luego contra el emperador, reclamándole sus derechos á ma- 
no armada. Acostumbrado Fernando á vencer, se regocijó de une 
determinación que le proporcionaba la esperanza de abrumarlos , y 
Gustavo por tu parte aguardó con paciencia que tut pérdidas les 
hicieran volver los ojos hácia él. Tilly. que estrechando al elector 
de Sajnnia te había efeclivamenle lisongeado de la idea de obligar- 
le con los proleslantet de Suabia á renunciar á la liga de que era au- 
tor , no hito tino ponerle en manot de Gustavo , y los esfuerzos de 
ellos, reunidos en los campos de Leipsick. triunfaron de tut talen- 
tos. Las consecuencias de victoria lan importante fueron para eí 
elector la conquista de la Bohemia . y para Gustavo las de Sajonia. 
Franconia. Suabia, el alio llhin, el Palalinado, y en Sil, la navie- 
ra, cuyo elector rehusaba accederá una alianza que le hubiera obli- 
gado á restituir los despojos de Federico. Tilly, disputando el pato 
del Leek «I rey de Suveia, encontró el fin de su carrera : de tuerte 
que nada parecía impedir de hoy mas á Gustavo de situarte bajo los 
muros de Viena , para donde había dado cíla al elector de Sajonia 
Mas en esle intermedio había Fernando llamado á Wallenslein , que 
había caído en desgracia á consecuencia de una intriga á que la 
Francia no fué completamente estrena. Su regreso y la lentitud ó 
la traición de lot generales sajones restituyeron á las anuas impe- 
riales tu antiguo ascendiente en Bohemia, 'y Gustavo te vió obliga- 
do á abandonar tus proyectos sobre el Austria, para volar al so- 
corro de su aliado: lo* do* ejércitos se encontraron como el ano 
precedente á los alrededores de l.cip*irk, y el 6 de noviembre 
de ICóá se trabó entre ellos una batalla memorable á que ha dado 
nombre la pequeña villa vecina de Lutzcn. La fortuna de Wallenslein 
cedió á la de Guttavo ; mat este quedó sepultado bajo tu triunfo, 
y ya herido en la acción, recibió al retirarse de la pelea un golpe 
mortal , que te atribuye á una mano no enemiga. Solo dejo una 
bija de edad de teis aflús, que mas larde fué la celebre Cris- 
lina. 

En rano el canciller Uxensliern fué bastante hábil pan retener 
la Alemania en la alianza de lot tuecos ; el imponente prestigie 

Sue Gustavo había dado á tut armas te disipó poco á poro. Wa 
enstein las venció en Silesia, en Potnerania, á orillas del Danubio, 
y la muerte de este gran general , atesinado en Egra ejecutando las 
ordenes que le había dado Fernando para detenerle, no interrumpió 
el rápido curto de tus desgracias . á lat que puto colmo la batalla 
de Nordlinga. Asistido de algunos batallones lorenetet que trajo al 
duque Cárlos de Lorena. débiles retlot de tu pasada fortuna, y de 
tocorros mas considerables que el cardenal infante , hermano del 
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rey de Espina , conducía de Italia i los Paisas Bajos . donde reem- 
plazaba á Isabel el joven archiduque Fernando , hijo mayor del 
emperador, destrón'» i los snecos inand»dos por el mariscal de 
fforn y por el Tamoso Bernardo , duque de Sajonia-Weiinar. Esta 
victoria devolvió i Fernando su antigua superioridad , y produjo 
••n el alto siguiente la pai de Praga. El elector de Sajonia , estipu- 
lando por si y por los protestantes , los abandonó en cierto modo, 
asi como á los hijos del elector palatino , á merced del emperador, 
pero la Francia lomó por su cuenta el protegerlos á todos , no so- 
lamente con su diaero sino con sus tropas. Esta es la cuarta y últi- 
ma época de la guerra de treinta anos. Al efecto Richelien recoge 
los restos del ejército sueco , entra en composición ron él , le 
pra las plazas que habia conquistado en Alsacia y que por el mo 
mentó no podia defender; trata con los principes alemanes vecinos 
al Rhin , y envía i las aguas de este rio á los maríscales de Brezé y 
de La Forcé y al cardenal de La Valelte, para sostener al duque de 
Weimar, á quien se prometí*, el Landgravialo de Alsacia. Lo fin, 
después de haber estorbado con sus intrigas una tregua propuesta 
entre las pruvinci as de los Países Bajos fieles aun á la Espada y los 
holandeses , concluyó con estos un tratado de alianza ofensiva y de- 
ra , por si la España se negaba a entrar en términos razonables 
de arreglo. Pero Felipe, informado de un acuerdo que no pudo le- 
gitimar á sus ojos la cláusula capciosa que parecía haberle férvido 
de motivo, se vengó en seguida sorprendiendo á Tréveris , y apo- 
derándote del elector , quien en tiempos en que las victorias de 
Gustavo aterraban la Alemania , se habia puesto bajo la protección 
de la Francia y le habia abierto sus plazas. Richelieu , después de 
haberlo reclamado en vano, rompió acto continuo sus relaciones 
SOfl España, y aunque las medidas de ataque y defensa nn estuvie- 
sen aun absolutamente dispuestas, envió á Bruselas un heraldo para 
denunciar las hostilidades , formalidad descuidada después por las 
potencial europeas, y que fué entonces empleada por la vez prime- 
ra. Asi se encendió entre la Francia y las dos ramas de la casa de 
Austria una guerra fecunda en vicisitudes, que duró trere arios ron 
la una y veinte y cinco con la otra , que las minó y debilitó á am- 
bas, y de que nació en Alemania un nuevo derecho público que 
hasta 'nuestros días ha tenido fuerza de ley. 

A la vez se rompieren las hostilidades en los Países Bajos , en 
las márgenes del Rhin , en Italia y en la Valtclina , y en todas par- 
tes se vieron desconcertados los esfuerzos de la Francia en el cur- 
so de esta primera campana por efecto de la poca armonía que rei- 
naba entre los aliados que se había buscado. El mariscal de Chali- 
llon se dirigía sobre Maeslricht, coando encontró cerca de Avein 
al principe Tomas de Sabaya, quien por una fingida disensión con 
mi hermano el duque Vitar Amadeo, se habia arrojado abiertamente 
al partido de los austríacos, y mandaba una división de su ejército. 
Este , con fuerzas que no pasaban de la mitad de las que se le opo- 
nían , se habia lisongeado sorprender las divisiones separadas 
del ejército francés y batirlas por separado; pero habiendo lomado 
mal sus medidas , se derrotó i si mismo , perdiendo mucha gente 
ademas de la artillería y lodo el bagage. La lentitud, sin embargo, 
del príncipe de Urange*, Federico Enrique, eu reunirse con los 
franceses, i quienes ya empezaba á temer como vecinos, les im- 
pidió sacar provecho de su victoria. Apenas ambos ejércitos reuni- 
dos amenazaron á Bruselas, de donde salieron la reina y la duquesa 
de Orleans , y en seguida i Lovaina , bajo cuyos muros se habían 
guarecido los austríacos , la falta de víveres se hizo sentir en ellos 
y los obligó i separarse. 

Lo mismo sucedió a orillas del Rhin : el ejército francés, que ha- 
bia pasado á la derecha , y que desde luego habia hecho retroceder 
hasta Francfort al conde deGalás, minado insensiblemente ya por 
los rigores del invierno, ya por 1» falta de subsistencias en un pais 
que él mismo habia asolado imprudentemente , se vio forzado i pa- 
sar de nuevo i la orilla izquierda y á dirigirse á los Vosgos con 
nuevas pérdidas. En la penosa retirada que durante trece dias eje- 
cutó el cuerpo del cardenal de La Valette, el joven vizconde de Tu- 
rena , mariscal de campo desde el ano anterior , hermano del duque 
de Bouillon , y segundo hijo del que la amistad de Enrique IV ha- 
bia hecho príncipe soberano procurándole la mano de la heredera 
de La Marca , empezó á dar sedales de los raros tálenlos que mas 
tarde le colocaron entre los mas grandes capitanes. Los generales 
franceses y el duque de Weinar no se dedicaron ya sino i prote- 
ger la» fronteras de la Lorena, donde empezaban á penetrar el du- 
que i:. irlos y los generales líalás Colloredo y Juan de VVerlh. 
Luis XIII corrió al seno del ejército para defender su conquista: 
mas su aparición fué muy corta , y regresó á su capital después de 
haberse apoderado de San Mihiel. Ambos ejércitos se limitaron i 
observarle: los franceses, porque la pérdida de una batalla hubiera 
abierto la Champaña á los austríacos ¡ y estos , porque un revés se- 
mejante no hubiera sido i Fernando menos funesto. Veta en rsle 
momento i su nuevo aliado, el elector de Sajonia , estrechado por 
Baníer, el mas ilustre de los discípulos de Unstavo , y él mismo es- 
taba amenazado por Wrangel , á quien una nueva tregoa d • veinte 



y seis anos , arreglada por Oxenstiern entre la Suecia y la Polonia 
permitía pasar de Prusia á la Alemania. La falta de víveres en un 
pais arruinado acabó de separar dos ejércitos que mutuamente 
temían acometerse: los franceses se cubrieron con el Mosella; Ga- 
lás volvió i pasar el Rhin; Juan de VVerlh se acuarteló en Alsacia 
y Colloredo en el Francn-Condado. 

El mariscal de Crequi mandaba el ejército francés en 1 1 alia 
teniendo por auxiliares los duque de Saboya , Mánlua y Pansa; 
mas aolo el último habia entrado voluntariamente en la alianza de U 
Francia, en la míe los dos primeros se encontraban cisi por faena. 
Asi que no tardó en desarrollarse un descontento mutuo entre d 
mariscal y el duque de Saboya, quien, i titulo de generalísimo. 
' embarazaba las operaciones de los franceses, y quizá hizo perder 
la ocasión de invadir el Milanesado. La campana no fué feliz tino en 
la Vallelin» , donde el tiuque de Roban , enviado á interceptarla 
comunicación de los imperiales con los españoles por este valle, re- 
chazó en el norte á un destacamento del ejército de Galás, que Ira- 
bía intentado penetrar por el Tirol, y en el mediodía al general 
Serbetloni, que habia venido del Milanésado á atacarle en combim- 
cion con los primeros. 

Al principio del ano IttSH la guerra era mas viva que nanea en 
Alemania , Italia y Francia . tiendo Italia donde Richelieu podia 
prometerse los mas seguros triunfos. Treinta y cinco mil franceses 
á las órdenes de los mariscales de Crequi y de Toyrat y del duque 
de Roban , obligaban á latir al de Saboya de una inacción que nin- 
gug preleslo podia ya tener , sobre lodó cuando el duque de Panna 
estaba perdiendo toilos sus estados. Pareció determinarse á obrar, 
pero desechó indos los planes: fué pues preciso atenerse á los su- 
yos i y nada estuvo pronto ruando te trató de ejecutarlos. De estas 
lentitudes afectadas r sollo que habiendo salido de su valle el duque 
de Roban en la época convenida, note vió secundado, y que sus 
víveres se consumieron del todo, habiéndole sido forzoso ganar los 
desfiladeros sin haber podido hacer nada por la cansa coman. Sin 
embargo, Amadeo perseguido tin descanso por Crequi á quien una 
obediencia siempre infortunada empezaba i fatigar , permitió por fin 
al ejército ponerse en movimiento; y aunque demasiado larde pa- 
ra aprovechar la diversión de Roban , no por eto dejó de dirigirte 
á la capital de la Lombardía. Al efecto atraviesa el Po, avanza hatla 
el l'esino , y al paso se apodera del fuerte de Fonlanelta , donde pe- 
reció el mariscal de Toiras. Los franceses pasan el rio, y mientras 
que Amadeo lo costea por la derecha , rompe el acueducto que lle- 
vaba las aguas i Hilan , y espárcese allí la mas viva alarma. II 
marqués de Leganet , que corre i toda príta i oponerse i esta 
marcha, rec nociendo que el duque de Saboya estaba al otro lado, 
se apresura i atacar i los franceses , y les da una batalla de diez y 
ocho horas. La fatiga de los combatientes iba á terminarla tin nur 
se decidiese la victoria, cuando el duque, acabando de pasar el re- 
sino por un puente que empezó á echar cuando apareció Leganet. 
se dio el fáril honor de lijar la jornada, obligando á los españoles 
á retirarte ; pero poco celoso de favorecer el poder de los franceses 
en Italia , se compuso de. manera que todas las ventajas te limitaron 
á la precaria posesión del campo de batalla, l'na iuumsioa de lot 
españoles en el l'iamonle y la disminución del ejército francés por 
lat enferme lade? y la deserción , mientras que los enemigos se au- 
mentaron cada dia ron los refuerzos que. reribian de Ñapóles , fue- 
ron los preteslos plausibles para retroceder y renunciar á las mas 
brillantes esperanzas 

Algunos ligeros triunfos conseguidos en Alsicia por el cardenal 
de La Valelte y el duque de Sajonia-Weimar, servían de débil com- 
pensación. Los dos generales habían hecho levantar el sitio de algu- 
nas plazas , y aun se habían apoderado de Savcrne ; pero no hahian 
podido impedir al duque Cárlosde Lorena que entrase en el Franro- 
Condado á hacer levantar el sitio de Dole , atacada por el principe 
de Condé. Con arreglo á tratados anteriores y coa el objeto de ale- 
jar las hostilidades del territorio de la Suiza , el Franco-Condado y 
la Borguna debían permanecer neutrales en las disputas qne agita - 
han las dos coronas. Precauciones de defensa tomadas por la primera 
de estas dos provincias, sirvieron de motivo ó de preletto para 
■ensarta da haber fallado i la neutralidad, y autorizaron la inva- 
sión del principe de Condé; por lo demás, esta no fué demasiado 
feliz, y ruando el duque de Lorena apareció, ya el principe estaba 
levantando el sitio de [tole, secun las órdenes que habia recibido 
de la corle . que necesitaba las tropas en otro punto amenazado de 
mas grande peligro. 

Poco faltó para que el cardenal que parecía tener en la mano 
tus acontecimientos, esperimentase este ano la instabilidad de la 
fortuna. Vaciló en eferlo tn poderío . mas las sacudidas que le die- 
ron sus enemigos solo sirvieron para robustecerle Re esta época 
pued' rkejrM iprt data la especie de tiranía que el ministro ejerció 
durante su vida sobre el monarca, á quien manejó con la altanería 
de un servidor que se cree necetario y desafia . por decirlo asi. I* 
indign i ion d- su amo: entonces también se empezó á verte era - 
plear abiertamente las estratagemas de una negra política que le 
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impelía 1 dividir , 1 indisponer y á arrastrar coa sordas vejacio- 
nes á la desesperación i aquellos que tetnia ó aborrecía, obligándo- 
los por decirlo asi i cometer falla* que causaban su perdición. 

Richelieu creía haber lomado bástanle bieu »us medidas para 
alejar la guerra del centro de la Francia con lo* i j írritos que sos- 
tenia en los pueblos vecinos, en Saboya. en Navarra, en Lorena, en' 
Usaría, esperaba también ocupar lejos de ¿1 las fuenaa de la casa de 
Austria y aun arruinarla por partes en las operaciones que habia há- 
bilmente combinado en Alemania. El cardenal-infante gobernador de 
los Países-Bajos deja al cardenal francés que arrulle ta imagina- 
ción cun estas esperanzas: buila su vigilancia, reúne un ejército 
poderoso sobre lodo en caballería , y á la cabeza de cuarenta útil 
hombres mandados parcialmente por el principe Tomas de Saho- 
ya, el duque Francisco de Lorena , Juan de YVerth y Piccoloimni, 
cae impetuosamente sobre la Picardía. Muchas ciudades mal defen- 
didas o mal provistas se rinden sin defenderse : la caballería espi- 
nóla se esliende por la Picardía y por la Champaña como una inun- 
dación , llevando la desolación á estas provincias. No había medio 
de oponerse á este torrente que un Balaba ya la capital quedan- 
do solo un pequeño cuerpo de tropas, parecido mas bien a un des- 
tacamento que i un ejército mandado por el conde de Soissons, 
principe a '.lanero, a quien el cardenal estimaba , ¡|ue desdeñó su 
amistad, v fué víctima de su venganza. Como hnlm-ra habido de- 
masiada afectación en dejar sin mando a un principe guerrero, úni- 
co entre los príncipes franceses, mientras el rey ponía cinco ejér- 
citos en pie de guerra, el ministro le habia relegado , por <h i r- 
lo asi, con un pequeño cuerpo de ejército a la provincia allende 
el Oise y el Aisne , donde' no pensaba que los enemigos pudiesen 
hacer una irrupción tan peligrosa. 

A la primera noticia de esta invasión, Richeliru hizo pasar al 
principe lodos los retuerzo* de que podía disponer, cnviándoselos 
mandados por el mariscal de Chaulnes y por su cunado el mariscal 
de Breze , i quien Soissons no estimaba. El principe miró a este 
asociado como un hombre destinado á hacerle malograr la empre 
u 6 i arrebatarle la mitad de la gloría. Estos primeros socorros 
no hubieran podido detener la marcha de los generales de Felipe; 
pero prefirieron asegurar las plazas que tenían á retaguardia y pu- 
sieron sitio á Corbie , última plaza de defensa de que se apodera- 
ron fácilmente. La consternación creció de punto en París: consi- 
derable numero de vecinos huyó precipitadamente llevando mas alia 
del Loira sus mujeres é hijos y sus mas preciosos enseres; hablá- 
base generalmente contra el cardenal , acusándosele de haber ca- 
recido de previsión. Se decía que él era quien atraía sobre el reino 
la cólera del cielo por los sentimientos desnaturalizados que exci- 
taba en el corazón de los hijos contra la madre. El rey mismo no 
pudo eximirse de estos temores , engendrados por los remordi- 
mientos , ni de sospechas sobre la capacidad <> su ministro , y aun 
hubo un momento en que este, desconcertado y abatido, pensó 
abandonar la dirección de los negocios. Dicese que fué el padre 
José quien le tranquilizó: por consejo d i capuchino se atrevió á 
pasearse sin guardias por las calles de París, halago al pucho , se 
burló de sus temores , y se presentó como un hombre que cuenta 
con recursos y el triunfo. Esta confianza aparente la inspiró real 
i los parisienses : reapareció el ánimo, la juventud de la capital y 
de los alrededores se alistó, los gremios escotaron para su equi- 
po y mantenimiento , y á los pocos días salió de la capital un ejér- 
cito de soldados, medianos en verdad respecto á es|>eriencia , pero 
enyo número podía imponer. 

Afortunadamente para Richelieu, los enemigos no supieron sacar 
partido de sus primeras ventajas: después de la toma de Corbie se 
divirtieron en desolar el campo en lugar de ir derechos á la capital, 
según la opinión que Juan Wertp esponja al principe Tomás. Po- 
dían operar ó cangearla ó acordar una paz ventajosa bajo sus mu- 
ros, lo que hubiera perdido al cardenal : por lo que i estu toca, 
■upo aprovecharse perfectamente de la inacción de aquellos. Sus 
órdenes enviadas á todas parles atrajeron al derredor de Luis mul- 
titud de nobles, que uniéndose a las milicias y á los cuerpos de tro- 
pas regulares destacadas délos ejércitos mas vecinos, formaron en 
breve tiempo uno muy numeroso, bien dolado de artillería y rico 
Je provisiones de toda especie. Al mismo tiempo cscilaba á los ho- 
landeses i que atacasen por su lado ó á que al menos lo fingiesen: 
los españoles tuvieron miedo á su vez y retrocedieron hacia la fron- 
tera , dejando á Corbie, su principal conquista, cspuesla á los es- 
fuerzos de los franceses que la pusieron sitio. 

El conde de Soissons , en el momento de la irrupción del carde- 
nal infante hizo cuanto era inoraluicntc posible cou las pocas tro- 
pas que mandaba; no se podría en efecto asegurar que conservase 
siempre la misma voluntad , y que viendo el descrédito que ocasio- 
naban al ministro su falta de previsión y sus desgraciadas conse- 
cuencias, no se alegrase quiza de las ventajas obtenidas por los 
enemigos ; pero nadie prueba que hubiera |contribuido á ellas con 
su negligencia ó malas maniobras. Tuvo sin embargo el gran senti- 
miento de saber que el rey sospechaba que él era causa en gran par- 



te de sus desastres. A juicio de Soissons, estas impresiones desfa- 
vorables del monarca nacían necesariamente de las inspiraciones 
de su ministro, quien encontraba la doble ventaja de imputar sus 
propias fallas á uno que aborrecía. Furioso con esta calumnia, loma 
el conde la resolución de vengarse por medio de un golpe de mano, 
y se asocia en este proyecto al duque de Orleans, 

Continuaba Gastón bajo la tiranía del prelado, rodeado de es- 
pías con capa de criados , contrariado en lodos sus gustos que ora 
preciso someter á la inspección del ministro, nopuilienilo dispensar 
sin su consentimiento ni su confianza ni su favor, obligado en fin á 
tener á su mujer apartada lejos de él . y harta privado desde el 
principio de la guerra de proveerá las necesidades de la duquesa; 
deber que le fue prohibido so preleslo de que este dinero pasaba i 
manos de los enemigos del Estado. Cuando se verifico la invasión rtc. 
los españoles , Gastón siguió á su hermano al ejército , cuyo mando 
le fué dado, para evitar al conde de Soissons el que viniese á tomar 
las órdenes del cardenal. Durante el sitio de Corbie , el rey perma- 
neció en el campo con el duque de Orleaus y el ronde , cada mal en 
su cuartel, y el cardenal se estableció en Aitiieus, donde se celebra- 
ba el consejo : con estas disposiciones se formó el plan de la em- 
presa. 

Monlresor y Saint-lbal, gentiles-hombres agregados al conde y 
personas de consejo y de ejecución, van á encontrarse con el duque 
de Orleans ; le hacen ver la especie de vergüenza de que so cubre 
sufriendo aquel género de esclavitud: procuran convencerle de que 
la reina madre perseguida por un criado ingrata , muchos ilustres 
proscriptos que andan errantes con ella ñor paises estrangeros , y 
muchos grandes del reino encerrados en las prisiones, esperan de 
él su libertad : y que el rey mismo se vería con gusto libre de nn 
servidor que le sojuzga y ha venido á serle odioso. A consecuencia 
de estas observaciones , Gastón promete autorizar con su nombre 
todo lo que se haga contra el cardenal. Viendo los conjurados que 
seria muy dificil arrestar al prelado y aun mas tenerle encerrado, 
resuelven deshacerse de él, aplazando la acción hasta el primer día 
de Consejo que se celebrara en Araiens : de esta decisión dan parte 
al duque de Orleans. 

En consecuencia , yendo los dos principes á Amiens , se hacen 
escoltar por 4U0 ó 500 gentiles-hombres y entran en casa de Riche- 
lieu : Montresor se acerca i Gastón y le pregunta si continua en la 
misma resolución. Sí, responde el principe en tono decidido, y so- 
bre esta palabra se confirman las órdeucs dadas de antemano. El 
consejo termina su sesión : los principes y los ministros acompañan 
al rey á su carruaje: parle esle : Saiul-lbal estaba de pie detrás de 
Richelieu pronto á descargar el golpe: los demás conjurados rodean 
al cardenal. Montresor mira á Gastón buscando en sus ojos su con- 
sentimiento; bastaba un sulo gesto suyo para que el ministro hu- 
biese dejado de existir : pero el principe vuelve la cabeza y se retira 
precipitadamente en la mayor confusión. El prelado ve disiparse 
poco á poco la muchedumbre que le rodeaba , y se retira tranqui- 
lamente , habiéndose librado sin saberlu del mas grande peligro que 
corrió en su vida. 

No parecieron los principes mu v apesadumbrados del mal éxito del 
proyecto, comprendiendo sin duda que un asesinato por cualquiera 
motivo que sea, es siempre una acción baja y odiosa; mas al aban- 
donar esle medio perseveraron en la resolución de emplear todos 
los recursos de la política para derribar al cardenal. En efecto . se 
convinieron en unir invariablemente sus intereses, en desoír toda 
palabra de acomodamiento separado, y en no encontrarse jamás 
juntos en la corte , á fin de que si el uno era preso, pudiese el otro 
tomar la defensa. Am arrrgLidas las cosas se pensó poner en movi- 
miento á todos los señores franceses que podían conlribur á la causa 
común, Monlresor fué á hablar al duque de Epernon y á La Valetle 
su hijo, para escilarlos á sublevar la Guvena , esperando que esle 
ejemplo produciría el levantamiento del Langucdoc y de todo el me- 
diodía de) reino ¡ los españoles al mismo tiempo debían penetrar en 
él por Navarra y el Frauco-Condado , entrar en la Picardía y ayu- 
dar al duque de Lorena á reconquistar sus estados. Los principes 
se prometían que el sitio de Corbie daría tiempo á estas invasiones; 

Íi que entonces el rey embarazado por todas partes prestaría oídos i 
os discursos que se pronunciaban contra su ministro: el uno se en- 
cargaría de deprimir su gobierno interior, diciendo que era detestado 
de los franceses y que la causa de todas las desgracias era el odio qne 
le profesaban el pueblo v los grandes ; el otro de hacer ver que mo 
entendía nada de guerra ni de sus preparativos , por mas que se 
obstinase en alizar su fuego en la Europa entera para hacerse nece- 
sario, y que si Luis quisiese despedirlo, vería en el momento mismo 
caerse la* arma* de las manos de los descontentos y de los eslrau- 
geros. 

Esle proyecto contra el cardenal fundado sobre las futuras vic- 
torias de los españoles, vino abajo con sus reveses. En todas par- 
tes donde se presentaron para entrar en Francia , fueron rechaza- 
dos. Galas y el duque de Lorena á quienes la retirada del principe 
de Conde, habla permitido penetrar en Borgufta , fueron detenido* 
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por U pequen» vilb de San Juan de Lome: defendida desde luego 
por tolos so* habitantes, fué después «ocurrida por el conde de 
¡tautzau y libertada completamente por et caldena! de La Valetle y 
por Weituar , quienes obligaron á m imperiales á retirarse en 
• I mayor desorden. Baníer los balia al misino tiempo , ui co 
ruó i los Sajones en Wisllslok en el Brandeburgo . y perseguía i 
los unos y á los oíros hasta Erfurth: en lin, el mismo conde de 
Soissons se vió oblig j<í» a luuur A Gorbie por mas que desease ha- 
cer durar el sitio. 

Luis qne había vacilado en su estimación al cardenal mientras 
duró el peligro, se la devolvió toda entera cuando pasó este . y el 
ministro se hizo mas poderoso que nunca. En estas circunstancias 
no hubiera sido prudente de parte de Epernon escilar ningún mo- 
vimiento : en vano La Valetle sn hijo, muy acalorado contra Riche- 
lieu , quería arrastrar i su padre ; el prudente anciano no le res- 
pondió sino coa los ejemplos de Marillac y Monlmorcncy ; de suer- 
te que Mooiresor en lugar de la nuticia de una correría por parle de 
Epernon , no trajo a los principes otra cosa que el consejo de po. 
nerse en salvo. El conde de Soissoris lo aprovechó retirándose i Se- 
dan al lado del duque He Bouillon ; y por lo que hace al duque de 
Orleans. se encaminó a Blois aparentando un enojo que ron la mayor 
facilidad había de quitarse. 

El euip. radui que i pesar de la derrota de Wiltstock había te- 
nido bastante crédito para hacer elegir al fin del ano á su hijo Fer- 
nando rey de romanos, murió en los primeros meses del ano si- 
guiente. Los principios del nuevo emperador Fernando III fueron 
bastante felices: redujo á Banier y á Weimar á la defensiva, el 



Í trímero en Pomerania y el segundó en Abacia ; Y de concierto con 
■ España trató con los Grisones descontentos de la Francia, por- 
que no había pagado los subsidios que se obligó á satisfacer- 
les. En el estado de dispersión en que se hallaban los france- 
ses eu la Vallelíua, en vano hubieran intentado sostenerse con- 
tra los naturales del país , y el duque de Roban se vio precisado 
i concluir un tratado de evacuación. Ya este se estaba ejecutando, 

Ítts tropas se encaminaban hacia la Suiza para ganar el Franco» 
ondado, cuando llegó la órden de hacer alto; pero el temor de 
que fueran degollados multitud de franceses que por todas partes 
se encontraban en manos de los Grisones, hito que el duque per- 
maneciese fiel i su primera resolución , temiendo sin embargo que 
el cardenal le hiciese responsable de esta medida de justicia y hu- 
manidad; y lenieodo al mismo tiempo indicios de que se le podía 
prender, entregó el mando de su ejército al conde de Guebriant. 
que desgraciadamente había llegado tarde con una parle del dinero 
de los subsidios. Desde allí se fué i reunir con el conde de Weimar 
su amigo, i cuyas órdenes se puso en calidad de voluntario, mien- 
tras llegaban del rey para volver á Venecia. 

Los españoles en Italia obligaban al duque de Parraa a renun- 
ciar a su liga con los franceses . cuyo valor y medios continuaban 
sujetos i la perfidia de Víctor Amadeo. Perdida por ellos esU cara- 
pana como las precedentes, ocurrió la inesperada muerte del du- 
que; y los desórdenes que fueron su consecuencia, impidieron mucho 



po aun i la Francia de sacar algún provecho de su aliauza 
con Saboys. 

Hacia el fin del ano encontró sin embargo algunas ligeras in- 
demnizaciones en los progresos que hirieron el cardenal de La Va- 
letle y el mariscal de Chalillon en los Países-Rajos ; y por aira par- 
te el duque de Longueville penetró en el Franco-Condado, donde 
quitó algunas plazas á los españoles. El arzobispo de Burdeos, Sour- 
dis y Enrique de Lorena-Elbeuf , conde de Uarcourt, que empeza- 
ba entonces á labrar sn reputación militar, volvieron también á to- 
mar en las costas de Provenía las islas de Santa Margarita y San 
Honorato. El duque de La Valettc hacia entrar en la obediencia i la 
provincia de Guyena, sublevada por el aumento de impuestos, y 
arrojó de ella á los españoles que en el ano anterior la habían inva- 
dido con este preleslo. En fin, el duque de llalluin . hijo del ma- 
riscal de Schoinberg, conocido por e-te nombre desde esta época, 
puesto á la cabeza de las milicias del Languedoc, milicias hechas 
a las fatigas de la guerra durante las revueltas de la religión, obli- 
gó á los españoles á levantar el sitio de Leucale en la frontera del 
Kosellon, y forzó i reembarcarse al conde de Serbelloni que había 
bajado á la costa. 

Richelieu sin embargo dejaba al duque de Orleans tascar il 
freno en su honroso destierro ; mas el rey cansado ya de lodos es- 
tos enredos, declaró explícitamente que quería verlos t rutina- 
dos: fué pues preciso pensaren coaponerlo lodo. Empezaron las 
conferencias . y desde la primera notaron los enviadus del ministro 
que mejorando todo lo posible la condición del principe, seria fácil 
traerlo i separar sus intereses de los del conde de Soissons, con 
tal ijne se le dejase el honor de cierta resistencia ; sobre este cono- 
cimiento fueron ellos conduciendo las negociaciones. Hacíase ana 
proposición : Gastón pedia tiempo para comunicarla al conde; te le 
concedía en efecto ; pero mientras tanto avanzaban tropas hacia 
Blois. Entonces el príncipe gritaba que se le violentaba; las tropas 



hacían alto: nuevas proposiciones, nuevos plazos pedidos y otorga- 
do!; las tropjs avanzan otra vez y de nuevo se detienen. En fin, 
el rey se pone en camino, Gastón se deja embestir y escribe al conde 
que no puede ir i reunirse con él en Sedan según lo convenido, y 
que le es forxoso atenerse i las condiciones que el rey le imponga. 
Estas condiciones eran alguna pequeña ventaja pecuniaria y la pro- 
mesa muy ambigua de no insistir en la anulación de su casamiento. 
Bien poco era esto en verdad en comparación de lo que et duque 
de Orleans pretendía. Pedía este una plaza fuerte , tropas manteni- 
das, la vuelta de sa madre, la libertad de sus servidores comunes 
y la de todos los suaores preso* en la Bastilla y en las demás cár- 
celes. A nadie se soltó sino al abale de La Riviere, que apareció en- 
tonces én escena con Goulas , secretario de Gastón y dueño de to- 
da su confianza. A ambos hizo sentir su férula Richelieu para que 
fueran mas flexibles á su voluntad . v no lo* toleró cerca de la per- 
sona del principe , sino cuando estuvo seguro de que el miedo de 
la prisión los dispondría a no hacer ni aconsejar nada qae los es- 
pusiese i ser de nuevo encerrados. 

Por lo que loca al conde de Soissons, cuando vió que e! prín- 
cipe se había acomodado , escribió al rey una apología de su con- 
ducta , fundada sobre las vejaciones sordas del cardenal que le ha- 
bía obligauo á alejarse : se limitó á pedir que se le permitiese per- 
mauerer en Sedan, sin estar obligado á venir i la corte ni i otro 
punto cualquiera donde el ministro tuviera autoridad. En vano Ri- 
chelieu le hizo promesas y protestas que equivalían casi á pedirle 
perdón ; el conde permaneció casi inflexible en su resolución de 
no fiarse jamás de él, y cuaudo se advirtió que su negociación mar- 
chaba con mucha lentitud y que se tomaban medida» para sacarle 
de su asilo , indignado ya de algunos malos tratamientos hechos á 
su madre y á varios amigos suyos , el principe se aplicó seria - 
mente á reanudar con la reina madre y los españoles un tratado 
que la debilidad de Gastón había interrumpido. Entonces temió su. 
cumbir 1 1 cardeual, si en tanlo que estaba embarazado con la 
guerra estrangera se atraía ademas un enemigo muy estimado y 
Un temible puf la lirmeza de sus resoluciones romo por so va- 
lor Se determinó pues .i otorgar al conde lo que pedia, y entonces 
se vio á un principe de la sangre conservaudo sus dignidades y pen- 
siones autorizado para no presentarse en la corte y aun para perma- 
necer en Seiian , es decir, en una fortaleza perteneciente á un prin- 
cipe estrangero, cuya guarnición estaba puesta á sus órdenes , y 
que para la segurida'd de este desterrado voluntario era pagada por 
la Francia. Asi Soissons , colocado en la frontera del reino, el ami- 
go , el apoyo . el recurso de lodos los que las enemistades de la 
corte arrojaban de ella, se asemejaba i uno de esos nubarrones ne- 
gros y densos que se ven levantarse sobre el horizonte, atraerse 
las otras nubes, aumentarse . crecer y venir i ser mas formida- 
ble p >r el rayo que abriga y se enciende en su seno. Pero an- 
tes que estas tempestades estallasen tuvieron lugar en la corle 
escenas que merecen ser descritas á nuestros lectores, porque aun- 
qi.e sean minuciosas en la apariencia , las costumbres privadas de 
los reyes y de los principes tienen á menudo tal influencia sobre 
la snerte de los pueblos, que con/iene que los grandes apren- 
dan por la historia , que nada de lo que les concierne es indife- 
rente. 

Los favoritos, las queridas y los confesores de los reyes cuando 
pierden su crédito es generalmente porque han cesado de agradar 
al monarca; en tiempo de Luis XIII, aunqi.e agradasen al rey, caían 
en desgracia si no con venían al ministro Aun se recuerda bien la 
catástrofe de Chaláis, quien hubiera podido evitar su desgracia si 
hubiera tenido la política de ceder á Richelieu el corazón de la du- 
quesa de Chevreuse. Barada-., hecho para el movimiento y la guer- 
ra , se aburría cerca de Luis; tuvo la torpeza de demostrarlo , y 

el rey le despidió; pero hubiera podido retirarse con muy 1 ios 

restos de su fortuna, si no hubiese incurrido en el odio del cardenal 
aun mas que eo el del rey. En lin, San Sin.on que le sucedio.se cn- 
contru en la feliz coyuntura de poder ser útil A Richelieu en el día 
d> los incautos : en tanlo que el minislro fué perseguido injusta- 
mente por la reina madre y sus adh-Tenles , San Simón abrazó su 



partido sin titubear ; jero cuando el cardenal á su vea se hizo per- 
seguidor. San Simón no pudo menos dt ponerse de parle de los 
desgraciados Temiendo Rirhilieu las insinuaciones de un hombre 



que tanta influencia tenia con su señor, hizo comprender al rey 
que San Simón era mucho mas afecto á su madre y á su hermano 
quij á el mi.'ino , crimen irremisible para con Luis. Un aconte- 
cimiento desagradable vino a apoyar la mala voluntad del prelado: 
Saint-Leger , tio del favorito y gobernador de la Chapelle cuando 
la invasión de los españoles, entregó esta ciudad demasiado proulo 
en sentir del ministro Saint-Leger decía que no tenia ni municio- 
nes ni tropas suficientes. Richeliea qui>o instruirle un proceso, 
pero el gobernador se fugó: eulonces pretendió el cardenal que 
este había sido avisado por su sobrino, y pidió so separación al rey 
que no pudo negarla, si bien le conservo su estimación y for- 
tuna. 
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que 

solicitada U gracia de Luía : bacía una vida tan tríate 
entrar en su intimidad : aquellas a 
-a se hastiaban al momento , porque 
tra menester pasar el tiempo en distracciones pueriles ú oyendo 
continuas murmuraciones contra su ministro, cuyo yugo soportaba 
sin embargo. Separado de su madre i quien tenia en destierro, pee- 
teñido contra su mujer, celoso de su hermano, desconliado siem- 
pre coa sus parientes y con los señores que le rodeaban, no veis 
mas que portes ojos de Richelieo , i quier. detestaba , y sin el cual 
creía no poder reinar. En tal posición , el papel de favorito era de- 
masiado embarazoso ; estaba obligado 4 hacer traición al amo co- 
municando al ministro cuanto decía en momentos de mal humor, 
i si por el contrario aplaudía las quejas del rey ó las ocultaba 
al cardenal , tu silencio solo le espoma al odio del prelado, porque 
mas pronto ó mas Urde el débil principo le confesaba lodo lo que 
babia pasado en estas conversaciones. No solamente los favoritos 
" ale tales, sino señores sin pretensiones y oüciales do 



I garle una, 
prendía á : 



médicos, fueron castigados simplemente por no haber cerrado sus 
oídos i lo que no podían menos de oir : ele suerte que las gentes 
sensatas huían de un monarca rodeado por la sospecha y la triste- 
sa . y con el cual era imposible tener ninguna ventaja , puesto que 
únicamente el ministro dispensaba las gracias. 

Viéndose asi abandonado, llevaba el rey su aburrimiento á sus 
habitaciones y al circulo de la reina : se aficionó 4 la compañía de 
algunas damas, que mas bien pueden colocarse en el número de 
sus favoritos que en el de sus queridas , puesto que no las amaba 
sino por el placer de la confidencia. Hemos visto que 4 la señorita 
■e Hautefort fué 4 quien primero se inclinó; era bella y despejada, 
y su favor hubiera sido sostenido mucho tiempo á pesar del roíais- 
Jro.t enyo apoyo afectaba desdeñar, si después de haber roto con 
la ¡ó ven reina no la hubiera profesado un afecto tan marcado que 
hubo de desagradar al rey. Tuvo este celos de no ser amado esclu- 
sitamente, y según la costumbre de las personas atacadas de esta 
enfermedad , se le figuró que era despreciado y engañado por la es- 
posa f por la amiga. No descuidó Riclielieii Tormentarle esta sospe- 
cha , y después de muchas riñas y de varios acomodamientos , la 
»?nor¡u de Hautefort fué enviada i una desús posesiones del llame, 
donde vivió hasta la muerte del rey 

En ano de estos intervalos fríos entre Luís y su favorita, se afi- 
ciono aquel á la señorita de La Fayelle, linda morena, menos bella 
que la señorita de Hautefort, pero que tuvo el mérito de pagar la 
temara del rey con una sincera correspondencia. Las razones que 
la determinaron 4 sepultar sus esperanzasen un claustro, nacen de 
las intrigas que entonces alarmaron al cardonal. Vió este al mismo 
tiempo sublevados contra él la reina, la favorita , los señores fran- 
ceses v los cslrangeros, compadecidos de la suerte de la reina ma- 
dre, al padre Caussin, confesor del rey , y en fin, se dice i|ue has- 
ta al padre José, su confidente intimo, apellidado la Eminencia 
frít : sin embargo , de lodos triunfó la Eminencia roja. 

El objeto de su inquietud era entonces la reina reinante; esta 
princesa no tuvo sino disgustos en su matrimonio. Como l.i reina 
madre conocía 4 fu hijo capaz de dejarse conducir por cualquiera 
persona que obtuviese su confianza, tuvo cuidado de hacerle sos- 
pechosa la capacidad do su esposa. Al privarla asi de la estimación 
de su esposo, la privó también de su amor. 121 condestable de Luy- 
nes tomo medidas mas decorosas para contar con el rey : relacionó 
iatimanienle 1 su mujer con Ana de Austria, de suerte que él do- 
Binó por medio de insinuaciones y sosteniendo la buena inteligen- 
cia entre los esposos. Nn teniendo Richelieu los mismos recursos, 
reprodujo la marcha de Haría de Medios, procurando aumentar los 
recelos de Luis. Las ligerezas de una persona júven qu<; habla sin 
precaución de cosas posibles , fueron juntadas como resoluciones y 
proyectos , y en manos del astuto cardenal lomaron algunas impru- 
dencias el aire y la apariencia de crímenes de Estado ; con lo cual 
creyó él forzarla á temerle Algunos escritores la acusan de haber 
deseado mas que miramientos y deferencias. La reina tuvo en efec- 
to que recurrir alguna vez al crédito del cardenal para salvarse de 
los lazos que se la tendían : acosada por todos lados, buscaba con- 
suelo entre sus parientes. Escribía al rey de España y al canlenal 
infante, sus hermanos, y 4 otras personas de las cortes de Madrid 
y de Bruselas. El cardenal hizo ver que en estas cartas se podía tra- 
tar de la paz general ó de la vuelta de la reina madre , cosas am- 
bas que él temía igualmente El rey se persuadió de que había 
nn misterio peligroso en lo que Ana de Austria hacia sin saberlo 
él, y á instigación de su ministro resolvió sorprender i su es- 
posa. 

Iba ron frecuencia la reina al Valle de Gracia , donde se la había 
construido nn bonito cuarto para pasar en compañía de religiosas 
amigas algunos días que la eran muy gratos, merced i la tristeza 
que lolia tener en la corte. El canciller se trasladó allí por orden 
del rey: bis» abrir los armarios, registró los cajones, examinó los 
'- , interrogó 4 las religiosas y 4 la reina , y la obligó 4 



carta que quena ocultar en su seno. Mientras tanto se 
- ja 4 sus mas fieles servidores. Ana se vió precisada 4 ir con sa 
mando 4 Chanlilly , donde vivió eoceriada en su cuarto reducida 
4 las personas absolutamente indispensables oara su servicio. Como 
la desgracia es contagiosa, los cortesanos bulan de los que nasa, 
un uor adictos 4 la reina. Decíase públicamente que iba á ser res- 
tituida 4 EspaOs. Esta amenaza, que parecía singular después de 
vemleanos de matrimonio, quii4 no carecía de fundamento n 0 r 
cuanto e cardenal no habría tenido inconveniente en alimentar el 
ód.o de las dos casa, de Austria y Francia. El efecto de esta m a ¿ 
voluntad oo pudo realizarse: se cree que el canciller previno „,„» 
secretamente «U reina de la pesquisa que iba 4 hacer "«si que ul 
se encontró en Valle de Gracia sino papeles inútiles, y los cajones 
llenos de disciplina, , cilicios colocados allí . según ,e dice?,,, a 
ridiculizar ai cardenal. • »•-■• 

Los agentes de la reina negaron constantemente haberla servido 
en el convenio clandestino que se la imputaba , y 4 pesar de. U« 
promesas y amenazas de Riclielieu , que los examinó i.or si mismo 
como quien desea encontrar culpables, poniendo para atemorizar- 
los los instrumentos de la torlura ante los ojos de algunos to los 
se mantuvieron firmes. En fin ; cosa admirable 1 encerrados 'en pie* 
tas separadas , confiados 4 carceleros escogidos por el ministro v 
vigilados por centinelas de vista . encontróse medio de hacerles sa. 
ber lo que debían callar y declarar , 4 fin de que sus respuestas no 
discrepasen de las de la reina , y estos avisos les eran trasmitidos 
por los parientes mismos del cardenal. ¡Tan general era la indiana- 
cioncoulra el despotismo altanero de un ministro tiránico mía 
hasta las inclinaciones quería dominar ! La reina, que liabia sido 
apercibida en pleuo consejo en tiempo de Chaláis, »e vió oblígala 
en esta ocasión a Üruiar un escrito en que se confesaba culpable da 
imprudencia. Cuando Itichclieu no podía encontrar 4 las personas 
bástame criminales , era cálculo de su política procurarse títulos 
contra ellas en caso de reincidencia, y según su costumbre hizo 
valer a la reina la reconciliación del rey como una gracia, fruto de 
sus solicitudes. 

Mas toilo hace creer que esta reconciliación fué mas bien debi- 
da á las observaciones déla tierna La Fayetle, cuva conduela es nn 
modelo de virtud, único quizá en la historia. Sensible á las espan- 
sioues cordiales de Luis, amaba ella su persona, se interesaba en 
su gloria y hubiera querido verle Miz dentro y íuera de su familia- 
pero la pusilanimidad del rey se oponía al cumplimiento de sus de'- 
seos. Cuando se consideraba rodeado de lautas guerras é míricas 
creía que nunca podría librarse de ellas sin ayuda de su ministro; 
y por el contrario, todo el mundo estaba persuadido que su minis- 
tro era quien le armaba Indos los Conflictos, y que con «H aleja- 
miento de Richelieu se allanarían todos los obstáculos. Era difícil 
sugerir estas ideas al monarca sin que lo notara el cardenal , y ¡na» 
difÍLil todavía evitar que las destruyera; de suerte que La Vayi tte 
conoció con dolor que Luis se resentía de su yugo, pero que lo 
creía necesario, y que para conservar su favor era preciso some- 
terse al mismo yugo. 

Demasiado or¡¿ullosa para depender de otro que del rey. La Fa- 
yetle se determinó á romper unos lazos que comenzaban a alarmar 
su delicadeza. Ella misma ha referido que Luis ordinariamente re- 
calado, la hizo un día la espreslva proposición de darla en Versa- 
lies, 4 la sazón sitio de recreo, una inorada adonde él iría 4 verla 
libremente, habiéndola dirigido tal proposición con una vehemencia 
que la sorprendió. No dice La Fayetle si ella participó de la emoción 
del príncipe; pero manifiesta que le amaba, que él se rubori- 
zó du sa arrebatamiento, que ella se sonrojó de haberlo ocasiona- 
do, y que ningún espediente juzgaron tan eficaz conlra su flaqueza 
como el separarse. De acuerdo con el rey 4 quien este consenti- 
miento osló mucho , marchó La Fayetle 4 encerrarse enlre las re- 
ligiosas de la Visitación donde lomó el velo. Nada ganó Richelieu con 
esta retirada que el mismo babia apresurado ; porque Luis, aunque 
conforme cou ti estado de su amiga 4 quien respetaba, la vió con 
mas frecuencia , y no temiendo ella ya nada que aventurar habló 
con mas desembarazo. Las visitas al locutorio duraron mucho tiem- 
po y alarmaron grandemente al cardenal , quien por fin intimidó 4 
un tal Uoi.« nvat confidente du este comercio: por ese medio 
poseyó el ministro el secreto de estas conferencias, se apoderó de 
las cartas, falsificó una», suprimió otras y estampó en ellas espre- 
siones que hirieron la delicadeza de ambos basta el punió de reali- 
zarse su separación de una manera Un brusca , que ni el uno ni la 
olra se dignaron eapliearse. 

Sintiólo la reina , porque si bien la señorita La Fayelle no la 
había mostrado tanto afn lo como la señorita Haulcforl, la había 
aquella prestado mas eminentes servicios que esta, impulsando 4 
Luis á reconciliarse con su esposa. Diresc que esla victoria sobre el 
rey fué obtenida por La Fayelle en una entrevista muy secreta ce» 
lebrada en el locutorio rn que aparecieron claras como la lusdel día 
las intrigas del cardenal. La señorita La Fayelle, aprovechando el 
grande ascendiente que esla circunsUncia la daba, biso tales ins> 
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lanlc de San-Omcr. y el levantamiento del sitio de Fuenterrabii 
sobre la frontera de España había nido aun mas vergonzoso. El ar- 
zobispo de Burdeos había podida destruir una flota española que 
iba al socorro de la plaxa . y cuando \a estaba esta para capitular, 
el aplazamiento de un asalto á prelesto de no estar aun practicable 
la brecha . dio tiempo a que llepasc el almirante de Castilla á ata- 
car las lineas francesas, Forzó el campo de Sourdis que había que- 
rido lomar parle en las operaciones de tierra , y en seguida el del 
príncipe de Condé. Debieron ambos su salvación á la presteza con 
que buscaron un refugio en la flota. El duque de La Valelte , sepa- 
rado una legua, ruanto pudo lograr fué rehacer los dispersos y con- 
ducir al ejército en retirada hasta Bayona. 

El mariscal de Crequi hibia sido muerto en Italia al principio 
de la campana cuando se preparaba a libertar el fuerte de Breme 
sitiado por el marques de Leganés. El cardenal de La Valelte que 
fué i reemplazarle, se ocupó mas bien de intrigas que de operacio- 
nes militares. Ilabia fenecido ya el término de la alianza de Fran- 
cia con la Saboya. E«pan¡< proponía i la regente, vi'ida de Viclor 
Amadeo, que guardase la mas estríela neutralidad. Esta era la ma- 
nera de pensar de la princesa , y el consejo que la había dado *" 
esposo al morir; mas al verse amenazada por el car.lenal Mauricio 
de Saboya y por el principe Toma» , sus cufiados, que reclamaban 
la regencia , creyó deber buscar un apoyo y se fijó para ello en Ri- 
chelicu. Firmó pues el 3 de juniu un nuevo tratado ofensivo y de 



Uncías y tale* ■Aplicas, que el rey no se separó de ella sino para 
ir al cuarto de la reina. El fruto de eala reconciliación fue después 
de veinte y dos anos de esterilidad, nn hijo que nació el 5 de se- 
tiembre de 1638 y que se llamó después Luis XIV. Ana de Austria, 
reconocida á los buenos oficios de La Fayelte , hizo toda clase de 
esfuerzos para impedirla que consumara su sacriflcio ; pero fueron 
inútiles, y ella quedó en el claustro, donde vivió generalmente ea- 
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limada, dando al mundo el raro ejemplo de una jóvvn que en la cilail 
de las pasiones se inmola generosamente por no arrastrar en mi 
caída 1 un príncipe que amaba. El rey supo la maniobra del rarde 
nal ; despidió 1 Roisenval su infiel agcnle . pero sin decir nada 1 su 
corruptor. Richelicu dejó al traidor sin recoinpc , y gozó Irán- 

Jiuilamente del buen éxito de sus arliOcíus enntra la esperanza bien 
lindada de sus enemigos. Los regocijos públieos a que dio lugar el 
nacimiento del Dcllin, se mezclaron con la humillación de los re- 
veses. 

La campana no bahía sido feliz mas que sobre el Rhin, donde 
el duque de Weimar después de haber sido balido bajo los muros de 
Rheinrehl que estaba sitiando , v donde perdió al duque de Roli.in. 
mii prendió cinco días después á fos austríacos en medio de la em- 
briaguez y seguridad que inspira la victoria. Su ejército fué comple- 
tamente dispersado Los cuatro generales que lo nnnd.ih.iii cayeron 
en manos del vencedor, y entre otros Juan de Werl , que doi' anos 
antes había sembrado el terror en París. E«lo fué una razón para 
que se le trajese a la miíina ciudad , lirado rangeado de>pues por 
el mariscal de llorn. Esla victoria facilitó á \\\ ¡mar la loma de las 
plazas fronterizas, y Brísach llegó a caer también en su poder lue- 
go que fueron rechazadas las tropas que habían acudido á su so- 
corro. 

Has por la paite de los Países Bajos el principe Tomas y Píceo- 
lemini habían del' ni.lo los progresos del marisi al de Clialilloii de- 




Luis XUI y la srílorie» de Li F»yr(le. 



fensivo con la Francia , abandonándote i todo el resentimiento de 
E>pafta. No era esto bastante para el ambicioso ministro : hubiera 
querido ser también el ministro de la duquesa , mandar en sus 
estados con la misma soberanía que in los de su hermano, y hacer 
para lacilitar todo c<lo que le confiasen el jóven duque. De aqoi re- 
sultó grande oposición por parte de los leales servidores de Cristi- 
na y nuevos planes contra el cardenal. 
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Lo que no Labia podido ejecutar una favorita hermosa, iosi- 
munle y de talento, lo emprendieron dos jesuilis: el padre Caus- 
an , confesor del rey, hombre de bien . deria el cardenal , y el pa- 
<kc Monod, director de Cristina , hombre mnlicioso sepun el mismo 
prelado. Esto es , según el modo de ver las rosas de Kichelieu, que 
el primero era ordinariamente dócil i su voluntad, y que d según 
do era siempre un eslnrlio para las medida« que tomaba , a fin de 
gobernar |j corle de S.ihoya tan despóticamente como la de Fran- 
cia. Hacia inurbo tiempo que este jesuíta estaba empleado en los 
negocios de Saboya. Fue uno de los que intervinieron en el matri- 
monio de su seftora con Víctor Amadeo , y con tal ocasión estuvo 
en Francia , donde conoció i Richelieii. Es preciso tener presente 
que este hizo cuanto pudo para ganarlo. Envióle un magnífico re- 
galo , que aunque se 
le remitió 1 nombre 
del rey , iba acom- 
pañado de una carta 
del cardenal , quien 
tlaba i conocer que 
su amistad no le era 
indiferente. Sin ci.i- 
kargo, fuese antipa- 
tía ó convicción de 
que sus miras políti- 
cas eran contrarias a 
los intereses de Sa- 
boya, < I jesuíta onii- 
sose siempre á los 
p!anes del prelado, y 
aun llegó á trabajar 
pira derribarle. Hi- 
zo nacer rn el alm i 
del «adre Caussin, a 
quien escribió , es- 
crúpulos acerca de 
la ignorancia en que 
<!ejal>a a! rey én cuan- 
to i su ministro; ig- 
norancia que causa- 
ba el desorden en la 
casa real , y por el 
cual sufrían lauto la 
religión como el Es- 
tado. El confesor con - 
vencido atacó a su 
penitente .con Inda* 
la* armas quelcsiimi- 
ui:lró su edo. Tra- 
tó de enleinreerlc 
con una pintura de la 
situación de su ma- 
dre, que con tantas 
instancias pedia el 
echarse en sus bra- 
zos. Representóle el 
peligro del mal ejem- 
plo quedaban al rel- 
io sita perpetuas ren- 
cillas con su espos.1, 
•u hermano y los de- 
más parientes; le re- 
presentó que al ver 
tantos señores de los 
mas distinguidos er- 
ran tes por reinos 
estrangero». tantos 
otros encarcelados, 
no pasaba un solo dia 
en que sus cortesa- 
nos no temiesen por 

•i ó tus allegados: de lo cual deducía que la corte de Francia 
era presa de la desconfianza , la envidia y todas las malas pasiones. 
Mas lo que debia hacerle temblar, era, anadia el padre . la terrible 
cuenta que tendría que dar a Dios de la opresión en que se encon- 
traba la religión católica en Alemania por sus alianzas con los pro- 
testantes. • Y vos responderéis!, señor, le dijo, acerca de vuestra 
•alracion con la sangre que liareis derramar en la Europa.» Luis 
sorprendido, le respondió que el cardenal le había ensenado los pa- 
receres de mucho* doctores y basta de jesuítas correligionarios su- 
yos, que no pensaban como él. » : Ah señor! replicó Caussin. no los 
creáis: tienen que edificar una iglesia.» (Los jesuítas edificaban en- 
tonces la iglesia de la casa profesa de la calle de San Antonio). En 
rano el rev quiso disculpar á su ministro: tuvo qne sucumbir á las 
lar. u* 6 »• M Alonso, caixs dk Uní lams, kui 10. Tuno II. 
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razones del jesuíta. »Y últimamente , dijo Luis, ¿a quién nombra- 
remos en su lugar?» Caussin . que no había previsto tal pregunta, se 
quedó como embarazado. I'idió algunos días para satisfacerla, y ha- 
biendo pasado revista á todos los nombres mas ilustre* de la corte, 
creyó haber encontrado el que necesitaba en Cirios de Valois, du- 
que de Angulema. Este, hijo natural de Cirios IX r de Haría Too- 
chel, que fué señora de F.nlragues, después de haberse mezclado 
en una porción de intrigas y de haber sido castigado con largas pri- 
siones, podía por su talento natural y su esperieneia ser mirado co- 
mo un hombre a propósito para gobernar. Caussin lo juzgó asi . y no 
queriendo proponerle sin contar con su consentimiento , le comu- 
nicó su conversa -ion con el rey. El duque se quedó muy sorpren- 
dido. Consintió sin embargo , con grandes demostraciones de reco- 
nocimiento: pero re- 
flexionando después 
acerca del grande 
influjo que el carde- 
nal tenia sobre Luis, 
y figurándose que es- 
te principe podía va- 
rilir en el momento 
de la ejecución, y 
que todo esto podía 
ser también un lazo 
del cardenal , se de- 
cidió i revelárselo 
lodo. El prelado no 
dejó de prodigarle 
atenciones y prome- 
sas en sena! de gra- 
titud ; pero para no 
quedar muy obliga- 
do, le anadió son- 
riendo: »que no hu- 
biera tardado mucho 
en saber por el mis- 
mo rey el complot • 

Al mismo tiempo 
Caussin, que ignora- 
ba este paso de Angu- 
lema, hostigaba cada 
voz masa su pmilen- 
le, quien le propuso 
nuc se ventilaran las 
dos opiniones an- 
te doctores y ante 
rl mismo cardenal. 
Caussin aceptó : ae 
señaló dia : pero en 
el momento de entrar 
en la cámara del rey. 
donde habla de tener 
lugar la discusión v 
donde estaba ya el 
cardenal, fué notifi- 
cada a Caussin la 
orden de retirarse, 
y tan pronto como 
llegó á su casa, re- 
cibió otra para que 
inmediatamente se 
trasladase a Quiñi- 
pcr-Corcntin, pobla- 
ción de la Baja Bre- 
taña. Encontraron- 
se entre sus papeles 
pruebís de la compli- 
cidad, ó como decían 
los aduladores , de la 
seducción empleada 

por rl padre Monod. El cardenal no lardó en hacer conocer á este su 
indignación. No hubo medio que no pusiese en juego para tenerle i su 
discreción. «Es precisa, escribía a Emery, su agente en Turin. que la 
duquesa esté privada de juicio si no leenvia A Francia.» Mas el jesuíta 
juraba que no \eria al cardenal sino en retrato. La duquesa defendía 
á su director, disculpando por lo menos su intención; pero el prela- 
do creía injustificable una intención que perjudicaba A sus iiilcre- 
les. En vano concedía Cristina al cardenal todo lo demás que le exi- 
giese , el sacrificio de sus ministros, de territorio y de sus cunados. 
• Ella estaba, dice Siri , para con el cardenal como para con Dios 
aquellas personas cuyas acciones privadas de la gracia no son me- 
ritorias a sus ojos. Eran todas obras muertas Ínterin no entregas! 
al padre Monod.» Llega á hacerla conocer sn resentimiento , sutei- 
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tímlola dificultades , retirando del ducado toda especie de auxilios y | 
abandonándola i merced délos españoles v sus dos cufiados; de 
manera que el jesuíta, temiendo otras maniobras secretas, se apre- 
suró á aconsejarla que le encerrase en un castillo como por vía de 
castigo; pero el cardenal no se dejó encañar. Miró el arresto del 
padre Monod menos como una satisfacción que se le ofrecía, que 
como un manejo empleado para arrebatarle su presa. Dio i cono- 
cer á la duquesa que el rey no se fiaba de ella , porque no ser leal á 
Richelieu era entonces no serlo i la Francia. Deja pues 4 un lado 
consideraciones: se apodera de una parte da sus estados á preleslo 
de defenderlos; y fue quiza el primer político que dió el escanda- 
loso ejemplo , muy imitado después , úc encubrir la usurpación bajo 
la aparente salvaguardia de la protección. 

Algunos autores pretenden que el padre Caussin no se dirigió 
al duque de Angulema sino después de la negativa del padre José, 
y que esta elecciou se había hecho por consejo de la señorita de La 
Fayette, paríenla muy cercana del capuchino. Dicese que este , fiel 
al cardenal, rehusó el ministerio ; mas que reconocido 4 la buena 
voluntad del josuita, le guardó el secreto. Richelieu , se añade, no 
pudo perdonarle esta reticencia , y concibió prevenciones que fue- 
ron después funestas al capuchino. Difícil se hace averiguar lo que 
pasaba entre dos hombres tan interesados en ocultar sus senti- 
mientos. Los que los trataron de cerca en sus últimos tiempos cre- 
yeron Dolaren ambos mutuo descontento. Richelieu era rencoroso, 
y tenia una calma orgullosa, mientras el padre José era brusco y 
poco sufrido. Se nota que estos defectos , a pesar de los cuales ha- 
bían vivido siempre en buena armonía, principiaban á serles reci 
proeamentc pesados , y motivaban altercados entre uno y otro. Las 
cosas habían llegado 4 este punto, cuando la reina madre, para 
conseguir ser recibida en Francia, se sometía á todas las condicio- 
nes: pedia solamente que no se la obligase a entregar su servidum- 
bre, comprometiéndose i dejarla en el estrangero. Los pueblos es- 
quilmados pedían la paz .i grito»: los españoles la ofrecían honrosa 
y con ventajas. Todas las familias reclamaban sus amigos y parien- 
tes desterrados , proscriptos ó presos. Algunas palabras u otros 
signos inequívocos escapados al padre José dieron a conocer que no 
aprobaba la ¡nQexibílídaa del cardenal. El rey, todavía afecto i la 
seAoríla de La Fayette, hablaba con el capuchino con grande con- 
■fianza. Richelieu ofreció 4 este el obispado de Mans para alujarle 
de la corle; mas el padre José rehusó v redobló en esta ocasión sus 
instancias para lograr el capelo que le había sido prometido. De to- 
das estas circuslancias dedujeron los políticos que el capuchino as- 
piraba por esta dignidad á ponerse á la par del cardenal para su- 
plantarle; que por lo menos tuvo el prelado motivo para creerlo , y 
que la enfermedad del padre José fué efecto de los celos del minis- 
tro. Es sin duda esta una de esas imputaciones a que no debe darse 
erédilo sin tener á la vista pruebas irrecusables. Puede, por el con- 
trario , probarse que estos dos hombres estuvieron unidos hasta el 
fin, puesto que Richeüeu manifestó todas las inquietudes que debe 
dar una grave indisposición del hombre á quien se eslima. Quiso 
tenerle á su inmediación : le hizo transportar á Rueil y cuidar con 
toda la solicitud de un amigo. El padre José por su parte dió al 
cardenal una prueba nada equivoca de sincera adhesioo , haciendo 
pasar i manos del rey un escrito en que justificaba bajo todas sus 
fases la administración de aquel , y le representaba como el único 
hombre capaz de dirigir los negocios. El cardenal no pudo meóos 
de esclamar 4 la muerte del fraile; «He perdido mi brazo de- 
recho.» 

Era este en efecto un hombre infatigable que llevaba 4 todas las 
empresas la actividad y la constancia propias para alcanzar el fin. 
Habíase familiarizado con los obstáculos y los afanes en las misiones 
y reformas de los conventos; trabajos i que se dedicó desde su ju- 
ventud. Se había acostumbrado 4 prescindir de las voluntades, gus- 
tos é inclinaciones de los hombres, y 4 obligarlos cuando no le era 
posible persuadirles. El padre José penetró en los gabinetes de los 
príncipes, y presentándose osadamente se mezclaba en lodo, y 
para todos los negocios encontraba salida en su mayor complicación. 
Su vida sobria y dura, su exactitud en el desempeño de los penosos 
deberes de su estado y su esmero en no dejarse arrastrar por los 
atractivos de una vida mas cómoda 4 que le convidaba la corle, le 
conservaron el aprecio do los grandes : él los trataba sin considera- 
ción cuando no se sometían 4 sus consejos , y les hablaba con la 
audacia del hombre que desafia los acontecimientos y que nada tie- 
ne que perder. Activo , absoluto y poco sensible 4 las penalidades 
del mando y de la obediencia, no se cuidaba de dulcificar prescripcio- 
nes duras para los demás. No se notó en él solicitud cariñosa mas 
que para la congregación de religiosas del Calvario, de que fué fun- 
dador; pero nunca se le advirtió afición alguna particular. Los corte- 
sanos encontraban singular que fuese dispensador de gracia*, y no 
retuviese una sola para si ó su familia. Los devotos no concebían 
qne al mismo tiempo enviase misioneros 4 predicar el Evangelio y 
ejércitos que inundaban la Europa de sangre', que organizase iusti- 
jutos monásticos y se ocupase de tratados de alianza con los bere- 



ges. Mas las personas que tienen alguna esperiencia comprenden 
perfectamente que todo esto cabe en algunas caberas. Richelieu 4 
la cabecera del fraile moribundo , se ocupaba todavía mas de las 
operaciones políticas que de las exhortaciones religiosas que se usan 
en tales casos. «Valor, padre José, le decía, Brissacn es de los 
nuestros.» Le dejaba siempre una libertad completa en los negocios 
en que intervenía, y hasta el enmendar sus propios planes, conven- 
cido de que Ules hombres son siempre voluntariosos. 

Alguna ves se imputó al padre José la severidad del cardenal, 
implacable siempre que se creía ofendido ; pero «o se notó que 
ráese mas indulgente después de la muerte de su amigo; pa- 
rece, al contrario, que recelando que surgiesen maquinaciones 
al verle privado de este apoyo , quiso castigar huta la apariencia de 
faltas. 4 fin de prevenirlas por medio del terror. Si alguno por 
ejemplo merecía miramientos , ira el duque de La Valelte , coronel 
de infantería francesa, lio de uua hermana natural del rey , casado 
con una parienta del cardenal , hijo del duque de Epernon , anciano 
respetable , hermano del duque de Cándale y del cardenal de La 
Valelte, queesponian entonces su vida -por la Francia en el Pia- 
monte : recomendable en fin por sí mismo, aunque no fuera mas 
que por la derrota de los zoqueteros (Croquants). gente sublevada 
de Guyeoa , cuya revolución había puesto eo aprieto al ministro. 
Que 4 pesar de tantos títulos 4 la consideración de este, La Va- 
lelte hubiese caído en desgracia, no debe sorprender sabiendo que 
era tan orgulloso como su padre , v que sin contemplaciones criti- 
caba públicamente y desaprobábalos actos del cardenal; pero la 
adhesión y sacrificios de sus hermanos por Richelieu dedian haberle 
salvado déla proscripción , y evitado al padre pesares que empon- 
zoñaron sus últimos días. 

Se ha visto que por el duque de Epernon su padre no había to- 
mado parle La valelte en el complot Iramado contra la vida del car- 
nal. El prelado se acordaba de eslo y decía aigunas veces: «El asun- 
to de Aniirns no está olvidado.» Sin embargo, empleaba 4 La Va- 
lelte en el ejército , ya porque no lo pudiese negar 4 un coronel ge- 
neral de infantería, ya con la esperanza de encontraren el servicio 
ocasión para perderle: esta creyó encontrarla en el descalabro qne 
sufrieron los franceses ante Fuenterrabía. 

El príncipe de Condé dijo haber sido mal secundado por La Va- 
lelte su primer teniente. Epernon y su hijo habían quedado ofendi- 
dos por el mando que la corle dió en esta ocasión en perjuicio suyo 
al principe en el gobierno de Guycna y provincias adyacentes. El 
ministro instruido de esta envidia , que *quiz4 había suscitado con 
intención , persuadió al rey de que La Valelte había aprovechado 
una ocasión que se le presentó para hacer sufrir un revés al prínci- 
pe en la frontera . con perjuicio de las intereses del Estado. Irritado 
el monarca nombró para juzgar el hecho uu tribunal que presidió él 
mismo. Estaba compuesto de muchos duques y pares , consejeros 
de Esudo, presidentes del Parlamento y del decano de esta corpo- 
ración . 4 quienes se habia llamado 4 San Germán sin prévio cono- 
cimiento del motivo de la reunión. 

Habiéndoles informado el rey de que habían sido llamados para 
procesar al duque de La Valelte y que 4 consecuencia de los infor- 
mes del procurador general, Mateo Molé, este había pedido la or- 
den de arresto, le representaron todos por boca del primer presi- 
dente Le Jai, que ellos no podían dar su opinión fuera del Parla- 
mento y suplicaron al rey enviase 4 él este negocio. A esta objeción 
respondió Luis con recriminaciones algo fuertes: «Vosotros nacéis 
alarde de independencia, les dijo, y de ser los tutores de los re- 
yes. Yo únicamente soy el arbitro. Es un error grosero el creer que 
me falla autoridad para juzgar 4 los duques y pares de mi reino 
cuando me plazca. Por último, el duque de La Valelte no merece 
ser juzgado de otra manera.» Eslo quería decir bien claro que debía 
ser juzgado ¡legalmente 4 fin de que, si quiera fuese inocente, no 
escapase 4 la condeoa que el rey había ya pronunciado en su inte- 
rior contra él. Pinon, decano del Parlamento, obligado i dar sn 
opinión , svplicó 4 Luis remitiese al duque 4 su tribunal natural. 
El rey le apremió 4 que, diera su opinión sobre el fondo de le 
cuestión. Pinon respondió que lo que nabia dicho era suficiente. Sin 
embargo, no pudiendo resistir ya a las instancias amenazadoras del 
monarca, dijo que su opinión era la de los empleados del rey. El 
presidente Nesmond después de haber mostrado igual repugnancia, 
dijo que opinaba lo mismo , pidiendo, asi como lodos los del Parla- 
mento , que constase en la sentencia que todo lo obrado había sido 
por órden espresa del rey. 

El presidente Bellievrese distinguió entre los demás. A las ob- 
servaciones precedentes unió vivas pero respetuosas representacio- 
nes sobre el peligro que había de intimidar 4 los jueces, y sobre lo 
poco conveniente que seria el presidir el íey el juicio de un subdi- 
to: «Vuestra Magestad. le dijo. ¿podr4 sostener la mirada de un no- 
ble que se siente en el banco de los acusados y que salga de vuestra 
presencia al patíbulo?» Esta observación no desconcertó al rey: 
mandó 4 BelHevrc terminantemente que emitiese su opinión, y este 
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<]U« era el emplazamiento personal. El préndenle de Novion , des- 
pues de haber puesto en claro la insuficiencia de lo* cargo* , opinó 
como Bellievre. El presidente Baiileul, creyendo sustraerse i la ne- 
cesidad de opinar, dijo que al entrar en la sala había oído al carde- 
nal que el rey podía todavía ejercer su bondad con el duque de La 
Veleiie. y que su dictamen era que sa le suplicase: «No os cubráis 
con mi capa, le dijo irónicamente Itichelieu . dad vuestra opinión.- 
Ninguno de los nares reclamo para el acusado h» derechos da su 
rango: y entre los consejeros de Estado hubo quien para alegar la 
«ahiles y competencia déla comisión, trajo! cuento iaa costumbre» 
despóticas ciel Asia, donde el monarca se deslucía sin forma alguna 
de proceso de aquellos que se le antojaba ; dando con esto A enten- 
der que el duque de La Valelte era lodavia afortunado en que rl 
rey quisiese someterle i un juicio. Asi por este primer fallo, este 
señor que había sido cunado del rey , fué mandado arrestar, y es- 
pirado el plaao sin quo se le pudiese haber á mano , fue por otro 
sentenciado a muerte. El cardenal no dio su opinión en esta segun- 
da sentencia. Se retiró alegando que como aliado del duque de La 
Valelte no podía dar consejo. En vano Bellievre hizo nuevos es- 
fuerzos en favor del acusado. Los dependientes del rey le califica- 
ron de culpable de inteligencia con los españoles, y dedesobwlien- 
cía i .su general. Bellievre represento que la traición de que se ha- 
blaba, apoyada en vagas rongeluros y en la deposición de testigos 
recusables, no estaba probada. Dijo en cuanto A las faltas de dis- 
ciplina, que solo un consejo de guerra ara competente para exami- 
nar ai el duque había ó no estado en la imposibilidad de obedecer. 
Sin embargo, ora por dar alguna satisfacción al rey. ora pot sumi- 
nistraré lo* jueces de buena intención un recurso favorable al .n li- 
tado . Bellievre anadió que no encontraba escusa para uno de ios 
oficíale* de la corona que desobedecía las órdenes del rey cuando 
le llamaba para justificarse; que esta filia era de muy pernicioso 
ejemplo y merecía ser castigada: y en consecuencia pedia que el 
duque de La Valelte fuese condenado i nueve afios de destierro y á 
cien mil francos de aulla. r.r.iilo il u-unj. , Un-dias-i NI- 

Ninguno siguió esta opinión. El rey se levantó irritado, y para 
hacer mas patente r| crimen imputado ai esposo de su hermana, 
hizo un elogio de su bravura, y paso por testigo* é lo* señores pre- 
acetes . que nomo él le habían visto dar pruebas del mas grande 
valor en ocasiones de mucho empeño. Aseguró que la brecha de 
Fuenlerrabia estaba practicable : que el duque hubiera entrado á 
haber querido, y que el no haberlo hecho probaba su delito. Contra 
esta aserción do un rey irritado, nadie uso reclamar : la sentencia 
de muerte toé pronunciada . y se ejecutó en eGgte. 

Esta fué como la señal de las desgracias que cayeron sobre esta 
familia. El duque de La Valelte que h.ihia víalo llegar la tormenta 
se había refugiado en Inglaterra : el «le Cumíale, su hermano mayor 
y el cardenal de La Valelte, que era el menor, murieron en el l'ia- 
monte A poca distancia el uno del otro : el primero delante de Ca- 
sal, al mismo tiempo que se procesaba á su hermano, y el segundo 
en Rívoli; y el duque de Epernon, padre infortunado , so encontró 
A la edad de óchenla y seis anas privado de sus lujos, confinado 
en su posesión de l'lossac , y sin autoridad en sus cargos y gobier- 
nos , ile que no le dejaron mas que los títulos. 

Sin embargo, los príncipe* de Saboya apoyados por lo* españo- 
les y por un numeroso partido nacional conseguían ventaja* en el 
{'¡amonte. Ilichelieu ofrecía a la duquesa tolos Ins socorro* de la 
Francia, aunque no gratuitamente. Ora pedia un territorio en las cei- 
canias de l'iguerol , ora alguna plata ó fortaleza que decía ser nece- 
sarias para la saguridad de lasilivisioncs francesas,: unía en Un ame- 
natas de invasión , cuando la dureza de sus condiciones sugería á la 
princesa la idea de un convenio con sus curiados. El por otra pule 
loa ponia á sus «jos como ambiciosos que. solo querían reunirse .1 
olla con objeto de deshacerte de su hijo: y al mismo tiempo, para 
perpetuar la discordia, hacia por bajo de cuerda avisar A lo* cufia- 
alo* que si la duquesa se disponía a entrar en tratos con ellos , era 
con el insidioso Onde apoderarse de tus persinas. Victima de estas 
intrigas, cedió ella á la necesidad y consintió en entregar Ires da 
sus platas al cardenal de La Valelte; mas siguiendo el parecer de su 
consejo, rehusó constantemente separarte da su hijo. El conde Fe- 
lipe de Agité, uno de sus ministros, hombre de mérito A quien te 
hizo pesar por amante suyo, fuá el principal que se opuso con mas 
tenacidad a los designios del cardenal. Acompañó á la duquesa i 
Grenoble, A donde el rey la había ciudo para tratar de este asunto, 
y no contribuyó poco a afirmarla en su resolución. Hicholieii poco 
acostumbrado a que le fallasen tus planes, picado do ver que ea este 
no alcanzaba nada y sobre lodo de haber comprometido la dignidad 
del rey, por la desconfianza que se le demostraba , propaso en el 
consejo hacer arrestar al conne si ese miserable, decía , que com- 
promete la reputación de Cristina. . No osando el Consejo autorizar 
con su -tsealintienlo semejante violación del derecho de gentes , el 
cardenal luve que dejar marchar 1 Agüé, pero sin perderle de vista 
como una presa que se proponía no abandonar. 

l'or entonces fué cuando murió el cardenal de La Valelte , y 



cuando fué enviado en sa reemplazo et ronde de ílarcoort. Tnrín 
estaba en poder del príncipe Toma* que había entrado por sorpre- 
sa, aunque no había podido apoderarse de la cindadela. Para con- 
servar comunicación con esta , el conde se había colocado en Quiers 
y Cheri, entre el príncipe Temas y el marques de Legancs. En tal 
posición no debían tardar en faltarle los víveres , y asi luego se tío 
en la necesidad de abandonarla. La dificultad era practicar esta di- 
ligencia sin que de ella pudiera apercibirte el enemigo. Tomó lan 
bien su» medida*, que salieron bten en parte ; y cuando el princi- 
pe Tomás reconoció la vanguardia mandada por el vizconde de Tu- 
ren a, se había apoderado ya este de lodo* lo* puntos que debían 
asegurar la rclirada. El principe no tenia A su favor mas que el nú- 
mero. Trato de aprovecharse de este, y fué rechazado con pérdida, 
debiendo á la nochera salvación. El mtrqur* de Cecines que ataca- 
ka al mismo tiempo al ronde de Hareonrl, sufrid otro descalabro: 
continuaron los franceses tu ruta sin obetarnlo , y llegaron i Car- 
magnole y Carignan, donde establecieron sus cuarteles de in- 
vierne* •■• epattO la o bal u* sb ol>tu..->jisvK . .r i 

En los Países Rajo* el marques de La Meilleraíc , pariente del 
cardenal , lomó a II >tdin, y recibió del r*y sobre la misma brecha el 
lnision ile mariscal de Francia. Meno* afortunado que él el marques 
de Feuquiere* , encargado del sitio de Thionvilln con rm ejército 
harto débil , fué derrotado por Piecnlnmini y herido de muerte. El 
general austríaco aprovechándose de esta ventaja Invadió la Cham- 
paña r puto sitio * Monzón. Chatíllon se desquitó entonces en San 
Untar : y annque menos fuerte que IVrolommi le obligó A levantar 
el campe. El principe de Conde en el Kosellon se apoderó de Salces: 
pero embestida otra vez esta plata por los españoles , la volvieron 
A totear sin embargo de la obstinada resistencia que hizo sn gober- 
nador. Achacó aquel esla pérdida al mariscal de Schomherg; pero 
sus quejas n* tuvieron esta vez acogida en el ministro , que quería 
sinceramente al mariscal. 

El duque de Weimar murió este mismo ano en el momento en 
que *e disponía a entrar en campana. El rey oldnvo de los esfuer- 
zos de su* generales y ejército hermosas conquistas, mirada*, ron 
envidia por todas las potencia* beligerantes, y en especial por el 
principe palatino que llegando de Inglaterra ron el designio de al- 
ear partido al atravesar la Francia , fué detenido v preso eoeao 
desconocido , y retenido por algnn tiempo en la Bastilla. F.l duque 
de l.nngiievillé dado por gefe al nuevo ejército , se lanío sin él 
sobre el bajo Pnlatinadn y efectuó sin obstáculo el naso del Hhin. 
Lo verificó merced a Ins cuidados del conde de Guebriant, 4 Unes 
de diciembre , en muchos días y en harén* pequefios, de niei le que 
el enemigo que no tenia noticia de preparativo alguno , no Ins ad- 
virtió hasta que fue terminada la operación. Estas tropa* imidas i 
las de Itanier consiguieron se uniesen A la liga muchos de lo* prín- 
cipes del Norte dn Alemania que se habían visto forzados i abando- 
narla : y aunque la rivalidad de los suero* puto obstáculos a las 
ventaja* que debían prometerse en estas comarcas . no dejaron de 
¡Ins para entretener a las fuerzas del emperador. 
Sucedió todavía que por falta de concierto entre los aliado* es- 
capasen de grava peligro los Países Bajos amenazados por tres ejér- 
citos franceses A la* órdenes de lo* mariscales La Meilleraic. Chaul- 
ves y ('.hatillo*, y por el principe de Orange. Con el mas hermoso 
ejército que nunca había mandado, Federico Guillermo no te atre- 
vió A tentar fortuna. Los franceses por su parte , levantaban todot 
los sitios que habían emprendido. Sin embarpn, para terminar con 
algún hecho honroso se unieron los tres sobre Arras. El general 
Lamhoy que llegaba al soenrro, fué balido por La Mailleraic. El car- 
denal-infante y Carlos d* Lorena acudieron también é hicieron en 
vano prodigios de valor para forzar la* linea* de los sitiadores; el 
duque se cubrió de gloria : pero sin alcanzar nada , y la plaza tuvo 
quo rendirse. Este fué lodo el fruto de una camparía de que se es- 
peraban oíros resiitsailo*. El duque de Enghien , Luis de Coi dé, 
segundo de este nombre, y conocido después con ti de Oran Con- 
de, se dió a conocer en esta campana. 

La de Italia fné mas brillante. El ¡marque* de Legancs habla 
puesto si'io a Casal que tenia ann guarnición francesa, y cura po- 
sesión era por este lado la llave del Milanesado. El conde de' llar- 
court aunque con menos gente corrió decidido al socorro de la pía. 
m II marques en lugar de talirie al encuentro , perdió la réntala 
del número dejándose atacar en sus lineas, que fueron forzadas 
por Ires diferentes pontos i la vez. El vizconde de Turnia se dis- 
tinguió alli particularmente, pero sobre todo el conde de Marcourl, 
M para dar ejemplo se arrojó el primero a los atrincheramientos 
inspiró sn v«lor a todo el ejército. Los españoles perdieron mn- 
cna artillería, la cuarta parte de su gente y fueron obligados a le- 
vantar el sitio. El general francés para sostener la gloria que aca- 
baba de odquirirse , marchó al punto sobre Turín con la intención 
de socorrer la cindadela. Annque menos fuerte que el príncipe To- 
mas , osó poner sitio a la población. El marques de Legancs le si- 
guió de carea, y i pesar de ser todavía superior con los restos de 
su ejército, fu¿ arremetido y se le interceptaron todos los pasos. 
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C donde pedia recibir los víveres. Tanta en U población c ena* tn 
lítx-u francesas , sol» a fuerza de pelear te podía alcanzar algo; 
v de una y otra parle la perseverancia lo sostenía con la esperanza 
«le cansar la del enemigo y reducirle 4 la imposibilidad «te sostener- 
se. Da ataque concertado entre el principe y los españoles por me- 
dio de granadas, á que se había dado el nombre de correa* votan- 
let , dentro de las cuales iban las) comunicaciones , y eran lan- 
udas con sorteros por encima de la circunvalación , biso renacer 
lacemfiatiza entre ellos: pero accidentes imprevistos malograron 
la inteligencia , siendo rechazados separadamente, por haber ataca- 
do cuta cual por su lado. Al día siguiente , el vitcoud: de Turcas, 
4 qoien una herida había obligado i retirarse i Pignerol. acudió 
con un refuerzo considerable de geule y víveres, que decidió de la 
suerte de Turin. El principe Tomis obtuvo libertad para salir con 
su guarnición retirándose A Ivree , y Cristina volvió a su capital. 
Klla daba sus órdenes i la guarnición francesa mandada por Du- 
pleasis-Pranlin ; pero en rigor dependía de este. El cardenal la mor- 
tificó cruelmente, arrancando de su lado al conde de Aglié, i 

3ii ien biso encarcelar en la bastilla. A las quejas y raclaciseiones 
• Cristina no opuso Richelieu otra «osa quo un desden insultante. 
•Hay cierta» ocasione», dijo, en qne ai no se desprecian las ligri- 
mas de las mujeres, contribuye uno i perderlas.* La escribió di- 
eiéndola que lanío interés por la libertad del conde baria concebir 
sospechas poco favorables i su reputación. Puso, en Ha, á los ojo» 
de Luis Xlll esta violencia , como un efecto del vivo interés que el 
lomaba por el honor da la princesa tu hermana. 

La inmensidad de lo» recurso* que eran necesarios para una 
guerra tan dispendiosa, dió origen 1 revueltas asi «■ España como 
en Francia. El proyecto concebido por el duque de Olivares de ha- 
cer que contribuyera Cataluña en la misma proporción que las da- 
ma» provincias españolas , pareció 1 los catalanes una violación de 
sus privilegios. Su descontento creció con las eslorsiones i qne se 
les sometió para el servicio del ejército castellano destinado i la de- 
(ansa del Roscllon , y sobre todo con bis esoesos i que se entregó 
esta milicia indisciplinada. Algunos soldados de los que mas se ha- 
bían distinguido en aquellas depredaciones, conocidos eo Barcelo- 
na un dia en quo se encontraban en la ciudad muchos lugareños, 
estilaron la indignación y fueron blanco del furor popular. El tu- 
multo creció en proporción ila la resistencia opuesta por el gober- 
nador, y la muarte de este acabó al fui la jornada en la ciudad que 
levantó ya descaradamente al estandarte revolucionario y solicitó 
socorros i la Francia para sostener su independencia. Espenau quo se 
había adquirido buena reputación en la defensa de Salces, fué envia- 
do! Cataluña con cuatro mil hombres, débil recurso contra un ejér- 
cito de veinte y cinco mil soldados mandado por el nuevo virey mar- 
qoes de Lo* Veles, quien con innumerables ejecuciones sembró el 
terror en todas parle*. Una guerra defensiva podía únicamente su- 
plir á la desigualdad de las fuerzas. Con esta tnlencion se fortificó 
Espenau en Tarragona, pero mal secundado por los reclutas de Cata- 
luna tardó poco eocapitular, evacuando no solo la plaza sino la pro- 
vincia. Esta ventajado los ««panules fue ampliamente compensada 
por otra defección: la do Portugal donde una conjuración fomenta- 
da por el odio gen ral contra U dominación española , colocó on el 
trono 4 don Juan de Braganza, descendiente por su abuela de un 
hijo de Manuel el Grande, y por su padre de un hijo natural ib-I rey 
Juan de. Avis . por quien se había perpetuado la linea masculina de 
la familia real de Portugal. 

Socorros mas onosiduraldes enviados ¿ Cataluña, frulo de la 
resolución tomada por los catalanes de renunciar 4 su primer pro- 
yecto de llemihlica y de ponerse en hunos de Luis Xlll, reanima- 
ron su valor. De concierto oqo los franceses arrastraron las iras 
españolas bajo el canon do Monjuicb ; pero no pudieron reconquis- 
tar á Tarragona . y los esfuerzo* del conde de Laniolhe-Uou.lan- 
c.ourt por tierra y del arzohüpo Sourtli* por mar, fueron totalmen- 
te mutiles ileianlede esta plazaque fué abastecida por una poderosa 
flota española. El mariscal Urozé fué enriado por Luis Xlll en calidad 
de virey á esta provincia para jurarla conservación de su* fuero*. 

El principe Tomis, poco después de haber evacuado 4 Turm lia. 
bia enlabiado una negociación con la Francia, y bajo la garantía 
de esta potencia había concluido un tratado de reconciliación con 
su cunada. Bu consecuencia de este convenio debía marchar i Pa- 
rís; pero tu desconfianza en el conde de Soisson», con cuya her- 
mana se ¡labia casado, le ochó de nuevo en brazos de los españo- 
les. Reprodujo sus pretensiones de regencia , 4 la que había renun- 
ciado, y volvieron * comenzar las hostilidades.* Turena enviado con- 
tri Ivree, tenii la esperanza do apoderarse de esta pista cuando 
por un falso movimiento de los españoles fué llamado contra Cfai* 
vas. Durante toda la campana, el conde de Sírvela que había reem- 
plazado i Lpganet, destinado 4 Cataluña, tuvo el talento de burlar 
todas las tentativas del conde de Harcourt para obligarle 4 un lance 
decisivo. Este, en li imposibilidad de alcanzarle, cayó sobre Coni, y 
los españole* sobre ilontcalvo, cuya toma no fué bástanle par» 
compensar la perdida de Coni. 



Banier al principie de este mismo ano y el conde de Guebriant 
que había sucedido al duque de Longueville, dejando ambo* al mis- 
mo tiempo sus cuarteles, se unieron casualmente delante de Batis- 
boae. Su proyecto era sorprender I» Dieta ocupada en tosteos en 
los medios de arrojar 4 suecos y franceses del territorio alemán: 
El deshielo inesperado del Danubio frustró sus planes. Los dos gene- 
rales privados de les auxilios necesarios para el paso del rio, se 
retiraron y separaron después descontentos el uno del otro . en 
ocasión precisamente en que mas qne nunca les era precisa la unión 
por la proximidad de las tropas de Weiinar. El archiduque Leopol- 
do aprovechando esl» mala inteligencia iba 4 arrojarse sobre Ba- 
nier ; pero Uuebnant corrió 4 su socorro. Banier murió poco des- 
pués de esta nuera unión , y el manda general se encontró provi- 
sionahnea'.e en manee del general francés. Era un triunfe el peder 
reunir en un solo cuerpo 4 nn ejército compuesto de elemento» Un 
discordantes; Getebrisnt biso mas: batió a Piceolomini en Wolfem- 
bulei ; pero la mala voluntad de lo* suecos no le permitió aprove- 
char la victoria , y permitió al emperador volver 4 incorporar 4 su 
partido muchos aliados de ambaa coronas. 

En Pbodes el mariscal de La Meilleraie había tomado 4 Airé 4 
vista del cardenal-infante ; pero aumentando este sus fuerzas con 
la unión del general Lamboy , (orzó 4 so res 4 lo* franceses 4 de- 
campar, y se estableció en sus mismas lineas para reconquistar la 
plaza. El mariscal demasiado débil para desalojarle, so encaminó i 
Bastee, Lens y Bapausse que fueron lomadas sucesivamente. Mas 
ni las perdidis ni tas instancias del conde de Soissons, amenazado 
entonces en Sedan , fueron bastantes para distraer 4 los españoles 
de su primer ob elo, y Aire luvo que ceder i su perseverancia, 
rindiéndose 4 D. Francisco de Meló, sucesor del cardenal-infante, 
muerto durante el sil i u. 

Taolo* revese* sufridos esle ano por la casa de Austria persua- 
dieron al duque Carlos de Lorena que debía renunciar 4 entrar en 
sus estallos por el solo crédito de esta potencia. Acudió pues il 
del cardenal , quien le ofrecía ademas obtener del Papa su divor- 
cio con la princesa Nieole , de la cual se había disgustado, y favo- 
recer se enlace con la condesa de Canieeroix . que le seguía en to- 
das las espedicione*. y 4 quien llamaba él mi ctpota de campaña 
Un acto de sumisión 4 Luis XIII 4 quien fué 4 encontrar en San 
tierman , el abandono de los condados de Clermont, Slenay y Ja- 
mela . el depósito de Nancy hasta la conclusión de la guerra, y la 
renuncia de toda alienta con el Austria , el paso por sus dominios 
y la cooperación en ün de sus tropas , fueron las condiciones im- 
puestas i la restitución de lo* estado* ; y en el caso de una nneva 
inlidelidad une temía el cardenal , consentía el duque en que fue- 
ran unidos 4 la Francia. 

La reina madre hito por entonces sus últimas tentativa* para 
ser admitida en Francia. Esta princesa comenzaba 4 inspirar com- 
pasión , y se habla visto obligada 4 abandonar los Países Bajos, 
dunde el bien parecer la impedía permanecer desde que estaban en 
guerra con la Francia. Paso 4 Inglaterra 4 fine* de 1638, y tu yer- 
no Carlos 1 U recibió con salisfaccion; pero la* turbulencias que 
ya devoraban 4 este reino hacían temer i este rey que no podría 
dar por mucho tiempo un tranquilo asilo 4 su suegra ; emprendió 
luego el reconciliarla con su hijo. Ilichelieu , 4 quien la quebranta- 
da salud del rey había inspirado el pensamiento de ser regente des- 
pués de su muerte, estaba menos dispue*io que nunca 4 favorecer 
ningún paso ijm* pudiera ser un obstáculo 4 su* prorectos. Fueron 
sin embargo tan apremiante* las instancia* de Cirios, qne no se 
pudo menos de someter 4 deliberación el caso en el Consejo. Ni 
un solo voto obtuvo la vuelta de la reina i Francia : solo BÓnthi- 
lier opinó porque se la señálate Avibon por residencia. Todos los de- 
mas concluyeron porque que se la relegase i Florencia, y el monar- 
ca aprobó tan dura decisión. María de Mediéis, conservando siem- 
pre la misma repugnancia i volver i su pais natal , testigo de sus 
desgracias , permaneció en Inglaterra , ínterin lo* negocios de Cir- 
ios se lo permitieron ; pero algunos procedimiento* del Parlamen- 
to, sugeridos segno se dice por Richelieu, la obligaron de nuevo 
i alejarse. Pasó 4 Holanda, donde pensaba fijarse; pero el temor de 
enojar al cardenal hizo qne le la negara este refugio. La infortu- 
nada princesa , abandonada de todos sus hijo* , rechatada por 
los aliados de su esposo y obstinada en no querer vivir en Floren- 
cia en el estado humillante i qne se veia reducida, miró en torno 
de «i para rer ti aun podía eneontrar algún asilo cuya elección no 
fuese objeto ib» la animadversión de sus perseguidores. No vio otro 
que Colonia , ciudad imperial , libre y neutral . y en ella se re- 
fugió. 

Hicbelieu la había dado poco antes un nuevo companero de den- 
tierra en el duque de Vendóme, hermano natural del rey. Bsie 
principe vivía tranquilo en su* posesiones coa su esposa la Juques* 
v los duques de Mercmur y Beaufort , sus hijos, cuando llegó i sa- 
ber que se había dado acogida i la* deposiciones de dos miserables 
indinados ya por la justicia, que le acusaban de haberlos soliri- 
tn lo para «avenenar al cardenal. Vendóme se burla desde luego 
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■sata, tan despreciable por la manera can que estaba Mientras el Estado estuvo 
o por sus autores : pero «I tabtr que le daban alunase- forzoso contemporizar con eai 
, envió i la corle a su mujer y á sus uiios para que irritarlo» : pero poco a poco r 
unU, mí al rejr mbd al uiínUtro , lo absurdo de se- mantea. El español , obligado 
mcj.nl.' imputación v 4 ofrecerle» que Ifu él luumo si io ere, a., 
necesario. £1 rey le coge la palabra y k espían para un iia seta- 
lado : entonce» reflexiona Vendóme : recuerda cuánto en otra oca- 
sión ha sufrido en uta prisión . la suerte de au hermano muerto 
ch las apariencias de un en venena míe ato , b resolución del duque 
de La Valetta yunto* otros que pretirieron arriesgarlo lado i 
comprometer su libertad y su vida. Bien examinado lodo, re sol tío 
abandonar su justificación. , tarea que se la presentaba Canil . ti ta 
creyese que bahía decidido empano en encontrarle culpable, y 
huyó á Inglalera. Luis formo contra su borniano una comisión pa 
retida á la que babia jungado i su euoado : te reuuiervn iu» jueces, 



v cundo incoado ya el proceso se iba 4 pedir tu dictamen a 
uno de ellos, el cardenal que como ofendido había tenido la deli- 
cadeza ate no entrar en el número de loa mismos , envió al canci- 
ller uta carta em la cual le suplicaba puliese al rey perdón para 
el culpable. Luis se aosluvo por algún tiempo , y aparentando al 
fin ceder i las instancias del tribunal . dijo : «Adoptare únicamente 
que es reservarme el proceso criminal de Veado- 
ider lodo juicio dctimtivo : «según sa conducta ulterior 
i ejerciendo coa el mis boodadoaos instintos.» No pu- 
axar mas lodos los ruegos. Si esto no basta oa para «1 
y, ara ya mucho para el cardenal; porque al pato que hacia 
alarde de sentimientos generosos, inspiraba al rey prevenciones aa> 
coaira los directamente atacad os , sino contra sus parían 
y amigos, sobre quienes te podría echar la 



me y 



i que 3 si alejaba de la corte y del reino i aquello* qae 
an hacerle sombra . acogía lisonjeramente á un hombre que le 
había dado algunas pruebas de adhesión. Este hombre , tan celebre 
después , era Julia Masarino. £1 marques de Honglal, que se dejaba 
Umí .le las preocupaciones de^su siglo . dijo^te el padre «WjU 

negocios desgraciados le llevaron a Homa. Envió 4 su lujo A estu- 
diar á la universidad de Alcalá en España. Itespnes de sos estudios, 
el joven Mazariao entró á servir en el ejército español , y trena- 
curtido poro tiempo se Toé a Roma al lado de su padre. Unt vei allí. 
Julio topo introducirán en casa del cardenal Sachelli ; este le pre- 
sentó al cardenal Colonna, y habiéndose catado la hermana de etle 
último con Tadeo Barberini , tobríno del papa Urbano VIH y her- 
mano del cardenal Antonio Barberini , etle prelado te b alicioau y 
le hito entrar en loa negocios. Principió su aprenditage 1 las órde- 
nes del nuncio Pancirole , encargado de arreglar la sucesión de 
Mantua , que daba origen i debates que turbaban la pat dt Italia, 
y Maaaríno consiguió llevar las cosas i un término satisfactorio. 
De vuelta 4 Roma cambió la etptda por la sotana. Fué viee-legado 
da Avinon y enviado i Francia en el momento de la dcebraeion 
<le guerra á España . para tralar en favor de la paz general. Algu- 
not patnt del vice-bgado, mas favorables * Francia que a Espada, 
le hicieren sospechoso de haberte dejado seducir por Richelieu.. £1 
Papa le llanto y díó i conocer tu descontento. Sea temor del castigo 
ó convicción de qut ntda tenia que esperar de Roma para su for- 
tuna, abandonó loa Estados Pontificios y llego á Pana . yendo 4 
parar a casa da Chavigny. eon quien era familiar. Este le recomen- 
dó eficaz «ente A Richelieu . quien le envío en calidad de emba- 
jador extraordinario a Tumi , despees como plenipotenciario i Ale- 
inania , y logró en seguida , á petar de la repugnancia del Papa, 
quo se le confiriese la investidura cardenalicia ; rn fin , muerto el 
padre Jasé, descargó el ministro soure el nuevo cardenal el cuidado 
de los negocios ealraojeros , ayuda que le llegó con tanta mas opor- 
tunidad , cuanto que distraía toda tu atención lo que pasaba por la 
parla da Sudan. 

r 1 onde de Soissons aegnia siempre en una posición equivoca; 
ii» siendo rebelde ni habiéndote aoine lid o . estaba incomodado de 
encontrarse relegado fuera del reino y privado dt lat ooasideracio» 
neo debidas i tu rango ..atormentándole el deseo de recobrarlas y 
el miedo de que tos esfuersos empeorasen su posición. Por tu par. 

i sebera detpecho que cate tolo principe no te doble- 
i ante su omnipotencia. De vez en cuando derb al ocuparse de 
i: «Esto no debe tolerarte en buena política ; pera el rey 
*» empeña en ver el fin d* sus manejos.. Hacia alusión con estu a 
las inteligencias harto publicas del conde con b reina madre . el 
draque de Vendóme , la duquesa de Chevrena*. el duque de La Va* 
lelte y todos los espatriados que estaban esparcidos por Inglater- 
ra , Italia , Espanta y sfbndes. Sospechaba también aaM estaba de 
acuerdo con b reina reinante, el duque da Orleant , todos loa des- 
contentos del reino y aun cea Cinq Mará, joven de hermosa pre- 
sencia y de ganso nana complaciente que discreto , que el ministro 
había taatituulo i Saint-Símon en el favor del rey y qae principia- 
ba 4 Murarte dt las intenciones da so bienhechor. 




parecido loe 
i hogares 
dejaba tranquilas 
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itertt de Francit. Lat tropea de Weimar ganadas.* incorpora- 
sus conqaúsUt al reino, la aerviaa de baluarte por el la. lo de 
nania. Las correrías de los holandeses raarantitaban loa paisas 
troles con Flandes. El duaue de Lorena míe lanudo de roa 
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Alemania. Las correrías de lot holandeses amrtBttxabaa loa países 
limítrofes con Flandet. El duque de Lorena que lañando de rot 
estados y reducido al papel de aventurero , tenia tropas que lle- 
vaba adonde au interés se lo aconsejaba , por este misma m- 
teres te había unid* ó b canta de Francia , y en el ceso de naa 
desleallad ya prevista, la ocupación de tes platas y estados an que 
había consentido, si tal sucediese , le reducía á la nulidad. Por úl- 
timo, b política de Kic.helieu había tenido el mejor etilo con la 
duquesa da Saboya : malquistada eon tnt ruñado* y coa lot espa- 
ñoles , na encontraba en ana absoluta dependencia de las fran- 
ceses, que ocupaban tus platas facetes y dominaban el ptis por 
madra do partidas que se daban b maao desde «¿nova hasta Valle- 
lina. Estas partidas podían reunirse en cato de necesidad formando 
un cuerpo de ejército, y tervian para guardar el reina por aquel 
bdo contra lot socorros qae la cata de Austria podía atoar de lia* 
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lia. donde varios principes , en odio de Richelieu ó en 
la prosperidad de b Francia , auxiliarían con gusto i aut ene- 
migos. .... 

Con tales precauciones pedia ya Kichelien herir impunemente 
al conde de Soistoas coa e) golpe que meditaba mucho tiempo ha- 
cia. Aanqneeata principe ettaba en inteligencia eon todos los des- 
contento* , es ib presumir , por lo mucho qne costó al .loque de 
Bouilloa decidirle i obrar . que te hubiera mantenido tranquilo 4 
no haber sido provocad» por las secretas vejaciones del cardenal. 
El rey quería qne le dejasen quinto en su retiro ; pero lat circuns- 
tancias hacían muy diferentes los intereses del monarca y le» del 
ministro. La salad de Luis XIII decaía temnbbmenle y hacia temer 
una muerte próxima. No menos quebrantado Richelieu, M ocultaba 
4 tí mismo el peligro lisonjeándose con sobrevivir i tu teher. Para 
un ambicioso no era sobrevivir el quedar sin poder; ra conso- 
nancia ,-nn esto , creyóse notar algunos manejos , cuya tendencia 
era asegurarte la regencia para aquel cito. Era preciso presumir 
mucho de an capacidad y tu fortuna para concebir tan osado pro- 
yecto contra lot derechos de nos reinas , de un hermano del rey, 
muchos príncipes de b sangre y todos sus mortales enemigos ; del 
conflicto de Untas pretentionet esperaba el ministro el éxito de lat 
suyas. He aquí cómo preparaba el terreno. 

•A la muerte del rey precisamente habrá divisiones: es probubb 
que b reina madre quiera revindirar una autoridad qne ha dejado 
escapar otra ves con harto sentimiento suyo. La jóven reina viuda 
no querrá cedértela. El duque de Orleant reclamará bs derechos 
de tn nacimiento. Todos tres te verán may embarazados al encon- 
trarte si» tropas, si» dinero ni consisbracíon. Si no lo hacen espon- 
táneamente, yo procurare que alguno de ellos r. curra á mi, como 
dueño de arrastrar 4 aquel lado á que me iacline los gobernadores 
de bs provincias y platas y bs gefes del ejército , lodos hechores 
mías. Si desdeñasen recurrir á mi, yo les opondré b cata de Cunde, 
que será de gran peto en b balanza. • 

En efecto, el principe de Condé era hombre de cañeta y con 
un carácter apropósilo para el gobierno. El deque de Enghien , tu 
hijo, dtba ya precoces pruebas de ambición y mostraba para el 
mando de las tropea la disposición y ttléntot que tan célebre le 
hicieron después. Richelieu le había asegurado dándole por esposa 
á su sobrina Clara Clemencia de Maillé, hija del mariscal de Brete, 
y al mismo tiempo protegía en el tervicio de la marina ti marques 
d« Brete , hermano de la jóven princesa, destinado por él al puesto 
de almirante , dignidad á que te hubiera hecho acreedor, ti una 
muerte gloriosa ao le hubiera arrebatado en la flor de sa edad, ts 
indudable qne ettoi dot breases guerrero» , con ayuda de los con- 
sejo» de tu lio . podían dar 1 
Condé contra dos raujei 



mtich» brillo y ventaje á b casa de 



Condé contra dos mujer** tm poder v contra Gastón, principe 
desacreditado : no bausa mas que el conde de Sobsons, principe ge- 
neralmente estimado , qne pudiese contrariar lot proyectos del 



. . . . — 1 

cardenal. El prelado te litbit apresurado á ponerle de su parte, 
ofreciéndole en matrimonio á tu sobrina mas querida la duquesa 
de Aiguillon. Puesto qne tal ofrecimiento , a rom paira do de las ma» 
brillante» promesas , no había tido batíanle á seducirlo , no que. 
dabe otro recurso que acabar eon él . obligarle 4 huir ó hnpri- 
mirb la marea da criminal de lesa riragestad, á fin d* inhabilitarlo á 
los ojo» da la nación para hacer valer sut derechos. Esta era la ten- 
dencia de mu declaración del rey que se publico cf 8 de junio. Apo- 
yándote en imputaciones de plañes formados para sublevar bt pro- 
vincias , de dinero recibido de loa enemigos del Estado , de con va. 
nios hechos con ellos , se mandaba al conde de Sorssorrs , ti duque 
de Bauilloa y ti jóven duque de Guisa Enrique , qne se presentasen 
en la corte eo el término de un mes á sincerarse y probar su 6d>. 
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i*iwul 
tejos , los voios y lo» 
que le llegaron de toda» 
desenvainar la tapada 
de Luis XIII era comí 



lidad , y il uritmo tiempo te hacían marchar tropa* lobre 
la* ordenes del mariscal de Clialillo*. 

Si entre el cuente y todo* loe descontentos do había correspon 
dencia abierta . cotno ere precito para tu milito apoyo , existia á 
lo menos nna inteligencia muda , como la que te encuentra entre 
lot desgraciado» á quienes la neoetidad sirve de prenda de unión y 
que se entienden na que tea precise etpltcarse. Ati pues ' 
> simultáneos el peligro y la» seguruJ*ie» de servicio*; U 
mas efectivo* de Itorabres y 
No mo pesar te decidía el conde a 
«berauo. También coa despedí* 
u» tropas contra tu pariente; 
pero era arrastrado el uno por tu uiinislru y el otro per Bonillo*. 
El duque no nía aeguridad para tu soberanía tino ea la guerra. Si 
el cunde de Soisson» hacia un convenio , cesa que deseó hasta ki 
último. Uouülon eslaW seguro de que la primera condición qae se 
impondría seria que el principe se aléjate de Sedan. Entonces se 
echaba esta cuenta ¡ «¿Cuánto* protestos no encontraré el cardenal 
para apoderarse de mi principado , que no tendrá por salvaguardia 
la aceten eia del principe '■' Si no» decidimos a estar pasivo», si mi. 
ni uro bailará cuando quiera pretetto para atacar al conde y tu de- 
fensor ; quizá no» sorprenda. Ya pues que. estatuó» preparados, es 
precito jugar el lodo por el todo para saber á cuál «le loa dos, ai á 
Richelieu o al conde de Soistons quedarán las rienda» del go- 
bierno.» 

Los descontentos en su manilieslo del ida julio no ocultaron 
e*ta inlenciun , | urque entre ios motivos del oten publico, tenia or- 
dinario de esta cíate de documentos , se veis en términos claro» el 
designio de separar del rey al cardenal; y contó era evidente que el 
principe no podía prescindir de ser dirigido . era decir que aspira- 
ban al ministerio y al iulluio que aquel ejercía, l'arece que era muy 
indiferente á Luí» el resultado , y que te serviría con el mismo 
placer de Soisson». cuya probidad apreciaba . ó de Bouillon , cuya 
capacidad sabia . cunio e« servia de Richelieu. Se fué muy despacio 
basta Perona sin mostrar su actividad ordinaria. Las tropas pare- 
cían participar de la iodolencia del monarca. No sin pesar avanza- 
ban contra uu prínci|>e de la «aiigre á quien se creía reducido á la 
desesperación por el ministro. Richelieu quiso hallar traidores en la 
servidumbre y el ejército de Soissons , mas con lodos sus tesoros 
no pudo lograrlo: al mismo tiempo que sin seducción, U cor- 
le y la» tropas del rey estaban llena* de personas que liaciaa vo- 
ios por la prosperidad del cunde y que estaban dispuestas á apo- 
yarlo. 

Tara mayor ventaja por parte de los confederados, el mariscal 
Clialillon, que mandaba las tropas reales, era un valiente militar, 
pero ci mas negligente de los generales. Avanzaba con dirección 4 
Sedan , pensando que no tendría que combatir mas que con gente 
liiuidanienle encerrada en la» platas , ó ignoraba que le sabina al 
paso un ejército tan fuerte como el tuyo. UaLialourgaiiiiado Sois- 
son» con voluntario» tráncese» qne habían acudido á ponerse bajo 
su» banderas y con alemauu» enviados por el emperador á la» or- 



dene» del general Lauiboy, capitán valiente, y experimentado. Solo 
eu el último cilieino acento el coude etle socorro. Larubuy había 
patado ya ci Mota y unidece á lut Tráncese» , cuando todavía Soia- 



queria escuchar proposiciones para un convenio, bouillon por 
el contrarío miraba esto como una astucia imaginada para hacer 
tospeelwto el principe á sus aliados , o como una prueba de que el 
principe desconfiaba de sus fuerzas. «En uno y otro caso, decía, 
no conviene dejarse alucinar por ofrecimientos insidiosos ó intere- 
sados. Se jugó pues la suerte , y la acción te empeñó ol 6 de julio 
en la llanura do Bascule , cerca del bosque de La Marsee . á la vi»la 
de Sedan. Lot mejores historiadores hacen el merecido elogio de 
Ctulillon por sus dispnsícioues y su valor ; dicen que supo elegir 
el campo de batalla, que ordenó bien su ejército y que lanío en 
acertada» maniobras cuno cu intrepidez nana dejó que desear; pero 

3 tic lodo* estos esfuerzos nada pudieron alcanzar del mal espíritu 
e aut tropas. El olicial estaba disgustado porque se le emplease 
contra un principe de la sangre á quien estimaba, y el soldado por 
algunas retenciones que se liábian hecho de sus antiguos alcances 
que quería cobrar íntegros ; de suerte que después de una muy 
débil resistencia , todo el ejército, como de acuerdo, te desbandó. 
Cuerpos enleroa de caballería se retiraron á ton de trómpela en el 
mejur orden. Se oyó a algunos soldados que uniendo el escarnio á 
la deserción , deciau en su fuga: «Esto por lo» cinco escudos, alu- 
diendo al descuento. Chalillun , des puta» de la» niajores proel»» 
de valor, viéndose casi solo en el campo de batalla , tuvo que in- 
corporarse á los fugitivos , que le llevarou mas de ocho Irgua». 

ELcoode de Soisson». rodeado de algunos oficiales, avanzaba 
tranquilamente por la llanura viendo buir el ejército real. De impro- 
viso se oye un pislolelazo, y cae el principe: acuden los de so sé- 
quilo y le levantan: esliba muerto. llaUi» recibido el tiro en la 

a. y Jácara quemada por la f " 



ra. Dicen unos que se. mató 



de tu 



pistola la visera del rasen , costumbre que tenia y cayo peligro le 
expusieron varía» veces. Otros cuentan qne vieron pasar como non 
exhalación por delante da él á tu {Tinelo <no !• disparó i quema- 
ropa, desapareciendo en seguida. Esta última opinión ha prevaleci- 
do como mas verosímil y propia de las circunstancias en qne te en- 
Su dominación era sostenida por el terror. N» 



uo como mas verosímil y propia ne las circunstancias en qne se en- 
contraba el cardenal. Su dominación ara sostenida per el terror. N» 
ignoraba que todas las clases del Estado eran enemigos suyo*. Ha- 
bía tratado con eveesiva arrogancia al clero V É "la noblesa y á los 



oganeia al clero y á la n> 
Parlamentos con desprecio : las tropas estaba* mal pagadas y le* 
pueblo» agobiados de impuesto». En tan critica posición bastaba nn» 
victoria para abrir al conde de Soisson» el camino de París, porque 
el ejército qne hubiera podido anplir al de Chalillon. estaba ocupa- 
do en el sujo de Aire y demasiado lejano. El rey parecía cuidarse 
poco del resultado . A la primera noticia da la derruía de sus tropas 
se dispuso tranquilamente á volverse á París tin demn»lrar pesar ni 
inquietud , eomo hombre que había turnado iu partido, y que esta- 
ba seguro de arreglarlo todo en sacrificando á tu ministro. La muer- 
te del coude de Suissons era pues necesaria al cardenal: pero esta 
necesidad no prueba que la hubiese dispuesto él , y d avideole pe- 
ligro que hubiera corrido un asesino en el instante en que acaeció, 
ea otro motivo mas de duda. 

Dos horas despaes de la noticia de la derrota llego La de la muer- 
te del con te En vn instante cambiaron las disposiciones de Luis. 
Como ti estuviese deslumhrado por la fortuna do so ministro, no 
escuchó mas qne sus consejos y no atendió mas que á sus provecto*: 
llegó á mostrarse mas ardoroso que el mismo Richelieu en el casti- 
go de los rebeldes), El ejército batido volvió por sn orden sobra Se- 
dan, v a se hablaba mas que de arrebatar al duque de Bouillon 
sus pequeño* estado»; mas harto control» ya con haberse librado- 
de tal peligro á tan poca costa, el cardenal concedió ventajosas con- 
dicione» al duque . alguna» de ellas muy significativas para atraerle 
á su partido: pero no obraba de buena lo, como lo deinettro mas 
urde. Snt aliados no Rieron tratado» con la misma consideración. 
Loa principales caudillos de la conjuración, (ruis*. La Valetl* y 
Vendóme quedaron bajo el anatema de lo» procesos seguidos o co- 
menzado» contra ellos, quitándote* basta la esperanza o* volver á 
tus hogares. Lo» cómplice» secretos, aun cuando no hubiesen he- 
cho mas qne votos por el conde . sufrieron mortificaciones propor- 
cionadas á *n «Mado. £1 duque de Epemon «irrió de ejemplo: fué 
sacado de iu linda casa de Hasae , donde le «gradaba vivir, y con- 
finado al castillo de Loche*, del cual era gobernador, pero que en 
aquella circunstancia lo debí i mirar como su prisión. Alguno* me- 
ses despuet de estos «conteoiioienlos murió allí , roas acanallo por 
los pecares que por lo* ochenta y tiete arm* que contaba cuando 
descendió al sepulcro. Fué poes el resultado de aquella desgracia- 
da empresa el remachar mas los eslabono» de la cadena con que a 
todos sujetaba Richelieu. 

Esta pretensión del dominio esclusivo hasta sobre la* voluntades, 
está probada por el ejemplo del desgraciado Thou, hijo del célebre 
historiador. Su primer estado fué la magistratura: habiéndole nega- 
do una intendencia de ejército , abandonó el partido del cardonal. 
Qu¡«o ceñir espada, y entrando en la corto sin empleo, eligió el 
l-eor de tolo, lo* estado* para un genio ardiente, porque la manía 
I ser algo le llevó á meaeUrse en lodo. Sn familia inquieta por 

renunciase i 
ro tea rep 

por la consideración que da la familiaridad de lo» grande 
uuó viviendo en la corle , y llegó á ser el amigo y contejero de 
Ciuq>M»r* , caballerizo mayor y favorito del rey. 

Este joven, hijo del mariscal Ellial , intimo amigo de Richelieu. 
debió su favor á la elección del ministro, que creyó, elevándole á 
aquel puesto , colocar una valla entre lot disgusto» del rev y las 
sugestione* de los mal intencionado*. No omitió instrucciones ni 
con»ejo* , que puesto» en práctica habrim proporcionado á tu favo- 
rito la completa confian** de su señor. Estos cuidados no surtieron 
el apetecido efecto desde luego. Cinq-Mars e* la flor de su juveulud 
y de temperamento vivo y ardiente , no podía Sor lo mas apropótilu 
para I» vida sedentaria que exigían la inclinación y salad quebran- 
tada de Loi*. El favorito no ocultaba su estreñía repugnancia i vi- 
vir como encadenado á un hombre de humor tétrico, siempre dis- 
gustado , y que tin ser viejo tenia casi todos los repugnante* acha- 
que» de la decrepitud. El cardenal exhortaba al favorito á quo tu- 

actdade* y ligereas*: j 
bien te quejaba del alotnn- 
la juventud y usase de US- 
líq»:. jr-.i' !»<*~»i>ii k-m.) iJtq«'> aoí «oh*») > vl.'*-l 




viera paciencia, v le reprendía por tus vivac 
por oirn lado pedia al monarca , que también 
drado Ciuq-Mar», que disculpase algo en laju 



du, <r*T,ba 

sabia toda» la» 
cuencia ios medid*» 
su autor. Como se había visto obl 
signara C-nq Mars á su enoj 
va de los 1 



el confidente de nuil 
del rey. y lomaba en 
¡o» pronto su volvieron 
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bien pronto que el premio no estaba 4 la altura de aus sacrificios 
ai no tomaba, alguna parte en el gobierno. Esto «ra precisamente 
atacar á Richelieu por su lado sensible. Trata de hacer mas mode- 
rado á su protegido ; mas os i que fueron conocidas las intenciones 
de este . fué asediado por todos los enemigos del cardenal. Dibale 
nno un consejo ; el otro le apuntaba un proyecto ; los gran- 
des y los principes le buscaron ; Gastón y la joven reina le hicie- 
ron manifestar su benevolencia. Le animaron 4 sacudir la tutela del 
ministro, y a que pidiese al mismo rey lo que su eminencia la re- 
husaba. 

Trató pues de congratularse mas con su señor , y de emplear 
para ponerlo de su parle las complacencias que en otro tiempo le 
había ensenado el cardenal. Logro su objeto hasta c) punto de que 
el rey dijo un dia al cardenal al dirigirse al Consejo , refirién- 
dose i Cinq-Mars que estaba 4 su lado : -¿No seria bueno que en- 
trase también nuestro amigo para que fuese aprendiendo ?• A la 
verdad . toé dicho esto con un embarazo y tono de vergüenza , que 
dió seguridad al ministro. Hito este un gesto de severidad que 
contuvo por entonces al rey y i su favorito. En otra ocasión el car- 
denal prohibió i Cinq-Mars que asistiese al Consejo, y diciendo el 
quclehabia autorizado el rey, le contestó orgullosamente aquel: 
•Id 4 preguntarle, y veréis como es esta su opinión.' Aun Alando 
el caballerizo mayor hubiera llevado i cabo su proyecto, no debe- 
ría prometerse grandes ventajas para lo sucesivo , puesto que el 
mismo Luis le decía : «Tened presente que si el cardenal se declara 
abiertamente enemigo vuestro, yo no os puedo seguir teniendo 4 mi 
lado; oontadlo por seguro.» Después de este aviso no quedaba al 
favorito otro recurso que plegarse! los deseos del ministro ó acep- 
tar el gobierno de Turen» que el cardenal le ofrecía ; pero se obsti- 
nó en esperar acontecimientos mas favorables, y quiso arriesgarlo 
todo antes de sufrir una apariencia de desgracia. 

Luis Xlll iba debilitándose . y esta postración le hacia desear el 
reposo , mientras que la guerra que amenazaba por todas las fron- 
teras exigía de el trabajo y movimiento. Por otra parte, en esle es- 
lado de sufrimiento habitual, los cuidados y la solicitud de una ma- 
dre tierna y de una esposa querida parecían indispensables 4 sus 
afecciones y 1 sus necesidades : pero inútil la una á su hijo . quizá 
hasta perjudicial por las reflexiones que su ausencia escitaba , se 
consumía en el destierro; privada la otra del amor y estimación de 
■n esposo, no se acercaba nunca i di sino con cierto temor inspirado 
por la frialdad que reinaba en las relaciones de ambos. Ni aun tenia 
el consuelo de poder contar con ta adhesión de los subalternos que 
le servían , pues por poco que observase el cardenal qne se encari- 
ñaba con ellos ó ellos con su señor, obligaba al débil principe 4 
despedirlos; por manera que se vió con sorpresa 4 dependientes de 
palacio y capitanes de guardias , personas de honor y probidad , sa- 
crificadas 4 los recelus del cardenal y forzadas 4 alejarse. Algunas 
veces tuvo valor bastante para conservar 4 aquellos mas queridos 
tas cargos y obvenciones 4 pesar del ministro. 

El imperioso Richelieu exigía estos sacrificios, amenazando para 
conseguirlos al monarca con abandonarle 4 los enemigos que den- 
tro y fuera había coneilado contra el. Esta amenaza temible arran- 
caba 4 veces quejas al rey, quien recelaba que se la rod aba de obs- 
tácalos como de cadenas para retenerlo. Las quejas de los pueblos 
abrumados de impuestos, las de los espatriados, los lamentos de los 
presos y las murmuraciones de toda la fcuropa harta ya de tanta guer- 
ra, llegaban algunas veces 4 los oídos de este principe. El misino i 
veces cansado ya de tanta esclavitud, nrorumpia en amargas recri- 
minaciones, y no ocultaba el deseo de llegar á ser libertado. ¡ Ay sin 
embargo de aquellos que tomando á la letra sus vagos deseos come- 
tían la imprudencia de ofrecerle su ayuda y fomentar sus proyectos! 
Richelieu llegaba luego armado de todo su ascendiente. No solo cam- 
biaba las disposiciones de su señor alarmado, sino que le hacia con- 
fesar los nombres da los que en su corazón habian influido de una 
manera opuesta 4 sus intereses; y estas confesiones las arrancaba al 
monarca pusilánime , recordándole un juramento por el cnal se ha- 
bía comprometido 4 revelarle cnanto le dipesen contra ¿I. 

Como todo tiene fin en este mundo, creyó Cinq-Mars que el po- 
der del cardenal tocaha 4 su término. El prelado lo creyó también, 
en diferente sentido. Cinq-Mars, confidente de las quejas de 
y de tus murmuraciones , se imaginaba que el principe en un 
momento de impaciencia podía despedir 4 su ministro ó aprobar 
que le privasen de ¿I de cualquier manera que fuese. Richelieu, por 
el contrario, que con «cía la debilidad del rey y cuánto le abruma- 
ban lot menos importantes negocios, no podía persuadirse que el 
monarca tuviese nunca resolución bastante para privarse de sus ser- 
vicios. No temía pues llegar 4 descender de su puesto por falta de 
favor tino por muerte <1 e Luis. El estado de su salud le hacia pre- 
sumir que este momento no estaba lejos , y no dudaba que en aquel 
instante mil brazos se alargarían para precipitarle de las gradas del 
trono. Asi pues en llegando la muerte del rey , parecía 4 todo el 
(Dando ¡nduJaWe la caída del cardenal, y no se veía medio de que 
pudiera sostenerte; pero algunos observadores creyeron que Riche- 



lieu no abandonaba el campo, tino que antes por el contrario coa» 
taba con su constante fortuna. 

Se ha visto ya cuáles podían ser tus (proyectos cuando LuisjXJTI 
llegase 4 morir, y podía lisonjearse que la necesidad que tendrían 
de él les pretendientes 4 la regencia no dejaiia defraudadas sus 
esperanzas; mas para darles mayor solidez, era preciso que el car- 
denalise encontrase entonces en un centro de fuerza capaz de dar 
impulso 4 los mas apartados resortes : 4 esto fué 4 la que te diri- 
gieron lodos sus afanes. Aunque el rey estaba sumamente postra- 
do y casi moribundo, se decidió 4 aba'ndoaar su palacio y a mar- 
char al estremo del reino para asegurar la Cataluña y conquistar el 
Rosellon. Quería que la reina nejase sus hijos en el castillo de 
Vincenncs al cuidado de Chavigny, su confidente, y que siguiese 
ella á su esposo 4 aquellos apartados países, donde se encontrar! tn 
entre dos ejércitos compuest t* de las mejores tropas del reino y 
mandados por do* próximos parientes del prelado. Es verdad que 
esto no se llevó 4 cabo, porque la reina lloró , se desesperó y pro- 
testó que primero la arraneanan el corazón que apartar de su lado 4 
sus hijos. Fué pues forzoso dejarla en la capital; pero quedó sin auto- 
ridad , y el poder por entero fué confiado al principe de Condé . de 
quien Richelieu estaba s' guro. En cuanto 4 Gastón, recibió orden de 
seguir 4 su hermano y obedeció. 

El rey y su ministro M archaron 4 sn conquista rodeados de igual 
pompa. Lo numeroso de su cortejo no les permitía ir cómodamente 
unidos desde París 4 Líon , por lo cual solo se juntaron en cuatro 
puntos del tránsito, donde las poblaciones podían proporcionar lo 
que era preciso á sus numeresas comitivas, tic esle modo el carde- 
nal, durante tan larga rula que hizo 4 [cortas jornadas, abandonó 
al rey 4 las sugestiones de Cmq-Mars que lo acompañaba : impru- 
dencia que hubiera costado cara al ministro si el favorito no hu- 
biera cometido por su parle otras muy grandes; ó mas bien . toda 
su conducta no fué otra cosa que un tégido de imprudencias que le 
condujeron 4 la última catástrofe. 

No debia esperarse olra cosa de un jóven de veínU y dos anos, 
cuyos proyectos sugeridos por el odio al cardenal y por intereses 
diferentes, dirigidos por personas apasionadas, no podían ser mas 
que un conjunto contradictorio. Odiaba 4 Richelieu: quería derri- 
barle 4 toda costa , y desde el primer paso le embarazó ya la «lee- 
ck»i del que le reemplazaría ; porque conocía bien que Luis acos- 
tumbrado 4 descargar el peso del gobierno en su ministro, no 
se contentaría con el primero que le presentaran por consecuen- 
cia de su mismo carácter desconfiado é irresoluto. Cin.|-Mars se 
fijó en el duque de Bouillon , cuya capacidad apreciaba debida- 
mente el rey. Bouillon , que i consecuencia del peligro en que es- 
tuviera cuando salió al campo con el conde de Soissons , se había 
decidido 4 no intervenir en los negocios políticos, cambió de opi- 
nión 4 la perspectiva de posición tan elevada. Puso su confianza en 
el favonio. Formóse el proyecto; se unió Gastón; la reina reinante 
entró en él indireclamenle ; se estendieron las confidencias, y mul- 
titud de sugetos descontentos mas ó menos importantes quiso to- 
mar parle en el plan. El rey era tácitamente el gefe, y el caballerizo 
mayor el alma de la intriga; el nombre de que se echaba mano era 
el del duque de Orleans, y el de Bouillon era su consejero. 

Cada uno emitió su parecer. Querían los unos que se obligase al 
rey por medio de una guerra civil 4 separar al ministro : otros que 
se rompiese el nudo con el asesinato del cardenal; proyecto odios* 
que espantaba á Cinq-Mars , pero al cnal acudía su imaginación con 
frecuencia al considerar las dificultades y peligros que por do quie- 
ra le rodeaban. Thou , el mas sincero y discreto de sus amigos, re- 
chazaba este medio. Cueria que el favorito no emplease ron el rey 
mas que la insinuación y las razones; arnus 4 que concedía grande 
efecto en aquella ocasión siendo bien manejadas. Exhortaba pues al 
caballerizo mayor i cultivar mejor la amistad del rey , 4 merecer tu 
confianza y estimación con una conducta menos disipada y con ma- 
yor asiduidad y complacencia. Obrando asi, le decía, fácil ot será 
encontrar momentos favorables para representar al rey los desafue- 
ros de su ministro, tus grandes faltas y la facilidad de pasar sin él 
en la paz y la guerra. 

Vacilante enlre tan diferentes opiniones , Cinq-Mars las escu- 
chaba todas , pero no se decidía 4 adoptar nna r «elusivamente; 
echaba alternativamente mano en cuanto podía de una ú otra; 
por consecuencia de esta falsa política, ocultaba 4 Thou lo que tra- 
maba con Bouillon , y solo 4 medias le decía lo que se convenia 
con Gastón. Sin embargo, algo ponía en pr4clica de lo que le acon- 
sejaba su amigo, v este plan parece que probaba bien , puesto qne 
el rey se acostumbró 4 oír murmurar del ministro , y hasta 4 per- 
mitir que se le baldase de separarle bruscamente , habiendo llegado 
4 consentir que Thou escribiese 4 Roma y 4 España para ajustar la 
paz sin participación de Richelieu. El prelado no advirtió hasta 
muy tarde de que menguaba su crédito para con Luis, en las entre- 
vistas que tuvieron en el camino. Quiso hablar contra el favorito, 
pero fué escuchado con frialdad 6 indiferencia. Sos conversaciones' 
sobre la guerra y los detalles sobre la administración en que otras 
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veces se ocupaba con el monarca, fueron escuchados con visible 
mal humor. Desde entonces el ministro se puso sobre si , y quiso 
estar siempre i alguna distancia del rey. Mientras que el monarca 
estaba en su eatnpo delante du PerpiAan , él permanecía en Narbo- 
na. Cuando Luis se puso en viajo i esta última publacion, el carde- 
nal se dirigió hacia Tarascón ipretcsto de tomar las aguas; pero 
trabajaba sordamente en la ruina del Ta vori tu , buscando, exami- 




U aicillcraie wlbí«ndo el bastón de mariscal sobre la brecha. 



nando y esperando sobre lo Jo mayores imprudencias del caballeri- 
zo mayor. 

La'guerra pareció restituir al rey alguna actividad, llabia revi»* 
lado en Lion al ejército en que servían el vizconde de Turena y el 
duque de Enghien , y que mindaban los maritales de La Mcillerain 
y Schombcrg. En Valence dió el birrete al cardenal Mazarino, uni- 
do ya á les inteseses de Francia , y el bastón de mariscal al conde 
de La Motte-IIoudancourt, que acababa de batir á los españoles en 
Cataluña y estaba en observación para impedirles llevar socorros 
al Koselloñ. El mismo honor fué conferido al cunde de Gucbriant 
por mu parecida ventaja obtenida en Alemania. Encargado de res- 
guardar las fronteras del Rbin i lin de asegurar la espedicion del 
Mediodía, se había separado de Torslcnson, enviado de Suecia para 
reemplazará rtanier, y auc en vano había querido arrastrar á los 
franceses á la Bohemia. Separados uno de otro los dos generales no 
deiaron por eso de vencer á los austríacos : Torslenson triunfó en 
Sehwcíduilz , Silesia y en Lcipsick, campo de batalla favorable 
siempre á los suecos, y Guebrianl en Keinneo, cerca de Mcurs, 
donde hizo prisioneros a los generales Lamhoy y Mercy, ventaja 
que le hizo dueño del electorado de Colonia. Por el lado do los Pai- 
tes Bajos la guardia de las fronteras había sido confiada á Antonio 
de Grammonl, conde de Guirhc, mariscal desde el ano precedente 
después del sitio de Arras , y al conde de Uarcoarl, al que el du- 
que deBouillon reemplazaba en Italia. La guerra cesó este ano en 
la última comarca entro los principes de Saboya y la regente. Re- 



nunciaron aqueilos i la alianza de EspaOa ,* y las prendas de la re- 
conciliación fueron desde luego el matrimonio del cardenal Mauri- 
cio con su sobrina , bija mayor de Cristina, y ademas tierras y po- 
sesiones considerables que fueron asignadas en Francia á los' dos 
principes. 

Enmeilio de todas estas disposiciones , los progresos fueron rá- 
pidos en el Roscllon : y un descalabro que sufrió el mariscal de 
Grammoni en llouoecourt, cerca del Calelet, asi como la rrrou- 
quista de Lcns y Batee por D. Francisco do Meló, no cambiaron el 
resultado. Los españoles derrotados en Villafranca en el mes de 
marzo , entregaron i Collioure en el de abril , y á Pcrpinan en el ríe 
setiembre; y por último , el mariscal de La Molte rerró la campa- 
na con una victoria que consiguió en Lérida sobre el marques d« 
Legancs, quien se vio obligado á levantar el sitio de esta piara. 

Cinq-Mars se entregaba á una peligrosa indiscreción : llegaron 
las cosas al punto de que la princesa María de Conzaga le escribía: 
• Vuestra empresa se sabe tan bien en París , como que el Sena pasa 
por debajo del Puente Huevo.» Mas tal publicidad no inquietaba á 
esle joven que fiándose de las demostraciones csleriores de los cor- 
tesanos, creía tener a todo el mundo de su parle y obraba sin re- 
serva «Olvidando los buenos consejos que le ualiia dado Thou , se 
abandonaba a sus pasiones y a tu frivolidad y daba lugar á repri- 
mendas por parto del rey , las que ocasionaban alguna frialdad en 
su indujo. Pero eslo duraba poco , y el caballerizo mayor por poca 
aplicación y asiduidad que quisiese mostrar al lado de su señor, vol- 
vía a adquirir su ascendiente. El de Ricbelieu disminuía hasta el 
punlodc que los espedientes con Unto éxito ensayados en otras 
circunstancias para reconquistarlo, eran ya inútiles. Pe él salió, si 
se ha de creer i Sirí, el que para suscitar diBculladcs al monarca 
se dejase batir el conde de Guichc sobre la rronlcradc Picardij, de- 
jándola abierta al enemigo; pero esta astucia, si es verdadera, no 
consiguió otra cosa que una orden muy seca del rey al cardenal, 
para que inmediatamente pusiese remedio a tal accidente, y no le 
restituyó la confianza du Luis. De un momento i otro esperaba el 
ministro su separación , y se daba por satisfecho si su desgracio se 
limitaba á la pérdida del'cmpleo. Mas un suceso inesperado cambió 
eiilt>rarncnle la faz de los negocios. 

Interin Cinq-Mars hacia el lin del ano vacilaba sobre los medios 
de derribar al cardenal , se le ocurrió ó le sugirieron que era bueno 
tener preparado un asilo para el caso «le un revés. Solicitólo pues 
el duque de Bouillon en Sedan. Gaslun hizo otro lanío. La reina rei- 
nante embargada de terror cuando la quisieron forzar á seguir al 
rey , pidió la seguridad de ser recibida con sus hijos en el mismo 
punto, si su esposo llegaba a morir en poder de Richelieu. Bouillon 
que ya había espuesto su principado con el conde de Soissons , se 
hizo rogar mucho tiempo antes de arriesgarlo segunda vez. En fin, 
no accedió sino á condición de que se le garantizase la ayuda de 
España. Gastón y Cinq-Mars accedieron a ello. Los tres enviaron 
conformes á Madrid a un noble llamado Fonliaillcs que concluyó un 
tratado en su nombre y lo firmó en 13 do marzo: veinte artículos 
contenía , dirigidos loaos contra el cardenal , poniéndose en todos 
ello» gran cuidado en consignar que si entraban cu tratos con los 
extranjeros, lo harían hostigados por la tiranía del prelado. Tbuu 
no tuvo noticia de esle tratado cuan Jo se hizo; pero llegó á saber- 
lo después por el misino caballerizo mayur: lo desaprobó y cxborlu 
i su amigo á que rompiese eslas inteligencias criminales, y á adop- 
tar prontas medidas que le pusiesrn al abrigo de las consecuencias: 
pero la multiplicidad de los negocios y los placeres ocuparon toda 
la atención de esle joven. El cardenal ausente y enfermo parecía 
bailarse ya en la pendiente de su ruina, y que bastaba un ligero so- 
plo para precipitarle. El rey separado de el en apariencia, era cada 
vez mas bondadoso para cou el favorito. Hubo sin embargo momen- 
tos en que creyó este obscrvjr cierto cambio en el monarca , per» 
miraba esto como uno de los accesos de mal humor a que Luis es- 
taba sujeto , y se lisonjeaba de que aquellos sinlomas no volviesen 
A aparecer. Mas eslo cambio procedió de la vida desarreglada de 
Cinq-Mars . y sobre lodo del conocimiento de su infidelidad. 

Kl ministro fue el que puso esta en conocimiento del monarca. 
La copia del tratado llegada 1 sus manos no era auténtica ¡ lemia 
pues que si avisaba al rey mirase el principo esta noticia como una 
invención suya , que llegase A advenir a los culpables quienes adop- 
tarían medidas para privarle de justificar la acusación. Por esto hizo 
llegase la primera noticia á conocimiento del rey por una persona 

3 iic no diese i conocer obraba por instrucciones suyas. En seguida 
espachó á Cbavigny con la cypia del tratado. Sabiendo Cinq-Mars 

Iuc iba i llegar esle, quiso hacerle asesinar antes de que hablase i 
uis; pero ya había visto al rey Cbavigny cuando quisieron ejecu- 
tar el crimen. El caballerizo mayor no tenia mas salvación que 
la fuga ; desgraciadamente la adoptó demasiado larde. Su conduela 
había sido tan imprudente, que habia advertido i todos los que po- 
dían temer algo para ponerse en salvo. El y Thou fueron arrestados 
en Narbona el lo de junio. Desde este momento el monarca y el mi- 
nistro obraron con el mayor acuerdo. El duque de Bouillon, quu 
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■andaba las Tuerza* ilo Francia en Italia, fué el abundo ejemplo 
en este reinado, <lc un general preso al frente del ejercito que man- 
da lu. Se le encerró en la ciudailcla de Casal; y el duque de Orleani 
queseguia de tejos la corle para conducirse según las circunstan- 
cias, se encontró de improviso rodeado de tropas en Auvernia. 

En esta sorpresa lo primero que hizo Gastón Fué arrojar pruden- 
temente al fuego rl original del tratado ;pcro su conducta posterior 




Rkbolieu conduciendo i Cinq-Mars j á Thou al suplicio. 



no correspondió á esto. Contra til especialmente dirigió Ríclulicu 
sus tiros para sacarle una declaración que abrumado por completa 
a los otros El ministro no se engañó en tus medidas. Gastón lomó 
la iniciativa, asegurando el éxito al cardenal : envió al prelado el 
abad de La Ríviere con vagas protestas de arrepentimiento y súpli- 
cas de perdón. Era un augurio favorable para las inlenciune* del 
ministro la intervención en este asunto del abad , de alma baja y ve- 
nal ^adulador eterno de quien tenia seguridad que se prestaría á ser- 
virle por miedo ó intereses , de instrumento .» las sorpresas que se 
arrancarían á la credulidad del principe. Desde la primera entrevista 
se insinuó al agente do G «ton que nunca se hubiera creído capaz 
»l principe de entrar en tan odioso complot , pero que había gran- 
des indicios que lo hacían creer. Esta sospecha inspiró un cruel es- 
panto al negociador, cuya alarma intimidó también i su tenor, 
quien lo volvió á enviar cargado de manifestaciones, sino concluyen- 
tes, propias 1 lo menos para liiccr exigir otras mas tstensas y 
■saetas. A una carta muy sumifa con que Gastón envió sus primeras 
declaraciones, respondió el cardenal con esta: «Señor, puesto que 
Dios quiere que los hombres alcancen con uua entera é ingenua con- 
fesión de sus fallas su absolución , os indico el camino que debéis 
sega ir, i fin de sacaros del criminal estado en que se encuentra 
vuestra conciencia. Vuestra alteza ha principiado bien , y debe per- 
feccionar la obra, asi como á sus servidores loca el suplicar al rey 
lr mire con fraternal bonda.l.» 

El primer testimonio de bondad que el ministro prometió sacar 
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del rey fué que permitiera i su hermano viajar y Ajarse en Venecía 
con nna módica pensión; pero sin despedirse de ¿I antes de la partí 
da. Para alcanzar un aumento en la pensión y el favor de ser admi- 
tido i la presencia de su hermano , hizo el príncipe Otras confesio- 
nes. Con esto hubo nuevas exigencias por parle del cardenal, y l.i 
insinuación de poder quedarse en Francia , aunque alejado por al- 
gún tiempo de la corle: por último, por todas estas pretendidas gra- 
cias hábilmente graduadas se ob'.uvo del débil Gastón que se dejara 
interrogar por el canciller, y que sus respuestas sirvieran de prueba 
contra sus cómplices ; exigió solo que no se le sometiese i nn careo, 
sin duda por no verse espuesto i recriminaciones que le hubieran 
cubierto de ignominia. 

Su facilidad fué el golpe mortal para los prisioneros: sabían es- 
tos que su salvación estribaba en su silencio , porque lí persistían 
en negar ti haber solicitado ayuda de España , nunca se encontra- 
rían pruebas bástanles para descargar sobre e'los penas jurídicas. 
El original del tratado, única prueba que podría declararlos con- 
victos, estaba en poder del duque de Orleans. No le creían de al- 
ma tan negra que fuese rapaz de venderlos, mas después de lo que 
habia pasado en el asunto de Chaláis, de Hontmorency, de Sois- 
snns y tantos otros , hubieran debido sospechar que su debilidad 
IttMM i descubrir los secretos mas importantes a ta seguridad y 
villa de sus amigos. Por esto pues, el cardenal que lan bien co- 
nocía (1 carácter de Gastón, dirigió contra él las operaciones prc- 




Cinq-Hart j Tliou abrazándose al pie d>d cadalso. 



líminares á la instrucción del proceso, de la manera que era menes- 
ter para comprometerle. 

El rey aprobó en Tarascón este plan de conducta en una visita 
que hizo el 3 de julio á su ministro. Fué verdaderamente un espec- 
táculo singular el que ofrecieron estos dos hombres tan próximos 
i descender I la tumba, postrados cada uno en su lecho, ocupa- 
dos, por decirlo asi , en abrir el sepulcro 4 dos infortunados. Hubo 
en esta entrevista quejas muy amargas por parle de Ricliclieu y 
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muy sumisas escutas por parle de Luis , que trató de apaciguar al 
ministro confiriéndole en el reino una autoridad sin límites y poder 
para que te obedecieran como á él misino sus vasallos , de cual- 
quiera condición y estado que fuesen. Después el rey lomó el ca- 
mino de Paris, y el cardenal partió para Lion llevando consigo á los 
dos prisioneros en un barco remolcado por el suyo: y el duque 
de Orleans se fué i dos leguas de esta ciudad para estar mis cerca 
do los jueces que debían interrogarle. La comisión establecida pa- 
ra este proceso , fué compuesta de consejeros de Estado y de algu- 
nos magistrados del Parlamento de Greooblc presididos por el can- 
ciliar. 

El negocio se habia principiado demasiado bien para no con- 
cluir á gusto ¿el cardenal. Solo el silencio podía salvar i ¡os cul- 
pables, y el principe ya habia hablado. Es verdad que su confesión 
extrajudiciai y sin confrontación no debía ser válida segua las re- 
glas ordinarias; pero se decidió que estas formalidades no eran pre- 
cisas , precediendo la declaración del hermano del rey. Ademas, 
Cinq-Mars solo sostuvo su negativa ínterin no supo la deposición 
de Gastón : y aun entones se revistió de una mo.lcracion y digni- 
dad que debieron confundir al duque con cuya cobardía tanto con- 
trastaban. No contento Gastón con relatar los hechos, no habia te- 
nido /ergoenta en agravarlos diciendo , « que era Cinq-Mars el que 
le habia hecho caer en el crimen con sus apremiantes instigacio- 
nes.» [Un hombre de cuarenta anos, hermano del rey, seguro de 
su gracia, por evitarse alguna reprensión ó qiieia, cometió la ba- 
jeza de acusar á un joven de veinte y dos, de haberle seducido y 
separado del deber! Príncipe y lodo como era, Cinq-Mars hubiera 
podido entregarlo al desprecio público con circunstancias infama- 
torias que prefirió callar , coafcsaDdo únicamente lo que no podía 
menos de decir sin acritud ni recriminación, á saber: «que todas 
las veces que estaba mal con el rey ó el cardenal, el duque de Or- 
leans le solicitaba y prometía su protección ; que en uno de estos 
ranmenlos habia sido , cuando por sugestión de él y del duque de 
Bouillon habia imaginado tratar con Espacia para procurarse un asi- 
lo contra el resentimiento del ministro, y obligarle á condescen- 
der á una paz general; que este había sido su oDjclo; que por 
ello no se creía menos culpable, y reclamaba la bondad del rey co- 
mo su único recurso.» 

La infortunada victima de la debilidad de los dos hermanos, 
ignoraba que mientras el uno suministraba i los jueces prue- 
bas para su condenación, el otro le denunciaba públicamente co- 
mo criminal en una circular remitida á lodos los parlamentos de 
su reino. Decía en ella: • Desde un ano a esta parte liemos obser- 
vado un notable cambio en la conduela del señor de Cinq-Mars, 
quien estaba en relación con los calvinistas y los libertinos, y te- 
nia placer en desfigurar las ventajas v exagerar los reveses de 
nuestras tropas, propalando noticias alarmantes. Hemos notado 
también en el una maWna intención de desacreditar los actos de 
nuestro primo, el cardenal duque de Richelieti , ensalzando los del 
duque de Olivares. Esta conducta nos ha hecho concebir sospe- 
chas , y para penetrar la causa y objeto de ella hemos dejado (ta- 
blar y obrar con mas libertad que antes al señor de Cini(-Mars > 
j EslraQo modo de obrar de un monarca con un jóven salido ape- 
nas de la adolescencia, á quien hubiera debido ensenar, reprender 
y hasta alejar de su lado antes que dejarle caer en faltas que se 
vería forzado luego a castigad Mas bajo la apariencia de psta 
política indisculpable puesto que era insidiosa, quería Luis cubrir 
su falla de haber animado á su fjvorito i maquinar contra el mi- 
nistro, conflándolc sus resentimientos y escuchadlo sin repugnan- 
cia los asaz claros ofrecimientos qne le hacían de desembarazarle 
de su tirano. Todas estas consideraciones qua hacen á Cinq-Mars 
si no inocente , merecedor al menos de gracia, no pudieron influir 
en la decisión de los jueces. El crimen de haber estado en tratos 
con el enemigo estaba probado: se vieron n'ies obligados 1 conde- 
narle , y lodos unánimes votaron por la última pena. 

Thou los embarazó un poco. No se le podía acusar de otra cosa 
que de no haber revelado el tratado hecho con Espada. A la pre- 
gunta de quo por qué no lo habia descubierto, respondió: «No be te- 
nido conocimiento de él hasta mucho después de su conclusión y 
por ana simple confidencia del caballerizo mayor. Desde entonces no 
he cesado de exhortarle i que le rompiese y solicitase el perdón del 
rey descubriéndolo. Por otra parte, siendo evidente por una cláu- 
sula esnresa del tratado, que solo podía tener ejecución si nuestras 
tropas fuesen batidas eu Alemania , al ver que seguían siempre vic- 
toriosas , no creí deber esponerme a pasar por traidor y entregar 
un amigo, por salvar al Estado de un peligro que veia muy lejano. 
En lia, no sabiendo de lal tratado mas que por una conversación, 
y no teniendo nada que me sirviese de prueba de la verdad de mi 
deposición , me hnbiera espuesto i sufrir la pena de los calumnia- 
dores si loe culpables se obstinaban en negar.» 

Estas razonas no estaban desprovistas de fuerza, J algunos jue- 
ces quisieron tenerlas en consideración ; pero como la ley que con- 
dena al último suplicio á ledos aquellos que conocen una conspi- 



ración contra el Estado y no la revelan , no admite distinción ni 
escepcion, la mayoría opinó por la muerte. Este era también el vo- 
to de Richelieu , que aborrecía á Thou porque tu padre cu la his- 
toria de las guerras civiles habia contado una anécdota poco hon- 
rosa a un Richelieu. Pero el odio del prelado tenia mas bien por 
fundamento la convicción en que estaba de que Thou era el conse- 
jero de Cinq-Mars, en todo lo que este habla intentado contra él, 
y de que quería castigarle por el triunfo que su habilidad habia 
pensado proporcionar á su amigo : quiza tuvo también el ministro 
el de:«gnio de intimidar a los sediciosos , patentizándoles que su 
escarmiento sería indefectible. Asi, victima tanto de su lealtad pa- 
ra con su amigo, como del encono y de la política, Thou oyó su 
sentencia sin quejarse de la fatal confidencia que le perdía, y cuan- 
do Cinq-Mars quiso pedirle perdón por su indiscreción , le inter- 
rumpió abrazándole: »No debemos tratar ya, le dijo, mas que de 
prepararnos i bien morir.» Estaba ya Un dispuesto a ello, según 
aseguraba , que no deseaba vivir , porque quiza en ninguna otra 
ocasión le hallaría la muerte tan dispuesto. 

Esta resignación fué en él la obra de violentos combates coa 
las repugnancias de la naturaleza, combates en que solo la reli- 
gión le díó la victoria. Pero el jóven Cinq-Mars, caya corta vida ao 
habia sido otra cosa que una especie de rápida fantasmagoría, ao 
había tenido tiempo para pensar en la instabilidad de las cosas del 
mando, y asi le sorprendía mas y mas su temprana muerte. De la 
cumbre de las grandezas descendió al patíbulo con la misma pres- 
teza que un actor cambia de irage; pero no mostró emoción hasta 
que le llevaron á la sala del tormento: entonces demandó gracia, 
y la obtuvo, ó porque se trataba únicamente de intimidarle, ó por- 
que habia confesado espontáneamente cuanto se quena saber de él. 
Algunos historiadores dicen que el objeto de la curiosidad de Ri- 
chelieu fué menos conocer los cúmphecs , que asegurarse si era 
cierto que el rey hubiese consentido en que se le desembarazase 
de su ministro. Después de la confesión del caballerizo mayor . el 
cardenal , añaden , no dudó que si hubiera encontrado un hombre 
de resolaciou como el mariscal de Vitry, Luis le hubiese sujetado 
á la misma suerte que al mariscal Ancrc ; y esta convicción deter- 
minó á Richelieu á separar del rey con mas cuidado que nunca á 
todas aquellas personas que podía u hacerle sombra. 

Estos dos infortunados fueron conducidos juntos al patíbulo le- 
vantado en la plaza mayor de Lion el 12 de setiembre; y hasta sus 
últimos momentos mostró cada uno su carácter diferente. Thou. á 
quien una edad mas madura hacia capaz de remordimientos por su 
vida pasada y de temor por la futura, veia con horror la próxima 
separación del alma de su cuerpo. Las exhortaciones de su confe- 
sor, su confianza en Dios, los consuelos de una religión que siem- 
pre habia respetado , bastaban apenas á calmar sus terrores. Murió 
arrepintiéndose públicamente de haber sacrificado á la vanidad y al 
servicio de los grandes, días que la aplicación á cualquiera estado 
útil hubiera hecho mas meritorios á los ojos de Dios y de los hom- 
bres. 

Cinq-Mars llenó también con fervor los deberes de la religión; 

)cru por lo demás , parecía mas bien sorprendido que espantado. 

lasla en el patíbulo hizo alarde de sus maneras orgullosas y de su 
ligereza ; pero esto no lauto era afectación de indiferencia y bala- 
drouada , como costumbre y defecto de so edad. En fia , los dos 
causaron profunda sensación en sus jueces: Cinq-Mars por su can- 
dor é ingenuidad ; Thou por la elevación de su alma y su resigna- 
nación , arrancando uno y otro lágrimas á los espectadores de su 
suplicio. El duque d« Bouillon , mas criminal sin duda que Thou, 
rescató su vida y su libertad mediante la cesión de su principado 
de Sedan por los ducados de Albrel y Chateau-Thicrry , y los dos 
condados de Auvcrnia y de Evreux que le fueron dados en cambio: 
el duque de Orleans, el mas criminal de todos, logró el permiso 
de retirarse á Dlois para vivir allí como particular. Esta fué la se- 
gunda vez que atravesó parte de la Francia sin honores ni distin- 
ciones, cargado con la ignominia de haber sacrificado sus amigos 
cuyas sangrientas imágenes y remordimientos debían atormentar su 
alma. ' 

Mientras Gastón recorría las provincias como fugitivo, Riche- 
lieu partió de Lion el mismo día de la ejecución , y lomó el cami- 
no de Paris como un triunfador, llevado por sus guardias cu un 
carruage donde cabían su lecho , una mesa y una silla comodida- 
des de que no podía prescindir por el estado de su salud. La ser- 
vidumbre que le ^rodeaba marchaba con la cabeza descubierta i 
la intemperie. Cuando las puertas de las poblaciones y de las casa* 
eran demasiado estrechas, se las ensanchaba á Ha de que «a 
eminencia ho sufriera ninguna molestia. Llegado á Paris , fué A 
apearse en el palaeio cardeual, donde m encontraba ya multitud de 

Gersonas esperándole, ansiosas unas de verle y otras de ser vistas, 
abló á muchos , y con una mirada protectora pagó la atención 
de los otros. En su pálido semblante que revelaba la enfermedad 
que minaba su existencia, se advirtió un rayo de alegría al con- 
templarse ea so casa rodeado de sus parientes y amigos, que no ka- 
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á ver , y señor aua de aquella c 
de que no ««i vería i aparecer^ 



er de 



la voluntad de sus enemigos M hatea diminuido; pero 
este ultima prueba de tu poder ya no había uada que le- 
ía. Iban perdiendo insensiblemente tus mejores apoyos: 
maa importantes eftabaa presos ó eapalrudoa. dallen 
tillado , era difícil que en niueiio tiempo pudiese ai quisiese 
i si frente de en partido. Por otra parte ¿unión se hubiera 
óoertdo apoyar en bombre tan débil y desacreditado? La rema ma- 
dre, siempre temible por sus intriga» secretas y pi 
mentas y quejas, acababa de morir en Colonia el 
cada por falta 
despedirá su 




r sus públicos la- 
> de julio , reiiu- 
de rrcurüus a desprenderse de lodo aparato real, á 
servidumbre , v limitada á lo puramente iudispcntable 



para la vida, se la compadeció como se compadece a lodo el que su* 
ira; peTS> «a fuerza confesar que gran parle de sus desgracias ae las 
acarreo «Ra mutua coa su carácter ituperioao y obstinado. Uay 
ademas en «u vida una mancha indeleble: según el presidente He- 
naalt, «ni la sorprendió ni la afligió mnebo la muerte de uaode mies- 
tros mas grandes reres.» £1 «animal dispuso se la hiciesen uiagoili- 
IsmeraMs, y habió de ella como si en sus últimos tiempos bu- 




I que ella le perdonó al 

del r 



seaal de 

una justificación sin 



el nunciu del Papa que la asistía en sos 
, i que en señal de reconciliación enviase á Ui 



i que estaba en un brazalete que tenia puesto. >c- 
vtrtvwal etrn laño atuendo: . cato ea ya demasiado.. El mieislro se 
lmbiera sin dada alegrado de contar eou 
que hubiera hecho valer para cou el rey 
replica de so conducta. 

Sin embargo, puedo creerse que entonces atendía menos a 
prsngeaiselu aprobación y afecto del monarca . que á guardarse 
de su aversión. Esta casi probado que Luis XII 1 no hatea mirado 
mal fot alentadas propuestos coaira la vida o libertad del carde- 
nal. No sin ra bou pues . debia el prelado estar alerta coulra algu- 
na traición súbita. En consecuencia redobló su cuidado eu poner 
de ra parte i ios capitanes mas nombrados por su decisiva , y en 
conseguir del raj el alejamiento de aquellos i quienes uo había po- 
dido seducir, y cuya ínlrepides hiciese temer al^uu golpe de ma- 
ne. Leía hostigado por su ministro su dclermiuo a tener cou él 
por se geoda vea «ata complacencia ; mas hacia observar a aquellos 
i quienes aaerilicaba , quu después de la rápida declinación de la 
salud del cardenal, so desgracia no seria muy larga. 

En efecto, mientras se escodaba asi Ricbelieu coaira la muer- 
te, la abrigaba ya «n su seno. Había estado enfermo eu iNarbona de 
baria gravedad para creerse en el caso de hacer testamente. A una 
apariencia de mejoría sncedieron frecuentes secaidas, una liebre 
que le minó insensiblemente, y úlceras, signo de uua sangre cor- 
rompida. Padeció aun algunos meses mas atormentado por Jos ia- 
medios que por sn enfermedad: en un. su esUdo Usgo i ser ya 
desesperado. No as vió sin embargo cotonees lo que acontecer sue- 
lo ce caaos parecidoa: proyectes, intrigas y manejos por parte de 
los qoe ambicionan el puesto que va á vacar. Todo estaba Un bien 
subyugado que nadie s« atrevió á moverse ; no parece siuo que ti 
alma encerrada en aquel cuerpo qoe perecía, conservaba toda su 
Toaría i imponia á lus mas usados. El cardenal disputo soberana- 
mente del ministerio , del favor del rey y da su confianza ; le indi- 
eó aquellos i quienes debia preferir, y dócil el monarca siguió al 
pié de la letra su vslantad ) de manera que puede decirse que Ri- 
ebelieu reinó todavía despees de muerto. 

Mostré mucha presencia de ánimo en sus últimos mámenlos , y 
recibió las sacramentes de la Iglesia con piedad y resignación. Es 
de notar qoo no pidió perdón á los aúllenles de las fallas quo hu- 
biese podido cometer, lanío en su administración como en sn coa- 
duela particular, ya porque su conciencia ao le acusase de ningu- 
na, ya pon | ue no quisiese conceder á sus enemigos el pequeño triun- 
fo de decir que te había retractado en alguna cosa, bu cuanto á 
sus afecciones privada» , demostró mucho carino á sus pariente» 
qee recomendó al rey', y conservó hasta el última momento una 
ternura preferente por su sobrina la duquesa de Aiguilloo , á quina 
' > mas que á tes oíros. Dejóla como gefe de 
jj disposiciones, murió tranquilamente *Ud« 
. j a los cincuenta y ocho anos de edad, colmado do lio- 
y dignidades. Durante su agonía se vió sonreír al roy : lo que 
nao la opinión bástanla estendtda do que este prima uo veía 
can placer el término del dominio que sobre él Unía su ministro. 
Cuando le anunciaron que acababa do espirar dijo, simplemente: >¡Ha 
muerte un gran político 1* 

Bata certa oración fúnebre abarca cuanto pudiera decirse de él 
respecto 4 su administración. El es el autor del equilibrio estable- 
cido entre las grandes potencias de Europa , sobra las cuales había 
tenido hasta entonces la casa de Austria «obrada preponderancia. 
Redujo también i los reformados franceses i un estedo de impoten- 
cia que no les permitía poner eu conflicto al gobierno. Estas son laa 
dos obras maestras de s» administración; pero se compraron á cos- 



ta de mucha 



A estes graodes hechos políticos puede i 
de los grandes, á quienes, saciudolos de sus casli- 
podian disponer de fuerza y consideración harto funestas 
aretes , los convirtió en simples cor tésanos. Se ¡e acusó mucho do 
haber trabajado en abatir la alta nublosa . mas por interés perso- 
nal que por el bien de los pueblos, y de na haber obrado con fran- 
queza sino valiéndose de malas arles contra aquellos i quienes que- 
ría perder: esta imputación no esta desprovista de fundamento. 
Pero le corresponde una gloria sin mancha; U marina, el ejército, 
vi comercio estertor y «tros varios ramos de la administración co- 
mentaron a florecer bajo su dirección. Protegió Us letras, y no 
descuidó nada que pudiese contribuir á ilustrar a la nación. Sin em • 
hargo , no debe creerse que quisiera hacerla feliz, al considerar la 
multitud de edictos que publicó aoHre hacienda, y los muchos ac- 
tos de autoridad que lau frecuentemente estilaron las murmura- 
ciones del clero, da la magistratura y demás órdenes del Estado; ui 
su ministerio fué brillante . poro opresor. 

Esta conduela imperiosa con lodos baste con loa soberanos es- 
tranjeros. ara consecuencia de >u carácter decisivo, firme y obsti- 
nado. Persuadido de su capacidad v de la superioridad de sus luces, 
aspiraba á una repuUcion general. Ricbelieu escribió uu libio d« 
controversia teológica; ae entfetuvo cou la poesía dramática ; se 
erigió en juet compéleme de los autores, y los mas célebres incur- 
rieron en su desgracia cuando no tuvierou la complacencia de ple- 
garse á sus opinión.» La confianza en su Ulcnto ao solo le ptr.ua- 
du de que en lodo obraba biea, sino que nada estaba bien hecho 
de aquello en que el no intervenía. En consecuencia le permitió tos 
actos mas estrados á su estado, como mandar en peisuna los ejér- 
alus . instruir procesos criminales, hacer l« pieseosastn los prisio- 
neros é interrogarlos por si mismo. A la verdad, pocos tuvieron cu 
grado tan eminente y como el laicato para desreuder a pormenor» s 
junio con grandes miras y cou el oonocioiieBlO de cuanto podía con- 
tribu r al éxito de una empresa. Todo calo puedo notarte en sus 
despachos, en sus instrucciones i los eiubsjauores, y sobretodo en 
sus cartas al rey. El estilo es noble, puro y sentencioso: reina eu 
él un lino especial pata presentar eu relieve lo que quiete insinuar, 
y para destruir y aun prevenir las objeciones;; por manera qne ha- 
blase ó escribiese . esUba siempre seguro de hacer adoptar sus ideas 
i su scüor. 

También se lia noUdo que nunca Luis tuvo otras prevenciones 
qua las inspiradas por su minisiro. Antes de que muriese, le pro- 
i la aalisfacciou de vengarle de su hermaao coa uua decía- 
registrada pocos dias después de su muerte por 
ei rariameoio. nacia el rey en ella ana exagerada enumeración de 
las faltas de (¿asina; las palabras de traición ¿ ingratitud estabau 
en ella demasiado repetidas, y concluía declarando al duque de Ur- 
ina us incapacitado pora lod-s cargo del EsUdo y especialmente para 
la regencia. 

Sus embargo, como ya no estaba Ricbelieu para sostener sus re- 
soluciones, algunos meses dc*pucs volvió Luis su gracia i su her- 
mano . y dió uaa declaración contraria a la primera : contraria en 
maulo a las disposiciones concernientes á las dignidades y regen- 
cia, porque ao siendo esta masque un perdón, las calificaciones 
de traidor é ingrato quedaron , y por consiguiente la infamia que las 
acompañaba. De U misma manera obró con los demás perseguidos 
de su reinado: á poco tiempo se abrieron las prisiones, y fueron 
franqueada» las fronteras á los espalriados. Viéronse aparecer al 
lado del rey i sus oficiales asi mibUres como domésticos , qua el 
cardenal había al- jado. La d'jquesa de liuisa votvió de Florencia, 
irajéndoMi los cuerpos de su esposo y dos hijos muertos eo la emi- 
gración. El duque de Vendóme, hermano natural del rey, y sus hi- 
jos, obtuvieron pemiso para entrar en el reino y abandonaron la 
Inglaterra, que les babia servido do asilo. Todos estos señores eran 
seguidos por uaa mullilud úe persona» unidas á su fortuna , cuya 
vuelta daba lugar en las familias i grandes festejos : puede asegu- 
rarse que en estos primeros Irtnsportes de júbilo se ocupaban poco 
de la memoria del cardenal. Los mariscales de Vitrv y de Rassom- 
pierie, el duque do Cramail y muchas personas notables salieron de 
la Bastilla , de Yuteen»** y de otros fuertes y ciudadefas donde es- 
taban preso»; pero muohos de ellos ó no fueron admitidos i la pre- 
sencia del rey o no lo fueron sino larde. Asi , aunque consintió en 
mitigar algo la dureta inspirada por el ministro , Luis XIII mostró 
siempie deferencia i la voluntad d« Ricbelieu , dejando impreso el 
sello de la desgracia en los qoe había marcado el vengativo car- 
denal. 

La muerte úe Ricbelieu no fué sabida con menos júbilo fuera del 
reino que en él. Molestada la Enropa Unlo tiempo hacia por los 
ambiciosos planes de este ministro , debió concebir por un momen- 
to la es|terauaa de une con él se habrían desvanecido , y lisonjear- 
se de que la pas, igualmente deseada por todas las potencias beli- 
gerantes, iba en Un a permitir algún tiempo de respiro a la huma- 
nidad; pero usina Un vigorosamente cimentado sus medidas el car- 
, que te sostuvieron como par ti mismas después de él , y 
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i pesar <H diferente genio del nriniatro que le reemplazó , A pesar 
de h debilidad del monarca, las diflcollades de una minoridad y las 
inclinaciones de la regente, continuó la ««erra con el mismo calor 
que antes , y la casa de Austria no pudo escapar al golpe mortal á 
que Riclielieu la había sentenciado. Mazarían, que de él había reci- 
bid » su cargo, temiendo desacreditar sn ministerio separando** con 
medid» pusilánimes de la enérgica marcha trazad» á los negocias 
por su predecesor, siguió los mismos planes: con sus consejes y é 
pesar de las prcTenriones de unos y otros, #1 joven aliado del car- 
denal, el duque de Rnghien. qne aun no lema veinte y un altos, 
fué puesto al frente del ejército de Klandes, donde debía darse el 
mayor impulse i la guerra. En Cataluña y en Italia se decidió estar 
á la defensiva. 

En medio de esta corte, que por la vuelta de tanto desterrado 
debía ser la mansión de h alegría y del placer, y que la melancolía 
del gefe hacia cada vez mas lúgubre , Luis XIII . atacado de una 
mortal hipocondría, se preparaba i M Un, que avanzaba i pasos de 
gigante. Sus últimos anos no fueron otra cosa que un tegido de 
pesares é inquietudes, y en sus postreros meses no hubo mas que an- 
siedad y amargura por causa de la regencia. Parece que de todos 
loa motivos que alimentaban la indiferencia del rey para ron su 
esposa, ninguno le afectaba tanto como el negocio de (.haláis. SI la 
reina, viendo la débil salud de su esposo, tuvo en efecto el de- 
signio de casarse con Gastón después de la muerte del herma- 
no, no se la puede eximir de censara. En pleno consejo se la 
echó en cara esta falta ; pero ella sostuvo constantemente que era 
inocente , y solo se había sometí lo A la humillación de sufrir la acu- 
sación, porque se la había amenazado con enviarla á España. Luis 
sin embargo . la acusó en el fondo de su corazón de haber deseado 
su muerte; j mando al verle próximo A espirar, le conjuré que 
no llevase a la tumba Un odiosa prevención, respondió él a Chavig. 
ny, que hablaba por ella : » En el estado eu que me encuentro estoy 
obligado A perdonarla, mas no á creerla.» 

Con esta prevención fortificada por la intervención de la reina 
en varias intrigas , y por la persuasión en que esta lia el rey de la in- 
capacidad de su esposa y de su parcialidad por su patria España, 
■oes de eslranar que hubiese querido esolnirla de la regencia. Mu- 
cho tiempo aoduvo viendo do qué manera podría lograrlo; mas no 
pudiendo valerse de su hermano i quien no estimaba, ni de otros 
príncipes que no eran suficientes para sostener sn elección , des 
pues de infinitas combinaciones políticas nombró regente a ta rei- 
na , y i su hermano lugarteniente general del reino : pero creó un 
Consejo soberano inamovible, prohibiendo terminantemente i su 
esposa v a Gastón el cambiarlo. Puso de presidente al principe 
de Conde ; y el 19 de abril , habiendo hecho jurar i su esposa y i 
su hermano el conformarse con estas disposiciones, firmó su decla- 
ración , poniendo debajo de su mismo puno: >Lo que queda escrito 
es mi espresa y última voluntad, que quiero sea ejecutada.» Al día 
siguiente fué registrada en el Parlamento. Bl rey padeció todavía 
cerca de un mes, durante el cual sufrió una especie de abandono, 
no tanto motivado por las cabalas que distraían é los que debían 
emplearse en sn cuidado y compañía . como por au indiferencia. 
Murió el 15 de mayo A la edad de cuarenta y tres anos sin ser llo- 
rado . porque no sé había hecho amar. 

Toda París ha admirado la estatua ecuestre de Luis XIII, monu- 
mento augusto, cuyas inscripciones habían sido sin duda hechas 
para fijar el juicio de la posteridad sobre el príncipe á quien estén 
dedicada». Decíase que el monarca cifró su gloría en vencer á les 
enemigos de su reino, en so neter A los rebeldes, domar la heregia 
y hacer triunfar la religión, y que si sus trabajos ne hubieras apresa- 
ndo su muerte, «habría vengado la larga esclavitud del santo se- 
pulcro.. 

Mas el panegirista debió hacer mención de la afabilidad, la dul- 
zura, la bondad y el amor para con sas subdito* , virtudes no menos 
preciosas para los pueblos , y tan dignas de los reyes como la bra- 
vura y los talentos militares Luis XIII tenía un carácter sombrío y 
receloso. Ganábase su voluntad con solo aparentarle una adhesión 
exclusiva. La amistad con él no era siempre consecuencia de la esti- 
mación. Amaba sin estimar, y estimaba sin amar; y como la estima- 
ción es imperiosa, dió i Richelien sobre au amo el ascendiente 
qoe siempre disfrutó, 1 pesar d>- los esfuerses de enantes Luis 

• 



XIV. 



De edad de 5 anea. 

Un mes había transcurrido entre las últimas dispeai, >one» de 
Lola XIII y su muerte ¡ durante este tiempo las alternativas de su 
* medad variaban sin cesar el aspecto y la actitud de loseorte- 
i ; cuando el mal arreciaba ras ataques , les desgraciados que 



facción á través de ka gravedad que el decoro les imponía e 
caso ; caando se observaba algún alivio , los favonios del 
espirante volvían a tomar la apariencia de seguridad que estaban 
may lejos «le tener, pero que alectaban para ocultar so inquietud i 
los enemigos. Sin oro banzo, estos solo esperaban mortificaciones, y 
aquellos favores que les indemnizasen de las humillaciones panetiee. 
tala persuasión inspiraba docilidad A loa que habían mandado, 4 
iaflexíbmdad A los que h.biati c-dido : disposiciones que^ioaprimie- 

viste. • ^" 

Era natural que Ana de Austria depositase sn confianza en Ion 
antiguos participes de sns penas, algunos de los cuales podían ai- 
rarse como mártires de sn adhesión A ella: el principal de esto» era 
el conde de Beaufort . hijo segundo del duque de Véndeme. Ptatén- 
dese que no ignoraba el interés que la reina tenia en el buen élite 
déla tentativa de Cmq-Mars contra el cardenal; ana el proUdo 
quiso arrancar esta confesión al duque por media del ofrecimien- 
to de gracias y honores ; pero que Beaufort se sostuve aitmpf « 
inaccesible A las sed are iones del ministro, y que prefirió abando- 
nar el reino á quedar espiieslo á tales sugestiones. Cuando volvió 
le recibió l.i rema con la mayor distinción y dijo públicamente: «Un 
aquí el hombre mas honrado de Francia.» Le dio el dia antes de la 
muerte del rey una prueba nada equivoca de su eauaax-acioa. El du- 

Cundé tuvieron entonces algunas 
una dia el mariscal de La Mulle- 
ió nn aviso.falso de qne luego que 



' el princii 
ecisamenti 
irlillería , 



d, 
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ü arrestado, asi como todos loi parientes y arai- 
Jamo para su defensa i todos los dependientes 



igado con los antiguos desgraciados, di» * ou«- 

que lado se inclinaría la balanta del favo*. 

r!» pareció desde entonaos do pensar ni obrar, mas 



que de líricas* 
diferencias . v pi 
raie, general de 
espirase el rey a 

gos de Richebeii. Lia 

de so cargo. Advertida Ana de Ai siria de sn llegada , imaginó qua 
eran tropas llamadas por el duque de Orlean. ó el principe de Con- 
dé con el objeto de apoderarse del DelÜn y del duque ds Aajou. 
Hizo venir A su lado al de Beaufort, le entrego sus hijos en pre- 
sencia de toda la eorte y ordenó á las tropas de la guardia que le 
obedeciesen como A ella misma. Esta rnnuan» en un hombre un 
estrechamente ligado 
cor bastante A 

Ana de Au«lrí» pareció i 
que por inspiración de los e 

encontraban A su lado á la muerte de sn esposo. Saa-lbal y muuuo- 
sor. los dos hombres sombríos que en olio tiempo habían Unido 
levantado el puñal sobre Richelieu, eran romo los representantes 
del partido que se formó entonces. Se le llamó la Cúbala da los 
impttrtnntes , porque orgullosos con la eenliaaia de la reina sn 
daban cierto aire de suficiencia y protección. De esU número eran 
muchos oficiales, empleados y damas. Tenían de su parte las casas 
de Vendóme. Guisa y Epernon, A los mariscales de Vilry y Bassouv» 
pierre y multitud de personas últimamente escapadas de los griiloe 
y la proscripción , conformes todos en su odio contra Richelieu, 
pero conociéndose poco los unos A los otroa , o habiéndose olvidado 
en los destierros y prisiones, y por consecuencia sin laso* de amis- 
tad ni estima, sin ronoi iinieiiiu del estado de lo* negocios y mani- 
festando en *u conducta la circunspección y timidez qne da ñeco 
aariamenle el recuerda recíent- de la cautividad. 

Le cébala contó desde luego con Agestan Potier. obispe «le 
Beauvais. A quien la reina quino lueer ministre . pero - 
principios de gobierno ni aptitud para adquirirlos. Era esta 



bre presumido y limitado , que todo lo creía fácd , que decidía y 
rompía por todo sin cuidarse de que en todo es preciso 
sistema v emplear espedientes para lograr el éxito. Asi < 
el rey . Potier y to los su* secuaces proclamaren que I 
pertenecía de derecho A la reina ; que la» reauiccioaes puestea 4 au 
autoridad por la creación de un Consejo eran injuriosas A su ma- 
gesud , y que no había otro medie para evitar tal vergüenza qua) 
anularla». Ana aplaudió este transporte de celo y resolvió hacer anu- 
lar la declaración enya observancia había jurado en manos de an 
esposo: pero asi qne'qoiso ejecutarlo, tro nexo con dittcuitade» ¡a» 



superables. Por de pronto faltaba saber si el Parlamente ae pres- 
taría A abrogar una disposición pruéenU en »i misma y que acababa 
de registrar. Había que temer que sn negativa seria' apoyada por 
el príncipe de Conde , gefe del Consejo uue se quería suprimir, por 
el canciller Sequier, por el cardenal Mazaríno, por Chavtkny y 
por lodos los demás miembros de este Uoasejo , cada uno de toa 
cuales lesna numerosos partidarios. Ademan, una ▼•■ anulada esta 
declaración de qne emanaba la autoridad de la reina , el duque do 
Orí na na querría acaso revindicar sus derechas A la regencia. >o era 
mies cosa de dar un golpe de mano como pretendían el obispo ale 
Beauvais y sns ecos : fué preciso «amelar, halagar al principe de 
Condé , ganar al canciller, agenciarse el con sentí miento de Masa- 
riño . Cliavitrnv y demás miembros del Consejo. 

Bl príncipe d« Condé cedió A las iastaneias de ra esposo, intima 
amiga rie la reina , qne se comprometí» a asegurarla en bienes y 
dignidades ventajas superiores A las que podía prometerse de ra 
cargo. Para decidir A Segnier y los otroa i abandonar el 



Digitized by Google 



409 



[>n<lad qu< les daba la declaración , se Ib* prometió el 
Jer bajo til alo diferente. Fué preciso también calmar el descon- 
tento de los amigo* del cardenal de Hie bélico , para quien** la de* 
elaraowa era nna salvaguardia contra la venganza de la reina. Tr- 
aían todavía un partid* influyente que podía servirte* en el Parla- 
habló 4 los pefas eo particular y i la duquesa do Ai* 
ak intencione* y benevolencia. Con 
i 4 disponerlos ravorablemente para eun ella. En 
Orleana, na fué difícil i la priocesa por el as- 
i di tenia . atraerlo 4 su* miras. Sedujo al abad 
da la Klilere que tenia en él grande influjo . f el principe se^so- 

reíaa ea la sesión del Parlamento presidida por el rey amo, el 18 de 
sayo. Ana de Austria fué declarada regento . totora sin 




v Ocultada para formar i su voluntad el Consejo. De esta manera 
fué respetada la muy etpreta y última volunta i de Luis XIII. 
Omer Talón . abogado general , motivó esla disposición en el peli- 
gro de dividir el poder, «porque de tal división, dijo, nacen la* fac- 
ciones y I»* partidos:, primer ejemplo , renovado con frecuencia en 
eata minoridad . de decisiones parlamentarias de que se creía autor 
el cnerpo que las pronunciaba, no siendo mas que órgano. 

L» reina habia quedado muy satisfecha de la conducta de Ma- 
sando en ceta ocasión. No se habia manifestado muy resistente 
idescartarae de lo* derechos que l« concedia la declaración. Habia 
basta contribuido i determinar á Chavigny y mostrarse dispuesto 1 
ejercer también gustoso la autoridad ó cargo tpie le confiriese Ana 
de Ansiria , lo mismo que si emanase de Luis XIII. Tal proceder 
disminuyo el resentimiento que alimentaba aquella contra él , pnr- 
<rae sabia que él y Chavigny habían sido los que redactaron la fatal 
declaración , y aun sospechaba que la habían inspirado al rey. Los 
amigos de Maiarino hicieron conocer 4 la regente que lo qúe ella 
atnbnia * mata voluntad no habia sido en el fondo otra cosa que 
on verdadero servicio, toda ves* que dispuesto como estaba sn es- 

«i no deja/la mas que lo que no la podia quitar . habría sin 
tomado contra ella medidas mas difíciles de romper. Por una 



parte Ion devoto-. Je la corte , el padre Vicente de Paul , fundador 
de misioneros , lord Monlaigu , celoso católico , el duque y la du- 
quesa de Liancourt, y piadosas damas adoctrinadas por los carme- 
litas y otros religiosos , exhortaron a la reina al olvido de las in- 
jurias y al perdón de sns enemigos ; por otra lus políticos quo te- 
mían que la cabala de los Importan te» llegase a tomar sobre ella 
sobrado influjo , la representaron que solo el cardenal Maiarino 
entendía la enve de los negocios estrangeros , qne era laborioso, 
activo y sinceramente adicto a la Francia . 4 pesar de alguna sim- 
patía que tenia i Espada , donde habia estado en su primera juven- 
tud ; inclinación que estaba muy lejos de ser un motivo de repro- 
bación para Ana de Austria, rodo esto hito profunda sensación 
en la reina. El aire cortés de Maiarino , sus maneras espresiras y 
mi deferencia 4 la voluntad é inclinacieoes de la regente, consi- 
guieron lo demás. 

La sonora de Metteville , después maríscala de Estrees , que ha- 
bia conocido 4 Maiarino en Boma , dijo de él antes que pudiese te- 
ner interés alguno en disfrazar la verdad . «que era el hombre mas 
agradable del mundo; que tenia el arte de encantar 4 los hom- 
bres y da hacerse querer de aquellos 4 quienes la fortuna le some- 
tía ; *n conversar ion era alegre é instructiva ; parecía sin preten 
nones 
délos 



i y ponia hibilmente estudio en no eclipsar con su mérito el 
i demás.- Bl primer aeto que le dio i conocer en Francia. 



pai que con evidente riesgo de su persona ajustó en Casal 
os ejércitos dispuestos 4 embestirse . debió ponerle ya de 
i los ojos de los franceses , y sns nobles maneras pudieron 
• Un favorable prevención. Conservó siempre el aire da- 
> y galante de su antiguo estado , y el lord Montaigo p.irece 
e pintada bien, coando 4 las diferentes preguntas de la reina 
acerca del carácter del italiano . le respondió : «Es el reverso de la 
medalla del cardenal do Richelieu.» 

Se ha sospechado también que Ana de Austria no fué insensible 
4 las amables cualidades de Maiarino. Esta princesa era coqnela, 
temando esta calificación en la acepción mas favorable , es deair. 
ene le gustaban las lieonjas y el notar que no la mirasen sin in- 
terés: inclinación qne , 4 pesar de la magestad del trono, la espuso 
4 los tiros de la maledicencia cortesana. En cuanto 4 Maiarino, se 
eondujo con la mayor circunspección. Lejos de enorgullecerse ron 
el favor de su soberana , halagaba y atendía 4 todos 4 fin de burlar 
lea golpea dé la envidia que suris ensañarse ron los nuevos favo- 
rkoe : decía qne solo estaría en el ministerio el tiempo que ac 
tardase en ajustaría pat, y que lograda eata se volvería 4 Roma. 
Sata especie de subterfugio engañó completamente i los mas envi- 
dioso*. No pusieron la mayor aleación en el aumento de conside- 
ración que cada día lograba el cardenal con la reina ; y el obispo 
de Beanvai*. entretenido con la promesa qne le haeia la regente 
de que tendría 4 su lado al prelado juliano solamente el tiempo 
para instruirle de tas negocios y que le 



i ojos . los dos desterra- 
reia que por ella habían 
ranle su viage tenia lu- 
de 



Ana de 



llegó 4 mirarte como 4 un hombre cuto creólo pasegero no poóia 

inquieta ríe. 

Lo que debía decidir 4 los ojos del público sobre la preponde- 
rancia de tos partidos . era la acogida que hacia la reina 4 la du- 
quesa de Chevreuse y al marques de Chaleauneuf, personajes con- 
siderables de distinto modo que los que hasta entonces habían fi- 
gurado al frente de los Importante*. Bl uno encerrado en el cas- 
tillo de Angulema, y errante el otro eu lo* Paisca Bajos y en Espa- 
ña , habían hecho nna larga peuileneia por haber ata cado 4 Riche- 
lieu, 4 quien se tubían propuesto hacer el blanco de sus intrigas 
y artificio*. Sea que Luis XIII estuviese supeditado por las preven- 
ciones de Riehelieu , ó que hubiese conocido por si misnio en estas 
dos persona* cualidades peligro*** cuyo pernicioso influjo en su 
esposa temía, recomendó apresamente en su declaración que nunca 
fuesen llamadas * la corte. EsU voluntad del difunto rué respetada 
como las otras. Apenas había cerrado los 
dos pidieron su vuelU. La reina , que 
sido perseguido* . se la concedió ; pero dura 
gar una revolución imprevista en el alma 
Austria. 

Loa hombres que temían la capacidad del marque* , y las mu- 
jeres que veían cou celoa los encantos de la duquesa , se unieron 
para desacreditarlos. Cliateauneuf encontró en la princesa de Conde 
i quien la reina profesaba carino, una enemiga poderosa que obró 
directamente coutra él. No podia eata perdonarle el que hnbiese 
presidido la comisión que condenó 4 su hermano el duque de Mont- 
moreoey , cuando podía haberse escusado mediante las sagradas 
ordene* que había recibido , y que h'ibiera debido hacerlo a toda 
cosU , porque habia sido page de la casa. Insinuóse i la regento 
que estos persoaage* se prometían gobernar el reino; que ofrecían 
gracia* y protección , se jactaban de que ello* serian los que distri- 
buirían lo* empleo* y dignidades y manejarían 4 la reina ; que ñor 
otra parle , se engañaba Ana sobre el motivo de su antigua des- 
gracia ; que Chaleauneuf y la dnquesa de Chevreuse no habían sido 
castigados por su adhesión i ella sino por una intriga amorosa en- 
tre lus dos. Estas observaciones parecieron plausible* 4 la rigente, 
y su amor propio ofendido la hito variar de resolución. A protesto 
de no querer contradecir abiertamente la última volunUd de su 
, escribió i Chaleauneuf que con aire de triunfo se dirigía 
a corte , que hasta nueva orden se retirase 4 su casa de Mun- 
trouge cerca de Paria ; y en cuanto 4 la duquesa de Chevreu*e. 
Ana de Austria, después de haberla recibido públicamente como 
amiga , la dijo en particular que por las mismas ratones que la im- 
pedían ver por algún tiempo 4 Chaleauneuf, la aconsejaba que en 
retirase también al campo. La duquesa , muy sorprendida , comba- 
lié estas ratono» , rogo, ao sometió 4 condiciones y obtuvo al Un 
el permiso , si no de residir continuamente en la corte , de estar 
en ella por temporadas. La regente al mismo tiempo por no mal- 
quistarse con todo el partido, designó al obispo de Beauvais para 
el cardenalato. 

No se sabe qué intención sería h de Maiarino en el naso que 
dio con la duquesa de Chevreuae , aunque se supone obró de acuer- 
do con la reina. Fué 4 visitarla al día siguiente de su arribo , y 
después de los cumplimientos que pneden halagar 4 una mujer llena 
de pretensiones 4 la gloría del talento y 4 la de la belleza . la. 
ofreció au crédito y sn bolsillo con el honroso pretesto de que lle- 
gando de un largo viaje debía estar desprovista de dinero, y 
siendo tan lento el pago de las asignaciones sobre el tesoro real mu- 
chas veces . se encontraría quiii con alguna dificultad de este 
o. La duquesa le agradeció negándose i recibir el dinero, 
nto 4 la oferta de servicios , ta acogió con aire marcadamente 
, como una persona maravillada de que se quisiese hacerla 
entrever que podía tener necesidad de protección para enn la reina. 
Sin embargo . prometió poner luego 4 prueba la voluntad y el po- 
der del cardenal. 

Llena de despecho contra la casa de Richelieu, sus parientes 
y amigos, hubiera querido anodadartos 4 todos. Pidió con reitera- 
das instancias que se separase al mariscal de La Meilleraie del go- 
bierno de la BretaDa , que se le habia concedido cuando Luis XIII, 
después del negocio de Chaláis, lo qnitó al duque de Vendóme. 
Ella quería que eata fuera repuesto en dicho cargo ; que se reti- 
rara el almiranlaigo de la casa de Brete que lo poseía , concedién- 
dolo al duque de Beaufort : en fin , que se despójese al joven du- 
que de Richelieu del gobierno del Havre para darlo al principe de 
Hirsillae, duque después de La Rochefoucauld , nueva eooquifU 
que ella unía 4 su carro. Estas pretensione* y mucha* otras menos 
ruidosas sublevaron una parte de la corte contra los Importante», 
de quienes la duquesa no era mas que órgano. Sin embargo , la 
reina no creyó deber romper con ellos por medio de una Urminanle 
negativa: quiso temporiiar, y como de estas exigencias la en que 
mas se insistí* era la de restitución del gobierno de I* Bretaña * I* 
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Cteal de la MeiUeraie , 1 quien nombró lugar-teniente general de 
provincia. De las rierais exigencias démenos importancia, 
fueron otorgadas y oirás eludidas. Solo con raspéelo al almir 
y gobierno del Havre satisfizo Maxariao con promesas que 
«ecimienios qo; siguieron le dispensaron de cumplir. 

PreTicndo Bichelieu qua despues de su muerte su lamilla y ami- 
gos serian probablemente inquietados, les dejó oa apopen la pro- 
leccioa de la casa de Conde ; con este objeto casó A sn sobrina Mu 
d duque de Enghíea, y sobre tala cata derramó cuantos bienes, ho- 
nores y autoridad eran necesarios para ponerla en estado de defen- 
der sus aliados. Uniendo A estas ventajas la prineesa de Conde ei fa- 
vor de la reina, separó de la duquesa de Aiguillon ios primerea pol- 
pes de U desgracia que ya la amagaban. Apoyó también i los jóve- 
nes llichclieu y Brete, a quienes se quería privar del gobierno del 
llavre y del almirantazgo; puso tanto mas cuidado en esto , manto 
que se 'destinaba el almirantazgo para el duque de Beaufort, .i quien 
aborrecía , porque después de haberle pedido en matrimonio mi 
hija la señorita de Borbon , babia abandonado la pretensión desai- 
rando 1 esta princesa que se caso despues con el dnque de Longuc- 
ville. El principe de Condé no demostraba el mismo celo por servir 




¡aria, y Sirot. baroa de Viteam , cuya bravura ara i 

e se batió con tres rayas y do un pistoletazo pasa el soa - 
Gustavo Adolfo , conducía la i 



á sus aliados. Aparentaba mirar con indiferencia todo . siempre in 
leriormentc ofendido de que se le hubiese quilado la plata de pifa 
del Consejo de regencia que Luis XIII le había dado porau dcrlara- 
cion testamentaria. Mas el duque de Enghien no se mantuvo en li 



lie ere- 



dcl 



misma neutralidad que su padre, r momentos hubo en que se Ir 
y ó entregado por compl.-lo A la cabala de los Importantes. 

Este guerrero, mas apropósilo para la adusta franqueza 
campamento que para las intrigas cortesanas , y A quien sus fallas y 
desgraeias no lian podido arrebatar el nombre de Grande, acababa 
i los veinte y dos anos de ganar la batalla de Rncroy, consiguiendo 
una victoria que hubiera hecho honor al mas hábil y afortunado ge- 
neral. I). Francisco de Meló, vencedor del general Grammonl en 
lloniiecourt, se halda prometido en este ano grandes ventajas. Con 
la mira asaz atrevida de invadir la Champada, dejó sus cuarteles 
y atacó A llocroy. Esta ciudad situada cnuiedio da una vasta llanura 
estaba rodea la de bosques y pantanos, teniendo por único acceso 
un desfiladero. Si U Francisco hubiese defendida cala paso , qnizA 
habría conleuido la marcha del principe y espugnado la plaza des- 
púas de algunos asaltos ; pero la conliania de la victoria sobre un 
ejército mandado por un general de veinte anos , le hizo dejar libre 
el paso hasta el . j únicamente para asegurar d triunfo, mandó al 
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El duque de Enghien había sido nombrado al mi: 
del ejército de Flandes, y gobernador de Champada. I'or esté doble 
Ululo tenia él a mengua que le arrebataban , ~ 
si A embestir ó los espadóles, cuando recibí 
te del rey y orden de que no arriesgase lance alguno. El mismo 
mandato se había dirigido al mariscal Hopílal que. le habían dailn 
por moderador; pero A medida que el viejo mariscal siguiendo las 
instrucciones ponía cibilaculos i cuanto se riirigii A arriesgar una 
batalla . el joven principe que estaba muy lejos de participar de la 
-circunspección del veterano, se valia de la mayor destreza pam 
comprometerle 1 la pelea. Prelcttó únicamente al principio el de- 
seo de introducir algunos socorros en Hocroy. Itopilal persuadido 
de que el desfiladero estaría tomado y que esta tentativa quedaría 
por consiguiente reducida a un simple choque, no se opuso al rao- 
vimieulo; pero su prudencia fué desmentida por presuntuosas com- 
binaciones del enemigo. Habiendo pasado la cabeza del ejército sin 
eoconlrar resistencia, fac preciso que pasase también el resto para 
apoyarla; y situadas todas las fuerzas in la llanura, fué menester 
sostenerse en ella , porque la retirada hubiera sido mucho mas pe- 
ligrosa que el cómbale. Fue forzoso también apresurarse a atacar 
aulet que se uniese al cuemigo el general Beck, « quien de un mo- 
mento i otro esperaban los espadóles, lo que les daría gran supe- 
rioridad numérica sobre la que ya lenian. El joven duque tomaba 
«n consecuencia sus medidas, cuando el marques de La Ferié, que 
sin órden quiso hacor penclrar un refuerzo en Hocroy, descubrió 
su aja izquierda y le puso casi en la imposibilidad de evitar una 
derrota. El principe , en el lugar del general cspadol, no hubiera 
desperdiciado aquella ocasión de batir A su adversario ; y á este 
golpe de vista rápido que le hacia conocer las fullas de se enemigo 
para a|irovcrhar!¡e de ellas , debió ia mayor parle de sus victorias; 
pero U. Francisco creyó mas prudente esperar que llegase lleek , y 
esta prudencia iulempesliva salvó al ejército francés. Sin embargo, 
por el tiempo que necesitaba para restablecer el orden , se vió 



) el duque de Enghien A diferir la batalla al día siguiente 19 
da mayo, quinto día despues de la muerta de Luis Xlll. Sea por 
cansancio o seguridad . durmió profundamente mientras aguardaba 
el combale, y fué preciso dispetlarlc al rayar el dia. como A Ale- 
jandro en Arbelles. 

í t El ejército espadol contaba diez y ocha mil infanles v ocho mil 
caballos ; el francés menos fuerte en tres mil infantes v mil caballos, 
se movió el primero. El duque mandaba la derecha, llupiial la ia- 



Utos y ai 

i qne supiesen estrenar la corona del unavo rey, dio la aeftal del 
combato cargando de frente á la caballería enemiga . mienlraa qne 
Gissíon, su braae derecho v confidente, cargaba á la mioma par 
después de haber dispersado i una partida de mo 
cubría. K-t ■ doble ataque la puso muy pronto en 
el príncipe A su teniente el culi' 
vol riera i on 



ol flaneo, de 
ros que la ci 

la. Dejando el príncipe A su teniente el cuidado de perseguirla é 
impedir que volriera A ordenarse, cayó sobre la infantería alema- 
na , italiana y w alona; eslos cuerpos , A penar de la desventaja del 
campo , sostuvieron coa valor las esrgas de la caballería , pero al 
fin tuvieron que ceder. 

El mariscal de iiopilal no era tan afortunado en la izquierda. 
Su caballería partiendo al galope desde mucb.i distancia, cansada 
vacilando embistió al enemigo, fué r Achatad a con gran pérdida. He- 
rido él misino en me di o de sus esfuerzos por restablecer el cámbale, 
creyó perdida la batalla é hito decir U Sirot que tocase retirada. 
• No, no, respondió este : la batalla n o esiA perdida . porque Strot 
no se ha entregado, y el dnque de Enghien vive todavía.» Parlioi- 
P* inmediatamente A este el apura en que se hallaba el ala izquier- 
da . y con las fuerzas de la reserva sostuvo el combata hasta la lle- 
gada del principe , que enterado de todo atacó por detras A l<ta bata- 
¡loui-s espadóles, y cayó de impío viso sobre la caballería victorio- 
u que en un momento' se desbandó y apeló a la fuga. 

No quedaban ya del ejército mas que los famosos tercios espáde- 
les, cuerpos de infantería invencible compuesto de soldados nacio- 
nales. El conde de Fuentes los mandaba ; aunque viejo y achacoso 
había conservado todo el vigor para el mando, y hacíase llevar de 
fila en fila en una silla de manos para afirmar én aquel trance el 
valor de sus valienti a veteranos. Estos para no desperdiciar au fue- 
go mortífero, tenían órden de no "disparar basta que los francoses 
estuviesen A cincuenta pasos, lina impenetrable barrera de picas les 
cubría ademas , y solo se abría para los disparos de diea y ocho 
piezas de artillería ocultas en sus lilas. Cercados por todas partos 
rechazaron hasta tres alaquea consecutivos , y ya sucumbían de fa- 
tiga , cuando araenazadoa por otra carga pidieron cuartel sus oüeia- 
los. El duque de Bngbieu ae adelantaba, para concederlo . pero tu 
gesto mal interpretada, hito que ailvara una lluvia de balas A aus 
oidos. Indignados por lo que creyeron una traición los soldados 
franceses, se arrojaron con furia sobre el batallón espado! ¿ hicie- 



ron una horrible carnicería. El jóvon vencedor arrebató de tal fre- 
nesí un corto número de guerreros que se refugísron A su lado; pero 
fueron vanos sos esfuerzos para salvar al gefe español. Asi íue des- 
truida esta infantería Un formidable, que desde Carlos V era «1 
alma de los ejércitos espadóle* y cuya gloría desapareció para pasar 
A lo, ejércitos franceses. Beck llegó sobrado tarde, y no pudo ayu- 
dar m is que a ordenar la retirada y reunir los fugitivo». 

Mucho tiempo hacia que la Francia no había conseguido una 
ventaja un decisiva . p«ro era preciso recoger aus frutos. A esto se 
dirigieron los cuidados del jóven principe . que cono capitán espe- 
rinienlado un se durmió sobre sus laureles. Tluonville podía inter- 
ceptar los socorros enviados de Alemania A los Paites Bajos , y asi 
se decidió A apoderarse de aquella plaza : mas en un ejército orga- 
nizado para la defensiva, no había tren de hatir. Dio órden para 
que se preparase lo que le hacia falla, v en el Interin hostigó al ene- 
migo, amenazó al Brabante, amagó A Bruselas, y cuando Helo II .-vó 
A este lado todas sus fuerzas, cayó de repente sobre Tlúonville an- 
tes de que hubiese podido ser reforzada. Beck, hurlando U vigilan- 
cia de uno de loa oficiales del principe , introdujo (' 



qoc prolongaron ladefeoaa, pero que no pudieron impedir que la 
plaza fuese lomada. , .. i,. ,j, ,i,ííIí» v oenvoi 

La posesión de esta plaza le permitió darse la mano con el ma- 
riscal de Guehriand, cayos talentos se estrellaban en un ejercito 
indisciplinado y mercenario. Encontrábate entonces acorralado en 
la orilla izquierda del Rliin por llerey, empleado en el servicio de 
Baviera , y por el duque de Lumia . i quien su |iuconsecueiicia ha- 
bitual había hecho olvidar sos últimos juramentos, lio socorro de 
cinco mil hombres mandados por el conde de Hanttau. y enviados 
por el duque de Kughien, le dió medios para volver A lomar la ofen- 
siva. Abandonó desde en lo neo» un pait asolado por la guerra, repasó 
el Rliincoo intención de ir A invernar, en Suavia, y A fin de estable- 
cerse con mayor seguridad sitió A Holhweil, de que .se apoderó, 
aunque fué herido de muerto. BanUau que le reempuzóae dejo sor- 
prender en Dutliagen por el duque de Loreaa, ItWcy y Juan do 
Werth. Fué completamente batido y be* ho prisionero . repasando 
únicamente el Rhin cinco ó seis mil hombres de un ejercito que ha- 
bí* sido el terror déla Alemania. La corto ae apresura A. enviar al 
vizconde de Turena que era conocida de ellos , por haber sido t - - 
rada suyo A las órdenes del duque de Weimar. Llamáronle al e 
de Italia, donde durante la ausencia del príncipe Tuunta,,J 
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ventajas se liabia hccbo acreedor á la edad de treinta y dos anos al 
bastón de mariscal de F rancia. 

Cuando el duque de Engbíen después de una campana tan brillan- 
te volvió i presentarse en Paria, radiante de gloría y rodeado de una 
tarba de jót enes caballeros companeros y testigos de sus proezas, los 
partidos que dividían la corte se la disputaron, por decirlo asi, é hi- 
cieron los mayores esfuerzos por poner de su parte á esta brillante 
juventud y á su (tefe. La elección del jóven principe no se hite espe- 
rar: vano y frivolo contó es cualquiera en su edaa, se inclinó i aquel 
lado donde le brindaban lisonjas y placeres. La corle de Ana de Aus- 
tria no era ni triste ni sombría . y la misma reina dejaba eon fre- 
cuencia traslucir su carácter alegre al través de las fúnebres tocas 
de su viudes: pero las damas admitidas i su familiaridad, despro- 
vistas de las gracias de la primera juventud, no poseían masque las 
de la edad madura, reducidas a la variedad de los conocimientos , a 
la rectitud en el razonar y al atractivo de la conversación. Esta so- 
apropósito para hombres reflexivos, era demasiado grave, 
__mas imponente para el vencedor de Rocroy y su séquito bullí- 
mo. Encontrábanse mas holgados en el círculo de las duquesas de 
Chevreusey de Montbazon: esta se babia casado con el padre de la 
primera , siendo mas joven que la hija de su esposo. Ambas tenían 
esperiencia y eran de esas mujeres de mundo que saben reemplazar 
las gracias y candor de la juventud ron complacencias y agasajos, 
y que usurpan ron frecuencia sobre los corazones sencillos un im- 
perio que la virtud y decencia no pueden obtener. Se rodeaban 
de los mas amartelados que en los dos sexos reunia la corte, y la 
libertad que reinaba en olas asambleas encantaba á los jóvenes 
guerreros. El duque de Enghicn se aficionó a madama de Blonlba- 
son y se encontró ligado al partido de los importantes '. pero una 
maliciosa imprudencia de la duquesa le arrojó al partido contrario. 

Entre las personas que se distinguían en esta sociedad y que por 
consecuencia escitahan la envidia, brillaba la jóven duquesa de 



Longucville, hermana del duque de Eughien. Cartas amorosas que 

ílba- 



habia perdido y fueron encontradas por madama de Moull 
ton , se leyeron y comentaron en plena reunión de una manera har- 
to desagradable para la ausente. La princesa de Condé indignada 
de la imputación, y todavía mas de la publicidad que se le había da- 
do, pidió justicia a la reina aomo de una afrenta hecha á la familia 
real. Este chisme que debió haberse despreciado , llegó á ser un 
negocio importante. El duque de Beaufort se declaró campeón de 
madama de Montbazon , de quien estaba apasionado , y el de Eu« 
guien desalió desdeñosamente á los detractores de su hermana. Los 
cortesanos según sus inclinaciones ó srs intereses , llegaran á ofre- 
cer sus espadas á los rivales , y se pasó por el inminente peligro de 
un sangriento combate. La regente , después de haber empleado 
inútíluu-nle la persuasión, se revistió de su autoridad y condenó á 
la duquesa de Montbazon á dar una reparación. Kazariuo arregló la 
forma , el lugar y el ceremonial, tropezando con tantas dificultades 
como si se ventilara un tratado que hubiera de decidir de la suerte 
de dos imperios. I'ara la ejecución, la princesa de. Conde con- 
vocó en su palacio una gran asamblea en que comparecí» la duque- 
sa de Montbazon. Leyó esta eon tono burlón algunas lineas de es- 
cusas y cumplimientos convenidas de antemano; la princesa respon- 
dió con algunas frases pronunciadas con tono agridulce , y se se- 
pararon mas enemigas que antes. Tal fué lo que La Chatre llamó 
la pena honrosa de madama de Montbazon. La reina temiendo la 
reproducción de escenas semejantes , prohibió á la duquesa hasta 
nueva orden, que residiese en los lugares donde estuviese la prin- 
cesa de Condé. Esta disposición que daba la victoria por completo 
á los condes que se sabia eran sostenidos por el cardenal Mazarino, 
advirtió a los Importantes el ascendiente que iba tomando; pero en 
logar de trabajar para reconquistar cerca de la reina el terreno que 
habían perdido y poner su crédito á la altura de el dcljininislro , hi- 
cieron cuanto podía acelerar la elevación de esto y la ruiua de 
ellos mismos. 

Anade Austria «ra buena, familiar en su vida privada, dis- 
puesta á hacer favor ; pero no quería que sus amigos tratasen de 
dominarla, y se enfurecía cuando hallaba contradicción. Las seno- 
res de Chevreuse y de llautefort y las demás personas adietas i la 
reina en vida de su esposo , no habían podido estudiar su carác- 
ter porque solo la habían conocido en la opresión: dueña ya de 
seguir sus inspiraciones propias, les insinuó y aun declaro termi- 
nantemente que aspiraba á no sufrir ninguna clase de compromiso 
esc tusivo en su amistad que pudiese esponerla á la crítica, y i las 
quejas. A pesar de estas advertencias creyeron algunas personas 
que en no dejándola ignorar las especies que corrían entre su servi- 
dumbre y el público acerca de ella y su ministro , no titubearía en 
despedirle. Pero sucedió muy al revés : lejos de agradecerlo i aque- 
llos que Un vivo interés afeetaban lomarse por su reputación , lle- 
gó á creerlos autores de las censuras mortificantes de que no bas- 
taba 1 librarla la corona , y se decidió á aprovechar la primera 
oportunidad para deshacerse de gentes tan oficiosas. El orgullo de 



Como muy á pesar del partido se liabia sometido la duquesa de 
Montbazon á ceder á la princesa de Condé, creyó que algunos en- 
cuentros fingidamente casuales podrían lomarse por escepcíon de la 
regla y volverla insensiblemente á la compañía de la reina que la 
princesa no abandonaba. En consecuencia habiendo obtenido la du- 
quesa de Chevreuse el permiso de dar á la regente una fiesta cam- 
pestre, madama de Montbazon se trasladó allí para ayudar , decía, 
a su hija política á hacerlos honores. La princesa de Condé adver- 
tida á tiempo, pidió permiso á la reina para ausentarse á fin de no 
turbar sus placeres, pero la reina no lo consintió y envió á decir i 
madama de Montbazon que se valiese de cualquiera pretesto para 
retirarse. Esta se cscusó de obedecer, y Ana de Austria ofendida 
por ello no quiso asistir á la Gesta. Al dia siguiente desterró á la 
suegra , é hizo decir á la nuera, causa de Ul disgusto, que r-' 
al campo. 

Algunos días después , sin embargo, volvió 1 llamar á 
de Chevreuse. Sensible al recuerdo de la amistad que en otro tiempo 
había tenido cou esta mujer , la habló como amiga y aconsejó pan 
su común tranquilidad que tratase solo de vivir alegremente en 
Francia sin mezclase en intrigas. «Os prometo, la dijo, mi amistad 
con esta condición ; mas si os empeñáis eu revolver la corle, me 
veré precisada á alejaras, y no puedo prometeros otra gracia que 
la de que no seáis la primera que sea espulsada.» 

El duque de Beaufort tomo el destierro de madama de Montba- 
zon como un héroe de novela. Lo mismo que si hubiese de romper 
lautas con todos por la señora de sus pensamientos, llevaba siem- 
pre impresos en su semblante el despecho y el mal humor. Era 
descortés con unos, desairaba á los otros y criticaba al cardenal ú 
quien acusaba de haber escitado á la reina á alejar á la duquesa. 
hslc príncipe lan desprovisto de juicio como de política, obraba 
muy irreverentemente con la reina misma. Afectaba volver la es- 
palda cuando ella le llamaba'; si le hablaba, ó no respondía, ó lo ha- 
cia eu términos poco comedidos. La reina tuvo la paciencia de su- 
frir por algún tiempo estas locuras ; pero llegó á temer que tanta 
indulgencia le hiciese mas osado, tanto mas . cuanto que se habla- 
ba entonces de asambleas secretas, qc maniobras y de gentes ar- 
madas que buscaban al cardenal para apoderarse de él ó asesinarle. 
Este proyecto jamás se verificó, pero Mazarino tuvo miedo ó fingió 
tenerle. La regente participó de sus temores , lo mismo que el du- 
que de Urleans y el principe de Condé, y con su consentimiento en 
el momento en que « I duque de Beaufort se creía seguro de todo 
ataque, el valiente de la corle, el guardián del trono , el protector 
de Ta regente , el cumplido caballero á quien había confiado sns hi- 
jos, cinco meses después de esta distinción gloriosa , fué arrestado 
el 2 de setiembre y encerrado en la fortaleza de Vinccnnes. Su des- 
gracia se hizo estensiva á la duquesa de Chevreuse, Chateauneuf, 
Saint- Ibal, Montresor y muchos otros á quienes se desterró de la 
corte. El obispo de Beauvais fué también enriado á su diócesis, 
privado hasta de la esperanza del cardenalato. Así concluyó, casi 
sin ninguna convulsión la cabala de los Importantes. 

Después de la borrasca causada por los Importantes , comenza- 
ron los hermosos días ile la regencia , celebrados por los poetas 
como la edad de oro de la Francia. Parecía que libre de un minis- 
tro suspicaz bajo un rey taciturno y melancólico principiaba á dis- 
frutar de una nueva existencia. Los corazones de los cortesanos 
comprimidos antes por el temor, tenían ya espansiou y se abrían 
á la alegría, companera inseparable de la confianza. El pueblo se 
regocijaba y corría en tropel á los festejos que se daban frecuente- 
mente con motivo de las victorias alcanzadas sobre los enemigas. 
No iba á admirar en silencio las magnificencias que solo satisfarían 
la vista, sino á demostrar su sencilla alegría que prorumpía en en- 
tusiastas aclamaciones. El magistrado se entregaba con celo á sus 
de no esperimenlar los golpes de autoridad 
i sobre 



funciones , seguro 



los tribunales. 
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que lan perniciosa coacción ejercían antes 
El guerrero se espuma gustoso á los peligros, sin temer que i 
política sombría le hiciese responsable de los acontecimientos. En 
fin . todas las clases del Estado parecía que revivían- Los impues- 
tos eran en verdad considerables ; pero se pagaban sin murmurar, 
porque se ganaban batallas y tras cada una se esperaba la paz. 

Turena después de haber lomado cuarteles de invierno en la Lo- 
rena , provincia menos desolada que la Alsacia , y reunido fondos 
para equipar y reorganizar su pequeño ejército, había vuelto á pa- 
sar el Ruin por Brisac para estar en observación de Mercy que si- 
tiaba á Frihurgo. Demasiado débil para atacarle , pidió refuerzos, é 
ínterin le llegaban se empeñó en inquietar al enemigo; pero por 
mas que trabajó no pudo impedir la toma de la plaza, llegando bo- 
co después el duque de Enghicn, enviado en su ayuda. Aunque Mer- 
cy , auo después de la unión de los dos generales franceses , les 
fuese todavía superior en número . no creyó oportuno jugar en una 
batalla la raerte de una conquista queja tema asegurada , T tomo 
medidas para evitarla. Rodeado en la llanura de Friburgo de pan- 
taños . laguuas , barrancos y asperezas impracticables, que no de- 
jaban entre si mas que estrechos desfiladeros , puso todo sa cui- 
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dado en fortificar eslas defensas naturales. Parecieron estas ines- 
pti^nablcs .1 Turma que, proponía apurar por hambre al bávaro; pe- 
ra no opinó .vi el jóven principe que menos avaro de la sangre del 
■otilado resolvió atacar i viva fuerza. Turena fué el encargado de 
ocupar un desfiladero , Interin el duque de Enghien por el lado 
opuesto debía escalar una montana. 

A pesar de las infinitas dificultades que ofrecía el paso de La 




intimo* momentos df Ricbdiru. 



garganta corlada por varius fosos y erizada de árboles derribados y 
otros obstáculos que 1 cada paso detenían á los soldados, Turena 
llegó el primero i la llanura , mas no sin nuevos peligros por la 
falta absoluta de caballería para proteger su división. El príncipe 
que pocos momentos después ganó la cresla de la montana, no po- 
día aerle de ninguna ayuda. Afortunadamente llegó la noche; pe- 
ro si salvó á Turena , también rubrió la hábil retirada de Mr rey 
que se fué i lomar posición una legua mas allá. 

Al día siguiente rué atacado con el mismo calor , pero con peor 
suceso, habiendo sido enorme la perdida de los franceses: fué im- 
posible al principe i pesar de sus deseos, renovar el combate al 
otro dia ; las fatigadas tropas necesitaban reposo, y al fin se adop- 
tó el plan de Turena , de cortar la retirada al enemigo y acosarlo 
por hambre en su mismo campo. El ejército se puso desde enton- 
ces en movimiento para apoderarse de los puntos que aseguraban 
las comunicaeiones y los víveres del general bávaro ; pero Mercy, 
dió muy pronto en el motivo de este movimiento , y para burlarlo 
levantó su campo. Rose destarado contra él para entretenerle, 
arrostraba la furia de todo su ejército con ochocientos hombres, 
y hubiera sido deshecho si el duque que desde la cima de nn mon- 
te vió el peligro que eorria , no hubiera volado i su socorro se- 
parándose de su primera dirección. Mcrcy aprovechándose hábil- 
mente del retardo que sufrían las tropas francesas ñor este acci- 
dente , abandonó eo la Selva Negra su bagaje y artillería , y escapo 
i oh o por encanto á las sabias combinaciones, bajo las cuales iba 



á sucumbir : de tal manera terminaron estos combates célebre* 
conocidos con el nombre de Jamadas de Friburgo, donde el ven- 
cido hizo comprar muy cara la victoria «I vencedor. Conservó es 
verdad i Friburgo, pero no pudo impedir que cayemn en poder 
de los franceses ambas orillas del Hhin desde Bastlea hasta Co- 
lonia. En la primera de estas jornadas fué cuando el duque de En- 
ghien cebando pie i tierra y arrojando su bastón de mariscal i loa 
a trinchera míen los enemigos, se lanzó con dos mil soldados cansados 
sobre las fortificaciones aventando á tres mil vencedores y cu- 
bierto*. 

Gravelinas por el mismo tiempo caía en poder del duque de ür- 
leans. I.os cuerpos de loados mariscales de La Meillcraie y Gassion. 
que servían á sus órdenes, estuvieron para embestirse después de 
la loma de la plaza, por disputarse el vano honor de entrar los 
primeros. Lambcrl , mariscal <le campo, se pone entre ellos, y ron 
su energía y valor salva á millares de valientes, dando tiempo á 
Gastón á que arreglase lodo amigablemente. La campana de Italia 
fué casi nula , y rn Cataluña el mariscal de La Multe nn pudo 
impedir la reconquista de Lérida por el rey de España. Kilo le cos- 
tó el comparecer ante un consejo de guerra, no siendo absuello 
hasta pasados cuatro anos. 

El cuidado de conservar las conquistas del Rhin había sido con- 
fiado á Turena. Era esta una tarea algo difícil con las escasas tropas 
que le dejaban. Tuvo el talento de duplicarlas durante el invierno 
por medio de enganches, y se encontró rn estado, en la primavera 




Muerte d> Luis X1U 



de ir al enrncnlro de Mcrcy , qoe también había reparado el anyo, 

fiero i quien acababan de quitarle cuatro mil hombre* para la ac- 
ensa de los paises hereditarios de la casa de Austria. Era esto con- 
secuencia de una nueva victoria ganada en Jenkowitz cerra de Ta- 
bnr, en Bohemia, por Torstenson; victoria después de la cual mar- 
chó sobre V'iena , pero ron una lentilud que pe rniilió oponerle tro- 
pas de refresco, que le obligaron á volverse á Bohemia. Turena, 
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aprovechándose de la debilidad de su adversario , le obligó i eva- 
cuar la Suabia T le acosó en Franconia liaita mas allá de Wurtx- 
burgo y Nuremberg. donde le perdió de vista. Sns tropas le pidie- 
ron entonces cuarteles para reharerse. El alejamiento de Mercy t el 
ejemplo de este general , que según decía Rose , enviado á la des- 
cubierta , ae acantonaba también , parecían autorizar esta condes- 
cendencia ; la fatiga de las tropas, el temor de un acto de insubor- 
dinación , v sobre todo la conmiseración del gel*e por soldados mal- 
tratados por los trabajos de una campana como aquella , le arran- 
earon su consentimiento. El vigilante Mercy expiaba esta falta, úni- 
ca de que se puede reconvenir a Turena , falla que él mismo se echó 
en cara y que procuró reparar. Mercy no le dejó mucho tiem- 
po para reconocerla: 
apenas filé cometida, 
cayó de improviso en 
Maricndal sobre los 
cuarteles sepaiados. 
En vano Turena dió 
órdenes para que se 
reunieran: en la con- 
fusión de la sorpresa 
fueron mal ejecuta- 
das; T DO habien- 
do podido reunir el 
general francés mas 
que una pequeña par- 
tede sus tropas cuan- 
do el enemigo apare- 
ciú con todas las su- 
yas, se vió en la ne- 
cesidad de correr el 
asar de un combate 
desigual de que no 
pudo evadirse. Su pe- 
queño cuerpo , en- 
vuelto birn pronto 
por el número, tuvo 
que apelar i la fuga, 
y se vió él mismo en 
grave riesgo de caer 
prisionero. Asi que 
se encontró en sal- 
vo, recogió los res- 
tos del ejercito i y 
en lugar de tratar 
de repasar el Rhin, 
como lo débil de sus 
fuerzas parecía acon- 
sejar, biso su relira- 
da sobre lles«e. Ha- 
bía formado el pro- 

Estío de atraerse* 
crey J obligar asi 
á los de llesse y i 
los suecos, sus alia- 
dos, á dejar su* ruar- 
teles de invierno y 
s.ilir de una inacción 
perniciosa pon le 
causa común. Tal as- 
tucia logró por com- 
pleto so fin , y te 
puso al frente de un 
ejército con que A su 
ves forzó i Mercy ¿ 
le retirada. 

Pero ya I la no- 
ticia de se derro- 
te, le eorte le be- 
ldé enviado no su- 

perior en la persona del duque «le Enghien cou refuerzos. Habien- 
do este adoptado el plan de operaciones de Turena, dióse i la per- 
secución de Mercy tnu todo el ardor que lo era natural : pero se vió 
detenido en su marcha por la negativa de los generales aliados A 
seguir mas lejos, picado* por su altives en el mando. Ya no hablaba 
el principe mas que de cargarlos, pero el prudente Turena le acon- 
sejó la condescendencia y trató de calmar los ánimos agitados. Lo- 
gró cnanto quiso de los de Uesae, mas no asi del tenaz Konigstnarlc, 
que haciendo montar los infantes en las ancas, desapareció con lo- 
dos sus suecos. . . 

Mercy continuó siendo acosado con el resto; pero habiendo 
recibido un refuerzo, hizo alto en Nordlínga, y se fortificó de ma- 
nera que no era fácil desalojarle. El duque de Engluen contra el 

lar. dk D. Jusá aUaia Au>s.su, caite na Catclluhí', kl«. 10 Tuao II 
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consejo de Turena.se determinó, aunque inferior en número, á 
combatirle , y Mercy , prometiéndose la victoria de una resolución 
que tachaba d» imprudente , se felicitó de que le atacasen. El prin- 
cipio de la acción correspondió i este juicio. El mariscal de Gram- 
mont que mandaba el ala derecha del ejército Iraneés, fué puesto 
en completa derrota por Juan de Werth ; pero Mercy recibió una 
herida mortal. Por roas que sus tropas quisieron vengarle, el des- 
aliento amainó su furia, y los esfuerzos de Turena en la izquierda 
asi como una carga del duque de Enghien al frente de los de Hesse. 
arabaron de decidir el triunfo por los franceses, arrebatando a los 
campos de Norlindga el renombre foneslo que once aOos antes se 
habian adquirido. Una grave enfermedad de que entonces fué ataca- 
do el duque de En- 
ghien, y un refuer- 
zo considerable lle- 
vado por rl archidu- 
que Leopoldo i los 
imperiales, obligaron 
á los franceses vic- 
toriosos i retirarse, 
poniéndose á la de- 
fensiva sobre el Rhin. 
Sin embargo, habien- 
do alejado el invierno 
al príncipe alemán, 
que fué i lomar cuar» 
teles en Bohemia, 
Turena embistió i 
Tréveris y restable- 
ció al Elector, que 
había debido su li- 
bertad á la regente. 
Esta era la condición 
espresa que ella ha- 
bía puesto á los pre- 
liminares de la pas 
que entonces se ne- 
gociaba. 

El duque de Or- 
Icans se apoderó to- 
davía de algunas po- 
blaciones en Klandcs; 
y en el mediodía el 
conde de Harcoort, 
después de haber es- 
tablecido una com- 
pleta comunicación 
entre el Hoaellon y 
fotaluna, facilitando 
la toma de Rosas i 
Dutdessis-Praslin , á 
quien valió este he- 
cho el bastón de ma> 
liscsl de Francia, pa- 
so el Segre, y ganó 
aun en Llorens una 
victoria con que ter- 
minó I* campaba. 

Le del siguiente 
ano nada tuvo de bri- 
llante para las ar- 
mas francesas. La 
unión de Turena con 
Wrangcl , que hab a 
sucedido i Torsten- 
MHi, y las hábiles 
maniobras do estos 
dos generales, que 
debían llevar á cabo 
la ruina del Elector 
de Bavicra , llegaron á ser ¡mili les por la fortuna que tuvo este á 
fines del ano de que aprobara su neutralidad la regente, fcsie inci- 
dente hizo llamar á Turena á Lusemburgo; y apenas había alb lle- 



nado, cuando volvió el Elector á sus antiguas ahauzas. bastón siem- 
pre en Flandcs, y teniendo i sus órdenes * los mariscales Gassion 
Y llantzau, se apoderó da Mardilk á visla dclduque de Lerena. 
(luien no osó aceptar el combate que le oíreció el principe, fce retiro 
l .pues de esta hazaña . y dejó el mando al duque de fcr.gh.eu. 
Secundado este por el almirante holandés, Martin Tromp . .apode- 
róse de Dunkerque en diez y ocho fias , cuando se creía ya lencctua 

U C E7us n venlajas fueron compensadas por un descalabro sufrido 
por el conde de Uarcourl, afortunado siempre hasta entonces. I 
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batido por el marques de Legane*. á quien en otro tiempo obligó i 
kvuntar el aitio de Casal en Italia, y que i su turno le forzó i le- 
vantar el de Lérida. Poco mas ó menos sucedió lo mismo en Italia, 
donde el principe Tomás turo que renunciar al sitio de Orbitello, 
pueblo i una jomada de Roma, adonde, por inquietar i Inocen- 
cio X y satisfacer una venganza particular, había llevado Mazanno 
la guerra. El duque de Breie , cunado del de Enghíen , debía coo- 
perar por mar á este aitio; y batió en efecto i la flota espadóla que 
se le oponía , pero fué muerto en el combate. 

El ano de 1647 fué todavía menos dichoso, l'oa suspensión de 
armas entre Esparta y la* Provincias Unidas , siempre inquietas por 
la vecindad y hechos de los franceses , permitió al archiduque Leo- 
poldo volver toda su atención y fuerzas contra Flandes , donde 
Ranizau y Gassion no pudieron impedir .sus progresos. El último 
fué muerto al apoderarse de Leos, dando motivo a que dijese Uun- 
glat ; « La Francia en este día ganó uoa bicoca y perdió un gran 
rapilan.. 

Tureca estuvo encadenado casi toda la campana por la indisci- 
plina y retirada de los de Wciinar, á quienes no se había podido 
satisfacer su sueldo por entero. Siguiólas en su marcha, y nego- 
ciando siempre con sus oficiales, pudo contener algunos al pasar por 
Phílisburgo, y entre otros á Rose, i quien habían elegido por gele, 
Persuadió A muchos, y con ellos persiguió hasta Franconia á los 
mas tenaces 1 *, cargándole? y haciéndoles algunos prisioneros ; pero 
no pudo impedir que se le escapasen la mayor parle ycudo á cu- 
grnüar el ejercito sueco. Se enlralia ya en el olofio cuando Turena 
pudo llegar i Luxcmburgo, donde su pi esencia , obligando al ar- 
chiduque á dividir sus fuerzas , contuvo sus progresos. 

El duque de Enghien , principe ya de Conde por muerte de su 
padre, acaecida en el aDo último, y que había sido enviado i Ca- 
taluña para reparar el revés del conde de llarr.ourt , no fue mas 
afortunado que ét. Fuese uso del país ó fanfarronada , hizo abrir la 
trinchera delante de Lérida con música : el gobernador , Gregorio 
Bril, portugués, respondió al pronto con iguales ceremonias, y 
después con un fuego tan nutrido y unas salidas tan hábilmente 
combinadas, que el principe dispuso que ol ejercito , diezmado por 
combates, enfermedades y deserción, y amagado por otro que se 
acercaba, se pusiese en retirada, no sin pesar de oficiales y sol- 
dados. 

Nada notable ocurrió en Italia , donde el duque de Módena ha- 
bía sucedido al principe Tomas en el mando de las tropas combina- 
das , y donde los espa nolis estuvieron á la defensiva pur la inquie- 
tud que les causaba la sublevación de los napolitanos , promovida 
por ía.i extorsiones de los vireyes. Se habían puesto bajo la protec- 
ción de la Francia, y habían llamado al duque de Guisa para que 
los mandase; pero este, mal secundado por la corle, Tué hecho pri- 
sionero al aAo siguiente por tí. Juan de Austria . hijo natural de 
Felipe IV , y Ñipóles volvió a someterse. 

El buen estado de los negocios asi en el interior como en el es- 
tertor al principio de la regencia , daba á la nación gran seguridad: 
viósela volver a tomar el carácter vivo, ligero y jovial que la dis- 
tingue; y las mismas turbulencias de la Honda , que luego vinie- 
ron , no lograron alterarle. Se le verá entretenerse en los negucios 
públicos sin ocuparse demasiado en ellos ; apasionarse por los par- 
tidos sin encanutarse; leer con avidez libelos, y no recontar mas 
que los chistes; hacerse sin odio la guerra; batirse con bravura y 
no mezclar en las hostilidades ni atrocidades ni rencor; pasar casi 
sin intervalo de la tranquilidad al tumulto y de e»le á la sumisión. 
Puede decirse que el estado de la nación durante este tiempo fué un 
estado de delirio , y bajo este punto de vista deben mirarse los 
acontecimientos que vamos á narrar. El cardenal de Relz, el duque 
de La Rochefoucauld y muchas otras personas de un rango distin- 
guido nos han dejado eslensas memorias sobre este objeto. Como 
veian los sucesos muy de cerca, y en ellos hacían el principal pa- 
pel, pecan sus escritos de apasionados, aumentando la importan- 
cia de cada uno: pero el ojo de la historia los ve en su justa 
proporción; y así nos los representaremos, evitando el ser di- 
fusos y el dejar do hacer mérito de lodo lo que lo merezca. 

Tan bellos días de la regencia duraron sobre unos ires anos, 
en los cuales se aseguró el cardenal en el ministerio contra las 
sacudidas que tendían á destruir su fortuna. Nacarino fué odiado 
porque no supo captarse ni el aprecio ni la confianza, que son los 
mejores apoyos de los gobiernos. No tenia, es verdad, grandes 
defectos, per» casi todas sus buenas propiedades erau contrariadas 
por debilidades opuestas. Si daba , era siempre con parsimonia y 
obligado; si prometía, era con la intención de no cumplir hasta 
qte le compeliesen á ello. Hablaba con facilidad y de una manera 
que seducía ; pero abusaba de este don para adornar sus evasivas 
con la mas pompos fraseología. Valíase también con frecuencia 
de dar largas á aquellos asuntos que no eran de su agrado: «El tiem- 
po y yo- der.¡a algunas veces. Esta marcha lenta y tortuosa no po- 
día ser del gusto de los franceses , amigos siempre de la presteza 
«si en proyectar como en ejecutar. Su gusto por la precipitación 



les hacía aparecer ridiculo al ministro, y este por su parle lo* mi- 
raba como una nación frivola. Resultó de lodo esto un desprecio 
reciproco sin fundamento alguoo por una y otra parte, pereque 
inQuvó mucho en los acontecimientos sucesivos. Parece que el car- 
de ual «lazarino hubiera preferido la viJa de un hombre opulento y 
sin cuidados á la de ministro , porque era aficionado á ios place- 
res, á los goces de la mesa y al juego. Tenia aversión al trabajo, 
y dejaba con frecuencia retrasarse los mas importantes asuolos. Sin 
embargo, cuando quería aplicarse , cu poco tiempo recuperaba I» 
perdido. Las audiencias y ceremonias le disgustaban: por su gusto 
»e hubiera estado continuamente metido en au casa ocupado en 
bagatelas, como pájaros, mono», cuadros y objetos raros á qie 
era aficionado , y de entre los cuales siempre le arrancaban muy i 
su pesar. Por último, tenia un defecto gravísimo en un ministro, 
pues se sabia que para conseguir de el lo que se quisiese, bastaba 
amedrentarle. -Haced muebd ruido , decía su propio hermano el 
cardenal de Saola-Cecili» , qne él concederá todo.. En una corte 
donde los placen» multiplicaban las relaciones, necesariamente ha- 
bían de ser muy luego públicos los defectos del ministro ; asi es 
que muchas personas trataron de utilizarse de ellos. El cardenal 
conoció los inconvenientes de tanta familiaridad; pero los esfuenus 
que hizo para dismiuuirla ocasionaron la primera sublevación coa- 
ira él. 

Ana de Austria en vida de su esposo no bailaba mayor consuelo 
para sus penas que la libertad de desahogarse con sus criado* , sus 
damas y todas las personas que la rodeaban. Una vez en su mano 
las riendas del gobierno , continuo hablando de lo que la afectaba; 
de minio que á ejemplo suyo todos se. ocupaban de los negocios 
del filado, ¿lazarino hizo presente á la regente todos los peligros 
de esla costumbre, y ella se corrigió ; pero aquellas que escucha- 
ban antes las confidencias de la reina, con las cuales satisfacían 
su curiosidad y se daban cierla importancia , concibirron un vive 
resentimiento conlra el ministro. Cuidóse este poco del odio de lo» 
subalternos, persuadido de que , Ínterin tuviese de su parle á los 
principes de la sangre , los grandes dignatarios de la corona y los 
mas distinguidos gefes del ejército, los demás se considerarían fe- 
lices siempre úue contaran con su protección. Puso en consecuen- 
cia lodo su cuidado en tener contentos á los primeros , en pre- 
venir sus deseos . y sobre lodo en lisonjear su vanidad y en entre- 
tenerlos con buenas palabras. Maiarino no reflexionó que casi lo- 
dos los grandes son manejados por los pequeños Estos, negociantes, 
abastecedores y criados , en continuo contado coo los carlcsjnos, 
tío dejaron de inspirarles prevenciones coaira el ministro que loa 
desdeñaba. Si concedía gracias , no se debia agradecerle, decían, 
porque eran efecto del temor y no del aprecio; al contrario . utili- 
zándose ile su debilidad debiau exigirle mas. Si incomodado por 
tantas peticiones se negaba i conceder , el enjambre de desconten- 
tos que por todas partes se eslemba ponia el grito en las nubes, 
entonces se juzgaba sin compasión al ministro. Es se decía , ua 
avaro, un ambicioso, un egoísta que acumula sobre si dignida- 
des y beneficios , que dilapida el tesoro real de que se ha hecho 
dueño con sus manejos, que prolonga la guerra para tener un pre- 
texto de esquilmar .1 los pueblos; en fin. es una sanguijuela públi- 
ca, un hombre sin palabra ni fe, que deshonra el gobierno en- 
tre los eslranjcros y del cual es preciso deshacerse á toda costa. 

No era mejor tratada la regente en estos desaboco* populares. 
>b[[usta etl contempliu xuper prinripe» , deeia Talón . abogado 
•general. La ammadnersimt general hn cuido sobre lt>* princi- 
pes. La persona del rey no estaba á cubierto de la maledicencia 
•a causa de su tierna c 1 1 1 ; pero la do la reina ha 



•clase de afrentas é imputaciones ; ¿q pueblo se ha lomado la li- 
•berlad de hablar con insolencia v sin reserva * Se injuriaba en 
erecto i |.i regenlc con las mas 'negra* acusaciones que pndiau 
manchar »u reputación. IgiU suerte corría su conduela política. 
Se la acusaba públicamente de haber depositado toda su confianza 
en un estranjero que apena* poseía el idioma y que no conocía el 
carácter , usos y leyes de la nación . y de haber compuesto el Con- 
sejo de hombres para cuyo nombramiento se había atendido menos 
á las necesidades del Estado que i las miras particulares de su mi- 
nistro. A la verdad, había conservado en la presidencia al canci- 
ller Seguier , hombre de mérito , aficionado a las letras y amigo 
de los sabios, práctico en los negocios, laborioso, empleado de 
crédito ya en tiempo de Richelicu y capaz de dar acertado» pare- 
ceres ; pero pasaba por e¡ cortesano mas contrario al Parlamento, 
y era -Un dócil, dice Talón, tan deferente y Oexible, tan poco in- 
dependiente de la reina y del gobierno , que estaba totalmente des- 
conceptuado.. Adema* so había dejado decir en plena sesión «que 
' i ,í . "■«'«"«a» = una de Estado que se plegaba á la nece- 
sidad de los negocios, y laolra particular: proposición míe escanda- 
lizo y le enageno muy justamente la confianza y estimación públi- 
cas, que es el mejor galardón á que puede aspirar un hombre de 
posición elevada. 

Coa una conducta contraría se hizo Chavígny ua , 
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en el Parlamento. .Kra aficionado i la rieTOcion y huta al janse- 
níamo, dice « I autor cita<lo, y ya ae sabia que lodos los que tequian 
esta opinión e-an poco adictos al gobierno. • Estaba doladu de aran 
Rapacidad y «propósito para la dirección «le los negocios, Demak 
Maiarino su riera. -ion , pero luego vio que no le convenia i sus 
miras en el Consejo y te descartó de ¿1. «Es altivo y audaz , de- 
cía el cardenal : hubiera obrado cuerdamente en contentarse con 
participar de mi fortuna , pero siempre está exigiendo y tne hos- 
tiga demasiado. • Se calificó esto de ingratitud muy reprensible. 
Chavigny se retiró, por decirlo asi, al Parlamento, donde tenia 
por partidarios declarados é los presidentes l.otigiicil y Vinl, á quie- 
nes se unieron los presidentes Novion y Blancmesnil , enemigos del 
ministro, porque estaba en desgracia su pariente Potier, obispo de 
Baauvais. Chaleaunciif que no había salidu en lodo este tiempo de 
Monlrouge. tmnó partido con ellos, asi como otros muchos consejeros 
turbulentos, formando un complot que se hizo temible. Ilazarino no 
encontró mejor arbitrio para debilitar su fuerza que dispersar a los 

Jefes. Chateauneuf recibió orden de retirarse a Bcrry. Chavigny 
ué obligado á ponerse al frente de su gobierno de Vincennes, que 
le habí j sido dado por Rích'dieu ; otros fueron confinados i sus 
casas de campo, de donde el ministro , poco inclinado naturalmente 
a medidas de rigor , los llamó bien pronto. Sin embargo , como to- 
das estas medidas adoptadas sin forma alguna de proceso y por 
solo golpes de autoridad recayeron sobre individuos, miembros en 
su mayor parle del Parlamento , esta corporación dió a conocer su 
disgusto. 

La guerra de España muy costosa , si bien acompañada de bri- 
llantes resultados , duraba aun. Necesitábase dinero (vara soste- 
nerla , asi como para alimentar el lujo y lo. placeres de una corte 
fastuosa, para satisfacer las pensiones tle. los grandes, creadas ron 
el fin de co. npr.tr su fidelidad, y p.r.i cubrir en fin los empcnoi del 
tesoro, agotado por uní administración poco económica. Las pro- 
vincias esquilmadas no ofrecían recursos á pesar de la habilidad del 
superintendente general de hádeosla para escogilar arbitrios y me- 
dios de imposición. Era esl* un italiano, Juan Parlicelli, seftor 
de Eiuery, recaudador fin piedad , que hacia gala ile su misma du- 
reza. Cuéntase que yendo cierto día un poeta á ofrecerle una lau- 
datoria , incienso que los autores indigentes suelen prodigar A los 
poderosos, le dijo sencillamente Einery : «En vez de alabarme, ha- 
ced que se me olvide, si podéis, y yo os lo agradeceré: los superin- 
tendentes de hacienda no h ni nacido sino para recibir maldiciones.» 
De parle de un hombre que tan poco se cuidaba de la execración 
pública , lodo era de temer : así fué grande la ansiedad en la capi- 
tal cuando los ciudadanos llegaron i ver sus propiedades amena- 
zadas, resultando una agitación sorda tan pronto com í advirtie- 
ron que se pasaba a medidas de hecho. 

Parecía inicuo que , solo por agenciar dinero , se desenterrase 
de los archivos un reglamento que tenia cien anos de fecha. Era 
este un edicto de I5f8, que prohibía la prolongación de los arra- 
bales de París y las construcciones fuera del recinto marcado , bajo 
pena de demolición , confiscación de los materiales y mulla pro. 
porcionada a la estension ocupada. En consecuencia se procedió 
a la medición de los* solares que ocupaban las nuevas construccio- 
nes , para graduar las multas y ob'igar i los pro|>¡elaríos al rescate 
de sus casis por una contribución , si qnerian evitar la demoli- 
ción. Todo esto se ejecutó en virtud de un acuerdo del Consejo que 
poma nuevamente e i vigor el decreto de 45tB y las penas con que 
conminaba á los contraventores: claro esta que cuanto mas tiempo 
había transcurrido . tanto mas dinero se esperaba sacar de las 
contravenciones que se habían multiplicado hasta el infinito. La 
medición se.nbró la alarma en multitud de familias que vieron en 
ella un semillero de pleitos entre los coherederos y propietarios. 
El pueblo se amotinó y fueron insultados los peritos y dependien- 
tes de la administración. Reclamaron estos el auxilio de h fuerza 
armada ; pusiéronse á su disposición dos compañías de soldados que 
fueron bastantes para impedir las violencias, mas no las quejas y 
los murmullos. Los propietarios reclamaron la intervención del Par- 
lamento que tomó al fin carias en el asunto é hizo* enérgicas re- 
presentaciones. La corle aflojó un tanto el rigor de estas medidas, 
y creyó haber obtenido la victoria porque consiguió su objeto en 
parle ; pero no se cuidó de que iba sentándose el funesto prece- 
dente de acostumbrarse el pueblo á reclamar tumultuosamente y 1 
reunirse el Parlamento sin su intervención. 

La fermentación llegó i su colmo con la publicación de un arancel 
que recargaba considerablemente los derechos de puertas. La me- 
neara tolo había alarmado i algunas familias; pero el arancel hirió i 
toda París. La corte espantada por los murmullos que degeneraban 
en clamores los retiró sustituyéndolo con otros decretos sobre las 
rentas pábtti as , los que parecieron tan onerosos al Parlamento que 
llegó 1 preferir el arancel modificado; pero todo esto no sucedió fio 
mu.- lias conferencias con el ministro , reuniones de la Cámara , di- 
putaciones i la regante, fuertes representaciones , acres respuestas, 
arbitrariedades, discursos y escritos, eu los cuales las grandes cues- 



tiones de los derechos de reyes y pueblos, del poder arbitrario y del 
poder limitado, eran arrojadas i la arena del debate. Los relatores, 
esperanza de la alta magistratura , ordinariamente del partido de la 
corle por sus intereses, se levantaron también contra el ministro, 
porque aumentó el número de ellos i quienes por lo mismo quiló ho- 
nor y utilidades. En fin , los tesoreros y otros poseedores de cargos 
y oficios , formaron asociaciones para eludir ciertas gabelas , y re* 
partieron circulares para une se les uniesen cuantos cstuviesrn ea 
el misino caso que ellos. Fueron arrestados los que mas se distin- 
guieron , pero se les puso en libertad tan pronta a imprudentemen- 
te como habían sido presos. El entusiasmo llegó al punto de que 
uno de los mas comprometidos que había sido sollado por mira* 
míenlos particulares , fué a quejarse de ello al ministro como de 
una afrenta; - puesto que uo merecía, decía él, mas consubracioa 
que los otros, porque no era mas inocente;* y Cala bravata que- 
dó impune. 

Pero lo que hizo mas peligrosa esta oposición fué el pronuncia- 
miento de la magistratura en masa contra la paulcUe. Este dere- 
cho llamado asi de Carlos Paulel su inventor , era un espediente 
imaginado para hacer lucrativa al tesoro real la venalidad de los 
empleos. Quien alcanzaba algún empico estaba obligado i satisfacer 
por él anualmente la sexagésima parle del precio en que lo adqui- 
riera: bajo esta condición , su familia heredaba el cargo á su muer- 
te ; pero si dejaba un ano de satisfacer esta contribución y moría 
en el , volvía al Estado el empleo que |>erdia la familia del posee- 
dor. El derecho adquirido por la paulctle no era perpélno ; los re- 
yes acostumbraban renovarlo cada nueve anos romo una gracia. 
Concluida esta especie de arrendamiento, el ministro al conceder 
su continuación quiso exigir de lodos los tribunales superiores y 
oficinas generales, esceplo el Parlamento, cuatro anos de su* 
sueldos por vía de préstamo. 

El gran Consejo, la dirección de Contribuciones y el tribunal 
de Cuentas se pronunciaron contra esta exacción; representaron 
al Parlamento que la escepcion no se había hecho mas que para des- 
unirlos, y que sí abaodonaba á las demás corporaciones luego se 
arrepentiría , porque no tardaría el gobierno en hacer con él lo 
mismo después de haberlas sometido. Este temor prevaleció con- 
tra ios manejos de la corle para impedir que hiriesen causa común, 
y el (3 de mayo fué dado el famoso decreto de unión que puede 
considerarse romo el estandarte bajo el cual se alistaron cuantos 
harían la oposición al ministro. Decíase en él que «se elegirían en 
rada cámara del Parlamento dos consejeros para conferenciar ron 
los diputado» de los otros cuerpos, que informarían i las cá- 
maras reunidas , y estas adoptarían después lo que mejor parecie- 
se.» Conoció la regente que este proceder de las primeras corpora- 
ciones, limitado por el pronto á la ventilación de intereses parti- 
culares, llegaría á tomar vuelo. Hizo cuanto pudo para impedirlo. 
El decreto de unión fué anulado por otro del Consejo. El Parla- 
mento fue citado ante el trono: la reina hizo allí alarde de toda su 
severidad , reprendiendo y amenazando, y concluyó halagando á la 
corporación y en particular á aquellos miembros cuyo indujo creía 
mas peligroso El dnque de Orluans desde el prinrípio de la regen- 
ria vivía tranquilo y sin tomar parte alguna en los negocios públi- 
cos. Ana de Austria le llamó para que interviniese en estas escisio- 
nes. Una gran diputación del Parlamento paso á su pal icio: princi- 
pia da la conferencia. Gasten que se espresaba con facilidad, va- 
liéndose de dignidad y dulzura, convenció á los que le oyeron; mas 
sus proposiciones elevadas á las cámaras reunidas , desnudas del 
encanto que había sabido dirles, no encontraron la misma acogida. 

Mazarino quiso también entrar en conferencias; pero como pro- 
nunciaba bastante mal el francés, su acento é idioma natales dieron 
motivo á chocarrería» por parle de la juventud que intervenía ea 
estos debates, y fué ridiculizado. Semejante falta eclipsa en Fran- 
cia toilas las buenas cualidades Se creyó por otra parle deducir da 
la intimidad de su conversación, que era doble, artificioso, mas 
astuto que diestro, osado hasta la insolencia cuando no temía, y 
adulador y rastrero con aquellos de quienes necesitaba. En estas 
conferencias lisonjeaba sin tino i los consejeros jóvenes y viejos, á 
quienes llamaba •restauradores de la Francia y padres de la pa- 
tria:» necia adulación que á ninguno engañó y que no le acarreó 
mas que el desprecio. Los medios que propuso para llevar las co- 
sas i un arreglo fueron desechados ; y los magistrados se empeña- 
ron en llevar adelante el decreto de unión. Principiando á agitarse 
ya los ánimos en el pueblo, se vió la corle obligada i tolerar las 
juntas de la cámara de San Luis . en las que se reunieron los 
consejeros diputados por el Parlamento y por las demás corpora- 
ciones independíenles. 

La reina al tolerar esta especie de congreso le mandó á decir, 
que su intención era se diese impulso al despacho de los nego- 
cios públicos , paralizados , y sobre todo que decidiera cuanto 
antes sobre los arbitrios coavenientes para encontrar recursos. • De 
estos dos objetos, el segundo, que era el que mas interesaba i la 
corle , fué precisamente el que se descuidó. Los diputados se dedi- 



Ge 



4<G 



HISTORIA DE FRANCIA. 



carón cen preferencia 4 la disensión de las cuestiones de público in- 
terés , coma ñus propia para adquirirlo consideración y populari- 
dad. Las niateriaa de que se ocupaban eran presentadas pm- uno de 
los miembros: se discutían detenidamente y recaía sobre ellas la de- 
cisión que no tenia fuerxa basta que era sancionada por las cámaras 
reunidas. Resultaron de aquí dos inconvenientes que pusieron á la 
corte en confl:clo: el primero que se perpetuó, fué que no bas- 
tando una sesión de las cámaras reunidas para los negocios del Es- 
lado , se continuaba en oirás sesiones la discusión , prescindiendo 
de los «sontos de interés radicular. De esta manera no podía admi- 
nistrarse justicia , y los dependientes de los tribunales se encon- 
traban sin ocupación. 

Estos por curiosidad ú ocio corrían 4 presenciar los debates y 
pasaban días enteros recogiendo los murmullos y reflexiones que 
osan y servían de pasto i los circulus de París y las provincias. Los 
proyectos de reforma y los medios hasta violentos de llevarla 4 ca- 
bo . eran el lema obligado de todas las conversaciones. No se ha- 
blaba de otra cosa en las lieudas , en los latieres , en las calles y 
plaxas. Esta manía de ocuparse de los negocios del Estado se apo- 
deró de todas las cabezas , y la Francia entera se encontró dispues- 
ta á tomar parle en las agitaciones de la capital. 

El otro inconveniente de la cámara de San Luis fué la facili- 
dad que daba i los mal intencionados do poner en pugna al Parla- 
maulo ron l.i corle, porque el solo fieno que suele contener 1 los 
caracteres fogosos en las grandes asambleas. , es rl temor de conci- 
tarse la enemistad y resentimiento de los w'nislros con proposicio- 
nes atrevidas. Permitiendo aquellas juntas preparatorias, la regen- 
to rompió este freno, y los concejeros que querían agitar cuestiones 
desagradables al gobierno las encargaban sicretauientc 4 los dipu- 
tados de la cámara de Sin Luis, que se ocupaban de ellas y llevaban 
en seguida las proposiciones 4 las cámaras reunidas, quedando 
oculto y sin temor el verdadero motor de lodo. 

Miravilli la multiplicidad de objetos .que la cámara de San 
Luis llegó i discutir en diez sesiones, desde el SO de junio basta 
el 9 de julio. Justicia . hacienda , policía, comercio, sueldo de las 
tropas, gracias, patrimonio del rey , estado de tu casa , en una pa- 
labra, cuanto concierne al gobierno fué sometido á eximen en ella, 
y por consiguiente en el 1'arlamenlo. Las dificultades sobre lodos 
estos objetos . presentados 4 las cámaras reunidas, hubieran sido 
zanjadas ron la misma precipitación que se propusieron, 4 haberse 
seguido los deseos de la juventud del Parlamento que era contraria 
al ministro. Huchas causas contribuían á calentar las cabezas, tan- 
to de esta juventud tumultuosa romo de personas mas graves y 
maduras que no estaban menos animadas. Los jóvenes por de pron- 
to , aburridos en su mayor parle con el estudio indo de las leyes 
y fatigados por los importunos litigantes, encontraban sumamente 
agradable un pretexto plausible para abandonar sus oscuras ocu- 
paciones y entregarse i la investigación entretenida de los he- 
chas, ponerse en evidencia eu las asambleas y hacer brillar su elo- 
cuencia. Es verosímil lamín n que mochos de ellos tuviesen la pre- 
moción de creerse protectores del pueblo , titulo que les daban 
■os aduladores, y <jue »e creyesen necesarios 4 la nación : persua- 
sión capaz por si sola de inspirar el entusiasmo republicano, siem- 
pre peligroso ca una monarquía. II izóse en lio de moda el hablar 
mal del gobierno, censurar sus actos, y sobre lodo atacar al car- 
denal. Tomaron luego nombre estas facciones: los parlidarius de 
la corle se llamaron Mazarinos, y Honderos los de la oposición. 

Esta última denominación debió su origen á las pedreas de los 
muchachos, que dividido» en bandos <n lasafucrasde Parisse lanza- 
ban piedras con hondas. Como algunas veces ocasionaban desgra- 
cias estos juegos, los prohibió la policía y enviaba arqueros a se- 
parar 4 los combatiente.. Se dispersaban estos 4 su vista; pero asi 
que desaparecía la patrulla volvían al campo de batalla. Sucedía 
también que cuando se veían bastante fuertes se unían los dos 
bandos y ponian 4 pedradas en derruía a los arqueros. El (lujo y 
reflujo de estas tropas di! muchachos, que tan pronto cedían i la 
autoridad como se resistían, pareció a un¡ festivo consejero del 
Parlamento un retrato asaz natural y parecido de las alternativas de 
las cámaras: comparó los adversarios de la corle á los honderos. El 
chiste fué acogido, y desde entonces, isages , comidas, juguetes, 
adornos , trenes . todo fué á la honda. Claro está que siendo ya 
cuestión de moda, las mujeres se mezclaron de derecho, y para ser 
bien recibido en las reuniones particulares era preciso andar en al- 
go a lo honda. Esta exigencia puso contra la corte 4 loa conseje- 
ros jóvenes, que á ello no se habían movido por oirás razones. 

En cuanto 4 los magistrados de mas edad y seto, que por irrisión 
eran llamados vejancones , se sabe , poco mas ó menos , por qué 
los de la oposición tronaban contra los abusos ciertos ó supuestas 
del gobierno, liemos hecho ya observar que el presidente licúalo 
Potier de Blancraesnil y toda U casa de Cevres, «liaban al carde- 
nal porque había derribado al obispo de Beauvais su pariente. Re- 
nato Longueil de Itaisons estaba picado porque no podia alcanzar 
un* plaza de presidente para su hermano , y para si mismo la dig* 



nidad de canciller. El presidente Viole prohijaba el resentimiento 
de su amigo C'iavigny, ez-ministro que acusaba á ilazariuo no solo 
de no haberle sostenido , sino de haber contribuido é su raída. El 
presidente Charton era de un genio sedicioso y turbulento , que 
aborrecía álos ministros por la sola razón de que mandaban. Brous- 
sel, en Un. simple consejero , tan célebre después , tenia el humor 
de lodos los descontentos de oficio , que no pueden perdonar que 
se les deje en la oscuridad , ínterin otros á quienes suponen infe- 
riores en mérito suben y se enriquecen. La corte hubiera podido 
atraerle con solo conceder á su hijo el mando de una compaflia de 
guardias que solir.ilaba, pero le desatendió. Sea que esta indiferen- 
cia hubiese ofendido al antiguo consejero , ó que fuese escilado por 
el celo del bien público, es lo ciertu une no se presentó uus sola 
vez proposición ú opinión contraria á la corle , de que no fuese au- 
tor o apoyo , sin transigir , especialmente en materia de impuestos, 
fuese cualquiera el paliativo con quo se quisiese dulcificarlos. El 
pueblo, testigo de su linuezo, le colmaba de bendiciones y le llama- 
ba su padre. Sus opiniones siempre estreñías y seguidas por el ma- 
yor número, hubieran arrastrado sin duda al Parlamento á resolu- 
ciones violentas, sin tas barreras que la sabia circunspección del 
primer presidente Hateo Mulé oponía á la impremeditación del mo- 
mento. 

Este magistrado, nacido para las difíciles circunstanciasen que 
se encontró, fué entonces juzgado dcsfavorableoitnle por los dos 
partidos. Los ministros al ver el rigor con que llevaba á cabo las 
decisiones adoptadas contra ellos, le tachaban de parcial por los 
honderos. Estos , incomodados de verse siempre contenidos por el 
primer presidente en los límites que querían traspasar , le acusa- 
ban de «star secretamente vendido 4 la corle: pero inaccesible al 
temor y á la lisonja. Mole' no atendía masque á la paz y al orden: 
y si sus esfuerzos no pudieron alcanzar estos bienes, á él se debe que 
aquellas discusiones uo hubiesen llegado á minar los cimientos de 
la monarquía. Tenia una singular sagacidad para descubrir los re- 
sortes secretos y burlar las empresas perniciosas; sobre todo, es- 
taba dolado del talento de oportunidad que le inspiraba siempre 
las respuestas que exigían el lugar y el carácter y circunstancias 
de cada mili, la sus discursos , 4 través de alguna rudeza de expre- 
sión , se ven pensamientos fuertes, un estilo varonil y enérgico, 
mucha pureza y precisión , y no se encuentran las metáforas y di- 
gresiones científica* propias de la elocuencia de aquella época. 

Mateo Mole pasa por uno de los hombres mas tuliépidoi de su 
siglo. El que arrostra valerosamente la muerte en las batallas, tem- 
blaría quizá al oír los ahullidns de un populacho amotinado, y al 
ver mil insimúlenlos de muel le contra su cabeza. Tranquilo Molé 
en estas ocasiones como si estuviera en su tribunal , con una tola 
mirada contenía álos sediciosos, y una amenaza suya pronunciada 
con tono severo bastaba para dispersarlos. El valor en él no se li- 
mitaba i ciertas ocasiones: iba impreso en cuanto hacia. Su con- 
ducta fué siempre firme é igualmente sostenida , por mas que fuese 
blanco de las malignas interpretaciones de sus enemigos, de la cri- 
tica de un pueblo prevenido , y con frecuencia de las vituperacio- 
nes de sus parientes, amigo* y colegas. Su constancia se vio perpe- 
tuamente espuesla á muy duras pruebas en It corle, cu la ciudad y 
en el Parlamento , y no se desmintió jamas. 

Conocía demasiado 4 los que oscilaban la fermentación , asi 
como sus móviles secretos. Los principales eran Cbaleauneuf, Lai- 
gues , Fonlraille» , Monlrcsur y Saint Ibal , resto de la cábala de las 
Importantes; Chavigny . que se iribú unido á ellos; y el mas pe- 
ligroso de todos , Juan Francisco Paul de liondi , arzobispo de Co- 
nulo, coadjutor del arzobispo de París, su lio, y conocido después 
con el nombre de cardenal do Retí. Lo que querían estos intrigan- 
tes era suscitar 4 la regente dificultades de lodo género, 4 lin de 
ponerla en el trance de separar á sus ministros , cuyas plaxas se li- 
sonjeaban que entrarían a ocupar; pero se guardaban muy bien de 
dejar traslucir sus intenciones a los magistrados que seducían; al 
contrarío , para ellos teman únicamente por móvil el desinterés. I* 
moderación y el bicu público , y no se proponían mis que la refor- 
ma del gobierno y la gloria de la nación , obra reservada al Parla- 
mento si la quena emprender. Para sostener la popularidad 4 que 
aspiraban, ponian lodo su cuídalo en que ios proyectos contra la 
corle llevados de la cámara de San Luis al Parlamento, no parecie- 
sen inspirados sino por el mas ardiente celo del bien público : Ules 
eran la supresión de los intendentes de provincia adoptada por una- 
nimidad, la creación de un tribunal de justicia destinado á toma* 
cuentas y castigar á los recaudadores que abusaban de su encargo 
en perjuicio del público y del tesoro, lo que era muy agradable «i 
pueblo; en fin, muchos reglamentos sobre coulribucioocs , buenos 
en si mismos, pero inoportunos porque sembraban la alarma entre 
los prestamistas, quitaban la-coufianza y privaban de recursos si 
erario Fué consecuencia de esto que cu algunas provincias el pue- 
blo , al ver el descrédito en que el Parlamento ponía 4 lot colecto- 
res, se negase 4 pagar los impuestos. Los labradores sublevados se 
apoderaron de los caudales públicos , y lo menos que resultó fué que 
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ta abstuviese* de pagar huta el fin de loa débales do la magistratu- 
ra eon el ministerio. * •* 

El duque ilé Orleans, 4 rastros de la reina , se presento en las 
cámara* con frecuencia, é hito cuanto estuvo de su parte para li» 
tnitar la exorbitancia de alfanas pretensiones. Kepresenlo que los 
l-ntes eran necesarios parala marcha, distribución y subsii- 
isaeii de las tropas en las provincias; que con dificultad podrían 
rtemplaiarso ¡ que en lugar de suprimirlos era lo mas acertado res- 
inosir sus funcione* y poderes , y que la corle se prestaría con 
ansie 4 ello. En cea n lo al tribunal de justicia , se tropean con una 
uilfiejllad , 4 saber ; si los miembros señan sacados de lodos los de- 
más tribunales supremos , ó solo del Parlamento. Hubo por esta 
ansa dómales que impidieron la coaslilucíon del tribunal, y esto 
era lo qne el ministro deseaba. Sobre otras materias, como la íor- 
raar.i.m de un arancel para la cobranza de los derechos de puertas 
en Paria, el pego de los arbitrios del ayuntamiento y otros asuntos 
rentísticos , sí suscitaren incidentes que hicieron perder de vista el 
sajelo principal y enfriar el celo de los honderos; pero todas estas 
estratagemas no lograron mas que retardar la decisión sin cambiar 
las opiniones. 

Sin embargo, co no el primer presidente so prometía mucho del 
tiempo, secundaba el espediente de las dilaciones y estaba en cs- 
: i protesto cualquiera , para disolver las asambleas ó 
tornarlas inútiles. Al cfeclo se echó mano de largai deliberaciones» 
discursos estudiados, digresiones, conferencias con el duque da Or- 
leans , y oíros raedios-con que se entretiene á lascorporaciones me- 
jor que é loe particulares ; pero al cabo vino la diligencia de donde 
procedían los retardos. Los ejércitos no eran pagada! y era de te- 
mer una sedición de itite podrían aprovecharse los enemigos, que 
llegarían 4 ser menos tratables sobre las bases de la paz que pensa- 
ban hacer 6 diferir segun sus intereses, prevalidos délas discor- 
dias intestinas. Li regente lomó el partido de acabar de una vez 
con lodas la» diferencia» pen itente*, concediendo degrado al Par- 
lamento , porte de lo que parecía dtspueslo 4 lomarse por fuena. 
Celebróse para esto una sesión regia el 31 de julio. 

I.a declaración que se levo en ella revocaha mucho* derechos 
pecuniarios establecidos recientemente sobre los géneros y merca- 
derías, aiiprimia los doce cargos «pie tan mal habían sido acogidos 
por la magistratura; y ademas contenía reglamentos sobre la co- 
Uraota de contribuciones para poner coto á la rapacidad de los re- 
• uiUlores. III canciller aru lió que el rey establecería muy pronlo 
un tribuna* de j .. investigación y castigo de antiguas 

depredaciones, y concluyó prohibiendo la continuación de las se- 
I, , i ' i i i, - i Lois, y recomendando la adminislracion 
a á ¡os subditos «leí rey. 

ireoiso conocer muy poco á los hombres para creer que 
con estas concesiones , equívoca* la miyor parle, quedaría satis- 
fecha la jnvxoUid del Parlamento, y que después de babor tenido 
ittervencion en los negocíosdil Estado, volvería sin dificautad a 
lis cu roas del forj». Dbsde eldia Mgnienlo a la sesioo regia, 

'rieron a principiar la> asambleas do Us Cámaras, En vano reare • 
lo el presidente qne to lo lubia concluido con la declaración de 
spexa . y nuo lo que haría ¿illa era adiiiinisliar justicia 4 los 
ante* quala dcuiaiidab.it, a gritos. Inútilmente tambica el du- 
que <i . sentó a advertir qne la intención del rey era 
qeess» cerrasen lis ie<i.iu. v |le*|nmdioso que l.i doclaranou del 
rjj ii» reme.li. iba los males une a pp-jabaa al pueblo : que lubia 
nuclio que hacer; que el canciller había prohibido en verdad 
las sesiones déla cámara de San Luis, mis no las da l is cámaras 
i ■■■ ; y que era un deber sagrado de los magistrados hacer jus- 
ticia á la nación ««lera quo la esperaba de i líos, i on preferencia 4 
algunos particulares. Se sometió pues á examen la declaración y se 
dectdssi dirigir reclamaciones. Mientras la comisión nombrada se 
capaba en oslo, se pusieron á discusión otras cucsüo.ies diferidas 
o olvidadas. 

La regente recelaba qne este fuego estuviese alimentado por 
asía* interesadas en qoe uo se es Un guíese. Por consecuencia de 
tus sospechas luto arreatar el 2 de agosto al intendente del 
ditájajede Vendóme, y qne fuesen reconocidos sus papeles que po- 
nan dar alguna lúa sobre li conducta del duque y la de sn lujo el 
iuqsm do Beaufort. S>; valió también de espías para vigilar! los sin- 
j is, sobre lodo los del coadjutor. Ene pre- 
lado qoe ewsiK memoria* parece que qniso confesarse' con el pú- 
ico , dice que iles le el ¿ii de marzo hasta el 25 de agosto dio in- 
versisM con el obj lo da adquirirse partidarios, i treinta y seis mil 
escudos, que sagú* la actual moneda equivalen 4 mas dt dosot*W> 
las mil libras. Anade que con la intención de, raptarse larslimaeion 
i Miwadei publico, visitaba con íractienría á los curas de Pa- 
ña, los convidaba 1 su mesa y les* consultaba sobre el gobierno de 
»u dióaeais. Mostrábase muy celoso por el decoro del culto, por la 
pompad-; las ceremonias, las misas solemne*, las vísperas y no- 
venarios, y las procesiones: asislia i lodo, oficiaba el mismo de 
eosafauo , y predi -aba en la catedral . loi conventos y las parro- 
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unías , con lo cnal ganaba un crédito e.straordinario entre el pueblo, 
üonilí hace también mención eon eierta complacencia, de que estas 
gra-ves y místicas ocupaciones le dejaban tiempo para frecuentarla* 
reuniones y hacer la corte 4 las damas con el mejor éxilo. Pinta- 
muy al vivo los conciliábulos en qne se reunían él y los consejeros 
de (a oposición, con los cuales se valia de una conducta artificiosa 
y seductora. El coadjutor los atacaba por los sentimientos del ho- • 
ñor y patriotismo: estaban destinados, les decía , A la salvación del 
pueblo que en ellos cifraba su esperanza, Pintaba el prelado 4 e«t» 
pueblo abromado con el peso de los impuestos, á los ejérrítns mal 
pagados y careciendo de todo, oprimido el clero, la nobleza vejada, 
el comercio espirante y la gloria de la nación comprometida por la 
ciega prevención de la regente en favor de su ministro. 

Gomli reconocía que debia muchísimo 4 la reina : ella le liabia 
nombrado coadjutor , pero le rehusó el ha -ton de 'gobernador de 
París, cargo que él había querido unir al báculo episcopal. Mucha» 
veces le habia dado ella á conocer qoe desaprobaba sus pretensio- 
nes, sn vanidad, y one su regularidad eslerior no la engañaba como 
al pueblo. K n fin . ella daba abiertamente la preferencia en su pri- 
vanza al cardenal Mazarino. Esto* agravios alteraron considerable- 
mente el reconocimiento del joven prelado , si no lo destruyeron 
ñor completo, insinúa sin embargo en dichas memorias que é, hu- 
biera podido estarse tranquilo y sumiso sin los consejos de Laigues, 
Saint-lb.il y Montresor, sus parientes, que le exasperaron, aunque 
confiesa también que le encontraron muy dispaesto 4 escucharlos: de 
manera qne por propia confesión y llamando las cosas por su nom- 
bre , Juan Francisco Paul detiondi, arzobispo de Corinto y coadju- 
tor ile Paris, era un ingrato, un faccioso . un revolucionario, un 
hombre desarreglado , un ambicioso , un hipócrita , 4 quien solo 
faltó poder para arrojar en los negocios una chispa de fanatismo para 
poner en combustión el reino. 

TaPcomo acabamos de presentarle á los lectores retratado por 
si mismo, se adivina que sufriría ron impaciencia las dificultades 
que suspendían la* operaciones é impedían llevar las rosas al último 
estreñí. >. Creyó verse mas alejado que nunca de su sueno de ambi- 
ción, asi que llegó 4 sus oídos la noticia de una victoria ganada en 
Leus portel principe de Condé sobre los españoles. Era natural su- 
poner que esta victoria enorgullecería al cardenal y seria capat de 
inspirarle algún osado proyecto contra las Hondero*. Persuadió- 
se de ello el coadjutor y se'fhé ti Louvre cuanto antes para juzgar 
por si mismo , en vista del continente de la reina y del ministro, 
sus disposiciones. Observó h satisfacción ptntada'en todos lo* sem- 
illante* , pero nada que pudieseJiarerle temer alguna medida vio- 
lenta. Se volvió 4 su rasa muy persuadido de que Mazarino malo- 
graría e-la oportunidad de sembrar, con un golpe hábil y atrevido,' 
el lerror entre sus enemigo*. La seguridad pasó del arzobispo á 
aquellos cuya conciencia inquieta podía inspiraile* algim temor; 
nunca *c notó alegría ma* espansiva en la córte y el pueblo, que 
el 36 de aguato, cuando el joven rey acompañado de *a madre y un 
brillante cortejo , fué á la catedral adonde de antemano se habían 
convocado los tribunales supremos , á dar gracias 4 Dios por la vic- 
toria ganada en Lens. 

La ceremonia terminó con una catástrofe en que nadie pensaba. 
Apenas había salido el rey de la iglesia corrió la noticia de que los 
guardias que aun qaedaban tenían orden de arrrslir 4 riiiitboa con- 
sejeros. Estos turbados se precipitan de su* asiento* , salen en tro- 
pel de la iglesia, se dispersan por lasr vi riñas calles y trata cada 
uno de ocultarse donde puede. Ya se principiaban 4 oír las amena- 
zas del pueblo; gritábase á las armas p.ir todas partes, y París, tan 
tranquila antes del Te Ueum s . ofrecía una hora después el rspertá- 
culo de un pueblo en revolución. Este cambio tenia una cansa qne* 
no debió haber producido tanta alarma. 

La regente causada de los obstáculo* qti**e1 Parlamento penia 
de continuo á ruanlo emprendía, había decidido hacer en los miem- 
bros mas obstinado* un escarmiento que contuviese á los otros. 
Creyó dar ma* lustre ai -potlar real y ejercerlo con menos riesgo, 
aprovechando un iba de público regocijo; porque en él l«n guardias 
franceses T suizos y los demás de la casa resl militar, estarían vi- 
bre la* arma* y pronto* por Consiguiente para reprimir malquiera 
demostración sediciosa. Tomadas en cuenta estas conslilerartone», 
dio Orden para arrestar á Charlon y Rhnemeaoil t presidentes , y i 
Brousscl . consejero. El primero snpo hurlar la* pesquisas de lo* 
guardia* dosl¡r4ndo«e por entre ellos: ri segunibs fué cogido y lle- 
vado 4 Vincennes. El tercero vivía cerca de Saint-I.andry, barrio ha- 
bitado por marinero* y artesano* , de quienes era el ¡dolo. La vista- 
de una carroza 4 su puerta y de un capitán de guardia* qne entraba 
en su casa, llamaron la atención de aquello*. Mientras observaban, 
se ábrela ventana, y apareciéndose en>r*ta la hija de Brou**el y su 
única criada, lloran y piden auxiti*. y al mismo tienipo »c presenta 
el anciano en !•• puerta , enfermo, pálido y trastornad)*. Lo* girar- 
día* le ayudan para andar, y alzándole le eulocan en ra carroza y 

Eiarlen. Ima mullí tu I «igti* la carroza; sus gritos alarman á los ha- 
utantesde las vecinas calles , y la muchedumbre agolpada obstru- 
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ye el paso con cuanto encuentra i mano; les caballos loaran pasar 
esla barricada , pero el coche se rompe : el que le tabstiiuye licne 
la misma fortuna: en fin , Corninges, capitán de guardias, se niele 
con su prisionero en otro carruage y le lleva al castillo de Madrid. 

Uurante este tiempo el pueblo atnotioado acota a los guardias sui- 
sos y franceses que no teniendo órdenes se replegan al palie o real. 
El mariscal de La Meilleraie hizo salir algunos gineles para prote- 
ger la retirada de los infantes, cosa que logró no sin trabajo. En 
este momento se presentó el coadjutor que llevaba en pos de si 
una multitud di; mujeres y muchachos que gritaban: 'Broussel y íi- 
bertad • Esta turba liabia seguido sus pasos muy á pesar suyo cuan- 
do á la primer noticia del tumulto quiso ir i palacio. El gran-maes- 
tre y el prelado juntos entraron donde estaba la regente rodeada 
de su corte. Las mujeres temblaban: los hombres al ver la sereni- 
dad de Ana de Austria , también la aparentaban ; pero a la verdad 
era general el temor, si bien se trataba de ocultarlo basta con gra- 
cias y chocarrerías impropias del caso. La Ueilleraie se creyó en el 
deber de advertirá la reina que el tumulto s*j hacia grave. «Ya lo sé, 
dice la reina mirando lijamente i Goodi, y este tumulto es fuer¿a so- 
focarlo.» 

El ruido continuaba y el pueblo am> nazaba forzar las guardias. 
Fueron entrando sucesivamente personas que digeron que la se- 
dición iba en aumento. Fué preciso ya deliberar sobre el partido 
que se debía [tomar. Todos tenían allí libertad para emitir su 
opinión. «Mi consejo es, dice Guitaul, que se entregue a las tur- 
bas ese picaro de Broussel muerto o vivo. — l'ido la palabra , dice el 
coadjutor : el primer partido no será nunca adoptado por la piedad 
ni la justicia de la reina, y el segundo podrá hacer cesar el iiioiiu. 
—Ya os entiendo, tenor coadjutor . añade la reina enfurecida, lo 
que querríais vos seria que mandase poner en libertad a Broiisael; 

firímero lo desharía entre mis mano» y á aquellos que • Y la eó- 
era no la permitió concluir la frase. Matarino se aproximó á ella, y 
liabündola al oído logró calmarla. Este sin haber lomado parle vi 
síbleinenle ni en las chocarrerías de los unos ni en el temor de los 
otros , tenia un semblante equivoco, que la llegada del lugartenien- 
te criminal y del canciller decidió bien pronto. 

Estos dos magistrados llegaban de recorrer la ciudad, y aunque 
solo dirigieron al pueblo palabras de paz por todas partes, fueron 
recibidos á pedradas. Era tan profundo su espanto, que luego pene- 
tró en todos los corazones y sobre todo en el del cardenal. Tarta- 
mudeo algunas palabras, y era tan visible su desconcierto, que con- 
cluyó con que era preciso'promeler la fiheilad de Uroussel á condi- 
ción de que tintos se retirasen á sus .casas. No hubo uno tolo que no 
encontrase admirable el espediente . per" ninguno quería ser el que 
*e había de entender con lusauiolinades. Mazarino designa al coad- 
jutor, que se escusa ; pero apremiado á ello, dice que le diesen á lu 
menos un escrito de la reina en que se consignase, la libertad de 
Broussel y demás presos: contestó ella que bastaba su palabra. Los 
cortesanos rodean á Gondi y le conjuran a que haga este servicio a la 
Francia. Gastón se lo suplica amistosamente ; los guardias del rey le 
abren paso , y lo llevan rasi eu sus brazos. En un momento se en- 
contró á la puerta del palacio , escollado por los caballos ligeros, y 
La Mvillcraie á su lado. 

Este último , hecho lodo de bilis, dice el coadjutor, en lugar 
de adoptar un continente de paz , desenvaina su espada y grita: • j Vi- 
va el rey : Broussel ya está libre! - Como se veía loen su geslo , y no 
se oían su* palabras * el populacho, lejos de calmarse se alborota 
mas y embiste | La Meilieiaie y su séquito, obligándole á ponerse 
en defensa. Después de haberse contenido mucho tiempo, dispara 
al lin sus pistolas v deja morlalmmtc herido á un hombre que cayó 
i sus pies. El coadjutor que iba rrpai tiendo bendiciones á lodos 
lados, llega y conlicsa al desdichado que estaba tendido en la ca- 
lle. Este acto de earidad evangélica suspende por algunos momentos 
el furor del pueblo ; pero Ínterin vacilaba entre el ataque y la reti- 
rada , treinta ó cuarenta hombres armados de arcabuces v alabar- 
das desembocan de la calle de Prouvaires á la de San Honorato, 
donde pasaba esto, y baeen una descarga de que resultan heridos 
d - la escolta de La Uciileraic. El arzobispo cae también de una pe- 
drada ; al levantarse uno de aquellos furiosos le» pone la boca de su 
mosquete junio á la cabeza e iba á dispararle ya: »¡ Desdícliado! 
¿qué haces? le diee Gondi, ¡si le viera tu padre!» Estas palabras 
salvan al prelado : reconócese su hábito y lodo el pueblo grita ¡Viva 
el coadjutor! Se aprovecha hábilmente de esta reacción, se dirige 
hacia una plaza próxima y lleva tras ti á aquella multitud ; de esla 
manera La Meilieraie se encontró fuera del apuro y pudo llegar li- 
bremente al palacio. 

El arzobispo encuentra muchos hombres «obre las anuas; les 
obliga á dejarlas diriétidoles que solo á esta condición iría á pedir 
á la reina la libertad de los prisionero*. Consienten en ello; y Gon- 
di se dirige al palacio al freute de treinta ó cuarenta mil hombres, 
no como antes, furiosos y amenazadores , sino tranquilos y desar- 
mados, • Venid, le dice La Meilleraie abrazándole, hablemos á la 
reina como buenos franceses y ciudadanos , y bueno será que re- 



cordemos el lance ruando llegue el rey é la mayor edad, para ha- 
cer colgar á esos polillas del Estado, infames y cobardes adulado- 
res que quieren hacer creer i la reina que lodo esto es insignifi- 
cante.» hl mariscal habla á la reina con efusión de celo por el Es- 
tado y de gralilud al arzobispo ; mas ella le escucha con frialdad. 
La Heilleraie animándole por grados la diee qua al día siguiente 
no quedaría piedra sobre picda en l'arís, sino se ponia en libertad 
inmediatamente á Broussel. El prelado quiso apoyar al mariscal; 
pero le interrumpió la reina dicu-.idole irónicamente: »ld á descan- 
sar, porque veo que habéis trabajado mucho • Retirase confuso sia 
encontrar 1 su pa.-o aquella multitud lisungera que dos horas antes 
le llevaba como en triunfo , llamándole el recurso y salvacioc del 
reino. Tuvo prudencia para ocultar su resentimiento, é biso por 
reponeise algo para presentarse á dar cuenta de su misión al pue- 
blo que esperaba su respuesta. Como apenas le oían, algunos hom- 
bres de los amotinados le levantaron en sus hembras y le colo- 
caron sobre su carroza. Desde esta singular tribuna , lea asegu- 
ra el prelado que su docilidad bahía hecho mucha impresión en la 
reina ; y que la sumisión completa era el tolo medio de destruir 
prevenciones y alcanzar cuanto pedían. Después de dichas estas pa- 
labras les eiborta á retirarse, >y no me cosió gran trabajo , dice, 
persuadirles, porque se aproximaba la hora de cenar: y be obser- 
vado que en todas las conmociones de l'arís aun los mas ardientes 
no están por lener el estomaga varío.» De esta manera se disipo 
aquel tumulto y el cardenal se relira al palacio donde vivía. Unto 
mas ofendido cuanto había tenido que contenerse. 

Para esplicar la conduela de la reina con rl coadjutor, es. pre- 
ciso suponer á esla princesa perfei lamente insimula de los mane- 
jos secretos del prelado y couver.rida de que si nti era él direc- 
tamente autor de esla última conmoción, era culp»b> de haber 
agitado los ánimos desde mucho antes y de haberlo* dispuesto á la 
asonada que acababa de ocurrir. Por Lira paite , Ana de Austria 
mía lii memenle que este movimiento nu era otra cuna que fuego 
fdluo que se eslinguiria por si miiuiu, y se encontraba menos dis- 
puesta á demostrar su gratitud al prelado por lu que había hecho, 
que á abatir cou un marcado desden su orgullo que podía inspirar- 
le grande* pretensiones. En (tle sentido te trato esta cuestión «n 
la mesa de palacio, donde se deslomo y exageró todo para poner 
al cardenal en ridiculo. Llegaron á soltarse laminen algunas pala- 
bras que daban á entender que liabia respecto de al ciertos pro- 
yectos que llegarían á ponerse en planta, una vez á cabierlo l*cor» 
le de los ataques del Parlamento y del pueblo. Estos designios, no 
serian acaso mas que cotigeluras; pero lioudi se puso en guardia 
pur lo misino que no lema su conciencia tranquil» y aunque obli- 
gado á con lena r . que las virtudes Je un gefe de partido, eran vi- 
cios en un arzobispo , • se decidió por estos vicios, y los justificó á 
sus ojos con la idea de que eran Decenarios á su conservación y á la 
de su bando. Estas reflexione* inspiraron al coadjutor la reso- 
lución de hacerse temer de la corle ya que no podía hacerse amar., 
y no encontró tuejur espcdieuLe para lograrlo que renovar las bar 
ruadas de la liga. - . 

La misma distinción que hemos hecha hablando de los miem- 
bros del Parlamento , debe hacerse de los habitantes de París. lia- 
bia entre ellos de esos hombres hechos, para la revolución , carac- 
teres ardientes que solo viven en el trastorno y desorden. Pocos 
buenos ciudadano* se contaban en este número que entraban á 
componerlo muchos artesanos , popularho y Lis mujeres. Kola era 
el ejército del coadjutor. Utron conocían las fallas del gobierno y 
quci ian reformas : en oslo estaban, da acuerdo con bis mas tensaba* 
do la corle y del Parlamento , pero p n l< mor á la anarquía apoya- 
ban y robustecían la autoridad. A estos hombres moderados se de- 
be sin duda la salvación de la ciudad, que sin ellos hubiera sido 
presa de los instrumentos de Gondi/ li.xo circular este durante to- 
da la noche emisarios con noticias las mas á propósito para poner 
cu combustión los elemento* anteriormente hacinados. Propalaban 
ya que debía ser preso lodo el Parlamento , y diezmados los conse- 
jeros y ciudadano* para hacerlos morir con Broussel y Jos otros pri 
sioneros. ya que la regente había decidido sscar al rey da París y- 
poner después fuego a la población por lodos sus costados, hacien- 
do que fuese saqueada anles sin compasión : la conclusión de todo 
esto era que á la primera alarma urgía ponerse en defensa y hacer 
barricadas. • - 

Como si hubiera querido secundar las miras del coadjutor , la 
regeute en lugar de poner su cuidado en que la taima v confianza 
reluciesen en el pueblo, le irritó maa con nuevas medidas. No se 
ha sabido nunca á punto lijo qué es lo qne ella liabia resuelto. 
Unos dicen que su objeto era anular cuanto había hecho el Parla- 
mento desde la apertura de la cámara de San Luis : otros preten- 
den que avanzaba en sus planes hasta á disolver el Parlamento ó 
suspenderlo y desterrar á sus individuos. Mas cualesquiera qua 
fuesen sus designios es indudable que eran violentos; y de todas 
cuantas medidas podían lomarse para asegurar la ejecución , esco- 
gió Aoa las peores, porque sabiendo que los amotinados no depo- 
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nian las armas, hito «jae todos lo* cindadanoj de coya lealtad te- 
nia pruebas, se armasen también. La vista de esta milicia autorixa* 
da obligó 1 aquelloi que obraban por inspiraciones del eoidjutor 4 
establecer tus cuerpo* de guardia y fortificarse durante la noche. 
Notaron que habia [recuentes mensaje* entre los ministros y el can- 
ciller Seguier: nuevos motivo* de inquietud para los facciosos 
qac les movían á ponerse en guardia cintra lo* acontecimientos. 
Donde quiera que la corte parecía adoptar medida* de resistencia, 
oponían los Honderos gente dispuesta a disputar el terreno. Pe- 
ro por entonce* todos estuvieron en observación . permaneciendo 
todo tranquilo hasta el momento en qne el eauciller salió el 27 de 
agosto para ir al palacio. 

Serian sobre las seis de la mañana y el Parlamento ya estaba 
reunido. Al salir de su casa el canciller encontró una barricada 
qoe le obligó á dejar su carruage y seguir en silla de manos. A po-i, 
ea distancia otra barricada le Corzo a seguir su camino á pie. Unos 
cuantos revoltosos le conocen e insultan; úñense i ello* un liti- 
gante que había perdido su pleito, y otras muchas personas que 
amenazaban herirle. Atraviesa como pue.le acompañado del obispo 
de Meaux ao hermano, y de la joven duquesa de Sully su bija, 

3 vienes al ver el peligro á que se esponia no hablan querido aban- 
ostarle. Llegados a la travesía de los Agustinos y encontrando 
abierto el palacio de O, habitado por el duque de Luync* entran en 
«SI y cierran la puerta, Antes que los amotinados pudiesen echarla 
abajo, una mujer de la servidumbre del duque lo* oculta en un gá- 
famete secreto contiguo á un salón. Desde su asilo separado de 
doodusus perseguidores estaban por un simple tabique, oia Se- 
guier al populacho irritado, amenazar con hacerle pedazos, asi que 
lo encontrase; los mas moderados se contentaban con cogerle y re- 
tenerle en rellenes para cangearle después por su ídolo Brou-sel. 
Golpcao las paredes y escuchan para ver si oían algo : so figuran 
que aquel era un departamento abandonado del palacio y van a des- 
cargar *u furia en otros donde roban y destruyen á su sibor. 

La noticia del riesgo en que se encontraba el canciller llegó 
hasta el palacio real. El duque de l.a Ucilicraíc al frente de una 
comji.inij de guardias acude en su socorro, y le saca del palacio 
de 0. El lu^ar teniente civil proporciona una carroza en la cual 
entra el canciller con su hermano é hija. Lo» sediciosos al ver que 
les arrebataban su presa, corren tras >a carroza gritando furiosa- 
mente. La Meilleraic tan imprudente siempre romo celoso, les ha- 
ce cara con su* guardias, manda disparar y mata una mujer. Cae 
entonces una lluvia de tiros y piedra* sobre la carroza y lo* guar- 
dias: algunos son muertos; la duquesa de Sully recibe una huridi 
ligera, y solo 1 fuerza de mucho trabajo pueden unos y otros lle- 
gar hasta el palacio real donde se refugian 

La llegada fué oportuna , porque mientras la escolla de La Mei- 
lleraie era retardada por los revoltosos que tenia al Trente, estos 
recibían refuerzos que hubieran hecho imposible la retirada. Los 
primeros llegaron dn la puerta de Neslc. La corle había destacado 
allí ana partida de Suizos para asegurar la retirada por aquel lado 
en caso «le necesidad. L'n olirial disfrazado seguid » de algunos sol- 
dados vestidos también de paisano, pagados lodo* por («ondi, Ira- 
bao dispula con aquellos suizos; de las pabbras pasan á los hechos; 
son muertos treinta ó cuarenta de estos: tomantes una bandera y 
los ponen en dispersión. Al estampido de los Uro* abandonan el 
trabijo los hortelanos del cuartel de Sin Hermán. Ileúnense en nc 
loioncs y se dirigen al Puente Suevo, al mUmo tiempo que los 
vencedores de la puerta de Nesle tomaban la misma dirección por 
•tro lado. Desde el eslremo del arrabal de Santiago bajaba también 
•a la misma ocasión una multitud de amotinados dirigidos por la es- 
posa de Martineau , consejero y coronel de aquel cuarul , parti- 
dario acérrimo del coadjutor. Ella fue la primera que hizo tocar el 
tanilwr de alarma. A su sonido se puso en movimiento todo el bar- 
rio Latino , los arrabales de San Marco», San Víctor y la plaza 
Mauvatrt. Esto* cuarteles vomitaron en poco tiempo una nube de 
obreros de imprenta, estudiantes, artesano» y vendedores que 
pasaron el puente-chico y el de San Miguel y se desparrama- 
roa por los alrededores de palacio, dond • habia armas que lenian 
i prevención los emisarios tic Gondi. Hicieron muy pronto una ban- 
dera y recorrieron las calles gritando: .Libertad, Broitsatl , viva 
el rey, viva el Parlamento !• Algunos anadian: Viva el coadjutor! • 
Quisieron penetrar por los puentes de Cliange y Nuestra Señora en 
las callea de San Dionisio y San Martin ; piro los mercadere* y 
•tros vecinos cerraron el paso á cale populacho desenfrenado. Ten- 
dieron cadenas i lo ancho del paso sujetas i barricas llena* de 
tierra, tras lev males se guarecieron anuido* de picas, arcabu- 
cea y cuanto podían haber 1 nano. Asi se lucían las barricada*. A 
la* din de la mañana se contaban ya , dice Talón , mas de mil dos- 
cientas en la ciudad, algunas de las cuales estaban muy inmedia- 
tas al palacio real. 

El Parlamento , durante este tumulto qne no desagradaba á to- 
do* «us miembros, pronunciaba muy tranquilamente providencias 
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Blancmesnil y Broussel. Sin embargo, como ignoraba lo que podría 
resultar , se puso a deliberar sobre las medidas que convendría 
adoptar en aquellas circunstancias. Todos los pareceres estuvieron 
de acuerdo en que se fuese a «aplicar á la reina para que fuesen 
puestos en libertad los presos. Esto era casi legitimar la subleva- 
ción, pero hay momentos en que de todos los medios se eligen 
siempre los peores. El Parlamento entero, en número de ciento se- 
senta persona*, se dirigió al palacio real: «Fué recibido y acompa- 
sado en todas la* calles del tránsito con las mas entusiastas acia- 
•naciones , dice el coadjutor ; todas las barrera* y obstáculos ca- 
•yeron á su llegada. • 

No tuvo el mismo recibimiento en la corte. La regente loa re- 
cibió con semblante severo: les imputó la sedición, dijoles que 
ellos eran s'j* autores por la manía de independencia que en stt 
conducta hacia algún tiempo habían mostrado dando tan mal ejem- 
plo. «La posteridad, anadió, veri con horror la causa de tantos 
desórdenes , y el rey mi hijo os pedirá estrecha cuenta algún «lia.» 
Mencionó su sorpresa por. la indiferencia con que miró el Parla- 
mento la prisión en la Bastilla del principe de Condé por la reina 
su suegra , y de que tanto ruido hiciesen ahora por la de uno de 
sus miembros. Después de tan dura reprimenda, Ana de Austria 
les volvió la espalda. Aturdidos con esta recepción, los consejeros 
se miraban en silencio y se dirigian ya algunos á la puerta; peto 
el primer presidente los contuvo y propuso una nueva tentativa. 
Pidió otra audiencia y empicó para conseguirla los ruegos de los 
principes y grande* que lenian la entrada libre. A fuerza de perse- 
verancia llegó basta la reina: pero obstinada siempre e*ta en do 
querer dar libertad á los presos . no respondía y huía de la cámara 
a su gabinete y de este á las galería*. Mole la perseguía: el carde» 
nal Mazarino llegó en su ayuda. Consiente al fin ella en poner en 
libertad á los preso* á condición de que el Parlamento no volvería 
á mezclarse en los negocios del Estado que no le fuesen consulta- 
do*. El primer presidente por si solo no podía comprometerse á 
ello: lo consultó á los demás individuo* , y estos contestaron que 
era preciso deliberar ante*. El cardenal quería que esta delibera- 
ción se evacuara allí mismo; pero alguno* le hicieron notar que si 
se efectuaba allí tendría visos de violencia. Prometieron reunirse 
después de medio dia para discutirlo y llevar al día siguiente la res- 
puesta. Mucho era para la corte ganar todo este tiempo; tal dila- 
ción era roa* honrosa laminen para el Parlamento que una negati- 
va ; por consecuencia , * mejiiilc espediente pareció bien , y asi lo- 
dos se separaron mutuamente satisfechos. 

El pueblo creía que Broussel y Blancmesnil estaban detenidoi 
en palacio: buscólos al salir lo* miembros del Parlamento, y no 
encontrándolo* preguntó por ellos. Se le contestó que su libertad 
no estaba concedida aun , pero que había muy buenas esperan- 
zas. Lo* ciudadano* de la primera barricada quedaron al parecer 
satisfecho» con ola respuesta . y lo* dejaron pasar; lo* de la se- 
gunda murmuraron; pero en la tercera, que estaba frente á la crui 
de Trahoir, no se oyó mas que un grito general de sedición. Un 
comerciante en hierro llamado Raquenet, capitán de este cuartel, 
cogió al primer presidente por el brazo y apoyando el raAon de 
una pistola en su cabeza, le dijo : «Vuélvete, traidor, si tú y los 
tuyos no queréis ser degollados: tríenos ahora mismo á Broussel, é 
á Sazanno y al canciller en rehenes • Atemorizados con esta vio- 
lencia inesperada , cinco presidentes y veinte consejeros abandonan 
á sus comnaft ros y se confunden entre la multitud ; los doma* va- 
ciim entre huir ó quedarse al lado de su gafe, á quien Iqs amoti- 
nado* injurian y amenazan. Este, «conservando siempre la dignidad 
de la magistratura en sus obra* y palabras , reúne á los que puede 
de los suvos y se vuelve al palacio real acompañado de los denues- 
tos, execraciones y blasfemias de aquellos fum>o*.« 

Al ver entrar de nuevo al Parlamento , la impaciencia de la 
reina llegó á su colmo , pues creía terminado ya aquel asunto. En 
su despecho parecía no meditar mas que medida* violentas, como 
mandar que le cortasen la cabeza á Broussel y echarla al pueblo. 4 
hacer colgar de las ventanas de su palacio algunos consejeros para 
escarmiento , ó retener á los mas moderados y entregar los otro* á 
la rabia del populacho ; proyectos todos arriesgados y odiosos que 
apoyaban sin embargo algunos cortesanos imbuido* en los sangui- 
nario» principios de Richelíeu. Costó bastante el calmar á la regen- 
te y hacerla conocer cuán grave podía ser en aquellas circunslau- 
tancias un paso impremeditado. El primer presidente «que nunca 
hablaba tan bien como en el peligro» empleo allí toda su elocuen- 
cia. El duque de Orleans la suplicó que ccdie*e á las circunstancias, 
lo* principes se echaron á sus pies, y al lin la arrancaron estas 
palabras : «Pues bien , scAore* del Parlamento . ved lo que se debe 
hacer.» Se decidió deliberar allí mismo. Colocáronse muy de prisa 
banco* en la galería principal. El Parlamento abrió la sesión, y 
acordó que se diesen gracias á la regente por la libertad de Broussel 
y demás presos, y que hasta las vacaciones no volvería la corpora- 
ción á ocuparse de los negocio* públicos , á escepeton de los arbt- 
trios de ayuntamiento y del arancel de puertas. La reina firmó las 
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ordene* para la libertad de Broussel y Brancmesnil, é hizo salir pú 
blieamente del palacio do» carrozas del rey en las_ cuales iban pa- 
rientes y amigos de Ins presos, portadores de las órdenes de soltar- 
los. El Parlamento salió también con aire mas satisfecho. El popu- 
lucho aplaudió este resultado , y los presidentes y consejeros se 
fueron i sus casas , dejando todaria en pie las barricadas, pero muy 
dispuestos los amotinados a retirarse. 




Origen d-? la Hoods. 



Al siguiente día 28 de agosto por la mañana se reunió el Parla- 
mento. El primer presidente hubiera querido que los consejeros ta 
hubiesen quedado cada uno en sus cámaras para entregarse á los 
asuntos del despacho ordinario ¡ paro los Uscales creyeron de dere- 
cho examinar el arla y decisión de la víspera, como procedentes d( 
una sesión celebrada sin libertad y en lugar incompetente. Mientras 
deliberaba este cuerpo se oyeron algunos tiros que sembraron la 
alarma entre sus individuos ; pero luego se calmaron sabiendo 
ue eran los ciudadanos <;ue celebraban con silvas la libertad de 
roussel. Tan pronto como entró en la ciudad, los principale* ciu- 
dadanos le acompañaron hasta el palacio , seguidos de un inmen- 
so pueblo que gritaba: • , Viva Rcousscl , viva nuestro liberta- 
dor, viva nuestro padre!» Asi que entró en la gran Cámara , el 
primer presidente , que muy á su pesar se había prestado i lo que 
se hizo por su libertad , le dirigió un discurso, «roussel le contes- 
tó con otro de gracias. La vuelta de Oranciuesnil reprodujo el mis- 
mo ceremonial ¡ en lin , concluyó la sesión volándose una orden 
para que lodos los ciudadanos depusiesen las armas é hiciesen des- 
aparecer las barricadas : i medio dia ya estaban libres todas las 
calles como antes de la sublevación. Sin embargo . se conservó 
aun por algunos dias una fermentación que inquietaba bastante a 
la reina y al cardenal. Esle siguió oculto y presto á partir, porque 
se decia que el pueblo quería tenerle en rehenes para usar con él 
de represalias si la corte echaba mauo de violencias. En efecto, a 
la noticia que se había eslendido de que aparecían tropas al rededor 



de París, hubo algunos chispazos de rebelión ya en uno ya en 
otro cuartel , y oíase de tcz en cuando un ruido de armas y dispa- 
ros que tenían en continua zozobra á las gentes pacificas. La regen- 
te no logró apaciguar completamente al pueblo sino demostrando la 
mayor confianza , alejando las tropas que le inquietaban y quedán- 
dose con una guardia muy reducida : condescendencia que costó 
mucho arrancar al orgullo de Ana de Austria. 

Tale; fueron las barricadas que la proximidad de los tiempos y 
escritores distinguidos, actores casi todos en estas escenas, ban 
hecho tan célebres. El coadjutor en sus memorias hace ¿ estos 
acontecimientos mas bien asunto de risa que de graves considera- 
ciones , con las anécdotas y comentarios de que siembra su relato. 
Dice que vió i un niño de ocho anos armado con una pesada Lanza 
del tiempo de la guerra de los ingleses ; vió lanbicu a madres ar- 
mar ñor si mismas i sus hijos de puñales y ceñirlas enmohecidas 
espadas de no menos Irjano origen. Ondeaban en las barricadas 
banderas y estandartes conservados en las familias desde la liga; 
pero los ciudadanos que las defendían se ocupaban mas al abrigo 
de sus atrincheramientos , del juego y comilonas, que de las faenas 
militares. Ilizose notar a Gondi una gola de piala sobredorada en 
la que estaba grabada la ligura del asesino de Enrique llt con esta 
inscripción : Santiago Clemente . y no dejó de mencionar en sus 
Memorias que repiendio duramente al oficial que llevaba tal insig- 
nia que hizo romper á su presencia. Es de notar que este pueblo 
en el mayor frenesí de la sedición, al ver alguna acción que indi- 
caba respeto al monarca, aplaudía con entusiasmo, gritando: Vira 
el rey ; pero , añade el coadjutor, el eco respondía: Abajo Masa- 
riño. 

Este era el deseo del prelado , que había tenido la habilidad de 
inspirarlo al pueblo. Gondi era solo enemigo de la autoridad real 
en tanto que Mazarino era su depositario. Quería á toda costa cas- 
ligar i la reina por la preferencia con que seguia distinguiendo á 
su ministro. Durante el lamullo le envió ella i decir machas ve- 
ces que hiciese por calmar la sedición , pero él respondió siempre 
ron fingida modestia que no se creía con bastante influjo en el pue- 
blo para conseguirlo. Mas no era tan disimulado con sus amigos , y 
saboreaba con gusto en la sociedad de los honderos las alaban- 
ras que le prodigaban por haber concertado Un bien su ven- 
ganza. 

Sin embargo , después de haber halagado su amor propio con 
el placer de hacerse temible . reflexionando Gondi sobre lodo lo 
que acababa de pasar, comenzó á inquietarse por las consecuencias 
que para él podían tener lanía audacia. La regente le envió i llamar 
la mañana de las barricadas : bizole la recepción mas distinguida; 
le agradeció los buenos consejos que la había dado, y le dijo que 
si la hubiera credo estaría muy lejos de encontrarse en aquel tran- 
ce, ti cardenal Mazarino encareció todavía mas las espresiones de 
la reina y dijo a (ioudi en su misma cara, .que no había mas hom- 
bre de bien en Francia que él, porque los demás no eran otra cosa 
que infames y bajos aduladores, y que en lo sucesivo solo se guia- 
ría por sus inspiraciones.* En estilo de corle era decirle que se co- 
nocían sus manejos , que se tomaba tiempo para hacerle arrepen- 
tirse cuando menos lo pensase, y que por de pronto se deseaba ins- 
pirarle confianza para dar con mas seguridad el golpe | pero no era 
él hombre que M dejaba engañar eon facilidad , y no vaciló sobre 
el partido que debía escoger. Conocía demasiado que sin el apoyo 
del Parlamento estaba en el aire; pero esle cuerpo era un apoyo 
liarlo inseguro , pues muy bien podía suceder que llevado demasía- 
do lejos volviese airas y procesase á los mismos que le hubiesen 
escilado. Dar oídos a los enemigos dtl Estado, á los españoles que 
ofrecían socorrer! Paria si se ponía en revolución , era un partido 
eslremo i que aun no creía Gondi hubiese necesidad de recurrir. 
Adopté un término medio que fué ponerse al servicio de un prin- 
cipe de la sangre cuyo nombre y crédilo diese paso al partido, y 
ninguno le pareció mas apropósito que el vencedor de Leni y de 
Rocroy. Conde era joven: el mando de los ejércitos le había acos- 
tumbrado a dominar, dos motivos para presumir que escucharía 
eon gusto las proposiciones que tendiesen á darle antoridad y po- 
der. Esle príncipe debía llegar al fin de la campana a descansar en 
París de los afanes de la guerra. Interin le esperaba, se dedicó el 
coadjutor a alimentar el fuego que había encendido en el Parla- 
mento, para que continuase ardiendo sin resplandecer demasiado; 
pero no fué dueño de moderar toda su actividad. 

Debe recordarse que después de las barricadas , la juventud del 
Parlamento hizo fuese examinada el acta de la sesión celebrada en 
el palacio real. La mayoría la confirmó; pero muchos resolvieron 
interiormente no encerrarse en los limites que prescribía á las de- 
liberaciones. Sin embargo , en los primeros días no se suscitaron 
cuestiones mas uite sobre las materias esceptuadas , 1 saber: el pago 
de los arbitrios de ayuntamiento y el reglamento para h exacción 
de los derechos de puertas ; pero no se lardó en mezclar algunas 
frases y palabras, como sin intención, que aludían claramente á 
asuntos del gobierno. El coadjutor se había introducido en las aia.ni- 
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bleas «<v reías que tenían algunos miembro* del Parlamento. Tomaba 
alli la iniciativa muchas veces sobre las materias que debían pro- 
ponerse y la manera como debían presentarte 4 fin de conservar en 
agitación continua a la corporación. Para conmover el pueblo se 
echaba mano de otros espedientes. Sus emisarios hacían circular 
noticias alarmantes , como que la reina estaba dispuesta i llevar i 
cabo el sitio de París . que las tropai que i ello se destinaban esta- 
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ban ya en las inmediaciones ; uno había visto soldados de a caballo 
de feroz aspecto . otro flamencos y suizos , hombres inhumanas de 
quienes la reina qusria valerse para renovar los horrores de San 
Barlbelemy. No era licito poner en duda estos proyectos que esta- 
ban anunciados por profecías que en secreto se confiaban y marca- 
ban el dia y hasta la hora del desastre. Anuneiaban laminen ham- 
bres, pestes, inundaciones, incendios y azotes d» toda especie, 
que no podían menos de alligir 4 loa franceses bajo un gobierno 
tan depravado. Distribuíanse ademas libelos, versos y canciones 
que aludían maliciosamente 4 la prevención de Ana de Austria por 
su ministro ; de suerte que una grande inquietud se había apode- 
rado de los ánimos j llegaron 4 estallar nuevas conmociones antes 
que el mismo Gondi hubiera querido. 

La reina contaha con las vacaciones que se aproximaban; pero 
el Parlamento pidió nna próroga i preleslo de negocios urgentes 
que no podían aplazarse. La regente se negó a ello, y el Parla- 
mento insistió . basta que viendo al fin ella que la tomaría por si 
mismo si no se le concedía, accedió a la próroga de quince dias. La 
seguridad de conservar sus protectores enardeció al pueblo , dis- 
puesto siempre 4 propasarse. Usó faltar al respeto á la reina en 
sus paseos , y sufrió esta la mortificación de oír en las calles 4 su 
paso canciones indecentes y de verse perseguida por la gritería de 
(a plebe. La perseverancia del Parlamento en su marcha y la inso- 
lencia del populacho decidieron i Ana de Austria i dejar i París. 
Salió en electo el 13 de setiembre y llevó al rey i Reu.il . adonde 



les siguieron el duque de Orleans , otros principes de la sangre, 
los ministros, el canciller y toda la corte. Al marchar manifestó la 
reina al preboste de los mercaderes que solo abandonaba el palacio 
real por ocho dias , para que se hiciesen en él algunas repara- 
ciones. 

Quízi era solo su objeto ver el efeeto que producía este golpe 
tan ruidoso , y si el temor de las consecuencias hacía un poco mas 
moderados 1 los honderos. Hubieran eu efecto tomado las cosas esta 

fu ro si el coadjutor Nevara á cabo ta pün , que era no hostigar á 
a corle de manera que acudiese i medidas estremas , Ínterin no 
tomase él las suyas. Mazaríno y él se hacían una especie de guerra 
de observación , pero le llevaba el ministro gran ventaja en poder 
echar mano de la fuerza cuando la astocia no le servia. De ella se 
valió contra tres personas que no pudo seducir por otros medios: 
Cliavigny y Chatcauneuf , muy ligados con los oposicionistas del 
Parlamento, y Gouias, secretario de Gastón, tildado de trabajar 
con el coadjutor para consegnir enemistar 4 ra amo con el minis- 
tro. El primero fué preso en Vincennes , de donde era gobernador, 
y los otros dos fueron desterrados. 

Este golpe de autoridad apresuró la ruptura. El interés parti- 
cular de los principales honderos que se vieron amenazados con 
medidas parecidas , les determinó i trabajar 4 todo riesgo en la 
caída del ministro. Para anticipársele, fueron a escitar en la asam- 
blea de las cámaras el 22 de setiembre los mismos sentimientos de 
que estaban animados: representaron alli lo que acababa de suceder 
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i Chavigsy y otros como una acción tiránica y un atentado contra 
la seguridad individual. Por primera vez fué Mazaríno designado 
por su nombre en aquellas declamaciones y calificado de ignoran- 
te, mal intencionado, incapaz para el gobierno, yac propuso la re- 
novación , con aplicación 4 él , del fallo pronunciado en 1617 contra 
el mariscal de Ancre, fallo por el cual los eslranjeros no podían 
ser ministros bajo pena d« vida. La mayoría no adoptó la proposi • 
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que los principes y los pares fuesen convocados, 
para ello el correspondiente llamamiento. La reina anu- 
ló 'todo esto por otro acuerdo del Consejo, é hizo fuese sacado de 
París secretamente su hijo el duque de Anjou , que por encontrarse 
enfermo no habia podido seguirla antes. 

Esta especie de rapto sembró la alarma en la capital, y fueron 
adoptadas todas las medidas que se acostumbran en una plaza que 
teme ser sitiada. El Parlamento mandó al preboste de los merca- 
deres y á los regidores que tratasen de proveer^ asegurar la capital. 
Los ciudadanos prepararon sus armas. Parecía que no les arredra- 
ban fatigas , sacriQcios ni peligros y que se esponian gustosos á los 
azares de una guerra civil; pero el coadjutor tenia todavía interés 
en suspenderla , y con este fin, mas que por amor i la ñas , adoptó 
medidas conciliadoras asi que creyó la ruptura inevitable. 

Estaba determinado á hacer marchar a Bruselas un negociador 
encargado de hablar al conde de Fuensaldana para que llevase un 
ejército español al socorro de París : mas el duque de Chatillon, 
confidente deCondé, se presentó i anunciarle la llegada del prin- 



confidente de Condé , se presento i anunciarle la llegada del prin- 
cipe que no esperaba Un pronto el prelado. Renunció inniediaU- 
menl" i su proyecto con los españoles , y dirigió sus cuidados á 



al príncipe y procurar su protección al partido. Sucedió 
s á Conde lo que ya le habia acontecido en tiempo de los 
importantes: la corle y la honda se lo disputaron. El coadjutor 
tuvo con él muchas conferencias , en las cuales se esforzó en pro- 
barle que ta reina era con sus desaciertos la causa de cuanto había 
pasado; que au mala dirección de los negocios habia provocado la 
resistencia del Parlamento y la sedición , y que no serían posibles 
orden, concierto ni buen gobiei no ínterin tuviese i su lado á Ma- 
xarino , i quien era preciso derribar i toda costa. El principe es- 
taba de acuerdo con Uondi sobre el último punto , porque tenía 
también sus quejas del cardenal ; pero no quería conceder al coad- 
jutor que no se hubiese propasado muchas veces el Parlamento en 



sus pretensiones ó escedidose en el modo de presentarlas. -Apoyar 
estas pretensiones, decía, es dar al Parlamento una autoridad de 
que abusara muy pronto en detrimento del poder real : y U me llamo 
Luis do Borbon, y en el que lleva este nombre no puede tener un 



La reina me hostiga también á que secunde 
, v conozco que si pn.igo á su disposición mi brazo 
mi reputación y mi vida por sostener á un estranjero 
que detesto. Siquiera si el Parlamento quisiera moderarse por algún 
tiempo... Mas (añade en un transporte de impaciencia) parece que 
estos perros de golillas han formado empeño en que me lance ma- 
ñana á la guerra y los estermine á ellos mismos.» 

Por último , nespues de haber meditado m iy maduramente la 
cuestión , Condé se decidió por un partido medio, á saber : tran- 
quilizar los ánimos por de pronto zanjando diferencias , y trabajar 
en seguida para descorrer el velo que cubría á los ojos de la reina 
ciertas cosas, i fin de que gradualmente fuese disgustándose de 
Nazarino . y iiuc si no quería precipitarle bruscamente del rango i 
que le habia elevado, que le fuese retirando su apoyo para poder 
después alejarle de una vez. Aprobó el coadjutor este jilao, no COOCO 
el príncipe por celo del bien público . sino por la doble venUja de 
no verse obligado á nna guerra defensiva , cuando aun lio se en- 
contraba fui ríe para sostenerla , sin perder al mismo tiendo la es- 
peranza de derribar al ministro ó de renovar los motines. 

Interin el Parlamento , en consecuencia de su acuerdo , orde- 
naba una diputación á los príncipes y pares para convocarlos 1 las 
sesiones, recibió cartas de Gastón y de Condé míe le doman lahan 
accediese á una conferencia para arreglar amigablemente las cues- 
tiones del día. Fué aceptada y se celebró en S.m Germán el 25 de 
setiembre, duraudo hasta el 42 de octubre. El cardenal Mazarino 
su Trío la mortificación de no ser admitido y de no poder escluir á 
sus mayores enemigos como quería ; pero lomó el negocio como 
hombre cortesino y se hizo encontradizo con los diputados, á 

Quienes saludó profundamente. Esta afectación promovió las risas 
e los miembros del Parlamento , poco acostumbrados á las mane- 
ras de los cortesanos. 

El articulo que dió lugar á mayores dificultades fué el que se 
llamaba de teguridad , porque por él se ponían limites i la facul- 
tad de privar de su libertad i los ciudadanos. Suscitóse esta cues- 
tión á consecuencia del arresto de Chavigny y otros sin forma de 
proceso. El Parlamento pedía que no pudiese ser detenida persona 
alguna mas de veinte y cuatro horas sin lomarle declaración. Los 
principes se oponían i ello , pretendiendo que en materia de nego- 
cios de Estado un interrogatorio precipitado podía desvanecer ó 
enervar pruebas que se robustecerían obrando de otra manera. La 
regente se obligó á no retener i nadie por mas tiempo de seis me- 
ses sin tomarla tu declaración , y redujo después el plazo á tres. 

El Parlamento esUba ya dispuesto «aceptar esta especie de com- 
posición; pero el presidente Brancmesoil ao opuso á ello por razo- 
nes qae un hombre recientemente escapado de las cadenas debía ha- 
cer valer mejor que otro alguno. Sentó por principio que los reyes 
ni por privilegio de la corona ni por ley alguna del Estado estaban 



autorizados para privar de su libertad 4 los subditos sin procesar- 
los. Conceder tres meses , aftadió, sería revestirlas de aquella auto- 
ridad en perjuicio de la ley y de la seguridad pública: seria mante- 
ner en perenne zozobra el repose y la vida de lodos; porque teniendo 
los ministros tres meses de plazo para vejar impunemente a los ciu- 
dadanos, podrían encontrar mil medios de deshacerse de ellos antes 
que soltarlos ; y esto mismo hubiera sucedido a Bassompicrre y 
tantos otros durante el mando del cardenal Richelieu ; mas como 
este se abrogaba la facultad de tener á aquellas personas que le 
parecía presas el tiempo que le acomodaba, nada le podía obligar 
a atentar á la vida de tallas personas de valimiento que sufrían sus 
iras. Es preciso pues que puedan ser retenidos los ciudadanos el 
tiempo que plazca al poder sin formarles causa , ó guardar riguro- 
samente '.i prescripción de las veinte y cuatro horas de término, 
porque en tan breve tiempo no podran los ministros cubrir so ar- 
bitrariedad con un crimen sin esponerse á fundadas sospechas, ó 
mejor á una prueba de su tiranía. Estas reflexiones convencieron 
á todos. La reina pidió siquiera que el plazo fuese de tres días y 
después de no pocas dificultades se acordó así: pero se negó á que 
esta restricción puesta al poder absoluto se insertase en la declara- 
ción que debía arreglar las demás diferencias; dijo que debía satis- 
facerles la palabra que empeñaba de no hacer prender i nadie do- 
rante su regencia sin que fuese interrogado tn los tres primeros 
días de su detención. El principe de Condé que estaba muy lejos 
de creer que algún dia llegaría i arrepentirse de no haber exigido á 
la reina otra mas formal obligación , se empeñó ton el Parlameule 
para que no pidiese otra. 

Como no se insistió durante estas conferencias en la idea de re- 
producir el edicto dj 1017 contra el ministerio de los eslranjeros, 
la reina que veia salvado á su ministro, concedió gustosa todo lo 
demás que fué casi cuanto propuso la cámara de San Luis; el 34 de 
octubre fueron publicados la declaración , ¡edictos y decretos nece- 
sarios para llevar i efecto todo lo convenido. Disponían una dismi- 
nución en algunas contribuciones, la rebaja del arancel de puertas, 
vario* reglamentos sobre la cobranza de tributos, y seguridades pa- 
ra la inmunidad de los individuos de los tribunales superiores. 

En este Dtismo día fué firmada en Munsler la paz de Westfalia 
que terminó la guerra de los treinta anos. Fué llevada á cabo en 
vírlu 1 de negociaciones comenzadas ya al advenimiento del rey y 
por el éxito de la campana de este ano que fué Un activa como si 
iio estuviera para cerrarse la paz. El principe de Condé enviado a 
Flandes habia salido á esperar cérea de Lens al archiduque que se 
apoderara de esta plaza. El ejército francés estaba i la sazun en 
deplorable estado ; mal pagado , mal vestido y menguado por las 
enfermedades y la deserción; y para colmo de desgracia, Rantsau su- 
bordinado al principe, recibía de la corle órdenes que contrariaban 
con fn-cuencia sus operaciones. El archiduque aprovechándose de 
la pnea armonía de los gefes , de la penuria del ejercito y de la su- 
perioridad numérica del que mandaba , iba ganando terreno y se li- 
sonjeaba con la idea de que siguiendo las discusiones intestinas, 
llevaría en breve la guerra A territorio francés. Sin embargo, á la 
aproximación del principe cuyo carácter emprendedor era conoci- 
do , lomó posiciones ; y si bien Conde no veia nada imposible á su 
valor, levantó también su campo: esperaba con este movimiento 
llevar al archiduque á otra posición y no se equivocó : su retirada 
fué inquietada y hasta llegó á sufrir un pequeño descalabro su re- 
tagu irdia. Mas el jran número de enemiiros que su resistencia pu- 
so en movimiento , decició el del ejército de ellos ; pues creyendo 
por su primera ventaja infalible la victoria, sacrificaron su posición 
a esu esperanza. El ejército francés hizo frente , v ya on baUlla en 
el nuevo puesto designado por su general, tuvo por de pronlo U 
ventaja del orden sobre el ejército español que no podía formarse 
sino a medida que iban llegando al campo sus batallones. El res- 
to del lance correspondió á tan acertadas disposiciones, y la san- 
gre fria del principe no fué menos noUhle que su valor. La derrota 
del enemigo fué completa, no cosUndo á los franceses mas que qui- 
nientos hombres. 

La rama imperial de Austria no habia sido mas afortunada en 
Alemania. Turena y Wrangel habían llevado la guerra sobre el Da- 
nubio para castigar la defección del Elector de Baviera, que des- 
pués de haber reconquistado todo cuanto había cedido el ano ante- 
rior para obtener su neutralidad, había rechazado á los suecos has- 
ta el país de Brunswick. Atacaron 4 Melander, general del ejérciU 
imperial en Summerhausen. mas allá del Danubio al retirarse. Poco 
faltó para que su lelaguardia que mandaba el conde de Montecucu- 
li . fuese deshecha por la vanguardia francesa conducida por Ture- 
na. Melander llegando de pronto pudo salvaría, pero pereció en la 
acción. Los imperiales retirándose sobre Augsburgo pusieron luego 
el Lech entre ellos y los aliados , y muy pronto el Ammer, el Iscr 

Leí Inn. refugiándose á los países hereditarios v abandonando la 
viera á discreccion de los vencedores. El blecl'or. anciano de se- 
tenta roete «nos. huye á toda prisa de Munich á SalUburgo. dea- 
de doude «premia al emperador para que se preste á la i 
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de la paz, único recurso que podia saltarle de . 
Las pérdidas que este sufría en Bohemia , donde el general sueco 
Konigstnarck y el principe Carlos Gustavo, con. le palatino de Deux- 
Ponts y luego rey de Sueeia , acababan da entrar tomando i Pra- 
ga y haciendo un inmenso botín , le determinaron* poner térmi- 
■o i tan larga y desastrosa guerra. 

Desde el tiempo de Rieheüeu se habían manifestado disposicio- 
nes pacificas por las potencias beligerantes , v por la mediación de 
Dinamarca habíase dado principio á los preliminares desde 1641, 
aunque sin consecuencia. Uno de los primeros pasos de la recente 
fué reanudar estas negociaciones ; le indicaron á Munsler y Osna- 
bruk, ciudades de Weslfalia qae distaban poco cutre, si como pun- 
tos para las conferencias. La primera para la reunión de los nego- 
ciadores católicos , y la segunda para la de los protestantes : el 
emperador mantenía enviados en fas dos. 

A pesar de los votos de la Europa entera por la apertura de este 
Congreso, las conferencias no comenzaron hasta los primeros dias 
de mayo del ano de 1644. Los católicos tenían por mediadores a 
Fabio Chipi , nuncio dal Papa y que llegó él misino después i ser 
Papa también cen el nombre de Alejandro VII, y al noble vene- 
ciano Carlos CanUríni, que fué d»spues dux de su república. Los 

Íirot estantes no reconocieron mediadores. Los plenipotenciarios de 
a Francia fueron el duque de Longueville , Claudio de Mcsiues, 
conde de Avaux y Abel Scrvieu ; lo* de Sueeia , Juan Oxcnsiicru 
hijo del gran canciller Axel , y Adler Salvius , canciller de la cor- 
te. £1 emperador nombró para' tratar ron los primeros á los condes 
de TrautmansilorlT y de Nassau-lladamar y al conwjero Woluiar; 
y con los segundos al mismo ronde de TraulmansdoiR, al de Lem- 
berg y al consejero Crane. Los principes católicos habían dado sus 
poderes i Felipe de Schoemborn, obispo de Wurizburgn, y los pro- 
testantes al duque de Sajiiiia-Alleinbuigo , primo hermano del fa- 
moso Bernardo de Sajonia-Wciinar. 

Mablv nos traía en pocas palabras el objeto de este célebre Con- 
greso. •Tratábase, dice, de poner en claro un inmenso caos de 
opuestos intereses , de quitar i la casa de Austria provincias ente- 
ras, de restablecer lis leyes y libertad en el imperio oprimido y de 
tocar, digámoslo asi , manos profanas al incensario , dando ríiue- 
tas 1 los protestantes a espensas de los. católicos para establecer 
entre elle* una especie de equilibrio. • Tal era en general el asunto 
de las negociaciones que se iban á entablar en aquel Congreso. La 
Francia tenia pretensiones muy hábilmente indicadas a los nego- 
ciadores en sus instrucciones, en bs que fueron trazadas con ta- 
lento, asi romo U manirá de luccrlas valer y la marcha circuns- 
pecta que debía seguirte para no arriesgar su éxito. Fieles 4 ellas 
y i Qn de poner desde luego de su parte á todos lo* principa ale- 
manes de corto poder, los plenipotenciarios franceses se negaron a 
abrir las conferencias antes de la llegada de estos , y asi lo esp i- 
i en un manifiesto repartido con profusión, en que el dc-polis- 
I era acusado de haberle» quitado hasta entonces un de- 
ente a sus iuteresrs. Quejóse el emperador de que se 
eer pretensiones insólitas y de que se calumniase el Icgi- 
i ejercicio do la autoridad imperia' ; sobre esto no consiguió 
aue algunas satisfacciones en cuanto á la forma. 

na y otra parle salían i plaxa las mas opuestas exigen- 
Los imperiales querían fuese tomado por liase del tratado el 
de Katisbona de 4630 , esto es , de una época en que la Francia, 
no habiendo tomado parles en la guerra , no había hecho conquis- 
tas en Alemania; aceptando esta base tendría ipic restituir todo lo 
conquistado desde entonces. Ocurría esta discusión preliminar, 
cuando el duque de Enghien era vencedor en Friburgo. y Uaslon 
triunfante en Uravelinas ameuaulia á toda la Flandes. Hasta el ano 
siguiente puede decirse que no se hizo nada formal. Los plenipo- 
tenciarios franceses propusieron diez y ocho artículos cu que se 
trataba muy poco de la Francia v mocho del imperio; único obje- 
to, deeian enfáticamente , que los preocupaba. Los imperiales no 
parecieron sorprendidos con las demandas escesivas de los suecos: 
pareeia qoe ya en todo estaban acordes; pero esta gran condescen- 
dencia de «na parte y el desinterés de la otra solo podían fasci- 
•ar i lo* de cortos alcances : el viejo Oxenslíern respondía á los 
aue le felicitaban por la perspectiva de una próxima pas, que •que- 
daban todavía nudos que solo cou la espada serian corlados.» 

■ Los acontecimientos de la guerra , en efecto , harían caminar 4 
cada momento las disposiciones de los ánimos , y basta los celos 
entre los enviados ponían obstáculos a la unidad y perseverancia 
da sus esfuerzos comunes. Los suecos por ejemplo, aue trabajaban 
para obtener un territorio en Alemania y votos en la Dieta , con- 
trariaban i la Francia con tal pretensión; y loa franceses que con- 
sentían en fne se hiciesen á loa protestantes concesiones importan- 
tea, se oponían al mismo tiempo a que se despojase por entero al 
clero católico, contra el cual se desencadenaban los suecos. Traut- 
mansdortT supo aprovechar varías veces estas disensiones para 

- y por último, después de mil intrigas, 
los llevó á un acuerdo que satistúu i 



todas las parles interesadas, porque las ventajas concedidas i los 
protestantes nada «oslaron 4 los católicos sino a su clero. Solo el 
Papa protestó contra las decisiones adoptadas; pero ni el empera- 
dor ni estado alguno . alólico quiso arrostrar una guerra de religión 
por sostener las Protestas del pontilke. 

Los arlicnlos de este célebre tratado son de dos clases : los unos 
relativos á las satisfacciones otorgadas 1 las potencias interesadas; 
y los otros son concernientes al estado público de la religión y del 
gobierno de Alemania. Por los primeros se reconoció la soberanía 
de la Francia sobre los tres obispados de Metx, Toul y Yenlun y la 
ciudad de Pignerot que ya posria antes de la guerra ; fuéle ademas 
abandonada la Alsacia y el derecho de guarnacer 4 Filisburgo, 
conservando al mismo tiempo 4 los pueblos da la provincia cedi- 
da todos los derechos y privilegios compatibles con la soberanía 
del monarca. 

La Sueeia obtuvo ja Pomerania* citerior ú occidental , Sltclín, 
Wismar, la isla de Rugen, el arzobispado de Breimn y el obispa- 
do de Venleii, que fueron secularizados ; tres votos en la Dieta y 
cinco millones de escudos imperiales, pagaderos por los cii culos 
del imperio 4 escepcion del Austria y la Baviera. El Elector de 
Braudeburgo recibió el obispado de Magdcburgo, y los de Hal- 
berstadt , Blinden y Camin : el duque de Mecklemburgo, los obispa- 
dos de Schwerin y Ralzcburgo y las encomiendas de Mirow y Ni- 
inirow; los duques de Bruuswick-Luneburgo, la alternativa en el 
obispado de Osnabrurk, poseido por turno ya por un católico ele- 
gido por el cabildo , ya por un principe de la casa de Brunswick. 

El landgrave de licsse-Cassel obtuvo algunas abadías , asi co- 
mo oíros principes de menos nula. El Elector palatino volvió 4 la 

ÍMisesion de sus estados á escepcion del Alto-palaiinado que pasó 4 
a Baviera ; y fué creado un octavo electorado en su favor para sub- 
sistir basta la eslincion de la linea masculina de cualquiera de las 
dos casas palatina y bavara. En compensación del Allo-palalinado, 
e| Elector de Baviera renunció a un préstamo de trece t.ullonts que 
había hecho al emperador, y este recibió tres millones de h Fran- 
cia como indemnización de la Alsacia , cuya investidura había da- 
do al archiduque Fernando-Carlos su primo. 

En cuanto 4 tas disposiciones relativas 4 la religión y al gobier- 
no de la Alemania , los calvinistas fueron admitidos 4 la participa- 
ción de todos los derechos concedidos 4 los luteranos; lodos los 
bienes eclesiásticos de que estaban en posesión los príncipes pro- 
testantes en 11144, y el Elector palatino en 4619 debían que- 
dar en su poder; y se establecía también que todo beneficiado ca- 
tólico ó protcslaiilc al cambiar de religión, perdería su beneficio. 
La Cámara imperial investida del den clin de zanjar las diferencias 
entre los estados, fué compuesta de veinte y seis (consejeros caló* 
lieos y veinte y cuatro protestantes; y e¡ Consejo aúlico cuva prin- 
cipal atribución era el juicio de las causas feudales, riciliiú seis 
consejeros protestantes. 

Se arregló también para lo sucesivo el modo de declarar la guer- 
ra y hacer la paz entre los estados del imperio , de publicar leyes 
generales, de imponer contribuciones , de convocar las Dietas en 
épocas determinadas, y se establecieron las cualidades de sus miem- 
bros, asi como los requisitos n arios para ser elector cnando 

hubiese que nombrailos. Se a plan ron para la prjxima Dieta las re- 
soluciones sobre elección de rey de romanas . la facultad de poder 
haceilo en cualquiera individuo de la familia real reinante, y otras 
mil incidencias con que la Francia, ingiriéndose demasiado en las 
cuestiones del imperio, contranaba con frecuencia, como lo había 
hecho en las anteriores, las miras de los plenipotenciarios del em- 
perador. La Francia, asi como la Sueeia, se hicieron garantes de la 
exacta ejecución del tratado. 

La España que desde principios del año. había ajustado la pas 
con las Pruviucias-Lnídas, abandonándoles su territorio en Europa 
y fuera todos las establecimientos comerciales que habían tonudo 
4 Portugal ínterin hacia parle de España , no qm'so entrar cu el 
tratado de Weslfalia, ya 4 causa del sacrificio que se le exigía de 
los Paises Bajos y del Franco Condado ó del Ro>ellon y la O rdana. 

Ja porque se lisonjeaba de encontrar con ayuda de las turbulencias 
c la Francia un equivalente de lo que perdía por el lado de Ale- 
mania. En lio , el duque de Lorena á guien la Francia consentía en 
volver sus estados aunque conservando las fortalezas y loa caminos 
militares, se negó 4 aceptar estas condiciones prefiriendo. su vida 
de aventurero 4 la cabeza de un corto número de tropas . con las 
cuales se pon i a al servicio del príncipe que mejor le pagaba. 

Reconciliada ya la corte de Francia con el Parlamento volvió i 
la capital 4 últimos de octubre en mediode las aclamaciones del 
pueblo entusiasmado. >Ya no falla mas, heroica corporación , dice 
el autor de l.i Historia del (iemps, que nosotros os consagremos 
nuestras vidas y Jos hermosos días que habéis rescatado de la oscu- 
ridad y las tinieblas qae antes nos rodeaban. Ya solo falta que os 
hagamos sacrificios y os elevemos altares por tanta arción gloriosa 
y victoria tanta. Vosotros, señores, habéis eslrrminado lodos los 
la tierra y tenían sumida la Francia en 
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ríe c» t« hombre , y que á el estaba reservado «chirlo del reino eos 



Un deplorable situación. Cumplimos pues con un deber sagrado ru- l lamento, «¡no i Mosarino. 

blicando vuestros hecho* y celebrando vuestra gloria. Vosotros ha- eos; que muy bien sabia ¿I cuan pernicioso era al Estado e 
beis quedado dueños del campo do batalla: en vuestras manos está 
el conservar las ventajas de la victoria y el honor del liiunfo.* 

i honderos del Parlamento no necesitaban p»r cierto que les 
á volver al terreno donde Un afortunadamente hablan 
combatido. Cuando se reunió el Parlamento en 13 de noviembre, 
las asambleas de las cámaras volvieron i comenzar i preleslo de 
falU de ejecución de algunas artículos de la declaración. El primer 
presidente representó que aquella* infracciones eran de tan poro 
momento, que estaban muy lejos de merecer se ocupase de ellas la 
corporación entera , bastando que lo hiciesen comisionados <lea!¡. r u 
ñas cámaras: pero á los consejeros jóvenes gustábales demasiado 
aprovechar cualquiera ocasión de intervenir en los negocios del Es- 
tallo , para escuchar la voz de su gefu. Continuaron pues las asam- 
blea*; y no solo se trataba en ellas de las materias eo-npreadidas 
en la declaración, sino do lodo lo concerniente á la administración. 



por poco enlace que tuviera con las demás que se discutían. Los ene- 
migos del cardenal Mazaríno, que eran en gran número, le pintaban 
abiertamente romo autor de las infracciones de los arliculos de la 



declaración hecha en favor del pueblo, y por medio de sus declama 
cioue* le hacían blanco de la publica animadversión. 

lias aparta de que los honderos tenían la ventaja de poder in- 
vocar en el Parlamento el nombre del pueblo para hacer la oposi- 
ción , encontrábante Umbien animados á afronUr á ta corle con 
ventaja por las disensiones que surgían en su seno. Interin Unían 
lugar los d -bales parlamentarios que produgeron la declaración de 
octubre, el minaalropara poner do su parle al duqae de Orlcans, 
que solo veía y pensaba por inspiración agena, *B había visto obli- 
gado á seducir á Luis Barbier, abad de La Kiviere, su favorito. 
Este hombre se habia elevado desde los últimos empleos le la casa de 
Gastón, á ser su confidente y consejero. Pocos intrigante han sido 
pintados con mas negros colores. No se le han imputado, es cierto, 
acciones crueles y atroces; pero se le han echado en cara lodos los 
defectos de las almas bajas y despreciables ; la adulación, la menti- 
ra , la mas sórdida avaricia , el abuso de conlianta , la traición , la 
bajea/a, el vender sin conciencia á su amo y traficar con su honor. 
Es preciso vivir, en las cortes para creer que existan seres tan viles, 
y que imh por Unto tiempo ciegos los principes que no los conos- 
cao. En la crisis de los últimos acontecimientos había prometido 
Masaritio á La Rivitre el capelo de cardenal, si ponía de su parle 
al duque ile Orleans; mas pasado el peligro, el ministro «Ju lio el 
cumplimiento de su promesa , y decidió pedir el capelo para el prín- 
cipe de Conli. Conde viendo las ventajas do que su hermano entrase 
en el estado eclesiástico, apoyó la pretensión de Conli. Entonces La 
Rivícre conociéndole incapaz de sostener la competencia , lomó el 
partido de retirarte; pero Un asluto como el italiano , logró irriUr 
i su .imi persuadiéndole que en él recaía la aírenla hecha á una 
persona que distinguía cou su aprecio, fíaslon prorumpió en que- 
jas y amenazó con volver á apoderarse de su autoridad de lugarte- 
niente general del reino y hacer valer sus derechos ; paro al mismo 
tiempo que tan alto lub'aba , á consecuencia de ciertos movimientos 
une observó en la regente , llego á temer que le arrestistm. El mie- 
do lo obligó á escuchar proposiciones ; y ni ver La Kiviere que su 
señor amainaba , se satisfizo con lomar una plaza en el Couscjo á 
cambio del capelo. 

El orgullo y la firmeza de Condé en csU ocasión picaron viva- 
mente al duque de Orleans , devorado ya por antiguos celos con- 
tra el vencedor de Lens y de Kocroy. Sin embargó, á pesar de 
cuitilos esfuerzos hicieron los interesados en encinisUrios , ambos 
obra on con la mayor armonía en los negocios públicos. Cuando 
volvieron á comenzar las^sambleas del Parlamento, la regente su- 
plicó á los doj que asistiesen á las sesiones para moderar á los mas 
•MHfllc*. Gastón tenia maneras corteses y agradables, cierto aire 
de estimación y confianza que inspiraba á aquellos á quienes se di- 
rigía . y sobre lodo una elocuencia insinuante que le tornaba apro- 
pósito para rcpresctiUr e.i aquel teatro. Condé, júven y violento, no 
tenia la paciencia necesaria para Ules asambleas, donde lodos sus 
miembro*,- discreto* é indiscretos , instruidos é ignorantes, esperi- 
mentados é inesperloii, se creían con derecho á .emitir su opinión 
abiertamente. La prolijidad y calma de las deliberaciones le fasti- 
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dial», es- ochaba desdeñosamente y n 
tradijese. Sucedióle en una sesión un | 
un gesto ameuazador: salió de allí y se encargó el duq 
de hacer en su nombre al l'arlameulu uu.t reparación 



c se te con- 
dejar escapar 
M ile Orleans 
enaracioi» que humilló 
al principe sin «atisboer á las personas ofendidas. Desde cnlonccs 
perdió Conde todo su crédito para el Parlamento, y él mismo II*»- 
góá aborrecerá un partido era que era precisa andar perpetuamen- 
te en unos términos ta» poco conforme* con su carácter. La corle 
que lo advirtió, le colmó do atenciones y li.unj.is, atrayéndole asi 
eLminislro a sus interese*. 

El coadjutor hizo esfuerzos para retenerlo. Repelíale lo que ya 
le tenía dicho , que no era la autoridad real lo que atacaba el Par- i 



ayuda del Parlamento. «Sibo tenéis , le dijo, un crédito ilitali 
en esta corporación , es porque no os queréis plegar á cíerUs minan 
Sed mas popular, mas condescendiente: tratad con consideración 4 
los consejeros ancianos y amistosamente á los Jóvenes , y veréis 
como hacéis de ellos cuanto os asomode.— No, contestó Condé, pan 
nada se puede contar con personas que no pueden responder de si 
de un cuarto de hora á otro, porque unos sin otros nada importan: 1 
no puedo resolverme á ser el general de un ejército de locos , y nía» , 
gun hombre qne discurra podrá comprometerse con una caterva 
como aquella. Yo soy principe de la sangre y ni quiero nidebolor. 
bar la pas pública.! Después de esta firme respuesta. Conde ofreció 
al coadjutor que le reconciliaría con la corte, y le aconsejó amiga- 
blemenle que ahindonase al Parlamento, cuya ruina era ineviuhle. 

En efecto, esta corporación cuya parle sensaU no tenis, otra 
mira que el bien público, arogia cuantas proposiciones podían- ra* 
dundar en beneficio del pueblo. Pedia grandes rebajas en los im- 
puestos, publicaba severos reglamentos para impedir la malversa, 
cion délos fondos por los traficantes , é impedir los anticipos que 
arruinaban la hacienda con sus intereses. Llevada por so celo no 
alendia mas que á estos cuidados cuyas ventajas eran problemáticas, 
pues .quitaban al rey lodo recurso, y le imposibilitaban de encontrar 
dinero, cuando li guerra con España lo hada Un urgente; e«U con- 
ducta sumía Umbien á la corte en una situación desesperada:, po. 
niéndola en el caso de estrellarse un dia con sus autores. También 
los parisienses hubieran sufrido luego la escasez y se habrían visto 
obligados, como decía el principo de Condé, á ir con el dogal al - 
cuello á echarse á los pies de la regento , si el coadjutor no lo hu- 
biese previsto lodo sin que ellos lo supiesen. 

Cuando vió este qilc no se podía conUr ya-con Condé, bssrnotm 
apropúsiln para reemplazarle, y ninguno le pareció mejor que el 
principe de Conli su hermano , descontento por no haber bailado ca- 
bida en el Consejo , y fastidiado de la superioridad v desden ron qug 
le trataba su hermano mayor. Conti, de edad de diez y ocho afín?, de 
una complexión delicada, apacible, cortés, y mor afir ion a do á las 
ciencias y arles-, mostraba casi todas las hnenas|t* 
da desear en un buen príncipe , y pocas de las que 
hombre grande. Nacido para la vida ¡n:ima, no t( 
za de carácter , ni la entereza que necesita un gefe de [ 
nunca hubiera entrado en la raccion, si la duquesa de Longucville 
su hermana . que ejercía sobre él un grande influjo, oo le hubiera . 
arrastrado. Pretenden algunos que esta misma princesa tampoco 
hubiera tomado parte sin l is instigaciones de loa que testan algún 
dominio sobre su corazón. Negligente por naturaleza, adoptaba laa 
inclinaciones y gustos de los demasíen lugar de inspirar ios suyos. 
Pero la languidez- y pereza no son siempre incompatible* con la vi- 
veza ; y cuesta trabajo creer que hombres que solo ansiaban ayu- 
darla, hubiesen llegado á exigir de su ídolo acciones repugnantes 4 
su carácter. Estaba ella entonces muy irritada coulra Ooiulé, que A 
consecuencia de una intriga amorosa se había creído en el caso d* 
ir á revelar á su. esposo el duque de Longneville , las debilidades 
ciertas ó falsas de la duquesa, aconsejándole que tomase con ella 
medida* de rigor. En el conocimiento de las disposiciones interiores 
de esta familia , basó el coadjnl ir su plan. 

Ganando á la duquesa estaba seguro de ganar al principo: 
tentó con la perspectiva de causar gran de-prcho i su be 
principe de Condé , logrando sa objeto. * - 
grandes, cuyo descontento y flaco conocía. Miras ue iniercse*. 
bicion , celos y envidias, lazos y disgastos de familia, gratules y po- 

? [líenos resortes, en fin , puso en juego pira suscitar partidarios 4 la 
latida ; de manera quo cuando U corle se pee paraba á lonzar la 
orensiva , encontró una resisleucia mucho mas vigorosa que la ima- 
ginada por la regente, f 

Bien convencidos Ana de Austria y su ministro de que el Parla- 
mento por «i mismo no pondría término « las asambleas , resolvie- 
ron apelar á medidas estremas. A Tuerza de ruego* hicieron consen- 
tir al duque de Orleans ra que permitiese que Parts fuese atacada, 
y determinaron al principe sle Conde á que se encargase del bloquea» 
creían quo «n colocando soldados en todas las avenidas j -n to- 
mando los puntos que dominan el río y los caminos , cesarían muy 
pronto de llegar provisiones de lodo género ; que el hambre no 
lardaría en hacerse sentir y que el pueblo forzaría al Parlamento' 4 
someterse a los planes de la corle. No podían creer los cortesano*, 
que pudiese haber otro rcsuludo , porque para barrar los caminos 
los parisienses necesitaban tropas y genérale*, y oo se les im lo 
uno ni lo otro ; pero sobrábale* dinero y animosidad contri el car- 
den.il. Coa estas dos armas hábilmente manejadas ¿qué no puede 
hacer una población numerosa í 

Continuaba el Parlamento suscitando obstáculo» á la regento oa 

parto acosaba cada din 'mas al ministro ooa líbalos qua le ludan 
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Mineo del desprecio público. A favor de uní asamblea de pirro- 
eos . doctores , canónigos y religiosos a cuyo eximen sometió las 
condiciones de un empréstito que el canten «I proponía, se valió de 
frases las mas ofensivas contra este y su administración. La impa- 
ciencia de la reina llegó i su colino y estalló al lia saliéndose de 
Parts el día 0 de enero , día de Royes, i las tres de la madrugada, 
con sus hijos. El duque de Orleans , el principe de Conde y toda la 
familia real , i eseepeion de la duquesa de Longueville , lá aoom- 
piAarou; siguiéronla los ministros, y aquellos i quienes no se había 
podido prevenir por miedo de generalizar demasiado el secreto, fue- 
ron advertidos por esquelas, marcando i San Germán como punto 
de reunión. Los mis diligentes alcanzaron en el camino i los prin- 
cipes. Aunque la oscuridad de la noche y el Trio retenían i lodo el 
mundo en sus habitaciones, el galopar de los caballos de los que 
andaban avisando i los comprometidos en el partido de la corte, 
denunció i los habitantes la evasión de ella. Tomaron estos las 'ar- 
mas, se apoderaron de las puertas y colocaron guardias; de modo 
que desde el amanecer ya fué imposible salir sin pasaporte. 

El Parlamento se reunió declarindose en sesión permanente. 
No hnbo mas que confusión eu las primeras deliberaciones. Se en- 
vío i bascar una carta que la repente liabia enviado al preboste de 
los mercaderes y i los regidores de la ciudad. Decía en ella i nombre 
del rey: «Que había salido de París por no periiianreer mas tiempo' 
•espuesta i los perniciosos proyectos de algunos individuos del Par- 
dimenlo, quienes de acuerdo con los enemigos del Estado, des- 
•paes d« haber atentado contra su autoridad en diversas ocasiones 
■v abusado largamente de su bondad, conspiraban para apoderarse 
•de su persona.» Ordenábales en seguida que proveyeren a la segu- 
ridad y órden públicos. Esta carta y otras dos del duque de Orleans 

Ít del príncipe de Condé en que aseguraban que ellos mismos ba- 
tían aconsejado i la reina que sacara al rey de París , dieron lugar 
i un acuerdo harto estrado, imr el cual h mandaba al lugar-teniente 
civil «que pusiese la mayor diligencia en introducir víveres en Pa- 
•ris , y al preboste de los mercaderes y demás empleados munici- 
•pales, que hiciesen retirar toda la gente de armas de; los pueblos 
•y caseríos i veinte leguas de la ciudad,» romo si cosas parecidas 
bastase para ejecutarías la simple lectura de un acuerdo del Parla- 
mento. 

Nuevas dificultades al dia siguiente: la regente mandó que lodos 
los dependientes del rey fuesen i unírsele en Montargis. adonde 
quena también transferir el Parlamento. Los pliegos que contenían 
esla órden fueron presentados cerrados i las rimaras ¡ después de 
prolija discusión se concluyó que no se abrie.sen y que se hiciera 
ana representación i la regente, rugándola nombrase i las persona', 
qne habían calumniado al Parlainrnto para proceder contra ellas 
con arreglo i las leyes Algunos desde c<le oía 7 de en-;ro pidieron 
la espulsion del ministro. Beta proposición fué entonces mal acogi- 
da, porque se esperaba el efecto de la representación: pero asi 
que supieron que la reina se halda negado i recibir a los encar- 
gados de ponerla en sos manos , el íl du enero por la mañana las 
rimaras unidas pronunciaron contra el cardenal el célebre acuerdo 
que diré asi: -En atención i que el ranlenal Msiaiinu es evidente- 
mente antor de los desórdenes del Estado . el Parlamento le decla- 
ra perturbador del reposo público , enemigo del rey y de la nación, 
te M intima qne en el li'rniinn de un dia salga de la corle y en ocho 
del reino, y espirado dicho término se prohibe 1 todos los subditos 
encubrirle ni albergarle.» 

Este acuerdo rompió el diqne al odio general contra Maiarino. 
Se habla , se comenta , se ridiculita , se escribe contra él en prosa 
y verso . se hacen canciones , en fin , se acaloraron las cabezas y 
pasan del abatimiento i la audacia. El Parlamento se apodero 
del mando j adoptó medidas para la defensa déla dudad. Ordenó 
al preboste de los mercaderes, i los regidores y al duque de Moni- 
haion, gobernador, que alistasen tropas. La regente por el con- 
trarío, por nuevos pliegos mandó al Parlamento que inmediata- 
mente fuese i Montargis y i aquellos les prohibió obedecerle Lejos 
de poder dar esta satisfacción i la reina, el presidente Le PéTon, 
preboste de los mercaderes , fné por poco victima del populacho 
por la simple sixpesha de «pe no era adicto i aquella corporación. 
A esta se unieron el tribunal de Cuentas y el de Subsidios, míe 
fueron también invitados i abandonar i París. Limitaron su obe- 
diencia i representar muy enérgicamente en favor del Parlamento. 
Solamente el Oran Consejo quiso trasladarse i Mantés , pero no le 
fué posible conseguir el pasaporte : sus esfuerzos para obedecer 
fueron mas sinceros que los del coadjutor. Ilabii sido llamado este 
i San Germán y salió del palacio arzobispal como para encami 
aarsc á esta ciudad , pero ya tenia i prevención gentes apostadas 
qne no le dejan») pasar, desenganchando el ganado y rompiendo 
su carroza. El populacho le rodeó entonces y le llevó i su palacio; 
t— jarábalea él con fingido sentimiento i que lo permitiesen olie- 
decer las órdenes del rey: aparentó por Un ceder i la fuerza, pero 
la Bisele supo i qué atenerse. 

Mientras asa triunfaba en lodos sus manejos , no estaba exento 



de inquietud por las consecuencias. A la verdad el clero, la magis- 
tratura, los ciudadanos y hasta el mas humilde pueblo, todos pa- 
recían inspirados por un mismo sentimiento por la causa común; 
pero era de temer que i la primera dilirultad llegase este fuego i 
eslinguirse por falta de un gefe acreditado que lo alimentase y sos- 
tuviese; caso tanto mas probable, cuanto era difícil que pudiese 
por mucho tiempo haber armonía entre tantos elementos heterogé- 
neos. Sabíase que el preboste de los mercaderes , mochos depen- 
dientes ile la municipalidad y otros vecinos de lo mas granado 
de la ciudad , eran del partido de la corle. Los caras de París que 
tenían grande influjo en el pueblo no estaban muy seguras de la 
rectitud de las intenciones del coadjutor, ni entregados por com- 
pleto i su voluatad. Bn fin, creíase también que el primer presi- 
dente no seguía al frente del Parlamento, ti i resistía en apariencia 
i la corte sino eon el objeto de servirla mejor. A la verdad llevaba 
a cabo con una energía notable todas las decisiones de la corpora- 
ción ; pero se notaba también que no perdía ocasión de ganar liem • 
po y de hacer prevalecer las opiniones moderadas. Gondi desconfia- 
ba pues, del primer presidente y lemia por el porvenir, principal- 
mente al ver que transcurridos tres días después de la salida de la 
corte, ninguno de cuantos prometieron secundar al Parlamento 
había parecido aun. 

En fin, el 9 de enero llegó eon sns hijos el duque de Elbetif, de 
la casa de Lorena , hermano mayor dol conde de ilarcourt. »No ha 
encontrado que comer en San Germán, deeia el duque de Brisac, y 
viene i ver si le dan de cenar en París.» Era esto indicar demasia- 
do el objeto que allí llevaba que no era otro que hacer fortuna. Su 
presencia lejos de tramiuilizar al coadjutor no hizo mas que cau- 
sarle nueva inquietud. Todo era de temer por parte de un hom- 
bre con el cual había tenido ya -algunas diferencias uo muy satis- 
factoriamente concluidas, y que decidido i sacar partido i causa de 
su escasez de medios , podía ser ó convertirse en instiumenlo de la 
corte. En secundo lugar, esperaba de un momento i otro al prin- 
cipe de Conli , cuyo nombro en calidad de prineipe de la san- 
gre, le hacían mas a propósito para estar al frente de un partido. 
Se ignoraba este recurso del coadjutor ; de modo que cuando el 
duque il • Elheuf se presentó, ansiosos como estaban de gentes de 
distinción , los parisienses le recibieron como i su salva.ior y le 
designaron por su genrral. La misma noche del 'J al 10 llegó el 
principe de Conli que observado por la corte como sospechoso en 
San Germán , Itabia escapado no sin trabajo i la vigilancia de su 
li<fmano el principe de Condé. Llegó arumnaftido del duque de 
Longueville, del de Bouillon, del mariscal de La Molhe y de mu- 
chas otras personas de rsngo. Este grupo alarmó la guardia de la 
puerta que se negaba i abrir. Fué preciso ir á buscar al coadjutor. 
Gondi corrió i la puerta ron numerosa escolla y banderas, dando i 
la entrada del príncipe cierto aire de triunfo; mas ya desde la ma- 
ñana ilc este triunfo la gloría del triunfador sufrió un descalabro. 
Elbenf lué nombrado por el Parlamento general de las tropas quo 
s« estaban reuniendo , y obtuvo esta venlaja propalando que Conli 
estaba de acuerdo con la corle. La misma so*|»cclia de traición hi- 
zo recaer hábilmente al siguiente dia el coadjutor sobre el duque de 
Elheuf. Estos dos rivales chocaron el dia H en la nsamblea de las tá- 
maras. El primor presidente y algunos magistrados, eon la esperan- 
za de que esla querella pudiese alejar la guerra civil fnineulahan la 
desunión; pero cuando ambos pretendientes estaban mas encarniza- 
dos, sus amigos lograron reconciliarlos. Convínose que el príncipe 
de Cuntí fuera generalísimo i condición de que no saldría de París 
y ocuparía su asiento en ti Parlamento; que el duque de Longuevi- 
lle le avndaria con sns consejos ; que los duques de Elhenf , de Uoui- 
llon y él mariscal de La Molhe serian sus tenientes grurrales, cada 
uno eo so dia por turno ; que Elheuf comenzaría ; que ocuparía el 
primer puesto en el consejo de guerra v que sus hijos desempeña- 
rían los primeros empleos Después dol príncipe llegaron muchos 
otros señores i quienes se encargaron las levas, las fortificacio- 
nes, la instrucción de los reclutas y i los cuales se dieron -dazas 
en varios consejos que se crearon. Esta turba de descontentos fué 
reforzada ñor el duque de Beaufort que había podido huir de Vin- 
cenne*. Llegó también poc « después el ¡dolo del populacho i quien 
designaron con el nombre de rey de los Nercadot. Hubo en liu 
pocas familias notables que no diesen algún defensor i París mien- 
tras sus parientes la atacaban. , 

Como los intereses que dividían i la corle y i la nadad no eran 
de los mas importantes , pues había enlre los gefes mas competencia 
que verdadero rencor y en el pueblo mas prevención que animosi- 
dad , sucedió que estas turbulencias no trageron las atrocidades 
que snelen dejar i su paso las guerras civiles. Al contrarío, escep- 
lo algunos momeólos lúgubres, después de algunas escaramuzas 
en que perecieron personas dignas de otro fin!, no *e vió núnar mas 
que la alegría y el buen humor: las revistas eran especticulos y las 
expediciones militares una especie de fiestas públicas. Las esposas 
animaban con su presencia á los .ciudadanos convertidos en sóida» 
dos; y el artesano miraba como uu dia de placer aquel eu que «»U- 
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ba do' facción. Al llegar de iin combate desgraciado, los fugitivos 
de su derrota con dichos pirantes y (-andones dirigi- 



do el muro, ai ^ouernanor inrrciu renoirsc si no era socorrido a 
reinle y cuatro horas, y salió en efecto el 13 a mediodía , priv; 
do do esta manera i las damas de la ciudad del | licer con que < 
rante el sitio iban 1 pasearse en el jardín del arsenal frente á 



das contra sus generales. No se oían quejas ni murmullos y « 
ba loda clase de víveres : e«ta abundancia procedía de la del dine- 
ro que todo lo atrae á pesar do los mayores obstáculos. 

En San Germán de Laye pasaban las cosas muy de diferenla ma- 
nera. Ilabia huido la rorle en medio del invierno con tal precipita- 
ción, que se encontraba sin muebles, ropas ni provisiones, sufrien- 
do «o viviendas desmanteladas todas las injurias de la estación, 
privada de'lo mas indispensable v reducida! las mas apremiantes ne- 
cesidades; de manera que aquellos que romo la reina y su minis- 
tro no estaban animados por el despecho y la expectativa de sabo- 
rear el placer de la venganza, deseaban de todas veras la paz aun 
antes deque la cuerra hubiese comenzado. Conde, teniendo a sus 
órdenes a los mariscales de Grammont y Duplesia-Praslin con seis 
ó siete mil hombres , tomó posiciones en l.aguy, Corbeil, Saint- 
Clon d y y San Dionisio, de donde hacia salir destacamentos para vi- 
gilar los caminos é interceptar la comunicación de la capital con 
las provincias. Los soldados y los oficiales , obligados á trabajos pe- 
nosos en los caminos y orillas de los rios. de noche , sin luego, 
sin abrigo y sin casas donde recogerse, envidiaban la suerte de los 
parlamentarios qne eran mas numerónos, otaban menos recarga- 
dos de fatiga, y la harían mas cómodamente 1 cubierto, bien papa 
dos y perfectamente alimentados. Esta diferencia desanimó á los 
soldados de Condé ; y el poco interés que tomaban en esta guerra 
qne hacían muy a su pesar , les predisponía á dejar pasar víveres, 
lo que siempre les producía algo. 

La regente, había concertado tan mal sus medidas, que abando- 
nando á París ni aun había tratado de asegurar la Bastilla que 
hubiera podido tener constantemente inquieta á la ciudad ; la dejó 
sin pan , sin municiones y con veinte y dos soldados al mando del 
señor de Tremblay , hermano del famoso padre José ; fuerza mas 
á propósito para custodiar los presos que para guarnecer una for- 
taleza. Le fué intimada la rendición el II , v se le dispararon dos 
cañonazos que hicierún brecha , dice el Diario del Parlamento, 
esto es, en apariencia , porque las halas tolo descalabraron un po- 
co el muro. El gobernador ofreció rendirse si no era socorrido á las 

privan- 
du- 

jardin del arsenal frente a I) 
fortaleza. Huchas llevaron su ¡nlrcpidez hasta ir á visitar la ba- 
icria establecida contra ella. El Parlamento dió á entender que ve- 
ría ron gusto encargado de su gobierno a un individuo de su seno; 
y los generales por complacerle nombraron al honrado Broussel 
que fué autorizado para que se hiciese suplir por La Louvierc su 
hijo. 

Mientras los honderos llevaban a cabo tan peligrosa empresa, 
uno de sus destacamentos, fuerte de quinientos caballos, rechaza- 
ba vigorosamente los escaramuzadores que llegaban á tiro de pis- 
tola de los arrabales. Las tropas parisienses estaban compuestas de 
a rt «sanos y tenderos que al primer redoble del tambor salían mal 
armados ilc sus casas , unos i pié, a caballo otros, y seguían la 
bandera ó la abandonaban si les placía. A la cabeza marchaban 
siempre, sin embargo, soldados mas disciplinados, aunqne en 
muy corto número , á quienes los generales habían llamado de las 
guarniciones que dependían de ellas. A la casa consistorial era á 
donde los jóvenes oficiales iban a lomar las insignias de so grado 
de manos de las duquesas de Longueville y Bouillon , y A los pies 
de estas heroínas iban también a deponer los trofeos de sus victo, 
rias. • La mearla de escarapelas azules, de damas, de corazas y vio- 
•linesen las salas; el mido de los tambores, y el sonido de las 
•trompetas en las plazas, eran, dice Gondi, un espectáculo que so- 
•lo en las novelas se puede encontrar.» El coadjutor conocía mejor 
que nadie la inDiienria de estas representaciones; de ellas se había 
servido ya para conciliar el favor del pueblo al principe de Conti 
contra el duque de Elbeuf. cuando este echaba sobre aquel las eos- 
pechas de connivencia con la corte. En aquella ocasión Gondi fué a 
buscar á la duquesa de Longueville á quien hizo acompañar por la 
de llouillon : llevó á estas dos señoras con gran pompa á la rasa 
consistorial , y allí las depositó como prendas de la lealtad , la una 
de su hermano y la otra de su esposo. «Aparecieron ellas , dice , en 
el balcón , mas bellas que lo que realmente eran por lo mismo 
que estaban con ciarlo desaliño. Cada cual tenia en brazos uno 
ne >iis hijos, hermosos también como sus madres. La Greve estaba 
llena de gente hasta encima de los tejados y azoteas ; todos los 
hombres daban aclamaciones de júbilo, y todas las mujeres estaban 
enternecidas. • 

El coadjutor tan fecundo en comparaciones hubiera podido aña- 
dir en su estilo familiar, que hacia él entonces el papel de los 
charlatanes que divierten al pueblo por tacarle dinero. Este era, en 
efecto, rl iin de tales escenas populares. Ellas entusiasmaron lo 
das las cabezas , y el resultado fué una oferta voluntaria de cerca 
de dos millones , para cuya suma entró el Parlamento por qui- 



nicntas mil libras lo menos. Los domas tribunales superiores die- 
ron á proporción. Se echó mano del dinero del Tesoro , asi como 
en casa de los banqueros del que se creyó pertenecía á Mazaría*. 
Nombráronse comisarios que iban a las casas de los particulares 
sindicados de Masariinmo , i examinar su fortuna e imponer la 
contribución. Con eslos recursos se organizaron tropa» msa regu- 
lares. Se echó mano de los caballos de los carruajes, y los qne se 
encontraran en las posadas para la caballería. El coadjutor que era 
arzobispo titular de Conoto , formó 1 sus espeusas un regimiento 
de caballería , cuvo estreno no fué muy feliz ; sufrió una derrota ta 
primer vez que sálió, y esta derrota fué llamada la primera d los 
Corintio*. .- - , -»va?**í»st.'. 

Con tales fuerxas y recursos se disponía la capital i sostener 
todo el peso del poder real. Pocos de sus lubitanUs hubieran podi- 
do decir claramente por qué se balian, y qué era lo que querían. 
Lo% mismos oradores de los sublevados encontraban con frecuencia 



a 

los 



Igun embarazo para dar un aspecto de importancia y gravedad i 
„„:,„ , , , colisión. La recente se li.lua rrdueido á un solo 
punto. «Espiilsad, decía al preboste de los mercaderes y 4 les regi- 
dores . echad fu ra al Parlamento ; y al inUino tiempo que salga el 
por una puerta entraré vó por la otra.« En efeclo, si el Parlatnen- 
lo se viese ol ivado a b'uir ó i someterse á la corle, el coadjutor, 
los generales y sus partidarios no hubieran tenido otro remedio que 
entregarse á discreción á la regente, que seria con ellos lauto me- 
nos generosa cuanto que la mayor parle se había declarado en re- 
belión , ó sin causa ó por razones harto débiles. Conoceuae las que 
impulsaron al duque de La Bochefoueauld por aquellos versos ca- 
rritos de su puno , debajo de un retrato de la duquesa de Loa- 
guevdle : r***»<aaMgMiarr 
Guerra , inténsalo, d mi rey 
hice por su amor, é hiciera, 
ti ella asi me lo pidiera, 
del mismo infierno d la grey. 

. «*v«3L 

El coadjutor que no le amaba , dió pábulo á au gusto por I 
triga , aunque al mismo tiempo i su característica irresolución. 
•Todas las mañanas , decía el conde de álatlia, el gracioso do la 
corte promueve una nna y trabaja todas las lardes en llevar á cabo 
una reconciliación.' La Kucheroucauld era el proyectista del par- 
tido ; el duque de Bouillon era el buletin , porque lodo lo hablaba: 
el objeto de este era hacerse conceder por intdio de la guerra su 
principado de Sedan , ú obtener una indemnización que la corte le 
habia prometido. Su esposa por otra parle que no era francesa y 
si muy aficionada á los españoles , se inclinaba á lodo lo que podía 
tender á ponerla en relaciones con esle país. Muchas personas es- 
taban contra la corle, porque Conde estaba por ella ; amos busca- 
ban venganzas y otros iban en pos de la fortuna; otros bal ia que 
solo se baldan decidido por un partido, porque en él veian á sus pa- 
rientes y amigos. Alguno habia cuyos motivos estaban ciertamente 
muy distantes de su objeto: tal era el que impulsaba al duque 
de Luines , quien era muy devoto, y la austeridad de la moral 
que advertía en los janscnia'as le inclinaba á ellos. Como el coadju- 
tor protegía á eslos, se declaró por ti prelado, cuyas miras ne 
eran por cierto tan puras como las del duque, porque el misma 
Gondi confiesa que únicamente era tolerante con los jansenistas, 
porque lo* encontraba dispuestos siempre á hablar y escribir con- 
tra el lujo v la corrupción de la corle, contra el fausto del cardenal 
Mazarino y' contra su sistema rentístico; de suerte que sin verse 
obligado á reformar su vida, disfrutaba la ventaja de poder hacer 
pasar á su enemigo por corrompido y usurero. » ma 

Poco después de las personas de rango que tomaron el partido 
de la honda . entraron en Paris muchos oficiales esperime nudos y 
valientes que hicieron la empresa del bloqueo algo mas difícil que 
Con lé se habia imaginado. Este estaba noche y día á caballo , re- 
corriendo los puestos, sin dejar un momento de descanso i sus tro- 
pas y sin tomárselo él mismo; pero su vigilancia y autoridad no 
podían impedir que entrasen vanos convoyes en la plaza. No tenia 
mas que siete ú ocho mil hombres, buenos soldados lodos á la ver» 
dad ; mas por bien distribuidos que estuvieran no bastaban para 
cubrir todos los puntos que debieran estarlo , y para vigilar un re- 
cinto de tanta estension. Interin algunos rebaños ó carretas dis- 
traían por un lado á los destacamentos, pasaban por otros convo- 
yes considerables; y no solo tenia que atender Condé á eslos enga- 
ños , sino á salidas vigorosas que á veces hacían loe sitiados.- * ¡*, 
La arción mas considerable de esla guerra es el ataque y toma 
de Charenlon , posición importante que dominaba ambas orillas del 
Sena y del Mame. Los parisienses tenían allí una fuerte guarnición 
á las ordenes del marques de Chanleu. El 8 de febrero por la maña- 
na se presentaron los realistas ante d pueblo, mandados por el du- 
que de Chalillon. Sin detenerse corrieron al asalto que fué eosleni- 

" colocado en las afluías de 



«lo ron la mavor intrepidez 
Mandé, cubría á los que 



Saint- 
contra la salida que temía déla 
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ciudad. Tela la noche en efecto sonó el tambor en París , y al ama- 
necer lubia toas de treinta mil hombre* «obre las armas. La van- 
guardia de este ejército avanzaba ya por el lado de Vincennes, cuan- 
tío estaba aun la retaguardia en la plaza real. Lo» generales salieron 
de la ciudad asegurando que iban a dar una batalla. El coadjutor 
moñudo en un gran caballo con sus pistolas en el arzón, opinaba 
también por el combale. Se celebró consejo en Picpus. Desde allí 
oían esto* guerreros los cañonazos y el fuego de fusilería de Cua- 
rentón. Mientras ellos deliberaban , forzaban los realistas las barri- 
cadas. Chanleu se sepultó en la última , sin querer entregarse ha- 
biéndole ofrecido cuartel: y el silencio que sucedió advirtió al ejér- 
cito parisiense que Cuarentón había sido tomado. 

Le quedaba aun el recuiso de atacar el cuerpo de observación 
que mandaba Candé y reconquistar el pueblo. Los generales deli- 
beraron de nuevo, y después de admirar el marcial continente de 
sus tropas , las retiraron á la ciudad; prudencia á que se inclinaron 
de bueni voluntad y que fué aplaudida en el Diario del Parlamcn~ 
to. «Porque hay razones , decíase en él , para creer que el príncipe 
de Conde había dispuesto este ataque solo con la mira de provocar 
i los parisienses á una batalla , prometiéndose derrotarlos , si no 
hubiera sido por la previsión de sus generales.» No hay en efecto 
medio mejor de evitar una derrota que una retirada 1 tiempo. Al 
siguiente día de este rasgo de prudencia , el principe de Cuntí dio 
cuenta al Parlamento de los poderosos motivos que le obligaron a 
obrar así, en los términos siguientes : •llabieiulo celebrado consejo 
de guerra para saber sí conven tria presentar la batalla al enemigo, 
se ha resuello por unanimidad que no debía arriesgarse la vida "de 
tantos ciudadanos de Paris como estaban en la ¡nfanteria, y de cuyo 
valor y corazón no debíamos abusar, por temor de que si perecían 
alpinos como no podia mcniis de suceder , gritasen *us mujeres é 

Estas consideraciones no impedían que los parisienses encontra- 
sen ya, la guerra onerosa. Cansábanse de pagar las contribuciones 
y veían que lardaban en quedar sus casas de campo libres de sol- 
dados amigos y enemigos que lodo lo destruían. En estas circuns- 
tancias no hubo medio de que nu echase mano el coadjutor para rea- 
nimar el entusiasmo que se. iba extinguiendo, ll,ibí.i logrado tomar 
asiento en el Parlamento como sustituto del arzobispo de Paris su 
lio , ausento á la sazón. No sin dificultades pudo alcanzar este pri- 
vilegio. El primer presidente se opuso á ello declaradamente: dispu- 
tó este derecho al coadjutor , promovió después cuestión sobre el 
tiempo que duraría este privilegio, sobre la manera como podría 
ejercerlo el prelado, y sobre el juramento que se le baria prestar. 
Gonilí satisfecho con el fondo del asunto no reparó en la forma y se 
sometió a todas las condiciones. Grandes venlaji.s podia sacar de 
asistirá las asambleas. Se familiarizó ron los consejeros, observó- 
los , estudió su carácter, penetró sus secretas disposiciones, y adap- 
tando a este conocimiento sus discursos . sus contestaciones y has- 
ta su gesto, estaba seguro de hacer aprobar cuanto se proponía. 

lié aquí la marcha que se trató en la asamblea de las cámaras, 
de la cual se separó muy poco. Siempre que se trataba de algún in- 
cidente nuevo eu el proyecto ó en la manera de ejecutarlo , minea 
tomaba A su cargo los primeros pasos: dejaba siempre esl» honor 
en las discusiones á los consejeros jóvenes , á quienes lisonp eaba 
sobre manera esta deferencia . y se reservaba esponer después las 
razones que creía api opósito p.i ra alcanzar el lin. Se ene.iirg.iba tam- 
bién de comentar y parafrasear hs aducidas por otros, inspiradas 
frecuentemente por él mismo. No faltaban entonces acontecimien- 
tos que servían de lema á prolijas declamaciones, porque el fuego 
de la rebelión ardía ya en algunas provincias y en otras se iba prepa- 
rando. Las ventajas'del partido nu eran muy grandes á la verdad en 
estos puntos, pero se abultaban para fascinar al pueblo. 

Baio este punto de vista es necesario considerar lo que se publi- 
caba «el duque de Longueville. Había este salido de Paris diciendo 
que iba i sublevar >u distrito de Normandía , y pocos días después 
escribió que llevaba al socorro de la capital mil nobles y tres mil 
soldados, Este número había sido aumentado por el misino y fué to- 
davía mucho mas exagerado en escritos que se repartieron profusa- 
mente , en los cuales se decía que Longueville iba i llcg»r al frente 
de diez mil hombres: que al pasar por San Cor man trataría de apo- 
derarse de la corte , si esta no procuraba escudarse ron el ejército 
que rodeaba i Paris, en cuyo caso habría desaparecido el bloqueo. 
Lo que había de verdad en l-ido esto era que el Parlamento de Kouen 
babia respondido favorablemente á la escitarion del de Paris, dirigí- 
«la asi á aquel como á los demás de la nación para que siguiesen su 
marcha ; por consiguiente el duque de Longueville podía ser reputa- 
do poderoso en Rouen, donde sin embargo no dominaba , y solo se 
sostenía por la tolerancia que con él se usaba, y ni una sola persona 
mas se movía en Normandía. Lo mismo sucedía en la Provenía : el 
Parlamento de Aix se había unido al de París , eu odio 1 Luis de An- 
galema . conde de Alais , gobernador de la provincia é hijo del con- 
de de Auvernia. Queriendo el populacho espulsarlo de la ciudad, asi 
como á Armando Juan Vignerod , duque de Richclíeu, hijo de! sobri- 



no del cardenal, que había llegado á su socorro. Ies hito correr i 
ambos el peligro de la vida ; pero los vecinos acomodados los sal- 
varon de las manos de aquellos furiosos. Una cosa parecida acon- 
teció en Reims , donde el marqués de la Vícuville , lugarteniente 
por el rev, corrió el mayor riesgo j*>r paite del pueblo, del cual lo 
libraron (os ciudadanos principales. Hubo también motines en Caen, 
Rennes , Burdeos y otros puntos, promovidos por amigos y parien- 
tes de los generales de Paris. Las noticias de lodos estos aconteci- 
mientos que llegaban aderadas á la capital , eran de tal manera 
circunstanciadas y atnplilicadas que hacían creer á los parisienses 
que la Normandía. la Champaña, la Provenza , la Guyena, en una 
alabra , las tres cuartas partes del reino combatían por ellos. En 
n , i aquellos que eran capaces de guardar secreto, se les entre- 
tuvo con la esperanza de que el vizconde de Turena, hermano del 
duque de Bouillon, que mandaba un ejército contra los españoles, 
llegaría en socorro de Paris : ilusión agradable que no llegó á rea- 
lizarse. 

Aunque los chispazos que había en varías partes se disipaban 
fácilmente, era de temer que este fuego llegara á encontrar com- 
bustible , y que no fuese ya posilde cslinguifle. De >a misma mane- 
ra , por quejas, murmullos y un sordo descontento había principia- 
do el espantoso incendio que devoraba á la Inglaterra. Cárlos I pe- 
recia entonces (SO de enero de 1CVJ1 en un patíbulo , victima de 
un partido fanático, que subyugó á la nación y llegó £ cometer el 
mai espantoso de los crímenes. Su viuda, refugiada en Francia, hija 
de Enrique IV y cunada de la regente, vivía en París en el palacio 
de sus ¡ladres, y por un fatal coi curso de circunstancias estaba 
allí espnesla á los mavoies apuros. El aspecto de esta reina deso- 
lada puso de manifiesto á los mas sensatos de los parisienses el en- 
cadenamiento fatal de sucesos que arrastra á veces á un pueblo á 
atrocidades de que en vano se arrepentirá después. La catástrofe de 
Cárlos nu preocupaba menos á la regente, y era un motivo vehe- 
mente de alarma si atendía a las disensiones del país que goberna- 
ba. Estas reflexione* anidas á las insinuaciones de personas de sa- 
na intención dispusieron á ambos partidos á la paz insensible- 
mente. 

El ministro dio los primeros pasos , pero de manera que no pu- 
diera inferirse que era el quien deseaba ei convenio. Envió un he- 
raldo , que se presentó la mañana del 12 de febrero en la puerta de 
San Honorato , vestido con su rota de armas. Tocó llamada , v pi- 
dió que se le inlrmUigese en la ciudad para entregar pliegos líe la 
regente al príncipe de Onli, al Parlamento, al preboste de los 
merca.leres y á los regidle». F.l coadjutor no desconGaba del con- 
leniilo de dichos pliegos : á haber creólo que estos contendrían ór- 
denes n amenazas capaces de conmover los ánimos encrudeciendo 
la conló nda . no hubiera vacilado en opinar que se recibiese al he- 
raldo ; roas si se hubiera figurado que. tales cartas contenían propo- 
siciones conciliadoras, hubiese temido que el Parlamento se llegase 
á ablandar votando por la paz y abandonando á sus delensores. Era 
pues un contratiempo para él el inopinado arribo de esle heraldo, y 
Condi anduvo buscando en su imaginación prcteslos para no reci- 
birlo, sin aparentar falla de respeto al rpy. Encontró por fin uno, 
que hizo á Itroussel que lo propusiese. Representó esle consejero 
que la llegada del heraldo era una especie de lazo que Mazarino 
tendía á la cor|wirar¡on , porque, tales formalidades solo se obser- 
vaban ren los enemigos. «Si el Parlamento le recibe, decía, en 
ese sjIo hecho se declara enemigo del rey : no hay pues otro par- 
tido que tomar que despedirle : pero es indispensable que le siga 
una diputación encargada de ir i recibir las órdenes de la regente 
y asegurarle la lealtad de la corporación.. Este consejo fué adopta- 
do por aclamación. Creyó Gondi conseguir uua victoria impidiendo 
la recepción del heraldo ; pero toda la ventaja fué para la corte, 
que ronsiguió un acto de sumisión por paite «!•■( Parlamento , y la 
esperanza de entablar una negociación como único fin que se babia 
propuesto. 

Pasaron algunos días en la discusión de la forma de los pasapor- 
tes , y en fijar los pantos capitales de las reclamaciones que debían 
hacerse. Durante este intervalo el coadjutor ideó Humar la atención 
que había escitado la llegada del heraldo, sobre una aparición 
también inesperada. Sabía que tuda la Francia deseaba la paz con 
Espada . y que el Parlamento se daria por muy satisfecho en ser el 
instrumento de ella. Por otra parle los honderos del Parlamento, 
que principiaban á agitarse por el deseo de entrar en convenio, te- 
nían necesidad de ser sostenidos per alguna poderosa ayuda. Gon- 
di, seguro de. que cuando la pasión se apodera de las personas , no 
hay astucia por grosera que sea . que no pueda arriesgarse para 
sostener un engaito , empleó una que apenas hubiera podido lograr 
erecto en un hombre de mediana ilustración. 

El prelado tenia en Bruselas por agentes i la duquesa de Che- 
vrcuse. i Noirniouliers y Laigues; por medio de ellos sostenía ¡ma 
negociación reservada, pero muy importante, conloa espafiule», 
que querían ingerirse en los negorios de la Francia ; por esto el 
coadjutor estaba en guardia y no osaba comprometerse demasiado 
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• Dor el temor, decía él mismo, de verse relucido de arzobispo de 
París á limosnero del archiduque.. Iban sin embargo lomando IM 
cosas un airo que no permilia ya medio enlre ceder la viclona a la 
corte v someterte á las condicione» que quisiese imponer o «pelar 
i socorros eslranjeros. Para enardecer la oposición del Parlamen- 
to y avudarla a subyugar i la parle moderada . se propuso en el 
club secrelo renovar la escena de Dusy le tlere . que arrastro du- 




ti, i los generales, i los mas exaltados honderos del Parlamento, 
sin echar en olvido al duque de Bouillon ni al coadjutor. En la me- 
sa giró la conversación naturalmente sobre los negocios públicos. 
Algunos hicieron observar la critica posición en que se ¡MaJ en- 
ronlrar sin dienta contra la corte ; esto dio motivo a que el duque 
de Elbeuf indicase que tenia él en su mano el medio de arreglarlo 
lodo ventajosamente. 

Hizo esla insinuación Elbeur con unas circunlocuciones y un 
misterio que divirtieron mucho i Gondi y Bouillon, y que llegaron 
1 inspirar gran curiosidad a los otros; últimamente nombró al ar- 
chiduque y présenlo la carta credencial de su enviado. Su vista asus- 
tó i la mayor parte de los parlamentarios y especialmente al presi- 
dente Nesraond , aunque de los mas exaltado» honderos : al presi- 
dente Le Coignenx no causó la misma pavorosa sorpresa: los ciernas 
fueron íamiliarixándoíe con isla idea, y concluyeron unos y otro» 
por examinar con calma las ventajas y desventajas de una alianza 
con los españole» Kué llamado el enviado. Se convino al I n en ad- 
mitirle , y fué encargado el principe de Cottti de presentarle al día 
siguiente á la» cámaras reunida». ... • 

El 19 de febrero era r] dia en que debían dar cuenta de su co- 
metido los consejeros enviados a la corte á hacer presentes las ra- 
roñe» pnr.iue se había negado el Parlamento i recibir al heraldo. 
La regente . los principes . los ministros . lodos habían rivalizado 
en dispensarles una obsequiosa acogida. Acababan apena» ¡le dar 
cuenla del r sullado de su misión en la Asamblea, cuando el prln- 



Fnga de 1 1 fgetile. 



rante la liga al Parlam nlo a la Bastilla ; y es preciso convenir en 
que esta violencia hubiera podido ejecutarse perfectamente por el 
populacho, entregado por compl. U a la honda; ptro Gondi y 
Bouillon, que dirigían los movimientos del partido, pretirieron po- 
nerse i la sombra del Parlamento a destruirle. Escribieron pues al 
archiduque que estaban dispuestos 1 arrplar sus socorros. 

Inmediatamente el conde de Pucnsaldana , su ministro, envió 
una persona de su confianza co i encargo de examinar a fondo el 
estado de los uegocios y proponerle cuanto le pareciese mas acer- 
tado. Era este un monge bernardo llamado ArnolHni. Gondi le Inzo 
dejar el habito , disfrazarse de caballero, y le dió el pomposo nom- 
bre de D. José de lllcseas. Se forjaron instrucciones , arengas y 
cartas atestadas de planes y promesas propias de las circunstancias 
y del carácter de las personas. Con estos documentos y una carta 
credeucial vaga y lacónica , después de tres día» de lecciones y en- 
rayo» hechos en secrelo por Gondi y Bouillon , el monge Arnolfini 
hecho un 11. José de lllcseas , arribó con gran estrépito á media 
noche á casa del duque de ElbeuT, a quien se quería engañar pii- 
mero, para que ayudase i engañar a los demás. 

Elbeuf, lisonjeado de la conlianza de los españoles, sus antiguos 
amigos, con los coales había vivido dore anos en el último reina- 
do , recibió al euviadn con transportes de júbilo. Hace preguntas i 
Don José , entérase de sus órdenes, le ayuda con sus consc^s, y 
bespues de haber discutido largo tiempo sobre la manera de cnla- 
dlar la negociación propuesta , convida á comer al principe de Con • 




Entrcda del pi inope d" Con'i en P. ra. 



cipe de Conti , i Cu de ahogar los sentimientos parificoi que aquel 
incidente habia despertado, se levantó para anunciar' la llegada de 
un enviado del archiduque pidiendo que se le oyese. El presidente 
Hcsme le contestó no pudiendo ocultar su emoción : >¿bs posible, 
señor , que salga de un príncipe francés la proposición de que se 
admita a un emisario del ma» irreconciliable enemigo de las flores 
de lis?» El apostrofe era violento, y quiza hubiera prevalecido si no 
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hubiera aAadido el presidente dejándose Iterar de su eelo : «Y qué! 
vos que os oponéis á la entrada de un heraldo de vuestro rey bajo 
el nías frivolo prelesto, pretendéis...! El coadjutor, que le veía 
venir , le interrumpió hrnscameule diciéndole: •Me permitirá el se- 
ñor preopinante que le advierta que no está autorizado para cali- 
ficar de frivolos prelestos lo consignado en ua acuerdo del Parla- 
mento.» Al oir estas palabras, la parle mas exaltada de la Asam- 
blea , compuesta de la juventud , aplaudió furiosamente. El primer 
presidente y los ancianos quisieron apoyar al presidente Mesme. El 
débale se animó, degenerando en agrias personalidades y mutuas 
acusaciones; afirmó uno lo que otro negaba; pasaba el tiempo y 
era fbrxoso decidir algo; por temor últimamente á cosa peor, 
cedieron loa mas sensatos. Entra el Ungido lllesras, toma asiento 
y pronuncia un esténse discurso que en sustancia se resume en lo 
siguiente : «Que Ma- 
latino habia ofreci- 
do á España una paa 
muy ventajosa ; pero 
que enterado el rey 
su amo de lo que pa- 
saba en Francia . se 
había negado á tra- 
tar eou tm hombre 
aborrecido de la na- 
ción que gobernaba; 
que creia mas con- 
forme á su dignidad 
entenderse ron el 
Parlamento, al que 
miraba como tutor 
y eoosejero de loa 
reyes , y que le me- 
recía taí con Gañía la 
saliiduria de esta ¡I tu- 
tre corporación, que 
la dejaba arbitra de 
las condiciones.- La 
falsedad de lodo es- 
to «illaba á la vista, 
porque ¿quién podía 
persuadirse de que 
el rey de España hu- 
biese rechaiadoorer- 
las ventajosas de un 
ministro que las po- 
día realizar inmedia- 
tamente , por recur- 
rir á un cuerpo que 
nada podía ceder ni 
garantizar? Pero mo- 
mentos hay en que 

no se reflexiona y Se 

cree todo. Se con- 
testó al enviado ron 
lisonjeras frases y se 
decidió que fuese re» 
gístrado au discurso 
y puesto en conocí* 
ñienlo de la regen- 
te. Esto fué cuan* 
ta podo alcanzar el 
coadjutor. Creíase 
qae estaría aburrido 
por haber trabajado 
tanto para obtener 
tan poco; mus no su- 
cedió asi, porque era 
lo hecho cuanto pe- 
dia y cuanto se había 
atrevido A esperar. 

Esta especie de compromiso que acababa de echar sobre al el Par- 
lamento oyendo las proposiciones de los españoles, en guerra abier- 
ta entonces con la Francia, era como una autorización y salva- 
guardia para Gondi y todos los demás que proyectaban entenderse 
con el enemigo. El prelado conoció tan bien la importancia de este 
hecho, que él mismo se sorprendió de su buen resultado. Pero no 
era solo en conocer sus riesgos: Nolé . Mesóte , el abogado ge- 
neral Talón y los mas distinguidos del Parlamento llegaron á es- 

Í cantarse del ascendiente que en la rorporacion iban lomando 
os cuitados; y por temor a las consecuenriaa resoUirron sacrifi- 
carlo lodo al pensamiento de poner fin á las intrigas y conseguir 
la pat. 

Muy é pesar de los honderos sostuvieron aquellos la negocia- 
lar. u« D. I. M. A lo neo, caías m Cullími', nú*. 1U. Tono II. 



cion entablada ya con la corle. Las contrariedades que tenían que 
superar y los sinsabores que esperimentaban no consiguieron dea- 
alentarlos : pasaban por alto odiosas calificaciones , contemplaban á 
unos y otros, y en los informes mútuos que lenian que presentar, 
prescindían de aquellas palabras que podían encrudecer lo» ánimos 
y se apoyaban en ¡deas couciliadoras : en fin , devoraban en si- 
lencio los' disgustos, y solo atendían i lo esencial, á su objeto pa- 
cificador. Con calos actos , dignos de los elogios de todo buen fran- 
cés, llevaron las cosas á un punto tan adelantado, que aterró á los 
honderos. No hubo obstáculo que estos no suscitaran para deshacer 
su obra. Hicieron llegar un nuevo enviado del archiduque, y firma- 
ron con él un tratado que debía introducir i los españoles en Fran- 
cia, poniendo la capital y el Parlamento bajo la dependencia de los 
enemigos. Sublevaron al populacho, y ni una sola vez llegaban los 

diputados de Henil, 
donde se celebraban 
las conferencias, que 
no fuesen asaltados 
por la multitud que 
gritaba desaforada- 
mente: «¡Fuera tran- 
sacción ! j Fuera Ma- 
zaríno! • Estas vio- 
lencias no intimida- 
ban á Mole y sus co- 
legas: avanzaban con 
paso Arme é igual 
|ior entre la terque- 
dad qne se oponía y 
la baja complacencia 
que lodo lo ronce- 
«fia; y cuando la cor- 
le, enterada de las 
ilificultadesquela ro- 
deaban, quería apro- 
vecharse de ellas pa- 
ra imponer mas llu- 
ras condiciones , lo* 
encontraba revesti- 
dos de la mayor en- 
tereza contra sos in- 
sinuaciones y amena- 
zas. Llegó hasta á su- 
ceder un día que se 
rompiese la conferen- 
cia por la tenacidad 
del principe de Coo- 
dé en no querer ce- 
der en nada de ana 
exigencias; ya elloa 
partian, y toda espe- 
ranza de conciliación 
quedaba frustrada, 
cuando el d uriñe de 
Orleans dijo al prin- 
cipe : «Primo , si es- 
ta gente llega á la 
primavera , se unirá 
infaliblemente al ar- 
chiduque, siendo las 
consecuencias muy 
funestas al Estado, y 
nos veremos en el 
raso de humillarnos; 
a hora pues qne la 
tenemos en nuestra 
mano, conredámosla 
algo, y concluyamos 
este negocio: esto es 
á lo qne Ins hombres 
de bien pueden aspirar.» Llamóse á los diputados, que volvieron gus- 
tosos á reanudar l.i negociación. 

Pero presentádseles difícil hacer aprobar esta conducta mode- 
rarla por la mayoría de sus colegas : unos decían que obraban con 
demasiada lentitud y timidez, y otros declaraban a Pieriamente que 
estaban vendidos I la corte. Los honderos, que sugerían y apoya- 
ban esta calumnia . no la creían; pero les convenia desacreditar á 
aquellos magistrados para retardar su obra. Con esta intención en- 
ra rg a bateles exigencias desmedidas , y suspendían ó ponían restric- 
ciones cuando estaban prontos á firmar la paz , una vei ventiladas 
suficientemente las anteriores. Sin embargo, á fuerza de paciencia y 
habilidad superaban todo v avanzaban siempre. Conli. Bouíllon, 
Elbtuf, el coadjutor y los demás principales de la facción, que no 
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querían advirtiese el pueblo que teman miras particularei, habían 
declarado repetidas vece* que ellos se satisfarían 7 depondrían las 
anuas asi que el Parlamento lo creyese necesario; los diputados no 
los mentaban en las conferencias, y este silencio maligno por parle 
de Mu. ti y sus compañeros comentó á inquietar á los generales, que 
■o eran tan desinteresados como querían pareccrlo. Resolvieron 
darse importancia por si mismos en el caso de que el Parlamento loa 
abandonase. A fuerza de aumentar el sueldo, y recibiendo i cuan- 
tos se presentaban , habían llegado i organizar un cuerpo de unos 
diez mil hombres compuesto de muy buenas tropas. Sacáronlo de Pa- 
ría y (o acantonaron en la confluencia del Sena y Mame, en un cam- 
po que el mismo Con Jé creía inespugnahle. Después de bien fortifica- 
dos en esta posición, corrieron la especie de que su objeto era ir 
á esperar los socorros del archiduque y el ejército de Turena. Esta 
actitud inquietó á Mazarino, que llegó a persuadirse de que mien- 
tras él conferenciaba con los diputados del Parlamento . los honde- 
ros se aprovechaban de la ausencia de estos magistrados para do- 
minar en las cámaras , y se hallaban acaso en óperas de revocal 
la diputación. Llegó también á temer que los generales le forzasen 
después á hacerles concesiones perjudiciales a la autoridad real, 
y comunicó sus dudas y temores al presidente Mesnie. 

Mesioe le dió esta respuesta, digna de ser ftHltjfMÉa en la his- 
toria : - Puesto que las cosas han llegado á este estado, es fuerza 
que hagamos el sacrilicio de nuestras vidas , si es preciso para sal- 
Tar el Estado: firmemos pues la paz. Es de temer que d • spues de las 
restricciones puestas por el Parlamento a nuestros poderes , los re- 
voque raaAana: arriesguémoslo lodo aprovechando el >lia de hoy. 
Si somos desairados en París, nos tratarán de traidores y mm 
cesaran; i vos loca ofrecernos condiciones que puedan servil 
para justificar nuestra conducta. Esto esta en vuestro interés, pues- 
to que si aquellas son razonables, sabremos nosotros hacerlas valer 
entre los facciosos. Obrad sin embargo como queráis : estoy pronto 
á firmarlas cualesquiera que sean : yo diré que es el único arbitrio 
que he hallado para salvar el reino. Si son aceptadas, tendremos la 

Ex; pero si no, aun conseguiremos debí itar la ficción por mas que 
vamos de ser víctimas de nuestro patriótico empeño.» Estos gene- 
rosos sentimientos hallaron eco en el noble cora/un de Mole, y 
se dedicaron con el mayor ardor a terminar dcQuilivaiucnte el ne- 



gocio. 
Mc< 



uveuio por Un fué concluido en Reuil el II de marzo, y 
por los principes, los ministros y lodos los diputados. El 
mismo cardenal Mazarino lo suscribió también , aunque los dipula- 
dos se oponían fundados en que no se atreverían a presentar un do- 
cumento en que aparesíese la tirina de un hombre condenado por 
un acuerdo del Parlamento. Contenia el convenio veinte y un ar- 
tículos: los principales establecían el compromiso del Parlamento de 
trasladarse á San Hermán, donde se celebraría una sesión regia y 
de no tener asamblea de las cámaras por todo el ano de HU'J ,* una 
amnistía para todos los que tomaron las armas asi en la capital co- 
mo en las provincias, y el ofrecimiento de la regente de llevar 
cuanto ante* al rey á París. A estas condiciones , á algunos regla- 
mentos rentísticos y á algunas vagas promesas de disminuir los im- 
puestos y >!•• trabajar para conseguir una paz general , se redujo 
un tratado que en atención al calor de los ánimos y á las cuestiones 
agitadas pública y privadamente, parecía deber dar lugar á dificul- 
tades sin término y á una nueva forma de gobierno. 

Los honderos lo recibieron muy mal. Aquellos que estaban de 
buena fe creían que habían sido abandonados los intereses del pue- 
blo; pero era mayor el despecho de los gefe* , porque veían de 
fraudadas las esperanzas que les habían impelido a acudirá las ar- 
mas. Cuando el primer presidente y sus colegas dieron cuenta 
el 13 de todo lo obrado . se levanto un rumor general en la asam- 
blea de las cámaras. La sesión fué tumultuosa y se empleó en quejas 
y justificaciones Poco mas tranquilas fueron las sucesivas. A las 
violentas recriminaciones de los honderos se unieron los furores del 
pueblo. Invadiendo las salas, pedia este á grilos que se le entrega- 
se el documento firmado por Mazarino para quemarlo, y que le Rie- 
sen entregados los traidores que firmaran tan infame tratado. Molé 
sostuvo este ataque con su intrepidez urdinaría ¡ arrostró con la 
misma serenidad el resentimiento de sus colegas y los ahullidos del 
populacho. Los mismos gefes de los facciosos que así le hostigaban 
no podiau menos de estimarle , y temiendo por su vida á la salida 
de la Asamblea, trataron de ponerle en salvo, ti respundió grave- 
mente: • Yo no me oculto jamas. Aun cuando estuviera seguro de 
perecer, no cometería tal cobardía , que por otra parte solo llegaría 
I aumentar la osadía de los sediciosos ; me encontrarían en mi casa 
ti conociesen que yo los temía aquí.» En medio de los facciosos, 
desencadenados, por decirlo asi . contra él , se burlaba del coadju- 
tor al que creía autor del tumulto, y que oficiosamente aparenla- 

' poner la boca de una pis 
, le dijo: • Asi que me 
■ seis pies de tierra ; • y 
l lo mas crudo del peligro 



no olvidó sus deberes y compromisos. Habiendo dicho uno que era 
de sentir que así concluyese todo, cuando algunos individuos de la 
corporación estaban negociando con los espadóles, esclamó Molé: 
■ Nombrad á esos que asi se olvidan de lo que deben á su rey , 4 
su patria y á su conciencia, y veréis cómo hs formamos proceso 
como á criminales de lesa niageslatl. «De esta manera se verificaba la 
observación que había bech'i el coadjutor en otra ocasión, de • que 
no era prudente confiar en corporaciones que aprobaban hoy para 
condenar mañana.' 

La duda de sí podrían contar constantemente con el Parlamento 
inquietaba á lus honderos. En sus reuniones particulares no vacila- 
ban en dar rienda suelta i sus sentimientos de independencia; pero 
en las asambleas eran mas cautos v pesaban mas sus espresiunes; 
era preciso que las protestas de fidelidad al rey y de sumisión i 
sus órdenes precediesen siempre á las proposiciones de resistencia: 
nada habrían obtenido sin tomar antes por p retejió el desei 
I mi lilnK y la uaz. Esta especie de impostura se hizo mas 1 
sin embargo de ser mas difícil después del tratado de Reuil ; 
necesaria, poique tolo con ella podían dilatar el registro del con- 
venio, y mas difícil porque principiaba i descorrerse el velo desús 
miras particulares. Lograron no obstante sostener todavía algunos 
días la ilusión, y diestramente fingiendo olvidarlo, solo alaouban 



el convenio por los artículos que se referían al Parlamento , por 
ejemplo, aquellos en que se consignaba la sesión regia de San 
Germán que tenían por humillante, y un perdón que no yendo 




acompañado de mercedes, no creían bastante para ponerlos al abri- 
go de castigo mas tarde: y en fin . el tratar de igual á igual con 
Mazarino, á quien habían condenado ellos mismos, lo cual tenias 
p-ir deshonroso. Los honderos supieron hacer valer tan bien sus 
observaciones sobre estos artículos y otros menos importantes, que 
cuiiMi-iii. ron se resolviese que los diputados volviesen á la corle 
para pedir la reforma de algunos y la aclaración de otros. Este 
acuerdo dio lugar á nuevas conferencias que comenzaron en San 
lit i man el 16 de marzo , y en las oue los generales, quitándose al 
la la máscara, dieron á conocer todas sus pretensiones. Eran estas 
exorbitantes, y las propusieron con altivez personas que acababan 
ie < ifiir un cruel desengaño en la defección del ejército de Ture- 
na , compuesto casi en su totalidad de tropas mercenarias. Turena 
que las mandaba , había sido solicitado por lodos los partidos: pero 
era lan agena á su carácter la intriga, que no cabía duda sobre su 
elección por la corte. Sin embargo , con gran sorpresa de todos y 
por motivos «que todavía estoy ñor adivinar, decía Oondi, trató de 
declararse contra ella , á pesar de ser general del ejército real, v de 
trabajar para que le imitasen Balafré y el almirante Coligny.» Pro- 
metió una fuerte recompensa á los coroneles si querían llevar sus 
batallones al socorro de París, y se pusieron en marcha. Pero 
Bouillon no pudo obtener dinero 'del Parlamento, ni por consi- 
guiente enviarlo á su hermano; y por falla de una cmlidad asas 
módica, este cuerpo, último recurso de la Honda, se le escapó. 
Volvió al servicio del rey por efecto de las sumas empleadas por 
emisarios de Mazarino, teniendo su general abandonado que buscar 
un asilo en los estados del Lamlgrave de llesse, su primo hermano. 
Otra desgracia que esperimenló el partido fué la retirada del archi- 
duque, quien apoyado en la invitación de los honderos, había avan- 
zado basta mas allá de Reims con un respetable ejército : pero á la 
■Olida de que el Parlamento había hecho un convenio y que los 
generales estaban en negociaciones, se retiró con sus tropas. 

Cayó desde luego sobre Ipres v Saint- Venaul, de cuyas plazas 
se apoderó, é hizo levantar el sitio de Cambray al conde de Har- 
court , á cuso mando habían pasado las tropas weimaranas. El 
conde se desquitó de este revés derrotando al duque de Lorena 
cu Valencienues, y tomó en seguida á Mauberge. Mas en Cala- 
lufta y en Italia no había estas débiles compensaciones. Despro- 
vistos de recursos de toda especie los ejércitos á cansa de las 
disensiones intestinas , se miró como gran ventaja que el conde de 
Marsin , socorriendo á Barcelona , la hubiese puesto al abrigo de loa 
progresos que harían los españoles en la nrovincia ; y en Italia se 
permitió al duque da Módena, por no habérsele podido ayudar , que 
ajustase la paz con España. 

Los cenerales de la Honda , abandonados por el archiduque, 
quisieron sacar parlido de la timidez del miuislro. Por otra parte, 
como sucede siempre en las guerras civiles, tenían en la corle mu- 
chos amigos y parientes , que al verlos abatidos no podrían menos 
de darles la mano; y hubiera sido quizá peligroso reducirlos i la 
desesperación. El tiuque de Bouillon había dicho que era preciso 
purgar el Parlamento; esto , en su estilo, quería decir que se de- 
bía por lo menos diezmarlo. El coadjutor se lia bia dejado llevar por 
sus apasionadas miras hasta deliberar si echaría mano de la furia 
del populacho contra los autores de la paz. El duque de Beaufort, 
idolo del populacho, cuyo lenguaje y maneras poseía, no hablaba 

duda lo hubiera logrado á haberle de- 



que de sublevarle, y sin 1 
cuyas | 



iado obrar Gondi. Era preciso pues contemporizar con ) 
tes de todo , 1 
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te por disparata las que fuñen. El mismo Mararino no »e dio por 
uftin.li. I» cuando le enteraron de que ofrecían desistir de todas sus 
demanda* ai era él espulsado del reino ; proposición liecha con el 
fio de dar largas al negocio ó de alcanzar uiu indemnización pro- 
porcionada a su valor si se rechazaba. £1 ministro negoció, prome- 
tiu , rogó ; j este hombre cuya capacidad tenían en Un poco , con- 
siguió quedarse en su puesto y coutentar a sus enemigos con un 
simple mensage dirigido al Parlamento, mensage que podía pasar 
mas bien por una ironía que por un acto formal y serio. 

Daba principio por una amnistía general y áinplia , y á esto se 
reducía cuanto tenia de importante. Se contestaba en términos fa- 
gos, aunque atento ¥ las, exigencias de cada uno de los pretendien- 
tes. Respecto á las del duque de Beaufort. «Su MagesUd . afecto 
siempre a la casa de Vendóme, deseando demostrar en todas la* 
ocasiones el deseo de favorecerla , empleará su autoridad para que 
los estados de la Bretaña lleven a cabo su anterior promesa de in- 
demnizarla por la demolición de su* castillos... Su Mageslad en- 
cuentra muy justa y en su lugar la solicitud del duque de Elbeuf 
para que se le pague lo que se debe i su esposa Jnja natural de 
Enrique IV y Gabriela de Estrees; y adoptara disposiciones para 
que sea satisfecho... Su Mageslad liara en favor de los condes de 
Uarcourl . de llieux y de Lillebonne cuanto este en su mano y 
utiliurá sus méritos y servicios oportunamente. El conde de llieux 
especialmente será atendido, asi que los negocios de Su Magestad 
lo permitan. . Se justipreciará el principado de Sedan que el duque 
da Bouillon cede al rey para recibir una compensación equivalente 
en posesiones ó dinero... Cuando Su Magestad ponga algún ejército 
en campana, sabrá utilizarlos méritos y circunstancias del señor 
mariscal de Turena... El mariscal de La Molbc-Uoudancourl ronli- 
nnaudo en servir á Su Magestad, recibirá en cambio por lo pasado 
y el porvenir inequívocas muestras de su real munificencia...» 

Asi estaba concebido este mensage lleno de conceptos equívocos 
y en el cual todo es oscuro y está sujeto á interpretaciones y res- 
tricciones. Fué presentado el I.* de abril á las cámaras: se leyó ante 
ellas, y esta fué luda la autenticidad que se dio á Un singular docu- 
mento. La regente unió á él una declaración que contenia las mis- 
mas cláusulas y condiciones que la de 1 1 de marzo , á escepcion de 
que ya no se hablaba en ella de la sesión régia que debía celebrarte 
eu San Germán, ni de impedir á las cámaras que se juntaran durante 
el al)o de ICi9 ; pero el primer presidente y los otros emisarios del 
Parlamento s«¡ habiau comprometido verbalmenle ¿ no tulerarlo. Al 
Registrar estos documentos, el Parlamento acordó «que se suplicara 
al rey y á la reina regente que honrasen i París con su presencia. 
Y como los honderos diesen á conocer su descontento, porque los 
dipuUdos del Parlamento habían obtenido tan poco p ira ellos , con 
el fin de calmarlos se acordó también -que se hicieran gestiones en 
favor de los intereses particulares de los generales, y que se dispu- 
siese desde luego el licénciamiento de las tropas.» El ministro com- 
pró con la misma moneda, es decir, con promesas sin medida, la su- 
misión de los que se habían pronunciado en las provincias. En fin, se 
dieron satisfactorias explicaciones i los parlamentos de Kormandia y 
Provenía, que habían llevado tomo los otros sus pretensiones á las 
conferencias de San Germán, lie esta manera concluyó la guerra. 

El carácter expansivo de los franceses no es ■ propósito para 
guardar rencor. Ll duque de Oileans y el principe de Condé llega» 
ron á París con sus allegados y fueren muy bien recibidos. Los Ju- 
ques de Elbeuf, Bouillon y los suyos, se fueron á su vez adunde es- 
taba la corle : y si la magesUd del trono los desconcertó á primera 
vista , muy luego tomaron la familiaridad natural á toda la nación. 
En fin , los mas comprometidos de ambos bandos te vieron y se 
abrazaron , hablaron de lo pasado, se incomodaron , volvieron a re- 
conciliarse y lornaruo á su» disensiones. Estas alternativas se hi- 
cieron noUr especialmente entre la juventud de la nobleza en sus 
cacerías y giras campestres. Disputas hubo que terminaron en cóm- 
bales. 

Sin embargo de la paz, continuaron apareciendo pasquines, si- 
liras groseras y canciones indecentes que aludían á la predilección 
de la regente por su ministro. Estos libelos alimentaban la preven- 
ción del público contra Mazarino, y su efecto era muy del agrado del 
coadjutor. •Tenciuoi hecha todavía para largo tiempo, decía, pro- 
visión en la imaginación del pueblo.* 

Entre las personas que se presentaron en la corle, si no real apa- 
ñen temen te arrepentidas, no se vieron al duque de Beaufort ni al 
coadjutor. No quiso el primero obtener el permiso de saludar 4 la 
regente á cosía de una visita al ministro; el segundo adoptó, según 
Joly , el partido de hablar á la reina sin echar ni una mirada al car- 
denal, que estaba i su lado; tovo en seguida con el ministro una con- 
ferencia secreU para tratar de la vuelta del rey á París, con cuyo 
asunto quería grangearsc Gondi U benevolencia del público. Creía el 
ministro que uo podría mostrarse en la capital sin riesgo de su per- 
so a después délo que había pasado, si él coadjutor no preparaba 
antes el terreno: la reina le dio á entender que se lo agradecería , y 
GonJi, que no quería cerrarse la puerU del favor, calmó las pre- 



venciones ó mas bien no las esciló; de suerte que cuando el rey 
hizo su entrada el II) de agosto, vieron los parisiense* con indife- 
rencia al cardenal al lado Je su carroza con Coodé que le servia de 
salvaguardia. Este fué el último servicio que precio el príncipe al 
i:o, y el término también del reconocimiento de Mazarino. 
Dicese asimismo que se bacía pesado al cardenal el yugo de esta 
gratitud , y que ya lo había conocido el principe. 

Estas indicaciones las debía á la princesa de Longueville, su her- 
mana, y á su madre. «En las monarquías, ajice Montesqoieu , las 
discusiones de las mujeres , sus indiscreciones, sus repugnancias, 
celos y chismes, arte que licúen las almas pequeñas y vulgares 
para iúlernar las grandes , ejerce siempre un influjo poderoso.» 
Estas armas hábilmente empleadas por la madre y hermana de Con- 
dé . fueron la causa de todas sus desgracias. Urgullosa la primera 
de tal hijo que á la bravura de los Uorbones unía la capacidad y 
renombre de los Montmorenrys , y que la hacia la madre mas ilus- 
tre de la Europa, creía que ludas sus pretensiones estaban aun le- 
jos de los merecimientos de su héroe. La hermana reconciliada de 
nuevo con él , cuyo despecho duraole la sedición marcaba muy bien 
el esceso de su ternura , quería encontrar en su vuelta al favor el 
crédito que no había podido couquistarse en la revuelta. Las dos le 
obligaron á pedir al ministro ya distinciones sin cüento para él, ya 
cargos lucrativos para sus protegido* y allegados. Aleo concedía el 
cardenal, negándoseá hacer mas por razones que hubierau debido 
satisfacer al principe. ., no hallarse rodeado de personas que tenían 
continuamente la palabra ingratitud en la boca. Ellas le sugirie- 
ron que pidiese para el duque de Longueville el gobierno de Pont- 
de-Arche y otras plazas que hubieran aumentado ¡limitadamente su 
influjo y poder en Norniandia. Arrastrado Conde por las importu- 
nidades de so familia, dio i entender con altivez á Mazarino, que 
quería fuese sostenido el conde de Alais, hijo de una hermana de 
su madre y gobernador de la Provenza , conlra el Parlamento de 
Aix, quo Je una manera muy enérgica se oponía á su tiránico man- 
do; y por el contrario que fuese" abandonado el duque de Epernun, 
gobernador de la (¡uyeua , á quien odiaba , á discreción del Parla- 
mento de Burdeos, tan descontento de las altivas manera* del hijo, 
como lo había estado del orgullo del padre. A exigencias tan impe- 
riosas é ¡«convenientes opuso el ministro vagas promesas y dilacio- 
nes. Echó Umbieu ínauo del mismo espediente para desvanecer el 
ambicioso proyecto inspirado á Coudé de organizar un ejército de 
aventureros , que su reputa, ion llevaría en t-'r.in numero a alisUrse 
bajo sus banderas, y conquistar con él el Franco-Condado, de cuto 
territorio quería hacerse un principado independíenle. A falla de 
este osado proyecto quiso el principa comprar el principado de 
Monibcliard, que estada en venta. Mazariuo pareció entrar en sus 
miras, y envió comisionados á que tratasen de ta compra, pero ron 
secreto encargo de no hacer nada defiuilívo. Por último Coudé puso 
sus miras en el almirantazgo . de que estaba desposeída la rasa de 
Vendóme desde sus últimos revese*. 

Cansados de sostener contra el poder real combates que com- 
lantemente les habían sido funestos, el duque y la duquesa de Ven- 
dóme trataron de buscarse un apoyo en la corle. Se dirigieron á Ma- 
zarino y concertaron el matrimonio del duque de Mercocur , su 
primogénito, con Laura Manrini, sobrina del cardenal, que debía 
llevar en dote el almíranUzgu. Este cargo desde la muerte de Bre- 
zé estaba como en depósito en manos de la regente, que se lo ha- 
bía apropiado bajo el titulo de superintendente de los mares. Había- 
se valido de este ardid para no darlo á los Vendomesque lo solicita - 
han otra ves; pero cuando en estas circunstancias quiso volvérselo, 
se encontró con la oposición de Coodé; fué precisu pues rara no 
contrariarle diferir el proyectado consorcio, que aquef miraba como 
un baluarte cu que el ministro se fortificaba conlra él. 

La altivez de Condé, sus burlas insultantes, sus maneras des- 
deñosas é imprudentes palabras que diariamente dejaba escapar 
contra Mazarino, se hacan ya notar en la corte aun de las perso- 
nas mas dispuestas á cu-usar los cstravios de Iss principes : pres- 
cindió de ello y aun se humilló el cardenal . sacando por froto de 
su indulgente porte, nía* y mas insultos y desprecios. La reina dió 
á conocer su disgusto por las imprudencias del principe, pero este 
aparentó no advertirlo, y no parecía menos iudirerenlepur el aura 
popular que nunca sin riesgo desdeñan los grandes. Su casa, su 
continuo cortejo lo componían jóvenes presumidos y vanos que or- 
gullosos con el crédito de su protector, afectaban un aire de supe- 
rioridad despreciativa. Se les llamó pisaverdes, nombre que como 
los de Importantes y honderos ha quedado en el idioma. 

Después do haberse malquistado con la corle y el pueblo. Conde 
se enagenó la amistad de la nobleza. Se empeño en hacer dama de 
honor á la princesa de Marsillac, cuyo esposo no era todavía duque 
de La Rochefoucauld. Muchos nobles pretendieron tener igual de- 
recho á esta distinción, y pidieron que ó no se concediese á la prin- 
cesa de Marsillac , ó se concediese también 1 sus esposas. En este 
sentido hablaron al principe de Condé ; pero al ver ijuc no desistía, 
la nobleza tuvo juntas particulares par» discutir su* privüegios, éio- 
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dicó Oirás generales i lai cuales fueron convocado! el clero jr dipu- 
lados de los tribunales supremos , que se depusieron 4 asistir. Asi 
se hubieran encontrado reanidos los Estallos generales, sin que hu- 
biera habido til intención. La reina haliia mirado este asunto como 
cuestión de Conde ron la nobleza: pero ruando tío las consecuen 
tus que tal asamblea podía tra>r, negó penuiso al clero para asistir 
y fuá obedecida. Se prometió á la nobleza no realizar innovación al- 
guna, y se separó quedando yin embargo machos señores resentidos 
contra "Conde , al que arusabam de haber querido hacer valer sus 
pretcnsiones con un orgullo ultrajante. 5o obstante, á pesar ¿c los 
derectos que tanto partido le quitaban, asi que se supo su rompi- 
miento con el cardenal , merced al aprecio general que inspiraban 
sus buenas cualidades, fnn ¿innúmero de personas distinguidas por 
sus empleos ó cuna , corrieron i ofrecerle su apoyo. 

Los honderos no fueron los dltitnos. Desde >a' vuelta del rey a 
Taris vivían en una espectalira alarmante , y siendo hlanco del odio 
de b recente que les atribuía tas prevenciones y ultrajes del pueblo 
i-nntra ella v su ministro. Si Ana de Austria hubiera conocido su 
fuerza , no la habría sido difícil desembarazarse de eHos por medio 
del deslíen o ó la prisión , al piso que la magestad real aparecería 
ron todo su brillo imponiendo i las corporaciones rebeldes y a los 
particulares inquietos. El coadjutor y los suyos convencidos de su 
escaso poder . no podían alejar el temor, y sin embargo do la segu- 
ridad que afectaban, á todas liarles dirigían la vista en busca de un 
apoyo contra la venganza de la corte. Cuando vieron i Conde en 
pugna con el ministro, creyeron qtteel rescotiruirnto del principe 
tendría por termino únicamente la caída del prelado: y sin vacilar 
corrió Gondi á proponerte la unión de sos fuerzas para lograrlo. 
Después de logrado esto debía formarse nn ministerio i gusto «le la 
facción : se coloraría de guardasellos A Ch.iieauneuf en reemplazo 
de, Scguier; se haría entrar .i Chaviguy en el Consejo y llamar tam- 
bién .i Mole! , no por recompensarte . sino por tacarlo del Parlamen- 
to para poner en su lagar á Bellieyre. de otrien la llanda estaría 
mucho mas segara. Después de haber escachado al coadjutor cnan- 
to quiso decir, le respondió Conde: -Esrá la reina tan infatuada 
por su ministro, qne nada de cardo podrá llevarse 4 cabo sin una 
guerra civil • Ya esperaba el coadjutor que el principe se iba á de- 
cidir, cuando aftadió este: -Ni mi conciencia ni mi honor me perno - 
tenlomar tal partido. A ninguno de nú cuna puede convenir la con- 
ducta Be un Balafré.» Después de esta* pocas palabras despidió al 
tentador confuso por Osle resultado, y entró en un arreglo del cilal 
el duque de Orleans se hizo mediador. El abad de La Hiriere fué el 
que impulsó .4 Gastón i mezclarse ra este asunto, con la esperanza 
de que esta n 'conciliación , llevada a rabo, le alcanzaría el suspira- 
do capelo. Conde puso altoprerío á la promesa de dejar a Ma/arino 
en el ministerio. i>!>!igó í ta reina á que firmase et acuerdo de ! :. de 
setiembre, por el cual se comprometía i nn disponer de cargo al- 
guno, empleo ni beneficio, ni a levantar tropas sin su consentimien- 
to, Contenia este conyciiio otras Cláusulas tan imperiosas , que ñor 
no quedar bajo l.i dependencia del principe de una manera tan hu- 
millante, prefino Mazarían echarse en los brazos da los honderos 
sus enemigos, bascando desde luego un medio para ponerlos de sn 
parte contra el principe. 

El auperinlendctiie Emery , privado de la dirección del departa- 
mento de Hacienda por complacer al público, acababa de tomar de 
nuevo posesión de este empleo con aplauso general de r.ir mismo 
público que un »nn antes había pedido su destitución. Hizo preceder 
su vuelta por algunas liberalidades que le ganaron el favor del po- 
pulacho ; pero meniis relnso por el favor de la clase media, ó apre- 
miado por las obligaciones del* Estado . destinó 1 las atenciones qne 
creyó de mas urgencia los productos ó arbitrios municipales qne el 
Parlamento había destinado al pago de los juros y rentas que pe- 
taban sobre el ayuntamiento. Los censualistas se quejaron al ver 
que no se les pagaba : y rottio el preboste de los mercaderes y los 
regidores , por miramiento i la corte , no mostraban mocho celo 
pnr sus intereses . eligieron doce síndicos , entre los cuales se én- 
eo Airó el famoso Jolv, consejero en et Chatelet. Kl primer pre- 
sidente ste opnso i h elección como hecha sin autorización, por- 

Í' nfc loa Héctores no estaban reconocidos mmo una corporación del 
slado y rimebo riienór pedían darse geíes. Pretendió tahibien que 
este negoció no rictya'llevarlre á las cámaras. Hubo con este objeto 
conferencias Cu so cjsa : y mientras él contemporizaba , tomaba sus 
medidas la curta para apoderarse de los síndicos mis ardientes, y 
los honderos encontraron en este acontecimiento un protesto pnrá 
procurar la reunión de las rimaras, qite tanto temía la corte 

Lograron su Objeto conmoviendo al pueblo v Parlamentó con 
tina impostura hábilmente manejada. Hiriéronse desde luego públi- 
cas- las mafss intenciones , venlsderas ó falsas de la corte , respecto 
I luí sindico* , añadiéndose en los Círculos qu» si no podía vengar- 
se el Italiano prondiéndobM, era muy capaz de echar manp del ase- 
sinato. Una ver dispuesto* asi los ánimos, Joly, el mas osado de los 
«índicos , Cl mas vehemente en sirs discursos contra el ministerio, 
y por lo thiitno «Irnos 'querido da la multitud de censualistas , *cl 



propuso para victima fingida de ta ira del cardenal. Hizo qne duran- 
te la noche fuese disparado un tiro i su carrnage y capa , y abrién- 
dose él después una pequeña herida en el brazo correspondiente, 
corrió desolado i casa de nn eirajano que lomando un simple ras- 



gmio por una herida formal . puso nn «pósito completo. Al momen- 
to corrió la noticia del supuesto atentado, llegando hasta palacio, 
donde ftc hallaban muchos censualistas, tintase tn todas partes que 
acababa de ser asesinado uno de estos; interrúmpese la audiencia. 
Los fiscales del Parlamento entran atropelladamente en la grao ri- 
mara mezclados con los censualistas , y piden la formación de causa. 
El primer presidente sa obstina en no* dar un oaao que salga de la 
forma ordinaria , negándose «ubre todo i qne se tratara cite asunto 
en las rimaras reunidas. La comedia hubiera concluido en este acto, 
sin un nuevo incidente que suspendió el desenlace y estuvo i pi- 
que de convertirlo en trágico. 

Por una coincidencia bien simznlar . el mismo día ra que los 
honderos querían suscitar el tumulto, había tenido la corte el mis- 
mo designio ; o bien meditaba esta una superchería del genero de 
la anterior, que turo también nn éxito parecido: i no ser qne la 
impostura de ta mañana hubiese ideado la de la tarde. El marques 
de La Boulavc, conocido de his parisienses, i quienes había servido 
durante el tí tío , tan pronto como llegó i sus oídos et supuesto ase- 
sinato de Joly, entró en la gran sala hecbo un endemoniado, dice 
Gondi , gritando que té bahía asesinado á Joly , porque se temía su 
entereza en la defensa de los intereses públicos ; y que era preciso 
acudir i las armas y ponerse en defensa, para eviiar nn degftetfo ge- 
neral que principiaría por el asesinato del doque de Beaufort y 
del coadjutor. La elocuencia de La Doulaye y los gritos de sus saté- 
lites no luc ieron grande impresión ni en palacio ni en las callos. 
Brousael y Gondi i coyas rasas fué para demostrar su celo por el 
partido, le reprendieron ásperamente su imprudencia. El inconsi- 
derado celo de este hombre ha hecho escribir i los honderos que 
estaba apostado por la curte , y que cnanto hizo fué de acuerdo 
con ella. 

La Boulaye paseó gran parte del día sn tropa por las calles de 
Taris a son de tambor , sin verla aumentar. Por la tarde cglecó 4 
la entrada de la piara Del lina (jinetes de centinela , que parecían 
emboscados para tentar algo contra el Puente Nuevo: llegó naa 
patrulla i reeonocerloa y fué recibida a pistoletazos. Los habitantes 
de la plaza temiendo alguna violencia de estos desconocidos , to- 
man las armas y disparan contra ellos. Entuedio del desorden una 
bala perdida, .mu pie otros suponen disparada con intención, alean» 
za al rarruage del principe de Cumié que pasaba vacio rl Puente 
Nocen Conde se encontraba en el palacio real adonde había acudi- 
do i la primera alarma de la mañana. Iba ya á marcharse, perú lle- 
gan algunas personas todas atemorizadas' i decirle qne se quiere 
atentar á su vida. Húrtase él de la advertencia. Le aseguran eaj- 
tonecs que había una vasta conspiración formada contra él , y que 
desde tres ó cuatro días antes no se hablaba de otra cosa. La teí- 
na le suplica que no se esponga, y el cardenal, casi de rodillas, le 
ruega qne tro salga : todos las cortesanos le conjuran i que se que- 
de: califica su miedo de terror pinico, y quiere ir por sí misino i 
juzgar de la verdad. Por último se Obtiene de él , no sin trabajo, 
que enviara delante i »u carruag* con un lacayo. Pasa cite el 
Puente Nuevo : aproximante dos hombres i caballo, y uno de ellos 
que se cree «ra La Bonlaye, dispara un pistoletazo y'hirrc al laca- 
yo. Algunos escritores dicen que la hernia del Ijrayó fué solo roe- 
rlo: pero sea lo que quiera, resulta de este atentado que Conde 
llegó sinceramente a creer que se había querido asesinarle. Después 
de las instancias que Ana de Austria y Mazarinn acababan de hacer- 
le para qne no saliese, no podía imputarles este delito. Sus sospechas 
fueron i recaer naturalmente sobre los honderos, y resolvió ven- 
gar-e: la reina secundando el resentimiento del principe :i Bn de 
enemistar para siempre al principe con aquallns', envió única al 
Parlamento de proceder contra el duque de Beaufort, el coadiotor 
v Bfoussel . romo sospechosos de haber dispuesto el asesinato. 
Este asunto absorbió bien pronto la atenrion hacendó olvidar el 
de Joly. 

Iiificil seria pintarla sorpresa del coadjutor cuando se vió en- 
redado en la misma red que tendía i otros. Había querido echar so- 
bre la corle la mancha del asesinato de Joly, y fa corte echaba so- 
bre él el de Condé. porque no se podía (tildar que la imputación 
procedía del ministerio. Este al menos proporcionó testigos, eoti- 
Serta el procedimiento ron el primer presidente, y sobre todo fue 
el que tan bien propaló per toda l'arrs la opinión del crimen del 
coadjutor y del duque de Beaufort . que llegaron i vers* en lo* pri- 
meros dias muy mal mirados pol* lodos]. Este repentino cambio de 
la opinión pública sembró la alarma entre los honderos. Las maje- 
res vieron con espanto las consecuencia». La duquesa de Moctba- 
zon resolvió huir á Perona. llevándose consigo al tinque de Beaufort 
y al coadjutor. '' '' •' '"'"! ' 

E*ta fuga era sugerida por emisarios de ta corte que hobiera 
qaarido que los hondero* se dejaran llevar del espanto , detetuba- 
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mintióla de su presencia ; pero Gondi sin lomar a un proceso (*•* 
minal intentado por una fiarte Un mmI^idm y inle un juez prevé. 
mJo . fué á casa «1 *: 1 principe i surtlícarie no le hiciese la lujuria 
d« creerla culpable. Viendo que esta dVferru«í) no lubia alcanzado 
nada , y que por el contrarío, no satisfecho Candé con pedir justi- 
cia mezclaba en aui instancias una ostentación insultante , pues no 
m presenta!»» nunca en el tribunal sin un cortejo numeroso de no. 
ales y palaciego», resolvió el coadjutor oponer bravata» 4 brava» 
tai. llizu llegar de las provincia» oíros nobles y nublares que uni- 
do* i loe uoudero* de Pan» le formaban uua escolla brillaste; pero 
no se dio importancia hasta une conoció que el público Uta v«l- 
viendo de tu* prevenciones . lo que sucedió asi que te conorinrun 
los testigos y MU deposiciones. 

No jHnlu haberse elegido peor para unos y otros. Los testigos 
«r»n hombre» ridiculos ó míame» por igual; Canto , Pichón, Socian* 
de. La Comete, Macassar , (¡orgibu»; «nombres, dice Gondi, que 
ornan parejas coa los de Escobar y Tainbourin de las cartas de 
Porl-Buy.il.» L'ao'de ellos había sido condenado i la horca , otro á 
la. rueda , vi tercero halúa sufrido Uuihieo sentencia por falso tes- 
timonio, y los otros dos estaban reputados ilc ladroneo. Estos mal- 
vados eran portadores de .salvo conductos firmados por la regente 
ó un secretario de Estado , que los autorizaban para asistir 4 las 
junta*, de los censualistas, donde podían obrar, hablar y deliberar 
sin que pudiesen ser reprendidos ni castigados por sus palabra* ó 
hecho*. En estas asambleas era, donde decían haber oído que el 
coadjutor y el duque de Beaufort debían hacer asesinar al principe 
y 1 1 ínter presidente ; anadian que el consejero Broussel era del 
complot. 

Loa vez oídas esta* declaraciones en la asamblea de las cáma- 
ra*, y cnando se vió que este complot que tanto ruido hacía y 
que hasta te llegaba 4 compararle con la conspiración de Amboise, 
•e reducía i «imples ilicho* de personas dignas do la picota , contra 
un nielo de Enrique IV , un arzobispo y un magistrado respetable, 
cambiaron las ideas. Se ' sospecha , *i , una trata» , pero no forma- 
da por los ar.usaaos »inn contra ello». Gondi en un discurso hite su 
defensa coa una vehe usencia tjue causó sens-cion en el auditorio, 
y sobre todo, pinto ron tan vivos colores la infamia de los acusa- 
daré* con salvt-coudurtv , y cuan denigrante ora para un ministro 
echar mano de semejantes instrumento» , que no se oyó en toda la 
cámara mas que un rumor d« indignación. Sin embargo . como la 
acusación qiiedtibi en pie, el primer presidente declaro que siendo 
partes el duque de Beiuforl, «I coadjutor y Broussel, no podían per- 
manecer como jueces, y que se retirasen. «¿Y el príncipe?* eseta* 
um el nwdjnlf Yo! yo ' dice Conde' en tono vivo y como ofeu- 
diilo.— Si! si! dice con altivez Gondi, la justicia iguala 4 lodos.' 
El principe en tal momento dehió querer muy mal 4 aquellos que 
con su* consejos le habida hecho descender a un palenque , donde 
se veía obligado 1 batirse ron campeones que hubiera des leñado en 
cualquiera otro terreoo. El coadjutor sacó de esto el honor de ver- 
se medido con un prinripe de la sangre. Como acusados él. Beau- 
fort y Broussel . tuvieron que retirarse pira dar lugar 4 las delibe- 
raciones; pero los aplausos de un pueblo numeroso que llenábalas 
salas, dieron i su retirada un aire de triunCo. 

El íí) de diciembre cambió la escena. A su vez hicieron dejar al 
presídante &n asiento, pidiendo su recusación. Decían en su escrito 
que siempre se había mostrado contrario suyo, que adema* oran 
acusados de halterio aterido asesinar y que por mus que la calum- 
nia fuese notoria, podía dejar en su imaginación alguna* preven- 
ción e* bastante* para impedirle que fuese juez. Mole respondió que 
no tenía prevención de ningún genero ni en favor ni en contra da 
acusados ni acusadores. No obstante, sea porque se hubiese nota- 
do alguna parcialidad en su con. lucia, o porque la juveotud del 
Parlaiueulo tuviese uu placer en mortificarle por la entereza con 
que loa dominaba a veces . se quiso deliberar sobre la súplica, f 
Mulé tuvo que ir 4 la secretaria i esperar la decisión. Huele favora- 
ble: «e decidió que no había motivos para la recusación: pero el 
primer presidente no vió con serenidad esta especie de afrenta, y á 
esta hombro tan firme se le humedecieron los ojos al dejar su asiento. 

En lodo el cuna de este negocio estuvo lleno el palacio de hom- 
bres armados. Apenas había presidente* ni consejero* que no tu- 
viesen un pona) oculto ba o h toga. El mismo Gondi llevaba uno, 
y habiendo visto un sugeto de buen humor el puno. que asomaba 
en el bolsillo, dijo a los que le rodeaban: •Ved el breviario del 
coadjutor.* La mayor parle de Ion nobles y oficiales que las dos par- 
tidos llamaban en mi ayuda, se conocían, departían amigablemen- 
te en la* salas ; pero al menor ruido ó motivo de alarma se separa- 
ban brusca me nie y tornaban puesto cada cual en su lado . dispues- 
tos á embestirse ; 'esto es, • los militares llamados por el coadjutor 
•Aso lado, y al del principe Iqs enviada* por la corle; siendo lo 
•mas raro, añade Gondi , que los que cataban dispuestos a dego- 
•liarnos eraatireeisainettie aquellos con quienes estábamos de acuer- 
do.» Este enigma seesplies con mía sola palabra ; el coadjutor es- 
taba entonces acorde con el ministro. 



Este fenómeno ignorado á la sazón por lodos, había sido mo- 
tivado por la* imprudencias del principe. Madama de Nenjímrs di- 
jo a este propósito en sus memoria* : • Casi lodos los grandes prin- 
cipes, aun aquellos mas sensato* y moderados, están en su juvea- 
• tu-t tan persuadidos de que se les teme, cumulas mujorus hermosas 
•ó que presumen de serlo, creen que son amadas. Es tan difícil 
•desilusionar 4 aquello* acerca de) pretendido terror que causa mi 
•nombre . como desengañar 4 esta* «obre el efecto de sus encan- 
aos.* Esta cnnlianz* en sus fuerzas arrastró al prinripe 4 paso* 
«obre que debió haber pensólo mas. Uompio .dúo l-uu* rite COO lo* 
botilleros sin >>lar reconciliado con «lazarino, i quien nunca ha- 
blaba sino en términos despreciativos. La lentitud del proceso que 
exigía de él grande asiduidad i las audiencia», en las ouala» oi* 
con frecuencia rosas muy poco agradables , le caúsala un despecho 
mortal ; y lle*gó 4 suceder que dejase cvap.tr la idea de que algún 
lia lomaría venganza del ministro que le había metida en tal en- 
redo , asegurándole que era negocio de, muy pocos días. Los hon- 
deros le propusieron abreviar ó cortarlo por medio <le una recon- 
ciliación con ellos: mas el desdeñó su* ofertas. Pailieulanaente 
reconocía su ¡«ucencia . pero quería que fuesen castigado* por ha- 
ber osad» luchar contra el. v exigía que se desterrase al coadjutor, 
aun cuando para ocultar lo deshonroso de esta medida hubiese que 
darle la embajada it Boma ó la de Alemania. Conde acusaba i la 
reina de que no le ayudaba como bubieia deludo en este trame 
acosaba al ministro i importunaba al duque de Urleans 4 quien, 
mal de su grado. Ilevalta 4 la audiencia : Gastan se hacia ron fre- 
cuencia el enfermo para no tener que complacerle. Como ■> lodo el 
um mío debiese plegarse 4 su* caprichos, favoreció los amores del jo- 
ven duque de lltclielieu por madama de París , y los casó 4 pesar de 
U oposición de la duquesa de Aigiiillon, tía del duque. Por ello es- 
peraba el principe tener á su disposición al Havre de Gracia, de 
cuya plaza era gobernador el duque , y darla si le convenid, 4 su 
cuñado el duque de l.ongueville; pero la duquesa de Aiguillnn la tu- 
mo la delantera y ganó 4 la guarnición, rerramlo las puerta* a. su 
sobrino. Dos, faltas romelió en lodo eslo Conde : la prunera , indis- 
ponerse con una mujer cuyos usados manejos podían serla funes- 
tas algún di* ; la segunda , aumentar el descontento de Jos honde- 
ros, sacando de sus lilas 4 un rico heredero que destinaban para 
la aenorita de Chcvreuse. 

Mas lo qun colmó la medida fué un insulta hedió i la reina. Ha- 
lda en la corta un marques llamado de Jarsay. hombre vano y fri- 
volo, que se dejo decir llegaría 4 contar 4 Ana de Austria en el 
número de sus amorosas conquistas. Esta manía era hereditaria en 
su familia. Ll. mariscal de Lavardin su abuelo, lubia querido pasar 
también por amante publico de María de Mediéis, por lo cual bahía 
sitio castigado. El nieto lo fué también, pero con mucha lenidad, 
porque la regente después de haberse, divertido algún tiempo ron 
sus galanterías que creía siu consecuencia . temía dar escindido 
quejándose de impertinencias 1 que había dado pábulo. Contentóse 
pues con prevenirle que no se presentase en palario. Jarsay que 
t ra de la corte del principe, fué 4 quejarte 4 este de su desgracia. 
1.1 pnneipe que había animado 4 Jai -a y 4 que hablase y escribiese, 
lomo 4 punto de honra el que fuese de nuevo llamado su protegido. 
•Fuá 4 encontrar al cardenal , cuenta madama de Nemours, y le 
•dije- que era preciso que la reina viese 4 Jarsay aquel mismo dia, 
•En vano le representó Mazarían que después de sus imprudencias 
•nadie podría obligar 4 recibirle i la última mujer de la sociedad; 
•pues él no contestó mas , según la costumbre de entonces , »ino 
•que era foizoso que se realizase, pues que él lo quería asi. La reí- 
•na tuvo que admitir la visita de Jarsay.- 

Este último acto de tiranía determino 4 la regente y 4 su minia- 
tro 4 sacrificarlo todo para no exponerse 4 otros. Mazarían dio 4 
entender algo 4 la duquesa de Chcvrcuse. Ana de Austria escribió 
un lisonjero billete al coadjutor : corrió este 4 verla, aunque dis- 
frazado para no ser conocido, y en tres ó cuatro canff reacias noc- 
turnas »e discutió y acordó cuanto podía asegurar la venganza de 
la regenta y de los hondero». Por mas secreto que presidio i eslas 
entrevistas,* el principe llegó 4 tener conocimiento de ellas y lo co- 
municó al cardenal, mas como una cosa divertida que grave. Maza- 
rino le coaicaló en el mismo tono. -Sin duda, dijo 4 Condé, que 
debe ser la cosa mas graciosa del mundo el ver al coadjutor con 
sombrero de plumas, grandes bolas , su capa roja y una espada al 
lado. Doy palabra de reírme mucho si llega 4 presenl4rseme coa 
Ules arreo*.» Dijo esto el cardenal con una risa tan sencillamente 
franca, que el principe salió engaitado por completo. 

El italiano empleo también con «i principe otra especie de iro- 
nía que los sucesos posteriores hicieron muy picante. Dijole que 
uno llamado Uetcouturet. testigo decisivo en su negocio contra lo* 
honderps , acababa de ser preso fuera de París; pero que era de le- 
m< r que ruando lo llevasen 4 la capital fuese arrebatado, y que con- 
vendría enviar alguna tropa 4 tu encuentro. Condé consintió cq ello, 
y firmó la orden para que bu gendarmes y los caballos ligeros cut- 
todiateu hasta Vincennes los presos que se le* entregasen. Nada 
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mu faltaba que el eonsentiinienlo del duque de Orleans. Aunque i 
Gamón repugnaban las medidas violentas, le decidióla reina i 
fuerza de ruegos , y despertando su envidii contra el vencedor de 
Hocroy. Alcanzó también de ¿I que nada revelase á su favorito ti 
abad (fe La Hiriere , cuyas relaciones ron la Casa de Comió harían 
temer alguna indiscreción. Tomadas todas las medidas fueron lla- 
mados al Lonvre i preleslo de un consejo, los principes de Conde 
y Cuntí y el'duque de Longueville , siendo allí arrestados el 18 de 
enero. Este golpe imprevisto aterró i ConÜ y Longueville, pera 
Conde ni aun demostró sorpresa. Sin embargo, como los llevasen 
por una escalera escusada y muy oscura, erizada de guardias, 
dijo i Guitaut que era r| encargado de su persona: >¿Se querrá 
acaso renovar la escena de los Estados de Blois? — No , no , prin- 
cipe, contestó este: nada temáis: jamás se cometerá i nn vista un 
asesinato y mucho menos por mi orden.' Cuando se rió Conde ro- 
deado de los gendarmes y caballos ligeros ¿ quienes él mismo ha- 
bía dado la orden para que le condujesen á Vinccnues, les dijo: 
'migos, no se trata ahora de la batalla de Lens.» 
Difícil scri 



Difícil seria pintar la sorpresa de la corle v toda la capital. Co- 
mo la rasolucion tomada contra la libertad de los principes . aun- 
que confiada á una docena de personas, no se había difundido, se 



le» creia aun en favor y continuaban en su casa tan asiduos como 
antes sus allegados y aduladores, de manera que todos fueron sor- 
prendidos in fraganti , digámoslo asi . demostrando su afecto á los 
raidos , sorpresa muy desagradable para los coi Muchos te- 
mieron ir a participar de su suerte, fiero la conducta y los discursos 
de la regente los tranquilizaron luego. Hizo esta alarde de un ver- 
dadero sentimiento por haberse visto obligada á acudir á tal eslre- 
mo contra un principe que estimaba tanto, y i causar U 
tan grande i la viuda de Comió , princesa' que constantemente 
había sido sn amiga y su consuelo en la desgracia ; pero los hon- 
deros no supieron poner freno i su alegría : aquellos que antes no 
osaban presentarse en palacio, rodeaban ahora á la reina con aire' 
de triunfo. La acusación criminal intentada contra Beaufort y el 
coadjutor cayó por si misma ; apenas se dió lugar i las formalidades 
que debían preceder i la sentencia. No sufrió tampoco contrarie- 
dad alguna el registro de la declaración enviada al Parlamento con- 
tra los presos, bl pueblo de París se entregó á demostraciones de 
alegría, cual si hubiera un gran motivo de regoeijo público. Las 
dos princesas de Conde recibieron orden de retirarse i Chantilly. 
La duquesa de Longueville , i la cual se quena an°estar también, 
se refugió eu la Normandia : Turena , La Kochefoucauld . Boutevi- 
lie y otra porción de señores y nobles ligados con los principes, 
fueron I las provincias, donde esperaban encontrar pfoteec 



Por nltímo, el abad de La Riviere , creyendo que después de las 
últimas pruebas de desconfianza que Gastón le había dado no debía 
~ ya con su apojo y favor . abandonó la corle y con ella la 
del capelo , que Untas intrigas le habia hecho ima- 

A juzgar del porvenir por los primeros acontecimientos que si- 
taron i la prisión de los principes, habíérase creído que esta lle- 
garía á ser de mucha duración. La duquesa de Longueville no en- 
contró la protección que esperaba ra li Normandia , que se habia 
prometido sublerar. La regente no hizo mas que mostrar al rey al 
frente de algunas tropas mandadas por el conde de Harrourt, | 
cuantos se disponían á tomar las anuas trataron de ponerse en 
salvo. La duquesa huyó á Flandes, de donde después de algunos 
manejos se fué A Slenay , ciudad cedida por el duque de Lorena al 
rey en 1641 , y dada por este cinco aflús después al príncipe de 
Conde , donde Turena se habia refugiado. Las instancias y encan- 
tos de ella tuvieron bastante fuerza para separar aun otra vez al pru- 
dente Turena del camino del deber. Las alhajas de la duquesa sir- 
vieron pura levantar un pequeflo ejército, del cual se declaró •lugar- 
teniente por el rey para conseguir ta libertad de los príncipes;' 
'rila también consiguió arrastrarle i negociar con los españoles: 
firmó con ellos un tratarlo por el cual estos no debían escuchar pro- 
posición alguna de paz ínterin los principes no estuviesen en liber- 
tad, y él en cambio se comprometía á emplearse en su servicio 



hasla'que no se les dirigiesen proposiciones razonables de paz. Los 
partidarios de los principes no alcanzaron mas ventajas en Burgorta 
que en Normandia. Un cuerpo bástanle reducido al mando del du- 
que de Vendóme v la presencia del rev que se trasladó allí des- 
pués de recorrer la Normandia , calmaron la efervescencia origina- 
da por el primer calor en favor de Condé , gobernador de esta pro- 
vincia. El fuego de la rebelión se concentró en Cayena, pero fué 
jfiinenlado mas bien por el poco tacto del ministro que de un soplo 
pudo haberle estinguido. 

El principe de Condé, sea por odio contra el duque de Epernon, 
o por convicción de que las quejas de los gascones eran fundadas, 
había sostenido constantemente i estos pueblos contra su goberna- 
dor , y en el misino dia en que fué arrestado debia defender su 
en el Consejo. E*ta circunstancia inspiró i los bordelescs 
-i por el principe, su bienhechor, así que circuló 



entre ellos la noticia de su prisión ; por manera que los \ 
suyos que se refugiaron i esta provincia , encontraron i 
dispuestos i secundarlos. El gobernador tenia también gente dis- 
puesta ¿ apoyarle contra el Parlamento. La nobleza y las tropas 
estaban por él; la clase medía y el pueblo por el Parlamento; per* 
aun en estos mismos cuerpos y hasta en las familias habia división. 
•La diversidad de intereses y de caracteres hacia , dice el coadju- 
tor , un galimatías inesplicable eu los negocios de la Guyena, y 
dudo que para desenredarlo hubiese sido mistante el buen sentido 
de Jcannin y Villeroy en una cabeza como la de Kichelieu.i Per* 
cita confusión tan aflictiva para el que ama la paz , es muy del 
gusto de los gefes de partido que desean subvertir el orden. 

Al nioineulo que se verificó la prisión de los principes, el duque 
de La Rochefoucauld , escapado de las pesquisas de la corte, se de- 
claró abiertamente por ellos. Tomó las armas y rompió las hosti- 
lidades por el lado de Anjou. No lué afortunado en esta guerra de 
escaramuzas porque tenia pocas fuerzas. Después de una derrota 
se puso en salvo en Turena , cerca del duque de Bouillon , que se 
había retirado allí también para preservarse de las ordenes de ar- 
resto dadas centra él. Esto» dos hombres . fecundos en arbitrios, 
concibieron el proyecto de ligar la causa de los bordelescs á la de 
los principes . y de llevar á cabo con los españoles una alianza que 
diera fuerza al partido. Se prometieron hacer de Burdeos como «na 
especie de plaza de arma» , desde la cual se eslenderia la guerra 
por lodo el Mediodía de la Francia , al mismo tiempo que el ma- 
riscal de Turena con las escasas tropas que habia reunido en Ste- 
nay, inquietaría las fronteras del Norte llamándola atención por 
aquel punto ; pero se persuadieron de que solos no serian capaces, 
de alimentar el entusiasmo que es indispensable para las guerras 
civiles. Necesita el pueblo en tales casos el espectáculo. La Rorhe- 
funcauld y Bouillon se lo dieron también haciendo marchar delante 
de ellos á la joven princesa de Condé , esposa del preso, y al duque 
de llorlwn su hijo , muv niOu todavía. 

Clara Clemencia de Maitlé de Brezé no 'habia gozado basta en- 
tunees de gran consideración en la familia de su esposo, porque 
era hija de un simple hol.il r o y no se había llevado i efecto su ma- 
trimonio mas que por no desagradar al cardenal de Richelieu , de 
quien era sobrina. Cuando la piision del principe, la corte que no 
la miraba como peligrosa para su tranquilidad , se había limitado i 
mandarla i Chantilly con su hijo. Sin embargo, estaba allí vigilada. 
I.a vida que por algún tiempo hizo la princesa era muv a propósito 
para tranquilizar al ministro. Lenet, consejero del Parlamento de 
llijon , uno de los hombres que se ponen á la sombra de los po- 
derosos , que intrigan y en lodo loman parte, hace mención en sus 
Memorias que una porción de jóvenes que habían seguido á ¡as prin- 
cesas y damas, se ocupaban mucho mas de elegías , canciones y 
madrigales que de los intereses de partido. 

Batos sgradablaa pasatiempos fueron interrumpidos por correos 
del duque de Bouillon , que llamaba á su lado á la pnneesa v su 
hijo. Fué hurlado el espía de la corte, suponiéndole que aquella 
estaba enferma , y colocando rn su lugar en una cámara oscura á 
una de sus doncellas que se la parecía (mucho , con el loo de un 
jardinero que era de la misma «dad del duque niño; «le manera que 
cuando la regente fué enterada de esta superchería , Clemencia es- 
taba ya en Moutroud, fortaleza muy importante de Borgona. La 
prinrssa se vió muy pronto en peligro de ser atacada ; salió pues 
dejando una guarnición capaz de resistir , á la que pagó con aten- 
ciones y lisonjas : •Caricias de los grandes, dice Lenet, es una 
moneda que nasa en todas partes. Tontos y hombres honrados se 
dan por satisfechos con ellas.» 

Clemencia poseía en alto grado el arte de dar curso i esta mo- 
neda. Simpática sin ser hermosa , de un carácter apacible , com- 
placiente y accesible , se espresaha con gracia y facilidad y se mos- 
traba ventajosamente en las ocasiones que exigían sangre tria y vi- 
gor. Desde Montrond pasó á Turena, y de Turena los duques de 
Bouillon y La Knchefoucauld la llevaron con una fuerte escolta á 
Burdeos. Creían ser recibidos allí sin dificultad , porque tenían de 
su parte al pueblo ; pero los ciudadanos de mas nota y el Parla- 
mento repugnaron admitir en su ciudad gente armada en número 
rapaz de dominarlos, y de llevarlos mas Tejos de lo que querían. 
Temiendo pues que su uninn ron los partidarios de los principes 
los empeñase en una guerra larga , consintieron en recibir en la 
ciudad á la princesa y su hijo: fiero se negaron á abrir las puertas 
á la escolla , compuesta de nn cuerpo respetable de nobleza y tro- 
pas regulares; a«i como i los duques de Bouillon y La Rochefou- 
cauld, in tamo que estuviesen al frente de esta espeeie de ejérci- 
to. Ambos duques se quedaron en los arrabales ; pero entraban dia- 
riamente ron el pretesto de visitar á la princesa , y hablaban i los 
consejeros y habitante» influyentes qile elto» creían mas dispuestos 
á dejarse seducir ; halagaban al pueblo, ganando las voluntades 
con sus liberalidades y porte, y se condujeron rn« tal habilidad 
que lograron fuesen reeiln las sus tropas en la ciudad. 
Tratóse después de hacer aparecer al Parlamento cu 
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con el partido. Sabiendo los duque* que aquella corporación no se 
prestaría voluntariamente á semejante aparieocia, resolvieron obli- 
garla a ello arrancándole acuerdo* que ligasen públicamente al Par- 
lamento con tu partido. Lenet propuso el espediente de hacer en 
Bunieoa lo que se habla hecho en París : amotinar el populacho: 
pero como lo* gascones son mas vivos que los parisienses , poco 
fué menester para que muy pronto avantaran mas de lo que se ha- 
bían propuesto sus «saladores. Rodearon el Parlamento que deli- 
beraba sobre cual de los do* partido* debía lomarse, si unirse 4 los 
príncipes ó abandonarlos : pusiéronse aquellos á amenaxar y gritar 
como furiosos ; algunos consejeros tuvieron miedo y procuraron 
ponerse á salvo del motín ; fueron redorados y obligados 4 volver 
á la cámara , saliendo algunos herida». El Parlamento biso advertir 
i la princesa del peligro en que se encontraba , y al mismo tiem- 
po llamo en su ayuda i la milicia urbana, que tomó las armas y 
acudió a tambor batiente. Lenet, que había estado muy lejos de 
pensar que á tal estremo llegarían las cosas , ruega á la princesa 
que corra á apaciguar el tumulto. Lleva esta consigo dos dau>as de 
su acompañamiento , y se presenta en las gradas del palacio , en 
el momento precisamente en que los dos bandos, es decir, loi 
amotinados y la milicia urbana se iban a embestir. Va se habían 
disparado jl^unos tiros, cuando Clemencia que agitaba su pañue- 
lo, llama la atención de unos y otros y grita : «El une me quiera 
que. me siga» v loma la dirección de su morada. Todo el populacho 
la siguió gritando ; «[Viva la princesa!» y el Parlamento quedó en 
libertad. Cuando contaron i Condé este lance, no pudo menos de 
reírse por el contraste de su situación con la de su esposa. «¿Qtii^n 
hubiera creído, dijo, que algún día había de cuidar yo llores mien- 
tras mi mujer hace la guerra?» 

La mayor dificultad ocurrida i los partidarios de los principes 
en Burdeos era impedir al Parlan* nlo concluir la pax sin estipular 
la libertad de los príncipes. Si hubiera querido hacer la par pres- 
cindiendo de esta condición , los emisarios de la corte le ofrecían 
las mayores ventajas; mas aparte de que la corporación , domioada 
por el populadlo , no podía contar con la ejecución de lo que de- 
cidiese, mochos de sus miembros estaban por quedarse á la expec- 
tativa de los acontecimientos y no resolver nada. Sabíase que los 
honderos, siempre temibles en París, deseaban que la paz con 
Burdeos no se hiciese tan pronto, temiendo que «lazarino, libre ya 
por aquel lado, lomase todas sus Tuerzas contra ellos. 

La buena inteligencia entre los honderos y el cardenal comen- 
«aba en efecto a enfriarse. Este llegó á arrepentirse de haber se- 
parado del duque de ürleans al abad de La Ríviere , de quien 
erhaha mano para inspirarle las resoluciones que le convenían. 
Temía y con rajón que Gondi , que se habia conquistado el lugar 
del abad eo la confianza de Gastón , tuviese la misma complacen- 
cia páralos ulteriores proyectos del ministro, ó que la hiciese pa- 
gar muy cara. Creyó ver también algunas tergiversaciones políticas 
sugeridas por el coadjutor en la conducta equivoca que el duque de 
ürleans observó en el Parlamento, cuya* asambleas volvieron á ser 
i como antes. Mazarino resolvió no dejar traslucir 
: al contrario , colmó al prelado de atenciones y le 
ne iba i prepararlo lodo para conseguir para el la púr- 
Jenalicia ; dio algunos pasos ostensibles al electo, solicitó 
su amistad y le ofreció un asiento «n el Consejo. Lejos de entregar- 
se á una imprudente con (hura en ví«ta de todo esto , Gondi se 
puso en guardia contra las arterias de Maxarino. Rehusó todas las 
gracias aparentes que lema la convicciun de que se le proponían 
para hacerle pasar por intimo del cardenal y concitarle el odio del 
pueblo. Para evitar este Uro, jamás tenia entrevistas con el minis- 
tro sino en secreto , casi siempre de noche , y en público no aban- 
donaba ni las maneras ni los discursos que le hacían ser mirado 
como constante enemigo del cardenal. A falla de la amistad de 
Gondi, trato Maxarino de captarse la de los otros honderos. Dis- 
tribuyó entre ellos honores y empleos que ganaron á muchos ; y 
sabieudo que desconfiaban del canciller Seguier, la reina, sin estar 
descontenta de él, nombró en su lugar guardasellos á Chalcauneuf, 
intimo amigo de la duquesa de Chevreuse. Todos estos manejos te- 
nían por causa el poder sacar sin obstáculo á la corte de Taris, 
donde se veia siempre bajo el yugo de los honderos. La regente lo- 
gró al fin , á pesar de la oposición sorda del coadjutor , que los 
■lemas mirasen bien su viage i la Guyena , donde la revolución de 
Burdeos hacia ya indispensable la presencia del rey. Partió pues 
en los primeros días de julio , dejando en Paria al duque de Ürleans 
y al guardasellos encargados con el primer presidente Le Teiller, de 
velar por la conservación del orden en la capital. 

Si el coadjutor ha llamado á lo que pasaba en Burdeos al prin- 
cipio desús turbulencias un galimatías inaplicable, lo que su- 
cedió en París durante el viage de la Guyena no merece menos aque- 
lla calificación ; fué aquello un caos de intereses , miras , resolucio- 
nes y proyectos á cual mas disparatados , que indican perfectamente 
la embarazosa posición de sus actores. El Parlamento se encontró 
de nuevo metido en loa asuntos de Estado por las instigaciones del 



de. Burdeos, que creyó obtener de esta manera condiciones mas 
ventajosas para la paz. Presidentes y consejeros diputados por el 
de París fueron á negociar á la Guyena , donde entretuvieron coa 
hueñis palabras á los bordeleses ínterin las tropas realistas cerca- 
bas su ciudad. Los españoles , en la imposibilidad de acudir con 
socorros eticaras, volvieron a su antigua astucia de proponer con 
afectación la pax para hacer recaer sobre el cardenal lo odioso de 
la continuación de la guerra. Este, hábil siempre en negocios di- 
plomáticos, batió á los españoles con sus mismas armas, pues no 
solo aparentó ver con el mayor gusto aquellas parificas disposicio- 
nes, sino que nombró plenipotenciarios sacados del Parlamento, en 
el número de los cuales ofreció poner al coadjutor, para tralar de 
la pax, bajo la dirección del duque de Orleans. Al mismo tiempo 
entabló directamente una negociación secreta con el Consejo do 
España , al cual no luvo dificultad en persuadir que un ministro, 
árhilro de los ejércitos y plazas fuertes , podía hacer algo mas que 
los particulares, siquiera tuviesen á un principe de la sangie á su 
frente. Esta contra- batería produjo la brusca ruptura de las nego- 
ciaciones de París. Diestro y aléalo en fin á todas las eventualida- 
des, Maxarino se alarmó bastante con la invasión de los espadóles 
eo Champaña. 

Turen* , después de haberse apoderado de Chatelet. La Capelle, 
Cbaleao-Porcien y Relhel , dejando á fines de agosto el grueso del 
ejército español , habia avanzado sobre París al frente de tres mil 
caballo* , y aventando las tropas del marques de lloouincourt que 
le disputó el paso, fué á acampar á Dammarlin , desde donde pen- 
saba al dia siguiente trasladarse á Yiuce.nnes. Los emisarios del 
cardenal supieron inspirar tan bien el terror, que el duque de Or- 
leans y su consejo consintieron en la traslación de los principes á 
Marcoussi . fortaleza á seis leguas de París , ai el camino de Or- 
leans . que los muchos ríos que era preciso pasar ponían al abrigo 
do toda tentativa por parte de los españoles. Gondi conoció dema- 
siado que esta precaución se tomaba menos por los españoles que 
por los honderos, ruva reconciliación con los piesos se lemia en 
tanto qW estes estuvieran , digámoslo asi. en contacto con ellos; 
asi hizo se opinase por custodiarlos mas bien en la Bastilla que en 
«tro punió cualquiera , si se lemin un golpe de mano fuera de Pa- 
rís, bl prelado conoció que no habia congeturado mal cuando vió 
que poco á poco iban disminuyendo las atenciones que el ministro 
guardaba con él , y cuando á las representaciones suvas le respon- 
dió el guardasellos que estaba entonces entregado á la corte: «Los 
principes no están ya i la vista de París ; no hay pues razou para 
que el señor coadjutor bable tan alto.» 

Desde el pie de las murallas de Burdeos manejaba Maxarino todas 
estas intrigas. Toda su astucia, sagacidad y disposición para estas 
cosas le eran precisas para no perderse e'n tan enmarañado labe- 
rinto; porque aparte de la atención que exigía el fondo de los nego- 
cios, había que lijar la eterna irresolncion del duque de Orleans, la 
ligereza de la duquesa de Chcvrcu-e, el capricho de madama de 
Monlbazon, y la afectación de olía porción de señoras; habia que 
penetrarla profunda malicia del coadjutor, preservarse de lo que 
Gondi llamaba los exabruptos del duque de Beaufort, y distinguir 
lo bueno de lo malo y lo falso de lo verdadero en las insidiosas pro- 
posiciones de Bouillon, Lenet, La Rochefoucauld y otros gefes de 
Burdeos que con frecuencia presentaban la oliva para ocultar en 
ella el puñal. Lo mas enojoso de la situación de Mazarino era que 
tenia muy pocas personas en quienes poder depositar su confianza. 
A escepcion de Servien , Le Tellier y Lionne á quienes llamaron des- 
pués lo» tub-ministrot . el abate Fouquet y el obispo Ondedey sus 
bajos aduladores , toda la corle estaba contra él. Las mismas tropaa 
le servían á disgusto , pues creían que era mas bien la causa del 
cardenal la que defendían que la del rey ; mas la pretenda del jóven 
monarca las contenia en los limites del deber , lo que hizo muy en- 
carnizados el ataque y la defensa de Burdeos. La petulancia ordinaria 
del mariscal de La Meilleraie dió logará un suceso deplorable. Hizo 
colgar de un árbol á nn oficial que habia sido recibido en su campo 
en calidad de parlamentario de Burdeos. Estaba en el mismo con- 
cepto en la ciudad rl barón de Canolles, capitán realista ; y los du- 
ques de Bouillon y La Rochefoucauld, asi que supieron aquella cruel- 
dad convocaron el consejo de guerra, y en él se deddió ta muerte 
del barón, que inmediatamente fue ahorcado en la plaza á vista de 
un pueblo inmenso queaplaudia esta ejecución. 

Esta cruel represalia no impedia que siguiesen las negociaciones 
para el convenio. Como al fio no llegaba en socorro de la plaza la 
Ilota prometida por los españoles , fue forzoso pasar por las condi- 
ciones impuestas por los sitiadores. Los bordeleses recibieron una 
amnistía , mas no satisfacción alguna pública por sus agravios. Se 
prometió únicamente en secreto sustraerlos á la dominación del da- 

3uede Enernon su gobernador, causa del movimiento. La princesa; 
e Condé, su hijo, Bouillon , La Rochefoucauld y los demás que les 
siguieron, obtuvieron permiso para retirarse 1 sus casas, sin vol- 
verles los cargos y empleos de que estaban en posesión al principio 
de la revolución y de los cuales habían (ido prira4os. Al retírame 
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la princesa fué admitida á una audiencia de la regente, y lew duques 
tuvieron con el cardenal conferencias clandestinas que escilaban los 
celos de los honderos. Gondi presume que la intención de Maxarino 
era sembrar la discordia entre ellos. «Empleaba , dice, estas Uncus 
y atenciones misteriosas , aunque insignificantes en el fondo , que 
inficionaban su Uábil política. Creía distraer con negociaciones y 
con ellas le engaitaban. El resultado fué que sus negociaciones for- 




El presidente Mulé. 



marón una nube en la cual fueron envueltos los honderos: se inda- 
marón después las exhalaciones y se prepararon los rayosa De esta 
manera son indicadas por el coadjutor las nuevas intrigas que hi- 
cieron romper á la Honda con Maurino, y que ligaron á esta fac- 
ción los partidarios de Condé. 

Cuando el cardenal se vio desembarazado de la guerra de Bur- 
deos , y dueño aun de los presos , no se creyó en el caso de tener 
quo ocultar sus disposiciones respecto á Uendi. Decía siempre que 
le venia al caso que si había tropezado con dificultades en la espe- 
ilición de Uurdcos , á nadie las achacaba sino al prelado ; que él era 
quien había hecho intervenir en el asunto al parlamento de Taris, 
y quien había provocado las tentativa» de los españoles, las pre- 
tensiones audaces de Gastón en favor de los rebeldes, y los obstá- 
culos para la traslación de los presos. I'or su conejo, .ma.lia ma- 
liciosamente el italiano , ya se habría tomado una medida eslrema 
con el principe ; y al mismo tiempo que Mazarino hacia públicas es- 
tas insinuaciones ociosas, mandaba decir al duque de Orleansque el 
coadju<or le vendía y le sacrificaba á Condé , con quien trataba de 
reconciliarse. 

Alicado eon tal animosidad , el coadjutor principió á temer. 
Llegábale por varios conductos la noticia de que la reina estaba 
muy irritada contra él: que le miraba lo misino que el ministro 
como al autor de todas las turbulencias, y que estaba resuella i 
encarcelarle. Qaiza la intención era solo amedrentarle y obligarle á 
huir; pero también polia creerse verdad todo esto; y el coadjutor 



reflexionando en ello , nada encontró mas fácil en la ejecución que 
un golpe de mano contra él. Su influjo sobre el pueblo había men- 
guado bastante por su reciente conducta ambigua, y porque habían 
llegado A ser públicas sns relaciones con llazarino. De sus amigos 
los honderos, los unos se habian entregado por entero á la corte, 
r no pensaban masque en conseguir gracias, empleos y honores de 
que llazarino era asaz liberal con ellos; los otros conservaban cier- 
to resentimiento de que Gondi en el tiempo de su privanza bis hu- 
biese abandonado, y estaban por consiguiente ó fríos ó celosos. Nada 
roa* le quedaba que el duque de Orlcans. débil recurso para cuan- 
tos conocían la inconstancia de este principe y su indiferencia pan 
cuanto no era su persona ó para su bien. Los amigos íntimos i quie- 
nes patentizó el coadjutor su posición critica , se espantaron de la 
nube que se preparaba contra el ; idearon espedientes . buscaron 
uní salvaguardia cualquiera para sustraerlo á la venganza del mi- 
nistro, y nada encontraron tan api opósito como la dignidad de car- 
denal. 

llazarino ta había ofrecido á Gondi , y hasta le halda apremiado 
á que la areptase en las conferencias que precedieron á la prisión 
délos principes. Este, siempre receloso de las mercedes demasíaito 
públicas de su enemigo, había rehusado, diciendo que no quería 
deber sus a leíanlos i las necesidades y desgracias de la nación. 
Pero otras circunstancias trageron nuevas ideas. Gondi había hecho 
slarde de una negativa apoyada en tan honroso motivo, cuando se 
necesitaba de él; pero en este momento veía solo en el cardenalato 
su áncora de salvación, ora se lo concediera, ora se lo negara el 
ministro. Si se le concedía, se naba un igual que cubierto con los 
privilegios de su dignidad como con una egida , podia desafiar sus 
iras; si se le negaba, iba á concitarse tantos enemigos como per- 
sonas turnaban interés en esta promoción. Gondi puso toda su afán 
en engrosar el número de estas. En un consejo de hondero* cele- 
brado espre.samcnlc ron este objeto, presentó la tentativa que iba 
á realizarse con slaxnrino para alcanzar su consentimiento , como 
la piedra de toque que pondría en claro la confianza que se podía 
tener en sus promesas. La conquista del capelo fué mirada allí por 
este prisma; los asistentes lo tomaron con lanto interés como si 
fuese para cada uno de ellos , y Gastón á quien se persuadió que era 
conveniente que su favorito fuese decorado con la púrpura, lo lomó 
también con calor. 

La corte estaba en Fontainehleau. Asi qne llegó alli después de 
la paz de Burdeos, llamó á su lado al duque de Orleans. Era su ob- 
jeto pedirle su opinión v consentimiento para sacar á los principes 
d • Harcoussi, donde no los creía bastante seguros. Se prometía tam- 
bién que en alejando á Gastón de sus consejeros, podría destruir 
mas fácilmente las prevenciones que mostraba contra su adminis- 
tración, y sobre todo, su aversión á Hazaríno , que creía inspirada 
por el coadjutor. Este , por la misma razón, temía que el duque, es- 
rapado á su indujo, no pudiese resistir á las insinuaciones de la rei- 
na que tenia un gran ascendiente sobre él , cuando por algún tiem- 
po residían en un mismo punto. Pero las instancias de Ana de Aus- 
tria llegaron á ser tan apremiantes que se hizo imposible drlener 
por mas tiempo á Gastón. Se contentó el coadjutor con adoctrinar- 
lo bien , amoldándole á sus miras. Se le recomendó que no opusie- 
se una negativa demasiado terca á la traslación de los presos para 
evitar que cansándose la regente tratara de arreglarse con ellos. 
Debía pues el duque no contrariarla sino en cuanto fuera menester 
para que se apreciara su condescendencia , y se ohlusiera en cam- 
loo el nombramiento deseadn. 

Gastun llegó á Fontaincblcau el i() de noviembre. El rey acom- 
pañado del ministro salió á su encuentro ¡ la reina le recibió con 
cordialidad . y muy pronto le habló de su proyecto de hacer trasla- 
dar los presos de la cindadela del Havre, porque su custodia seria 
alli mas segura y costaría menos. El tiuque le respondió franca- 
mente que recelaba que hubiese aun una razón de mas Tuerza, que 
era hacerse árhilra de su suerte. «Encargaos vos de guardarlos.» 
repuso orgullosamenle la regente, bien segura de que rl duque no 
querría echar sobro si lo odioso de (al NWM, Vaciló este algunos 
momentos, y dió en seguida á entender que su consentimiento de- 
pendía de la complacencia de ella en alcanzar para su favorito el 
capelo. Sin prometerlo positivamente , la regente díó esperanzas: 
preseuta la orden al duque de Orleans que la firma , é inmediata- 
mente Hieron sacados los presns ile Marcoussi y conducidos al Ha- 
vre con no i fuerte escolta mandada por el duque dellarrouit. Cuan- 
do se volvió á tratar del cardenalato , respondió la reina que ella no 
podia decidir nada sobre este punto sin anuencia de su consejo. Fué 
convocado al efecto. Maxarino hizo la proposición habiendo en fa- 
vor del coadjutor; mas Servíen y Le Tellier se pronunciaron con- 
tra su opiniun •con una altivez y una entereza que no se había vis- 
to, dice Gondi . en el consejo cuando se combatían las opiniones 
del primer ministro.. El viejo Chaleaaneuf á quien no hubiera dis- 
gustado cubrir su canas con el birrete rojo, se espresó ron una ve- 
hemencia que era algo mas que celo. Pintó con muy negros colo- 
res el carácter del coadjutor , sus intrigas, sus relaciones, sus cos- 
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mmbrc? , y concluyó «chindóse i los píes de U reina y ronjorandota 
de rodil! as I no dejarte «macar gradas de tal importancia, pira 
un subdito rebelde, que las pedia, por decirlo asi. con Las armas 
en la mano. El pobre cardenal aterrado por lo patético de esta es- 
cena , se retractó : y el duqun de Orleaos se volvió no poco disgus- 
tado ¿ París , donde le esperaba con impaciencia la Honda para po- 
ner en juego sus resortes. 




U princesa de Caod* hablando kl puebiu. 



Es cierto que los partidarios de los príncipes hubieran querido 
mejor deber su libertad á la corte que a los honderos; pero Maza- 
linn no *e pudo persuadir de que Cumié, tan ofendido a pe<¡nr de 
sus lio aro sos antecedentes, se determinase a perdonarle jamas ; en 
tanto que el coadjutor que no había hecho mas daño al principe 
qae el necesario para su defensa , no le creyó implacable y lomó 
i pechos el empeño de darle la libertad de que le privaran. Ana de 
Gonzaga. hija segunda de Cárlos de Gonzaga, duque de Ncvcrs y 
de H.inlua. y esposa de Eduardo principe palatino , hijo cuarto del 
infortunado elector Federico V , conocida por la Palatina , fue la 
primera que concibió el proyecto de limar los hierros de Conde 
con las mismas manos qnc los habían forjado. No debe confundirse 
i esta con las demás mujeres que en aijnel entonces intervenían en 
los negocios : do ellas te servia, la Palatina. Empleó i la duquesa 
de Chevreuse y ta bija ■ asi como i las señoras de Guemeneé , de 
Rhodes, de Monlbszon y cuantas pudo, para inspirar i los hom- 
bres que las galanteaban, las disposiciones que harían al caso; 
pero era muy superior á todas ellas en política. El coadjutor des- 
de la primera entrevista la encontró •de una sorprendente capa- 
cidad , especialmente en sandias materias en ante se sabia fijar; lo 
que es . olee , una cualidad rara que demuestra un claro ingenio 
y un talento no vulgar.* Una cualidad mas rara todavía en las per- 
sonas que toman parla es las intrigas es la buena fe; la Palatina 
la sentaba por base de todas sus operaciones , jamas pretendía en- 
gañar, y de tus labios nunca salia mas que la verdad ; de mane- 
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ra que cuando lograba su objeto en cualquiera empresa, aquellas 
personas 1 quienes vencía con armas de tan buena ley, lejos de 
ofenderse, estaban dispuestas 1 depositar en ella su confianza. 

La dificultad del coadjutor y la Palatina eslrivó menos «n las 
condiciones de la unión de ambos partidos, que en la manera 
de estipularlas. Cn trstado solo, si llegaba a ser descubierto, 
podía poner en evidencia los resortes de la Honda y dd parti- 
do de los principes , que principió i llamarse la pequeña hond*. 
Siendo entonces dueño Hazarino del secreto de la empresa hubie- 
ra podido desbaratarla. Las dos partes contratantes creyeron 
riñes mas oportuno harrr tres tratados : el primero entre todos 
los gefes de la satígna Honda y los de la nueva contra el ministro. 
Comprometiéronse por ¿I á ayudarse reciprocamente con todas sus 
fuerzas; debiendo ser la prenda de la unión, d matrimonio del 
principe de Conti ota le duquesa de Churrease. El segundo Ira* 
lado se refería eselusivsmente al duque de Beaufort. Conde con- 
sentía en sacrificarte todas tus pretensiones al almirantazgo, i con- 
dición de que trabajara con el deque de Orleaos para conseguir la 
libertad de los principes, y que hasta rompería con el coadjutor si 
se oponía 1 ello. Esta última clausula fué sugerida por Gondi para 
que Mazarían creyese, que no estaban en la mejor armonía, si los 
estilas de que tenia rodeado al duque de Beaufort le daban noticia 
del tratado. Por último, era el tercero del duque de Orleana tam- 
bién solo: prometíate libertad j au apoyo 4 tioodé, y comuni- 
dad de intereses, lo que se aseguraría con el matrimonio de la se- 




EI mar ¡i cal de La. ücílleraia hace ahorcar »t Hulado del pueblo de Boideos. 



corita de Orleaos, hija de Gastón, cene! duque <le Eaghirn, tan 
pronto como uno y otro tuviesen la edad compéleme, y por el pron- 
to prometía el cargo do condestable , que su volverla á crear, pa» 
ra el duque de Onetras y el capelo para au favorito Gondi. La 
clausula del matrimonio del prindpo de Conti con la señorita do 
Chevreuse se insertó también en este tratado. «Gastón . el hombre 
mas «(¡donado del mundo, alce Gondi, á loa negocios la priaci- 
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piarlos , se había ocupado mucho üe estos tratado* ínterin no pasa- 
ron de negociaciones ; pero como era también el hombre del mun- 
do que mas temía la conclusión de los negocios, lüio rail objecio- 
nes v buscó rodeos cuando se le exigió su firma.» Caumartin , el 
amigo, el confidente , el agente de Gondi, «e encargó de lograr la 
firma deseada ; se ocultó al efecto en los aposentos del duque , y 
al sentirle pasar le sorprendió entre dos puertas . púsole la pluma 
entre los dedos y le presentó su espalda por pupitre; y «Gastón fir- 
mó, ilire madama de Cuevreuse. lo mismo que bubiera firmado la 
cédula del sábado, si temiera ser sorprendido p >r su ángel bueno.. 

En cuanto élos presos, se Unían de ellos poderes que suplían 
a las firmas. A pesar de la vigilancia del feroi Dehar. su carcelero 
se sostenía con ellos una no interrumpida correspondencia. Pro- 
ponían y se les respondía , marebando los negocios tan segura y 
prontamente como si estuvieran en libertad. |Enlreel dinero que se 
les enviaba iban uno* escudos huecos tan bien fabricados . que pa- 
saban por manos del Debar sin que conociera este que podían con- 
tener, algo: por tal medio escribían y se les contestaba. Ademas, 
sin embargo de La atención minuriosa de su inf.itig.ible carcelero, 
I tanto es lo que discurre •• inventa un preso! Conilé se había pro- 
curado una espada y puñales. Guando fueron trasladados de Vin- 
cennes y Marcoussí , había ya pensado en su evasión , y quizá hu- 
bieran sido libertados algunos dias mas larde. Se formaron pro- 
yectos para sacarlos de la ciudadela del Havre ¡ roas como hubiera 
«ido preciso empiear la fuerxa . y podria verse en riesgo la vida de 
los principes, sus partidarios, aun los roas empeñados en su liber- 
tad, juzgaron á proposito renunciar á este medio y atenerse al 
plan acordado por los confederados, según el cual el ataque era di- 
rigido al Parlamento. 

Cuando la prisión de los príncipes, la corporación vió á 'a viuda 
de Conde pedirle de rodillas la libertad de sus hijos ¡ muchos conse- 
jeros opinaban que debia atenderse á su súplica; pero la mayoría ar- 
rastrada por el duque de Orleans y doroinaua por los honderos, dejó 
el caso á la conmiseración de la reina. Aquella madre desolada no 
pudo sobrevivir á un golpe tan acerbo, y al morir espresó con cuan- 
to pesar dejaba en cautívala I á un hijo que era su orgullo. Lo que 
no pudo lograr el espectáculo de una princesa prosternada á los pies 
de los jueces, lo consiguió después una simple instancia, porque 
los ánimos estaban bien dispuestos. Fué presentada esta al dia si- 
guiente de su vuelta por un consejero á nombre de la esposa 
del príncipe. Pedia que este fuera sacado del Havre, país mal sa- 
no , cuyos aires podían alterar su salud ; que fuese trasladado á la 
Consergeria bajo la custodia del Parlamento, y que se le procesa- 
se. El primer presidente se lijó en una cuestión de forma , que 
era la falla de automación del esposo para este paso. En ll mo- 
mento se presentó un noble portador de una carta escrita , según 
decia. por los mismos príncipes durante su viage al Havre. «Mole, 
dijo que encontraba el negocio muy difícil aunque no imposible; 
porque, anadió, hemos visto durante la guerra cartas del archidu 

r, (legadas con la misma oportunidad que esta . escritas sin du- 
ilgtiua en la calle de Sin Dionisio.» A |»csar de e.<la cita iróni- 
ca la carta fué tenida por buena : dióse curso á la instancia y se 
señaló día para deliberar. La reina envió una órden para que nada 
se hiciera: el Parlamento acordó representar, y de e*ta manera se 
empeñó el combale. Este primer choque no desconcertó al carde- 
nal ; y aun cuando le hubiera alarmado, un suceso grato vino á 
darle seguridades. 

La guerra se babia hecho este ano con muy escasa fortuna. No 
habiendo podido remitir socorros á Italia, los franceses habían per- 
dido á Piombino y Porto Longone , de cuyas plazas se había apo- 
derado cuatro aftos antes. Por la misma causa el duque de Mercoeur 
enviado en calidad de virey á Cataluña, donde nabía hecho ar- 
restar al conde de Marsin por sospechoso de maquinar en favor de 
los principes, no había podido evitar la toma de Urgel, de Bala- 
guer y de Tortosa. Pero lo mas aflictivo era que la Champaña esta- 
ba completamente abierta al enemigo. Cuando Turena abandonó la 
tentativa contra Yincennes, volvió á incorporarse á los españoles 
que habían avanzado hasta Fismcs en tos confines de Soíssons, y se 
retiraron con él á la frontera, donde se apoderaron de Monzón. 
Turena quería que lodo el ejército continuase entre el Mosa y el 
Aisne para proteger sus conquistas ; pero el archiduque se obstinó 
en irse á sus cuarteles de invierno en Flandes, y dejó únicamente 
ocho mil hombres al general francés para velar por la seguridad de 
las plazas conquistadas. Esto dió lugar i que acudiese el ejército 
francés reforzado con las tropas que ya no eran precisas en la Gu- 

Sena, y Duplessis Praslin que lo mandaba, atacó de improviso á 
helel. Turena , mucho menos fuerte que él , creyó deber dejar 
formalizar el sitio, y no llegó • hasta dos o tres dias despuis, á fin de 
encontrar diseminadas las tropas en sus diferentes puestos del re- 
cinto de la plaza , abiertas las trincheras y la artillería en balería, 
lo que dice en sus memorias, siempre debilita mucho.* Contaba, 
por otra parle con la conocida pericia del gobernador Delli Ponli, 
que por medio de una carta le acababa de asegurar que podía muy 



bien sostenerse ann cuatro dias. Nada mejor combinado que las dis- 
posiciones del mariscal para alcanzar la superioiidad que le fallaba: 
y aun no liabia llegado el cuarto dia , cuando ya se acercaba i la 

fdaza como había proyectado ; pero esta no respondía á las seda- 
es con ana la avisaba su aproximación , y muy pronto se enteró de 
que desde la rimen estaba en poder de los enemigos. Era esto 
efecto de la habilidad del cardenal , que había querido presen- 
ciar esta espedicion y había comprado la defección del comandan- 
te- No le quedó ya entonces á Turena otro partido que la retira- 
da ; pero el ejército de Praslin que le esperaba cerca de la aldea 
de Soimiiepy, le salió al encuentro el 15 de diciembre y le obligó 
á un combale desigual. Turena en el ala izquierda logró en el pri- 
mer choque ventaja sobre Auinonl, á quien hizo replegarse; mas 
puesta en derrota el ala derecha por Rose y el marques de 11 w - 
quincourl, se encontró envuelto y corrió' peligro de caer pri- 
sionero. Dejó dos rail hombres en el ca upo de batalla y tres rail 
prisioneros, cutre otros á D. Esteban de (¡amarra . general de los 
espadóles. El se salvó en Montmedy , donde se reunieron los res- 
tos de su ejército. Esta victoria importante que sacó á la Krancia 
de ana posición tan critica, vaho el liaron de mariscal á los te- 
nientes generales Hocquincourl , Auinonl , La Feile SenneUrre, 
v simples felicitaciones y vanas promesas de un ducado a su ge- 
fe , que había perdido un hijo en la refriega. Mazarim» se atribu- 
yó la gloria, porque había dado algunos consejos, presencié la ac- 
ción y combatieron sus guardias. K>te resultado le lleuo de vani- 
dad : creyóse ya general y se estuvo quieto aun después de la parti- 
da de Praslin, para disponer los cuarteles. Lleno de confianza en 
su poder, al que se figuró que nada en lo sucesivo podria resistir, 
se volvió á la capital, donde esperaba una entrada verdaderamente 
triunfal; pero el coadjutor le preparaba otra bien diferente 

liabia ya en el Parlamento muchos miembros á devoción de los 
priucipes: el mismo primer presidente deseaba su libertad, y los 
honderos le hicieron servir a sus designio*, con entero conocimien- 
to. En su casa redactaron estos la instancia en favor de los presos; 
v leyéndola, decia satisfecho: «Esto es servir á los príncipes en las 
formas legales y como gente de bien, y no como facciosos.» En efec- 
to , nada había de malo hasta entonces : solo insensiblemente fue- 
ron desenvolviéndose los resortes de la facción , y la resolución to- 
mada de emplear la violencia en caso de necesidad para arrancar á 
la reina su consentimiento para la soltura di' los presos y separa- 
ción del ministro. 

La victoria de llethel dejó consternados á los honderos del Par- 
lamento y de la ciudad. Se notó cierta inquietud en los semblantes 
en el Te Deum que se cantó; pero el coadjutor echó mano de este 
mismo acontecimiento para lanzar el primer tiro al cardenal. Se 
manejó de manera que rl primer presidente no llegase á penetiar 
la unión de las dos hondas por temor de que se opusiese a sus co- 
munes esfuerzos romo hijos de una cábala. Gondi représenlo i la 
asamblea de las cámaras que hasta entonces no se había decidido i 
hablar de los vicios de la administración y de la opresión de los 
pueblos . temiendo que los enemigos se utilizasen del conocimiento 
de los males y del descontento que tal conocimiento esritaria; pero 
que habiendo puesto á la Francia la última victoria al abrigo de to- 
do recoló por parte de aquellos , y dando lugar para ocuparse en los 
males interiores, que son l»s mas peligrosos, creia de su deber so- 
meter á la consideración del Parlamento objetos tan dignos de su 
atención; y coneluvó pidiendo se representase á la regente sobre 
los desórdenes del Estado: «y siendo la conservación de tos miem- 
bros de la real casa, dijo, el principal recurso de la nación, debe 
suplicarse al rey que haga salir del Uavre á los allí eucerrados, 
trasladándolos, ínterin no se ordene su libertad , á otro punto cual- 
quiera donde su salud corra menos riesgo. — El censejo es artificio- 
so , dijo Molé : es favorable á los principes , pero se deja percibir la 
animosidad del prelado contra ellos.» 

Sin embargo, por la razón de que la aquiescencia del Parla 
mentó debia ser útil á la libertad de los presos y disgustar á la 
Honda , el primer presidente cooperó á la adopción del acuerdo, 
por el cual se decidía que se hicieran humildes representaciones á 
la reina pira que apresurase el momento de la reconciliación de to- 
da la real familia y de la libertad de los principes; que se permi- 
tiese á sus parientes residir públicamente en París pera solicitarla, 
y que se nombrara una comisión compuesta de un presidente y dos 
consejeros para suplicar al duque de Orleans que inlerviuiese en 
este asunto. 

Antes de este paso decisivo que la Honda hizo dar al Parla- 
mento el 30 de diciembre, le babia acostumbrado ya á oir llamar 
á ¿lazarino el autor de los males del Estado y á que circulase de 
boca en boca la proposición de que era preciso suplicar i la reina 
lo separase del ministerio. Los mismos discursos eran el tema de 
las murmuraciones del pjeblo , que de nuevo comenzaba á agitar- 
se. El duque de Beaufort era constantemente su ídolo. Al pasar i 
las diez de la noche su carruage por la calle de Sin Honorato , fué 
I detenido , siendo muerto un uoble de su séquito. El primer presi- 
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dente dijo desde luego que cito no era mas que un Unce aislado sin 
iigtiilh ación alguna ; oíros pensaron que los asesinos eran ladrones; 
v otros , personas o postados por el cardenal para atentar á la vida 
de Beaufort. Los honderos se decidieron por esta ultima opinión, y 
la revistieron de cuantas probabilidades podían hacerla prevalecer 
en el público. El coadjutor se creyó autorizado a tomar precaueib- 
■es, i no andar por la riadad sino' escollado, y i poner de noche 
centinelas ; y todas estas precauciones tendían á persuadir que el 
cardenal era ua malvado capaz de lodo por deshacerse de tas ene- 
aúgos. . 

0 Maxarinn fue mal enterado del odio general que ardía contra 
el, ó fué bien imprudente por no alejar la corte de Taris; podía de 
un momento á airo ser envuelto pollos honderos y obligado á re- 
cibir la iey. Siu duda se prometió dividir la cabala á fuerza de io- 
trigas y negociaciones; y los honderos no quisieron quitarle toda 
esperanza por temor de que se pusiese de parte de los principes re- 
conciliándose con ellos. Se observaron . por decirlo asi , como dos 
ejércitos) que están frente á freale, eiModo el mes desuero, t-t Par- 
límenlo pidiendo , la carie respondiendo á sus representaciones , y 
It r ina escuiandose con su salad que los pesares minaban demasía- 
Ja. Hubo en este intervalo dos especies de escaramuzas de que la 
corte salió mal. La reina y su ministro, persuadidos de que sin los 
consejos del coadjutor H duque de Orleans no seria ni tan osado en 
•as proyectos , ni tan tenaz en sus resoluciones , trabajaban para 
inspirar i Gastón desconfianzas contra dicho coadjutor. El carde» 
nal ea una rolrevisla con id duque , pino a su vistu ron muy negros 
coloréala conducta intrigante y desarreglada de Gondi. Gastón qui- 
so defenderlo ; Ana de Austria entró á la carga en el mismo sentido 
qae el cardenal ; la disputa se acaloró; y romo era la reina de un 
carácter irascible, llevo tan adelante su virulencia, que su cunado 
Uvu miado ; y al salir del palacio real , se dejó decir que no volve- 
ría i caer en manos do aquella furia. Esto precisamente era lo que 
querían los honderos; deseaban vrrlo alejado de la reina, fuese por 
temor de que lo hiciese arrestar, ó por evadirse á sus impnrtu tuda- 
de! para ganarlo, dos cosas igualmente temibles para ellos. En la 
misma conversación cometió {lazarino otra imprudencia : comparo 
el Parlamento a la cámara baja de Londres, y algunos de sus miem- 
bros á Fairfai y áCroniwel; comparación que asi que fué saluda 
le graageé et o. lio de los que hasta entonces habían sido indife- 
rentes. 

Esta escena precipitó la crisis de los negocios. El coadjutor no 
resala de representar al duque de Orleans que si no obraba vigoro- 
uniente, dejaría i Mazarino la ventaja de soltar á los principes, y 
que entonces nada le deberían á él; que no debía perder tiempo; 
'|ue era preciso hacer consentir en ello á la regeule, echando mano 
ile ella misma en rehenes si venia al raso. Gasino coajoeM demasia- 
do toda la fuerza de este razonamiento; pero la idea de hacer á su 
rey prisionero le espantaba. Hubiera querido enroulrar otros me- 
dios, y «rn una noche, decía su esposa, parió mil proyectos con 
ñas trabajo y dolor que yo todos mis hijos.» Temía sobre todo que 
el Parlamento, espantado como él de una violación tan temeraria, 
.barnlon.ise eu l.i i-j-vucion. Tor esto puso Gondi el mayor empe- 
la en ligar á la corporación por medio de sus deliberaciones y acner- 
dus , de modo que no pudiese desdecirse. Su arte al efecto consistía 
en hacer qnve los suyos propusiesen en la asamblea de las cámaras 
5* cargos al cardenal sobre su administración, ya su comparecencia 
-r- Ti.it ó su arresto; ó en fin. que sin tanto exámen pidiesen i la 
reina su separación : proposiciones que no eran adoptadas do un 
palpe, pero que siempre dejaban en las acias algo que servia de ha» 
** á otras. 

Esta continua insistencia en imputar iones graves . estremas re» 
' 'iliciones y observaciones maliciosas, trastornaba laa cabezas de la 
juventud, que por su impetuosidad natural no reparaban en estila- 
•naciones inconsideradas , y alteraban el orden de la discusión : y 
ruando los ancianos querían reclamar la observancia del reglamen- 
ta, sus vocea eran ahogadas por la escopetería ate los fiscales sos» 
tenida por taifas del pueblo, que en mjo número era introducido 
á presenciar los debates, á tin de atemorizar á los pusilánimes y 
¿potar á loa audaces. 

Viendo la curte que Gondi dirigía su ataque por el Parlamento, 
intentó arrebatarle lodo crédito eu esta corporación. El 4 de febre- 
ra , estando reunidas las cámaras para decidir sobra la suerte del 
ministro, llega el primer maestro de ceremonias con un pliego se- 
llado eu que so mandaba al Parlamento que enviara al pa ano real 
una comisión de su seno. Después de- alguna vacilación sobre si de- 
ba • no obedecerse una orden dictada sin la intervención del duque 
de Orleans . parle la diputación , volviendo poco después con un as- 
rnlo Orinado por cuatro secretarios de Estado. Era el escrito mu 
invectiva sangrienta que el primer presidente dispaso fnese leída en 
al momento. Decía la rema • que el coadjutor era un malvado , un 
perno durólo é inquieto que daba consejo* perniciosos al duque de 
Orleanj. Quiere trastornar el Estado , anadia , por la sola razón de 
que se le ha negado el capelo , y »e lia vanagloriado de que suble- 



vará el reino por sos cuatro costados, poniéndose al frente de cían 
mil hombres pira eslerminar i cuantos te le opongan.» Una deela» 
ración de esta especie podía pasar por ana verdadera acusación , j 
Melé peu salía darla sus efectos»; habí» llegado ya 4 convencerse de 
que Gondi se sirviera en contra suya da su respeto 4 las formulas 
legales, y que había llevado 4 la corporación al borde de un preci- 
picio. No desesperaba , sin embargo , de suscitar dilirultadrs al pre- 
lado, siguiendo las rosas en el mismo sentido; pero la mayoría, in- 
timidada por los gritas que se oían en la sala , no se resolvió a nada; 
pedían los unos itue se rogase al duque de Orleans velase por la 
salud del Estado, y otros llegaron 4 proponer rogativas públicas co- 
mo en tiempo de calamidad. 

ti coadjutor estaba colocado entre los consejeros de la gran cá- 
mara y los fiscales. Cuando le llegó el turno de hablar, se levantó 
tranquilo y sereno , y dijo que los qne le habían precedido en rl uso 
déla palabra , como no habían hablado de aquel papel, indicaban 
claramente que le daban la misma importancia que ea otro tiempo 
á las cartas credenciales de los espías qne depusieron contra el, 
por mas que en ellas se hnbiese empleado ó mas bien profanado el 
nombre sagrado del rey. después , adoptando el tono de Scipion 
cuando negándose 4 responder 4 las calumnias de sas enemigos, 
llevó el pueblo al Capitolio 4 dar gracias 4 los dioses por sus victo- 
rias, echo mano de una cita latina, qne venia 4 decir : •Eu¡los tiem- 
pos borrascosos no lie abandonado la república; en los buenos na» 
da he tomado pora mí , y cuando parecía todo desesperado , no he 
temido ni un solo momento.» Perdonad , señores, anadió, si con 
esta corla justificación he olvidado por un instante el objeto de la 
declaración : vuelvo pues á ella diciendo que es mi opinión que se 
bagan respetuosas representaciones al rey con el objeto de supli- 
carle se digne conceder su gracia y la libertad 4 los príncipes 1 , y qu« 
separe de su persona y eonsejo al cardenal Ha.anno ; hecho lo cual, 
volvcremosá reunimos el lunes para saber la contestación de S. M.» 
El acuerdo concebido eu estos términos fué aprobado casi por una- 
nimidad. 

Pero Gondi contó ya con qne sei ia efímero su triunfo. Apenas 
había sido volado el acuerdo, entro Itrienne , secretario de Estado, 
á llamar públicamente al duque de Urleans «le parte del rev, á cu- 
yo lado era indispensable entonces su presentía, y si el principe se 
negaba 4 ubedecer, iba también Brienne encargado de suplicar al 
Parlamento pidiese esta complacencia á Gastón. Inútilmente la rei- 
na desde algunos días antes buscaba esta entrevista ; ella misma ha- 
bía ofrecido dar los príintros pasos y á hacer se resignase el carde- 
nal á ir al Lnxeuburgo 4 justificarse. El principe se había obstina- 
do en no recibirla ni en irla 4 ver , diciendo que no había seguridad 
para él en el segundo paso , ni era decoroso el primero. La misma 
fué su respuesta en el Parlamento. El primer presidente le ruega, 
le apremia y le conjura con la mayor vehemencia : Talón , abogado 
genera) . le habla con toda la energía de un buen patricio , viva- 
mente afectado. Prosternase de rodillas, y levantando sus manos, 
invoca los manes de San Luis, y le pide su protección para la Fran- 
cia. \n ' señor, le dice Mole conmovido, no perdáis al r/ mo; vos 
habéis amado al rev constantemente.» Todos estaban con la mayor 
ansiedad :• se guardaba un silencio profundo: Gastón estaba vaci- 
lante , pero una mirada drl coadjutor bastó para que se repusiese. 
Sugirió al principe que digese que se atepdria 4 lo une opinase el 
Parlamento. • Es preciso pues deliberar . replicó el prelado. — ¡A deli- 
berar , á deliberar ! gritaron los jóvenes ; y en la deliberación que 
nada arrojo de decisivo, Gastón que se espresaba ron facilidad rn 
público, liizo uua somera oposición de su conduela , terminando el 
incidente con la resolución de no esponerse 4 la discreción de la 
reina. 

Entonces sucedió acaso que irritada la regente por esta con- 
ducta , quiso arriesgar el lodo por rl todo ; llamar tropas , acanto- 
narlas en el cuartel del palacio real, v hacer frente al duque de or- 
leans que vivía en el Luzemburgo. "Mas sea prudencia o tiroides, 
el cardenal ae opuso 4 esto plan ; y convenciéndola de qne sn alé- 
janiiento de la norte por algún lieni|io podría calmar los 4niinos, 
en la noche del (i de febrero abandono Mazaríno 4 París y se re- 
tiró 4 San Germán. 

después de este sacrificio renovó Ana de Austria sin instancias 
para obtener una conferencia con sn curiado ; éste se disponía á rom- 
placerla ; pero el coadjutor le aconsejó que contestase que eh car- 
denal estaba demasiado cerca , que era público que desde su retiro 
gobernaba como antes, y que Ínterin no se encontrase mas l-jos. 
no creía que hubiese segundad para su persona. La reina redobló 
sus ruegos: convocó una aramhlea de la nobleza, de los grandes 
del réino y de los maríscales , ipie fueron todos á ofrecerse en telo- 
nes .« Gastón. 'Attradeciosido ole, peni insistió en su negativa. Los 
honderos no se dieron por satisfechos con las seguridades verbales 
que la reioa les daba de que pondría en lihtrtsd á hw principes, por 
mas que llevara su rondi'seendeneia hasta hacer partir al duque de 
Grammonl cou órdenes al efrcroj Se continuo hatti)tindola con re- 
presentaciones que tendían á exigir como preliminar y garantía de 
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sm.4<HK4ftú>nft< el alejamiento definitivo y para siempre «l>'l carde- 
tul M 1/ ■ r jjh i Ana de Austria no pudo resistir mas , y después de 
violentos combates consigo «tisnta, se dejo arrancar el 9 de fehre- 
ro la promesa de do volver jamás a llamar al miuutro. En anuida 
por temar de que se desdiges*. el Parlamento acordó: .Que ea 
consecuencia da la declaración y voluntad del rey y de la legante, 
al décimo quinto dia dn la publicación del présenle acuerdo el car- 
donal Maxarino, ana parientes y domésticos eslrangrros saldrán del 
reino, y transcurrido dicha plato perentorio, se procederá contra 
ellos extraordinariamente si lo hubiesen ejecutado, mandándo- 
se «n este caso i toda» las justicias «ie S. N. que se apoderen de sus 
personas.' 

Esta promesa que el Parlamento ae apresuró á hacer solemne 
por un acuerdo , la había soltado la moa ñus bien con el obielo de 
adormecer la vigilancia de los honderos y escapar de su poder. Lo 
sorprendente os que no hubiese tratado Je hacerla ya cuando el 
cardenal., y en vano quiso después reparar su falla, (lomo los cor- 
tesanos se ponen siempre al lado del partid* que triunfo, viendo 
«jiu» los honderos tenían toda* las protiabilid.i les de doipinar, se 
apresuraron á advertirles secretamente que la regente debía mar- 
charse en la misma noche que siguió al día, del acuerdo, llevándose 
al rey. Entonces fue cuando Uro necesidad el coadjutor de luda su 
elocuencia para eon el duque de Orleans; pero ui el ni su espota, 
quo empleo lodo su influjo , ni la señorita de Chevreuse, ui sus 
allegados y servidores, aun los mas acostumbrados á manejar su 
carador , pudieron recabar ele di la órdeu para poner i las tropa» 
sobre las armas , rodear el palacio real é impedir la evasión d» la 
reina. Firmóla la duquesa á falla de su esposo, y Gondi, que de 
mucho alrás tenia lomada* sus medidas, Ja puso muy pronto en 
rjt'j iicion. Aunque este pato se decidió á media noche, en menos 
de una hora recorrían las calles de la capital patrullas , apoderan- 
iluie unas de las puertas y otras de las avenidas del palacio, secun- 
dadas por un numeroso pueblo que. hahia acudido á las armas ; de 
manera que enterada Ana de Austria de estas disposiciones, renun- 
ció á su proyeclo é hito acostar al joven rey , que muy pronto que- 
dó profundamente dormido. Kn esle estado le enseno al capitán de 
guardias del duque do Orleans. quien le había enviado i advertirla 
del peligro a que te esponia. Este lettigo no sospechoso fué á decir, 
al pueblo que no se trataba de arrebatarle su rey, como se había 
sopáosla , porque en palacio lodo estaba en ln mayor Iranqnilnlad. 
Nuchos exigieron convencerte por sus propios ojos, y su osadía y 
1 1 1 d igitación produjo una escena muy tierna en esta noche de des* 
orden. La reina hito abrir las puertas. Entró una multitud ; nui 
imponiéndose los unos i los otros. el silencio y la circunspección del 
respeto , miraban con una especie de religiosa avidex al principe 
cuyo semblante embellecía lo calma del u:js dulce sueno: no se can- 
saban de admirar tus gracias. Los que estaban mas cerca del lecho 
no podían decidirse A marchar , y los que ya le bahian visto querían 
verlo otra vex, y lodos I* colmaban de bendiciones. Aquella madre 
allighla disfrutó entonces de cierta satisfacción en medio de su, alar- 
ma». No a • desdeño de emplear ciertas maneras populares de que 
saben echar mano los grandes cuando les eonviene , y siempre con 
el mejor efecto : y para quitar al pueblo toda sospecha , abandonó al 
vecindario la custodia de la ciudad. 

Al dia siguiente de esta noche tormentosa se trató de hacer 
aprobar por el Parlamento todo lo sucedido. El duque de Orleans se 

rescató con cierlo remordimiento después que le aseguraron que 
.mayoría aplaudiría cuanto se había obrado en su nombre. El coad- 
jutor se apresuró á darle esta seguridad, pues había dispuesto en la 
•ala multitud de honderos «le lal manera que debían con tus gritos 
é interrupciones imponer silencio i los que llegasen á interpelarlos, 
pero no hubo necesidad de ello. Unicamunle Mole osó mostrar su 
sentí míenlo s»or la ofensa herha á la mageslnd real. El coadjutor le 
encontró desde muy temprano ocupando tu asiento en la gran cá- 
ntara y entregado al despacho ordinario. «La trísleea, dice línndi, 
esta ( piulada en su semblante, pero era aquella tristeza comuni- 
cativa que nada tiene de abatimiento.- Tan pronto como llegó el 
duque de Orleans dijo que había turnado medida* muy e'Kceces para 
lograr la libertad de los principes: Molé le respondió: .El prlncjpe 
está en libertad, pero el rey nuestro señor está prisionero., Gastón 
repusj: «Kl re.y estaba prisionero ea mano* de Maxarino. pero i 
Desgracias ya no lo está.»— Ya no lo está, gritaron los jóvenes 
catino por eco ; dando fin la sesión con un discurto en el cual se 
empeñó ea probar el duque que había sido necesario retener al rey 
por tmnor de que su salida de U capital ocasionase una guerra civil . 

Eslii firmeza dio i conocer al cardenal qne seguia aun en San 
iierui.ni , que nada tenia que esperar de la negociación en París. 
<j)uim ver el prelado si seria mas afortunado en el llavre, v *e en- 
calva de poner por si mismo en libertad i los principes. Llegó alli 
eiaó, Lo que pasó en esta entrevista se cuenta de diferentes mane- 
ra)*. Joly dice «que el cardenal te humilló hasta abrazar las rodillas 
del principo, pidiéndole con lágrima* tu protección.. La Hochcfou- 
cawld que debióeslar mejor enterado . cuenta que quito justificar 



tu conducta para con ellos, confesándoles su fin en hacerlos arres- 
tar: en seguida lo» pidió su amistad . y les dijo sin embargo con 
dignidad quti eran dueños de concedérsela ó no, y que. oun cuando 
hiciesen lo ultimo, podían desde aquel momento salir del llavre é 
ir á donde les pareciese. En aparieucia, añade .La Uoehefoucauld. 
ellos le prometieron cuanto quiso; rumió el cardenal con ellos aquel 
día , partiendo desames para Sedan , desde donde se rntiró á la» oer- 
rat dol elector de Colonia. Sin duda quería que los priscjpe» le agra- 
deciesen su libertad . porque se anticipo i la* órdenes que no llega- 
ron sino cuando eslabau ya libres. Oiliii esperaba entablar un Ira- 
lado á favor de esta atención ; pero ya era larde. >•■ se sabe:, sin 
embargo, ti á falla de un convenio, Miitaruio disfruto dol placer du 
inspirar i los príncipes en metilo de la espaniioa v cordialidad que 
remaron en la mesa, prevenciones centra su» Unerl adore». Conde. 
Conü v Longueville llegaron «1 16 á Pan». Kl duque de Orleaiis le» 
•alió al encuentro , acompañado del coadjutor y del duque de Ueau- 
furl. Fueron presentados á la. regento por Gastón , que ya la víspe- 
ra la habí» iduM ofrecer sus aervieaue. Esta» do* estr«vi»U» faeno* 
igualmente frías; pero lodos los grandes, »ua tes enemigos, cor- 
rieron á felicitar a lo» principes : y el mismo pueblo que *e entregó 
á estreñios de alegría por su prisión , trece aseses después hito lo 
mismo apar stt libertad. 

En lauto que duraron las disensiones vicr»n>e muchas allerna- 
tivat de esta espc< ie no tolo en el pueblo sino entre los gefes. Los in- 
tereses nainbiaren con frecuencia basta hacerse absolutamente con- 
trarios. i>el odio á Maurino salió la lijada, y si principe de Conde 
combatió por el ministro bajo lat murallas líe París ; unióte esle 
después i los honderos, y llego á ser la victima de esto* y Mauri- 
no reunidos, que le pusieron aherrojado : ettot entnijgos recoma- 
liados volvieron á dividirse , y la libertad del príncipe, arrancada á 
la regante fué la prenda de nueva unión entre él y la Honda; en lia. 
reviviendo les gérmenes de la discordia llegaron á cambiar otra vea; 
los inlereset. 

El triunfo de Conde era completo; Maxarino huía cargado del 
odio y desprecio públicos. Era de admirar que el princi|M) desde el 
fondo de su prisión hubiese, tenido »itisdo al rey en su propio pala- 
cio. Tojas las miradas estaban lijas en él como si de. mi voluntad 
dependiese la suerte del reino. Lo» honderos que habían estipulada 
con él condiciones para socarle de la prisión , se las propusieron de 
nuevo hallándose ya en libertad, y Conde apreciando tal generosi- 
dad, confirmó Unías sus promesas ; de suerte que se miró el matri- 
monio del principe de Conli y do la señoril» de Chevrcu-e como cosa 
incidida. Con le también lo aguardaba , pero detonado á ter arras- 
trado siempre por las pasiones ¿ intereses de los demás, cambio muy 
pronto de Ideas. 

El duque de La Uoehefoucauld odiaba al coadjutor; habíanse 
d.id.i ya varias vece* pruebas de antipatía, que demostraban que por 
mas que militasen en un mismo partido , nunca podrían tuarrltar 
unidos. A punto estuvo id prelado de perder todo el fruto de sus 
afanes y tratados, volviéndose en su contri lat armas que templa- 
ba ; porque cuan lo se trataba de la unión de lat dos nonatos. La 
iHirbe.fouf auld fué á rcr é Maurino , y sinVmmpromclcr nombre, al- 
guno le contó cuanto se tramaba, y le predijo quo los principo* se- 
riau á p-'s.ir de él puestos en libertad . exhortándole á que se apre- 
surase» entrar on. negociaciones ron ellos. El cardenal aje h> creyó 
aniones , y bastante se. arrepintió después de tu ligereza : pero las 
confianzas del duque no fueron del lodo perdidas. Por ellas cuuoció 
Maxarino que no le seria muy ditieil anoiar la manzana de la dis- 
cordia entre la» dos hondas. 'Retirado á Breuil , casa.de campo del 
elector de Colonia, denle donde dirigía los negocios, indico a la 
reina que convendría tratar do gañir á uua persona influyente en 
el ánimo del principe de Conde, que le diese á entender que para el 
seria mocho juas ventajoso estar acorde con la regente que coa) lo» 
honderos. Ninguno era mas aproimsito para esta negociación, délos 
que ro I prin< i pe . que el duque de La itociiefoucsuld. por- 

que temía quo haciéndose el coadjutor necesaria . le enagenasc la 
confianza v «mistad de Con le ; ees» muy probable cuando «I prelado 
se viese apoyado por la* gracias y talento de la señorita de CUevrtu- 
se , una vex hecha princesa de Cuntí. La Hockefuuoiuád sublevé 
pues contra esle matrimonio a la duquesa de Luiigueville« dvtotsia- 
do dispuesta á tener celos de una cunada tan amable: predispuso 
laminen en contra al duque de Beaufort , i madama de MonLbazo*. 
y les demás á quienes se había herbó misterio de este entice ea lo* 
tratados. Todas estas personas ae unieron y fueron disponiendo al 
principe lanío á separarse de Gaadi, como á aproximarse á la reina. 

Con le no quena al coadjutor, i quien miraba como ua .intri- 
gante muy peligroso y osado , capaz de acontiejarle Unió. Mat antes 
de romper con él cootetié en plena asamblea del Parlamento Uiiu- 
prudenoia de descubrir eá fondo de su corazón. Acabábase de acón 
nunciar contra Maxarino I» esclusion del ministerio cima cardenal 
Brousiel opinó qae se debía hacer extensiva esta especie de prosees- 
eion hasta á los cardenales franceses, bajo el preteslode juramen- 
to que pre'labau á un principe eslrarigcro. Mole sabia que Ul deci- 
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non no podía menos de desagradar extremadamente il coadjulr, 
rqve ilesril» con arder el cardenalato, y especialmente porque 
esta dignidad quería hacer nn escalón para el ministerio : esta 
era ta ratón porque el primer presidente apoyó con tanto ahinco la 
opinión de Broussol. Casi por unanimidad se admitió la ¡proposición, 
t Conde testigo de este concierto, dijo con maligna soníisa, al ver 
míe todos opinábanlo mismo: *¡ Hermoso eco!» Estas dos palabras 
abrieron los ojos a Gondi subre las secretas disposiciones del prin- 
tift'. 

II Tibiera debido ya advertirlas antes y sospecharla defección de 
Comlé, cuando le vio entrar con eieriu complacencia en las miras 
de la corte aprupósitn de la asamblea de la noblvia. Había sido esta 
convocada para tratar de la libertad de los principes: y después de 
conseguida , dos * trescientos nobles continua han reuniéndose en el 
salón de los franciscano* . donde habían dado en tratar de los ne- 
gocio» del Estado, aiinqne sin salir ni una sola vez del«s limites del 
nrdea y del decoro. Llevaron las rosas ni punto de pedir la convo- 
ración de los Estado* generales. La regente temió que sino la de- 
cretaba , araso se reunirían por si mismos : el clero había ofrecido 
ya concurrir, y nn fallaba mas que el estillo llano, p*>H enyo lla- 
mamiento se trataba ra de enviar con vocatoria^ al ayuntamiento de 
la capital y i las provincias. Kl duque de. Orleaus vela con placer la. 
pwípertiva de una asamblea , en ki cnalpodia representar nn papel 
tan brillante como ventajoso. Mazaiino por el contrario temia uta 
decisión, qnejnrftbableüiente le cerraría para siempre la entrada en 
(I reino. Escribió que debia empleacsi» para evitar la reunión «I prin- 
cipe' dltCondé , que solo en segundo lugar podia aparecer en olla, y 
qne por lo mismo raí podia estar tan interesado en su celebración. 
Se tr¿tiló ron él en este Sentido y se enrargó de insinuar a (iastnn 
que Ul asamblea podia llegará ser muy perjudicial, tanto para la 
traaquiriiljd del reino, como para las prerogativa* y privilegios de 
los principes de la sangre. Kl .tuque convencido se dejó conducir por 
fondea l.i asamblea , allí rnpnrun .i l.i nobleza que se separase, y olí- 
tuvieron esta demanda d< spiK» que prometieron que los Estados ¡re- 
adrales serian convocados a la mayoría del rey, cuya declaración 
tendría efecto i fines del afto. 

Coran preliminar de lo que la corte quería obrar por Conde en 
enmp'TJsjeion de este servicio, se convino con él en hacer una va- 
rindan en el consejo El principe veía con Hiscusto de guardasellos a 
(Tliatejiineiif, al cual tenia porenemigo de su familia. La reina le mni- 
plació con lauto ttias (justo cuanto que estaba ufendida por algunos 
secretos atartues que Mazarttto debia i Chatcauneuf que aspiraba al 
¡'tiesto del cardenal . y se comprometió á llamar a CIiivíkiiv, cuya 
vuelta icría mirada por el duque de Orteamt como una aírenla que 
Conde le habia irrogado. La regente prometió también nombrar 
),'uarda*elTo< a Moté, muy afecto al principe: pero exigió de este en 
cambio que rompiese el enlace proyectado de su hermano con la se- 
ñorita de Chevreuse , lo que debía enemistar irreconciliablemente i 
i ir..!.- con el coadjutor. 

Algunas ililiciiltaib » encontró Conde por parte de su hermano. 
CoaÜ entalia muy contento por el compromiso que le habían hecho 
■ mlraer en la prisión. Amaba á la señorita de Chevrcuse con tuda 
la pastan da un primer amor, y estaba cada vez mas prendado de 
ella, luto por las gracias seductoras de que la naturaleza la había 
liotado, rortio por los cotisejos de varias persona* muy previsoras .le 
la pequeña honda , que lemian que hiriendo á la grande en una par- 
le tan sensible , se acarrearían los principes muchos enemigo* que 
le* suscitarían nuevos conflictos. rMns reflexiones no hicieron me- 
lla en ConilÉ: exigió de su hermano el sacrificio de sn pasión . y la 
predispuso i complacerlo por medio de la juntura que le trazó de 
íaronlucta sospechosa de la seAnríta de Chcvreusc.y ec general 
de tola* las mujeres que se mezclaban entonce* en las* intrigas po- 
líticas , siendo en lis habitaciones do aquellas casi todas tas chas 
nocturnas que tenían pur preleslo los negoeios públicos. Contarlas 
i Conti por el mismo Conde las frecuentes visitas del coadjutor á|a 
cas» de ChcTrciiip. , y las omgeturas y murmuraciones que eran su 
consecuencia, le dis^ustarun enteramente , y se desazonaron sin 
pavdar las consideraciones que se deben a todo el mundo, y en 
• ipecial á unn pa ríen ta. 

Este jrulpe tan ruidoso fué seguido de las variaciones que la 
reina había prometido al principe. El 3 de abril participó al duque, 
de Orleans que llamaba i Chaviguy al eonsejo, y que separ.ilia á 
ChateauneUf. pontehdo en su lugar A MoUJ. Gastón, lugarteniente 
general del reino, quí«o<|iiejarse de ipae disposiciones dé tal monta 
se formasen sin su intérrcnc.ion. «Otras muchas habéis lomillo vos 
.<in contar conmigo.' respondió neguitosamente Ana de Austria. La 
h .mía *c quedo aturdida de tanta altivez , y todavía mas de la ma- 
nera como tornó Uondé este sucho. Concurrió con Beaufort y olrus 
miembros de, la pequeña honda a l.i asamblea que Gastón convocó! 
W el Lüiembucpo, para determinarlo que convenía hacer enaqueltas 
circunstancias. El coadjutor n.i titubeó en opinar que n a precito 
lie el duque ile Ihle.ins enviase á .ruilír l*s sellos al primer presi- 
dente. •Talcnniejo, dijo rl duque de La lloeheíoueautd , tiene to- 



das las trazas de un llamamiento a la sedición.» i on. le se negó á 
emitir su dictamen, porque el nn entendía nada de la guerra dtt in- 
trigas, •lltsta me siento perezoso, dijo, en todas las ocasione* de 
tumulto popular y sedición.* Dichas estas palabras se retiró ron Con- 
ti y Beanfort a una pieza vecina a la sala donde se celebraba el ron- 
**jo, como par» hacer ver que nn quería tomar parte en aquella 
rnestíon. El coadjutor que conoció qne á el se dirigían aquellas pa- 
labras, decidió vengarse! Wo solo él sitiólas «choras del partido qne. 
allí estaban, acosaron al duque para arrancarle una resolución es- 
treñía : este , casi inclinado ya a complacerles , tes dijo : -Mas si nos 
decidimos á esto es ptveivo arrestar al Arómenlo, ast i ellos rumo i 
mi sobrino Beanfort. Decid una palabra, esclainó la señorita de Che- 
vreuse que tenia también *n injuria par líenla r que rengar; rita una 
vnelta de llave esta t»dn hecho. Dejad i una jóven el honor Id pren- 
der i tm vencedor en batallas.» Al mismo tiempo tornó la dirección 
de la puerta par* ponerlo en'ejectieion ; peco el duqne de Orleans 
la contnvo, y los tres principe* salieron pocos momentos después 
del l.usembufgn, riéndose del conflicto en que dejaban al coadjn- 
tor, é ignorando el peligro que acababan de eorrer ellos misinos. 

Gondi importunó por muchos días á Gastón para qi.e no dejase 
impune la afrenta que le habia sido hecha. Le ofreció ta ayuda del 
pueblt* y la cooperación det Parlamento, con enyo» elementos su- 
prometía, a pirsar de Condé y Molé, hacer á la reina arrepentirse 
lie lo obrado. Ana de Austria por su lado tratan* de calmar el re- 
sentimiento de su cunado. Hacíale para ello ofrecimientos y pro- 
mesas capaces de seducirte. El tiempo y las instigación** caucaron 
at fin mella en el carácter versátil del duque. El coadjutor llegó foo- 
noeer que sus consejos violentos y a veres hasta su presencia 'le 
disgustaban, y así temió el ser . cómo tantos otros» sacrificad» poc 
Gastón y arrestado. Este leinor le' sugirió una rcsolncton estraorili- 
naría que los acontecimientos justificaron hasta mas alia de sus es- 
peranzas/. 

Sabia cuanto ascendiente podían darle sobre et pueblo el apre- 
cio i|( los curas v la veneración de lo* devolus; sabía también que 
esto no era difícil lograrlo , siempre que mostrara algún celo por 
sn clero v se dedicara i las funciones du su dignidad de una míi- 
ñera que indicase sa renuncia a los demás negocios. Estaba persua- 
did» de que por muy fuerte que se encontrase entonces la curte tío 
conseguiría sacarle de entre su rebatió . y lo que podía peor espe- 
rar era , según él . virir tranquilo . querido y respetado , pndiendo 
mUt bien acontecer que la reina se llegase á Ver en la precisión de 
bnscarle. Hechas estas relletinnes fué á ver el prelado al duque de. 
Orleans , y pretextando la pcrplegidad en que se encontraba su al- 
tera elttre el deseo de defender a su favonio y el de satisfacer a ta 
reina,, le dijo que para sacarte de tal conflicto renunciaba a la* ne- 
gocios poh!¡e»s para consagrarse en lo sucesivo exclusivamente á 
los negocios de su ministerio. Gastón recibió esta noticia del coad- 
iulor run el mayor contento , puesto que semejante resolución le 
llegaba con la mayor oportunidad. Confesó al coadjutor, con mu 
es- e.ie de vt-rcA nía, que en aquellas circunstancia* le hacia con 
ello un señala. lo favor ; le prometió su proteeion contra cualquiera 
tentativa , y concertó con él una 1 correspondencia secreta que él 
perlado no se precavió de rehusar. Gondi fué en seguida i partici- 
par su resolución al principe de'Cóndé, que se chaiioó cbn él , y 
le d '«i>o buen éxito. El principe de Conti l« felicitó por sn conver- 
«ion . y le dijo al separarsij : «Adius , hermano ermitaño.. La du- 
quesa de Lnnpueville y las otras damas no cconomízarun con él la* 
cli.iti7.onel.is y sarcasmos. Respondióles siguiendo su buen humor, 
y se retiró í %n palacio , de donde no salió mas que para [.redicar, 
conBrmár , óR<W¡r de prihluTcal y hsisiír a otras funciones religio- 
sa*. Sin embargo no se t!o lo basta nt* en la inviolabilidad que al 
parecer le daba esta egemplu conducta, para no tomar otra» me- 
didas que le pusiesen á Ltuuértá de una sorpresa. Tomó 6 sueldo 
oficiales escoceses que escapados de la espada de CroQjWel se ha- 
bían refugiado en t'i aneja, y los apostó en las casa,* que rodeaban 
su residencia ; mas á su inmediación fueron colocados nobles fran- 
ceses con soldado* resueltos. Hizo meter en una de la* torres de Ja 
catedral pólvora y granadas, y diariamente eran renovadas las pro- 
visiones de boca para poder sostener un bhsqueo de algunos días y 
dar tiempo al pueblo Je, reponerse v socorrer al coadjutor si era 
atacado. Con c*ta$ precauciones nicdib pacl&Vas y medio guerreras 
esperó Gondi tranquilamente el desenlace de los acontcermitaubs 
que la fermentación general amuiciaha. 

ílualia* semanas transcurrieron durante lát coates *e esmeró 
cumio pudo en sostener las apariencias de una regnlaridad tjem- 
jilar , sin privarse por tso uVswt visitas i casa de Chen<;uVty Y He 
las piras distracciones que podia robar i la atención del público. 
Llegóseíe I créer totalmente separad" del mundo y oo <e volvió i 
hablar de, él mas que para rom«ntar ¡i'ónicarui'nte esta retirada. 
DcscinJiarazaño de' este rival . 1 1 principe de Con,I¿ ijuedaba dueAo 
del campo. Re conciliaba ni afiictó del pueblo con detnost racione* 

coiKÍtiu.is .! liocoiilu ItaZarinu y su partido. Como no se vela al 

duque Üu Orleans ni al coadjutor en ti rarlamcnto , esta curpora- 



Digitized by Google 



MST0B1A DE FRANCIA. 



cion te acostumbró a mirar i Cpndé corno Vi mas firme apoyo Je 
Mis acuerdo» contra «I cardonal proscrito. Kl por su pul. no re- 
taba ó por .«i misino ó por sus emisarios de dar materia al Parla- 
■leiilo para nueva» deliberaciones. Eran denunciados i las rimaras 
cuanto* tenían relacione* con el desterrado, mi» banqueros , aus 
criado* , los cortesano* que le iban i visiur i llreuil , los que ha- 
blaban a »u favor , y sobre todos estos objetos recatan acuerdos y 
sentenrias encaminadas no tanto 4 herir i aijudlo» que eran nom- 
brado» , cuanto á alimentar el odio en los consones. 

La reina se revestía de paciencia «on la esperanza de que todo 
tendría ün por el tratado que entonces negociaba con el principe, 
y quizá exageraba él su animosidad contn el ministro de una ma- 
nera un oiteosible por hacerse pagar mu caro el cambio de opi- 
nión ; pero i medida que esta princesa concedía , aumentaba Condé 
su» prulensíone*. Tan grande eta sin embargo su deseo de resta- 
Mocera Mazarino, que ella llego á conformarte el i.* de mayo con 

2 ue el principe de Conli disfrutara del gobierno de la Provenxa y 
el de la Cureña con lodos sus derechos y regalías , de machas 
ciudades y fortalezas adyacentes , de empleos . honores y dinero, 
asi para él como pan los que le fuesen leales. De este modo se 
habría formado Conde un pequeño reino de fácil defensa por la ve- 
cindad de los españole* , limítrofes de la l'rovenza, y hubitra po- 
di lo inquietar i la Francia por la parte de los Países Bajos, valién- 
dose de Steoay que se le dejaba. 

Algunos escritores pretenden que estas condiciones solo fueron 
otorgadas ¿on el On de hacer odiosa la ambición del príncipe asi 
que fuesen públicas, V que jamás la reina las habría ejecutado. 
Oíros dicen que indudablemente las hubiera llenado sin las repre- 
sentaciones del cardenal, que la escribió des le Breuil una carta 
atesta la de sólidas razones , y cuyo Un , si es cierto , hace honor a 
mi desinterés. «Vos sabéis señor» , la decía , que el mayor enemigo 
•que tengo en el mundo es el coadjutor: pues bien: os_ aconsejo 
•que echéis mano de él priuir.ro que sucumbir i las condiciones que 
•elige el príncipe. Haced i aquel cardenal ; dadle mi empleo . po- 
•nc.lle al frente de mi departamento. Será acaso mas inclinado al 
•duque de Orleans que i vuestra ruagcsiad, pero el duque no quie- 
•re la ruina del Estado Sus intenciones en el fondo no son malas. 
• En Un , lodo, señora, antes que pasar por las exigencias del prui- 
•cipe ; si las consiguiera . habría que llevarle luego i Reims.* 

En vista de asta carta la reina no titubeó en llamar al coadjutor. 
Envióle un billete de garantía : cogió el billete, le besó respetuosa- 
mente arrojándolo después al fuego y faé 1 verla aquella misma no- 
che. Desde luego le propuso la regente que se reconciliase sincera- 
mente con Mazarino, y para alcanzarlo empleó ella razones, rue- 
gos y hasta melindres mugentes: armas poderosas contra el coad- 
jutor en manos de una mujer hermosa todavía y rodeada del es- 
plendor del trono. Gondi se negó no solo i reconciliarse , sino ni 
aun i aparentarlo, diciendo que tal apariencia no serviría mas que 
para hacerle daño , sin ningún bien ai ministro; que el pueblo y 
■ I Parlamento le creerían lan enemigo como siempre del cardenal: 
que llegaría a perder todo su crédito poniéndose en estado de no 
poderla servir , lo que fortiUcaria inflnítaniciile el partido del prin- 
cipe : que convenia pues que en apariencia fuese constantemente 
opuesto al prelado y 4 su vu.'lta. «Mas en realidad , decía la reina, 
es necesario convenir en que es lo mas cstrafin del mundo que para 
servirme haya de ser preciso que seáis enemigo del que tiene mi 
confianza, pi vos lo quisierais'... anadia afectuosamente, ¡si vos 
lo quisierais!...» El coadjutor embarazado ron este ataque , quiso 
valerse del duque de Orleans , diciendo que antes de consentir este 
á Mazarino otra vez en el ministerio . se pasaría al partido del 
príncipe. «Poneos de mi parte , respondió vivamente la reina, y yo 
iuc burlaré de vuestro duque de Orleans, que es el último de los 
hombres.* Le ofreció en seguida el nombramiento de cardenal y 
una plaza en el Consejo, instigándole a que aceptase la de primer 
ministro. No quiso admitir esta ultima, porque conocía demasiado 
.pi<- no se le ofrecía mas que por Henar el nicho en que seria reeni- 
nUl ido por el verdadero santo tan pronto como -•■ pudiese. «Por 
ultimo, le dijo la reina entono apremiante: yo estoy dispuesta i 
lucerlo toJo por vos; ¿qué liareis vos por mi 7— Vuestra raageslad, 
respondió él , me permite qne diga lo que se me ocurre , por mas 
qac envuelva alguna falla al respeto que debo a>la sangre real? — 
Decid , decid , repuso la reina con viveza. — Pues bien , señora, 
obligaré al príncipe i que salga de París antes de ocho dias , y al 
duque de Orleans desde mana ai. — Tomad , dice ella alargándole su 
mano . después de esto sois cardenal , y i mas el segundo de mis 
amigos.* Los pasos necesarios para la realización del proyecta fue- 
ron materia de dos conferencias. Para los pormenores apoderó la 
reina 1 la Palatina, que fué la mediadora entre Mazarino y el coad- 
jutor. Ana de Gonzaga bahía declarado que solo serviría i los priu- 
cipes hasta que estuviesen en libertad. Cumplió su palabn ponién- 
dose dospues del lado de la reina , i quien nn abandonó después; 
pero seguía sosteniendo su* antiguas relaciones en el otro partido, 
que le sirvieron de mucho en esta ocasión. Gondi depositó en ella 



enlen confianza- Se convino entre ellos que se volvería a Cluleao- 
neuf el empleo de guardasellos separando i Molé ; que el mismo 
Chatcauneuf ocuparía el puesto de primer ministro, y que tan 
pronto romo tuviese él preparada la opinión por medio de escritos 
que meditaba . se presentaría al Parlamento ; pero , decía á la 
reina, <á ajDndicion de que lodo esto no tendrá por objeto volver i 
Mazarino al ministerio.— Sois nn verdadero dejiionio . le contestó 
la reina - >nr i" rulóse.» Gondi comunicó lodo esto al duque de Or- 
leans que se mostró muy satisfecho, porque iba i ser humillado el 
orgullo de Conde, «lié ahí, dijo i sus confidentes, al principo y al 
coadjutor en pugna , y yo pienso darme buen rato con sus quere- 
llas:' dicho que pinta fielmente el cararter de Un ttlraño tenor. 
como le llamaba Ana de Austria. 

La gran hunda principió la guerra contra la pequeña por medio 
de hojas volantes y folletos ya serios, ya jocosos; pero siempre 
picantes en cuanto hacían públicas las ambiciosas mira* del princi- 
pe y las que 1* suponían. «La importancia de bis gobiernos de Go- 
•yena y Provenía fué exagerada ; la vecindad de España é Italia fué 
•supuesta: los españoles que U Ja vía no habían evacuado i Slenay. 
•aunque el -principe tuviete la mi. I niela, no fueron olvidados. Es- 
•la era idea de Caumartin , dice Gondi . .de que yo sacaba todo el 
•jugo posible.» Las mismas observaciones circularon muy pronto en 
las conversaciones particulares; y cuando el publico esUba mas 
distraído con tales cuentos en el mes de junio, te solUron en un 
día mas de cincuenta ciegos por las calles de París que gríUban: 

• La apología de la antigua y legitima hunda , la defensa del coad- 
jutor; la carta del Mayordomo al cura; el Verosímil; el Solitario; 
los intereses de li época ó intrigas de la paz. etc. ;• y al mistuo 
tiempo el coadjutor saliendo de su retiro, se presentó bien acom- 
pañado en el palacio. 

Como rivales que van en el palenque i dirimir su querella con 
la espada preludiando su combate con el saludo, así el coadjutur 
hizo una profunda reverencia al príncipe al entrar en la sala , sien- 
do de la misma manera contestado por Condé. Midiéronse algu- 
t nos momentos con la vista y entraron en la gran cámara. Tenia el 
principela costumbre de declamar contra Mazarino y su camari- 
lla; pero este dia recargó sus ordinarias declamaciones. Deplore 
que la fuga del prelado en nada hubiese cambiado el estado de las 
cosas: que desde su destierro gobernaba el reino como antes; que 
se veia sin cesar en el camino de Breuil a París i los Berlbel, 
Brarhet . Mílet y al abale Funquet, que le llevaban la corresponden- 
cia de la regente y volvian con las respuestas que en los negocios 
eran siempre egecutadas; que el consejo dependía mas qu- nunca 

• le Mazarino, puesto que le componían sus protegidos Le Tellier, 
Scrvien y Lionnc subministro* que no osaban separarse de su vo- 
luntad en lo mas insignificante, que en vano el Parlamento había 
libertado a la Francia de. la tiranía del italiano, si dejaba reinar 
a sus confidentes. Por consecuencia de estas consideraciones con- 
cluía Condé pidiendo la espultion de lodos estos. 

Pareció duro aun 1 muflios de los que odiaban al cardenal que 
se hubiese de exigir á la reina, ademas del sacrificio del primer 
ministro, el de los demás, comenzando a desaprobar algunos miem- 
bros del Parlamento el encarnizamiento con que el principe mor- 
tificaba i la regente. El coadjutor penetró sus disposiciones y con- 
firmó tu conducta. Lejos de rebatir los golpes diugídos a Mazarino, 
apoyó la opinión del principe con respecto a la necesidad de cerrar 
para siempre al cardenal la entrada en el reino; en cnanto á tos 
subministro* nada dijo personalmente ni en favor ni en contra de 
ellos. Dió solamente i entender que puesto que la reina se había 
prestado i los deseos del Parlamento en lo esencial, no debía hosli- 
girsela tan vivamente por lo accesorio. Este sistema de modera- 
ción fué adoplado por el tuiyor número. Se calmó la efervescencia 
de los ánimos , y en pocos días se adquirió el coadjutor en la asam- 
blea de las cámaras tanto influjo como tenia el principe. 

Eutonc.es dieron principio los manejos para obtener mayoría. 
Se echó mano de arengas insultantes, graves imputaciones y re- 
criminaciones picantes, de lo que se siguieron las odiosas persona- 
lidades , cuyo pormenor es mas bien objeto de las memorias parti- 
culares que de la historia. El afán de herirse en secreto era el que 
aguzaba los dardos que en público se disparaban. Condé . llegó i sa- 
ber por fin que el coadjutor entraba con calor en la animosidad de 
la regente contra él; que había aprobado el proyecto de arresUr- 
Ic otra vez, y hasta propuesto los medios de verificarlo. Este pro- 
yecto y estos medios fueron revelados al príncipe por emisarios 
de la reina, que aparentaba no lener otras miras que deshacerse 
d< la grande y la pequeña honda, procurando que se destruyese 
una i otra. Condé se alarmó y huyó i San Mauro, de donde no vgl- 
via sino bajo la garantía del duque de Orleans, quien por cierto, 
tenia entonces poca voluntad y poder para defenderle. La esci- 
sión que reinaba en la casa reat. estalló en todas parles, y priitd- 

{ talmente en palacio . cuyas salas llegaron i ser como campos de 
■aulla , donde no era raro ver cuatrocientos ó quinientos iniiilars* 
armados é igual mi ñero de ciudadanos con pistolas y puñales baje 
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tas tapas. La mayor parte no tenían quixá para animarse a uno 
ta otro partido motivos mas importante* que los marqueses de Ca- 
■lilac y de Rouillac. Encontráronse casualmente ambos en tasa del 
coadjutor at cual acababan los dos de ofrecer sus servicios. Así que 
el primero observó a) segundo, «me dijo, cuenta (iondi, hacién- 
dome une gran reverencia de despedida : yo veeie , tenor , á ase- 
•gura ros mía servicios ; pero no me parece justo que los dos nia- 
•yores locos del reino se encuentren en un mismo bando; me voy 
•pues á casa de Condé. Y asi lo hizo en eTeclo.» 

Es de^nolar cual en ocasiones como estas se llegan á exasperar 
los ánimos, y el grande ínteres que suele lomar el pueblo en que- 
rellas en que drbia estar Un poco interesado. Hoco importaba á 
les parisienses que la victoria fuese de Condé ó del coadjutor; 
sin embargo se apasionaron por ambos partidos con un furor que 
w toleraba neutralidad; coman en tropel á las sesiones é invadían 
las cámaras y las avenidas del palacio; los gefes se servían de esta 
nullitud pera dirigir á sus enemigos insultos con cuya odiosidad 
no querían cargar ellos. Asi viendo un dia el principe de Cuntí salir 
del palacio de justicia á la señora é luja de Chevreuse, que como 
etras muchas mujeres habían sido llevadas allí por la curiosidad, 
dio orden á los gritadores ajustados , de seguirlas con insulto* y 
silbidos. Mucho trabajo les costó huir de este populacho que las 
luto verter lágrimas de ira y vergüenza por las injurias de que 
las cubría , en algunas de las cuales iba mezclado el nombre del 
coadjutor. Al dia siguiente aposto este hombres armados que se pre- 
sentaron al príncipe con gesto amenazante cuando salió, quien á 
su vez se vió obligado á pasar por delante de aquellas damas ha- 
ciéndoles reverencias que ellas contestaban con aire altivo c iróni- 
co. Estos ataques y otros parecidos tan indecentes como escandalo- 
sos , duraron hasta la famosa sesión del ii de agosto. 

Deliia agitarse un asunto personal del principe. El odio entre él 
y Ana de Austria habia llegado a uu punto que ya no se podía di- 
simular : la reina no ha dicho los motivos, pero si dado á enten- 
der que eran poderosos. -¿Es posible, decía ella al duque de Or- 
lean* , que encuentre él en vos acogida después de lo que rae ha 
hecho y lo que no quiero decir?» El agravio conocido era sin duda 
la aventura ifo Jarsay , que jamás fué oUidada. U que ella no decía 

burlón .'dejaba escapar acerca de su afecto á Mazaríno, y ataques 
poeo bonrusos que se permitió algunas veces . como a (aderarse de 
cartas que ella escribía á su ministro y presentarlas en pleno Par- 
lamento, queriendo abrirlas y leerlas publicamente , indiscreción 
de que esta corporación , á pesar de su prevención conlia ella no 
quiso hacerse cómplice: asi Ana se dejaba decir en su furor; 
•él o yo pereceremos.» Si ella no quiso hacerle asesinar, es cierto 
á lo menos , que cuando proyecto arrestarle segunda vez , pensó 
valerse de medios qne no podrían emplearse sin poner en peligro 
la vida del príncipe ; y madama de Hotteville .«u apologista díte que 
fié consultado por la reina un casuista para saber sí podría en con- 
ciencia valerse de tales medios. 

El príncipe amenazado , aunque no supo toda la eslension del 
peligro, habia creído deber lomar precauciones. No uiütil i la 
corle y ponía gran cuidado en evitar encuentros forluilos desde 
un dia eu que corrió riesgo de ser arrestado, pues se encontró con 
d rey, yendo él casi solo. El estado de las cosas le hacía prever, 
que no podría subsistir por mucho tiempo como se hallaba Ilutando 
taire pugnas y reconciliaciones, gozando de un crédito precario 
que dependía del capricho de un pueblo inconstante y de las reso- 
luciones de una corporación que era preciso engatar ó seducir á 
cada paso. Las negociaciones que se emprendían para llegar á un 
estado normal teníalas por emboscadas, y con esta prevención le- 
jos de romper sus inteligencias con los españoles las forlilicaba 
cada vez mas. Uizo marchar á su esposa é hijo á Montrond, plaza 
fuerte que le pertenecía en Berry, y separó algunas trupas con que 
contaba de las del rey, temicudo que un día fuesen envueltas. Por 
todos estos pasos, algunos de los cuales no dejaban de dar moti- 
vo , fué acusado por la reina ante el Parlamento del crimen de le- 
la mageslad por medio de un estrito que fué presentado a la asam- 
blea de las cámaras el 17 de agosto. El Parlamento acordó que 
se pidiese á la reina que esplicase mas «-latamente algunos puntos 
de la acusación que no estañan bastante determinados ; y en esta 
sesión del 21 de agosto debía pronunciar sentencia , lauto sobre los 
agravios dichos, como sóbrelas recriminaciones del principe que 
atribuía todo á la maldad de los tubminislros Le Tellier, Lioone, 
y Servien , cuya esnulsion del reino pedia. 

Desde mucho atrás , los gefes de las dos hondas no se presen- 
taban en el palacio sino con fuertes escollas. Fueron reforzadas 
considerablemente en esta ocasión en que iba á decidirse quien 
vencería , si el príncipe ó la (reina, de la que el coadjutor era el 
campeón. Desde la víspera bahía el prelado reunido su gente y ae- 
nalatlo á cada uao tu puesto. Envió gran número á las salas ; omi- 
to á otros en los gabinetes, corredores y escaleras: tino* debían 
ala car de frente á los partidarios de Condé , oíros por el flanco ó 



por detrás. De esta manera la grao cámara te encontró como sitia- 
da ¡ los armarios de los departamentos de descanso estaban llenos 
de granadas, y dió por contraseña á los suyos Muestra Señora. Lle- 
gó el primero al palacio en la mañana del 31 de agosto. Condé se 
presentó una hora después con un cortejo menos numeroso, pero 
compuesto de oficiales y nobles, valientes y aguerridos todos, que 
llevaban por contrasena San Luis. Todos estos que veían en los 
del bando upuesto parientes, amigos ó simples conocidos, se mez- 
claron luego con ellos, poniéndote á conversar esperando órdenes 
cuya causa y objeto eran ignorados por ta mayoría. Habiendo «cu- 
paíu su asiento el principe, dijo que no podía maravillarse bastante 
del estado en que se encontraba el palacio; «que parecía mas bien 
uu campo de batalla que el templo Je la justicia ; que había posi- 
ciones lomadas, señales convenidas, y otra porción de medidas 
guerreras adoptadas: que no concebía como pudiese haber en el 
reino personas Un insoleotes que osasen disputarle el primer lu- 
gar. • Esta última frase fué repelida por él dos veces . mirando de 
hito en hilo al coadjutor , que por conlesUcioo le hizo una gran 
reverencia y le dijo: . sin duda alguna , tampoco yo creería que hu- 
biese en el reino quien fuese osado á dispuUr á V. A. el primer 
lugar ; pero hay personas que no pueden ni deben por tu dignidad, 
cederlo mas que al rey.— Vo os lo haré dejar, respondió el prín- 
cipe.— No será muy fácil . • repuso el coadjudor. Se movió en aquel 
instante un rumor general favorable al prelado. Los presidentes 
y los consejeros ancianos se pusieron en medio de ambos bandos 
rivales. Mulé les conjuró en el nombre de San Luis y por el bien 
de la Francia que diesen tregua á su animosidad y no ensangrenta- 
sen el templo «le la justicia. Se logró al fin calmarlos. Condé consin- 
tió en hacer salir del palacio á sus amigos, y Gondi fué á despe- 
dir los suyos. Al volver á la cámara , queriendo abrir las dos hojas 
de la puerta que estaban entornadas, el duque de La Rorbefou- 
cauld que allí se hallaba, cerro de pronto y le eojió en tal disposi- 
ción que quedó el coadjutor sujeto con la cabeza dentro de la cámara 
el cuerpo fuera. «Que le maten- gritó el duque. Uno de los partí- 
anos de Gondi y Champlalreux, lujo del primer presidente, acudie- 
ron al momento Al mismo tiempo, habiendo echado mano á las es- 
fiadas algunos imprudentes, en un abrir y cerrar de ojos se vieron 
mas de cuatro mil desenvainadas: >mas pur una maravillosa casua- 
lidad de que acaso no ha habido ejemplar , esUs espadas , estos 
puñales y estas pistolas se quedaron sin acción.* La sangre fría del 
marques de Crenan , capíUn de guardias «leí priucipe de Condé, 
salvo á lodos aquellos valientes. «¿Qué es lo que hacemos tenores? 
esclamó ; lo que debemos hacer es corlar la cabeza al príncipe y al 
coadjutor que asi nos comprometen. \Schetm (palabra alemana que 
significa infame ) el que inmediatamente no vuelva el acero á la 
vaina!» Una aclamación general de [Viva el rey ! salida de los dos 
partidos resonó en un instante y se marcharon en seguida unos y 
otros. Al volver á su asiento apostrofó duramente el coadjutor al 
duque de La Kochcfoucauld , que no le respondió con menos acri- 
tud. Los amigos lomaban ya parle en la querella , cuando los ancia- 
nos inlerpus.eroii sus ruegos y reflexiones. Se levantó á las diez 
la sesión, v se fué cada uno á su casa con la agitación producida por 
la projimidad de un peligro lal como el que acababan de pasar. 
Esta agitación llegó á entenderse en la ciudad , y durante toda la 
mañana habia sido sostenida por la ¡ncertídumbre del resallado, 
ti populacho corría, gri Uba y alarmaba á la población. Los ciu- 
dadanos se reunían y se escitaban mutuamente al ataque y á la de- 
fensa Los pocos libreros que trabajaban leuian las armas a su lado, 
y bastaba solo el fuego de un mosquete para abrasar toda la ciudad. 
• jt.iué dia de júbilo para Mazaríno ! decía Condé. ¡Yes posible que 
sean sus dos enemigos capitales los que hayan de proporcionár- 
selo!» 

Cuando se calmó un tanto la conmoción, reflexionaron unos y 
otros sobre los desmanes á que estuvieron á punto de entregarse, y 
un sentimiento de vergüenza se apoderó de ellos. La mayor parte 
•le los consejeros del Parlamento abrió los ojos. Llegaron á conocer 
que crevendo interesarse por el bien público, no habían hecho mas 
en realidad que fomentar intrigas de corte ; desde entonces cambió 
la opinión, y los mas sensatos lograron por algún tiempo hacer 
prevalecer sus ideas. En las sesiones siguientes , en lugar de de- 
batir las pretensiones particulares de los gefes, se decidió que ur- 
gía ver de reconciliar la familia real. El duque de OrleaBS fué soli- 
citado para intermediario. Mulé indicó al coadjutor que convenia ce- 
diese ai principe de Condé. El prelado se abstuvo de asistir á las 
asambleas; hlzose valer para con el principe esU deferencia, y te 
arreglo á satisfacción de todos la cuestión «le los subministro*: Con- 
dé no logró el placer de verlos separados nominalmente por un de- 
creto, declarados indignos de poseer empleos y desterrados, como 
exiuia ! pero consiguió que no se presenUran en público como U- 
les ministros. 

La regente no exu-í» »l principe en pago de su condescendencia 
sino que volviese á la corte á ocupar sin intrigas el puesto que á tu 
rango correspondía; pero Condé descebaba de Unta complacencia: 
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temía las ocasione* en las cuales presnmia que Ana de Austria pu- 
diera ejercer la mala voluntad que la suponía siempre. Por esla sola 
razón so negó á asistir a la sesión regia celebrada el 7 de setiembre 
para proclamar la mayoría del rey. En esla ceremonia Luis XIV re* 
conoció solemnemente la inocencia de Condé, atacada por la reina 
en su escrita al Parlamento. Ana de Austria quería que el principe 
se contentara con una satisfacción por »u parte; pero por las impu- 




Tenlaliva de evasión drl principe de Comí. . 



laciones que aludían á la seguridad del EnUdo , y que llevaban con- 
sigo la calificación de crimen de lesa magostad , Condé representó 
que una simple satisfacción ó desagravio no bastaba . y por eso 
se le concedió una declaración revestida de todas las fórmulas. Has 
la reina le biso sufrir al mismo tiempo una ruorlilicacion que com- 
pensó aquella ventaja. Según lo babia convenido ron el coadjutor, 
separó del consejo a Chavígny, partidario del príncipe, que dis- 
gustaba al duque de Orleans, y volvió i llamar 1 Clialeauneur, el 
patriarca de los honderos , odiado por Condé ; y el destino de guar- 
dasellos , que habia sido dado al primer presidente y quitado des- 
pués , le fué devuelto , porque partidario y lodo como era de Condé, 
se le creía de bastante energía para sostener contra él la autoridad 
real. 

Gastón, siempre irresoluto, amigo débil y picado aun de una 
secreta envidia contra el principe , habia fluctuado en el curso de 
estas cosas entre él y Ana de Austria. En lugar de servirse de su 
cualidad de lio del rey y lugarteniente dd reino para contener i 
loa dos partidos , se había hecho alternativamente instrumento del 
uno y del otro: era constantemente de la opinión del último que le 
hablaba. Cuando la proclamación de la mayoría , estaba ligado a la 
regente por el coadjutor. Vió por consiguiente el príncipe en su 
contra i los pocos días al Parlamento, donde, sin embargo , con- 
taba aun con algunos amigos que Molé contenía; i la capital , pre- 
dispuesta por el coadjutor ; al poder real , que por la declaración 
déla mayoría habia recobrado toda su plenitud; y al Consejo, don- 



de no tenia ya partidarios ni amigos. E»la posición falsa le dispuso 
a ilar oídos á aquellos de sus confidentes que esperaban alguna ven- 
taja de los trastornos. Mazaríno , que sobre iodo temía i Condé al 
frente de un ejército , burló su resolución. .Todo, escribía i la rei- 
na, concedcdlo todo ; toda es bueno , señora . con tal que impidáis 
que salga al campo.» Se le propuso en consecuencia que se retirase 
a su gobierno de la (¡uyena, con un poder muy estenso y la pro- 
mesa de convocar en el ano siguiente los Estados generales para po- 
ner remedio á los abusos que denunciaba. Condé , cubierto de 
laureles, Condé , que por confesión drl mismo coadjutor , su ene- 
migo, no miraba la nulidad de gefe de partido sino como una des- 
gracia. , veía con gusto esta retirada , que debia ponerle al abrigo 
de tentativas que contra su vida ó libertad recelaba de la corte; 
pero para efectuarla tropezaba con dificultades que eligían nuevas 
negociaciones. 

Muchas veces por efecto del cansancio que después de las gran- 
de* vicisitudes se apodera del animo , se prefiere lomar un mal 
partido á volverá deliberar. Desde su prisión el principe vivia en- 
medio de un laberinto de intrigas y ocupado de continuo en con- 
certar planes, sostener inteligencias «tercias, formular exigencias 
y rechazar acusaciones ; en hacer en fin lo qu«> se llama la guerra 
de gabinete, tan desagradable para quien por afición ó estado no la 
elija. Habia marchado de Chantilly y lomado la dirección de la Gm- 
vena que él pensaba convertir en teatro de sus proezas ó lugar de 
descanso. Detúvose en el camino en una casa de campo donde es- 




La madre drl principe suplicando si Callántenlo. 

peraba , i una hora convenida , un correo portador de las resolu- 
ciones conciliadoras del Consejo. Interin se encontraba en el Masía 
de ansiedad que experimenta todo hombre rn vísperas de un acon- 
tecimiento de que pende su porvenir, llegaron a advertirle que se 
aproximaba un escuadrón de caballería destinado sin duda contra 
él , al paso que el esperado correo no parecía por una equivocación 
de nombre, pues se había dirigido á AugervilU- en el («alinea , en 
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lugar de Angerville en Beauce. Entonces su» amigos que en su ma- 
yor parte deseaban la guerra por miras particulares , le escitaron 
á que no se dejase sorprender. Muéslranle las provincias del Medio- 
día de la Francia como dispuestas a pronunciarse en so faror; a 
su discreción la» rentas reales , los españoles pronlos á acudir en 
su ayuda ron una flota y un ejército formidables; y dies mil fran- 
ceses, antiguos compañeros de tus glorias, que estaban diseminados 
en guarniciones cercanas, y esperaban solo el llamamiento para 
unírsele. »La reina, le decían, no tiene ni recursos, ni crédito , ni 
consideración. Todas las tropas eslió ocupadas en la frontera : os 
encontrareis pies a poca rosta dueño del interior. Las concesiones 
que os baceo no son mas que pruebas de una debilidad que se inten- 
ta ocultaros. Tratan únicamente de enfriar vuestro ardor y envol- 
veros en eternas ne- 
aaciicinncs. No os 
dejéis engañar: rom- 
ped de una vez el nu- 
ció ; que sulo asi po- 
dréis salir bien.» 

Entre tintos ruino 
impelían al desgra- 
ciado príiiripc á un 
abismo no bubo uno 
solo que fuese bas- 
tante amigo para re- 
presentarle las in- 
quietudes , los pesa- 
res y los remordi- 
mientos i que se lia 
a entregar; inquie- 
tudes por sus pro: 
cómplices , de quie- 
nes un gefe de par- 
tido es siempre el 
primer esclavo; por 
«us enemigos , por 
el pueblo y por todos 
aquellos cuyos capri- 
chos no ee pueden 
rechazar y cu\ as trai- 
cioues »e deben te- 
mer; pesare* por lo- 
reveses, las ptivm lu- 
nes y hasta Us acla- 
mas' vcnlaj.is CU] ¡i 
gloria es osei.rci ida 
iNjr la tai lia de re- 
belión; remordimien- 
tos, por desgarrar el 
RH de la madre pa- 
tria , por minar uu 
trono que debía so- - 
tener , y en lin , poj 
reliarse en brazos de 
los enctui(.;us de su 
nac ión, teniendo aca- 
so que llegarse á ver 
forzado i mendigar- 
les uu asilo que sol» 
se obtiene frecuente- 
mente por el sarrifl- 
ció de los mas sagra- 
dos deberes. No pue- 
de dudarse de que 
Donde, i pesar del 
entusiasmo que se* 
trató de inspirarle, 
hubiera hecho es- 
tas rrflciíones, pade- 
ciendo su ánimo al prever las consecuencias de este paso, «fuealo 
que lo queréis, decía en una reuní»» de sus amigos , hará la guer- 
ra; pero recordad algún dia que muy a mi pesar desenvaino la es- 
pada, y que aseguro que seré quiza el último 4 envainarle.» 

Apenas faé desplegado el estandarte de la rebelión , los partida- 
rios del principe decidieron como primera hazaña apoderarse de la 
persona del coadjutor y tacarle de París. Ya había este prelado cor- 
rido peligros del mismo género durante la prisión de los principas 
cuando maquinaba contra el cardenal. Madama de Guimené, una 
de las mujeres i cuyas rasas concurría Gondi por las noches, hito 
amueblar una gruta que tenia en un punto reliraiio de su jardín , y 
ofreció al ministro retener en ella al coadjutor cuando la fuese! ver 
sustrayéndole i la vista de lodo el mundo, a condición de que no 
se le haría daño alguno y que seria ella su guardiana. Masanno no 
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aceptó el ofrecimiento. Algunos rivales de amoríos y aduladores 
ofrecieron también al ministro alentar contra la vida de Gondi, pero 
aquel nunca quiso prestarse i tan criminal venganza En esta ocasión 
no se quería atentar mas que i su libertad. El plan fué concebido 
por Gourbille, hombre intrépido y sagaz, que por sus tálenlos y leal- 
tad habia pasado de la caballeriza del duque de La Horbefoucauld, 
á la antecámara , i la mesa , y á la intimidad sucesivamente de su 
amo. El coadjutor, sin cuidarse de que un gefe de partido liene Gja 
sobre si la atención de lodos, vivía en la capital en la mas comple- 
ta seguridad. Después de destinar el dia á los negocios iba i pasar 
las noches, ya en casa de la Chevreuse, ya ue otras señoras, y or- 
dinariamente despedía su carruaje y criados. Sobre esta conducta, 
que era liarlo conocida, basó Gourliille tu plan. Saltó del Angoumoia 

sin dinero y sin gen- 
te. En el camino se 
encontró á un colec- 
tor de tributos , y 
dándole un recibo á 
nombre del principe 
le arrebató cuanto 
llevaba. Una vez en 
l'aris, Gourbille to- 
mó algunos perdidos 
dispuestos á todo, y 
escribió i Dambi- 
lliera, plata pertene- 
ciente i Conde, para 
que el gobernador le 
enviara alguna caba- 
llería ¿ Gu de. prote- 
ger su fuga y pre- 
parar su emboscada. 
Azares que loda la 
sigacicidad humana 
no podría prever, la 
lluvia y otros obs- 
los no menos ca- 
suales, salvaron por 
dos veces al roadju- 
tur. Gourliille no se 
desalentó por eso; 
pero el proyecto, ro- 
mo conliado i mu- 
chos, llegó i saber- 
te. El autor se fugó; 
pero quedaron á dis- 
posición del prelado 
algunos de tus cóm- 
plices, á quienes tu- 
vo la generosidad de 
prdouar. 

Mu!/. era , sin du- 
da alguna, sido da 
mucha utilidad 4 Con- 
de separar de Gas- 
tón el coadjutor, que 
empleaba tu gran- 
de influjo sobre el 
en perjuicio de loa 
intereses del prín- 
cipe.. Hubiera sido, 
por el contrario, de 
grande sentimiento 
liara Gondi , el ver- 
se reducido á la im- 
potencia por un ar- 
resto, cuando pre- 
cisamente se presen- 
taba á sus ojos tan- 
Ditfiutaba á la ta ton para con la reina 
imitada. Lísongeíbanle con la idea de que 
muy pronto podría llegar hasta á sustituir a Mazaríno. Las mu- 
jeres que creían conocer el corazón de Ana de Austria, le a\c- 
cionaban sobre la manera como debía conducirse ron ella. ■ Maceos 
el distraído a su lado , echad pestes contra el cardenal , y dejad lu 
demás de mi cuenta.» Gondi fué exacto i estas instrucciones; y Ana 
que conoció bien pronto estos manejos , no se dio por ofendida , es- 
perando que con ayuda de cata ilusión podría llevar mas fácilmente 
1 término sus miras políticas. 

El partido del principe se presentó desde luego con apariencias 
formidables. Los españoles hicieron poderosos preparativos por mar 
y tierra , a fin de aprovecharse de la ocasión que se les deparaba: 
hicieron coa él cuantos tratados quito , y le prometieron mas tro- 
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pas y dinero que lo que pedia , suministrándole algo desde el prin- 
cipio como para halagarle. Las provincias de mas allá del Loira casi 
enteras , Guyena. Poitou, Saintonge , Angoomois, y una parle con- 
siderable de los otros gobiernos, con lo mas granado de la noldeia 
que las habitaba, se declararon por el principe. Por úllimo, Marsin, 
que al mismo tiempo que él había sido vuelto i la libertad y á su 
gobierno de Cataluña, le llevó una parte de sus tropas, siendo el 
resultado de esta defección que los españoles pudiesen poner sitio 4 
Barcelona; mas las negociaciones de la corte que comentaron al 
mi»mo tiempo que la guerra , entibiaron este primer entusiasmo. 
Conde en su prosperidad no había puesto el mayor cuidado en 
tener contentos i sus amigos. Turena se quejaba de su orgullo ; y 
Bomllon, enfermo entonces, no se encontraba 4 propósito para ei 
activo movimiento de las (acciones. El primero 1 quien remordía la 
conciencia por sus compromiso» contrarios á la Francia , invitado 
por una carta del rey , habia solicitado de la corle un negociador 
que pndieso eximirle del cumplimiento de la palabra que había dado 
i los españoles de estar 4 su servicio hasta la conclus.on de la guer- 
ra. A consecuencia de estas instancias , Croissy , consejero del Par- 
lamento, habia sido enviado 4 Stenay para negociar sobre la pax, y 
hasta se trató de una entrevista entre Gastón y el archiduque; mas 
la falla de plenos poderes por parte de este último, paralizo las ne- 
gociaciones. La España, a pesar del estado de postración que en este 
•fio la dejaba reducida , así como á la Francia, á la defensiva sobre 
las fronteras de Flandes , quería esperar el resultado de la guerra 
civil que veja próxima i estallar. La negativa de osla potencia 4 

i csu un descargo legitimo de sus compromisos con elfa, y se pro- 
metió lomar otros mas análogos ásus inclinaciones. No costó mucho 
á la reina ganar i los dos hermanos, á los que puso efectivamente en 
posesión de las tierras que habian sido prometidas al duque en equi- 
valencia del principadu de Sedan. El ejemplo de estos personajes 
arrastró á otros muchos que fueron á engrosar el partido real; y niuy 
luego, conavuda de algunas tropas sacadas de las fronteras, se vio 
el conde de liarcourl , á quien se confirió el mando del ejército de 
operaciones, en estado de contener los progresos de Conde. 

Ana de Auslria tomó la resolución de mostrar el joven rey á las 
provincias turbadas, ya por dar aeguridad á los que vacilaban, como 
por inspirar confianza á los subditos leales; perulcinia no poder ser 
libre en dejar á Parí* , y que le fuesen puestos obstáculos por parte 
del duque de Orleans y del coadjutor que tenían interés en retener- 
la. En esta ocasión fue cuando recosió ella el fruto ilc sus contem- 
porizaciones coa el presuntuoso prelado , al que habia dejado con- 
cebir ridiculas esperanzas. El allanó , por solo complacerla , todas 
las dificultades , y redujo á la nulidad todas las oposiciomes que 
por él ersn suscitadas ordinariamente. Habiendo pasado la reina 
desde Bourges una declaración al Parlamento contra el principe 
de Condé, cuyo registro sufría dilaciones, porque el duque de Or- 
leans hacia esperar que con el tiempo volvería el principe al deber, 
el coadjutor, solicitado por la reina , echó por tierra el sistema de 
Gastón , y Ana de Austria logró la satisfacción de ver el edicto que 
declaraba* á Conde criminal de lesa- magostad, y que había sido dado 
en el mes d« octubre, registrado el 4 de diciembre. 

Todo ronchaba bien para la reina. Con solo presentarse habia 
confinado, por decirlo asi , i Is duquesa de Longuevillc y al prin- 
cipe de Conti i Burdeos: sus tropa* tenían bloqueados en Mootrond 
á la madre y al hijo de Condé. El mismo principe á quien se habia 
hecho esperar que tan pronto como desenvainase su espada , corre- 
rían á ponerse bajo su bandera los antiguos compañeros de sus glo- 
rias , se encontró reducido á hacer la guerra con recluta* que ca- 
recían de disciplina y subordinación. Muchas veces su valor y ra- 
pacidad suplieron á su poca fuerza ,* otras trainbien le hizo conocer 
el conde de Uarcourt que no era indigno de luchar con él. El con- 
de se apoderó de los fuertes de La Rochela , hizo levantar al prin- 
cipe el sitio de Cognac , y le echó al otro lado del Charenta ; mas 
no se atrevió i pasar este rio. Conocía toda la superioridad de ta- 
lento de su rival , y no obraba sino con la mayor circunspección y 
como general que desconfía de si mismo. Las alternativas de esta 



aire ambos una especie de equilibrio fatal 
para el principe qne tenia necesidad de algunos hechos brillantes. 
Este estado de cosas doró todo el invierno que la corte pasó traa- 



auilamente en Poitiers. No tenia esta inquietud alguna por Paria, 
donde el poder del duque de Orleans y del coadjutor estaba contra- 
pesado por el del canciller Seguier y del guardasellos Molé. Por 
otra parte los negocios iuteriores y esteriores eran perfectamente 
conducidos bajo la dirección de Cliateauneuf, antiguo y esperimen- 
tadi> ministro, que evitaba i la reina el enojoso conocimiento de 
los detalles y no la dejaba echar de menos á Maza riño. Era secun- 
dado acertadamente por Bouillon, hombre de cabeza y fecundo en 
arbitrios, el que no gozaba menos de la confianza de la princesa; 
lo mismo sucedía ton Villeroy. Habian estos puesto de concierto á 
su lado al principe Tomás deSaboya, su pariente . i quien ella es- 
' », y que bacía, á no dudarlo, el papel de primer mi- 



nistro ; de suerte que se creyó por algún tiempo que llegaría la reí» 
na i deshacerse del cardenal. Hizo ella que le insinuasen que con- 
vendría se retirase á itouia, donde uecesitaria de sus talentos ; y 
respondió i madama de Navailles que la habló en su favor , «ya »s 
debéis Ugurar «.ue nadie desea como yo su vuelta; mas el pobre 
hombre es Un desgraciado t... Los negocios marchan perfectamente 
en manos de estos hombres. Antes de que vuelva es preciso echar- 
de aquí al principe.» 

Si Ana de Austria llegó i temer esta veleidad , no fué duradera; 
quizá fué solo su intención distraer la atención hasta el momento en 
que creyese oportuno declararse. No esperó ella , como su pruden- 
cia se lo asemejaba, 4 que fuese echado el principe, sino que por 
una impaciencia que Talón calificó de ardor femenino, mientras 
los sucesos estaban aun equilibrados, hizo decir 4 los honderos de 
París que el honor del rey exigía que llamase 4 su ministro, y le* 
mandó á preguntar si se opondrían 4 su vuelta. Al oir esta propo- 
sición , el partido se fiió en el coadjutor: dale vió entonces toda la 
estension de su falta dejando salir a la corte de Paria. Confesó con 
lodo la confusión de un hombre avergonzado de haberse dejado bur- 
lar , que esta falla era de ¡ai mas groseras, palpable é imperdo- 
nable , y que después de cometida , ya no quedaba medio en buena 
política entre ser de la corte ó del partido de Condé. Sin embargo, 
lomó uno que se llamó tercer partido. Se supuso que el Parla Bien- 
io no vería impasible infringir sus acuerdos por el llamamiento de) 
proscripto; que nuevos acuerdos, mas encarnizados quita vendrían 
en apoyo de los primeros, si se podía sostener al pueblo en su pre- 
vención y mostrarle 4 esta corporación dispuesta 4 secundarle : que 
seria fácil que los Parlamentos de las provincias se uniesen al de la 
capital para hacer cumplir sus decisiones ; que llegaría de esle 
modo á formarse un partido muy considerable en el Estado: partid» 
que tendría por bandera, no pedir auxilio al estrangero, no tener 
relación alguna con el rebelde Condé , ser muy adicto al rey y muy 
contrario al ministro. He aquí cómo debía formarse el tercer par- 
tido; pero Gondi se prometía que las cosas no eslariau por mucho 
tiempo en esta especie de equilibrio ; que entrando Mazarino por 
fuerza en el reino, era natural que las poblaciones, obedeciendo 4 
los parlamentos, le opondrían la fuerza, y que llegaría el caso de 
encontrarse el duque de Orleans al frente de un partido qne daría 
la ley á los otros dos. Esle provecto suponía que la corle dejaría 
formarse la nube sin tratar de disiparla antes que tomase cuerpo, 
y que el principe ya no trabajaría por su parte ; ssposicion absur- 
da que hizo decir i Gondi: «que entonces caminaba 4 ciegas y com- 
batía á manera de los Andeosles, es decir, 4 tientas, y qne se 
lanzaba á los mayores inconvenientes para evitar los mas pequeños.* 
Estos eran dejar á la reina llamar 4 su ministro y gozar de un trina- 
fo que Mazarino hubiera noblemente pagado. Los grandes inconve- 
nientes eran, estar rodeado de inquietudes, esponerse 4 innume- 
rables peligros y acabar realizando la profecía que el coadjutor ha- 
cia 4 Gastón : «Vos seréis príncipe francés en Blois, y yo cardenal 
en el bosque de Víncennes.* 

Ser cardenal era entonces su Meno. Asi , cuando los emisarios 
de la reina trataron de obligarle con la amenaza de revocar el nom- 
bramiento si se oponía 4 la vuelta de Mazarino, contestó sin vaci- 
lar : • Si se revoca , desde mañana me paso al partido del príncipe.* 
Ana de Auslria , contenta con haber bailado medio para impedir la 
reconciliación de estos dos enemigos, y viendo que solo tenia que 
conlrareslar los acu' rdos drl Parlamento que ella lemia poco fuera 
de París, se dedicó 4 allanar al cardenal Mazarino el camino de 
Francia. 

Uno y otra estaban en igual perplcgidad : ambos deseaban jun- 
tarse , y ambos tropezaban con grande* dificultades para conse- 
guirlo. No era prudente en el cardenal, sobre quien pesaban sen- 
tencias de proscripción , atravesar el reino 4 riesgo de caer en 
manos de los dependientes de justicia, ni en la reina esponerle 4 
este peligro. Si no se presentaba en la coite , temía él por otro lado 
ser olvidado. Sabia por lo que le noticiaban sus amigos que la reina 
parecía vacilar entre el honor de volver 4 colocar al ministro en 
su antigua plaza, y el temor de los pesares que le causar' 
fo. En cuanto al joven rey. inspiraba 4 Maza riño comple 
Antes de su partida le habia rodeado Un bien de personas que le < 
adicUs, que deseaban la vuelU del ministro Unto como la regenu. 
Luis asistió 4 todos los consejos que se celebraron con esle obje- 
to; jamás dejó traslucir nada de aquello que firmaba con el carác- 
ter de reservado. Mazarino, con cincuenta mil escudos, restos de 
su fortuna., hizo levas ea Alemania. Ad virtiendo los cortesanos que 
con inclinarse á él eran bien mirados , se apresuraron 4 llevarle 
(:entc. Pudo así organizar un ejército de ocho mil hombres , cuyo 
manilo tomó el mariscal de Hocquincourt en la frontera. Todos los 
oficíales gasuban escarapela verde , color del cardenal, é hizo la 
precediese una carU al rey , carta concertada , en la cual le decía, 
que teniendo de él todos sus bienes, no veía empleo mas legitimo 
que darles que consagrarlos 4 la defensa de S. M. contra sus súboj- 
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ciatos maue-os no pudieron atar ocultos por mucho tiempo al pu- 
blico. El coadjutor trabajo , según «u sistema, en sublevar contra 
la vuelta de Mauriaa el pueblo » el Parlamento , sin que &t le pu- 
diese Ucliar «le favorecer la rebelión del príncipe. Escilo á loa con- 
cejeros honderos a <|ae no sufrieran que impunemente su infríngie- 
kd las decisiones del Parlamento, y amotinó al populacho á fln de 
que sus ahullidas conlra Mtzarino 'partiesen asegurar á los que va- 
ciLaban, animar a los antimasarinitlat é intimidar á los demás. 
Interin no se trató mas que d« representaciones. aipuUoiones al rey 
y oíros medios que no pasaban los Limites de la conveniencia y su- 
misión , el primer presidente dejaba correr el loríente; mas por 
poco que las opiniones tendieseu á me. lulas violentas , las reprimía 
vigorosamente, y era todavía apoyado por el mayor número. Ha- 
biendo diebo en una sesión un consejero que las tropas que se reu- 
nían un la frontera al servicio de Mazarino se burlarían de las ór- 
denes del Parlameuto. si estas no eran intimadas por ugicres 
armados de escelenles mosquetes y buenas picas, oyó un murmullo 
genera I de reprobación. Sin embarco, dice el coadjutor, aquel con- 
«cjero hablaba harto sesudamente , es decir . que hablaba de una 
manera muy conformo á la opinión de Uondi , que queriendo en 
apariencia marchar entre la guerra y la pai . no deseaba en el fon- 
da m is que desorden y conmociones , con tal que oíros fuesen te- 
nidos por sus autores! 

Tomó a sueldo muchas de esas gentes que con tanta facilidad 
se encuentran en las poblaciones, gentes á las cuales la vagancia y 
la miseria tienen dispuestas i lodo. Recorrían las calles como fu- 
riosos , se detenían delante de las viviendas de los consejeros, y 
amenazaban con el incendio y pillage a los que aflojaran en la opo- 
sición á Maaarino. Se presentó un día esta turba anie la casa del 
primer presidente. Moté trabajaba entonces con dos mariscales de 
Francia que quería enviar á buscar tropas. Ya sus criados cerraban 
todas las puertas y se fin-paraban á la defensa. El magistrado las 
hace abrir,, y se presenta a los .un. .turnios ,nn ía* severa , pregun- 
tándoles qué querían . v amenazándolos ron hacerlos ahorcar por 
codiciosos. «Jomo si hubiesen tenido delante cien ranunes dispuestos 
a eslerminarlos , se dispersaron por las calles vecinas : Mole se vol- 
vió tranquilamente á su trabajo. Llamóle la reina aquellos días para 
ejercer sus funciones de. guardasellos; mas se creyó que su objeto 
era abandonar á la confusión al Parlamento , privándolo de los con- 
cejos y dirección del (primer presidente. Se fué de París á la corte 
el ¿7 de diciembre, diciendo al despedirse de la corporación es- 
las notables palabras: • Yo me voy i la corte, v puesto alli, diré 
toda la verdad ; después no habrá mas reineiiio que obedecer 
al rey.» 

Después que se ocupó en dictar varios acuerdos que ordenaban 
pesquisas y conliscaciones, y que atacaban en tin á Maaarino por 
cuaulos medios era posible, el Parlamento puso á precio sn cabeza 
el 29 de diciembre ; le declaró perturbador del repuso público , cri- 
minal de lesa magestad ; exhortó á (odas las jn>t n-n- se apoderasen 
de él , y mandó que fuere vendida su biblioteca , «de cu vi precio 
«a venta, decía la sentencia, se deducirá la cantidad de ciento 
eincueula mil libras para ser entregada á quien presente ni dicho 
cardenal inuerlo ó vivo; disfrutando ademan ePqnc lo presentase de 
«ompleto ind> ilto por malquiera otro delito que hubiese cometido.. 
Esta sentencia no alcanzó la aprobación de lodos los enemigos del 
ministro. Se decía y con justicia, que el Parlamento debía senten- 
ciar é indicar al poder jecuüvo á quién y cómo debía herir . mas 
nnnea herir por sí mismo. ¿Ya quién proscribía? A un gefe del 
Consejo del rey. á un primer ministro, á un cardenal , á un horn 
bre que sulo era culpable de haber agradado á quien lo ocupaba, 
y al cual sus mayores enemigos no podían echar en cara la menor 
crueldad, lleducirle al estado del mas infame de los bandidos, á no 
poder mirar á los hombres que le rodeaban mas que como otras tan- 
tas furias y verdugos conjurados en su daño, á no saber dónde en- 
contrar un asilo , y tener que mirar toda la tierra romo teatro de 
au suplicio , era por cierto una situación bien violenta. El clero se 
quejo enérgicamente de que se tratase asi á uno de sus miembros, 
y Mazartno quedó hondamente afectado por esta prueba de un odio 
tan cruel y perseverante. 

9 ■ embargo , i pesar de las sentencias del Parlamento , iba 
avanzando en Francia rodeado del ejercito que mandaba el maris- 
cal de llocqnincourt. Había entrado por Sedan , y de allí se dirigió 
a la Champaña para ganar á Poiliers. Su ejército tenia ¡qne pasar 
los ríos Yonne, Sena y Loira. El Parlamento pensó disputarles el 
paso. Nombró tres consejeros, Bertaud , Coudray y Giviers. en apa- 
riencia los mas determinados, i los cuales dio comisión de salir al 
paso al cardenal. Según sus instrucciones hicieron locará rehato 
en las aldeas . rompieron puentes , corlaron caminos y colocaron 
cincuenta soldados en Pont-dcl-Yonne , que debía ser el primer pa- 
so que forzaría el enemigo. Se retiraron después al lado de Sens, 
desde donde contaban hacer lo mismo sobre el Loira. Mas Interin 
ellos marchaban rodeados de paisanos armados , de ugieres y de 
corchetes, una docena de gínetes de la vanguardia de Hocquia- 



court cavo sobre ellas: uno nado salvarse, pero los otro» doat ca- 
yeron (prisioneros. Bertaud llevado ante el mariscal, ó interroga- 
do sobre su estado y sus funciones , respondió como el senador: 
•que solo respondería desde su asiento en el tribunal.' Este atentado 
de un mariscal de Francia contra dos consejeros del Parlamento que 
no tardaron en ser puestos en libertad por rspresa orden del rey, 
esciló un sentimiento de indignación en la asamblea de las cáma- 
ras. Unos querían que se decretase su arresto . otros que sin dila- 
ción se le declarase criminal de lesa magestad. «Yo voy (dijo por lo 
bajo al coadjutor el consejero llachauinont, hijo del presidente Le 
Cuigneui y conocido por su buen humor), voy á adquirirme nna 
pasmosa reputación , porque la opinión que emitiré será que se 
debe descuartizar al señor de Hncqiiineourt , que ha tenido la avi- 
lantez de dispersar á aquellos que iban sublevando el país conlra 
él.* Se decidió que no fuera el uiarisral reconocido por tal gefe del 
ejérríto , y sí por fautor y defensor de Mazarino. 

EsU distinción fué imaginada para preservar al dnqne de Or « 
leans de la imputación do rebelión , y para obtener que dejase obrar 
á sus tropas en favor de la Honda. Tendría ente escasamente cuatro 
mil hombres enfe sus guardias y gendarmes y alguna infantería 
que puso al mando del duque de lieauforl. Unió* estas tropas algu- 
nas compañías formadas por señores que le eran adictos v de algu- 
nos nobles que se prometían ventajas de servir al tío del rey y al 
Parlamento. El principe de Conde creyó la ocasión propicia para 
invitar a que hiciesen causa común con él á todos los enemigos de 
Mazarino.. Despacho un noble a Gastón para qne le representase 
que dividiendo el tercer partido sus fuerra». seria In ruina del uno 
o del otro. Le ofreció sus eindades, sus fortalezas , sos amigos y 
sus tropas , con la promesa de ponerse él mismo bajo sus órdenes 
Gastón respondió i eslac proposiciones con ambigüedades ; rea- 
puesta» dictadas por la doblez del coadjutor que quería lener para 
con la n ina el honor de haber evitado la unión de ambos prineipea, 
y que al mismo tiempo no quería privarse absolutamente de los so 
corros de Conde. 

El loísmo enviado se presentó al Parlamento , y pidió sobresei- 
miento en cuanto á la ejecución de la declaración' dada cnnlra el 
principe , la unión de las principales ciudades del reino y de los 
principes de la sangre, y la autorización par» cobrar eniilribueio- 
nes y levantar tropas. La palabra unión , que recordaba la liga, 
sublevó los ánimos. >La adhesión de todos lo» corazones al trono 
no dejó qne hallasen eco amellas proposiciones. El presidente 
Mesme , que había reemplazado i Molé , exageró elocuentemente la 
ofensa que se hacia al Parlamento creyéndole capaz de una unión 
que produciría infaliblemente la guerra" civil. • - Y al Fin, decia Hun- 
dí al ahogado general Talón, ¿no es también una inconsecuencia 
manitiesta que sea aquí admitido el enviado de un principe que 
vosotros mismos habéis declarado criminal de lesa magestad, v pre- 
tender, sin embargo, no desobedecer al rey? — ¿Qué queréis? res- 
pondió ingenuamente el magistrado ; nosotros no sabemos lo que 
hacemos: estamos ahora fuera de las reglas.» Y repetía sin cetar: 
•Conservad la autoridad real , porque (anadia prohijando las preven- 
ciones de la mavoria , que le avasallaban también), como lodo» los 
estremos de oposición son legítimos respecto al cardenal , así todos 
los estremos de resppto y deferencia son debidos á la autoridad 
real, de la qne jamás es permitido separarse • En consecuencia el 
principa no obtuvo mas que sn puniera petición sobre el sobresei- 
miento en la ejecución de la declaración dictada contra él, hasta 
que Mazarino fuete espnlsado del reino. 

No pareció muy próxima la terminación de este plazo, á juzgar 
por el recibimiento hecho al cardenal en la corte. Llegó el 28 de 
febrero. El rey «alió á recibirle á dos leguas de Poitiers acompaña 
do de los principales señores ; algunos ministros y la nobleza joven 
fueron mas lejos. Los demás cortesanos le aguardaban con la reina 
que esperó mas de una hora en el balcón del palacio par» verle lle- 
gar. No tuvo necesidad de que so le instruyera de la situación de 
lo» negocio»: se conoció demasiado por sn espedicion en el despa- 
cho, que nada le estaba oculto. No despidió i Chateauneuf, pero 
le trató ron una altivez que le obligó á presentar su dimisión. Este 
viejo cortesano murió poco después «cargado de afios y de intrigas, 
qne son . dice madama de Motteville , obras bien poco meritorias á 
los ojos de Dios.» Mazarino al tomar el mando se presentó mas al- 
tivo que antes ; y Krienne nota que se portaba como hombre «que 
había concebido un soberano desden hacia la nación francesa que 
no pudiera deshacerse de un estrangero que la era odioso.. Conser- 
vó, sin embargo su carácter tímido y enemigo de violencia», v 
cuantos tuvieron la paciencia de sufrir sin quejarse, algunos desai- 
res insignilicanles, quedaron en sits puestos: muchos llegaron ha», 
la á ser amigos de él. Se aplicó Mazarino á ganar la confianza del 
rey. Se conoció en poco tiempo un camino radical de sistema. Ha- 
bía mas secreto y firmeza en el consejo . y tris* energía y vigor en 
la ejecución. Mazarino diapuso el sitio de murhas plazas" que guar- 
neció ron tropas reales. Estas conquistas unidas con los pre- 
parativos que por lodo» Udos se harían con ardor para reducir 

I 
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al principe , comen . ron é dar repsteeion al nuevo ministerio. 

El principe ile Condé siguió coa el cardenal lai negociaciones 
enlabiada» con lo* otro* ministro*. £raale lanío mat necesaria», 
euanlo que i pesar de su genio . la guerra le producía muy pocas 
ventajas ; muchas ciudades que espontáneamente se declararon por 
él, cambiaron luego de opinión asi que quiso guarnecerlas. Los ha- 
habitantes de Agen que Cunde |quiso sujetar, levantaron costra él 
barricadas, en las cuales por poco encontró el príncipe la muerte. 
Sus sollados, recluías casi todos y mal pagados y municionados, 
volvieron la espalda ante las tropas reales, mas aguerridas y disci- 
plinadas; en fin , Conde se veta en vísperas de ser arrojado del An- 



goumois y de Sainlouge. y encerrado en el Bórdeles. Esta sitúa 
c ion crítica so era muy i propúsíi 
eipe, cuyo remitido no podia 



lo para las 



pnn- 
Por la raion 
al duque de 



contraría , el peligro en que se 
Orleans i unirse con él. 

Fué verdaderamente un tratado bien singular el que medió en- 
tre los dos príncipes. Se convinieron «a unir sus intereses solamen- 
te en lo que concernía i la esnulsiou de Hazaríao. Gasten con- 
fiaba stH tropas á Conde, c#u tal que no las emplease en contra de 
las del rey, ui las uniese con los españoles, de quienes sabia que 
esperaba refuerzos. Por lo demás, Gastón no se mezcló en la mane- 
ra de pensar de su pariente con respecto al coadjutor. Dejólos que 
se conservasen su antiguo rencor : «pero estipuló , dice Talón , que 
podría aconsejarse del enemigo del principe.' 

Gondi contaba siempre con que esta enemistad perpetuada le 
alcanzaría el capelo que la reina le babia ofrecido 4 tal precio: mas 
viendo Ana de Austria que fuera de esto , en lodo lo demás le era 
Gondi contrario, se creyó libre del cumplimiento de su palabra. 
Escribió á Valensay embajador de Francia en Roma . que retirase 
el nombramiento del coadjutor, concediéndole lo hiciese valer en 
su favor. Inocencio X liabia conocida á «laurino en su juventud y 
no le quena. Muy poca» persona* le estimaban en Boma. No se ha- 
bían notado en él las cualidades eminentes que hacen subir á ios 
hombres oscuros y que bastan para conformarse con su fortuna; 
creíase por el coulrarío, que solo a la adulación . i oscuros manejos 
y quiza a servicios bajos y vergonzosos debía su encumbramiento. 
Los que se ruborizarían de alcanzar los favores de la rortuna por 
tales medias y los que no se ruborizarían, tienen igual placer en 
sembrar de tropiezos el camino de los hijos mimados del favor y 
en causarles pesares y disgustos; i estos sentimientos debió Gondi el 
«apelo. Boma le miraba como muy superior á Mazaríno en tálenlos 
políticos ; y se persuadían allí que Gondi , una ves con derecho á 
sentarse á su lado por su nueva dignidad, luego se pondría sobre 
él: de esta manera, i pesar de la imputación de jansenismo, impu- 
tación ya era ve é importante con que se trató de mancharle, á pesar 
de las acusaciones harto fundadas contra sus costumbres y i pesar 
de los interesados esfuerzos de Valenuy, Inocencio le preconizó el 38 
de febrero en un consistorio de que no se dió conocimiento al em 



bajador. Al ver que ya no tenia remedio, la corte de Francia apa 
rentó tener gusto en ello, y ilazoriuu fué del número de los que fe- 



La reina poseía aun un freno para re 
tener al coadjutor, á saber: el temor de no recibir el birrete de 
manos del rey, lo que es como el complemento de la dignidad 
cardenalicia en Francia. Gondi dejó de asistir á las asambleas de 
las cámaras, que habían llegado á ser, decía él , • unos club» eno- 
josos é insoportables.- Pero acudía asiduamente a las de la casa 
consistorial que estaban compuestas de lo mas escogido de la 
aa cana y riqueza, y donde se procedía con mas orden y 
lo que el principe hubiera deseado. 

Existía en París una especie de consejo presidido por Chavigny: 
CJiaviguy que separado del ministerio y continado i Turena «no ha- 
bía podido acomodarse , dice Gondi , á aquella vida tranquila , v 
había vuelto A París á buscar la intriga y la facción , que eran su 



• El y sus confidentes se esforzaban por persuasión y di- 
nero en organizar a Conde un partido numeroso; y no eran vanos 
sus afanes con el populacho . que atacaba ya públicamente á los 
que supouia contrarios á Condé. El mismo coadjutor no estuvo al 
abrigo de estos insultos. Pero tales tentativas no podían aseguraré 
Conde un ascendiente permanente en París , si no eran sostenidas 



militares que diesen reputación al partido; y tiara esto 
se destinaba el ejército de Cirios de Saboya, duque de New 



que se aproximaba. Condé ocupado con la defensa de la Guyena 
contra el conde de ilarcourt había enviado á Nemours i reunir las 
tropas que tenia diseminadas en las cercanías de Mena y. Fueron 
estas reforzadas con cinco ó seis mil alemanes ó flamencos i las ór- 
deu«s de un principe de Wurteinberg, que estaba á sueldo del rey 
católico , y que desde cuatro anos antes hacia por él la guerra en 
Flandcs contra los franceses. Cuando este ejército , compues- 
to próximamente de doce mil hombres, entró en Francia , se ele- 
vó un solo grito de indignación en el Parlamento contra nna 
alianza tan manifiesta eon los enemigos del Estado. El duque de 
Orleans sostuvo eu pkoa asamblea de las cámaras, que estas tro- 



ai príncipe en la Guyena. y la c 
con un ejército inferior al de Ne 




pas é las cuales acababan de justarse la* suyas mandadas par al du- 
que de Beaufort, no eran españolas siao alemanas y estaban pagadas 
por él. «Quise, dice el coadjutor, avergonzar i Gastos par una ma- 
nera de hablar las contraria é las verdades mas demostradas. Bur- 
lándose de mi respondió : el mundo quiere ser engaitado. • 

Nemours entro sin resistencia es el reino , en moa á que las 
tropas del rey estaban divididas; penetró liaste Maníes , decidido i 
lomar el camino de Guyena , para poner la corte entre dos fuegos; 
mas este no esperó la ejecución de tal designio. Si ella había te- 
nido fuerte* motivas para dejar La capitel , tenia muchos mas fuer- 
tes para regresar en el momento en que una facción cuyo ascen- 
diente podia arrastrar lado el reino . se fortificaba en su* 
Dejáronse bastaules tropas al conde de Ilarcourt para ciren 

Iz corte iba por las margenes del Loira 
m, coyo mande fué dividido es 
Iré el mariscal lloequíacourl v Turena que se le asociaros. La marcha 
de este ejército amenazaba á'Urleana. capital del patrimonio del du- 
que del misino titulo, y la discusión que. hubo renovó todas sus per- 
plejidades. En un momento quería cerrar las puertas al rey; en otro 
temblaba de las consecuencias que podía ocasiouarle un* acción un 
atrevida contra su soberano. Eu vano se le representaba que des- 
pués de cuanto babia obrado, como tratados cou el principe, conni- 
vencia con los enemigos del Estado . ullragea al ministro y de re- 
chazo á la reina, no liabia mas que deliberar. «Nosotros principes, 
decía á Gondi , no contamos para nada las palabras, pero no olvida- 
mos jamás las acciones; la reina no se acordará mañana á mediodía 
de. ninguna de rab declamaciones contra el cardenal si yo quisiese 
tolerarle mañana por la mañana; pero si mi» tropas disparan un 
mosquete, ella no me lo perdonara nunca.» Esta» angustias conclu- 
yeron por el espediente de enviar á la señorita de Urleaas á este 
ciudad á sostener los partidarios de su padre contra los que ya se 
sabia haber sido ganados por la corte. 

Este princesa tenia el ánimo novelesco; se le babia puesto en la 
cabeza que si ella hacia algún importante servicio á su padre, nun- 
ca celebraría este la paz sino casándola c 
gran confianza ni en su criterio ni en 
tomó su licencia, dijo él al verla marchar: 
seria bien ridicula , si el buen ingenio de las señoras de Fiesque y 
de Fronteiiac no la sostuviesen.' Pero no es siempre el buen senti- 
do lo que vale mas para las acciones arriesgadas. La jóven entera- 
mente encantada de representar un papel, se persuadió de que lo 
sacaría bien. Con esta segundad partió el 2C de marzo, fundándo- 
se principalmente sobre la predicción de un astrólogo: ¡tan debili- 
tado estaba su espirito I Asi que llegó delante de la ciudad, enros- 
tró las puertas cerradas. Se la grita que espere bajo lo* muros, que 
los habitantes estaban en junta para decidir si se recibirían al guar- 
dasellos y al Consejo del rey que querían también entrar. Ella ob- 
serva algunos barqueros; Uvi da alguna cantidad , y se informa si 
ellos no podían introducirla. La ensenan una antigua y derruida 
puerta , y se ofrecen á introducirla por esta, aceptándolo ella con 
un transporte de alegría. Los unos rompen las tablas, los otros se- 
paran las inmundicias, consiguiéndose hacer un agujere, por el 
cual introducen a la joven princesa con sus dos damas. La colocan 
sobre uu viejo sitial de madera, y de e»ta manera es conducida 
en triunfo a la rasa de ayuntamiento , siguiéndola lodo el popula- 
cho que se bahía juntado' al momento con este espectáculo. Su lle- 
gada con tan imponente comitiva, puso lin á la deliberación de los ve- 
cinos desarmados. Se envió á decir á Violé que no se podía recibirle, 
y la señorita de Urleans mandó ose se acompañase este men*age coa 
una salva de mosquetería que hizo caminar de dirección al Consejo. 

Este suceso hubiera podido al» ir al ejército hondero las pro- 
vincias del otro lado del Loira, ínterin el ejército real no se halla- 
ba lodavia en estado de oponerse á sus progresos ; pero la falte da 
conformidad <le los Relés, impidió aprovecharse de sus ventajas. 
Lia duques de Beaufort y de Iternoors se aborrecían mortalmeale; 
aanque el segundo estaba casado con la hermana del primero, mu- 
tuamente se reprochaban de raizas confidencias en los negocios y 
asuntos que le* eran comunes, desconfianzas v dea precio*, de don- 
de nació una antipatía , que terminó de un modo muy fiiueilo. Como 
estos geíes no querían subordinarse á nada entre si, afectaban 
obrar iude|>endientemenle el uno del otro, y esta pretessios salvó 
i la corte de un gran peligro. No habiendo podido ser recibida es 
Orles tu, donde se figuraba poderse introducir en seguida del Con- 
sejo, repasó el Loira, poniendo siempre este río entre ella y el 
ejército de los rebeldes al que se le creía baitaate lejos. La carta 
se estendió tranquilamente en la llanura, y su ejército se mani- 
festaba en destacamentos cu alturas bastaste distantes. De repen- 
te, en el mumeiilo cu que el rey iba i pasar por delante de Gcr- 
geau, el liaron de Sirol. teniente general del ejército enemigo, ca- 
yó sobre' el puente, que una corla guarnición situada en esta villa 
y desprovista de municiones, oslaba encargada de defenderlo de un 
golpe ile mano. Turena hnbia enviado tropas para reforzarla, pero 
astas aun no habían llegado. £1 momento era crítico; se trataba 
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nada mrnnr^M Je U libertad del rey que poJia correr riesgo. Ka 
este confliclo. Turena . mientra* se construyó una barricada detraa 
de él, marchó coa treinta hombres a la calieia del puente, y man- 
dé al resto »e presentara sobre la muralla. Para imponer al enemigo 
en medio de sn debilidad , prohibió <n alta tos qoe se disparase un 
solo tiro bajo pena da la vida, y as abandonó de este modo en su 

Kto á todo el fuego de sus adversarios. Diei de loa sayos ka- 
muerto i su lado, euatido la barricada construida le permitió 
ponerse al abrid* f continuar defendiéndose hasta la llegada de 
refoeraoa. Batonces, haciendo salur la barricada coa la mayor 
coalla n ra . desembocó en el puente é biso retroceder a los agreso- 
ra*. Habiendo sido muerto Sirot en la segunda carga . eolró el des- 
orden entre lo* suyos y huyeron. Kl duque de Beaufort, con quien 
se había concertado la empresa sin noucía del de Nemours, lle- 
gó demasiado tarde para secundaria eficatmente ; no olwlante. 
biso ana tentativa qne habría podido ser dichosa si hubiera sido 
' a do par su colepa . Paro la falta de concierto la frustro , y Ta- 
para que do se reprodujera tal tentativa , biso romper el 
puente. • Jamás, dice el mariscal de Plessia, la Francia había esta- 
do en neliejro mse grande; porque si Gergeau hubiese sido lomada, 
nanea hubieran podido rescatarla aua majestades.» Beta escaramu- 
za fué el motivo de una esplicacioD entre loa dos cunados en pre- 
sea ría de la señorita de Orleans en el arrabal de esta ciudad , Jun- 
de huLo consejo de guerra para tratar (pié se haría del ajánate. 
Nemours reprocho á Beaufort, que no obraba francamente en fa- 
vor de Conde. Beaufort respondió que estaba i sus órdenes. «Un 
mentís, dice el coadjutor, que Beaufort pretendió bailante ligera- 
mente haber recibido, product un bofetón que el tenor de Nemours 
no recibió tampoco al decir de lis gentes , mas que en imsgiaacioa.» 
De aquí resultó una disputa cuyas consecuencias estorbó Ta señori- 
ta , pera de que se resintieron los negocios público*. La discordia 
pasó de lea generales a loa oficialía, y de estos á los soldados. Las 
tropas de Orleaas y las del principa estaban algunas veces muy 
próximas á venirse 4 las manos. Loa gafes estrangeros, su ma- 
néate escandalizados de esta división, en van» interponían sus 
buenos oficios. Hubiera sido necesario uu solo general superior 
á lodos loa damas . y este general no podia ser otro que el 
a ó el principe de Condé. Sn «santo al primero, 
s guerra ..aun ante* que esta principiase, ti según- 
qne pudiese escaparse de la Guyena , sea batien- 
do al conde de Harcourt, que era cuatro veces mas fuerte que él, 
ses engañando su vigilaaeia ; y son cuando consiguiese sorprender- 
la ¿cómo hacer una marcha de ciento cincuenta leguas, atravesan- 
do un país lleno de enemigos sin ser socorrido? A pesar de esto. 
Conde lo intentó y triunfo. 

Tomó eon él seis persoaas , entre las cuales estaban el duque 
de La Rocheíoucauld y Gourville, recomendó la pas 4 su hermano 
y hermana qne na vivían muy acordes, y confió sus secretos é inte- 
reses al general a Larain y i Llenet: el primero fué encargado de i» 
guerra, el segundo de las negociaciones, til principa partió el Í4 de 
mano. Lo* viagerus carecían de postas, relevos, descauso fijo, 
provisiones y de (oda asilo en caso de accidente adverso. Condé tu- 
vo tiempo durante la marcha de reflexionar aobre la locura de un 
príncipe que se «apone á la* peligrosas consecuencias de uua em- 
presa como la suya. Koraado 4 disfrazarse de criado. Ungir maneras 
ordinaria*, lomar baja* empleos, asentir , depender del albedrio de 
sos sirvientes, con muchos otros trabajos, coma el riesgo de que 
se le prendiera y se llevara su cabe xa al cadalso. Encontró en esta 
rula le que por lo regalar en vano buscarían loa principas en sus 
4 saber . verdades. Como no le conocían, oyó algunas muy 
' re su carácter y sobre su conducta irrcOeaiva. 
. . de ocho día* da nava marcha tan fatigosa como 
i , llegó á si» ejército que estaba en las cercanías de Larri ai 
del bosque de Orleans 
Al instante se informó del estado de los negocios. Se había de- 
en el consejo de guerra el ir i sitiar i Montargia, que había 
cerrado sua puertas al duque de Beaufort, y qne poseía un vasto de- 
pósito de vi vetea y municioaea. Condé aprueba el proyecte y lo 
ejecuta él mismo ; se presenta delante de la ciudad , y con al das- 
precio insultante que tan frecuentemente le eaageaaba los ánimos, 
coa el reloj en la mano la intima que si en el término de una hora 
as ae somete, harta ahorcar á todos loa vecinos en rus puertas. Se 
hito igualmente dueflo del castillo, que era el mas peligroeo< y que 
estaba mas dispuesto á haee* resistencia; pero una de la* torre* se 
hundió durante, la tareera intimación. Tomando en aegaida b> mas 
escogido de su caballería con todos loa timbales y trompeta* de su 
siército, cm en una noche oseara aobre loa cuartetes del mariscal 
Uocquincourt que loa había distribuido al rededor de Blenean. La 
tropa dol principe, aunque poco numerosa, ataca muchos caseríos 
á la ve* ; los fugitivos llevan el espanto á los otros. La* trompetas, 
tacando por todos lado*, hacen la alarma general. Bn a* instante 



ae cubre el campo de giaetes que corren á la ventura, y sea perse- 
guidos por loa deataetinenlos del principe al débil resplandor de laa 



no había hecho caso de los consejos de un colega é quiei 
con celo. Tureas supo duraate la noche por los fugitivoa i 
de loa coárteles, y por el conocimiento que tenia de la 



fogatas que se enciende* en todás partes; pero esta las ee perjudi- 
cial, porque pone de manifiesto el corto número de combatiente!. 
Hoequiecourl reúne cuantos puede de loa suyos, y toma una posi- 
ción propia para recibir i los otros y parar los progresos del prin- 
cipe. Conde cun su acostumbrada prontitud ataca á eale cuerpo, mu- 
cho mas numeroso que el suyo, le desbarata y dispersa , y asegura 
la victoria. , i ¡ twii' 

Turena colocado dos leguas de allí y mas cerca de Gle», donde' «a* 
taha la corle, mandaba un cuerpo de tropea separado del de II oc- 
qnincourl. Había advertido á este que sua cuarteles estaban dema- 
siado desparramado* ; paro Uocquincourt , mas soldado que capitán, 

en miraba 
el alaquo 
posición 

de estos , juagó que debían aer ocupado*, tenia qne escoger entre 
dos solos partidos: el uno retirarse al lado de la corle, y el otro ir 
á presencia del enemigo, Lo primero era lo mas seguro; pero deja- 
ba todas las tropas de Hocquincourt , que era la mayor parte det 
ejército . á merced del principe ; lo segando arriesgaba el ejército 
entero , que era el último recurso del rey. Turma en esta pecóle- 
gidad avania sin embargo , resuelto á obrar según las circuns- 
tancias. Al amanecer se para en una altura para recibir loa solda- 
dos de Hocquincourt que Condé seguía de cerca. Bale llega á pre- 
sencia de Turena. Tenia catorce mil hombres á sus órdenes , y su 
adversario solamente cuatro mil. Esto* dea rivales se observan, cal- 
culan y juagan ; pero Turena adivina mejor. Supuso que Condé to- 
maría por un lato la facilidad qne él 1c ofrecía de deshacerle, y que 
en esta persuasión no se atrevería á aprovecharse de tal facilidad. 
Asi aconteció. Turena , que ocupaba la cabera de una calaada estre- 
cha , por la cual era necesario pasar basta llegar á él , inaodó á aos 
tropas retirarse. Condé desconfió de esta especie de invitación , y se 
contentó con una ligera escaraniuta que en efecto no le salió bien. 



Tan luego como una parle de sus escuadronea se comprometió en 

dispuesta per 
de un caoo- 



una balería 



el paso . Turena biso volv 
él barrió en un momento toda la 

neo sumamente nutrido que duro todo el dia B dé abril , y que no 
biso perder un solo hombre á Turena , los dos generales se reple- 
garon 4 sus puesto*. Turena se fué i Gien á tranquilixar la corte, 
la cual durante este combate había calado en laa mas fondadas du- 
das y alarmas. Habíanse cargado los carruajes , y cada cual estaba 
pronto i partir , aunque sin saber adonde , porque lo qoe había 
acontecido delante de Orleans cuando esta ciudad habia rehusado 
abrir sus puertas al rey cuyo ejército era compacto y floreciente, 
hacia presumir le que acontecería en las otras grandes ciudades 
cusado se presentase como fugitivo. Rets afirma seeameale, «que no 
habría ni una ciudad que no cerraría sua puertas 1 la corte.* Tran- 
quilizada por el , triunfo de Turena se retiré sin cuidado i Sen*, 
desde donde dominó las inmediacionea de Paria ; y Condé con 
Beaufort, Nemours v í a Bocbefoucauld, volviendo á Hontargis, par- 
tió también para la capital, dejando su ejército bsjo el mando da 
Ta van oes. 

Se dice que pasaron á dicha capital para ofrecer lo* trofeos de 
sas hazañas á las duquesas de Uontbazon y de Chalillon , y que el 
mismo Condé no estuvo exento de esta debilidad. Otros le atribuyen 
el deseo de recibir en persona los aplauso* de lo* parisienses, lias 
si fué arrastrado por estos motivos, se debe también confesar que 
tuve otro mas plausible y mas importante, 4 saber : asegurar H 
apoyo del Parlamento , de la capital y del duque de Orleans. Tenia 
desgraciadamente cerca de Gastón dos poderosos enemigos, la en- 
vidia y el coadjutor. Kl primero hacia que aunque su partido fuera 
aniquilado, (¡as ton hubiera preferido ver 4 su primo derrotado y fu. 
altivo mejorque triunfante; y Gondi, aunqae conociese la injusticia 
de mala inteligencia entre le* dos príncipes, te habia comprometido 
con la corle i trastornar su unión , y quito cumplir su palabra para 
ser agraciado con el capelo por mano del mismo rey. Desde luego 
aconsejó á (íatton que se declarase abiertamente contra el viage de 
Paria v manifestara 4 Condé que él no lo aprobaba; pero no habien- 
do podido inspirar al mismo Gastón tal firmeza , le augirió el me- 
die de hacer que la permanencia del principe fuera mis corta 
que lo que este quisiera. El ayuntamiento flotaba en una espe- 
cie de irreaoloeion que el presidente Aubry , gafe de los confe- 
derado* . indinaba ordinariamente 4 favor de la corle, de quien era 
partidario. El coadjutor le habló por medie de varios amigos que le 
indugeron á coavocar una asamblea para deliberar sobre la llegada 
próxima del principe, la que se anunció eeplieits mente. La Asam- 
blea mandó una diputación para suplicar al duque de Orleans que 
impidiera 4 Condé la entrada en Parir por el temor de los danos 
qne sus tropas pudiesen hacer en las cercanías. Kl duque de Orleans 
respondió que su primo vendría poco escoltado y por peco tiempo. 
Con estas esplicacione* públicas creyó imponer al principela nece- 
sidad de no hacer , por decirlo asi , mas que manifestarse en es- 
tado de no eelipaar 4 Gaaton, y regresar al instante 4 an ejército; 
no era Un oportuna para abreviar la | 
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cia de Condé en la capital. 



Parlamento 



tuvo bastante trabajo para ser admitido. Unto en el 
to en las otras corporaciones supremas, que él que- 
ría comprometer 1 recompensar su* servicio* ronlra Mazariao, y si 
á pesar del orímen de le*a.ina,¡c>tad con que calaba tildado por sea 
tenria obtuvo asiento, no fué mas que para escuchar cotas muy 
amarga». Bailleul, que presidia el Parlamento en ausencia de Mole, 
y Amelot , primer presidente del tribunal de subsidios, le dijeron 
casi en unos mismos términos «que se asombraban de ver sobre la* 
dures do lis un principe que acababa de ligarse con Um enemigos Te 
las dores de lis, y quien teniendo todavía las manos tintas en san- 
gre francesa, venta a hacer alarde de sus victorias rn el santuario 
de la justicia.» Algunos miembros de la cámara de cuentas n le ha- 
blaron menos vigorosamente. Conde se sonrojó de eslos apostrofes, 
pero no demostró «l vivo resentimiento que se debía esperar de un 
nombre de su carácter; y pareció que menos para vengarse de los 
particulares que para someter los cuerpos, fué por lo que permitió 
amotinar al populacho contra los que le eran contrarios. Hubo como 
ya había acontecido , muchos consejeros insultados en las calles: 
los salones de palacio se llenaban diariamente de mercenarios 
jornaleros, artesano* y criado, que gritaban: .vivan los principes 
¡nada de Mazarían!. Igual tumulto se dejaba oir en la plata de 
(¿revé cuando el ayuntamiento se juntaba. Sin embargo el principe, 
á pesar del temor que inspiraba, no pudo obtener del Parlamento 
mas que decreto* agravante* contra Matar ino, v ninguna autoriza- 
ción para levantar tropas y auxilios como deseaba. La corporación 
municipal a la cual exigía que escribiese á las principales ciudades 
del reino para formar unión con la capital, se contento con or- 
denar que ae .enviara mu diputación al rey, para suplicarle diese 
la paz a su pueblo. El príncipe fué mas dichofo cerca del duque de 
Orleans ; sus miramientos y deferencias ganaron enteramente a Cas- 
ton que unió su fortuna 4 fu de Condé, sin que por esto renunciase 
a la facultad de oir algunas veces los consejos del coadjutor. Mien- 
tras el principe trabajaba en robustecer su partida con los sufragios 
arrancados ¿la capital, se disminuía su ejército acantonado al rededor 
de Elampes, en los cuarleles.de descanso, bien fuese por la deser- 
ción , o bien por las enfermedades que la inacción producía. Ture- 
na al contrario , se reforzaba con ¡os destacamentos que le envia- 
ban de la frontera, dejada asi á fuerza de desguarnecerla á merced 
de los españole». El ejército real se colocó entre los rebelde* y Pa- 
rís , con el Un de que el partido que el principe mantenía en esta 
ciudad no pudiese sacar ventaja de sus fuerzas. Esta posición pro- 
dujo también á T arena la ocasión de restablecer el honor de las ar- 
mas del r-y , algo mancillado en Uleneau. La señorita de Urlean* se 
fastidiaba en esta ciudad, aunque no carecía de diversiones. Escri- 
bía que ella hacia parar los correos, abría las cartas de los particu- 
lares , sabia los asuntos de familia , los intereses del comercio , las 
intrigas domésticas que la divertían cou sus camaristas. Sin em- 
bargo, como no Iíiiíj ocupación brillante en esta ciudad,, deseaba 
volverá París. Pidió pasaporte á Turena , contestándole que no so- 
lamente so lo enviaría , sino que pondría en el camino su ejército 
en batalla. Esta rarla comunicada, lastimó el honor de los oficiales 
del ejército de Elampes , como lo había previsto. Trataron de darla 
el mismo espectáculo de su ejército en batalla. Casi todo* jóvenes y 
galantes acompañaron á la princesa mas allá de sus lineas. So recibió 
en ellas á las sea ora* de Fronteoac y de Fieeque, maríscalas de cam- 
po . según una chanza de Uaslon , que las había dado este titulo. 
Tan luego como la princesa había partido y todavía se estaba en el 
desorden de esta tiesta militar, apareció Turena, á quien se le creia 
ocupado en preparar la soya. Había dejado en su campo a sus lugar- 
tenientes el encargo de recibirá la princesa, y él mismo con lo 
mas escogido de su ejército, vino á caer sobre el del principe, á 
quien sorprendió cuando entraba en la ciudad. Había tropas viejas 
que se formaron al instante, sostuvieron el choque con tirmeu y se 
retiraron combatiendo en el arrabal de Elampes, donde detuvieron 
á Turena. Como él no lenia ni cañones ni municiones, se retiró; 
pero volvió algunos días después á poner sitio á esta plata, para en- 
volver como en un solo sepulcro las principales fuerzas del partido. 
El ejército sitiado era casi tan fuerte como el sitiador. Esla igualdad 
ocasionó frecuentes y mortíferos combales, cuyo éxito era difícil de 
prever; ma* los gefe* tenían esperanzas próximas de un socorro 
que debía inclinar la balanza. £1 duque de Lorena, Cárlos IV, pa- 
seándose siempre como una tempestad sobre las fronteras de Fran- 
cia y España, se entregaba coa mas facilidad á la última potencia, 
pero sin contrariar «I derecho de dcdicarieá la Francia, siesta que- 
ría comprarlo mas caro. No se ignoraba que siempre estaba venal . y 
1* corto le compró. El duque de Orleans que era su cunado, hito 
también su puja. Sin comprometerse positivamente ni con nao ni 
con otro , Graos entró en Francia por la Champaña , que recorrió 
"e saqueó, en razón á que la corte creyendo haberle 
para estar seguro de él , prohibió á sus tropas el 



do Iletrado el St de mayo cerca de París, Cirios se reamó can los 

príncipes. ■ 

Al instante se habló de ir á socorrer á Elanipes; en lo» consejo* 
que hubo acerca del modo de ejecutar esta empresa . el duque de 




Lorena demostró el mas grande ardor sin qne hubiese ninguna o 1 >- 
jecion, ninguna dificultad por tn parle: pero ruando se trató de 
marchar sobrevinieron obstáculos. La artillería no estaba dispuesta;, 
la polvera faltaba: había necesidad todavía de informarse: Cárlos 
estaba desolado con esto* contratiempos ; se ponía furioso: ae tiraba 
y arrastraba por el suelo; se golpeaba la cabeza de despecho, por ser 
contrariado en tan brillante carrera, como si él mismo no hubiese 
suscitado las dificultades de que su manifestaba laa desesperado. 
Para consolarle se le daban banquetes y fiestas, y cuando estaba e» 
medio de los placeres , parecía olvidarlo todo, y no podían sacarle 
de eltos. Si se le hablaba de negocios, respondía tanto con ridicula 
gravedad , cuanto chanceándose: tíondi quiso probarle en presencia 
del duque de Orleans. «Con los sacerdotes, dijo Cárlos irónicamen- 
te . es cecesano orar: que me den on rosario: no deben ellos ocu- 
parse en otra cosa mas qna en orar v hacer rezar i los demás.. Pagó 
en la misma moneda á las damas de Montbazon y de Cherreuse. «bai- 
lemos , señeras mías , las dijo templando una guitarra . es es mejor 
esto que hablar de negocios.. So le rué posible al principe de Condé 
mantener con él ana conversación seguida. Cárlos la «India siempre; ' 
v cuando la señorita de Orleans hacia pot entablar una conversación, 
la cortaba al instante estasiándose coa sus encantos y ponderando 
su tálenlo. La besaba la mano . se ponía delanle de ella de rodillas, 
v mezclaba con su galantería ideas v manera* Un burlesca*, que aca- 
llaban por producir risas , y no se sabia qué pensar de su carácter. 

Todo se esplieó por Un cuando se sapo que estas estravagan- 
ries encubrían una negociación del duque de Lorena con la corte. 
Esta sabia qae ofreciéndole dinero estalla siempre dispuesto á pre- 
sentar la mano para recibirlo. Se la hicieron olerías y consintió en 
ri.lverse con tal que se levantase el sitio de Elampes. Esla condi- 
ción no podía menos de ser agradable a Turena , que así se encon- 
traría libre de un sitio cuyas consecuencias le inquietaban. Ejecutó 
fielmente el tratado y retiró sus tropas de Etampes. Dejó asi al ejér- 1 
cito do loe principes libre de eoncarrir á una perfidia que Cirios 
meditaba. El lorenés se había acampado en Villeneure-Saint-üeorge, 
y lenia sobre el «Sena un puente de barcas por donde contaba recibir 
las iropas que saldrían de Elampes, y con los dos ejércitos reunidos 

r inseguir el del rev. Turena presintió su proyecto , v sin consultar 
la corle que se divertía , forzó sus marcha* , se guareció en el 
bosque de Señal, salió Isego á la llanura en la mañana del 44 de 
julio , y envié á decir al duque que levantara el campo al instante 
v le entregara su puenle de barcas , pues do lo contrarío le arreme- 
tería. Carlos no esperaba esla aparición ; su campo no tenia forti- 
ficaciones ; la mayor parte de sus nucíales estaba en París , donde 
se divertían con «I príncipe de Conde; nada estaba preparado para 
ima acción: el duque titubeo, prometió, se retractó , ganó tiem- 
po , se puso eu defensa , engaño á un enviado de la corte para qne 
dijera al mariscal qae el rey no lenta mejor amigo que el duque, 
v que era necesario abstenerse de atacarle. «Nos engaña , respon- 
dió Turena; mas yo no me atrevo á lomar á mí cargo el ataque.» 
Avisó al rey apresuradamente ; llega la orden , pero Cárlos no jos- 
gó conveniente esponer al riesgo de una batalla su ejército, qae era 
todo su bien. Aceptó las cuiuliríews de Turena , dió rehenes y en- 
tregó *it puenle que fué destruido al instaste. Aon era tiempo, por- 
que Condé había corrido coa su caballería haeiendo que le «¡¡gatera 
con la mayor celeridad su infantería. Desde las márgenes del r» 
.¡onde la (alta del puente le detuvo, vió al día siguiente con dolor 
levantar d campo á su aliado vergonzosamente. Ei duque de Lo» 
rene volvió por el mismtf camino y acabé de devastar las prorín* 
rías que había saqueado cuando pasó ante* por ellas. Estos estran- 
jeros habían hecho gala á la misma vista ds los parisienses de los 
despojos de la Franeia. Su campamento era como una feria donde se 
Teian espiaetlos vestidos, muebles, efectos de toda especie quitados á 
los hábil antes del campo. El pueblo de París corría es masa á com- 
prar estos rabos hechos á lo» franceses, Los oficiales daban fiestas 
i las damas que les traían de París, tratándolas magníficamente: 
los bailes, las revistas, los festines alternaban y se sucedían, raien- 
tras que el triste labrador lloraba por su campo pisoteado poi* los 1 
caballos en la víspera misma de la recolección , y vertía lágrimas 
amargas sobre la suerte de su mujer é hijos, errantes y dispersos. 
El pastor seguía silencioso y melancólico su ganado , qué era arre- 
batado por id rapaz soldada . y los labriegos echados de sus hoga- ' 
res buscaban inútilmente un asilo en las poblaciones vecinas en 

Kü aumentaban la miseria. Quedaban en ellas espueslos á toda* 
injurias del aire en medio de las calles y de las platas pública*. ■ 
• Yo he visto, dice Leporle en sus Memorias, yo he visto en el 
puente de Melón tres niños sobre so madre , que oslaba difunta, 
udo de los cuales todavía estaba mamando • Estos 
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lacioocs y súplicas para que alejara lot ejército*. La corle diferia 
para cansar a lo» parisienses , y loa principes diferían taro Lien con 
el objeto «le que el esceso de lot desordene» escitase á París i de- 
fenderse: por la misma razón sosteniao y animaban al populacho, 
quien perseguía con gritos y a'mllido» lo mismo en las ralles que. 
«a loa palacios, i los consejen» que le» indicaban como infectos de 
mtuannismo. Esto era lo que Gastón llamaba divertir al Parla- 
mento : pero este modo de divertir do tuvo siempre el éxito de- 
seado. El Parlamento afrontó i veces la vejación. Acogió con sig- 
nificativo silencio la proposición que hiio el duque de Orleans para 
que se le dieran poderes mas amplios , mas extensos para hacer la 
guerra , j aun algún título especial como el de lugarteniente ge- 
neral para si mismo, y el de generalísimo para el principe. El Par- 
lamento desestimó tal pretensión, 1 y el duque se resintió tanto que 
dio rienda soella i sus encargados de divertir. Al salir de la »um- 
blea fueroo injuriados muchos miembro» del Parlamento , derriba- 
da» y golpeados por la multitud . y alguno» corrieron peligro de 
perder la vida. Querían dejar el servicio, pero lo» principes lo» 
tranquilizaron prometiendo castigar 1 los roas culpables de lo» se- 
diciosos. Estas violencias hicieron temer otras ma» grandes. Mira- 
ron»* como amenazado* de la cólera celeste si no se procuraba 
aplacarla. El pueblo pidió que se sacara en procesión la urna de 
Sania Genoveva : el dia mismo que asi lo decretó el Parlamento, se 
deliberó también sobre el modo de obtener los cincuenta mil es- 
cudos prometidos al que presentase la cabeza de Mazarino. Esto dió 
margen al consejero Courcelles para decir : «Estamos hoy muy de- 
votos: ordenamos procesiones, y trabajamos para hacer asesinar 
i un cardenal.» La procesión se verifico con el mayor recogimien- 
to. Condé manifestó una devoción que pareció esersiva i muchas 
personas; se le supuso máchamenos fe que intención de captarse 
U voluntad del pueblo por medio de esta» demostraciones de pie- 
dad q'ie le eran familiares : asi se le colmó de bendiciones , pero 
esta» no le subsanaron de la pérdida de la estimación de los ma« 
notables de la ciudad , que se apartaban de ¿1 tanto porque princi- 
piibao i conocer lo fútil de sus proyectos, cuanto porque se can 
saltan de la guerra. Los príncipe» procuraban contener esta impa- 
ciencia por medio de negociaciones con la corte, propalando entre 
el público que esperaban de ellas los ma* felices resultados. Con 
este designio daban á sus diligencia» un aparato muy notable. Los 
meosageros de los príncipes , los diputados del Parlamento y los 
del ayuntamiento estaban incesantemente en el camino de Paris á 
San Germán, donde residía la corte. El ministro en medio de estos 
nía nejo» se conducía con mucha habilidad : cuantos se metían en 
las negociaciones afectaban no querer ninguna relación con él, 
quien parecía prestarse á sus deseo» y consentir en no verlo» ma» 
que en particular; pero tenia buen cuidado de que el público tras- 
luciera el ubjeto de sus entrevista» secretas, a fin de atraer sobre 
ellos la odiosidad ó el ridiculo. Aunque la primera proposición que 
se hacia fuera siempre que saliera del ministerio y que abandonara 
la Francia por algún tiempo según unos , y para siempre , según 
otros, Mazarino no se alteraba con tan dura proposición desen- 
tendíase de esta dificultad , discutía las demandas principales, vol- 
vía á la primera, otorgaba ó negaba , y lodo con araneras de que 
nadie se manifestaba sino comutocido. Pródigo de miramientos y 
urbanidad, colmaba de atenciones i cuantos se presentaban, dé 
suerte qne no había persona que no quisiera verle. De aquí resultó 
qaese cruzaban los negociadores, proporcionando al ministro pro- 
testos plausibles para suspender las decisiones. 

Mazarino supó que el principe en el acceso de una violenta pa- 
rios é la duquesa de ühaiillon se había lisonjeado de procurarle 
mucha» distinciones. Hizo el cardenal insinuar á esta dama que de- 
bería ocuparse de los negocios, y qne su capacidad y encanto» 
valdrían mas en la corle que el buen lenguaje y los razonamientos 
de otros. ILilagada de este modo obtuvo de Condé un poder muy 
estenso, v partió con un tren de embajadora. Fué muy bien reci- 
bida y se fa obsequió con placeres y honores, mientras que lo» adep- 
to» que ella había traído trataban planes; y el astuto italiano le» 
dcjjba creer que los llevarían i cabo, cuando en realidad estiban 
mas distante» que nunca d* conseguirlo. Las gente» sensata» no lle- 
varon bien que el principe mezclase cosa» de gal.mleria ron nego- 
ciaciones que debían decidir de la suerte del reino : observaban 
con disgusto que en el gefe y sus partidario» mas familiares domi- 
naba un gusto de frivolidad muy coiitrarío á los pensamientos se- 
rios que deberían ocupar á hombres encargados de tan grandes in- 
tereses; que el cuidado de un baile y de una liesla llevaba i veces 
mas tiempo y lijaba mas la atención que los preparativos de una 
expedición militar. Los emisarios que la corte mantenía en la capí- 
tal no cesaban de vituperar tal conducta, y las reflexiones consig- 
nadas en los escritos que se publicaban , arrebataban insensible- 
mente a Condé la estimación de las personas discretas ; de suerte 
que todos los gefe» de la clase bien acomodada , el corregidor, 
los regidores, coroneles y comisarios eran realistas, aunque to- 
davía pareciera adicta la ciudad ¿ la Honda, pudieudo por lo- 



do decirse qne el príncipe , aunque 'se hallaba en la capital, 
realmente la habia ya perdido. Empero él no quería alejarse de 
ella por temor de verse reducido al papel de ua oscuro rebelde, 
forzado i huir de provincia en provincia , j á mendigar por fln un 
asilo en el eslrangcro. Permaneciendo en París se lisonjeaba que 
siempre seria buscado por la corte, y que al Gn obtendría condi- 
ciones ventajosas. Esta esperanza le inducía i conservar sus tro- 
pas en derredor de la ciudad , donde sin embargo no podia in- 
troducirlas , porque las puertas estaban guardadas por el vecin- 
dario. 

Se alojó en San Cloud. Turena ocupaba la llanura de San Dioni- 
sio. Condé , aunqne mucho mas débil que los realistas después de 
la retirada del lorenés, se creía bien resguardado , porque si el 
enemigo quería acercársele por un puente que había hecho cons- 
truir cerca de Argenleuil , el principe , dueño del puente de San- 
Cloud, podia pasar al lado del bosqna de Boulogne y poner siempre 
el rio entre él y Turena. Pero las medidas del principe íueron dea- 
concertadas por la llegada del mariscal La Ferié que dejó la fron- 
tera de Champaña, donde molestaba i los espartóles, y el cual 
vino á reunirse cen Turena. Condé temió que pasando uno de los 
dos ejércitos el puente de Argcnteuil viniese á atacarle á su campo, 
mientras que le destruyese el otro presentándose en el puente de 
San-Cloud y le espusíera i una derrota inevitable. No habia otro 
indicio de salvar sus tropas que apoderarse de Confian». Para ganar 
esta ventajosa posición , el camino mas seguro era la llanura de 
Grenelle , pasando por los barrios de San Germán, Santiago, San 
Marcelo y San Víctor, y atravesando el Sena por cerca del sitio 
donde esla el hospital general ; pero era necesario hacer subir por 
París un puente? de barcas, y Conde no estaba seguro que se lo per- 
mitiese el pueblo. Por otra parle, lo largo del camino podía dar i 
los enemigos el tiempo necesario para alcanzarle. Entonces Condé 
estaría obligado a replegarse sobre el barrio de San Germán, donde 
ora muy posible que los cañonazo» de los realistas llegasen hasta 
Liuewlmrpo. asustasen al duque de Orleans y le determinasen á 
arreglarse bruscamente con la corte. Después de todas estas consi- 
deraciones . Condé escogió el camino ma* peligroso , aunque el mas 
corlo . que era por el bosque de Boulogne y las afueras de los bar- 
nos de San Uonoisto, Monlmarlrc . San Dionisio, San Marlin y 
San Antonio, y se lisonjeó que con un poco de presteza lomaría 
á Charenton, antes qne Tnrena , colocado cerca de San Dionisio, 

Í ludiese atacarle. Con esta esperanza, la noche del 1 al 2 de ju- 
ió pasó el puente de San-Cloud y marchó con una celeridad que 
no fa entorpecieron ni las vueltas de los caminos ni el estorbo del 
bagage. Su vanguardia iba 1 conseguir el resultado apetecido, cuan- 
do Turena, i la cabeza de su caballería, llega sóbrela retaguardia 
que estaba todavía cerca del barrio de San Dionisio. Conde Tiiela 
á su socorro, la salva y reúne lodo su ejército 1 la cabeza del bar- 
rio de San Amonio . detras de algnnas malas barricadas que los 
loreneses habían dejado. 

Entonce» principió el famoso cómbale en nuestro» anales por 
el lugar donde se dió , por la importancia de la causa y la celebri- 
dad de lo» generales. Estos demostraron que sabían reunir el valor 
de soldado i la sangre fría de capitán. Se les vió desplegar en un 
terreno reducido toda la ciencia de los ataques, lodo el arle de las 
retiradas. A los soldados de Condé un*, barrera , un lienzo de mu- 
ralla eran suficiente* para afrontar los esfuerzos de los batallones 
que. sin cesar llegaban de refresco , y que les atacaban por freute 
y flancos. Agujereaban las casas donde >e encontraban , y alli con 
encarnizamiento se batían i pesar de las brechas abiertas en los ta- 
biques. Condé Se hallaba en todos lados ; su valor se multiplicaba. 
Si sus soldados se retiraban , él fos llamaba, se ponía á la cabeza y 
los conducía á la carga. Su in«">ncible escuadrón llevaba siempre 
el terror y la muerte i las tropas enemigas; pero frecuentemente 
se veían también caer al rededor de él sus mas esmerados servidores, 
sus mejore» amigos, gneirero* ilustres que merecían verter su 
sangre por mejor causa. 

Desde el principio de la acción, el duque de Orleans , después 
de haber visto la. disposición de los dos ejércitos , se había relira- 
do i su palacio de Luxemburgo. Los vecinos de Paris contempla- 
ban desde sus murallas lo que pasaba sin parecer lomar ningún in- 
terés. El principe obturo con trabajo que se recibiesen sus heridos. 
La vista de tantos desgraciados conducidos por sus criados , espi- 
rantes , mutilados y ensangrentados , despertó en el pueblo alguna 
compasión Al pasar por las calles, los heridos agradecían las mues- 
tras de enternecimiento que se les manifestaban, y casi insensibles 
a su propia suerte, manifestaban el disgusto de no poder ayudar 
mas al héroe que perecía i sus puertas. Este espectáculo produjo 
mas efecto que las exhortaciones del duque de Beaufort, antiguo 
ídolo del pueblo. Desde por la mañana Condé le había enviado á 
arengar al pueblo en las plazas y ralles. Por largo tiempo habló 
en vano , hasta que después de medio dia principió i reunirse gen- 
te ; algunos pelotones de artesanos y jornaleros se presentaron de» 
Unte de Luxemburgo. Las mujeres distinguidas cuyos padres, hef- 
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manos, hijos y maridos combatían en el ejército del principe se 
habían juntado , solicitando de Gastón hiciese armar al pueblo y 
marchar al socorro de su primo. Resistió á sus instancias. Esta 
conducta le habia sido trazada por el coadjutor , el cual en este 
crítico momento no parecía por el Luxemburgo, pero enriaba de 
i-uaudo en cuando recados para confirmar al duque de Orleans en 
mi repulsa. Sin embargo no pudo conservarse contra tantas perso- 




Libradores llorando por las mie.se» d. rustida» por los señares. 



ñas que con el mayor ardor te suplicaban de hinojos y deshechas 
en ligrimas. Por último se dejó arrancar antes que conceder á su 
hija la órden de que se abriera la puerta de San Antonio para reci- 
bir al ejército del principe en Pan*. 

Mas habia una órden contraria en el ayuntamiento , escrita toda 
de mano del rey y fechada en Charonnc, donde él estaba durante 
el combate. El gobernador , los regidores y el Consejo reunido que- 
rían obedecer esta órden, en la cual se mindaba á la milicia ur- 
bana sostener y conserrar la puerta cerrada, La señorita de Or- 
lelas, previo el consentimiento de su padre, se presenta en el 
ayuntamiento i la cabeza de inmensos grupos que pedían 1 gritos 
se acogiera al principe y su ejército. El Consejo no se atrevió á 
desconcertar esta imponente multitud , y accedió á lo que esta de- 
seaba. Entonces se adelanto la señorita hácia la puerta de San An- 
tonio y avisa i Condé. Este aprovecha el momento en qne Turena 
suspendía sus esfuerzos para hacerlos después mas decisivos , y 
acude á verse ron la princesa. •Estaba, dice ella, todo cubierto de 
polvo y sangre, aunque no se hallaba herido; su coraza cataba 
abollada de tos golpes , y tenia su espada desnuda en la mano por 
haber perdido la vaina.- Asi que entra se arroja en uní silla der- 
ramando lágrimas. -Perdona il , la dice él sollozando; perdonad el 
dolor que tengo; no veis mas que un hombre desesperado. Ele 
perdido todos mis amigos.— No, respondió ella , no estin mas que 
heridos y no peligrosamente.» Esta buena noticia le consoló : mos- ! 



tróse muy reconocido i la señorita suplicándola que continuara ron 
sus bondades, que velara por el alivio de los heridos, y se volvió 
i su ejército. La princesa quería detenerle , pero no pudo conse- 
p unió. «Yo no entraré, decía él , sino al último eslremo, y jamás 
se me reconvendrá porque yo haya huido de la presencia de los 
mazarinos:- respuesta igual á la que habia dado por la mañana á 
Gastón , quien le proponía dejase el mando al duque de Nemours 
y se retirase á la ciudad. -Yo no puedo ni debo abandonar i mis 
amigos en tal ocasión : es preciso vencer ó morir con ellos.* 

En efecto no habia medio. Condé, estrechado entre el enemigo 
y las murallas de París , no queriendo rendirse de miedo de que in 
eabexa rodase en el cadalso , hubiera perecido con tus principa- 
les partidarios, y por ultimo la carnicería hubiera sido horrible. 
Asi , aunque no se pueda justificar á la princesa por los recursos 
que procuró al principe impidiendo la total derrota de la rebelión, 
se debe sin embargo agradecerla porque salvó muchos bravos guer 
reros , los cuales , jóvenes en su mayor parte , llegaron á ser algún 
dia el honor y la fuerza del reinado de Luis XIV. Su benevolencia 
se estendió hasta á los soldados eslranjcro»; estos desgraciados, 
ignorando la lengua del país , se arrastraban por las calles levan 
•ando las manos en ademan de súplíc.i, á fin de que les admitieran 
en los hospitales y en casa de los cirujanos. 

El duque de ürlcans , vencido por las instancias de cuantos le 
rodeaban . monta i caballo , hace armar al pueblo, y acude i favo- 
recer la retirada del principe, que era absolutamente necesaria. Tu- 
rena no habia suspendido sus esfuerzos mas que para disponer de 
otra manera sus tropas. El ejéicíto de La Ferié acababa de juntár- 
sele y ae proponían encerrar á Condé entre ello* y París, ya los 
realistas desfilaban por derecha c izquierda, y al acerarse debían 
envolver rl barrio de San Antonio, y dar un ataque general al qne 
no hubiera podido resistir Condé. Asi lo pre-iniió j no pensó mas 
que en salvar el resto da sus fuerzas , disminuidas y contadas de la 
marcha y del calor mas que del rombal i-. Al írcute de sos escuadro- 
nes «lió una carga que rechazó al enemigo hasta mas allá de las bar- 
reras del barrio. Durante este tiempo introdujose su infantería en la 
ciudad , y él entró con su caballería de los últimos. Las puertas se 
volvieron i cerrar. Los mosqueteros colocados sobre las murallas 
detenían á los realistas que querían aproximarse; y la señorita hi- 
zo qne tirasen cañonazos de la Bastilla sobre los mas lejanos. 

El asombro de la corle fué estremado cuando víó que el princi- 
pe se le habia escapado. Pensó al pronto por lo mucho que confiaba 
en sus inteligencias de París , que el canon de la Bastí la tiraba, 
no sobre sus tropas sino sobre (as de Condé. Cuando Hazaríno se 
aseguró de lo contrario, y supo que la señorita había dispuesto es- 
te golpe atrevido, dijo fríamente: «ella ha muerto á su marido-, ha- 
ciendo alusión al deseo que maniataba de casarse con el rey o con 
alguna otra testa coronada. Desde las alturas de Charonne, donde es- 
taba el joven monarca durante el combate, el cardenal le condujo I 
San Dionisio , donde la reina habia quedado haciendo oración en la 
iglesia de los carmelitas, y el ejército se quedó en sus puestos. Con- 
ué hizo pasar el suyo por París y lo estableció en la llanura de Ibry á 
lo largo del rio Bíctire. En esta jornada sacó la ventaja de salvar 
su ejército, pero la gloria debe dividirse entre él y Turena, que de- 
mostró la misma capacidad , la inferna sangre fría , la misma intre- 
pidez, y que únicamente dejó de vencer en razón á que la fortuna 
abrió un asilo a su rival. El peligro que el principe habia corrido 
de caer en manos de Maiarino si el pueblo mas compasivo que loa 
gefes del ayuntamiento no les hubiese obligado á abrir las puer- 
tas, le hizo tomar la resolución de hacerse mas fuerte en París 
Algunas personas le hacían sombra ; entre otras el mariscal del 
llopílal (Vitry) gobernador. Lefebre de la Barre, corregidor y 
sobre todo el cardenal de Rctz. En cuanto á este , el designio de 
Condé era ir bien acompañado á hacerles una visita en el palacio 
arzobispal, tomarle con mucha finura cu sn coche, conducirle fue- 
ra de París, y prohibirle la entrada. Verificada esta diligencia, el 
príncipe se lisougeaba de que Gastón , acostumbrado á sacrificar 
sus servidores , se hubiera fácilmente consolado de este percance. 
En cuanto i los otros, ninguno se atreve á manifestar si quiso des- 
embarazarse de ellos á viva fuerza, ni si el degüello que aconteció 
' en la casa consistorial el 14 de julio, fué efecto de un plan for- 
mado , ó de un concurso de circunstancias imprevistas. Los princi- 
pes pidieron una junta general en dicha casa consistorial. Después 
de dar las gracias por haber admitido á Condé, debían proponer 
que la ciudad se declarara contra el rey abiertamente ; mas pre- 
viendo que solo con dificultad se accedería á tal proyecto, hicie- 
ron disfrazar á oficiales y soldados con el encargo i!c mezclarse entre 
la plebe y amotinarla, para amedrentar á los gefes de la ciudad, si 
se negaban á entraren sus miras. 

Se vió desde por la mañana á muchas personas que llevaban pa- 
ja en los sombreros y que la presentaban á los transeúntes, asi 
hombres como mujeres, como un signo contra los mazorinot. Apa- 
reciéronse sobre todo alrededor de los palacios real y arzobispal, di- 
! riéndose qne se habían colocado en las inmediaciones del ohmio 
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para favorecer la visita de Condé al coadjutor y el ripio de eate; 
pero sea que no hubiera una resolución bien fija, sea que se encon- 
trasen grandes obstáculos . Coadé dejó al cardenal de Retí tranqui- 
lo , y los dos principes se encaminaron al ayuntamiento. Encon- 
traron la asamblea formada , y se les dice al tiempo de entrar que 
acababa de Hogar oua órden del rey para que se pusiera término i 
toda deliberación dentro de ocho días. «Sia duda , dijo el goberna- 
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dor, se piensa en obedecer.* Los principes no considerándose los 
aus fuertes, se contentaron con dar las gracias i la asamblea por- 
qne había hecho abrir las puertas i su ejercito, retirándose al ins- 
umo como para dejar en libertad de deliberar sobre la órden del 
rey. Parecían muy disgustados , y al subir al rarruage dígeron en 
tox alta : • la sala está llena de masurinot.- 

Estas palabras dieron motivo para la asonada, levantándose en 
la plata de Greve que estaba llena de gente un grito general de in- 
dignación. A las invectivas mas duran y acaloradas, anadian una 
lluvia de piedras que lanzaron contra la casa consistorial. Los guar- 
dias respon dieron con algunos disparos de fusil que hicieron caer i 
algunos desgraciados. La vista de la sangre aumentó el furor; los 
guardias, siempre acosados con las piedras huyeron ; los amotina- 
dos fueron á lomar gran cantidad de lena al puerto : la juntaron y 
colocaron delante de las puertas del ayuntamiento y pegaron fuego*. 
Kl humo que se esparció por las salas , obligó á los consejeros á 
abandonarlas y á buscar alguna seguridad ó asilo en los parages mas 
retirados; los que se presentaron en las ventanas bajas para salir, 
fueron degollados sin distinción de mosortnor u honderos. Se ob- 
servó que hubo mas victimas, de los últimos, quienes por creer que 
serian respetados acudieron eu mayor número. Algunos se salvaron 
á fuerza Je dinero, ensenando el signo de la facción .«que era pa- 
ja, la cual desde este dia llegó á ser necesaria. Las mujeres la lle- 
vaban en lugar d* ramillete, los hombres en la botonadura , y los 
frailes ea sus capachas; como al principio de los trastornos todo 



haliia sido llamado d lo honda , ahora Tcstidoa , peinadas y lodo lo 
que constituye la moda, fué llamado a ¡o paja. 

Los principes, vueltos á Luxemburgo, ignoraban lo que pasa- 
ba. A la primera noticia , Gastón exhortó al príncipe i trasladarse 
a la casa consistorial : Condé se escusó y propuso enviar al duque 
de Beaufort. Este aceptó, y la señorita se reunió á él. Ella se jac- 
taba que su sola presencia calmaría los furiosos. Beaufort decía que 
si dejaban las armas, mas bien seria por deferencia á él que á ella. 
Esta competencia tan inoportuna cuando se Iba al socorro de per- 
sonas que se degollaban, les entretuvo y divirtió en el camino. Le- 
paron urde: la plaxa ya estaba desierta. Solo se observaba al res- 
plandor del fuego que aun habia algonas personas ocupadas en re- 
conocer y retirar los muertos que les interesaban. Beaufort y la 
princesa encontraron la misma soledad en la casa de la ciudad. En 
todas parles reinaba silencio y oscuridad . que eran mas y mas pa- 
vorosos por los reflejos de los vacilante que causaban los fuegos de 
fuera. A la voz de la señorita , muchos de la Asamblea . eclesiásti- 
cos entre ellos . dejaron los escondites en que estaban. El corregi- 
dor presentóse delante de ella tranquilo y tereno. Ella le ofreció 
una escolta que fué aceptada. El gobernador no quiso deber ningún 
favor y se salvó disfratado. Otros muchos fueron conducidos fue- 
ra de la plaza, y pudieron entrar en sus casas, no sin correr gra- 
ves riesgos en las ealles. Este acontecimiento sumergió en el mas 
profundo luto á las principales familias de París, donde pasaron co- 
sas que hirieron creer que Condé no fuese el único instigador. 




El rey y el cardenal MaSanno van i buscar i la reina madre en los carme lilas. 



Se notaron entre los sediciosos personas que pertenecían 1 la 
corle. Un hombre con puñal en la mano se presento delante del co- 
che de la señorita , y apoyándose en la portezuela , preguntó : ; es- 
tá aquí el principe? — ISo, respondió ella, y él se retiró confun- 
diéndose éntrela multitud. F.-t.-is particularidades han dado már- 
gen á pensar que Mazarino tenia en París emisarios encargados 
de escitar tumultos ó aprovechar sublevaciones principiadas por 
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otros, para deshacerse ile tus enemigos, a lomarlos odiosos. Si 
abrigó el último designio, prevaleció este hasta mas allá de lo que 
■e esperaba. Pasironae algunos dias sin saber sobre quien echar 
la culpa de Ules desórdenes. Todos cavilaban y examinaban, mas 
ninguno osaba descubrir sus aospechas. Al fln las conversaciones 
confidenciales y los escritos que aparecieron , lijaron en Conde la 
opinión publica. Al alecto de que «1 principe había goxado, suce- 
dieron el odio y temor. Abandonáronse las asambleas de la Casa 
consistorial y del Parlamento, y la mayoría de los miembros buscó 
pretesios para no asistir i ellas. Los principes dieron pasos , pro- 
metieron seguridad y trataron de reanimar la confianza; y si se consi- 
guió resucitarla, solo fué por el reparo de ser tildado át matarinii- 
mo y de correr los riesgos de la proscripción. Asi ya do esperimenta- 
ron les rebeldes obstáculos en sus intentos. Destituyeron al corregi- 
dor poniendo en su lugar al viejo Droussel , patriarca de la Honda; 
sustituyeron regidores de su partido 4 los realistas , y como el ma- 
riscal llopilal encerrado en su casa, no fancionaba como tal gober- 
nador, nombraron para cala dignidad al duque de Beaufort. Gastón 

Í Condé agitaron sus pretensiones para hacerse nombrar por el 
arla meato: el primero , lugarteniente del rey, á quien se supo- 
nía cautivo en manos de Maaarino; el segundo,* generalísimo de sus 
ejércitos. Crearon también un consejo, en el cual admitieron dos 
individuos del Parlamento , v este ratificó sus disposiciones en de- 
cretos de 19 y 26 de julio. .'Los hombres, dice el coadjutor en es- 
ta ocasión, no son conocidos en semejantes especies de fiebre del 
Estado . que rayan en frenes!. Yo conocía hombres de bien que 
«■tallan persuadidos hasta el martirio, si fuera necesario, déla 
justicia de la cama de los principes: y por el contrario, conocí 
otros de virtud desinteresada y consumada, que hubieran muerto 
con placer por la causa de la corle.» Estos hablaban, mas sus voces 
eran ahogadas por la prevención de los otros, siempre mas atrevi- 
da que la rason, y por el sufragio de los hombres tan comunes en 
los bandos, y i quienes se podía llamar con un embajador de In- 
glaterra: • humildísimos servidores de los acontecimientos:* de mo- 
do que i pesar de las reclamaciones, los principes encontraban 
siempre medio de cubrir con el manto de la justicia . y de im- 
primir, por decirlo asi, en todas sus pretensiones el sello legal de 
la nación. 

Has esta treta no engañaba mas que al pueblo y 4 las personas 
distantes de la capital y poco instruidas en los negocios. En París 
no lardaron en conocer que recibiendo i Conde con sus tropas, se 
habían dado un amo y se quedaron como aterrados con el golpe. 
No obstante, después de algunos dias de aturdimiento principiaron 
4 reflexionar. El primero que levantó la cabeza fué el cardenal de 
ReU. Cuando reflexionó lo que había acontecido en el ayuntamien- 
to, «e asombró de haber tomado tan pocas precauciones contra una 
sorpresa ó un insulto. Otro cualquiera hubiera huido, y Gondi con- 
viene en que era el partido mas prudente y el mas seguro, en ra- 
zón i que su salida de París le hubiera podido reconciliar con la 
corte; pero la vanidad de luchar todavía contra Conde le contuvo. 
Coloco soldados en el palacio arzobispal y en las casas inmediatas, 
hizo provisión de viverra y municiones ; llenó de granadas las tor- 
ras de la catedral como lo había verificado cuando él representaba 
W pnptl del buen padre ermitaño. A la menor alarma, podía ir 
á su tuerte por un oculto camino; pero esta alarma no llegó: el 
príncipe le desdeñó; temió ó no juzgó i propósito medir sus fuer- 
zas con las del prelado. París estaba entonces en una de esas si- 
tuaciones en que el mas ligero movimiento hecho imprudentemen- 
te , puede ocasionar un trastorno general. El pan mas barato , valia 
4 ocho sueldos la libra. El pueblo , envalentonado por la necesidad 
espiaba la ocasión de sorprender a los ricos. El ejemplo de los sol- 
dados del principe, los que después de haber saqueado los caseríos 
de las cercanías, vendían públicamente s>i botín en su campamen- 
to, daba a los parisienses que iban á comprarlo, una viva tentación 
de hacer otro tanto en la ciudad. No había ni policía, ni freno, 
ni subordinación : los que hubieran podido contener el populacho 
como los vecinos honrados y magistrados, se escondían o huían 4 
pesar de las centinelas puestas para impedir la salida. En estas cir- 
cunstancias . el rey mandó i decir al Parlamento en 6 de agosto, 
que cesara sus funciones en París , y que se marchara i Pontoise. 
Esto no se djecutó mas que en parte. Anuló por decretos del con- 
sejo la creación del gobernador, del corregidor y de los regidores 
hecha por los principes, y suspendió el pago de las rentas déla casa 
de la ciudad. El Parlamento de Paris anuló estos decretos, v el Par- 
lamento de Pontoise se incomodó muy agriamente con el de París. 
Este condiclo entre los magistrados tornó la justicia poco temible 
al pueblo; lo que promovió desórdenes que Condé hubiera querido 
reprimir, |»ero la necesidad de tolerarlo todo al pueblo par* rete- 
nerlo en su partido , burlaba sns deseos. 

El mismo tenia que devorar disgustos personales , porque nive- 
lando la revuelta 4 tod > el mundo, ya no se encontraba en los ofi- 
ciales y soldidos la subordinación que es indispensable. El conde 
de Rieux , uno de sus cortesanos , le falló caraá cara, osando en el 



calor de una disputa hacer nn gesto amenazador, que el duque de 
Orleans castigó con algunos días de encierro en la Bastilla , y que 
Condé lo hubiera vengado de una manera mas sería en otras cir- 
cunstancias. A pesar de la prohibición de entrambos príncipes, loe 
doques de Beaufort y Nemours que eran cunados, se profesaban 
una enemistad escandalosa y se batieron á pistola. El intratable 
Nemours que se negó 4 todo acomodamiento, fu* muerto cuando 

fior no haber acertado con la bala se arrojaba espada en mano so- 
ire sn adversario. Diariamente ocurrían conflictos y reconciliacio- 
nes que fatigaban 4 Casino , impacientaban 4 Conde , y daban al 
partido un aire de cábala, disgustando i las personas bouradas que 
hasta entonces eran del misino partido. 

El parlamento de Pontoise no fué al pronto muy numeroso, pero 
en cambio se componía de las mejores cabezas presididas por Molé. 
Estos magistrados animados de un verdadero celo por el bien del 
reino, pusiéronse 4 buscar los medios de salvarlo del inminente pe- 
ligro en que se encontraba. Se sabia que el duque de Lorena volvía, 
a Francia : había fielmente cumplido la condición de salir del reino, 
impuesta por Turena ; mas tan pronto como llegó á sus propiedades 
y tierras hizo tirar dos cañonazos , y al instante volvió ¿ tomar el 
camino de Paris. Por este liemtM lo* españoles enviaron 4 Francia 
doce mil hombres bajo el mando de Fuensaldana. Todas estas tro- 
pas debían reunirse al príncipe en la capital, qne por lo mismo ha- 
bía de llegar 4 ser el centro de una guerra ruinosa , difícil de ter- 
minar, y cuyos variados sucesos podrían menoscabar gravísima- 
mente la autoridad real. El parlamento de Pontoise representó que 
en tal crisis midiera ser conducente conceder algo i la prevención 
del pueblo contra el ministro ; que la rebelión del pueblo no parecía 
estar autorizada mas que por la llamada del cardenal; qoe era pre- 
ciso Quitarle este pretesto , y que seria muy glorioso para Mazarino 
sacrificar so fortuna a) raposo del Estado, ftemostróiele'al mismo 
cardenal que el ejército del rey no era invencible, y que ti llegaba 
este 4 sufrir algún descatabro, aborrecido como se ñafiaba él por los 
pueblos, poco estimado de los cortesanos v cargado de fallos contra 
su libertad y vMa, correría los mayores peligro*. Mazarino respon- 
día que la corte podía retirarse al otro lado del Loira y aguardar 
allí con seguri Jad los sucesos; pero Turena sonrojó 4 la reina por se- 
mejante proposición , que hubiera acarreado al partido del rey gran 
descrédito en el espíritu público , v hubiera abierto la Francia 4 tos 
estranieros. De esta manera se resolvió que el cardenal dejase otra 
vez la Francia. Partió el 19 de agosto, y se retiró 4 Sedan, des Je 
donde continuó gobernando el reino bajo el nombre del principe To- 
mas de Saboya, que italiano como él y enteramente estrado 4 los 
negocios de la administración, indicaba por estos dos títulos que no 
era mas que un reemplazante simulado. 

La noticia de su marcha causó en París gran satisfacción. Los 
miembros del Parlamento que habían quedado , enviaron un mensa- 
je de gracias al rey. Los prinrípes también parecieron participar sin- 
ceramente de la alegría pública : afectaron reanudar las negociacio- 
nes suspendidas por las operaciones militares , y alhagaron al pue- 
blo con una paz cercana , aunque interiormente' se propusieran ha- 
cerla depender de la suerte de las armas. Era natural que Condé, 
próximo 4 juntar dos ejércitos , se prometiera un éxito favorable, y 
no se apresurara 4 terminar : pero antes de que aquellos se junta- 
ran, la destreza de Mazarino le arrebató la mitad de las esperanzas. 
El cardenal sabia que si los españoles ayuJaban al principe , era 
menos por agradarle que por perpetuar la guerra. Con esto conoci- 
miento imagino una celada en la cual cayo Fuensaldana. Mazarino 
escribió desde Sedan al duque de Lorena una carta de respuesta, 
como si existiese entre los dos una negociación pendiente. Discutía 
proposiciones de arreglo, y después de negarse 4 las unas y acce- 
der 4 las otras , acababa por decir que si Cirios se obstinaba en re- 
husar las ofertas de la corle, la reina se vería obligada 4 entenderse 
con Condé oue la apremiaba, queriendo ella mejor entregarse 4 un 
príncipe de la sangre, que esponer 4 una invasión el reino. EJ cor- 
reo portador de este despacho, recibió orden de pasar por cerca 
del ejército español y dejarse prender. El general abrió la carta. La 
amenaza con que coneliiia le hizo reflexionar , y dedujo como el 
italiano lo esperaba, que nn había necesidad de reforzar 4 Condé 

Sara que fuera formidable 4 la reina; y en lugar de n unirse con el 
uque de Lorena , Fuensaldana , sabiendo por otra parte que Ture- 
na estaba acampado en Compiegne , se contentó con enviarle algu- 
na caballería , y volvió 4 Flandes con su ejército. 

C4rlos sin embargo avanzaba hicia París, manteniendo negocia- 
ciones con la corte, la cual se dejaba entretener como la primera 
vez. Si hubiese tratado con un general menos perspicaz , hubiera 
puesto al ejército del rey entre dos fuegos , esto es , entre el suyo 
y el de Condé. La reina fascinada mando 4 Turena que no inquieta - 
ra 4 Carlos en su marcha ; pero Turena respondió: «estoy tan per- 
suadido que el duque engaña al rey, que por muy espííicitas qne 
sean las ordenes, quiero mejor esponerme 4 llevar mi cabeza al ca- 
dalso, que aventurar perderlo lodo obedeciendo.» Continuó pues 
estrechando el ejército del duque, pero no pudo impedir su unión. 
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eow las tropas del príncipe. Estos dos cuerpos reunidos, que ascen- 
dían á veinte mil hombres, acamparon en las margenes del Sena y 
4*1 Man», cerca de Ablon; y Turena no teniendo mas que ocho 
mil sombren, tomó una posición sumamente ventajosa cerca de Vi- 
Ileneuve-Saint-Georges. guareciéndole detrás de Un bosque en el 
ángulo que forma elrio Hyereg al caer sobre el Sena. Estos dos 
ejércitos se observaron en todo el me* de setiembre: durante este 
tiempo se entibio y continuó multitud de negociaciones, de las 
cuales la mas notable fué la del cardenal de Reír. 

La retirada del ministro había producido nna revolución total 
en loa ánimos. Los que antes eran implacables contra ta corte, con- 
venían en que dicha retirada #ra acreedora á miramientos; lodo el 
pueblo se hubiera echado con mucho gusto en los brazos de sil rey. 
Los rotos mas sinceros de los parisienses, eran verle volver al seno 
de ellos. Testigo de estas disposiciones, Gondi creyó poder obtener 
rl honor y la gloria de negociar esta vuelta , y que* un servicio tan 
brillante borr.ma sus pasadas (ellas. Patentizo a Gastón que todo 
iba en decadencia para sn partido: que i pesar del refuerzo del ejér- 
cito lorenés nada había qw esperar , y que era preciso reconciliar- 
le i toda costa con la corte. Gastón convino y puso todos sus inte- 
reses en manos del coadjutor. Provocó un» asamblea de tos principa- 
les del clero y de vecinos notables, en la cual se resolvió que se en- 
viara al rey una diputación 1 fin de suplicarle que volviese á Paris 
Gondi se fué i Compiegneá la cabeza de estos diputados que forma- 
ban nna imponente comitiva. Desde luego recibió de manos del rey 
el capelo que hacia mucho tiempo era el obj.-lo de sus deseos. En se- 
guida se puso á negociar, pero »« encontró tai buen juego, por 
decirlo asi, como se habia prometido. No ignoraban los ministros 
lo qne pasaba en Paris: conocían que si los rebeldes querían recon- 
ciliarse, era no tanto por amor a la pni como por necesidad. La rei- 
na escuchó las primera» proposiciones corno persona que quiere fa- 
vorecer; p«r> los amigos del cardenal , Serríen , Lelclier y Onde- 
dey, desconfiando de su facilidad , la contuvieron, y aplazando la 
conclusión , desecharon todas las nfprtn* del coadjutor, inclusa la 
del duijoe de Orleans de retirarse a Blois y de no mezclarse mas en 
nada, siempre que se asegurara su estado', el de los principes y sus 
partidarios j>or medio de una amnistía hunrosa con gobiernos y car- 
gos lucrativos. 

Lo que exigía fué otorgado. Una amntütia general propuesta por 
la corle bajo la condición de que los príncipes se desarmarían tres 
dias ilespnes de su publicación, escepluó solo aquellos que fuesen 
eulratdes de delitos comunes; pero en tal escepcion creyeron vis- 
Inmbrar los principes una reserva insidiosa para buscar sus parti- 
darios, toda vez que era imposible no hubiesen resultado lesiones 
privadas del estado de hostilidad por que se había pasado, y asi pi- 
dieron que se ampliara la amnistía. De aqni nuevas negociaciones y 
demandas que la corte algunos meses antes hubiera sin duda aco- 
gido con mucho anhelo, pero <rii" desestimaba ahora, porque espe- 
raba recuperar sus derechos sin gracia ni condiciones. Teniendo 
siempre Turena estrechado al ejército lorenés, avisó á la reina que 
pedia diferir las negociaciones cuanto la acomodara. -Por mas que 
propalen los principes . decia. que me forzaran i una batalla ó á 
umir de hambre . ninguna violencia ni sorpresa temo de ellos sino 
que seré" siempre dueño de retirarme coando me jurezca.» En 
ífceto, la conducta de las tropas lorr.nesas y de su gefe no era ca- 
paz de inspirar temor : casi siempre había tantos oficiales en París 
como en 91 campo , á pesar de que los parisienses no los miraban 
eon buenos ojos, sino que se hurlaban públicamente de ellos v de 
na Míenlos en cuanto al ejército real , por jactarse que lo batirían 
cuando les diese la gana. Provocábsselcg a poner en ejecución sns 
fanfarronadas, las que no tardó Turena en patentizar ser tan ridi- 
culas como vanas. Después de haber llenado su objeto que era can- 
sar i los parisienses con la presencia de los soldados estranjeros, 
todos indisciplinados, entretener á los principes con negociaciones, 
desacreditarlos . Turena i favor de los puentes que habia echa- 
o sobre el rio Hyeres para facilitar forrage, levantó el campo 
el 4 de octubre por la tarde, apoderándose al dia siguiente de Gnr- 
beil, y dejando al ejército enemigo admirado de su retirada. Esta 
se verifico con el mayor orden y sin disparar un solo tiro. Tal sor- 
presa qne quitaba i Condé el único medio de dar un golpe decisivo, 
n enfureció, profirió amargas quejas y ultrajantes palabras contra 
Taliannes t Vallon, que habían quedado en el campo mientras él 
«liba enfermo en Paris. «Son unns asnos, decia, y hay que en- 
riarle! »lbardas.» Los lorcneses y espadóles fueron befados y escar- 
necidos por los parisienses que se divierten con todo. Et pueblo, 
déla mayor simpatía con ellos, pasó á odiarlos, y el mismo duque 
«• Loreus fué insultado en las calles. A los pocos dias Condé temió 
»er entregado á sus enemigo», ó verse obligado i defenderse i vi- 
'* fuerza en Paris. Cansado de esta critica situación é igualmente 
fatigado de las fórmulas palaciegas y de las inconsecuencias del Par- 
lamento, asi como también déla importancia de la clase media y de 
la insolencia del pueblo, y mas cansado todavía de las negociaciones 
que se hacían interminables , se puso en manos de. los españoles, y 



el 18 de octubre emprendió con el duque de Lorena el camino de 
Plandes por la Picardía. 

Al partir recomendó al duque de Orleans que no entregara la 
ciudad, sin haber obtenido condiciones ventajosas. Era de presu- 
mir que Gastón fuese mas dueño del pueb'o que lo habia sido Con» 
dé ; pero los parisienses que se habían apasionado contra «lazarino 
sin saber pór qué, y principalmente porque hubo mafia para inspi- 
rarles odio , volvieron por si mismos i su deber en el momento en 
que vieron ejemplos de sumisión. La diputación del clero provocó 
airas diputaciones. Los seis cuerpos de los mercaderes enviaron á 
PonU>i>e donde estaba la corte , diputados que fueron muy bien re- 
cibidos y obsequiados á esponsas del rey. Después de estos , los co- 
rónele* de lus cuarteles, un vecino y un oficial por rada compañía 
en número de ciento cuarenta y nueve, fueron á San Germán a ex- 
hortar i su majestad que volviera d tu buena ciudad. Fueron aco- 
gidos con mas distinción todavía que los hlrus , y no solamente ob- 
¡.cquisdos ¡i espensas del rey. sino servidos por sus oIícmIcs al son 
de timbales y trompetas, y visitados durante la comida por el mis- 
iiio joven monarca y el duque de Anjou su hermano. El pueblo, sa- 
biendo esta cordial arouida hecha á tus diputados , estaba lleno ile 
gozo: s<* hacian referir los mas minuciosos detalles , se repelían los 
unos a los otros las mas pequeñas particularidades , y acababan 
siempre con esta pregunta : «{Cuando vendrá?» 

Atemorizado el duque de Orleans con este entusiasmo general, 
les gritaba que no se precipitasen , sino que le diesen tiempo para 
acortar su tratado ; que el afán de ellos desconcertaba todas sus 
medidas. Pero /qué importaba al pueblo engañado el interés de 
unus grfes que le Itabian seducido y arraslrado ii la rebelión? Va se 
sabia que ellos nada tenían que temer del rcslablecimi» uto .le la 
potestad real , y que de esto 110 podía resultar al pueblo mas que 
seguridad v tranquilidad. La parte del Parlamento que se había ma li- 
le twdo en Paris y el ayuntamiento quisieron también envur diputa- 
ciones : pero la corle 110 quiso recibirlas, y no pudiendo mt reci- 
bidas en cuerpo , sus individuos se mezclaron ron las otras. 

Anularon laminen por si mismos ó miraron como caducadas y 
sin fuerza todas sus disposiciones sediciosas, como elecciones irre- 
gulares de un gobernador y de regidores anti-realislas , creación do 
un consejo de unión , concesión del titulo de tenienic-genrrat al du- 
que de Orleans y de generalísimo á Condé. Gastón conoció enton- 
ces lo qne debían aguardar los subditos mas elevados, tos príncipes 
de la misma sangre real cuando se separaban del rey. Del truno sa- 
can todo su esplendor, y si ellos acostumbran i los pueblos a des- 
preciar la autoridad , tardo ó temprano son castigados por el des- 
precia en que ellos mismos caen. El duque de Orleans confesaba 
ron disgusto esta verdad humillante que espcriinenlaba en todas 
partes: hubiera querido persuadirse á sí mismo y persuadir á los 
otros que él podía resistir con bncu éxito si se obstinaba, y que 110 
cetlia mas que por condescendencia. 

El cardenaí de Retz describe con bastante donaire el combate 
entre la vanidad de Gastón y su temor. «¿No haré yo mañana la 
guerra, dijo al prelado, y mas fácilmente que nunca?— Si señor. — 
¿El pueblo no es siempre mío?— Sin duda alguna.— ¿So se juntar! 
á mi el principe si yo lo exijo?— Tal creo, señor. — ¿El ejército de 
España-no avanzará si yo quiero? — Todas las apariencias lo indican.» 
Gastón, añade el coadjutor, conocía lo ridiculo de estas cuestiones, 
y si las proponía no era mas que con el On de que s>- le refutara, 
para poder decir en seguida qne él hubiera hecho prodigios si no se 
lebubiese retenido, poco mas ó menos como cuando Trivclino dijo 
i Scaramucia: ¡qué de cosas te hubiera yo dicho si hubieras tenido 
valor para contradecirme! De manera que los grandes acontecimien- 
tos que atrajeron la ateocion del universo, considerados bajo olro 
pnnlo de vista, no son á veces mas que unas comedias, cuyos acto- 
res, si fueran vistos de cerca, inspirarían mas lástima que estima- 
ción. La Honda terminó como cosa de teatro. Después de los inci- 
dentes que formaron la intriga y sostuvieron el interés, la llegada 
del primer personage produjo el desenlace. Los otros desaparecie- 
ron de la escena, cayo el telón , y no quedó de estos grandes dis- 
turbios mas que un recuerdo, que fué bien pronto olvidado por el 
gran reinado de Luis XIV. 

El 21 de octubre , tres dias después de la partida del principe da 
Condé , el mooarca cutró en su capital en medio de las aclamacio- 
nes del pueblo, cuya alegría se manifestaba con transportes difíci- 
les de pintar. No es'taba comprometido por ninguna promesa de am- 
nistía ; tenia libertad para castigar, si quería; pero el castigo no 
fué severo , y se limito solo i los mas culpables. Luis hizo decir & 
su lio que dejase i Paris, y éste obedeció. Previendo la señorita 
que se la comunicaría tal orden, se desterró voluntariamente á 
una de sus posesiones. Muchos personajes y otraa personas tur- 
bulentas de diferentes estados huyeron ó se escondieron juzgadas y 
condenadas por sn propia conciencia, Las duquesas de Mnnlbazony 
Chatillon sé hubieran alegrado de presentarse en la corte ; pero no 
se las perinilio hacerlo , v partiéronse para sus castillos. El duque 
de Beaufort siguió al de Ürleaus, abandonando 00 sin pena el na- 
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quefto imperio que se habia formado en los mercados. SI hijo de 
Broussel colrego la Bastilla asi que se le amenazó eoa la horca , si 
permitía que se le sitiara. Por último, al dia »iguiente de su mira- 
da, el rey tu?o sesión régia eo el Louvre, donde reunió lus conse- 
jeros de París con los de Ponloise : los primeros no sufrieron recon- 
Tenciones ni apeicibimienlos. Solamente á diez ó doce de ellos que 
no habiaa sido convocados i esta sesión, se prohibió permanecer *n 
París. En esta prohibición fueron comprendidos algunos miembros 
de otra» corporaciones, lodos los oficiales de los principes de Coa- 
dé y de Conli y basta las damas del serrieio de la duquesa Je Lon- 
gueville. 

En esta sesión regia el rey hizo leer y registrar un edicto que 

Srohibia al Parlamento toda deliberación sobre gobierno del Esta- 
o y de las rentas, y toda clase de procedimiento contra los mi- 
nistros que le agradase escoger. Contenia también reglas de disci- 
plina para el honor y la independencia de la corporación , no per- 
mitiendo 4 sos miembros tomar habito* demasiado familiares en los 
palacios de los principas y de los grandes, ni recibir presentes, gra- 
tificaciones ó pensiones , ni aun asistir á los consejos en que se tra- 
taran sus negocios económicos y domésticos. Por lo demás, el mo- 
narca acordó nna amnistía general, que tranquilizó los ánimos y 
restituyó el orden y la tranquilidad. El cardenal de Retz se halló en 
el Louvre al llegar el rey. La reina dijo 4 su hijo que le abrazase 
como ¡i quien debía particularmente sn vuelta á París. No obstante, 
no hshia verdaderamente contribuido á ella mas que con no opo- 
nerse. Dejando el Louvre, a creer 1 Jvly, se fué el cardenal 4 in- 
sinuar al duque de Urleans que se pusiera en estado de defensa y 
no se dejara oprimir por el poder real ; pero él mismo pretende 
que dejó solamente entrever 1 Gastón la posibilidad de amotinar al 
pueblo , hacer nuevas barricadas y apoderarse de la persona del rey. 
Anade que el duque de Beaufort aconsejaba fuertemente Ul emprer 
na , y que en cuanto 4 si mismo se contenió Gondi con asegurar 4 
Gastón que si se determinaba á Ul empresa, él le apoyaría con todo 
el prestigio que conservaba todavía sobre el pueblo . Esto era cier- 
tamente llevar la rebelión basta donde no podía ir por si misma. 
Con todo, Ana de Austria quiso no castigar al prelado mas que 
alejándole, y aun 4 esto no se determinó hasta después de asegu- 
rarse con diversas tentativas que le seria imposible hacer regre&ar 
á Mazarino y asegurar la tranquilidad de su ministerio, ínterin Gon- 
di permaneciese en Paris. Ella le ofreció la embajada de Roma, don- 



de se le prometía dejarle nada mas que tres anos , cíen mil fran- 
cos y pagar sus deudas, una pensión de cincuenta mil escudos y 
otros cincuenta mil para ponerse en marcha. 



ae quería dar 4 sus Íntimos partidarios: quiere persuadir que fué 
victima de la amistad ; pero es mas probable que se creyó todavía 
en disposición de intimidar i la corte y de hacerse pagar mas caro. 
Contiunó en derredor de si con una especie de guardia que i veces 
ascendia 4 doscientos nobles, y solo con esta escolta salía de su 
palacio fortificado , donde siempre tenia municiones , y asi era este 
punto susceptible de resistencia. Cuando pasaba 4 la corte, presen- 
tábase con aire ceñudo y altivo, y desechaba desdeñosamente las 
condiciones que no se ajustaban a las que pretendía imponer. Su in- 
solencia fué tan grande, que el Consejo dió órdenes para prenderle y 
aun para atacarle i mano armada si no se le podía coger de otro 
modo. • Estas órdenes, dice él, no eran muy diferentes de las que 
fueron dadas al mariscal de Vitry cuando mató al de Anere. Viendo 
los verdaderos amigos de Gondi que se perdía , vinieron al cabo a 
empeñarse para que cediese algo de sus pretensiones. Se determinó 
i tratar directamente con el cardenal «lazarino , al cual escribió. 
Sobre la fe de estos preliminares llego acompañado al Louvre, 
donde fué preso el 10 de diciembre, y conducido i Vincennes sin 
que el pueblo manifestase el resentimiento que se temía. Solamente 
hubo algunas demostraciones de tristeza por parte del elero : el ca- 
bildo de la catedral ordenó rogativas de cuarenta horas; pero el 
arzobispo, lio del coadjutor , hizo que cesasen. 

Turena , después de haber traído al rey i París , había volado 4 
las fronteras . que durante toda la campana habían estado casi ente- 
ramente desguarnecidas; de modo que los españoles habían vuelto 
á (ornara Gravelinas. Mardik y Dunkerque; y Coodé, 4 petar de 
la separación del duque de Lurena , había señalado su llegada 4 
ellos con la toma de Chaleau Porcien. de Rhetel, de San Me- 
nchould y de Barle-Duc. Turena siguió loa pasos de este ultimo , y 
dejando detrae todas las ciudades, por medio de las cuales había 
esperado el principe retardar sn marcha , y que no babian servido 
mas que para debilitar al mismo con las guarniciones que en ellas 
había dejado , le acosó sin descanso hasta Luxemburgo , donde le 
forzó 4 invernar ; retrocediendo en seguida , redujo fácilmente la 
mayor parte de las plazas indicadas , apoderándose también de sua 
guarniciones. Asi el enemigo, 4 pesar de sus esperanzas, se vió re- 
ducido 4 tomar cuarteles de invierno fuera de Francia. La distancia 
de Cataluña é Italia no habia podido menos de inQuir en que la cam- 
pana fuera todavía mas desgraciada que en Flandes. Do i Juan de 



la reina le acogió con loca alegría, que no era nueva, pero 
Jinpre llamsba la atención , porque muchos indagaban por 
habia él merecido Ul fortuna. Deslumhrados lee demás por 



si era 



Austria habia restituido i Barcelona y parte del Rose Don i la obe- 
diencia de los esf anotes ; y Casal . retenida bacía mas de veinte anee 
por los franceses , había caído también en su poder, habiendo sido 
devuelta por estos al duque de Mantua, tuya neutralidad fue de gran 
fortuna para Francia. 

En tanto que. el cardenal de Reta aenlia en U sujeción y sole- 
dad da la cárcel lodos los tormentos que puede sufrir un ambicie- 
ao encadenado por an rival . Maserino se paseaba en la frontera en 
medio de ejércitos franceses, y gozaba del honor de los últimos 
triunfos que los generales le habían deparado y ofrecido per la pre- 
ponderancia que conservaba en la corte , donde disponía de ledo, 
aunque disUnte de ella. Después de haberse hecho desear por algua 
lierope, llago i Paris el 3 de febrero acompañado de Turena y de 
los primeros oficiales del ejército. El rey salió 4 recibirle 4 i 
guas ! T 
que sieinf 
dónde bal 

su dicha, quemaban incienso delante del Idolo , sin i 
ó no digno de tales obsequios. La Francia entera esUba [ 
da 4 sus pies. Los parisienses le hicieron una especie de be 
paracion de sus insultos escesivos con homenages que también eran 
escesivoa. Dieronle en la cata consistorial una fiesta , en la cual se 
le prodigaron casi lodos los honores reservados hasU entone» al 
soberano. Edictos sobre fondos, que el ministerio presentó al Par- 
lamento bajo el motivo ordinario de proveer 4 los gastos ds la guer- 
ra, no esperímenUron grandes dificultades. Se dice que el cardenal, 
viendo 4 la nación Un inconstante, se ratificó en el desprecio que 
ya habia concebido por ella ; y halUndola tan dócil , na formó es- 
crúpulo eo saquearla y amontonar tesoros inmensos para no espo- 
nerse en caso de desgracia 4 la penuria que habia esperímeatano al- 
gunas veces durante su residencia furiosa en el estrangero. 

Como una dicha conduce naturalmente 4 otra , el ministre ae> 
necesitó, por decirlo asi, mas que de dejar correr los aconteci- 
mientos para apagar las últimas chispas de la gnerra civil. Después 
que Paris se había rendido, el foco de los motines existís en bur- 
deos. El dnque de Vendóme, entrando con una fióla en el Gerona, 
cortó toila comunicación con los españoles; y esta ciudad, comprimi- 
da fuertemente, fué bien presto acosada por el hambre. El conde 
da Hareourl, que había comenzado 4 cercarla , habia infringido sus 
juramentos y falta lu 4 la fidelidad que tenia Un acreditada: <T 
nado del espíritu de vértigo de que no se babian eximido laa i 
res cabezas, y de la quimérica idea de formarse una 
Alsacia 4 favor de la ocupación que Coodé daba 4 los eiér 
ceses , habia atravesado la Francia con la caballería del suyo v ss 
prendido 4 Brissac y Filisburgo. EL duque de Cándale, hijo del de 
Kpernon , nombrado para reemplazarle delante de Burdeos . carecía 
de sus Ulenlos militares , bien que ya no habia necesidad de ellos. 
La facción se aniquilaba por si misma , merced 4 la mala inteligen- 
cia del prinripe de Conli y de la duquesa de Longueville. mala inte- 
ligencia fomentada por sus domésticos y consejeros. Entre todos 
estos agentss mediaba nna competencia interesada en tratar cna U 
corte : los del hermano querían anticiparse para con el ministro 4 
los ile la hermana, y vice-versa , 4 fin de conseguir el honor de la 
pacificación y una recompensa personal. Masarino escuchaba 4 le- 
dos , y no se apresuraba a concluir en razón 4 que la tardanza ha* 
cia que los negociadores se malquisuran, y asi se arruinaría el par- 
tido por sí mismo. 

Durante estas dilaciones , pasaban escenas sangrienUa en Bor- 
dees. Cuando Lenel y Marsin, agenUs de Conde, que habiaa que- 
dado en la ciudad con Conli y la duquesa de Longueville. quisieron 
escudarse con la autoridad del Parlamento 4 la manera de Lea hon- 
deros de la capital, amulinaron al populacho, sirviéndose de él pa- 
ra intimidar 4 dicho Parlamento. Este populacho lomó la 



bre de reunirse en el paseo de los Olmos. Desde osle punte- , 4 in 
señal de los gefes partidarios de los principes, se esparcía por toda 
j la ciudad insultando , hiriendo y despojando 4 lodoa los que eran' 
tildados de mazarí no*. Contra esta le.oz cábala, en la cual uno 
llamado Dura-Testa, simple artesano, fué gtfs, formóse la asociación 
del tombrero rojo, asi llamada por el nombre de una de la* callea 
de la ciudad. Esta asociación estaba compuesU de gente honrada, 
Huchas vecea llegaron los dos bandos 4 laa manos. Los olmiitiu, 
mas numerosos , sacaban frecuentemente el nscier partid* , y seña- 
laron sus victorias con toda suerte de crueldades contra los 
breros rojo*. Muchos de estos dejaron la ciudad con los ] 
del Parlamento, que el rey traslado 4 Agen. 

Burdeos estaba reducida 4 esto estado de anarquía . cuando se 
habló de tratar con la corle. Bn lugar de mantenerse unidos y ha- 
cer causa cemun, los agentes del principe ausento, los de Coatí y 
los de U duquesa de Longueville se embrollaron , y crohrolUron 4 
sua amos con pretensiones que intentaban aislada y escJuaivameaUe. 
El ministro aumentó la discordia manifestándose dispuesto 4 prefe- 
rencias. Cada cual trató de merecerlaa con una sumisión maa pron- 
ta é ilimiuda , sicado el resuludo de Ul conduela que la corla iae- 
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paso U ley que quijo. Concedióse i U princesa de Condé libertad 
■ara seguir a ta mar ido a Ftandes ó Espa&a coa su hijo y lodos sus 
partidarios poco no tibies. Marsi n fué de este número , y obtuvo fs- 
cuiiad para lleven* loi regimiento* drl principe y del duque He En- 
ghien , iui guardia* y gendarmes , componiendo todos do* mil qui- 
nientos hombres , qne cruzaron la Francia con etapa, encaminán- 
dose á Slenay. El principe de Cuntí y la duquesa de Loogueville, ta 
hermana , fueron relegados 1 puntos lejanos de la corte , lusla que 
su buena eonducla loa hiio acreedores a ser llamados. Algunos se- 
ñores sufrieron la misma suerte cun mésela de rigor é indulgencia. 
Dióse ana amnistía general para Burdeos y las aldeas adyacentes 
aas ú menos complicadas en la rebelión. Se eacepluó 4 Dura-Testa, 
ge fe de la facción del Olmo , y cinco de sus corr paneros mas cul- 
pables, con los cuales se biso un escarmiento , siendo su sangre la 
que la venganza real permitió verter. También se 
dejar sin correctivo a la fas del universo la rebelión 
de t .un de . quien por el tratado qne había hecho con 
notes debía quedar dueño de todas Us platas quitadas 4 la Francia. 
Este mismo Parla meólo de Paría, muchos de cuyos miembros po- 
dían ser lachados de haber sido sus cómplices , le formó proceso, 
i prediebo el coadjutor. El joven mouarca asistió al 
tenor .le un hombre conmovido. Declaróse 4 Condé 
i de lee* nagestad, y foé despojado de lodoa lo* empleos, 
cargos y gobiernos que el rey le habia dado, y condenado 4 muer- 
te sin especificar el género de suplicio por respeto ¿ la sangre real. 
En cuanto é los otros gefes de partido , se eclipsaron sin que pare- 
ciese que se hacia caso de ellos. El duque de Orleans se retiró 4 
Btots , de donde alguna que otra vez volvía 4 la corle , acariciado 
con palilica por el monarca y su madre, poco atendido de los cor- 
tesanos , pero mucho por el mini-tro , que reputaba por honor lle- 
varle en su carroza. Su hija, la señorita, trajo largo tiempo una 
vida errante en sua castillos. Siempre encontró obst4culos 4 los ra- 
sanientos que convenían 4 so nacimiento , y al fia fué obligada 4 
comprar con el sacrificio de una parte de sos grandes bienes el de- 
recho de casarse con el gentil-hombre Lauxon . que la despreció. 
La duquesa de Longueville, no pudiendo pasar sin intrigas, después 



de haber renunciado 4 las del amor y de la política, encontró don 
de satisfacerse con la devoción. La guerra entre los solitario* de 
Port-Royal y los jesuíta* principiaba 4 animarse. La duquesa se dé- 
os primero* , y luvo como un placer en ser del partido no 
por la corte. El principe de Conli se qnedó en pai ca- 



ce en los primeros días de 1654 con Ana-Mana Marlirwxii, 
uaa de la* sobrinas del ministro , precisamente en la época en que 
Maiarino trabajaba por la condena de so hermano en el Parlamen- 
to. Vivió sin brillo, como buen marido y buen padre, siendo mas 
dichoso r u esta especie de vida privada que en la borrascosa de los 
negocios públicos. El doque de Beaufort, qne obtuvo del rey la 
futura del cargo de almirante de Francia , que poseía su padre, 
M distinguió en diversas expediciones marítimas , y en lOti'J, 
habiéndose puesto 4 la cabeta de una tropa de voluntarios, 4 quie- 
nes permitió el rey ir en socorro de los venecianos 4 Candía , halló 
ana muerte gloriosa en la brecha de la Caoea. Los grandes señores 
que habían tomado parle en lo* disturbios , apenas estuvieron 
empleados en el reinado de Luis XIV. 4 pesar de .su mérito perso- 
nal , y su* hijos borraron ron dificultad la mancha de sus progeui- 
tares. En cuanto 4 loa sediciosos inferiores , rnurlios de sus nom- 
bre* , borrados de las matriculas de la magistratura , desapare- 
cieron totalmente ó no existeu mas que en condiciones subal- 
ternas. 

El cardenal de Reta causó todavía algunas inquietudes 4 la cor- 
to. De coadjutor llegó durante su prisión en Vincennes 4 arzobispo 
de París por moerle de *u tío. Sele pidió su dimisión y se le puso 
id 4 este precio. El la hizo . y mientras se esperaba la ra- 
lle Roma, quien la rehusó por odio 4 «lazarino y 4 instan- 



j. fué transferido al castillo de Nanles 
de se refugió , y desde allí se encaminó 4 Roma . donde fué re- 
vestido del p4lio, condecoración confirmatoria de tu titulo. Al esca- 

rie sufrió una caída de la cual quedó estropeado para toda *u vi- 
Mientras vagaba por Flandes, España, Roma y Alemania, un cura 
de la Magdalena llamado Chassebras , 4 quien había nombrado vica- 
rio suyo, defendía sus intereses con una intrepidez é inteligencia sin- 
gulares. Daba decretos en nombre del cardenal, y repudiaba los vica- 
rios capitulares puestos 4 ruegos de la corle : lanzaba monitorios 
contra los perseguidores de su arzobispo , y los amenazaba con es- 
comunión. Estos actos pasaron por ser de los solitarios de Purt-Ro- 
yal , que la corte principió 4 mirar como poseídos del espirito de 
rebelión , y empellados en esparcirlo por todo el pueblo; sospecha 
de que jam4s se desentendió el ministerio. Dícese que los documen- 
tos se imprimían en la torre de Santiago ; y 4 pesar de la vigilancia 
délos espías, y lo muy numerosos que eran estos, siempre llega- 
ban aquellos 4 manos de Us personas que debían recibirlos, ó se 
encontraban lijados de ¡lítenlo donde lialiia necesidad, sin que las 
pesquisas ni las amenazas del ministerio hubiesen podido jan>4s in- 



timidar al vicario y sus cooperadores , loa que si bien i 
nanr* dejaban de obrar. 

Como estos escritos estaban bien redactados causaban sensación. 
El clero clamaba por su arzobispo, el pueblo murmuraba, y si 
Gondi hubiese sabido secundar el celo de sus partidarios con una 
conducta oportuna , y con su perseverancia , quiz4 habría obligado 
4 la corle 4 dejarle sn arzobispo ; pero se cansó de sufrir. Si se lia 
de dar crédito 4 Joly que siempre le acompañó , habia contraído en 
•js víages inclinación 4 una vida libre, exenta de deberes, sujecio- 
nes y aun decoro . vida que deseó poderla continuar. Tomó , pues, 
el partido de transigir con la corte. Se le dieron pingües aliadlas en 
cambio de su arzobispado. Fijó su morada en Lorena , y 4 fuerza de 
tiempo pago sus deudas. Al fin de su vida obtuvo el consentimiento 
de volver 4 París ; y este hombre que no se habia contentado con el 
primer puesto al lado de los príncipes en la capital, se creyó dicho- 
so en concluir sns días casi ignorado . aunque no cedió su arzobis- 
pado hasta después de la muerte de Hazarino. al cual no quiso dar 
(a satisfacción de que fuera testigo de su humillación. 

La Honda concluyó por la dispersión de sus gefes, cesando la 
guerra en el interior del reino, pero re aviváronlas hostilidades en 
las fronteras contra los españoles , impulsados por la capacidad y 
los consejos del príncipe de Condé, los cuales para dicha de la Fran- 
cia no fueroa siempre seguido*. Condé habia entrado en Picardía á 
la cabeza de veinte y cinco 4 treinta mil hombres, con el titulo de 
generalísimo de los ejércitos erpanoles. Ya habia pasado el Son»; 



y después de habar lomado y arrasado la mala plaza de Roye 
de la nobleza de Picardía se habia atrevido 4 esperarle, proponíase 
establecer el centro de las hostilidades en las cercanías de la capital, 
cuando Turena, que acababa de dejar la Champaña, acampándose 4 
algunas leguas de él, le detuvo al instante con un ejército menos que 
la mitad del suyo. Demasiado débil para arriesgar una ha la Ha, no dejó 
Turena de proponer el paso delOise, rio que separaba los dus ejérci- 
tos, con el objeto de acosar al enemigo constantemente. Asi , decía 
Turena, será el ejército mas que suficiente para impedir los progresos 
de los españoles, lanío porque no podrán atacar las ciudadi-s del So- 
ma , situadas en terreno pantanoso sin debilitarse con el alejamien- 
to indispensable de sus cuarteles, cuanto porque si osaren avanzar 
mas adulante , y marchar sobre la capital, correrían el riesgo de que- 
dar incomunicados con Cambrai, donde existen sus almacenes. Este 
dicUnicn fue adoptado por el consejo del rey, que se había trasla- 
dado al campo con Nazarino. 

Mas la presencia de un general romo Condé exigía Inda la habi- 
lidad «le Turena para ejecutar tal plan. Estes dos grandes hombres 
apuraron todo lo que su esperiencia en el arte de la guerra sabia, 
el uno para poder encontrar 4 su adversario, y el otro liara burlar- 
le. Procuraron en vano sorprenderse el uno al otro, y jamás la di- 
versidad de los ataques, cuya elección tuvo siempre Condé en ra- 
zón 4 ser el mas fuerte , pudo encontrar 4 Turena desprevenido, 
y hacerle arriesgar el menor movimiento en el cual el principe pu- 
diese sacar alguna ventaja. Al fin de la campana, sin embargo, en 
las cercanías de Perona hubo uu momento eo que la previsión del 
general francés estuvo muy espuesta. Una falsa maniobra del maris- 
cal La Ferié que mandaba el ala izquierda, estuvo 4 punto derumpro- 
melerle con el ejército enemigo y 4 esponerle 4 ser batido por Con- 
dé del mismo modo que diez anos antes, el mismo La Ferié había 
pensado batir 4 Condé por medio de Melos en Rocroy. Turena re- 
paró esta falla con un cambio rápido de posición , qne le din tiem- 
po para atrincherarse, siendo ya respetable su situación cuando lle- 
gó 4 su presencia el ejército enemigo fatigado de calor y de sed. 
Condé sin embargo quería atacarle ; pero en consideración 4 la 
sangre y al ransanrio de los soldados, el conde de Fuerisaldana que 
mandaba parle del ejército español se opuso, y la acción fué apla- 
zada para el dia siguiente. Turena se aprovechó de este descanso, 
y dorante la noche [aumentó su defensa . hasta tal punto que el 
mismo Condé juzgó imposible forzarle. Prorumpió en amargas que- 
jas contra Fuensaldafia , y sus reconvenciones aumentaron la mala 
inteligencia que ya existia entre ellos, y perjudicó mucho 4 las ope- 
raciones de esta campana y las siguientes. Cansado de la inutilidad 
de su* ensayos para obligar 4 Turena al combale , Condé se deter- 
minó 4 repasar el Soma , y dirigiéndose desde luego 4 Arras para 
atraer al enemigo 4 este lado , de repente torció 4 la frontera de la 
Champaña y embistió i Rocroy , teatro de sus primeros triunfos, 
que añora trataba de desvirtuarlos. Turena tenia por máxima que 
no incurriendo en faltas era siempre seguro atacar 4 un ejército en 
sus líneas, y así aparentó seguirle; pero la campana que hasta en- 
tonces habia sido tan dichosa por la exacta fidelidad en observar el 
plan que se habia trazado, continuaba siendo la regla de *u con- 
duela, y por lo tanto esquivó el encontrarse con el principe que 
hubiera podido levantar sus cuarteles para revolver sobre él. De 
acuerdo ron las instrucciones de la corte cayó sobre Monzón , con 
el objeto de subsanar en lo posible la pérdida que temía de Rocroy. 
Las des plazas se rindieron en el transcurro de dos días. Turena 
sostuvo todavía algún tiempo la campana para proteger el sitio de 
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San Menchould en que. se hallaba ocupado el mariscal Da Pies- 
«is-Prashn. Tomada la ciudad, la devastación di'l país, la escasez de 
forrage , la humedad de la estación y el natural ilesf o del repuso 
precisaron i los dos ejércitos á lomar cuarteles de invierno. Así se 
concluvó esta sabia campana , objeto del estudio y de la admira- 
ción dé los inleligentís, de la cual la Francia «acó todas la* venta- 
jas, hai'iendo desvanecer la» esperanza* bastante fundada* que ha- 
bía po lido concebir el enemigo. 

En Italia la guerra seguía con flojedad , y no tanto con el objeto 
de conquistar , cuanto con el de retener al duque de Sabaya en la 
alianza de la Francia. Una victoria dudosa en la Roquette «ubre el 
Taiuro, nlilJiiiJa por oi mariscal de Graucey sobre el marques de 
Caraccna , proporcionó dicho objeto. Los triunfos fueron también 
á molías en Cilaluna. Los españoles se desgraciaron dejante de 
llosas, donde fueron batidos por el mariscal de Hocquincnurl, y 
ios franceses delante de Gerona , donde D. Juan de Austria, hizo lo 
misnm arrojadlo al mariscal al Rosellou. 

A provechoso el ocio en los cuarteles de invierno que siguieron 
A e>U laboriosa campana para ocuparse do la consagración del rey, 
que los trastornos del reino babian hecho diferir hasta entonce*. 
Fallaran á ella cuatro príncipes de la sangre: el duque de Orlcangque 
siempre permanecía relegado en Blois , el principe de Cuntí que man- 
daba en el Rosellon, el de Candé y el duque de Enghíen , su lujo, i 
quien la rebelión mantenía fuera del reino. Luis XIV después de sa 
consagración . que tuvo lugar en el mes de junio, apareció romo un 
sol brillante que disipa todas las nubes de las facciones. No es sin 
embarca en e>te momento el en que se pueda decir que principió 
su administración. Desdo IG 15 que subió al trono, no contando mas 
edad que la de cinco arios , basu su mayoría en 1651, su ha vista 
que figuró muy poco en el gobierno. La historia de «ste tiempo no 
c* mas que la 'de la regencia de su madre y de la Honda. Después 
de su mayoría, merced 4 lo* acontecimientos públicos, Maiarino 
absorbió lod» la autoridad y la conservó basta su muerte. No obs- 
tante . ya se encuentran rñ estas dos épocas hechos aplicables al 
joven monarca, como matice) de. carácter y raspas que no son to- 
davía la fUuuoinia . pero que anuncian lo que será, y que asi os 
jire. is» no dejjrlos perder. 

Ma/arino .Ta el director de la educación de los dos hermanos 
Luis v Feüps. Se dedicó, segun confesión de la rema madre, 4 
virilizar al uno ya afeminar al olru. Luis, de aventajada estatu- 
ra . v.i impon -lite , sin tener nada de desdeñoso . seria sin afecta- 
ción', atraía el respeto en una edad que no se piensa mas que en 
agradar. Felipe tenia en amabilidad lodo lo que su hermano en ma- 
geslal. Se le aficionó 4 las galas y los adornos, y .1 su hermano 
inavor se le acostumbró muy temprano i hacer el reí/: pero por 
recelo de que aquel se escapara de sut andadores i el cardenal 
tuvo cuidado en rodearle de distracciones propias para conservarle 
en su dependencia. 

t'.l prelado vio con satisfacción al joven monarca concretarse 
casi -oclusivamente i la sociedad de sus sobrinas. Había hecho 
venir siete de Italia, todas jóvenes, vivas, sagaces y graciosas: 
cutre ellas se distinguían las dos mayores Laura y Olimpia , que 
tuvoTon por lujos dos de los mas grandes capitanes de este siglo, 
el duque de Vendóme y el príncipe Eugenio, pero sobre todo Ma- 
ría M niciiii. que después fué la condestable Colonna. No era esta 
una b Hez» ; pero á la edad de I i ó 15 anos , con ingenio y una fi- 
nura muy espresiva , no la fué difícil conmover un corazón nuevo 
que briscaba dueña, ni al tío que tenia designios de fijar al rey en 
el circulo de estas jóvenes y amables personas. 

La galantería no impedía i Luis aplicarse 4 adquirir conocimien- 
to* v cualidades, no aquellos que hacen i un hombre instruido (eu 
lo cÚjI el abale Bcaumont 'le l'creliie, su preceptor, i quien hizo 
arzobispo de París, no pudo enorgullecerse) sino los que eran ne- 
cesarios i su rango Asombrado de sus progresos, «lazarino que le 
había sondeado, decía al mariscal de Gramuionl que le felicitaba por 
las disposiciones que suponía al rey para dejarse guiar : -Señor rna- 
rUcal, no le conocéis: hay en el lela para hacer cuatro reyes y un 
hombre honrado.' El mismo decía al mariscal de Villeroy al salir 
de una audiencia dada por osle principa i los diputados de Borgo- 
As: •¿Habéis reparado . señor , como el rey escucha como dueño 
y habla como padre? Esta en sn carrera un |ioro atrasado, pero irá 
inas lejos que ninpm otro.» Maiarino hizo que empuñase las prime- 
ras armas con baria dureza. Nada de equipage, ñaua de mesa, siera- 

|>re 4 caballo aun en el camino, y comiendo ron «I general. No se 
e contempló mas en los peligros: se le dejaba visitar las trinche- 
ras y correr en las escaramuzas , atravesando el fuego y las balas 
da canon que caían alrededor de él sin que pareciese alterarse. 

A la vuelta de sus campanas , en las cuales ocurrían siempre 
algunos hechos en honor del príncipe que se complacían en citar, 
se puede jnzgar cómo el joven monarca era recibido on una corle 
idólatra adonde él traía los placeres. En su juventud, Luis XIV no 
se contentaba con ser espectador de las fiestas ; deseaba figurar en 
estas cou los cortesanos, y por tal razón eran mas animadas y 



agradables a él mismo y al pueblo. La reina y ei cardenal sentían 
una especie de vanidad por los aplausos que arrancaba*, cuando 
Luis aparecía en pública, su gracia ; majestuoso continente. Había 
cabalgatas , carreras de snrtijj , eu cuvos entretenimientos se re- 
cordaba la anliguA caballería. Todo fo mas galanía de la curie, 
vestidos con el gusto mas esquisilo y moñudos todas en briosos 
corceles, paaaban y repasaban por debajo de los balcones de las 
damas. Estas contribuían cou su hermoso locado á la bel 1 ría del es- 
pci'iaculu, y daban á este mayor interés por las circunstancias i 
que lucían alusión las divisas de los caballeros. 

Se daban también frecuentemente bailes , loa unos con entra» 
das para lodos , los oíros limitados 4 algunos privilegiados. Para 
animar al rey, un poco tímido con las personas que no lo eral 
familiares, la reina había dejado introducir una libertad sorpren- 
dente para los que se acordaban de la severidad de etiqueta de 
Luis XHI y Hicbelieu, su ministro. Maiarino, muy diferente, come 
si hubiese querido hacer disimular sn poder, atraía la alegría ei 
derredor del trono, y algunas veces anadia una inagniücencia des- 
conocida on Francia hasta entonces. 

Inmediatamente después de la consagración y cu indo el rey to- 
caba en la edad de diez y seis anos , hizo su primera campana. Na 
habiendo admitido el principe de Condé las nuevas proposiciones 
de arreglo , la corle para castigarle decretó el síUo de Stenay 
que le pertenecía . y la loma de esta plaza fué el ensayo del ato» 
narca. El sitio por largo tiempo cubierto per Turena era dirigido 
por Taber, oficial de fortuna y después mariscal de Francia, que por 
su adhesión á Mazarino , i quien recibió en Sedan á pesar del cla- 
mor general , le llevó á esle grado que merecía. Hijo de un librera 
do Metí, rehusó ser caballero de la orden , eu razón 4 elidírsele 
pruebas de su nobleza que hubieran sido admitidas sin eximen baje 
su juramento ; pero él rehusó una dignidad que hubiese sísto pre- 
ciso comprar con una mentira. 

Aunque Condé confiase en la fuerza de su plaza hasta el punta 
de haberse atrevido 4 decir que el joven monarca había tenida mala 
elección para ganar reputación en sus primeros hechos de armas, 
e« probable que ¿apusiese también que esta plaza no seria aban- 
donada i sus propios recursos ; pero no pudo determinar al archi- 
duque á que introdujera en ella los menores socorros. Indepen- 
dientemente de la rivalidad que existía entre ellos con motivo d« 
la igualdad en el mando, igualdad pretendida y obtenida ñor Coaae. 
lema este todavía que combatir la repugnancia de los loreneses á 
tal espedicion. Esta oposición se fundaba en que Siena y no había 
sido dada al principe sino después de haber sido quitada 4 su ttoqne, 
y estaban luda vía disgustados de la cláusula del tratado de los cana* 
lióles con el príncipe, por la cual las conquistas hechas eu Francia de- 
bían ser de su propiedad , lo cual les privaba de la esperanzada 
compensar con ellas las pérdidas de la Lorena. El duque Carlos ba- 
hía manifestado su resentimiento de un modo tan abanero amena- 
zando retirar sus tropas , que la corle de España , ya lastimada de 
lo tratado con Francia durante los alborotos de la capital, había 
dado órden de prenderlo al principio de este ano , le qae fué eje- 
cutado en el palacio mismo del archiduque. Dicha corte tuvo la 
habilidad de retener sus tropas con las dádivas que las hito, y dán- 
dolas por gefe 4 Francisco , hermano del duque Cirios ; pero no 
pudo conseguir el destruir sus enojosas pretcnsiones contra Condé, 
y todo lo que pudo obtener fué una vigorosa eseursion per otro 
lado, la cual rilé dirigida sobre Arras, por donde aun se podía 
abrir en esle ano entrada en el reino. Embestida dicha piara desde 
luego por l» cabaMeria lorenesa, fué bien presto cercada por treinta 
mil hombres. 

Turena acometió desde entonces á Stenay. pero fiel 4 su láctica 
dejó á los enemigos la libertad de establecerse bien en sos cuar- 
teles , y se limitó á perseguir sus convoyes. En esta ocasión escribe 
en sus memorias «que él no es de la opinión común de que es preci- 
so hacer obrar desde luego 4 los franceses, y que está persuadido que 
tienen la misma paciencia que las demás naciones cuando se les con- 
duce bien > A pesar de estas disposiciones, el marques de Boulevi- 
He, discípulo de Condé, y que anunció desde entonces al mariscal 
de Luie ta burgo , burló su vigilancia ó mas bien la de uno de sus 
oficiales; y después de haber salvado en Aire un convoy de moni- 
ciones que conducía 4 los sitiadores, tuvo aun la habilidad de in- 
troducirlo en sns lineas. Hasta después de la toma de Stenay. y la 
unión de los cuerpos del mariscal de Hocnuincourt y de La Ferié, 
no se determinó Turena á atacarlos. El mismo lubia hecho loa re- 
conocimientos con la intrepidez de un soldado y la sagacidad de un 
gran capitán. Habiéndose aproximado temerariamente al cuartel de 
don Fernando de Solfs , rcspoodíó a los que le criticaban: -yo rae 
guardaré muy bien de hacer olro Unto en el cuartel del príncipe 
de Condé ; pero conozco á los españolea: don Fernando no empren- 
der* nada sin consultar con Fuensaldalla , este con el archiduque, 
y el archiduque mismo con el principe de Condé , que convocará 
á conseio. y durante [estas consullas se hará el reconocimiento.* 
Lq que había previsto, aconteció precisamente cotno lo lubia anun- 
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ciad», y con ta instrucciones que lomó bieo despacio estableció su 
plan de' ataque. Su ejecución luto lagar en la noche del U de agosto 
contra el cuartel d* Solís. El triunfo de Turena fué completo, unto 
sobre él como sobre HuenMMana y el archiduque. El principe de 
Conde fué el único que resistió sus esfuerzos, y maltrato aun a lloc- 
quineourl y La Ferie ; pero no pudo mas que cubrir hábilmente la 
forzosa retirada de los españolea , genero de gloria; en que siempre 
vencedor basta este oía, dió entonces la mas relevante prueba de 
pericia. Fonado i volver airas hasta Mona . recibió aquí refu*r*oa 
e hito retroceder á Tureoa á su ves haata Quesnoy , que este últi- 
mo habia tomado i consecuencia de la salvación de Arras. 

Todo le salió bien al rey en esta campana. El principe de Conli 
te había apoderado en |el Rosellon de Villafranca y Pyijjcerdá en li 
Cerdafta; y el mariscal de La Ferié con la rendición de Brissac y de 
Filislwrgo proporcionó el arrepenliroieulo del conde de Harcourt, 
que volvió i estar en gracia y obtuvo el gobierno de Anjou en la* 
gar del gobierno independiente que habia contado formarse en Al- 
sacia. Solamente en Italia fueron de poca monta ta ventajas en ra- 



sos á las pocas fuersaa que allí habia. Estaban cansados de la guer- 
ra, y hubo al principio del ano una pequeña tregua fundada cu la 



esperanza que se habla concebido por la paz. No obstante, todavía 
ic protegió una nueva insurrección de napolitanos , y el duque de 
Guisa , recientemente salido de su prisión de España por respetos 
i Conde y bajo la promesa de no mezclarse en los asuntos de Ña- 
póle*, fué enviado sin embargo á este país por la corte. Desembar- 
có en Casiellanur» con siete mil hombres; pero los napolitanos re- 
fugiados en Francia le habían engañado sobre la disposición del pue- 
blo. Nadie se le reunió, y la escasez de víveres le obligó i volverse 
i embarcar. A la vuelta , parte de su flota pereció en una bor- 
rasca. 

Aunque fuesen satisfactorio* tanto» sucesos, no podían obte- 
nerse mas que por medio del dinero ; y i falla de un grande esfuer- 
zo y de medidas generales que estos tiempos agitados y de oposi- 
ción no permitían emplear, no hay clase de edictos sobre recursos 
j de medidas ruinosas que la urgencia de las necesidades no hiciera 
10 rentar á Mazarino para agenciarlos. De esto resultó un desorden 
que consumió anticipadamente las rentas de los anos siguientes , y 
tuyo efecto, siempre creciente, se ha sentido hasta nosotros, tu 
el mes de mayo de este ano el rey habia hecho registrar muchos 
de estos edictos en el Parlamento. Contaba con su ejecución, cuan- 
do los magistrados , á protesto de que I* presencia del monarca 
había arrancado los sufragios , creyeron conducente reunirse para 
ratificar el asentimiento que habían dado. Sabedor de este proyecto 
el rey, parteen seguida de Vinceunes, donde ae encontraba en- 
tonces, y en trage de caza, con bolas, espuelas y uu látigo en la 
mano, entra en la cima ra y toma asiento. • Señores , dice entonces 
i los consejeros , Un asombrados de su diligencia como de su tra- 
ge, todos saben ta desgracias que han producido las asambleas del 
Parlamento. En adelante quiero evitarlas. Mando que cesen estas 
asambleas , que han principiado después de los edictos que yo he 
hecho ro¡?istrar en sesión régia. ScAor presidente, os prohibo per- 
mitir otras asambleas, y ninguno de vosotros podrí tampoco de- 
mandarlas. • La magestad del principe, la nobleza de sus facciones 
y la seguridad de su tono impusieron en aquel momento; pero al dia 
siguiente esta impresión se debilitó, y no se hablaba ya mas que de 
reunirse de nuevo. Mazarino quiso arreglarlo por las vias He la ne- 
gociación, y el discreto Turena fué empleado como mediador. El 
respeto con que nur.ilian su carácter allanó los obsticulos; y me- 
diante ligeros sacrificios hechos al amor propio de Ion magistrados, 
obturo de estos lo esencial. Asi, en el descanso de los cuarteles 
de invierno como en los trabajos militares de las demás estaciones, 
Turena siempre era útil al Estado, y se preparaba á continuar sién- 
dolo cuando el momento de ta operaciones llegase. 

En e*te ano meditaba penetrar en los Pautes-Bajos , y al efecto 
""i & Landrec.es al principio de la campana. Condé, corlán- 
mtinicacion con Guisa, habia creído quitarle el recurso de 
i y municiones ; pero el general francés no habia dejado to- 
ta posición á su adversario, sino porque podía sacarlos del 
Quasaoy. La maniobra del principe fué pues mótil , y en el Ínterin 
capitulo Landrecíes. El resto de la campana ofreció poco mas ó me- 
nos lo que la de 1653, con la sola diferencia de que Turena y Coa- 
dé cambiaron de papel. El primero atacó y el segundo estuvo á la 
defensiva. Parapetado de una manera formidable detrás del riachue- 
lo Haine ■ que da su nombre i la provincia , Condé retaba á Ture- 
na , cuando este , tomando el camino por Bouchain, Valenciennes 
y Condé. se dispaso á atacarle de flanco y hacerte perder la ventaja 
de sus largos trabajos. Bl principe, Que observó su maniobra, cam- 
bió de posición, sallándole al encuentro hasta Valenciennes, donde 
se atrincheró. Turena dió la orden de ataque; pero ya el ejército 
español desaparecía y Condé protegía tu retirada. Dejó loa Países- 
Bajos abiertos i Turena , quien se apoderó de Maubeuge , de Saint- 
Cuillain y de Condé , que le sirvieron de puntos de partida para la 
prósiuu campana. Los españoles no pudieron oponerse : encon- 



trábanse debilitados por la defección del principe Francisco de 
Lorena , quien fingiendo socorrer una de las plazas ameuazadas, 
pasó con su cuerpo de ejército al servicio de la Francia. La poca 
salud del principe de Comí , que no leoia las dotes militares de su 
hermano, ni era mas que un valiente , le condujo á Paria al Un de la 
campana. El duque de Vendóme, que le reemplazó en la mar, batió 
en vano á la flota española corea de Barcelona; D. Juan de Aus- 
tria á la cabeza de una corla fuerza, desconcertó con su habilidad 
casi todas las operaciones de Conli. 

Bl principe español pasó á Flandes en el ano siguiente para reem- 
plazar al archiduque Leopoldo, llamado por el emperador >u her- 
mano, después de haber perdido este monarca á su primogénito, 
quien había sido elegido rey de romanos, y cuya muerte hacia in- 
"erta la ocupación del Irono germánico después de Fernando. El 



marques de Caracena reemplazaba á Fuensaldana en los Países Ba- 
tos. Turena aprovechándose de los entorpecimientos imprescindi- 
bles en estos cambios, levantó el primero sus cuarteles, amenazó 



á Tournay, y prevenido por Conde se arrojó sobre Valenciennes, 
plaza fuerte, pero cura guarnición era débil. I». Juan se aproximó 
hasta media legua de las líneas para libertar la piara. Turena tenia 
la superioridad del número , pero ella de nada le servia por la dis- 
posición de los cuarteles que estaban separados por el Escalda. El 
mariscal de La Ferié tenia su tienda á un lado del rio, y 4 Turena la 
suya al otro. Noticioso el último por sus confidencias de que el prin- 
cipe de Conde se proponía atacar á su colega , avisó á este y le pro- 
puso refuerzos. La Ferié se resintió , y ofendido como de una inju- 
ria , pagó cara su presunción, porque sus cuarteles fueron cutera- 
mente envueltos y él mismo hecho prisionero. Turena quiso volar 
á su socorra, pero una inundación preparada por el gobernador de 
Valenciennes, que había abierto sus esclusas, cubrió los puente* de 
agua, impidió así la comunicación de los cuarteles, y hasta cortó 
loa progresos del enemigo. Así rengó Condé su descalabro de Arras: 
el sitio fué levantado; mas Turena se retiró en tan buen orden al 
Quesnoy y presentó una actitud tan imponente, que el enemigo i 
pesar de tenerle siempre á la vista, no se atrevió á atacarle. Hubo 
mas fortuna en Italia; Valencia, situada sobre el Pó, dominando á este 
río, cercada por los duque* de Módeoa y de Mercoeur , de tal modo 
que ningún socorro pudiese penetrar, fué forzada á rendirse después 
de tres meses de resistencia. España y Francia que en este tiempo 
se afanaban eu dañarse, habían llamado en su socorro los culpables 
medios de la rebelión, que eran fomentados en los eslados de uno y 
otro país. Después olvidaron ambas naciones todos los miramientos 
en pretender la alianza de Cromwell, el asesino del rey de Inglaterra, 
habiendo logrado la Francia la ignominiosa ventaja de la preferen- 
cia. L'n tratado de 9 de abril de 1657 puso á su disposición una es- 
cuadra y seis mil ingleses para invadir la Flandes marítima. En el 
reparto de las conquistas, la Inglaterra no se reservaba mas que 
Dunkerque, y la Francia en cambio se obligaba á no dar asilo á los 

na. donde combatían estos prin- 



hijos de Cárlos I: del campo de Turena 
cipe* infortunados, pasaron al de Condé 

El rey pasó revista al desembarcarse á las tropas de sn nuevo 
aliado; y tan pronto como estas se reunieron al ejército francés, 
amenazaron á Aire y San Omer. D. Juan para socorrer estas plazas 
quitó la guarnición de otras, y entre ella* á Cambray, donde no que- 
daron mas que trescientos hombres. Turena que lo supo, alacó con 
su caballería c hizo principiar el bloqueo. Mientras se trabajaba en 
lo* prepalativos y deliberaban los españoles sobre este incidente, 
Condé que se encontraba en las inmediaciones, reúne tres mil hom- 
bres i á favor de la oscuridad y conocimiento perfecto del terreno, 
engaña la vigilancia de Turena , y pasando sobre los cadáveres de los 
que le obstruían el paso, penetra eu la ciudadela. Turena que no ha- 
bía pensado masque sorprenderla , se fué desde luego á Luxemburgo 
para proteger el sitio de llonlmedy. Condé que lema proyectos so- 
bre algunas ciudades de Flandes , no le siguió. Montmedy fué toma- 
da, y Turena regresó á tiempo para inutilizar ta tentativas del 
principe sobre Ardres y Calais. Terminó la campana con la toma 
de Mardik que fué entregada á loa ingleses, aplazando el ataque de 
Dunkerque para el ano siguiente. El principio do este aho m]o fué 
dichoso. El mariscal Aumont engañado por falsas inteligencia» que 
él creía tener en (hiende, se había aproximado á sus muros con con- 
fía ora, hallándose ya bajo los cañones de la ciudad , cuando una di- 
visión enemiga lo cortó la retirada .y él ..conoció su error. Arreme- 
tido por la artillería de la plaza, y sin salida para poderse sustraer, 
fué obligado á rcmlirse. 

Turena sin embargo no desistió de sos designios sobre Dun- 
kerque, espedicion arriesgada en medio délas mochas plazas que 
pertenecían todavía al enemigo; pero que reclamaba Cromwell, cu- 
yas exigencias eran tan fuertes , que hubiese sido peligroso no sa- 
tisfacerlas. El bloqueo en un país cubierto por las aguas, donde el 
viento y la marea trastornan j estropean todas las obras , fué difí- 
cil de establecer. D. Juan que no podía creer que se pensase for- 
malmente en este silio , dejo lodo el tiempo necesario para ei 
derlo, y hacia cerca de un mes que de él se estaban ocu 



Digitized by Google 



*60 



HISTORIA DE FRANCIA. 



cuando el peligro de la plaia biso por fin que atendieran a ella loa 
españolea. Pasando entonces de la lentitud a la precipitación . su- 
poniendo que su presencia era suficiente para inspirar confian- 
za i los sitiados, sin aguardar .i su artillería pusiéronse en marcha, 

Íel 13 de junio si presentaron a un cuarto de legua de las lineas, 
pesar de las observaciones de Conde y del duque de York. Habían 
también contado con la circunspección habitual de Turena , quien 
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sin embargo no tardó en patentizarle* que ella cedia i las circuns 
tancia*. Saliendo en efecto al dia siguiente de su* lincas, sin de- 
jar en estas mas que lo necesario para guardarlas contra los insul- 
tos da la plaza, marchó en derechura hacia el enemigo, sin darle 
tiempo para prepararse ni calcular los medios de rehusar la bata- 
lla. Conté provió al instante su éxito, Habéis presenciado la. per- 
dida de una batalla 1 ■ dijo al duque de York. — «No. — Pues bien, 
vais 1 verla ahora.» Sobrecogidos electivamente al encontrarse sin 
artillería , apenas se sostuvieron los españoles. Condé mantuvo el 
combate en su ala , donde rechazó vivamente al marques de Crcquí 
y pensó penetrar hasta la ciudad ; pero siendo rodeado muy pronto 
por todos lados y «¿poniéndose á caer prisionero, tuvo que ceder y 
retirarse. La perdida de los españoles fué considerable, en especial dé 
prisioneros : la de los franceses tué casi uula. El mariscal Hocquin- 
courl, á quien su descontento contra el cardenal hahia lanzado 
al partido de los españoles, sucumbió en el reconocimiento de las 
lineas. Dunkerque fuá H premio de la victoria ; pero Luis XIV no 
entró eu esta plaza .tino para entregarla á los ingleses, quienes le 
devolvieron Mardik. Turena rechazo los españoles hasta los muros 
de Bruselas, y arrebató sucesivamente i Pnrnes, Graveliaas, Oude- 
narde , Slenin é Ipres, donde se habia metido el príncipe de Ligue 
después de batido por el general francés. Todavía hubiera» sido 
mayores su- progresos, i no haber tenido que desmembrar el ejér- 
cito para comprimir algunos gérmenes de rebelión en diversas pro- 
vincias del reino. 



En Italia hubo triunfos como los de FUndes. Hartare , quitada 
en el tlilanesado 1 los españoles por el duque de Hódena , abría li- 
bre paso basta Hilan, que hubiera podido ser sitiada al ano si- 
guiente, si merced i la paz, fruto de tantas ventajas, n« hubiera 
venido i ser inútil. E*ta esperanza de ver un término próximo de 
las largas calamidades de la guerra, habia paralizado en Cataluña 
los esfuerzos reciproco* de españoles y fraueeses. Poco después de 
la batalla de Dunas , el rey cayó malo en Calais. £1 cardenal que 
después de su vuelta parecía no pensar en otra cosa mas que en 
sanar y conservar la gracia de su -pupilo , contempló á cuantos po- 
dían serle útiles al efecto: i los demás, esto os. a los señores que 
pretendían el favor del joven monarca , ó sostenerse en aquel inde- 
¡icndicnlemente, les hacia sentir que nadie se le oponía impunemen- 
te, y asi los mortificaba hasta que ó bien se retiraban por si mis- 
mo*, ó bien caían en desgracia eon el monarca. De esta manera , i 
la menor muestra de revolución en su fortuna, se levantaba en der- 
redor de él una nube de enemigos. Asi lo esperimenló en esta ora- 
sion. El rey fué tan vivamente atacado, que desde el primer dia 
se desesperó de su vida. En tan críticos momentos, Luis mostró 
una firmeza disna de admiración. Sin manifestar ningiin pesar por 
lo que iba á perder, no se ocupaba mas que de la eternidad que st 
abría delante dt él , y de los deberes consoladores de la religión, 
¿lazarino contenió ron agradar al rey , jamas habia tenido muchos 
miramiento* ron el principe Felipe a quien trataba romo á niflo, y 
menos con sus rortcsauos. Viéndose próximo i depender de los mis- 
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idos a quienes habia desdeñado , comenzó á buscarlos; pero mien- 
tras aguardaba con desconfianza su benevolencia, pnso en salvo 
sus efectos mas preciosos, y recurrió a la protección del mariscal 
Turma y otros señores, que aunque en rorto número gozaban d« 
la estimación pública, y podrían calmar su alarma. Esta no fué de 
larga duración. Con el uso del emético, remedio entonces poco co- 
nocido , administrado contra el parecer de los médicos de la corle 
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por Dusaussoy, meJieo da Ahbevtlle, el rey te restableció Un 
pronto eorao habia adolecido, y rl ministro libre de sus lémures, no 
Unió en desbaratar ta cabala que se había formado para derribarle. 
Unos fueron desterrados de París , otros simplemente de la corle 
v algunos relegados i ana tierras ; y Mazarme con mas peder que 
nnnea , dispuso de todo soberanamente. 

El imperio que ya ejercía absolutamente sobra en pupilo, Ubi- 
co «elusivo , separando basta la sombra de los favoritos, inculcán- 
dole fuertemente la resolución de no tenerlos jamas, y consintién- 
dolé inclinaciones galantes cayo objeto eran sus sobrinas. La reina 
persuadida de que esto no era mas que un entretenimiento tin con- 
secuencia, permitía 1 su hijo frecuentarla morada de Olimpia Mancí- 
n¡, la cual estaba casada con el conde de Sotssoni, hijo del príncipe 
Tomás de Sabaya, y 
en su casa tenia una 
reunión familiar don- 
de se encontraba Mi- 
na su hermana, rau- 
ta principal de las 
viiitas de Luis. Ma- 
aarino afectó Mar* 
otarse de estas rela- 
ciones con el de5ig- 
aio de sondear i la 
nina. «Temo, la di- 
jo un din, que el 
rey trate con dema- 
siado ardor de casar- 
ve con mi sobrina.^ 
Si A rey fuese eapji 
de tal indignidad, 
respondió . ella , y* 
misma lo impediría 
y baria lodos los cá- 
lcenos posibles con 
mi segundo hijo con- 
tra el rey y contra 
tos. • El cárdena* 
que conocia su Br- 
uma* murarlo de 
buena fe i estas pri- 
meras intenciones, y 
contribuyendo desde 
en (oncea con lodo su 
peder a disuadir at 
rey ile una perjudi- 
cial simpatía' á su 
(loria i tus intere- 
ses, y trabajó etcaa- 
mente por concertar 
en ; casamiento con 
osa princesa cslran- 
¿era. 

La reina y ct mi- 
nistro diferían s< bre 
la elcceioo del» per- 
tona . dividiéndose 
'nlre María Teresa, 
infanta de Espada, 
'T Margarita princesa 
<le Saboya. Ana de 
Austria deseaba la 

infanta COB el doble 
objeto de tener una 
nuera de su sangra y 
afianzar la paz. Maza- 
uno se inefínalta i la 
princesa de Saboya, 
en tazón i ano lia- , , , . , _ , 

biéndosc ya casado una de su* sobrinas con el eonde de Soissons. pri- 
mo carnal del jóven duque de Saboya , y no o»<indo lisonjearse «le 
pnner a su sobrina María en el trono de Francia , deseaba «1 menos 
aproximarse , colocando en él a I» princesa Margarita tu alUda. Sin 
embargo, con el objrto de no contrariar las voluntades de la reina, 
■¡acia todo lo posible, para disimular sus intenciones sobre esta bo- 
ba , aparentando que en cuanto á ella no hacia mas que ceder i las 
instancias de la duquesa de Saboya, que ponia por su parle lodo lo 
posible por conset nirla. Esta princesa esperaba lograr su objeto ma- 
nejando el negocio por si misma , y al efecto obtuvo una entrevista 
en Lion al fin del afio de i 658 . habiendo coneuirido A esta ciudad 
las dos cortes de Francia j de. Saboya. 

Todo aconteció al pronto i satisfacción de la duquesa. Annqne 
lar. de O. hná Uasu Alomo, can* m Ctfsu.**», nía 10. Tooo II. 
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Luis hubiese declarado que qnerisuna motar hermosa, so lo cao* 
carón los pocos atractivos de la princesa Margarita, que compensa- 
ba lo que se puede llamar fealdad con la juventud y con el mucho 
látanlo, decoro y dignidad que tenia. Luis la manifestó aprecio j 
hasta unos sentimientos que fueron causa do que ta señorita Man» 
ni , que acompañaba i su lio en este viaje, y que interiormente ha- 
bla calculado poder conseguir basta h mano del monarca, osara 
mostrarse celosa, sin que por esto el rey pareciese ofenderse; pero 
un acontecimiento imprevisto que condujo i la pai , vino 1 trastor- 
nar sus esperanzas y las de la duquesa de Saboya, 

Ra el ano 1656 habia enviado Luis XIV un mensaje do pas i Ma- 
drid por conducto del marques de Ltonne, pidiendo ta mano de la 
infanta y los Países Bajos para su dote ; pero entonces mochas cir- 
cunstancias se opo- 
nían á llevar á cabo 
esta negociación, la- 
de pendientemente de 
ta cesión pedida, con 
1a cual no se confor- 
maba Felipe, y de 
tan . esperanzas que 
este citraba: en los 
'trastornes da Frau- 
•cta; taTopagnsba al 
- ceatemplarse sin he- 
rederos (varones, que 
pasaras tas derechos 
• de: sucesión i la casa 
de frauda., esemi- 
.gavdola suya; peefi- 
-ríeoste por Je lanío 
para yero*? áj Leopol- 
do, ¿ije eay tu fcW- 
Ituma y'idel émnera- 
i dmFerztandoi el cual 
»• estaña reconocí- 
-. do -rey fde -Bohemia 
.« de Heacría. Tero 
00 16&8 , tal cosas 
halian cambiado de 
■ aspecto: el empera- 
;dor. habia maerlo, y 
Leopoldo 'Sti hijo 
pretendía sucederlc 
en . el imperio. Era 
necesario tener dics 
yanto anos cumpli- 
dos, edad requerida 
para ser elegido, y 
no teniéndolos toda- 
vía, la perspectiva 
de una sucesión que 
le hubiera dado el 
poder de Carlos V. 
pedia coadocir a mu- 
chos recelos á los 
electores, cap bue- 
na voluntad era ya 
fuertemente contra- 
riada pnr los minis- 
tros de Luis XIV, los 
cuales solicitaban ta 
cerosa imperial para 
su monarca, ó a) me- 
nos trabajaban para 
hacerla salir de la 
casa de Austria. Per 
otra parte, en este 
mismo ano había te- 
nido Felipe un hijo, y María Ana de Austria sn esposa , hija del últi- 
mo emperador Fernando, se hallaba nuevamente encinta. Su limen- 
cia qne desile entonces creyó asegurada en sn propia familia, los 
desastres que había esperimcutado en Flandes y en Italia en la ultima 
campana, y la entrevista de Liou, le condujeron naturalmente . otras 
ideas y pensamientos. Después de haberse lisonjeado de conseguir 1» 
nue deseaba con el casamiento de su hija, principió i temer que le fa- 
llase este medio, y asi que snpo la negociación de laFrancia con la Sa- 
boya, se apresuro a despachar a Lion a Antonio Pitncniel, nno desús 
consejeras privados . para llevar de sn parle la proposición de alian- 
za. Pimetitel llegó i Lion en el mismo día que la corle de Saboya, • 
hizo al instante su proposición. La reina la acogió eon salufaccioa 
suma cuando U supo por medio del cardenal , el cual no participaba 
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de la misma alegría , pero qire «i lavo oíros designios ambiciosos, 
supo sa criticarlos al interés público. Se sondeó al joven rey, el cual, 
i pesar de la primera impresión que le había lucho la princesa Mar- 
garita , y su pasión por Mari» Manzini , ae manifestó dispuesto 4 lo- 
mar el partido mas conveniente á él y á su reino. 

Ya no se trató mas que de desentenderse con política de la cor- 
te de Saboya : Ana de Austria se encargó de conferenciar con la du- 
quesa su cunada, y de hacerla aprobar los motivos de preferencia 
por la España . cuya pas era Un necesaria 4 los dos reinos. Este era 
el objeto principal. La duquesa se conformó . pero lloró mucho. La 
princesa Margarita , que babia verificado este viaje de mala gana 
y solo por no contrariar á au madre , sufrió este golpe con una fir- 
meza que la granjeó el aprecio de todos. El duque de Saboya afec- 
tó una indiferencia que no tenia , y desde entonces nació acaso su 
conducta equivoca ton Luis XIV durante lodo su reinado. Las dos 
corles , al separarse , se manifestaron una sincera y cordial amis- 
tad, marchándose ambas á su respectiva capital. 

En seguida se entabló negociación cou España. Fue dirigida 
aquella por agentes subalternos basta que los primeros ministros 
de los dos reinos la juzgaron bastante avanzada para intervenir dios 
en la conclusión, y mientras llegaba esta, acordóse una tregua 
hasta el mes de julio. Durante el trabajo de los negociadores, tra- 
bajo cuyo fruto debía ser necesariamente la boda con la infanta, 
■lazarino , conociendo que no convenía dejar á María , su sobrina, 
esperanzas que quizá nabian pagado pur su cabeza , la envió á 
Brouage á un convento eo que había colocado las otras sobrinas. La 
separación de los dos amantes fué dolorosa y la despedida tierna. 
El joven monarca no pudo contener sus lágrimas. «Lloráis , le dice 
María con ternura , lloráis ; sois rey, y yo parto.- La conducta del 
cardenal agradó mucho en esta ocasión a la reina , quien sabia que 
la pasión de su hijo, si hubiese sido fomentada por la presencia del 
•bieto que la inspiraba, no hubiera bechomas que causar disgustos 
4 la infanta su sobrina. 

A fines de julio, el cardenal dejó la corte, viajando pausada- 
mente hacia la parte meridional de la Francia. La corle de España 
procedía lo misino, encaminándose al punto que habían convenido 
para poner el último sePo al tratado de paz ya muy adelantado. Este 
punto era una pequeña isla llamada de los Faisanes, colocada en 
medio del Bidasoa , rio que separa los dos ninas. So construyeron 
ta ella aposentos á propósito para los plenipotenciarios. Maiarino y 
Don Luis de Maro, quienes se juntaron en el mes de agosto. Los 
papeles que representaban eran muy diversos. El francés represen- 
taba á un jóven monarca, vencedor de las facciones que habían 
agitado su minoría , y lleno de gloria militar. El español, al contra- 
rio, representaba i un rey que no estaba sentado, por decirlo asi, 
sino sobre los restos del trono de sus antepasados. 

¡ Qué diferencia entre la España de Felipe IV y la España de Fe- 
lipe II 1 Esla poseía los Países-Rajos en su totalidad . y dominaba 
en la mayor parto de la Italia. A las coronas de Ñipóles y Sicilia 
juntaba la de Portugal . y contaba las dos Indias entre sus posesio- 
nes. La España de Felipe ¡V, atacada con ézilo por los holande- 
ses , sus antiguos vasallos , privada del cetro de Portugal , y no sos- 
teniendo mas que con mano débil el de Ná polos y Sicilia , era pe- 
llizcada por los franceses en todas sus fronteras: y finalmente, 
destrozada en Asia y América , no presentaba mas que el esqueleto 
de su antiguo poderío bajo un principe indolente, que no era 
insensible á sus pérdidas, pero que fácilmente se consolaba olvi- 
dándolas. 

Se le puede comparar á los pródigos, que ven sin incomodarse 
la ruina de su fortuna con la esperanza de que la reparará una bue- 
na boda. Esto acontecía á Felipe IV. Solicitado muchas veces por 
la Francia 1 aceptar una paz que en algunas circunstancias hubiera 
podido no ser muy desventajosa , siempre había rehusado acep- 
tarla á pesar desús reveses, lisonjeándose que llegaría época en 
que tono se le restituiría en cambio de la mano de su hija ; pero 
Maiarino se prometía no comprar este enlace cou grandes sacrifi- 
cios. Si se juzga de la intención de los dos ministros en las confe- 
rencias por sus acciones, se deduce que el cardenal confiaba envol- 
ver al español con ras propias astucias, forzarle encastillado en su 
circunspección y atraerle i las cesiones que deseaba. D. Luis por 
■u lado se prometía cansar la actividad de Maiarino con una pa- 
ciencia inalterable , y desconcertarle con su tria contemporización. 
En efecto , los dos estaban superiormente doUdos de talento. Üon 
Luis jamás daba palabras positivas , y Mazarino cuando las daba 
eran equivocas. 

Los puntos principales , es decir, los intereses polilicoi de las 
dos naciones cuaban ya arreglados en los artículos preliminares. La 
Francia hizo confirmar la cestos de la Alsacia decretada por el tra- 
tado de Munsler , y la de Pignerol obtenida por el segundo tratado 
de Querasque. Al efecto Mazarino usó de una superchería , de U 
cual se alaba en sus comunicaciones. La España había aprobado el 
primer tratado en que no se hablaba d« Pignerol : en el de lo* Piri- 
neos Mazarino hizo que se obligara en cuanto al segundo recordan- 



do la primera aprobación y confirmando los tratados de Queras - 
que en plural y no en singular. La Francia obtuvo ademas el Ro- 
sellon y la Ceñía fia hasta el pie de los Pirineos y muchas ciudades 
en los Países- Bajos; en Arlors , Arras. Ilesdia, Bapautne, Lillers, 
Theruana y el cundido de San-Pul; en el ducado de Luzeiubucgo, 
Monlmedv , Thionville , Damvillers, Marville, Ivoy y Cbavancy ; en 
el coudado de Flandes, Burburgo, San Veoanl. Ecluse y tiravdi- 
ñas ; en Ilainaut, Qucsnoy , Ludreciea, Mariemburgo . Filrpeville, 
Avesnes, etc. 

Mazarino ofreció restituir la Lorena al duque Cárlos, que aca- 
baba de ser puesto en libertad , con la condición de que Nancy y 
dos ó tres ciudades serian desmanteladas ; que el rey conservaría 
guarnición en algunas otras , y que se le cedería con toda soberanía 
un camino de inedia legua de ancho para que pasaran sus tropas li- 
bremente á la Alsacia y Alemania. La España, que no lenia necesi- 
dad del duque, consintió ; pero este rehusó acceder. No concertó d 
dnque la paz sino pocos días antes de la muerte del cardenal Mazarí- 
no , y con las mismas condiciones que habían sido estipuladas en el 
tratado de los Pirineos, salva la devolución que se le hizo del Bar- 
rois. No quedaban mas que dos grandes intereses por ventilar: la 
rehabilitación del príncipe de Condé , en la cual la curte de España 
mostraba mucho empeño . y las condiciones del contrato matri- 
monial. 

Durante la Honda, el príncipe se había permitido con respecto 
al cardenal chanzas que difícilmente se perdonan, en razón á que 
producen el ridiculo de aquel á quien se dirigen ; por lo que s» 
creía que la perseverante obstinación de Mazarino á humillar al prin- 
cipe asi en las conferencias como en el tratado , fué provocada no 
tanto por el designio de hacer un gran escarní» nlo á fin de que de- 
sistiesen los rebeldes de recurrir á los ctlrangeros y llamarlos pa- 
ra sostener su rebelión , cuanto por el deseo de hacrr sentir su 
poder á quien le babia despreciado. 

En la discusión que hubo entre Mazarino y D. Luis de Maro, se 
pueden comparar los dos negociador» s á dos campeones que se po- 
nen en guardia , se observan, se atacan y se paran los golpes con 
igual destreza: pero la superioridad quedo por el primero. Desde di 
principio de las conferencias , Mazarino dijo con respeto i Condé ta 
resolución en que sería inexorable , á saber: que el principe no de- 
bía esperar ser nada en Francia mas que entregándose á la clemen- 
cia del rey sin explicaciones ni restricciones ; que solamente podría 
recibir del rev de España alguna suma que le ayudara i reponer los 
bienes que babia perdido por su felonía. «Pero, decía D. Luis, si 
mi rey . después <le las promesas que le lia hecho, abandona al prín- 
cipe, se espumlrá á no tener nunca aliados. — ¡ Aliados I replicaba 
Mazarino, no tenemos necesidad de dar este nombre á los subditos 
que se amotinan contra su monarca; y si tenéis interés en recom- 
pensar esta clase de aliados , nosotros , al contrario , emplearemos 
todos nuestros esfuerzos para que sean tratados de modo que no sea 
fácil á la coroúa de Espada conseguir nada.— No dar al principe mas 
que diocro , replicaba D. Luis , es pagarle y no recompensarle. ¿No 
se le permitirá á mi rey reconocer noblemente sus servicios ofre- 
ciéndole el principado de Calabria ó el reino de Ccrdena, ó formán- 
dole un estado en algunos cantones de Flandes?» Con esla propo- 
sición quería sondear D. Luis ; y eu efecto la proposición de un 
principado á las puertas de Frauda, que hubiese sido el refugio de 
lodos los descontentos, debía sonar mal al cardenal, quieu respon- 
dió con frialdad : •soberanías y reinos lo que gustéis, pero que d 
príncipe no piense ni por asomo volver 4 Francia. Por otra parte, 
tenéis demasiada penetración para no conocer que el príncipe no 
desea un estado á las puertas de la Francia sino para enl regarle al 
rey en precio de su reconciliación. Pero, anadió con tono de sinceri- 
dad y confianza , puesto que estáis tan apasionado por las prendas 
que adornan al principe, yo también quiero contribuir á su favor, 
y suplicaré al rey, mi amo, que apruebe una condición que voy á 
presentaros , y por la cual el principe obtendrá lodavia mas venta- 
jas qne las que pretende.* 

Al oir estas palabras, continua Mazarino. D. Luis se puso muy 
atento: «si, añadí con una vehemencia proporcionada á su atención; 
si, suplicaré al rey que el principe y su lujo sean restablecidos es 
todos sus cargos y gobiernos de provincias y plazas ; que se le den 
otras en cambio de las que se han arrasado; y que si esto no es bas- 
tante , se devuelvan ademas á S. M. C. todas las conquistas que ha 
tenido por conveniente abandonarnos , con Ul que deje 4 Portugal 
como estaba antes, y se conduya de este modo la guerra en to- 
das parles.» 

Nada tan pérfido como esta proposición, que dando al rey lar do- 
ble ventaja de hacerse un mérito del sacrificio de sus intereses á 
los de la casa de Braganza. y de esponer cada vez mas 4 D. Luis 4 
las gestione* importunas de ws agentes del principe, no era acep- 
table sin embargo, en razón 4 que uno de los principales motivos 
que determinaban al rey de Espada 4 hacer la pas con Franda, era 
precisamente el poder reunir todas sus fuerzas para emplearlas en 
reconquistar d Portugal. - Asi, observa Mazarino , jamás he Tiste 
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i D. Luis tan conmovido como en este momento; encendiósele el 
mitro á |>i-ur Jo su natural flemático: rompió la conferencia , y se 
retiró desconcertado. • 

D. Luis volvió á la siguiente provisto de ejemplos, de concusio- 
nes estipuladas por tratados y otorgadas por Francia á principes que 
se lialtian sublevado. A Mazarino no le i'osló mucho trabajo ues- 
truir las induociones que so pretendía sacar de las gracias rcclami- 
das por las circunstancias. Objeciones y respuestas, lodo se huo 
con calma y tranquilidad. «Pero, añade el cardenal , pira conocer 
H verdadero fondo del coraion de I). Luis, juzgué conducente aca- 
lorarme gradualmente, y aliando la voz con fuerza , le dije : Jamás 
«1 rey consentirá que la Esparta dé al principe una recompensa que 
■ervi'rij á la posteridad de honroso monumento de su rebelión. Si 
persistís en estas pretcnsiones, decidle francamente que no se liara 
aada . y que quedará á la Espada la mancha de haberse negado por 
favorecer á un rebelde y dar la paz á la Europa. No podré deciros, 
escribió el cardenal á la reina, basta qué puuto llego el asombro 
de D. Luis, y cómo te confundió en protestas de amistad y deseo 
sincero de la paz.- 

En virtud de estas disposiciones, las gracias otorgadas a. Cundé 
por el tratado no podían llegarle mas que por conducto del prela- 
do. El principe confesó que había hecho saber al rey por medio del 
cardenal ¿lazarino, que tenia el mayor dolor de haber observado por 
esparto de algunos anos una conducta que había sido del de-agra 
do de S. M. ; que quisiera lavar con su sangre todas las hosli'idades 
de que había sido causa dentro y fuera del reino... ; que para pa- 
tentizar con las obras cuánto deseaba conquistar el honor de la be- 
nevolencia de S. M , nada pretendía en la conclusión de esta paz 
con respecto i los intereses que podía tener , mas que la sola bon- 
dad de su rev y soberano , y que hasta deseaba que S. H. se digna- 
ra disponer de la manera que se acordara de todas las indemnizacio- 
nes qne el señor rey católico quisiera concederle , y ya le habían 
ofrecido. Kotas indemnizaciones consistían en las ciudades fronteri- 
za* de liseroy. Calelet y Linchamp. que los españoles habían aban- 
donado, siguiendo lo pactado , y en la de Avcsues qne habían agre- 
gad» á ellas con una suma de dinero, y que cedió al rev al entre- 
garle las otras tres. A este precio volvió á la posesión de sus bie- 
nes y al gobierno de Borgoni. Los partidarios del principe se recon- 
ciliaron l<> mismo que él , y solamente perdieron los cargos que por 
su deserción habían pasado á otras manos. Marsin es el único que 
fué exceptuado por causa de su defección, que había acarreado la 
pérdida de Cataluña ; pero Uondé, á cuya amistad se había sacrifica- 
do, logró mas adelante su regreso arrebatándole a los españoles. 
Contento con no tenerle ya por enemigo, el rey no se aprovecho de 
su capacidad ; pero dispensó su coolianza á su hijo, hombre bou- 
daiíoMj , buen oficial y mal general , que perdió las famosas batallas 
de llochsiedl y Turin . pereciendo en la última. 

En I i mío ál contrato del t asa -nieole , convínose lomar por mo- 
delo el Me Ana de Austria. Felipe IV, al casar á su prisBssgeniU 
María Teresa de Austria con Luis XIV, la eligió que renunciara á 
la corona de EspaAa y á toda sucesión que proviniese de la casa de 
Austria . v quiso ademas que esta renuncia fuera aceptada y confir- 
mada por' su esposo. No tenia Felipe gran conüanza en su ejecu- 
ción, porque según su espresion referida por |>. Luis, creía que 
tal renuncia no era mas que una patarata ; pero él la eligía para 
complacer á su segunda esposa, apasionada por la gloria de su casa, 
á la cual suponía '-lia que podía aprovechar dicha renunri.i. EL Lflit, 
tan poco convencido como su amo de la eficacia de esta, insistía sin 
embargo . por no desagradar al Consejo de España en que domi- 
naba el partido austríaco. No disimulaba él tal manera de pensar, y 
en un momento de confianza dijo á «laurino : si el rey venia a 
perder sus dos hijos , como era de recelarse por ser endebles y no 
tener el mayor todavía veinte meses , se podría desear anles que 
esperar que la Francia tomara todas las medidas posibles para su- 
ceder. Esta frase anfibológica espresaba lo que pensaba también 
Mazarino, de que en llegando el caso de la sucesión, seria poro res- 
nelado rl acto de la i enuncia , por mas fuerza que se quisiera darle. 
lli-!,|i.iron -i- sobre • -le principio cuno Al mi MSI MOOS M il f ira |l 
momento y poco importante para lo sucesivo ; pero acaso era tam- 
bién esto una sagacidad del español para conseguirlo con mas se- 
guridad. 

El articulo que la encierra y de donde emanaron contestaciones 
que degeneraron en hostilidades, está concebido en estos términos: 
«Medíanle el pago efectivo hecho á S. M. cristianísima de su dote, 
.consistente en quinientos mil escudos de oro ó su justo valor, 
-en términos asi estipulados, á saber: la tercera parle al consumar- 
tr> c| matrimonio, la otra al cumplirse el ano de dicha consumación, 
y la otra á los seis meses después : dicha serenísima infanta se ten- 
drá por contenta y se contentará con la susodicha dote sin que des- 
pués pueda alegar ningún derecho ni acción ó demanda , preten- 
diendo que puedan pertenecería algunos otros bienes . derechos, 
razones v acciones para los de herencias y mayores sucesiones 
■de S>. IIjL católii as padre y madre por cualquier titulo que sea. 



bien lo supiera ella al tiempo de su renuncia , ó bien la igno • 
rara.. 

Lo que merece notarse en este articulo es : i,* la renuncia mis- 
ma . que. no debe tener lugar mas que por medio del pago de la 
dote ; 2.* la ostensión de la renuncia . que alcanza á todas las he- 
rencias y sucesiones por cualquier titulo que tea conocido ó ig- 
norado: dos cláusulas que hubieran podido servir de materia para 
un pleito entre particulares , y que enire soberanos fueron causas 
de guerra. 

Este contrato y el tratado que terminaban todas las contesta- 
ciones hiladas entre los dos soberanos , fueron firmados en 7 de 
noviembre. La corle , durante las conferencias , recorría los casli- 
IsU trinos; el cardenal, con el objeto de acostumbrar al joven 
rey á gobernar, le daba cuenta cada dia de todas sus operaciones. 
Si se juzga á este mini-tro por sus cartas , que son el espejo del al- 
ma cuantío no hay interés en empanarlo, Mazarino lenia todos 
los tálenlos que son de desear en olor, como son : la 

ciencia de la historia, el dere. lto de las naciones , el conocimiento 
del carácter de su émulo , la destreza para aprovecharse de < 1 y no 
dejarse penetrar, circunspección para proponer, imperio sobre sus 
facciones, mirada y toda su apostura, y nada de alteración en la fi- 
sonomía mas que la que él mismo quería. A lodo esto puede añadirse 
loque no es inútil en ningún ministro, la jovialidad, el talento de 
agradar, el aite de aplaudirá los demás y dt darles buena opinión 
de ellos mismos : y finalmente, la calma y serenidad en la agitación 
de los grandes negocios. 

I' ir lo demás, Mazarino. que tan bien había sabido leer en el 
porvuoir con motivo del casamiento ile la infanta, fué menos previ- 
sor con respecto al hijo de Darlo» I. Crouwell acababa de morir: 
y este acontecimiento ocasionaba a la Inglaterra uní (-«tremada 
con fusión. Carlos llegó á los Cirineos i pedir algunos socorros á 
las dos potencias para -entrar en su reino. Algunas memorias 
contemporáneas espresan que «lazarino te ofreció socorro» si 
quería casarse con una de sus sobrinas, y que La negativa des- 
deñosa atrajo al principe mas que negligencia por parte del car- 
dinal: otras afirman por rl contrario, que Carlos II se había 
ofrecido á casarse con una de dichas sobrinas, y que el cardenal fué 
quien se negó á ello. Como quiera que sea, prodigábanse todas las 
atenciones á lord Lockari de lagmtcrri, el mismo 

qne hábil mandado la- h opas inglesas en las dos ultimas campanas, 
y que preguntado si estaba por la monarquía ó la república , res- 
pondió: .Yo soy el mas humilde servidor de los sucesos.- Mazarino 
escribía al mismo tiempo á Le Tellier su confidente, que los molos 
consejeros de que Carlos se hallaba rodeado, y los desacertados pa- 
sos que le dictaban . lejos de ayudarle á recuperar lo que había per- 
dido . serian rapaces de quitarle lo que le quedada. En setiembre 
de lÜS'J era cuando así ilesrniiiiaba del restablecimiento de Cir- 
ios II , y ya en junio de 1600 había tábida este principe al (roño. 
|Tan fácil es en los casos de revolución el equivocarse basta con la 
mayor sagacidad sobre los acontecimientos futuros! 

El general Craminonl fué el encargado para peJir la mano de 
la infanta. Entro en Madrid soberbiamente vestido . lo mismo que 
inda su comitiva , y en posta para manifestar la impaciencia de su 
amo. El almirante de Castilla le obsequió con un magnifico feslin, 
mas A propósito para agradar á la vista que si paladar. Se sirvie- 
ron setecientos platos todos adornados con las armas ih I almirante. 
Todos los manjares estallan azafranados y dorados. Fueron aquel- 
los conforme habían llegado á la mesa, sin que nadie los tocase, 
dice un testigo ocular, aunque la comida duro mas de cuatro ho- 
ras ron la misma gravedad. 

El rigor del invierno no permitió al valetudinario Felipe aproxi- 
marse i sus fronteras , y el casamiento fue aplazado para el buen 
tiempo. En el ínterin visitó el rey sus provincias del Mediodía. En 
Marsella liizo levantar la fortaleza de S in Juan para tener i raya A 
los habitantes de esta ciudad . cuyos nsos y costumbres que toda- 
vía se lesenlian de cierta independencia , guardaban poca confor- 
midad con la subordinación monárquica. Hizo también demoler lis 
fortificaciones de Orange, cuya mal pagada guarnición infestaba las 
cercanías. Esta plaza pertenecía al famoso Guillermo III de Naston, 
niño á la sazón y nieto por su madre del malaventurado Cárlos. El 
rey por último pasó á Avinon, donde ejerció muchos actos de so- 
beranía. Durante su morada eu Aix , el principe de Condé vuelto 
á Francia después de firmada la piz, presentóse delante de el. v 
habiéndose puesto de rodillas para suplicarle el olvido de lo pasad", 
interrumpióle el rey y con li amabilidad que medió desde entcnces 
entre ellos, le dijo: , ('rimo, no trato de recordar unos mali - 
no han perjudicado mas que á vos.» El duque de Ortcans. estr.ifio 
hacia mucho tiempo á los negocios públicos, falleció durante estas 
negociaciones, y el rey recompensó á su hermano con el patrimo- 
nio de su tío. 

Para no desmentir la triste fiesta del almirante en el casamien- 
to de la infanta que se celebró por poderes en Fuenterrabía el S de 
junio de 1660, todo se biso con la mas grave formalidad. Tresdiu 
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después , en la isla de la conferencia ae vieron ambas cortea. Los 
doireyes se abrazaron y juraron la paz sobre el Evangelio. Uno y 
otro estaban acompañados de numeroso séquito. Turena, se halla- 
ka en la comitiva de Luis. El rey ¿e España quiso verle , y des- 
poc* de contemplarle por algún lierapo, dijo á su hermana : • Eslí 
(sel nombre que me ha hecho pasar muy malas noches.. Kl 9 de 
junio, renovóse por fin la ceremonia de los desposorios en San Juan 
de Luz. donde el rey se caso con la infanta en persona, celebrán- 
dose tal suceso en toda Francia con regocijos, que en oposición 
eon las fiestas españolas, fueron menos notables por la magnificen- 
cia que por la franca alegría del pueblo, el cual mostróse general* 
mente ebrio de gozo, en especie! al entrar el rey y la reina en la 
capital. La marcha duró todo el dia del 2C de agosto. Madama Scar- 
ron, de quien tendremos ocasión de hablar, confundida entre la 
multitud . escribia al siguiente di« i «na amiga suya, que por es- 
pacto de diez n onee horas, había estado transformada en ojos y 
«jilo* ; que 'es imposible imaginar cosa mas hermosa; y como mujer 
míe pensaba mas qoe en cosas del momento anadia , • que la reina 
debía estar asaz satisfecha del marido que ae había escojido.» Lo 
verdaderamente magnifico fué la casa del cardenal , la cual compe- 
tía con la del principe en riqueta y magnificencia : en fin , hubo 
un* pompa real que el conde de Estrees no podiendo disculparla 
enteramente , llamaba nna fastuosa sencillez. 

La época de la tu y del casamiento debe ser considerada como 
la del verdadero triunfo de Mazarino. El pueblo que le había inju- 
riado, le recibió con aclamaciones , y los magistrados que le ha- 
bían proscrito , fueron i cumplimentarle. S.i carrera hasta. el fin 
fué brillante; tres sobrinas le quedaba por colocar. Había visto i 

te b rios°d0TOM 

sados pedían cada uno una plaza fuerte , limítrofe de sus estados. 
El ministro desechó noblemente estas condiciones onerosas para la 
Francia, y enlazó á María Mancini con el condestable Colonn i que 
tenia cien mil IríTras de renta en Italia , y su magnifica casa de no 
ma, y Orlen sia que era la mas bella se casó con el duque de La 
Meíllcraic, mayordomo mayor del rey é hijo del mariscal, con la 
condición dt» que tomase el nombre de Mazarino con quince mil li- 
bras de renta y un inmenso ajuar. Finalmente aseguró i la última 
nna dote suficiente para entrar en la casa de Benillon cuando lo 
permitiera su edad. Procuró todavía nuevas ventajas a Iss que es- 
taban casadas en Francia. A la princesa de Con ti, la superinten- 
dencia de la rasa de la reina madre, y á la condesa de Soíssons, 
igual plaza al lado de la reina reinante. 

El rey no le rehusaba nada , y antes seguía su voluntad ron la 
docilidande un pupilo, y.i por costnmbre , ya por reconocimiento 
a los rindiólos <¡ue el cardenal tomaba para instruirle; porque es 
necesario tributarle la justicia de que si en la infancia no ensenó 
a Luis XIV mas que a hacer el rey, á medida que este princi|>e ade- 
lantó en atlos le acostumbró a serlo verdaderamente. Esta foé su 
principal ocupación durante los pocos meses que sobrevivió á la 
paz v al casamiento. Poco después fué atacado de una enfermedad, 
sintiéndose debilitar sin inquietud, v murió sin manifestar pena 
ni temor dejando inmensas riquezas. Los escrúpulos que le hizo 
concebir Joly su confesor, cura de San Nirolis. y los consejos que 
este mismo le dió, le decidieron a entregar todos sus bienes al rey 
a pretesto de que habiéndolos recibido de su liberalidad , debía de- 
jar á la generosidad del monarca el disponer de ellos según mejor lo 
entendiese i favor de sus parientes. Este espediente tranquilizó su 
conciencia y nada perdió; porque el rey correspondiendo a la con- 
üanra que fe manifestaba su ministro con esta especie de fideico- 
miso, decretó tres días antes de sn muerte , que le donaba cuanto 
había adquirido durante so ministerio. 

Algnnos comparando á Mazarino con Richelieu, juzgan como 
equívoca su reputación de habilidad. El cardenal de líelz se incli- 
naba á este dictamen y decía : 'Dejadme al rev á mi lado por dos 
días, y veréis si encuentro obstáculos. Richelieu estuvo sin cesar 
ocupado en luchar contra su se flor , y sin embargo dominaba los 
acontecimientos. Mazarino durante la Honda lavo siempre á su fa- 
vor la autoridad real , y sin emhargo sucumbió algunas veces ¡ pe- 
ro al fin triunfó completamente; lo qoe indica que cada ano de ellos 
tenia el genio de las circunstancias. 

La administración del reino fué arreglada dos días antes de la 
muerte de Mazarino al tenor de sus indicaciones, y ya estaba cor- 
riente 1n máquina , cuando Harnay de Chanvallon ,' presidente de la 
asamblea del clero, habiendo venido i pedir la vénia al rey sobre á 
quien se dirigiría en lo sueesivo al tratar de negocios, el monarra 
le respondió: «A mí.. Hubo al pronto cuatro ministros: el canciller 
Segiiíer, de justicia : Letelier, de guerra; Lionne, de estado, y 
Fouquet.de hacienda. La desgracia de este merece ser referida 
por las circunstancias que la acompanarop. Parece que Fouquet fué 
tildado al rey por el cardenal Mazarino como on disipador, v que 
«ra preciso exonerarte. El jóven monarca no dejó ignorar al 



sus gastos , á manejarse mejor en el desempeño de i 

hiéndele también prevenido que le espiaba , como se lo 
con observaciones y preguntas. Fouquet intento reformarse; pero- 
como la pasión vence i veces á la prudencia dopues del primer 
impulso de enmienda, era imposible que un príncipe de veinte afloa 
se sujetase algunas horas del dia 1 cuentas y cálculos, materia seca» 
ocupación árida de la cual se disgustaría pronto. Si el rey se obsti- 
naba en tal empeño, lisongeábase el superintendente que con su es- 
pe ri encía le sería fácil desconcertar á an jóven en Ul tarea, ha- 
ciéndole desistir de ella. - 

Quizá hubiera prevalecido Fouquet . si el rey no bnbiese echa- 
do mano de Colberl , á quien Mazarino le había designado como un 
humbrede órden, exacto y previsor, en quien podía tener entera 
confianza. Hacia doce aftos que Colberl estaba relacionado con Ma- 
zarino, y aquel foé el que durante los dos destierros de este, habí* 
sido el intermediario de su correspondencia con la regenta, siendo- 
también quien le ilustraba en las operaciones rentísticas , i las que 
el cardenal era estrafto, á [tesar del puesto que ocupaba. Hacia mu- 
cho tiempo que Mazarino había pagado sus servicios procurándolo 
la dignidad de consejero de estado, y añadiéndole en sos últimos 
anos el favor de hacerle conocer al rey , quien fué iniciado por él en 
los conocimientos de la administración ; y aun pretenden que mo- 
ribundo el cardenal , dirigiéndose al monarca, le dijo: 'Os debo 
todo , señor , pero creo pagaros de algún modo, dándoos á Colberl.» 
A este le comunicaba el jóven monarca por la tarde los estados que 
había recibido por la mañana del superintendente. Colbert le mos- 
traba lotlos los vicios, espigándole la mala fe de Fouquet. Al dia si- 
guiente . el rey hacia á Fouquet observaciones, lanío para demos- 
trarle que no le perdia de visla , cuanlo para ver si i faena de ten- 
tativas le atraería á ser sincero. Este prueba duró muchos meses» 
Fouquet.enganaudo, Luis pareciendo engañado, y Colbert impidien- 
do que lo fuera. • >• ,v 

El superintendente no se enmendaba. Su lujo y profusiones eran 
enormes. Hizo, por decirlo asi , alarde de ellas en una fiesta que dió 
al rey en su hermosa casa de Vaux, con motivo del casamiento del 
duque de Orleans , hermano del rey , con Enriqueta de Inglaterra» 
hermana de Cirios II. Estaba la casa tan escandalosamente fastuo- 
sa, que el rey no pudo disimular su sorpresa , y tuvo intención de 
mandar prender á Fouquet, en medio de sus magnificencias: pero 
le disuadió la reina madre , quien deseaba que la desgracia de Fou- 
quet se limitara á perder el favor régio; mas razones de Estado de- 
terminaron á obrar mas severamente. 

Le habían presentado á Luis XIV , como muy peligroso el la) 
superintendente por sus proyectos y correspondencias. Se le supo- 
nían muchos partidarios eu Bretaña, lugar de su nacimiento, adic- 
tos muy fogosos v exagerados , capaces de sublevar la provincia al 
primer aviso de su parte. Había adquirido y fortificado á Bella Isla, 
donde todavía se trabajaba, con el objeto, según se anadia, de 
acantonarse contra el rey ó servirse de esta posesión para precio 
del asilo qoe Fouquet iría á pedir á los ingleses. Ademas, casi todo 
In corte , desde el mas pequeño hasta el mas grande , recibía de él 
dádivas y pensiones. Un principe que comienza á reinar y que to- 
davía no conoce los hombres, puede imaginarse que los que reci- 
ben empeñan su reconocimiento; no es pueseslran» que Luis abri- 
gara temores y tomara precauciones . romo mandar tropas á Bre- 
taña, que podía ser el foco de la insurrección, y dirigirse allá en 
persona para oponerse á los primeros movimientos. Fouquet, arres- 
tado en Nantes, fué al instante trasportado al castillo de Angers; 
su mujer y sus hijos fueron conducidos á Limoges, y partieron cor- 
reos para que se ocuparán todas sus casas. Se hubiera podido en esle 
intervalo distraer muchos papeles, sobre todo en su casa de Saint- 
Mande, donde estaban los mas interesantes. El abale Fouquet su 
hermano, hombre de resolución , quería que sin reconocerlos se 
pegase fuego i la casa. Este estrano modo de dar las cuentes, hu- 
biera sido muv útil á muchas personas. El superintendente tenia la 
mala costumbre de guardar todas las cartas que recibía ; los memo- 
riales , peticiones , súplicas, proyectos, proposiciones y cartas 
amorosas: es fácil de adivinarlo qne habría en el gabinete de un 
disipador, ambicioso , pródigo y voluptuoso. Muchas personas de 
los dos «esos se vieron comprometidas : .Porque , dice madama de 
Motteville, había pocas en la corle que no se hubiesen sacrificado al 
becerro de oro.* no hubo al pronto moderación ninguna en los jui- 
cios que se formaron acerca de Fouquet; i los desgraciados jamás 
les faltan crímenes. Se decía que revelaba los secretos de estado á 
los ingleses ; que quería por este medio la soberanía de Bella Isla, 
y el ducado de Penliebre qne había comprado. Por el contrario, de- 
cían sos defensores . que si bien había tratado de formar una po- 
blación y hacer seguro su puerto , no se proponía mas que atraer 
allí el comercio del Norte , privar á Amsterdam de este tráfico , y 
prestaras! un gran servicio á la Francia. Ea efecto, su trénio eleva- 
do y capaz de grandes designios daba bástente verosimilitud i tal 
proyecto. Lo que mas le perjudicó fué una instrucción en que or- 
denaba lo que debían hacer los amigos que especificaua , en caso de 
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ser aprisionado. Esta instrucción fué encontrada en Saiol Mande 
tras un espejo, cubierta de polvo, como un papel desechado. Esto 
sería un desvario, pero había alguna apariencia de verdad con lia 
■crio hallado. Como la que Fouquel pedí* á sus amigos eran rrime 
«es He lesa magestad. lodos tuvieron que recurrir á la clemencia 
del rey. el cual podia creer que ellos habrían accedido i practicar 
lo marcado en tal docaiueiito. Esta imprudencia que comprometió 
á muchas personas, sarrio al pronto los ánimos coolia él; perocnuio 
no haht.i sido jamás un picaro, iasensiblemeale la indignación se 
cambió en compasión . sobre todo euando se vio a sus enemigos en- 
carnizarse ea público co .Ira él , mientras que la sala de justicia 
erigida en el arsenal, le procesaba coa rigor. 

La gloria de !as letras sacó un nuevo lustre de las simpatías gene- 
rosas que conservaron á Fouquel , y no temieron manifestar cu su 
desgracia algunos escritores de nombradla, á quienes ludia protegi- 
da. Se conocen las relaciones que tenia roo la señorita de Seuderys. 
las interesentes cartas de la señora de Sevigué á Pompone sobre su 
proceso, la oda v la tierna elegía (a lat ninfa* de Vatw) de La Fon- 
lame acerca de su detención . y sobre lodo las elocuente* defensas de 
Misto* su amigo y prinripal allegado: preso con el superiu leúdenle, 
había sido Iranslerido como él á la Bastilla. Desde su cárcel Pelisson 
encontró medio de hacer interesar al público eun apologías tan bien 
escritas, tan sabias y tan tiernas, que produjeron el efecto de que 
muchas personas se volviesen en favor de Fouquet. Se conoció el 
estilo, y el autor fué custodiado mas estrechamente. En este oía lo, 
y á pesar de la incomodidad que sufría . se dice que consiguió ha- 
«er un servicio esencial á su bienhechor. Sabia algunos secretos pe- 
ligrosos estampados en los papelee, de los cuales había tenido co- 
nocimiento. Receló qne el superintendente, iuterregado sobre esto* 
secretos, •'• u nurando que los papeles habían sido destruidos, de- 
clarase cosas que iludiesen sarle perjudiciales. En tal conflicto . ima- 
ginó revelar él mismo á los jueces alguno de estos secretos. Como 
él no se etplicabs mas que imperfectamente enterado, no pudieron 
lucren ros de él al acusado mas que preguntas inciertas que le 
determinaron a negar los hechos que se le oponían. Hubo entonces 
careo, que ea lo que Pelisson deseaba. Aparece crie delante de 
Fouquet , y repite lo que va había dicho. Este consternado de !a 
infidelidad de su amigo, titubea; pero Pelisson, lomando la palabra 
«Je una maurra firme y elevada , le dice : «No me negaríais lau atre- 
vidamente si no supierais que se quemaron lodos estos papeles.* Esto 
fué uu ravo ríe luz para el desgraciado , que con la ingeniosa saga- 
cidad de Pelisson eviló hacer una confesión que hubiera podido 
perderle. 

La diversidad de opiniones fué grande entre los jueces de Fou- 
cuel. Los unos le creyeron digoo de la pena de muerte , y lo* Otros 
de mucho menos. No se le encontraba culpable de crimen capital, á 
no ser por haber abusado de su estado . y prodigado el dinero de los 
pueblos para su ambición y placeres. Lo» jueces no se guiaban por 
ninguna ley concerniente al género de castigo que merece seme- 
jante abuso, y adoptaron la mas suave. Por decreto de 20 do diciem- 
bre de !»'• '• i le condenaron á destierro perpélun con la conlise.1cn.11 
de t'-do; sus bienes. Los ministros no quedaron satisfechos de un 
juicio que no eslerminaha al culpable á quien temían , ni disimu- 
laban sv disgusto, porque dieron tugará esla respuesta incisiva de 
Turena. Vituperábase en presencia de este el encono de t.olbert 
contra Fouquet, y se alababa la moderación de Le Tetlier: •Efecti- 
vamente , dijo, yo croo que Colbort tiene mas pana de quesea ahor- 
cado , y que Le Yellier tiene mas miedo d ■ que lo sea • Se represen- 
to al rey , diiiiéndole que la seguridad del estado corría grandes 
riesgo* si se libraba el superintendente , en razón á que podría en- 
mutilen los secretos al extranjero: para evitar ole inconveniente, 
que nu era cierto , el rey conmutó la pena de destierro en prisión 
perpetua, y el iie»graerído Fouquet estuvo reducido á arrastrar una 
vida de disgusto y oe amargura, en la ciudadela de Pignerol. 

La épona de la muerte de Fouquel es todavía un misterio. Se- 
gún unos murió en la cárcel ; según oíros en el seno de su familia, 
y hasta habría sido enterrado en Santa María de la calle de San An- 
tonio; y iiualmente, bar quienes como Gourville en sus Memoria», 
le hacen evadirse de Pignerol y morir en país extranjero. Fanlin 
" "iloarile. continuador dp Velly , refiere que en la loma de la 
lilla , en I7d"« , reconoció entre diversos monumentos que hu- 
biesen podido ser útiles á la historia, y fueron presa de una igno- 
rante multitud , varias carias que contenían datos sobre algunos de 
los encerrados en esta fortaleza. Estaban (¡miadas por ministros ó 
agentes del poder; y una de ellas con el número tf'J.ÜW) que él no 
pudo quitara) que acababa de encontrarla , pero que le periniUó co- 
piarla, contenia estas palabras: «Fouquel llegando de. las islas de 
santa Margaiíta con una máscara de hierro.* Seguían trtt XX \ y 
encima Kcrsadian. De este modo se explicaría por medio de Fou" 
qoet, el largo enigma de la mascara de hierro , salvas las partí- 
calaríd.ides novelescas de Volt jiro , que no pudo comprobar: (ales 
como el perpéluo uso de la máscara , y el respeto de los ministros 
al prisionero. Así este acontecimiento tan singular no ofrecería nada 



de extraordinario, sien efecto el gobierne después de la evasión 
de Fouquel. le hubiese hecho pasar por muerlo , y habiéndole co- 
kuUi después ni extranjero .suelo . creyó de su dignidad no dejar 
desmenlir su aserción. 

El empleo de superintendente de rentas fue suprimido á la caí- 
da de Fouquet , y Colberl, hombre severo, puesto al frente de la 
hacienda, con el titulo de administrador general, principio á hacer 
echar de menos la dulzura de Fouquet ; mas Colberl, duro < un los 
avarientos cortesanos, Colberl cu>o ojo penetrante, mirada austera 
y ceno , eran Un leniibles para los que se le acercaban, procuro 
al pueblo un alivio de tres millones. Cale beneficio tan oportuno 
dio gran idea de su administración, y atrajo al monarca plácemes 
que alhagaron su curazon den astado .sensible á la alabanza. Nuera 
menos sensible á los golpes que se daban á las prrsosjalivas de su 
coroua. El barón de Battevillc, embajador de España en Londres, 
había usado de astucia y de violencia, cu la solemne entrada de un 
embajador de Snecia , para adelantarse al conde de Estradr* , em- 
bajador de Francia. Los criados del español habían corlado los ti- 
rantes de los caballos del francés ; y para evitar igual percance , el 
mismo habla hecho doblar los suyos con cadena* de hierro, lo que 



lirobaba que }la injuria era premeditada. Hubo por <sie choque 
hombres heridos y muertos. Luis XIV exigió reparaciqn pública y 
la obtuvo. Pelipe 1> envió á su yeruo un embajador extraordinario. 



el cual , en una audiencia solemne á la que fueron invitados todos 
los embajadores estrangeros, declaró que el rey su amo había man* 
liarlo á sus embajadores y ministros, que evitaran competencias, 
no presentándose en sitios donde pudieran suscitarse dificultades 
d.- precedencia entre ellos y los ministros y embajadores de Fran- 
cia.* El rey , dirigiéndose entonces á los ministros estrangeros, les 
dijo Que. escribiesen i sus corles lo que t callaban da oír. Esto scom 
lecia a) mismo tiempo que Luís mortificaba á su sucgto con el par- 
lo de María Teresa su espo»a , que dio á luz un hijo. 

Una reparación nu menos ruidosa fué eligida á Inocencio X, con 
motiva de una liña enlte los criados del duque de Crciiui, embaja- 
dor de Fra cía en Roma , y los corsos de la guardia del Papa. Los 
palacios de. los embajadores y aun las calles adyacentes eran en- 
tonces en Roma asilos inviolabh i |u< favorecí van la impunidad 
crimen. Por una aHomaha inexplicable, las potencias cslrangeras 
tenían á mucho honor vi perpetuar este abuso, que los papa* an- 
siaban destruir ; sobre esto había ya diferencias cutre Francia y el 
Papa, cuando el nuevo embajador tolerando con afectación la in- 
solencia y los desórdenes de los numerosos franceses que furnia- 
ban su comitiva, agrió mas y mas los malos sentimientos de las dos 
parles. Habiendo en estas cireun.-tam ia* detenido la guardia corsa 
algunos franceses que alteraban la tranquilidad pública . fueron es- 
tos arrancados de manos de aquella por los lacayos del duque. Un 
refuerzo llegado á la guardia , les obligó á refugiarse á su palacio, 
y en'la pelea se vertió bastante sangre de una y otra parte, Hasta 
aquí nada de reprensible había, en la conducta de los corsos; pero 
encontrando en medio del furor de que estaban animados ,, |a cui- 
bajadora que entraba en palacio, la apedrearon y mataron un page, 
i hirieron a varios criados. Kl duque de Creqm salió de Ruina y 
eligió reparación, (lustro meses se pasaron en negociaciones. El Pa- 
pa creyó arreglarlo haciendo ahorcar á uu corso y un esbirro, y 
destituyendo al cardenal linperiali gobernador de Roma , como cul- 
pable de incuria en este negocio ; pero el rey de Francia no se sa- 
tisfizo con eslo: apoderóse de Avinon y su condado, y amenazo con 
un ejército á llalu. Viendo id Soberano Pontífice al emperador y 
Venecia ocupado* contra los turcos y KspáQá • o. Portugal , cono- 
ciendo que no tenia nada que espera i y temien- 
do verse sitiado en la misma Roma , accedió á todo lo que se qui- 
so. El tratado fué concluido en Piw I I Papa se i om prometió á res- 
tituir al duque de Parma los ducados de Castro y de llouciglione; 
á desterrar á tu hermano Mario Chigi , general de sus trapas, A 
quitar la guardia corsa , levantar en Roma una pirámide con una 
inscripción que contuviese el relato de la ofensa y dv la reparación, 
y finalmente á enviará Francia al cardenal PUvio Chigi subiino 
suyo, á pedir perdón al monarca. Este fué, observa un historia- 
dor, el primer legado de la corle romana enviado á pedir |*rdo*l, 

El rey trabajaba todos los días con sus ministros juntos ó sepa- 
rados; se levantaba á las ocho, aparecía á las diez, lenta Consejo, 
y salía de este á mediodía. Después de la misa, en el tiempo que le * 

as basta la hora de comer , daba audiencia o se entretenía 
con las reinas. En seguida de la comida se conversaba y aun daba 
algunas audiencias. Escuchaba con atención y paciencia , y despe- 
día cou amabilidad. Ciertos días se iba á caza; otros babia comedia 
y conciertos . y pocos juegos y jamás de los de asar. La cena era su 
comida favorita ; la prolongaba cou bastante gusto, y según la es- 
tación y las circunstancias se divertía en ligeros bailes, 

Estos no eran difíciles de formar porque había esj la corle mul- 
titud de doncella* de honor que estaban al servicio de las reinas 
y de las princesas. Entre ellas se encontraba la señorita do Lava- 
Hiere. «Lavalliere , tan iulcrcsautc, Un tierna, dice madama de 
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Sevigne, y tan ruborizada de serlo.» El rey la conoció en cana de 
Enriqueta de Inglaterra, »u cunada , en cuyo servicio estaba Lava- 
Hiere. Uabia eulre Enriqueta y el monarca, su cunado, gran inti - 
iiiulad , que sin pasar los limites de una galantería delicada , inspi- 
ro reíos al marido hasta tal punto, que li reina madre juago con- 
veniente bacer observaciones al rey , su hijo. Enriqueta estaba He- 
iii de encantos y de gracias , y relacionada co» la condesa de Sois- 
mu* , que tan bien sabia formar y sazonar las diversiones. La joven 
rema, reservada . devota y asidua al lado de la reina madre, su lia, 
rai i vea asistía i tan bulliciosa reunión , donde Luis se recréala 
e'Ji rimadamente. Las dos damas que la presidian esluvieroo mucho 
tiempo persuadidas de que ellas sutás atraían las simpatías del mo- 
n.u.'a. Lo mismo que sil esposa , no observaron el verdadero ino- 
tiv.i de su asiduidad 4 su tertulia , asi como tampoco las demás da- 
mas de la corle. Al vituperar la debilidad de Lavalliere. Un tierna 
y t.m desgraciada por su pasión, se debe decir que jamas ae entre- 
gó .1 esta pasión sin sentirse arrastrada á la virtud por escrúpulos 
que no temía se hiciesen públicos , como para castigarse ella mis- 
li a por los impulsos de su arrepentimiento. 

La pasión no ocupaba a Luis de tal modo que se olvidase de su 
gloria, y ae puede poner entre los medios que empleó para conse- 
guirla, la recomendable protección que dispenso a los hombres sa- 
bios. No solamente dispensó dones considerables i los de su reino, 
bino que hasta eslendio su liberalidad 4 los estrangeros. de loa cua- 
les algunos , sin esperarlo , recibieron dadivas tan honrosas para él 
ruino para ellos. Las ciencias se propagaban por el reino lo bas- 
tante para estimular su cultivo y progresos. Este gusto encontró 
Monde satisfacerse en un periódico [el uiario de los labios) , cuyo 
fundador fué un consejero del Parlamento de Caris llamado Dionisio 
Salo , y que ha sido el modelo de todos lo* que le han seguido. 
Colberí favorecía con gozo las empresas útiles ; estableció y fomen- 
tó las manufacturas; se debeu i él las de los gobelínos y la's de los 
panos linos de Louviers , las puntas de Francia de París" y los cape- 
jos de Clierburgo . después de Saint-Uobín. También se presto al 
gasto de Luis en las construcciones, « hito principiar el canal de 
Languedor., el observatorio . el cuartel de inválidos, el Janiin de 
plantas , la fachada del Louvre y el palacio de Versalles , sitio in- 
grato donde lanío* y lautas millones empleados con una prolusión 
digna de tan gran monarca, de su siglo y de su nación, han sido el 
preteslo de muchas declamaciones, quita tan erróneas en sus mo- 
tivos como en sus cálculos. 

La economía , y principalmente los sanos designios del ministro, 
sobre ludo el conjunto de la administración, subvinieron no sola- 
mente á estas costosas empresas, sino también 4 la adquisición de 
Dunkerque , que so hito al misino tiempo, y cuyo comercio prodi- 
gioso esparció la vida, la abundancia y la opulencia en el reino, asi 
como a compras considerable* de granos que fuerun distribuidos 4 
los desgraciados en momentos de escasez, y linaimentc 4 los gastos 
de asombrosa* Heslas en que el joven rey ocupaba sus momeólos de 
orín. Nada sin embargo era mas deplorable que el calado de las 
rentas, cuando Colberí fué llamado a encargarse de ellas. Después 
de Sully . ninguno de los ministros que le lubian reemplazado ha- 
bía conocido otro método para ocurrir 4 las necesidades, que c&la- 
Llecer nuevos impuestos, sin inquietarse porque perjudicaran al 
comercio ó á la industria, ni s<; agotara el manantial d>l tesoro 
público. Pero era poco este primer desurden: siempre con ansia 
de dinero , apenas los edictos eran publicados , cuaudo los supe- 
rintendentes Iralicamlo 4 vil precio con los usureros, ó sin consi- 
deración 4 la disparidad futura de las necesidades y los ingresos, 
abandonaban el impuesto por una cantidad altad* 4 las villas ó 4 
las provincias que querían redimirlo. Por el curso natural de las 
cosas , resultó de estas operaciones, que i mi dida que lus .impues- 
tos crecían , disminuían los ingresos en el tesoro. Asi se reconoció 
en 1660, que si bien los derechos de las aduanas habían aumen- 
tado desde hacia treinta anos con sesenta por ciento , au pro- 
ducto era menor que antes del aumento ; que los tributos que as- 
cendían 4 cincuenta y siete millones, producían menos que en 1620, 
en que no pasaron de veinte, y por ultimo, auuque la totalidad de 
los ingresos fue»e de noventa millones, eslaba consumida con an- 
ticipación la renta de dos anos. 

A este caos que amenazaba sumergirlo todo, opuso desde lue- 
go el nuevo ministro una sala de justicia para que examinase la 
conducta délos recaudadores, y acosándolos en lodos los subter- 
fugios de que podrían usar para ocultar sus malversaciones, lea hi- 
ciese restituir sumas considerables. Las aduanas, casi generalmen- 
te retiradas 4 las fronteras, tasas calculadas por las necesidades de la 
industria , una protección particular dispensada al comercio nacio- 
nal que fué descargado de los derechos impuestos 4 loa navegantes 
estrangeros; la supresión de multitud de cargas inútiles; la reduc- 
ción délas rentas adquiridas 4 vil precio, reducción que suscitó que- 
ja* y odios qoe despreció el ministro; el órdeo, en lio. que desterró 
tudas las transacciones tenebrosas usadas basta entonces, coronaron 
la obra y aumentaron de repente la forlnua del Estado, sin agravar 



la carga de los pueblos. El rey percibiendo la totalidad de au rea- 
ta y no pagando mas que las obligaciones imprescindibles, te en- 
contró con un escedenle de ingreso que subió 4 cuarenta y cinco 
millones en 1662 , 4 cincuenta y uno en 1663, y que se aumento 
así def ano en aOo basta 1667, en que anbiendo|las contribución es 
4 cien millones y los gastos 4 veinte y aeia, hubo un escedeuie 
de setenta y cuatro millones. Entonces las rentas sobre el Estado 
se encontraron también reducidas 4 siele millones. 

La guerra, 4 la cual te oponia el económico ministro, y que 
al contrario era deseada por el ambicioso Lonvoia hijo de Le T e- 
llier, 4 quien su padre había hecho dar au empleo , vino 4 inter- 
rumpir esta prosperidad. Deade 1671 el gasto •scedió al ingreso 
en nueve millonea, y ni los impuestos que Colberí había hecho su- 
primir y que la fnerza de las circunstancia lo foito 4 restablecer, 
ni ocho millones de renta que creó sobre la ciudad durante >u mi- 
nisterio , pudieron restituir el equilibrio. Ln error de administra- 
ción, error que favorecían las preocupaciones del tiempo, y al 
cual no pudo sobreponerse , contribuyó quizá 4 aumentar laa difi- 
cultades, y 4 neutralizar sus grandes designios de mejoras: este 
error fué la falla de libertad que dejó al comercio interior de gra- 
nos. El labrador, disgustado porque encontraba poca salida, culti- 
vo poco y 110 pido dar mas que un precio módico por sus arrien- 
dos. El propietario obligado 4 la eeonomia , no pudo secundar coo 
el consumo los esfuerzos de la industria, y el Estado en consecuen- 
cia tampoco pudo imponer maa que módicas contribuciones que 
fueron difícilmente pagadaa. 

Al lieinpo de eslas útiles reformas y vastas empresas , el ardor 
del soldado francés estaba ocupado en diversas c*pedic¡ones mili- 
tares. El duque de Loreoa, siempre entregado 4 la volubilidad de 
su inconstante car4cier . apenas había sido reintegrado en sus es- 
tados , cuando por un tratadu que luto con Luía MV , le instituyó 
su heredero con la condición de que los principes loreneses serian 
herederos de la corona de Francia 4 falla de ios Borbonea, y para 
seguridad de la ejecución de este empeño, ae convino en en- 
tregar a Marsal. Pero el sobrino de Carlos por una parle, y loa 
principes legítimos de Francia por otra, protestaron contra este 
conveniu , de suerte que el Parlamento no lo ratifico por fallar el 
consentimiento de las partes interesadas. Carlos, que se arrepen- 
tía ya de la re»olucion que había lomado, ae aprovechó de esta co- 
yuntura para recobrar 4 Marsal; pero el rey, resentido porta) 
proceder violento, marchó en persona 4 Lorena para lomar pose- 
sión de la plaza. El silio duró once días, hasta que el duque tran- 
sigiendo de nuevo con el rey, dio orden de entregar la ciudad, y 
entró nuevamente 4 c»le precio en el resto de sus Estados. 

El favor con que Colberí se proponía fomentar al comercio na- 
cional, había ya hecho concluir conloa holandeses una alianza pro- 
tectora de comercio entre los dos pueblos. Con los mismos desig- 
nios se resolvió 4 limpiar el Mediterráneo de los piratas berberis- 
cos que le infestaban. Esta operación fué confiada al duque de 
Beaufort, quien los batió dos veces reduciéndolos a sus puertos y 
apoder4ndose basta de Gigeri. en el rtino de Argel. Se propuso for- 
mar allí un establecimiento, mas la Talla de víveres y municiones 
frustró este proyecto. 

A instancias del emperador Leopoldo, dirigióse una espedicion 
mas brillante contra los turros. Los franceses que formaron parte de 
ella al mando de los condes de Coligny y de Feuillade, contribuye- 
ron mucho al lustre de la campana de 1664. En la jornada decisiva 
de San liulbardu, donde Montecuculli deshizo completamente al 
gran Visir Ahmcd-Kuupruuli , ellos rechazaron 4 loa turcos de las 
mirgenes del Raab , y sostuvieron el centro de los alemanes, muy 
próximos 4 ser envueltos. De la izquierda que ocupaban , partien- 
do al instante sobre este mismo punto, cayeron con furia sobre 
loa genuarus y les arrancaron la victoria que estos ya proclamaban. 
Por los detalles que Montecuculli nos ha dejado de esta arción en 
sus Memorias, se puede juzgar en qué poco estriba 4 veces la suer- 
te de los combates. Condesa en efecto que sin el valor probado de 
los franceses y de algunos regimientos del emperador, que permi- 
tieron oponer el arle y el valor 4 loa esfuerzos de la multitud , el 
ejército eslaba cogido por loa flancos, y que la batalla era infalible- 
mente perdida. Si esta hubiese durado mas tiempo, llegarla 4 esca- 
sear la pólvora . y por falta de víveres no se hubiera podido aspirar 
4 la victoria, hasta que la proporcionaran laa circunstancias. Con- 
certóse una tregua de veinte anos entre la Turquía y el Austria. 
Por lo demás, los franceses fueron mal recompensados en punto 4 
au bizarría ; Tos ministros imperiales los alojaron en los peeres 
cuartelea de invierno , fatigándolos de tal modo con marchas y con- 
tramarchas, que de un cuerpo de seis mil hombres volvieron muy 
pocos 4 Francia: prueba de la profunda enemistad que 4 pesar 
de la alianza y la paz, alimentaban entre si las ca&as de Francia y 
de Austria. 

No era menor la discordia que mediaba entre iogleses y france- 
ses. A peisar de Ja buena inteligencia de loados reyes, ligados por 
el casamiento del hermano de Luía , se observaban en los isleños 
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síntoma* il« envidia, cao motivo del estahleeimienlo de las com- 
fufli.ii de las tnilí.is Orientales y Occidentales, el mal anunciaba 
sobre «I comercio designios de que comenzaban á inquietarse. Por 
eanrn bastante frivolas, los ingleses estaban «plonccs en guer- 
ra con los holandeses ; estos en virtud <!e su al ¡ama reclamaron 
los socorros del rey contra Inglaterra. Luis tenia interés en con- 
temporizar con Cirios, para que no se opusiese a las miras que él 
había formado sobre los Paires Bajos. Empero, el testo del tratado 
era formal : Luis declaro la guerra ; mas ñor un pacto secreto en- 
tre Kn dos monarca*, (al declaración no fué ñus que una cosa ilu- 
soria ; y fuese politice en dejar debilitar Lia dos marinas, fuese 
vergüeña* en mezclar las débiles embarcaciones francesas roo lus 
navios de sus aliados, el duque de Beaufort, que debía reunirse con 
los holandesas después de la espedicion del Mediterráneo, no 
apareció en el Océano , y dejó a los contendientes que ventilaran 
ellos solos sos ilifcrencias en los combates que labraron la gloria 
de los opuestos generales : el duque de York , el principe Roberto. 

Leí duque de Afliemarle del lado de los ingleses: Opilara, Corne- 
i Tromp , hijo del célebre Martin, y sobre todo Ruytcr. del lado 
de los holandeses. Este último llevó la alarma a todas las costas 
de la Gran Bretaña ; amenaió á Londres subiendo por el Támesis 
hasta Clialam, i cuatro leguas de esta capital, y quemó por me- 
dio de Cornelio de Wilt muchos buques ingleses , hasta debajo de 
sus mismos muros. Estas expediciones tan atrevidas como dichosas, 
produjeron en I6U7 la paz de Breda que terminó después de tres 
anos He hostilidades sin resultados , una guerra empreudida sin 
motivos. La Franeia , en virtud del tratado, recobró la Acadíaj, de 
ta cual los ingleses se habían posesionado algunos anos antes. 

Estas diversas operaciones eran muy poco importantes para 
distraer al monarca de sus placeres y de las mejoras de la paz. En- 
tre las últimas, no se deben echar en olvido fas colonia* de Ca- 
yena y del Canadá, la policía de la capital y su alumbrado, la 
institución de las academias de pintura , escultura y ciencias, la 
rígida disciplina establecida entonces en el ejército que 1 la sazón 
recibió nuevo uniforme y cesó de ser el terror del ciudadano , la 
ordenanza en fin de (067 sobre los procedimientos civiles, orde- 
nanza que acreditó á sus redactores, y que fué seguida en 1669 de 
la délas aguas y bosques para su conservación y el servicio de la 
marina , y en 16<0 de la qne arregló los procedimientos en mate- 
ria criminal. 

Durante estos trabajos, Luis perdió á Ana de Austria su ma- 
dre, que murió el 20 de enero de 1G66 despurs de tres anos de 
quebrantada salud. Un ponzoñoso humor que corría por sus venas, 
se había fijado en el seno y le produjo un cáncer; esta enfermedad 
Un terrible por los dolores que la acompañan, tan horrorosa por 
lus remedios que reclama . Un incómoda en Gn por la infección 
que es su natural consecuencia, fué espantosa para la reina 
qie temía escesivamente los malos olores , y buscaba con empeño 
y asiduidad los agradables. E4a princesa era de una delicadeza 
singular eo lodo lo concerniente al aseo de su (►entona. Costaba 
bastante trabajo encontrar batidla fina para hacerla camisas y sá- 
banas á su gusto. El cardenal Mazarino, chanceándose sobre esta 
particularidad, la decía que «si ella se condenaba, su infierno se- 
ría nn lecho con sábanas de lienzo de Holanda.» 

Había esperimentade muchas vicisitudes en su vida. Tan pron- 
to era atormentada por un imperioso ministro , y cotonees objeto 
de la compasión del pueblo, como ultrajada por e*te mismo pue- 
blo murmurador y revoltoso. A pesar de estos cscesos que bubie 
rao debido agriarla contra ta nación , ella hizo la guerra á España 
como si esta nación la fuera del lodo indiferente. Así tuvo la sa- 
tisfacción de ver á la Francia desengañada, y hacer finalmente jus- 
ticia á sus estimables cualidades. 

Ana de Austria pasó los últimos anos de su vida entregada 
al sosiego de la virtud; únicamente se consagró á hacer bien y i 
procurarlo, sin mezclarse en nada del gobierno: conducta admi- 
rable después de Unta sed de mando. Sus limosnas eran abundan- 
tísimas. Durante su enfermedad manifestó la mas resignada pacien- 
cia. Las personas que se le aproximaban, no observaban lo que 
ella sufría mas que por involuntarios movimientos , y encontra- 
ban siempre en su semblante la sonrisa y el agrado. Cumplió con 
lodos los deberes de la religión con un fervor que edificó á toda la 
corte. El rey, la reina y los principes no se separaron de ella, y 
hasta el último instante hizo conocer con sus enternecidas mira- 
das lo muy satisfactorios que la eran sus constantes cuidados. Las 
lagrimas de sus hijos la consolaban. No demostró apego i la vi- 
da mas que por ellos , y |»alcnlizó que no era lo míe mas la costa- 
ba el sacrificio de ella. ¿Qué es una corona cuando se muere? 

El rey la lloró sinceramente y con razón: ninguna mujer se ha 
esmerado mas en los cuidados maternos. A pesar de las dificulta- 
des que producian las guerras civiles durante la infancia de su hi- 
jo, no ocupó á nadie en lo que ella podía hacer por si misma. Pre- 
sidia las lecciones durante la primera edad de! rey , y anadia ins- 
trucciones particulares . velando asiduamente para que no hubiera 



cerca de él personas capaces de hacerle adquirir nulas costura • 
bres. Relwiilet observa , que la costo trabajo el quitarle la de ju- 
rar. No lo luto menor en hacerle perder fo qne ella llamaba la 
sequedad que tenia como su padre: mas consiguió inspirarle, 
sino la dulzura de carácter, y la afabilidad de qne estaba dotada mas 
que ninguna otra mujer, al menos la urbanidad qne le hacia cuan, 
do el quería, el mas amable de los monarcas. Inspirándole siempre 
sentimientos nobles y elevados, habituándole á no dejarse deslum- 
hrar por el brillo de la corona, grabó en su alma nn respeto sin- 
cero á la religión , que reverenció siempre aun cuando se alejaba 
de sus principios. 

Dichosa ella si hubiese podido moderar la fogosidad de la pa- 
sión voluptuosa de su hijo, que no hizo por el contrario mas que 
crecer, arrastrándole a estravios que la historia protectora de las 
costumbres no debe disimular. Lavalliere subyugada, no era ya 
aquella joven tímida que no osaba aparecer en publico, creyendo 
ue cada mirada que se la dirigiese fuera una reconvención Menos 
la verdad por gusto, que por obedecer á su amante y por ternura 
ásus hijos, ella había aceptado el titulo, el rango y lo's honores de 
duquesa; y la señorita de Blois y el señor de Vermandois se cria- 
ban y educaban públicamente. 

Pero mientras ella creía asegurada la ternura de su amante, 
una rival la arrebataba secretamente su corazón, único bien que 
estimaba en toda su fortuna. Esta rival era Francisca Alanasia de 
Mi internar, duquesa de Monlespau, la cual lomó insensiblemente la 
costumbre , siendo dama de palacio . de acompañar á la reina cuan- 
do esperaba al rey después del juego ó de cualquier otra diver- 
sion de la noche, (.liando entraba el rey , acostumbraba hablar con 
ella. La duquesa de Monlespau era caústica , chismosa , sagaz y al 
mismo tiempo remedaba con mucha gracia. Se creyó por algún 
tiempo que el rey no la bascaba mas qne para entretenerse. La 
misma reina estaba a>¡ persuadida y no tenia la menor sospecha 
de otra cosa, en razio á que madama de Monlespau la acompaña- 
ba en todas sus devociones; pero el público maligno no pensaba 
tan favorablemente de su virtud. 

Su inteligencia ron el rey, al pronto muy reservada, llegó in- 
sensiblemente á hacerse mas libre. Lavalliere lo observó , se que- 
jó, y estas quejas no fueron escuchadas. En su despecho abandonó 
violentamente la corte, y se encerró en el convento de las hijas de 
Santa María en Chaillot. Luís ta envió á Col herí y á Louzun, que 
figuraba en la corle como favorito. Luis calculó que. Culborl tendría 
bastante prestigio sobre Lavalliere , particularmente por la ratón 
de estar encargado de sus hijos, y Lauzun, porque estaba supe- 
riormente dotado del tálenlo de la persuasión. Por fin, estos sa- 
lieron con su empresa y la condujeron á la corle. Lavalliere vol- 
vió á las cadenas cuya opresión sintió entoaces sin poder todavía 
romperlas , continuando arrastrándolas dolorosamenle en la corle, 
hasta el momento en que por un fervor generoso las destrozó to- 
talmente. 

Estas intrigas pasaban en San Germán, donde el rey habitaba, 
en Versalles que estaba edificando, y en sus viajes i la frontera 
de Flamh s , adonde le llamaba la guerra que había emprendido 
contra la España. Una de las condiciones espresas del tratado de 
los Pirineos, era que la Francia no diera ningún socorro á la 
casa de Braganza, restablecida en el trono de Portugal Y que ha- 
cia los mayores esfueizos para conservarse contra los de Felipe IV, 
rey de Esparta. Se observó que la lucha entre estas dos poten- 
cias, fué el origen de establecerse los ingleses fuera de su país. 
Portugal ya mal secundado por la Franeia , antes de la paz da 
esta con la España, lo era todavía mas débilmente después de 
dicha paz, por la especie de empacho que tuvo Luís IV en faltar 
tan pronto a uno de. sus principales artículos. Los socorros que se 
prestó á dar se limitaron á quinientos ó seiscientos oficiales, des- 
tinados á disciplinar los portugueses, á la cabeza de los cuales esta- 
ba un alemán , el conde Schomberg , que fué después mariscal de 
Francia, y á quien su calidad de eslrangero permitía tomar se ma- 
jantes empeños. Pero por mucho talento que tuviera este general, 
y aunque fuera guiado por los consejos transmitidos por Turena, i 
quien el rey había confiado el seguimiento y los detalles de esta 
operación, eran menester medios mas eficaces para salvar el Por- 
tugal , v la regente los buscó en Inglaterra. Cirios 11 pidió ó acep- 
tó en 1662 la mano de Catalina de Braganza, hermana del joven 
rey Alfonso, el cual tardó poco tiempo eo precipitarse del trono 
por sus vicios. Catalina trajo á Cirios la ciudad de Tánger en Afri- 
ca , á la que se agregó casi al instante la de Bombay en Asia. Por 
su parte , los ingleses dieron al Portugal un millón «te cruzado i, y 
le enviaron una escuadra y tropas. De esta manera , con tal cesión 
y la conquista de la Jamaica , que habían conseguido de los es- 
pañoles en 16S4 en tiempo de Cromwell , los ingleses que hasta 
entonces no habían tenido ningún establecimiento fuera de au país, 
se encontraron poseedores en diez artos de pontos de apoyo respe- 
tables en las cuatro partes del mnndo. 

Felipe !V rey de fcspafla, había muerto á últimos del arto 1665, 
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algunos saescs ante* que sn hermana , y dejando un hijo de cuatro 
anos. Cárloa II , principe de escasa salud, comenzó i reinar bajo la 
tutela de su madre, laterin vi vio Ana de Austria , Luis por mira- 
mientos i ella , manifestó poco el proyeeto que había concebido de 
apropiarse a titulo de herencia . algunas porciones de la monar- 
quía empanóla ; mas desde que ella murió, la «Hivez de sus preten- 
siones tardó poco en producir la guerra Esta habia sido prevista 
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desde la pai de los Pirinea. Se encontraban sus motivos en las dos 
clausulas principales del contrato de casamiento del rey, á saber: 
la renuncia de María Teresa a todos los bienes y sucesiones de sus 
mageslades católicas , y el pago de la dote , sobre el cual la re- 
nuncia estaba fundada. Eu cuanto al segundo articulo, i pesar de 
las instancias hechas por el rey, los tres términos lijados por el 
contrato de casamiento parael'pago habían transcurrido, sin que 
ni uno solo se hubiera realizado ; y decían los franceses: si no hay 
pago, tampoco hay renuncia. Ademas anadian, que aun cuando el 
defecto del pago no anulara la renuncia, aunque fuese general, es- 
ta no comprendería los bienes de la casa de España situados en 
Brabante a causa de una costumbre particular dei pais , concebida 
en estos términos: - si un hombre y una mujer tienen hijos y muere 
uno de los padres, la propiedad de los feudos procedentes del que 
sobrevive , pasa al hijo ó hijos de este matrimonio , y el sobrevi- 
viente no tiene en los mismos feudos mas que un usufructo heredita- 
rio.. Ahora bien , Haría Teresa, esposa de Luis XIV , era el único 
hijo que lubia quedado del primer casamiento de Felipe IV con Isa- 
bel de Francia, h<ja de Enrique IV. Desde el momento de la muer- 
te de su madre, mi encontraba en posesión de los feudos del Bra- 
bante , de los cuales su padre no era mas que un usufructuario 
hereditario. Estos feudos, por mucha estension que te diese i la 
renuncia, no podían entrar en «id 1 causa do que en el tiempo de 
su casamicuio ya ella los poieia, y la clausula del contrato de ca- 



samiento , no la hacia renunciar mas que i la». herencias y sucesio- 
nes de sus nugestades católicas. 

Luis XIV exigís á Cirios U sn cunado la sucesión entera del 
ducado de Brabante y sus anrjos; el tenorio de Malinas, la Alta Guel- 
dres, Namur, Limburgo, las platas de mas allá del Mosa, el Ar- 
lois . el Cambresis , el Ilainaut , el durado de Luxemburgo , y eu fio, 
todo lo que era propio del Brabante. En cuanto i lo demás de la su- 
cesión que proviniese de la casa de BorgoOa , pretendía o un su es- 
posa , único vastago del primer matrimonio Je Felipe IV , debía 
partirlos con su hermano Carlos II y su hermana Margarita Teresa 
del segundo matrimonio, sin que se pudiese oponerla su renuncia, 
en razón i que no era vilida por defecto de pago. 

Luis XIV apoyó estas razones con tres ejércitos qne hizo pasar 
1 Flandes i mediados del ano de HUI". Púsose a la cabeza del mas 
numeroso mandado por Turena, 4 quien r| rey había nombrado ma- 
riscal general desde el abo de mi. El galante monarca llevó con- 
sigo i esta expedición que recibió el nombre de toma de posesión 
i la reina su esposa con una corte brillante, y caminaban alegre 
mente como unos colaterales y herederos directos van á recoger 
una sucesión. Los trastornos de la menor edad de Cirios II , la 
guerra de Portugal que absorbía la mayor parte de las fuerzas de la 
monarquía, y la recaudación precaria de los galeones, espiados sin 
cesar por los piratas ingleses qne se aparecieron entonces y deso- 
laban toda la América española, neutralizaron todo medio de resis- 
tencia en Flandes. De esta manera no hubo oposición ninguna : nin- 
gún ejercito habia para proteger las ciudades amenazadas, las que 
quedaron abandonadas i los débiles rcrursos de sus guarniciones 
Ño hubo mas que una sola acción de caballería, en que el marques 
de Crequi hermano del embajador de Roma, batió i Uarsin que sn 
habia quedado al servicio de EspaOa, y al principe de Licne qne 
habían intentado abastecer i Lila. Eu dos meses tomó el rey i 
Charleroy , Binch . Muns , Ath , Donay , el fuerte de Scarpe. Tour- 
nay, Oudenarde. Lila, Armenliercs, Cowlray, Furnrs y sus de- 
pendencia*. Lisonjeado con tantas victorias , el vencedor se paró y 
volvió i París á Unes de agosto, dejando asombradas 1 las nacio- 
nes, las que podían reflexionar acerca délo que debían temer de 
un joven conquistador t>n activo y dichoso. Asi que, regresó, remi- 
tió i los ministros espadóles un plan de pacificación que contenía la 
alternativa de dejarle lo que habia tomado , ó eu su defecto entre- 
garle otias plazas que especificaba. 

Estas proposiciones dieron lugar i una negociación ea la cual 
los holandeses que comenzaban i temer la vecindad demasiado 
próxima del conquistador , se demostraron mas bien irbilros ¡ai- 
periouM <]ue mediadores. Para apresurar la decisión, el rey tenien- 
do i stis órdenes al principe de Cnndé. vuelto i la vida activa por 
la envidia de Louvois, al mariscal de Turma y á Boulcvílle, i la sa 
zun duque de Luxemburgo, amigo v discípulo del principe, se ba - 
bia trasladado en lo mas crudo del invierno al Franco Condado, 
del cual se apoderó en un mes. El temor que estos sucesos inspi- 
raron . determinó á las altas potencias i hacer con la Inglaterra y 
la Sueeía un tráta lo que se llamó la triple alianza. Estas potencia» 
reunidas se comprometían i obligar i Luis XIV á no pasar mas ade- 
lante en sus conquistas en Flandes, ó 1 aceptar coropensacionei 
que se le lijarían ; no aviniéndose i estas proposiciones , estaban 
resuellas i hacerle la guerra por mar y tierra. 

Luis se incomodó mucho por este complot, tramado principal- 
mente por los holandeses, i los que con mucho gusto hubiera arre- 
metido, i no tener el temor de que la marina que poseía espuesta 
en su infancia i la marina mis que adulta de las tres potencias , su- 
cumbiera al nacer. Por consiguiente aceptó la paz. Esta fué firmada 
en Aquisgran el 2 de mayo de 166». Nueve artículos componían 
el tratado, mas solo tres son dignos de llamar la atención, i sa- 
ber: el tercero, cediendo i la Francia todas las ciudades conquis- 
tadas; el cuarto, restituyendo el Franco Condado i la España , y 
el octavo, conservando i'las parles contratantes, todos los dere- 
chos que resollaban del tratado de los Pirineos. Lo que se otorgo 
al rey en Flandes , era mucho menos de loque el se habia prome- 
tido; por lo nne guardo un vivo resentimiento contra los holande- 
ses que le obligaban i contentarse con lo conquistado. La época de 
la paz de Aquisgrau fuá también la de la paz llamada de Ciernen 
te IX, que puso Un por treinta anos i las discordias religiosas que 
hacia mas de veinlo agitaban la iglesia de Francia. 

En IfiiO habia aparecido una obra póstuma de Jansenio, obis- 
po de lpres, el cual se habia condecorado con el nombre de Ajas 
fino , como para dar i entender que él reasumía la doctrina de 
este padre de la Iglesia, en la gran cuestión de la gracia y de la 
libertaJ. Su sistema, según Bergier, se reduce al punto capital ds 
que el placer , único móvil del hombre después de su caída . inevi- 
table cuando llega, é invencible cuando ba llegado, conduce al 
hombre i la virtud , si viene del cielo ó de la gracia , y al vicio si 
viene de la concupiscencia ; y que la voluntad es forzosamente ar- 
rastrada por cualquiera de los dos que sea el mas fuelle, de donde 
resulla que el hombre obra invenciblemente , aunque por su vo- 
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'andel i el bien ó el mal , según es dominado por la gracia ú por la 
indicia , y quejarais te retiste ni i la una ni i la otra. El Pana, 
i cu jo juicio sometió el misino autor su libro, le condenó en 1642, 
pur renovador de los errores de Sayo, proscritos sesenta anos mi- 
tes; ñero ni la obra ni la desaprobación produgeron desazón algu- 
na en Praacia , coando el cura de San Cyran , amigo de Jansenio. 
y después el joven Amal lo discípulo del cura , proyectaron el pro- 
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parar las opiniones del obispo, sin que se conciba ni qué vcnt.ij s 
podían resultar de ellas al bombre n,i qué gloria á Dios. Por lo de- 
más, si tuvieron adeptos también encontraron adversarios. 

Nicolás dorna . sindico de la facultad de teología en París, ilc- 
tionció en 1019 la afectación de la mayor parle de los candidatos 
q ie preconizaban una obra condenaba por la autoridad apostólica, 
v cuya sustancia redujo i cinco proposiciones que son su alma. 
: egun la espresion de Bossuel ; pero la facultad no pudo prmnin 
ciar á causa de la apelación de abuso que fue interpuesta en el ('af- 
lámenlo por algunos jóvenes doctores; apelación inconveniente v.n 
razón á que los magistrados no podían pronunciar sobre uní mate- 
ria de doctrina. Ochenta y ocho obispos escribieron al Papa con el 
objeto de evitar las consecuencias de tal escándalo . y le pidieron 
que diese su parecer sobre las cinco proposiciones. Inocencio X es- 
tableció al electo una congregación en 1051 , y después de un exi- 
men de dos anos, y de la comprobación de multitud de memorias 
dadas por los dos partidos, en pos de las conferencias en que fue- 
ron oídos sus defensores, y después en íln de haber confrontado 
las cinco proposiciones con el mismo libro de Jansenio , pronunció 
nn fallo definitivo declarándolas heréticas. La bala fué recibida en 
Francia, aceptada por la asamblea del clero , y revestida con real 
cédula. 

Se debia esperar que asi se hubo ra concluí lo la contienda; pero 
¿Migado A maído á reconocer que las cinco proposiciones eran 
justamente condenadas, eludió este juicio, protestando que no le ] 



I nía ninguna conexión con la doctrina de Jansenio , fundándose en 
que escepto la primera proposición no encontraba las demás, pala- 
lira por palabra, en el Agustino. Esta distinción, que hería eviden- 
temente la buena fe, en que no es necesario para |quc un estrado 
sea fiel , que conserve las mismas espresiones del original , pareció 
irrebatible ; porque tal es el espirito de partido que ofusca aun en los 
hombres mas virtuosos é ¡lustrados, las nociones oías sencillas ¿ 
incontestables. 

Este incidente, que se llama la distinción del hecho y del de- 
recho, necesitó una nueva repiesion, y el papa Alejandro VII. que 
había sucedido i Inocencio X , aprobando el parecer de treinta y 
ocho obispos reunidos en París en 1655 por el cardenal ilazarino', 
declaró por nueva bula de 185G, «que habiendo asistido como car- 
denal á todas las congregaciones que habían tenido lugar en tiempo 
de Inocencio X para el exámen de las cinco proposiciones, afirma- 
ba que estaban sacadas del libro de Jansenio, y que habían sido ron- 
denadas en el sentido mismo en que este autor las había «aplicado.- 
Solicitado después por el rey y por los obispos que habían creído de- 
ber forzar la resistencia en sus últimos parapetos . con medidas de 
precaución personal que parecieron entonces vejatorias por no estar 
bastante autorizadas, dió su asentimiento á la idea de un formulario 
propuesto á la asamblea del clero de Mol , obligando a lodos los 
eclesiásticos , los religiosos , los doctores do todas las facultades y 
á los preceptores so pena de procederse contra los refractorios por 
las vías canónicas, á condenar las cinco proposiciones sacadas de 
Jansenio en el sentido propio del mi«m<i autor. 




Louvois titilando lu minas de Tturcav. 
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Las religiosas de Port-Royal, dirigidas por los gefes de las opi- 
niones condenadas, no creyendo poderse determinar confiadamente 
bajo la garantía de la Iglesia , á pronunciar anatema contra un ti» 
bro condenado por ella, alegaron su ignorancia, que las reducía i 
la imposibilidad de comprobar los testos de Jansenio , y quisieron 
valerse de tal pretexto para abstenerse de firmar. Ilardouín de Pe- 
relixe , arzobispo de. Paris, agoló todos los medios de coculcscea- 
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dencia , para atraerla* i la sumisión , y las envió sin resultado al- 
guno i Bossuel, que no era todavía obispo, pero que ra gozaba 
<le gran consideración. Este ¡m iden te proporcionó i la Iglesia la pre- 
ciosa carta que este prelado las dirigió con tal motivo, carta que 
ei obra maestra de lógica y de claridad, y que reúne en poras pi 
pinas lodo lo mas decisivo'que se ha dicho O escrito en millares de 
volúmenes, sobre la cuestión del silencio respetuoso que la escuela 
de Port-Itoyal procuraba entonces promover. 

Cuatro obispos intentaron también renovar en so misma stiserí- 
don , la distinción del hecho y del derecho , que se proscribía en 
«1 formulario. Aquellos eran Pavillon , obispo de Aleth; Cautelel, 
obispo ile Pamiers; Chosrl, obispo de Brauvais, y Arnaldo, herma- 
no del doctor, obispo de Angers ; quienes dieron decretos, esta- 
bleciendo que la Iglesia , infalible en su juicio sobre tal ó cual pro- 
posición que ella condena como herética , puede errar en el que 
l>ronuneia atribuyendo ciertos errores i un autor ó i un libro , y 
que entonces se estaba en el caso de dar 4 su decisión la simple 
aquiescencia del silencio respetuoso: aserción estrana que reducía 
á la Iglesia á la imposibilidad de juzgar de un libro pernicioso, y de 
prevenir los fieles contra su veneno. 

Luis XIV disgustado con esta resistencia, suplicó al Papa que 
nombrase una comisión de doce obispos para procesar 1 los cuatros 
refractarios. Esta medida no era estrictamente conforme 4 las re- 
glas canónicas: los prevenidos tenían sus jueces naturales, los obis- 
pos de sus provincias, y el Papa se encontraba cun una causa , de 
la cual no podía conocer mas que por apelación. Los cuatro obis- 
pos trataron de alarmar al rey por el ataque que se daba i las li- 
bertades de la Iglesia galicana , y al episcopado, porque se atenta- 
ba contra su jurisdicción. El monarca no hizo caso de semejante 
gestión , pero unos veinte obispos sumisos tomaron partido por I >s 
cuatro. De aquí surgieron dificultades de una y otra parle, que hi- 
cieron desear un convenio amistoso. César de Estrees, obispo de 
Laon y después cardenal , el arzobispo de Sens, Uondrin, y Félix de 
Vialart , obispo de Chalons-del-Marne , fueron mediadores, y se 
concertaron con el nuncio del nuevo papa Clemente IX , para exco- 
gitar cualquier espediente que pudiese conciliar todas las oposicio- 
nes. Encontróse uno amollado al amor propio y á las preocupacio- 
nes, no exigiendo la retractación délos decretos ni de las reglas, 
al exigir la suscricion sincera del formulario. S -a que esta indul- 
gencia satisfaciese i los obispos, sea que la aquiescencia sincera 
exigida de ellos, no les pareciese sinónima de una conducta pura y 
simple , ,• impulsados de una parle por los comisionad»* ii»nilira.l»s. 
y de otra por la impaciencia de sus amigos, se conformaron con 
estas condiciones, escribiendo al Papa que para contribuir 1 la paz 
de la Iglesia , habian crcido deber cambiar de modo sobre la mane- 
ra de exigir el formulario, é imitará bis otros obispos. 

Sin embargo difundióse un rumor sordo de que a esta nueva su- 
misión todavía habian acompañado reservas, que se motivaban en 
la prontitud con que había sido vencida la terquedad de los prela- ¡ 
«los. En efecto , por las dos partes hubo de-pues acusaciones de 
restricciones culpables, y lo mismo recayeron sospechas sobre los 
obispos, como sobre los mediadores y el nunci >. Es un hecho que 
»asa por averiguado mire los escritor * de partido para salvir el 
lonor de sus prelados, que estos fueron autorizados por el mismo 
Papa para obrar como obraron, como si para ellos el valerse de una 
tolerancia que seria un verdadero subterfugio, y los hubiese puesto 
en oposición con actos públicos y auténticos, hubiera sido menos bo- 
chornoso que el hacer francamente el sacrificio de su opinión par- 
U oslar al sentimiento general déla iglesia. Pero d Papa, lejos de 
prestarse 4 tal condescendencia , mandaba hacer por el contrario 
informaciones sobre el asunto , y solo mediante la seguridad dada 
|ior uno de los mediadores, fué como los cuatro obispos habían sa- 
tisfecho sinceramente las intenciones de la Santa Sede , la habian 
prestad ! la obediencia que se le debe en cuanto i los libros conde- 
nados, y espidió por lin el Pontífice un breve aprobando su con- 
ducta, lechado el 19 de enero de 1069, breve en que aplaudiendo 
su sumisión, menciona el resultado desús investigaciones diciendo 
formalmente: >Nos jamás hubiéramos admitido sobre este asunto 
ni escejieion ni restricción alguna.» 

Port-Royal imitó el ejemplo de los prelados, y las religiosas des- 
terrada* en otros monasterios, volvieron i entrar en el suyo de Pa- 
jis. El rey , á quien el Pana había escrito que los obispos se habian 
sometido á su deber , declaró que estando satisfecho el Papa, él 
también lo estaba : y no solo cortó los procedimiento* comenzados 
contra los cuatro obispos, sino que quiso se le presentara el doctor 
Arnaldo, que habia promovido y fomentado tal contienda. Asi fué 
restablecida la calma , alterada por estas enojosas discusiones, hasta 
la época fatal en que la cuestión de los casos de conciencia vino 
<n 1702 4 renovarlas coa mas escandaloso estrépito , para durar lo- 
«lavia medio siglo. 

Durante el ano que siguió 4 la paz de Aquisgran, el reyse puso en 
estado de castigar 1 los holandeses por sus intrigas y orgullo. Estos 
citaban envidiosos de la prosperidad que principiaba i tener el ro- 
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mercio francés con la ejecución del derecho de flete concedido a los 
buques nacionales, y con el aumento de tarifas en cnanto i los es- 
traogeros. Resentidos por no haberlas podido hacer rebajar i su fa- 
vor, prohibieron los géneros de Francia, pretestando que la despro- 
porción entre el número de buques franceses y la cantidad de sus 
exportaciones , forzaría por su escesíva abundancia en lo» puertos, 
i recurrir i ellos , que. impondrían condiciones onerosas, Ucspre- 
ciáronse entre si. y la medida que habian creído tan política, se vió 
inutilizada por los tratado* que ella provocó ron los negocian- 
tes de llamburgo y del Báltico, tratados que hubieran castigado 4 
los holandeses mejor que el recurso á la via de las armis; mas es 
ambas pactes dominó la animosidad , y esta no permitió calcular i 
sangre fría lo* azares de un rompimiento Los holandeses á la sazón 
enseñoreaban el mar y rebosaban riqueza*. Presuntuosos romo re- 
publicanos y recien enriquecidos, no supieron gozar modestamente 
de su poder. Se apropiaron en inscripciones fastuosas .la gloria de 
haber pacificado la Europa, y de ser los arbitros de lo* roye».* Era 
esta demasiada vanidad a los ojos del monarca francés: camarón 
aun mas su paciencia , ya rehusando de la manera mas dura é in- 
conveniente todas su* peticiones justas é indiferente, ramo por 
ejemplo , la que les hizo en ruanto i tolerar el culto privado de los 
católicos , ya permitiendo que se esparcieran escritos en que se jac- 
taban ib- haber mortificado su ambición . y limitado sus conquista* 
en los Países Bajos, y finalmente . tolerando i sus escritores, gra- 
badores v pintores, caricaturas y alusiones picantes, 4 las cuales 
Luís XI V se mostró muy sensible. 

Su primer cuidado para la guerra que meditaba, fué reducirlos á 
sus propias fuerzas quitándoles el auxilio de la triple alianza. Cir- 
ios II , rey de Inglaterra, fué el primero que se desunió. Este prín- 
cipe habia vendido Dunkerque á Luis Xl\ por cinco millones. Esta 
compra hizo conocer que se podían obtener de él muchas cosas por 
medio del dinero, y así se le hicieron proposiciones, no so' a me o te 
á él sino i sus ministros. Colberl de Cromy , hermano del adminis- 
trador general, en un viaje que hiio á Londres, espuso i dichos 
ministros que si se prestaban al abatimiento d« la Holanda, el rey 
conseguiría nacerse mas poderoso en Inglaterra , aumentando ellos 
mismos su autoridad. Los ministros se «tejaron sorprender por esta 
ilusión , apoyada ron buenas sumas de dinero, ó al menos lo fin- 
gieron. 

Para determinar á Cirios II i una guerra que disgustaba i la na- 
ción, ademas del dinero se emplearon las instancias de Enriqueta, 
duquesa de Orlcans. su hermana. Ambos habian sufrido igual dea* 
gracia, después del destronamiento y suplicio de Cirios I su padre. 
Esta coincidencia daba á la princesa bastante prestigio para con su 
hermano. Se ha dicho que ella buscó el apoyo de una hermosa bre- 
tona , la señorita de Queroual , después duquesa de Portsmoulh, 
que no fué inútil durante la negociación, y que residiendo al lado 
del rey de Inglaterra , sirvió para mantenerle en buenas disposi- 
ciones para ron la Francia. La negociación de la princesa fue un 
grande misterio en que no intervino su esposo , porque se temía su 
indiscreción. Turma y Louvois eran los únicos que lo sabían , y sin 
embargo el secretóse hizo público. Dicho esposo que lo supo'por 
el caballero de Lorcna , su favorito, segundo hijo del famoso ronde 
de llarcourt, habló sobre el negocio al rey, quien tomó el partido 
de revelárselo lodo, y se admiró mucho cuando le manifestó su 
hermano el conducto por donde habia sabido los detalles. Seguro de 
la discreción de Tnrena , el rey sospechó y aun creyó culpable i 
Louvois. No obstante, habiendo heclin llamar al primero, le dijo: 
• llabladme como si fuera vuestro confesor. ¿Habéis dicho i alguien lo 
que os be confiado acerca de los negocios de Holanda , y sobre el 
viaje de la hermana del rey de Inglaterra?- Si el corazón de aquel 
grande hombre pudo luchar algnaa vez cutTe la verdad y la ver- 
güenza de confesar su debilidad , lo fué en esla ocasión: con to- 
do , la verdad triunfó, y fué uno de lo* mayores combates en que 
se encontró este gran' capitán. •¿Cómo, señor , contestó Tn- 
rena tartamudeando, sabe alguno el secreto de vuestra uiageslad? 
— So se trata de eso, replicó el rey estrechándole, ¿habéis diclio 
algor — Yo no he hablado nada de vuestros designios sobre la Ho- 
landa, respondió Turen a, pero voy 4 decirlo lodo i vuestra ma- 
gestad. Tenia recelo de que la señora de Coctqien que quería pa- 
sar 4 la corle, no lo verificase, y para que lomara sus medi- 
das con anticipación, la dije que la señora princesa pasaría i In- 
glaterra i ver al rey su hermano : yo no be dicho mas que esto , y 
por ello pido perdón 4 vuestra magestad , 4 quien se lo confieso. • 
El rey se echó 4 reir, yledijo: •Caballero ¿amáis 4 la señora de 
Coelquen? — No señor, contestó Turena, pero ella es una de mis me- 
jores amigas. — Bien, dijo el rey, lo hecho hecho, pero no la digáis 
mas, porque si la amáis, tengo el disgusto de deciros que ella ama 
al caballero de Lorena , i quien se lo cuenta todo , y el caballero de 
Lorena cuenta i mi hermano. • 

La confusión de Turena en este incidente no puede compararse 
sino con la sencillez de su confesión, que le aumentó la estimación 
del rey. Era la segunda vez que las seducciones del amor habían he* 
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eho desviar a este grande hombre del sendero del deber: y tanto 
menos se debia esperar tal com , cuanto que ya se lialna pasado la 
edad de las pasiones, y pensamientos muy graves que acababan 
de efectuar su conversión a la religión católica abandonada |Hir su 
padre, eran entonces el pasto ordinario de su espíritu. La vergüenza 
que esperimentó hizo en él tal impresión, que habiéndole ido á ver 
mucho tiempo después «I caballero de Lorena, recayendo la conver- 
sación «obre este negocio, le dijo: •Caballero, si gustáis hablar de eso, 
principiemos por apagar las luces.* El viaje de la hermana del rey de 
Inglaterra se verificó, y fué muy espléndido y divertido menos para 
la princesa que estuvosiempre indispuesta. Según las medidas tomf- 
das, paso de Calais é Douvres, donde la esperaba su hermano, á cuyo 
lado permaneció ella algunos días , habiéndole reducido á buenas 
disposiciones , v regresando satisfecha y con mejor salud ; pero la 
desgraciada princesa llevaba en su seno el germen de la enfermedad 
cruel que Id mató bien pronto, ó mas bien la mano execrable que 
debía precipitarla en el sepulcro, preparaba ya su crimen. Enriqueta 
llegó a principios de jumo, y el 2S) cundió súbitamente en su mora» 
da de San Cluml esta noticia borrorosa: la teñera se muere, y ocho 
horas después , la señora había muerto, til mal se declaró con ter- 
ribles dolores al acabar de beber un vaso de agua de achicoria. Su 

G i mera ennUnuf ion fué que estaba envenenada. Retractóse sin em- 
rpo ruando su confesor la manifestó el peligro que esta acusación 
vaga podía ocasionar. Pero considerando lo que aconteció durante 
su corta enfermedad é inmediatamente después, no se sabe qué con- 
jetural. Esta princesa fue asas notable para que se permitan algu- 
nos detalles sobre este acontecimiento. La señorita, que acudió de 
las primeras con el rev , refiere circunstancias que sou preciosas. 
• Al llegar a San Cloud , dice ella , nos encontramos con que nadie se 
manifestaba afligido. El principe parecía estar asombrado: vimos á 
su esposa despeinada en una Camila . pues había carecido de des- 
canso para que la peinaran : su camisa estaba suelta por el cuello y 
los brazo», el rostro pálido, la naris contraída , y parecía bailarse 
muerta la enferma. Unos hablaban , otros iban y veniao , y había ri- 
sas, como si ella estuviese en otro estado. La' paciente observaba 
con pena la tranquilidad de todos. El rey quiso hablar con los médi- 
cos, quienes no sabían qué responderle. Vaiet habla decidido que no 
era mas que un cólico que pasaría al instante. Los otros no se atre- 
vían i hablar. Pero decía el lev, no se deja asi perecer á una perso- 
na sin ninguo .socorro. Se miraban y no contestaban ni una palabra.» 

Esta relación indica, si no una muerte premeditada . al menos 
ocasionada par falla de medulas para combatirla. Argenson cuen- 
ta en sus Ensayos, que entre los repóstelos de Enriqueta ha- 
bía uno que se consideró bastante rico después de su muerte pa- 
ra no desear como tos otros el entrar al servicio de la segunda 
mujer del principe. Como al leer ella la lista de dichos reposteros 
riera qoe fallaba el mencionado, preguntó si había muerto. ..No. la 
contestó su marido: creo que no servirá jamás. Se ha notado, di- 
ce el mismo escritor , que este hombre no hablaba nunca del prin- 
cipe ; jamás iba al palacio real ni á San Cloud. Se pretende ademas 
•M *c trastornaba cuando se hablaba delante de él de su antipua 
«flora.. 

Los médicos que asistieron á la inspección del cadáver, no se 
conformaron sobre el estado de las partes principales : los unos las 
bailaron sanas, y los otros viciadas de otro modo que el que debían 
<Je serlo po r una enfermedad : contradicción muy favorable á los 
juicios que se permite la malicia humana eu estos casos. Por otro 
I» lo se pud o observar que Enriqueta padecía hacia algún tiempo ac- 
cidentes sobrevenidos durante sus embaratos , y placeres usados 
sin discreción habían debilitado su temperamento. Agregando á esto 
los disgustos domésticos, los celos del marido, la insolencia de sus 
'«venios, y acaso remordimientos que sin grandes faltas suele ha- 
ber en las personas bondadosas , todas estas causas pudieron oca- 
sionar la irrupción súbita de un mal por largo tiempo oculto, y que 
hubiera sitio superior á los remedios aun cuando estos se hubiesen 
administrado á tiempo. Dejó dos princesas : la una casada con el du- 
que de Saboya , fue dichosa; la otra, como veremos , esperimentó 
la suerte favorable y adversa de su madre. 

Apenas llevaba un ano de viudo , cuando el principe pensó en 
volverse a casar. Desde luego se fijó en la señorita, heredera la 
mas rica de Francia, y esta circunstancia hizo romper el casamien- 
to proyectado por el rey entre esta princesa y Antonio Nompar 
de Caumoiil , marques de Peguillaín, después duque de Lauzun. Po- 
ro constante en su primer proyecto, desposóse la señorita secre- 
tamente con Lauzun, lo que fué motivo para que este estuviese pre- 
so diea anos en Pígnerol. Fijóse entonces el principe en Isabel 
Carlota, hija del elector palatino. En este casamiento medió la polí- 
tica, y el rey quiso asi xanjar la neutralidad del elector durante la 
guerra que meditaba contra los holandeses. 

La muerte de Enriqueta no interrumpió la negociación con su 
hermano. El 10 de diciembre de 4670 celebróse entre los dos reyes 
un tratado para que cada uno aprontase soldados, bageles y dine- 
ro ; la Inglaterra seis mil hombres para la guerra de tierra, cincuenta 



navios y seis brulotes: Luis XIV agregaba á la flota inglesa manda 
da por el duque de York una división da treinta navios de linea a 
mando del mariscal Eslrer*. Todo esto era fruto del celo de Col- 
bcrt para la restauración de la marina francesa , celo que en el in- 
tervalo que bahía pasado desde la pas de Aquisgran . le había per- 
mitido aumentar el número de las construcciones navales á sesenta 
buques de alto bo.-do y cuarenta fragatas. En cuanto i las tropas 
de. tierra , el rey no ponia limites y daba todavía tres millones por 
ano al de Inglaterra pira los gastos; A estas cláusulas se anadió 

fiara. satisfacer al paehlo inglés la promesa de cederle después de 
a coaqnista algunas islas de Holanda y de Zelanda. 

El rey de Suecia . Cárlos XI , se separó también de la triple 
alianza por un subsidio , y entró en una liga ofensiva y defensiva, 
comprometiéndose ademas á dar socorros. El mismo cebo ganó ai 
obispo de Munster , bernardo Van Galcn , prelado ituerrcro que ha- 
bía ya hecho campañas con los holandeses , al de Colonia y á otros 
principes del imperio sus vecinos , que tenían las margenes del 
Hhin y se habían obligado á partir los despojos de los republicanos. 
Ademas agenció el rey durante la guerra la neutralidad del empera- 
dor, haciendo con el un reparto sumamente serreto de la monarquía 
de EspaQi para ruando aconteciese la muerte de Cárlos II, que con- 
ceptuaban mny próxima. Pero las instancias de Luis XIV para indu- 
cir á la España á abandonar á su suerte á los holandeses que la ha- 
bían salvado . y aun las ofertas que había hecho de restituir todo 
lo que había adquirido de ella por la pax de Aquisgran , fracasaron 
igualmente contra su reconueimiento. 

Estando todo dispuesto . el 6 de abril de 1671 aparecieron las 
declaraciones de guerra de los reyes de Francia v de Inglaterra ron- 
Ira los Estados Generales de las Provincias UniJas. Ambas declara- 
ciones son semejantes. Quéjanse los dos reyes de las inscripciones 
injuriosas y llenas de falsedades contra ellos* y sus subditos , de las 
pinturas y medallas del mismo género espuestas en público por or- 
den ile los Estados. Luis anadia reconvenciones por los servicios he- 
chos por sus predecesores á los holandeses y tan mal reconocidos: 
Cárlos se quejaba del poco miramiento que tenían á su pabellón, de 
la pesca prohibida en sus cestas y de contravenciones de comercio: 
sobre estos motivos Irivolos se encendió una guerra que abrasó toda 
la Europa. 

Los ejércitos de Luis eran brillantes y tenían mas de cien mil 
hombres , todos jóvenes, habiéndose licenciado á todos los soldados 
viejos inrapaces de poderse prestar á la dará disciplina que qneria 
introducir. Esta reforma no fué del gusto de todos , y esto hizo 
acaso que digera Despreaux al príncipe que le ensenaba su ején hto 
y le pedia su parecer sobre él: >Hreo que será mny bueno cuando 
sea mayor de edad.* Sin embargo, se puede creer que hay exage- 
ración en lo que añade madama de Sevigné , ¿que el ¡h mas edad no 
tenia mas que diez y ocho anos.» Pero estos pupilos con unos tuto- 
res como Conde , Turena, Luxemburgo y Crequi no conocían ni 
dificultades, ni obstáculos, ni peligros , é_ hicieron cosas prodi- 
giosas. 

Los generales eran poderosamente secundados por Louvnis, que 
principió durante esta guerra á hacerse célebre por la previsión, 
orden é inteligencia en los detalles , y sobre todo por el esmero ron 
que cuidó de la subsistencia y salud del soldado. La primera casi 
incierta hasta entonces , y la segunda de tal modo desnudada , que 
los ejércitos, sin hospitales ni carros para los herido*, dejaban 
morir á eslos infortunados en el mismo sitio cu que raían , y si se 
levantaban, iban regando ron su sangre los caminos. Esta capaci- 
dad tan reconocida de Louvois en todo lo concerniente á su mi- 
nisterio, la debió al ardor de instruirse en cuanto atañe á la guer- 
ra tanto de sitio como de campo. Para la primera el mismo Vauban 
fué su maestro. «Me preguntó, dice este hábil ingeniero, algo que 
el pudiera estudiar sobre el ataque de las plazas. Desde entonces me 
encerraba, y recordando todas mis ideas hice un grueso lomo. Nada 
ha sido jamás tan útil para mí mismo como esta consideración aten- 
ta y exacta , con la pluma en la mano , de todo lo que me babia 
ocurrido sobre la materia; y reflexionando asi , fué como me flgé 
en el modo de atacar que practico hoy día.» La curiosidad , pues, 
de Louvois, dió ciencia al ministro, y'al ingeniero la idea de elevar- 
se sobre las reglas comunes. La misma curiosidad hizo bajar a Lou- 
vois á las minas de Touruay , que recorrió mirando , examinando é 
informándose de todo, y si se añade lo que dicen todos sos con- 
temporáneos sobre su gian deseo de aprender y sus esfuersos para 
ronseguirlo , se encontrarán muy pocos ministros que hayan he- 
cho tanto como él para adquirir los talentos necesarios en su 
|>uesto. 

La pax que subsistía entre Francia y España no permitió pe- 
netrar en el riñon de la Holanda por el camino mas curto. Convo- 
cáronse las tropas á Charleroy sobre el Sambre , y el teatro de 
las primeras operaciones militares se estableció entre el Mota v el 
Rhin. El rey, el principe de Condé y Turena mandaban cada uno 
un ejército v ae reunían en caso de necesidad. La primera operación 
importante fué intentada por Turena con el sitio de Maséis , cuya 
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lema , ri-iri1n.11 la comunicación de Maeslrichljcon el resto del ter- 
ritorio holandas, evitaba la aecesiibul de perder lienpo y hombrea 
•b el alague de cata pina Tuerte. Musito menos provistas de solda- 
dos y de municiones , Rliiaberg, Orsoy . Burick y en frente de cata* 
plazas la de Wesel , que pertenecía al Elector de Brandeburgo, pe* 
rs en que los holandeses tenían guarnición, fueron sitiada» i la 
vea por el rey, el principe y Turena , y cedieron i las amenazas 
mas bien que* a las hostilidades que so emplearon contra ellas. La 
campana había principiado en mayo , y al principio de junio lodo lo 
de entre el Mosa y el Rhin estaba «n poder del rey. Propuso en- 
tonces el pa«o del Issel, detrás del cual estaba parapetado el joven 
principe de llrange, Guillermo III . quien á la eilad de veinte v dos 

• i general de las tropas holán- 



i toda la actividad de loa holandeses en la marina, 
i su ejército de tierra, v las amenazas de Luis XIV 
no pudieron sacarles de tal indiferencia. Apenas contaban para opo 
nerse cincuenta mil hombre» , de los cuales las tres cuartas partea 
•alabin encerrados en las plazas fuertes. Con la otra cuarta parle 
se veía el principe precisado i hacer frente al numeroso ejército 
francés. La profundidad del Yssel y la aspereza de sus margenes se 
lo permitían en este mámenlo; pero Turena y Condé , que cono- 
cieron al instante la dificultad del paso, consiguieron que no lo 
intentara el rey . y le propusieron penetrar en la fértil isla de Be- 
lawodc lo» hala vos. formada porfiados brazos del llhin conocí- 
dos con los nombres de l.erk y de Wabl. El conde de Guiche , hijo 
del mariscal (¿rammont, había descubierto un par age casi entera- 
meni" vadcahle al mismo nacimiento de los dos brazos y bajo el ca- 
non del fuerte de Tolhuis construido sobre sus margeno. Acor- 
dóse el |u<n , y su dirección fué confiada al principe de Conde. 

A l.i incerlidumhre del principe de Orange , la cual hizo mu- 
chas veces socorrer y abandonar este punto, se anadia la irresolu- 
ción de los pocos soldados dejados para la defensa de la ribera. No 
bahía en esta mas que quinientos caballos y cuatro mil infantes mal 
parapetados y sin artillería , cuando la comitiva del rey, protegida 
por algnnas baterías, entró en el rio sin esperimentar casi resisten- 
cia . habiéndose formado á la otra margen en número de quince mil 
hombres : Condé no creyó deber esperar la infantería para some- 
ter una tropa tan dispuesta i entregar las armas. Avanzaba con 
•ate nhjnio, cuando el joven duque de Longuevillc, au sobrino, to- 
davía lien» de ardor, sea por una francachela de la víspera ó por 
una correría parcial que acababa de v.-rilirar por el lado del Issel, 
corre con pistuU en mano hasta los atrincheramientos , dispara un 
tiro y grita : • nada de cuartel á esta ranallla • La necesidad de la 
defensa obligó i los holandeses i una descarga. El joven principe fué 
la primera victima, y Conde no debió mas que i un movimiento in- 
voluntario el recibir en la muñeca un golpe qac iba dirigido i su 
cabeza. Siguióse a ente doble accidente una carnicería espjntosa, 
cuando la) maniobra apenas debía haber coalado nadi. Kl joven du- 

Ooseil brillantes cualidades, que según se retiere), habían b> 
o a loa polacoa , deacontenlos ron su débil rey' Konbtil , á 
fijar los ojos en aquel 
au mivrle llegaron al rain 
nación. Como quiera que 

ha en la víspera de su catástrofe , la intrepidez insensata que cifra' 
ha la gloria en derramar inútilmente sangre . y sobre lodo el me- 
nosprecio insultante de la humanidad que respiraba el grito feroz, 
causa de su muerte, contribuyeron acaso á que au pérdida fuera 
poco MOtüa, Tal fué el famoso tránsito del Rhin, inmortalizado 
por lo» versos de Roíleau , mas célebre por lo que hubiese podido 
aer que por lo que lo fué realmente, y porque la ignorancia de las 
particularidades que le acompañaron hizo compararle inoportuna- 
mente al paso del Gránico. 

I. > herida de Condé , que era bastante seria , obligóle á dejar 
el mando, que recayó en Turena. Habiendo echado varios puen- 
tes sobre el Leca:, penetró desde Betaw en las provineiaa de Utreh, 
Uueblrr» y Uvcriasel, las cuales se apresuraron a capitular , llegan- 
do las tropas haata las mismas puertas de Amsterdam. Sí hubiesen 
pedido aquellas apoderarse de sus escluaaa, el país era irrevocable- 
mente conquistad»; pero la lentitud permitió i los holandeses re- 
ponerse de su aturdimiento , y adoptar medidas de defenaa, habién- 
dose salvado merced á las repetidas fallas de Luis. 

La primera fue no haber escuchado lo» consejos 
cion. Los Estados consternados habían dado algunos 
meterán, y enviado al rey una diputación á la cabera de la cual 
estaba el hijo del célebre Grocío , para saber la voluntad del mo- 
narca sobre la futura suerte de la república. Satisfechos eon aalvar 
su religión, libertad y aoberania. ofrecían dinero, i Jrlaestricht y 
todas las ciudades no comprendidas en el territorio propiamente 
dicho de las siete provineiaa. Pero Luía cuyo amor propio estaba 
profundamente lastimado. Luis victorioso y enorgullecido con aua 
triunfos , rodeado de aduladores cortesanos, y muy lejos de sospe- 
char que llegaría du en que él sufriría las mismas humillaciones 



i escome ni ns con su ueini rey rsoriDtil, a 
pretendiéndose que una hora después de 
impo emisarios que le traían los votos de la 
le sea , la intemperancia de que dió prue- 



en el mismo país y en cirrHnslaneias semejantes, recibió 
sámente sus rueges, desecho sus peticiones . é hizo redactar por 
Pomponne y Louvois las condiciones que podiau aplacar au descon- 
tento. Nuda menos contenían ai|uellaa que el restablecimiento del 
libre ejercicio de la religión ealólica, el abandono de los templos 
para el uso del culto remano , el compromiso de costear i sus mi- 
nistros, 20 millones para loa gastos de la guerra, la cesión de lodo lo 
que las provincias unidas poseían en Flandes y en el abábanle , y 
en general mas allá del Wabl y del Rhin, ríos que debían en lo su- 
cesivo servirles de limites, y finalmente medallas satisfactorias que 
cada ano serian presentadas al rey en señal Je que las provincias 
dependían de él en cuanto i su existencia y libertad. 

La duren de estos artículos . la especie de vaaallage que hacían 
contraer á la república, el celo de au religión que los holandeses 
creyeron amenazad» por la concurrencia, los socorros de la España, 
sus promesas para el porvenir, los movimientos que principiaba el 
emperador y los socorro» efectivos que Iraia el elector de Brande- 
burgo, reanimaron el valor de los republicanos; a lo cual contribu- 
yeron sobre lodo las exhortaciones del joven Guillermo , i quien 
el favor del pueblo v los peligros de la patria acababan de elevar 
al cargo de Estaluder . á pesar de lo» esfuerzos opuestos del gran 
penionario Juan de Witl , quien algunos anos antes bahía hecbo 
abolir esta dignidad por un cilicio perpetuo. En vano este y el al- 
mirante Cornelio su hermano, asustados de lo» progresos de U am- 
bicien de Guillermo, trataron de conciliar los ánimos por medio de 
disposiciones [tarificas , y de evilar las consecuencias de una guerra 
igualmente funestas én sus reveses cerno en sus triunfos, en loa 
reveses por las eacesivaa pretensiones que presentaría el monarca, 
y en loa triunfos por la preponderancia que adquiriría el Eslaladef . 
El celo de ambos fue mal interpretado , é incurrieron en la sospe- 
cha de estar vendidos a la Francia habiéndoles degollado el popu- 
lacho, después que por mucho tiempo habían sido sus ídolos. Muy- 
ler y Grocio pensaron aer lanibíen envueltos en su desgracia. Al 
mismo tiempo. Ara-tcrdan y las otras ciudades de la provincia de 
Holanda tomaron el desesperado partido de abrir sus esclusas y 
romper sus diques , c inundando de esta manera las campiñas in- 
mediatas á costa do sus ganados, cosecha, casas y | 
varoo su libertad. Los buques de los hola mi eses pud 
defender las murallas de sus ciudades, y los 
dn.de Luis se encontraron imposibilitados para proseguir sus coa- 
quistas. 

El rey había i calo contribuido en cierta manera con dos faltas 
graves que le f.ieron sugeridas por Louvois contra el parecer de Tu- 
rena y ile Conde. La primera fue haber devuelto al ejército holaa- 
dés. vendiendo al módico precio de 4 escudos por cada uuo, £5 mil 
prisioneros qne los dos generales aconsejaban fuesen enviados á tra- 
bajar al canal de Langucdoc : la segunda, haber al contrario mer- 
mado el suyo con las guarniciones que tuvo que dejar en las plazas 
conquistadas, plazas ijue según Turena y Condé debían ser de-mxn- 
teladas. Luuvois para aumentar, según se cuenta, su departamento, 
aconsejó conservar las fot líücaeiones: su opinión fue seguida , y de 
aquí resultaron las desgracias pievístas por tan esperlos generales. 
Disminuidos las ejércitos y no podiendo conservar sus conquistas, 
estuvieron muy distantes de poderlos reponer con otro,; y la guerra 
que de la manera que había principiado, huLiera debido acabar en 
una campana, se prolongó muchos anos, porque proulo cambiaron 
las cosas de aspecto. No pudiendo avauzar mas, dejó el rey su corle 
ejército 1 Turena y volvió á París, donde el vano trofeo de la puesta 
de San Martin celebró la toma de Ires provincias y sO ciudades 
conquistadas en dos meses, y evacuadas antes que rl monumento 
estuviese concluido. 

Lo» primeros esfuerzo» de la marina francesa no fueron tan 
brillantes como los de tierra. No obstante, el combate naval de 
Soullsbav, dado sobre las costas de Inglaterra por el Conde de Es- 
tríes , reunido al duque de York contra el almirante Ruyler , hizo 
honor 1 la bizarría y babili lad de los franceses. El duque de Y ores 
que mandaba las dos escuadras combinadas, couibalió dos horas al 
abordaje contra Ruyler, v fue tan maltratado su buque que se vió 
forzado á li asladar su pabellón i otro. Sin embargo, las dos partes 
se atribuyeron la victoria: una ventaja real quedó a los holandeses, 
cual fue la de haber puesto sus costas al abrigo de lodo insulto, y 
el poder introducir ron loda seguridad sus convoyes en los puertos. 
Hubo todavía en 1Ü73 Ires accionea que un tuvieron grande* resulta- 
dos; mas la gloria de eslo» combales mar ¡limos y sobretodo la súbita 
conquista de la nnt.nl de las provincias Batanas, esparcieron La 



alarma ea loda la Europa y trajeron protectores á la Holanda. 

El primero que se declaró fue el elector de Bi 
rico Guillermo, llamado el Gran Elector. Interesados en Jim aoonU 



■ Br andeburgo, Fode- 



cimíenios de la guerra por la mezcla de sus posesiones de Gueldrea 
con las de los holandeses, se había coiu prometido desdo los últimos 
días de mayo i proveerles con veinte y cinco mil combatiente*, J 
en el mes de setiembre avanzaba para satisfacer su promesa. Ture- 
na por «ledo de tos medidas impolítica* de Loutoi* no tenia, uuo 
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que doce mil hombres para impedirle el paso, (na honrosa defensi- 
va que pudiese ¡uip«<i¡r á los aliado* tomar inaa allá del rio fuertes 
posiciones fur ka órdeu que recibió , v por el recelo de algún nm- 
tralíempo, el principe de Conde curado de su herida, estaba en se- 
gunda linea para socorrerle. 

Turena jingo de otro modo las circunstancias, y para mejor ob- 
servar «I encongo, creyó deber él mismo atravesar el Itliin por 
W«d, y entró en el rondado de la Marek donde recibió un refuer- 

10 de cuatro mil hombres. Era este un socorro puco proporcionado 

11 qoe le llegaba «I Elector con las tropas del duque de Lorena y 
ron las de Montccuculli a mimbre del imperio y del emperador. Este 
i quien la mejoría del rey de España había desvanecí lo la esperanza 
de participar de su sucesión, acababa de adoptar oíros intereses y 
de ligarse con él, contra el Trances, i quien había prometido per- 
manecer iiculr.il. En consecuencia lucia marchar sos tropas y las 
del imperio sobre el Khin, en llanto que la España ayudaba per 
otro lado á los holandeses con su* fuerzas de los Países Bajos. La 
habilidad de Turena , habilidad característica que le dniin¿»e uc 
todos los generales, y que por débiles que fuesen su» recursos se 
lomaba siempre superior en cada punto particular de ataque , le 
sirvió en esta ocasión. Merced a ella retuvo por mucho liem|>o ileso- 
nidas las fuerias del enemigo, y para cuando se reunieron habían 
pando trest meses en vanas tentativas para pasar el río : de suerte 
que ellos no pudieron pensar en adelante, mas que en tomar cuar- 
teles de invierno en VVrstfalia. 

Mas era ib' temer que relragesen de la alian» del rey é los prin- 
cipes de estas comarcas Luis XIV creyéndose muy venturoso con 
el resultado de la campana, la abandonaba gustoso por la salvación 
de m ejército;, y usando á Turena .pie repasara «I lllnn , antes que 
la estación lo impidiese y el rio fuese impracticable. Esto era á 
fines de diciembre. A tal orden y a otras mas apremiantes que se 
siguieron, el general francés no contestó: recapacitando despees 
sobre t i punto mas ventajoso para permanecer, continuó donde esta* 
ha , j aun buscó al enemigo al cual presentó batalla. Moulecuculli 
estaba enfermo y Uabia recomendado evitar choques : se siguió su 
consejo , y los imperiales se retiraron. Turena los persiguió sin des- 
canso, sorprendió todos sus puntos, formalizó sitios aunque se esta 
ha en asedio del invierno, y redujo en fin á los aliados 1 separarse. 
Arrebató cnto-iras sin dificultad todas las posesiones Brandeliurgue- 
sas en Westfalía, y con los estragos qoe causó, forxó al Elector i 
solicitar su ¡neutralidad. 

Sin embargo, no se oia hablar en la corte del ejército francés. 
Hl violento Lotivoís ya no podía dominarse i si mismo. El rey mas 
moderado comentaba 1 impacientarse de ignorar lo que halda acon- 
tecido á Turena. Los envidiosos del vizconde) anunciaban ó presa- 
giaban grandes desgracias, cuando llegaron por tin noticias de sus 
i unínv Las murmuraciones se convirtieron entonces un elogios, 
y el rey para manifestar á Turena su propia satisfacción, creyó de- 
ber dirigirle plenos poderes para iralar con el elector de su neu- 
tralidad. Esta fué reconocida mediante U renuncia que biso el elec- 
tor á toda at:anza con los holandeses ; y á esle precio se le restitu- 
yeron ademas todas las plazas que le habían sido conquistadas 

Ii iranta estas espedicwnes, fué cuando Turena echándose i dor- 
mir detrás de un sartal que apenas le resguardaba de la nevada 
que había, fué hallado por algunos de sus caballeros. En un 
momento armaron con sus capas v algunas ramas de árboles una 
especie de barraca para ponerle al abrigo. Turena se despertó al 
ruido, y habiéndoles preguntado qué era lo que liaciau allí, en lu- 
nar i|e continuar su rula le respondieron : queremos salvar á uues- 
tro padre; este rs nuestro mayor cuidado. Ali! si le perdiésemos 
¿quién nos volvería á nuestro país? 

Por su parte, el duque de Luxemburgo confinado en Utrcchi 
por la inundación, después de haber Inútilmente tentado darle 
curso con sangraduras que eran neutralizadas per los holande- 
ses recogiendo el agua por medio de sus esclusas, procuró ..pro- 
veehar los rigores del invierno para penetrar hasta el Haya, y obli- 
gar i los Retados Genérale-., á condescender con los deseos de su se- 
ñor. En el momento de conseguir su objeto, un deshielo inesperado 
le quitó esta esperanza, reduciéndole a un peligro inminente. Es- 
tando con doce mil hombres en medio de un mar facticio , no tenia 
mas recurso que mu calzada estrecha , fangosa , corlada por un 
fuerte que le prohibía le retirada, v leíanla del oval ai ijértita IrasV 
ees sin artillería, debía perecer fallo de víveres. I'or una dicha 
inesperada, el comandante del fuerte abandonó cobardemente su 
pu esto , y la vuelta de las tropas no esperímento ningún otro obs- 
táculo. Al retirarse saquearon é incendiaron dichas tropas dos ricas 
ciudades porque pasaron ; cayo desastre dejó largos recuerdos de 
odio contra la Francia en la memoria de los holandeses. Louvois. 
que preveía la evacuación necesaria del país, afectaba no hacer ca- 
so: hacia intimar sus órdenes al principe de Condé, el que apenas 
«e atn-Ti.i U quejarle de ser el intermediario de estos rigores, asi 
como de verse reducido i la inutilidad cu la comarca en que se le 
confinaba , J donde la inundación no 1c dejaba obrar. Empero apro- 



vechando el príncipe de Orange la distancia de los generales fran- 
ceses, reforzado por diez mil españoles mandados por el Conde de 
Marsiu . y persuadido de que para hacer evacuar su territorio, era 
necesario atacar al enemigo , realisó una audaz correría hasta Char> 
leroy , á cuya plaza acometió después de haber burlado i los Irán- 
ceses, haciéndoles creer sucesivamente que se proponía reunirse al 
elector de Brandeburgo, para luego sitiará Tongres ó Maseik. En» 
ganado por sus movimientos, Monlal, gobernador de Charlrroy, 
afamado para la defensa de las platas, había abandonado la suya, 
para meterse en Tongres ; pero de aqni volvió á salir con sesenta 
hombres , y consiguió regresar á Charleroy. Su actividad y el es- 
traordinirio frió loriaron á Guillermo á levantar el sitio ; ñero de 
esta tentativa el principe sacó siempre la preciosa ventaja de inspi- 
rar confianza á sus compatriotas con el prestigio da una maniobra 
ofensiva. 

Al a fio siguiente salióle esta mejor en Bonn , residencia del elec- 
tor de Colonia , que él cercó ron el auxilio de tropas españolas é 
imperiales. llonlerncHlli había pasado en este ano el Rhin por 
Coblensa ; y los talentos de Turena rio habían podida evitar la de- 
fección del obispo de Wortzburgo y del elector de Tréveris, que 
habisn entregado sus puentes , uno solo.' . I Mein y el olio sobra 
el Rlun. Esta conquista de los aliados terminó la campana , á la que 
habría servido mas que de contrapeso la toma de diez ciudades im- 
periales en Al-sacia , y la de Maestricht de qne se apodero en perso- 
na el rev ayudado por Vauban , si la fuerza de las circunstancias y 
la necesidad de reformar un ejército, no le hubieran precisado a 
evacuar todas las plazas ganadas en Holanda , donde no reservo mas 
que á Grave y Maestricht. La retirada se hizo robre los Cuses Bajos 
católicos, no habiendo creído el rey deber por mas tiempo < ou- 
temuorizar con Espina , que le declaró formalmente la guerra. 

Sin embargo, negociábase la paz en Colonia . bajo la mediación 
de Bufeoia ¡ pero la exasperación del emperador hizo prender a «no 
de Una plenipotenciarios, el principe Guillermo de Fiirsiembcrg por 
haber nacido subdito suyo , v la presa que ordenó de b s carruagel 
Je los enviados franceses y de las sumas en aquello* escondidas, 
sO pretesto de que las invertirían como medio de corrupción, hi- 
cieron cesar las .conferencias, produciéndola ruptura mas completa 
con Francia. Casi todo el imperio tomó parle. Los indiferentes re- 
nunciaron á su neutralidad , y los aliados de Luís XIV desesperando 
recibir sus socorros, rompieron los tratados cerrados con 41. La 
Inglaterra había dado el ejemplo de la defección. Los emisarios de 
los Estados Generales habían asustado al Parlamento por las rela- 
ciones de Cárlos con el rey de Francia , de las cuales nada menos 
debían resultar según ellos' que el restablecimiento de la religión 
católica , y la resurrección del poder absoluto. En el Parlamento 
cundió la alarma. Aprobóse desde luego el acta del Te-,1 , qoe obli- 
gaba á lodos los agentes de la cosa pública á abjurar la fe en la 
pretenda real , lo cual hito perder el almirantazgo al duque de 
York , y en seguida se quiso volver contra la misma Francia las 
fuerzas que habían obrado á su favor; pero no habiéndose podida 
lograr que hasta tal punto llevara Cárlos su condescender ría , esle 
se vio finado al menos á ajnstar la pac con los Estados generales, 
habiéndosele privado de los recursos indispensable» para cantinear 
la guerra. Firmóse dicha paz en Londres el 19 de febrero. La Su*> 
cia resentida por el desprecio que se le había hecho de su media- 
ción, fué la única que se mantnvo fiel á la ¿rancia, pero habtén- 
dola contrapuesto el emperador la Din ama rea, Luis tuvo que sos- 
tener lucha casi con toda Etir.ipa. La fuerza real de su Estado , la 
anidad de intereses y medida* y la habilidad de sus generales j 
ministros le sacaron vencedor de ella. 

Los primeros triunfos tuvo ron lugar en el Franco-Condado. Las 
mutua* consideraciones de las potencias beligerantes para con la 
Suiza, qne deseaba ver alejado de sus fronteras el teatro de las hos- 
tilidades, conservaban esta provincia en nn estado de neutralidad. 
Los aliados quisieron que penetraran en ella sus tropas, con la in- 
tención de atacar en seguida á la Borgofta que no ofrecía ninguna 
defensa, y al efecto pidieron tropas á Tos suizos. La antigua alian- 
za de estos con la Frani ia . las reclamaciones de Luis XIV . MI dine- 
ro y sobre todo, la proximidad del ejército, que Turena condujo 
á las inmediaciones de Basilea, rompieron esta negociación. Mas 
el viejo duque de Lorena . habiendo encontrado medio de intro- 
ducir «n el Franco-Condado por otro camino un cuerpo de tro- 
pas al mando del principe de Vandemont su hijo . á quien había 
tenido de la princesa de Cantecroix , el rey tomó de aqui oca- 
sión para mirar coma rota la neutralidad de esta provincia , y 
determinóse á Hacerla. El duque de Na vadles, teniente general de 
Borgofta . recibió la orden de entrar en ella, y se apodero desde las 
primeros días de la campana de la mayor parle de las plazas pe- 
quenas. Quedaban por ser sometidas Bpsanzon, Dole, Salins . Pon- 
tarlier y lloruians, ruando el rey partió de San Germán para aca- 
bar esta conquista , acompañándole Vauban, Merced á los trabajos 
de este hábil ingeniero . ttesanzon rro se sostuvo mas que nueve 
días, y el resto do la provincia pasó i la obediencia de la Fran- 
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ría en seis semanas. Turena , colocado cerca de Mootbelliard du- 
rante U espedicion , no contribuyó poco A favoreced* , poniendo 
obstáculos al paso de lo» socorros que el duque de Lon-na , esta- 
Mecido en Kliinfcid . del olro lado del Rhin. espiaba la oración de 
introducirlos. El rey no dejó para guardar tu cooquisla ma» que 
«ido parte de las tropas que habían sido empleadas en terminarla, y 
el resto lo envió á Klandes. 
. Con el refuerzo de la» guarniciones de Holaada , Condé se en- 
contraba A la cabeza de cuareuta y cinco mil bonibrea; mas el prin- 
cipe de Orange , con la reunión de los emanóles y de los imperia- 
les i quienes Turena no había podido impedir el paso del Rhin, 
contaba sesenta mil. Condé creyó de su deber estar a la defensiva, 
observando solamente al enemigo, con la intención de aprovechar 
la primera falla en que pudiera incurrir. En consecuencia abando- 
nó A Grave a sus propias fuerzas, y cubrió i diariero» , en cuya 
plata lijó nuevamente el principe cíe Oratige sus miras. 

Al aproximarse buscaba Guillermo el acontecimiento de.nna 
batalla que la ventaja del número le prometía favorablemente: pe- 
ro la fuerte posición de Condé, cerca del pueblo de Senef , le di- 
suadió, de atacarlo. Después de varios movimientos para ver si 
podía sacarle de allí, el » de agosto se determinó A levantar el cam- 
po y trasladarse á Alh , atravesando muchos desfiladeros peligro- 
sos que permitían atacarle parcialmente. Conde dejo desembocar 
tranquilamente por uno de estos desüladeros, cercano á Moa* , lan- 
ío á los imperiales que formaban la vanguardia, como a los holan- 
deses que componían ej cuerpo de batalla; pero con iodo su ejér- 
cito cavó sobre la retaguardia formada de españoles mandados por 
el marques de AsseuUr. En el momento en que el principe hizo lo- 
car a la carga, íuc cuando el joven Villars que no tenia mas que 
Yeint" y tres anos, y ya era capitán de caballería , gritó lleno de en- 
tusiasmo: -;Ah! Esto es lo que siempre deseaba ver, al gran 
Condé espada en mano.» En menos de una hora , y »in perder arri- 
ba de cien hombres , los franceses mataron mas de dos mil- Hicie- 
ron tres mil prisioneros, se apoderaron del bagaje do los holandeses 
y españoles , y cayó en su poder la caja militar. Al ruido de ente 
ataque, el principe de flrange advirtió al conde deSouches, róche- 
les al servicio del emperador , que mandaba la vanguardia , que vol- 
viese atrás, y él misino se formó mas allí del desfiladero . sobre 
una al'.ura , donde una numerosa infantería, protegida por huertas 
y seto<, favorecía U retirada de la retaguardia vencidii. A pesar de 
la ventajosa posición del enemigo , Comlé Arrastrado por su . valor, 
y lisonjeándose por otra parle que el terror que había debido es- 
parcir su primer triunfo, podría proporcionar olro, marcha adelan- 
te con h nriyor intrepidez. En esle momento, f'ourilles, uno de 
bus mejores oficiales , A quien el arma dn caballería le debía una 
nueva disriplma , lo mismo que In infanlerii a Marlinel, quiso ha- 
cerle algunas observaciones sobre una ónlen de ataque que recibió 
del principe. «No son consejos lo que os pido sioo obcdicocia , res- 

rionclio el principe, cuya boca no estaba bastante cerrada á las pa- 
abras de ultraje y de impaciencia ; no es ahora ruando he sabido 
que gustáis mas de razonar que de combatir. • Kourilles no merecía 
tal reprimenda : obedece lleno de cólera , y dispersa 1 cuantos se la 
oponen ; mas es herido morlalmcntc : cae , y sensible todavía i su 
airen 1.1 , dice al espirar: -no pido i Dios mas que una hora de vi- 
da para ver cómo el principe sale de esta empresa.- Le hubiera vis- 
to victorioso, porque Condé, A la cabeza de los guardias de corps, 
.venció la obstinación de sus adversarios. El marques de Asscnlar, 
4 pesar ile haber recibido seis heridas, no quiso separarse del cam- 
po de batalla, y la sétima le cosióla vida. Imitando su ejemplo, 
casi lodos sus oficíales fueron muertos después de heridos varías 
veces, y los soldados casi sin pefes. fueron perseguidos habla el 
pueblo de Fai , adonde llegaba el conde de Souchcs. 

El principa de Orange se fortificó allí apresuradamente detrás 
de los bosques y pantanos dominados por las alturas, donde coloró 
su artillería . y conservando siempre la ventaja del número , contó 
ademas con la de la posición. Ñas la derrota completa del enemigo 
no podía apagar en Condé la sed de gloria ; forma al instante su 
plan de ataque , lo ejecuta ,-y no retrocede ni por las pérdidas que 
esperimenta ni por los refuerzos de tropas que de refresco opone el 
enemigo en reemplazo de las que sucumben. Un regimiento de in- 
fantería cede i su lado: Conde se apea de su caballo para ponerse 
á su frente; pero su presencia no puede ya contener la fuga, y queda 
él casi en poder del enemigo. -Salvaos, señor , le gritan ; corred, ó 
si no v4¡s i ser cogido.» Dueño de sí mismo , aun en medio del pe- 
ligro, responde festivamente haciendo alusión 1 la gota que padecía: 
•no puedo correr con mis malas piernas.- Sin embargo , manda un 
movimiento decisivo i dos batallones suizos , los que asustados de 
la empresa y considerando imposible su buen éiito , dan muestras 
Je desaprobación y no obedecen. Era necesario alguna cosa que pu- 
diese escusar esta desobediencia, y en lugar de incomodarse, cual 
ae podia esperar de sn natural violento , Condé se contentó con 
decir fríamente: . busquemos otros , porque estos no marcharán 
amas.- La noche que sobrevino no detuvo el encarnizamiento de 



los soldados. La luna alumbró hasta media noche un combate que 
duraba desde las nueve de la mañana , y i la vuelta de la aurora e4 
principe quería renovarlo: pero era él solo quien tenía aun ganaa de 
batirse , y se dice que en esle momento los dos ejército* , sobreco- 
gido» de un pánico terror, se alejaron simultáneamente del campo 
de batalla. Veinte y siete mil muertos fueron enterrado* en un es- 
pacio de dos leguas , y la pérdida de los franceses fué poco mas ó 
menos igual i la de los enemigos. No hubo otra señal par* creer que 
la victoria fuese del príncipe de Condé, mas que el número de pri- 
sioneros que hizo y el estado de postración 1 que redujo á los alia- 
dos, que iio pudieron emprender nada de considerable en la campa- 
na. El principe de Orange, haciéndola casi indecisa con su firmeza, 
después de ta falta de su retirada, patentizó en un guerrero de veía- 
le y tres altos toda la esperiencia do un general viejo. Sin embar- 
go , el mismo dia de asta batalla decía con modestia : • sin guia , y 
obligado a formarme A mí mismo , daría la mitad de lo que po- 
seo por hacer algunas campadas bajo el mando del principe da 
Conde.* 

Se ha censurado á este principe en esta ocasión roas que en nin- 
gana otra , el haber prodigado la sangre de sus soldados y la saya 
propia , porque tuvo tres caballos muertos . y el no baber querido 
contentarse uní el primer triunfo. Pero uo se observa que si el prin- 
cipe de Orange no hubiese mostrado entonces un talento superior, 
lodavia ignorado . Condé podia sin presunción prometerse nuevas 
ventajas : que hasta debió buscarlas para reducir al enemigo i ta 
impotencia de realizar sus proyectos de invasión, y do bm liarse 
cual general vulgar al estéril honor de haberle balido Llenó su ob- 
jeto ; pero compró caras sus victorias, en razón á que s« encoclas» 
con una resistencia que no podia esperarse. A su vuelta i la corta, 
subiendo con pausa a causa de su gola por la escalera del palacio 
real , á la cual el rev salió A recibirle, dijo : «Señor , pido perdón 
i V. M. por haberle hecho esperar tanto tiempo.— Primo mió, con- 
testó graciosamente Luis , cuando uno esta cargado de laure es co- 
mo vos, difícilmente puede andar.* 

Mientra.» pasaban estas escenas en Flandes, T ureas ofrecía m 
AUacia y en Lorcna el espectáculo de una campana no menos bri* 
llaule, y que tuvo el mismo resultado. En las cercanías de Basilea, 
desde donde él habia protegido la espedicion del franco-Condado, 
se habia trasladado i Sabenne con el aparente designio de cubrir la 
Lorena contra la proyectada invasión del conde Eneas de Caprara, 
general del ejercito de los Círculos, y del duque de Lorena , quie- 
nes reunidos cerca de lleidclherg, no esperaban para obrar masque 
un refuerzo de húngaros conducido por el duque de Bournonville. 
Turena juzgó urgente evitar esta incorporación: y cuando se la 
creía muy tranquilo A veinte leguas de Filisburgo, pasó el Hhin , y 
dio alcance a los dos generales. Estos, decididos á no combatir an- 
tes de la llegada del duque de (touraonville, se dirigen al insume 
sobre lleilbron para cruzar por allí el Neckre : pero el 16 de janio, 
Turena los alcanzó A mitad de camino cerca de la pequeña ciudad 
de Sinizbeim. Los dos ejércitos eran casi iguales en número , as- 
cendiendo uno y olro A nueve ó diez mil hombrea, pero la ventaja 
de la posición doblaba la fuerza de los imperiales, parapetados so- 
bre una altura, A la cual no se podía llegar mas que por un estre- 
cho desfiladero. Las sabias combinaciones del general francés lea 
quitaron una parle de defensa. Turena lomó desde luego la ciudad, 
desalojó en seguida al enemigo de la altura , le mató dos mi) hom- 
bres, le hizo seiscientos prisioneros , y merced A las nubes de pol- 
vo desapareció el resto , poniéndose en salvo al olro lado del Nec- 
kre. El ejército francés se asombro de su propia victoria, y lo» ofi- 
ciales se reunieron pan felicitar A su gele. La ventaja no era sw 
embargo muy importante en si misma , porque los numerosos re- 
fuerzos que esperaba el enemigo deberían compensar pronto su pér- 
dida ; pero fue considerable eu U opinión que desde entóneos adju- 
dicó A Turena, al sentir de propios y estrados , la ventaja de la 
igualdad , aunque el enemigo tuviere fuerzas duplicadas con res- 
pecto A las de él. Pronto se vio la prueba. 

Turena repasó el Khin con sus tropas para procurarlas algún 
descanso. El duque de lloorminville se reunió al cunde de Caprara, 
el cual dobló las fuerzas forlilicAudose los dos generales sobre el 
Neckre, y esperando nuevos socorro* prometidos pur loa Círculos. 
Turena, reforzado por quinientas ó seiscientos hombres solamente, 
no titubeó en impedir esta unión. Mal instruido* de sus fuerzas y 
temiendo sus tálenlos, los dos genérale* retrocedieron, y no se 
creían en seguridad liasla después de haber puesto el Mein entra 
ellos y él. De esta manera quedo el palatinado A merced de los fran- 

El elector, después de estar con la Francia, se babia vuelio 
contra ella. Para castigarle é impedir al enemigo que subsistiera ea 
este país, el ejército vivió eu él A discreción destruyendo todas las 
esperanzas de recolección. El labrador , ea medio de la desespera- 
ción , vengó su ruina con atrocidades que perpetraba ea los ruero- 
deadore* que caían en su poder, y sobre todo en algunos inglese* 
de lus regimientos de Douglas v llamillon , que A pesar de la paz 
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entre la Inglaterra y loa Estado* Generales, habían rehusado por 
estimación á Turena dejar su ejército. Habiendo encontrado ¿ sus 
cantaradas mutilados de la manera mas barbara , degollaban á todos 
loa que »e lea presentaban, y caminando como furiosos á sangre y 
fuego, incendiaron muchas villas, aldeas y lagares anles une se hu- 
biera podido tener noticia de e>le desorden. Eu fuerza del dolor é 
indignación , mandó el elector a Turena una carta iusulianle en que 
atribuyéndole la orden formal de tales incendios, le felicitaba iró- 
nicamente por la mudanza que se observaba en él tras su conver- 
sión a la religión católica; y después de recordarle que el país de- 
solado por sus tropas había en otras ocasiones servido de asilo i su 
padre, concluía por exigirle hora y sitio para que le prestara una 
satisfacción, que no podía obtener ál frente de un ejercitó. Turena 
en su re spuoia omitió respetuosamente lo concerniente al desafío; 
negó haber dado las odiosas órdenes que le imputaba el elector , y 
le refirió con su verdad y sencillez acostumbradas las causas que 
habían producido tales desgracias Imprevistas , ofreciéndole casti- 
garlas, Cor lo demás, conforme a su plan continuó sobre una y otra 
ribera del Rhin, privando al palalinado de lodos los recursos que 
podía ofrecer al ejército de los Círculos. Este tenía a la sazmi treinta 
y cinco mil hombres dispuestos al parecerá atacarle, y Turena mar- 
chó i esperarle en medio de la abundancia i las cercanías de Lin- 
dan y de Weisscmburgo. 

Hacia poco que se liabia retirado, cuando el ejército combinado, 
habiendo pasado el Rhin por Maguncia * pesar de la neutralidad 
del elector, cayó en efecto sobre el palalinado. La alarma fué ge- 
neral en Francia. Se creyó ver invadidas la Champaña v Lorena , y 
para defenderlas especialmente, Turena recibió órden de abandonar 
la Alsacia ; pero este general no obedecía , persuadido de que siem- 
pre habría tiempo para llegar a tal eslrcuio, y que era dar mucha 
ventaja al enemigo el no oponerle esfuerzos que le entretendrían 
mucho y acaso permitirían ganar la estación del reposo. Louvois le 
reiteró la orden de la retirada por mano del mismo Luis XIV. Ture- 
na no dejó de continuar eu su posición, pero esplicó sus motivos al 
rey. «Los enemigos, le dijo, por mucho número de tropas que ten- 
gan, no podran en la estación en que nos encontramos pensar en 
otra empresa mas que en hacerme salir de la provincia en que estoy 
sin víveres ni medios para pasar á Lorcna. Si me trasladara espon- 
táneamente á esta provincia como V. M. me lo manda . haría yo lo 
que coa dificultad me obligarían á ejecutar. Cuando se tiene un 
■dmero regular de tropas , no se deja un pais sin que el enemigo le 
tenga mucho mayor. Estoy persuadido que valdría mas para pI ser- 
vicio de V. N. perder una* batalla que no el abandonar la Alucia y 
repasar las montanas. Si lo hago , Filísburgo y Brissac serán bien 
pronto obligadas á rendirse: los imperiales se apoderarán de lodo 
el país desde Maguncia hasta Basilea . y llevarán acaso la guerra, 
desde lucwo al Franco-Condado, de allí i la Lorcna , y concluirán 
por destrozar la Champaña. Conozco , anadia al final , la fuerza de 
las tropas imperiales , los generales que las mandan . el pais donde 
estoy : todo lo tomo bajo mi responsabilidad y cargo con los aconte- 
cimiento*.* Este tono de seguridad respecto de incidentes futuros 
no era presunción en Turena. Nadie mas exento que él de este de- 
fecto ; era una conQanza natural é irresistible de un buen jugador de 
agedrez contra uno mediano, á quien está seguro de ganar aun dan- 
do ventajas. El rey , convencido por las razones de su general , le 
dejó obrar romo le pareciese, y le remitió un socorro de seis mil 
hombres: , con el cual ascendió su ejército á veinte y dos mil. 

Empero el enemigo que no lardó en conocer lo incomode de su 
posiciou y la dificultad de forzar á los franceses en la suya, repasó 
el Rhin; pero liabia seducido á los magistrados de la ciudad neutral 
de Estrasburgo, y merced al pueute que esta plaza tenia sobre di- 
cho rio, desconcertó las sabias precauciones del general francés y 
penetró sin dificultad en Alsacia. La posición de Turena era Unto 
mas critica , cuanto que el elector de Drandeburgo á la cabeza de 
veinte y cinco mil hombres se había puesto en marcha, para reu- 
nirse ¿los treinta y cinco mil del duque de Bournonvillc ; pero co- 
mo la estación estaba muy adelantada, y el elector por este alto no 
intentaba mas que acuartelarse en Alsacia caminaba mny lenta- 
mente. Turena aprovechó esta circunstancia para atacar al duque 
de Bournonville anles de juntarse, escogiendo sin precipitación 
el momento mas oportuno para triunfar. En el dia por ¿I Ajado, 
euando solo se podia suponerle ocupado en asegurar sn campo, mo- 
vióse par* invadir el del enemigo. Desgraciadamente una copiosa 
lluvia petardo su marcha , y en vez de ser sorprendido . púsose el 
enemigo en batalla y atrincherado en parle detrás de Ensbeim, 
cerca de Estrasburgo. 

La lluvia no cesaba , y en lo mas encarnizado del comba li- 
te redobló con tal violencia , que obligó i uno y otro ejército 
i ana tregua de algunos instantes ; no permitió ninguna de las 
evoluciones que deciden ordinariamente la victoria, y en la fuer- 
te posición de los imperiales sobre su izquierda, no había mas que 
el valor del soldado y el ejemplo del general para poder desalojar- 
loa. Toda la faena del combate lué en esle lado, el eual fortificado 



y cubierto por un bosnuecillo resistió cuatro ataques vigorosos de 
(¡i infantería , y cedió al quinto capitaneado por el mismo Turena. 
quien se espuso como un simple soldado y perdió su caballo. Esle 
triunfo acarreó el de la batalla, la cual ocurrió «1 4 de octubre. Los 
enemigos dejaron tres mil hombres v se retiraron con bastante or- 
den protegidos por el canon de Estrasburgo. Turena quedó duea» 
del campo de batalla ; y aunque se retiró poco después , bastólo el 
nuevo prestigio que adquirió para retener al enemigo en la inacción 
hasta la llegada del elector. Turena después de su victoria se apro- 
ximó á Saverne y Haguenau , y desde la nueva posición que ocupó, 
aprovechando las municiones y forrajes de las cercanías, protegió 
todavía estas dos ciudades convirliéudolas en punios de retirada eu 
caso de necesidad. 

El elector llegó por tin con un ejército superior en número al 
de Turena. La alarma se renovó en toda la Francia: solo su general 
estaba tranquilo, quien basta parecía que desafiaba al enemigo desde 
su posición, y que esle titubeaba en atacarla. Por liu se resolvió á 
ello, pero en el momento en que tomaba las últimas medidas , Tu- 
rena por medio de una retirada hábil se le escapó y apostó nue- 
vamente en Dcltweíllcr , á cuatro leguas de allí, en una posi- 
ción fuerte y elegida de antemano, desde donde solamente cubría ó 
protegía llagucnau , Saverne y la Lorena. En esta especie de fuer- 
te recibió seis mil caballeros de la nobleza que asusta-la la corle ha- 
bía convocado, y cuyo socorro por la indisciplina era mas aparente 
que real, por lo cual Tur. na los despidió como incómodos, después 
sin embargo de haberse prevalido de ellos, para imponer mas al 
enemigo. Mejor partido sai ó de algunos batallones y escuadrones 
destarados del ejército de h'landes que habían entrado temprano en 
sus cuarteles; pero rehusó una división de catorce mil hombres del 
mismo ejército que le traía el conde de Saulx , á quien suplicó que 
la acantonase en la Lorcna alemana. 

Esta negativa que no podía esplirarse , fundábase en el mismo 
motivo que al parecer le había impulsado á despedir á los caballe- 
ros de la nobleza. La estación estaba avanzada: una escesiva reu- 
nión de Irop.is hubiera inquietado á los enemigos en términos que 
les habría quitado la centi.inza que el general francés creía deber ins- 
pirarles. No tardaron rf- < tivamenle en retirarse para lomar cuar- 
teles, aunque sin descuidar las precauciones indispensables por la 
proximidad de un general fecundo en recursos. Apresuróse Turena á 
tranquilizarlos, abandonando la baja Alsacia y cruzando los Vosgos pa- 
ra establecer también sus cuarteles en Lorena. Asi parecía llegar el 
fin de la campana. Aunque esta retirada que le había sido ordenada 
desde un principio solo se realizó en el ultimo estremo, la reputa- 
ción del general padetia y parecía eclipsarse con su especie de Tuga 
y con la disparidad de los sucesos y sus promesas, pero según lo* 
pbnes de Turena no se estaba entonces mas que comenzando la ver- 
dadera campana. 

Dueño el enemigo de toda la Alsacia, habiendo desterrado todo 
recelo y aplazado para la primavera las grandts operaciones que 
proyectaba, se eslendió pacificamente por toda la provincia para 
establecer sus acantonamientos. Gozaba con seguridad de un des- 
canso necesario , cuando á fines de noviembre y con un frío que 
lomaba inverosímil toda marcha de ejércitos , Turena puso en mo- 
vimiento todos sus cuarteles , como igualmente la división que había 
quedado en la Lorena alemana ; marcharon durante un (mes los dos 
ejércitos, sin saber el uno del otro por distintos caminos y alajos im- 
practicables, atravesando los Vosgos, y el 27 de diciembre los reunió 
en la llanura de Befort y en medio de los cuarteles del duque de Lo- 
rena, los cuales fueron ocupados inmediatamente. El duque no podía 
creer los primeros avisos que se le comunicaron, y la noticia de la 
aparición de Turena fue recibida con la misma incredulidad por los 
generales alemanes, quienes no se convencieron basta que sus pérdi- 
das diarias les forzaron á dar crédito. A cada instante partidas enemi- 
gas que ignoraban la posición y la projimidad del ejército francés, 
caían ó se eslraviaban en medio de sus divisiones; solo los cuarteles 
mas lejanos pudieron sustraerse á esta especie de red. que envolvió 
sucesivamente á todos. Reunierónse los sorprendidos con bastante 
prontitud en Turkheim , cerca de Colmar, cuartel del elector da 
lírandcburgo; mas el S de enero treinta mil franceses llenos de con- 
fianza se presentaron dispuestos á atacar i un enemigo desanimado 
por sus perdidas y por su sorpresa. Turena queestaba bien enterado 
de las disposiciones de los dos ejércitos, esmeró la caída del dia para 
dar rienda soella al suyo. Contando con el triunfo quería que la os- 
curidad de la noche inspirara i los imperiales el partido de la relira- 
da, con lo cual sería mas y mas floja su resistencia. No se engañó: los 
enemigos cedieron y procedieron en efecto á la retirada. De Colmar 
se fueron á BenfeUl y de Benfeld i Estrasburgo, donde el (( de enero 
disminuidos en mas de la mitad volvieron i pasar el Rhin y evacua- 
ron al Un la Alsacia, como se liabia prometido Turena. 

Esta campana meditada hacia mucho tiempo y cuyo plan había 
sido ti atado y enviado al ministro en el mes de octubre desde el 
mismo campo de Dellweiller no tiene necesidad de elogios, la Euro- 
pa eolera soltó un grito de admiración, y á esta se agregó en Fraa- 
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ría ud sentimiento iU veneración ¡licia el moJcylo vencedor que la 
había i 1 sen j ■ I j <le la invasión. A su vuelta 1 París, en todo el ca- 
mino y especialmente en Champafia, lorias las poblaciones en masa 
le salieron al encuentro. 

La Francia no tuliia sido tan dichosa con respecto 1 la España. 
El teniente general Lebrel había *ido batido en ri Rusetlon perdiendo 
«los mil hombres; pero el motín de Hcsíni, que se puso en esle liem- 




Turena durrctrndo sobre U nieva. 



po bajo la protección del rey compensó tal fracaso , forzando á los 
españoles a disminuir las fuerza* de Cataluña. Con esto al siguiente 
ano pudo hacer progresos en esta provincia el conde de Sehombcrg, 
que había acabado de sustraer el Portugal á la dominación de Espi- 
na. Sesenta mil franceses á las órdenes del rey , del principe de 
Condé y de los mariscales de Luxemburgo, y Crequi se rstendian 
entonces desde Brabante al Mosclla , y contaban no solamente 
ron frostar los designios del principe de Orangc contra Macslríchl, 
sino que se prometían ademis grandes triunfos. Licja, Dinant, Hoy, 
v Limuurgo se rendisn en efecto i sos armas aunque no sin repeli- 
dos contratiempos , consecuencia de las marchas y contramarchas 
inquietadoras del principe de Orangc, á fin de salvar sus pl.izas: mer- 
ced á estas tentativas fue menester enviar socorros i la Alsacia , lo 
cual debilitó al ejército y corló el curso de 'sus lentas «pediciones. 
El rey acostumbrado a arrebatar provincias enteras, se disgustó de 
una def.nsiva que hnmillaba su orgullo v dejo a Conde el cuida- 
do de proseguirla. No era esle el género de guerra que mejor con- 
venia al violento carácter del principe], pero plegandose su genio 
á todas las circunstancias no m> manifestó menos capaz entonces y 
roolrarestó la superioridad del enemigo. 

Turena en Alsacia ya no lenia que combatir aquella reunión de 
f rincipes, cuyos pareceres frecuentemente discordes habían ayuda- 
do a sus proyectos. El aran elector , el duque de Bruswírk y el 
obispo ile Munslcr, reunidos en este ano can ei rey de Dinamarca, ata- 
caban >l de Svecia, aliado de la Prancía, en sus posesiones de Ale- 



mania. Un solo hombre dirigía las operaciones en el Rhin. Esle i ra 
Honlecuculli, el vencedor de San Caíanlo, único capitán que hu- 
biese podido oponerse i Turena, con el cual tenia muchos puntos 
de contacto. Uandaha un ejército numeroso y aguerrido, y esto 
era para el ministerio una razón de uo dejar i Turena en una* gran- 
de inferioridad. 

Montccuculli se proponía invadir la Alsacia penetrando por el 
pnente. de Estrasburgo. Esta ciudad, 1 pesar de sus protestas de 
guardar neutralidad mejor que en elaOoanlerior, no la guardaba si- 
no por miedo, y se habría entregado i los alemanes sin el terror que 
Iv proximidad del general francés la inspiraba. Para alejar á esle, 
Honlecuculli usó en vano de mil medios; descendió por el rio ha.'la 
Spira, le pasó por este punto y acercóse a Landau , ñero siempre 
con poco fruto. Turena aprovechó tal ausencia , y la facilidad 
que le ofrecieron muchas islas del Rhin cubiertas de arboles 

Eara cebar un puente en Ortencau , cuatro leguas encima de 
istrashui go, de donde ganando el pncslo importante de Willstedt 
i una legua de Kehl, caneza del puente de Estrasburgo, corló com- 
pletamente la comunicación de e- la ciudad con Montccuculli. quien 
para hacer evacuar este puesto, amenazó al puente de Orleneaii; 
mas Turena multiplicándose con la actividad de sus tropas, se man- 
tuvo firme en todos los punto* y no aliandunó ninguno. Empero 
como siin movimientos no dejaban de fatigar rstremadamentv si 
ejercito, aproximó su puenle i una legua, estableciéndole en Al- 
lelkrim, sin que ti enemigo advirtiese los trabajos necesarios para 




La (turquesa de Diimilli ri envenenando los enfermes del b. spiu. 



esta mudanza. Seguro de haberle eerr.do el paso de r.str.,-1. «;,••'. 
Turena no se ocupó desde entonces mas ijue en alejarle de allí en- 
teramente, privándole de recursos. Logrólo ocupando ciertos pun- 
tos lejanos por donde le llegaban los víveres, y ca»i burló la pre- 
visión de. Honlecuculli , que había eontiado demasiado en la distan- 
cia. Esto general retrocedió y se estableció cerca de Raden , apo- 
yando su tlrrceha en el pueblo de Salzlich, puesto ventajoso por se 
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situación á la entrada de las montanas. Turena que había reconocido 
su importancia, proyectó tomarlo; pero habiéndosete anticipado los 
imperiales, se propuso atacarlos al dia siguiente. Esledia, 27 de ju- 
lio, después de haber oído misa y comulgado muy temprano, dispu- 
so su orden de batalla. La izquierda y el centro tomaron posición en 
M sitio que debían ocupar en el combate, y su derecha no tuvo que 
hacer mas que un movimiento para situarse. Considerando en este 
momento las disposiciones del enemigo . y no pudiendo i pesar de 
su reserva habitual contener el esceso de su confianza, esclamó: 
•Ya, son míos: voy á recocer el (rulo de Un penosa campana.- lla- 
na cuatro meses que duraba , y los dos opuestos gefes agotaban to- 
das las combinaciones de la mjs sabia láctica. 

Sin embargo, los oOciales de la derecha inquietos por el tnovi- 
mi enlodeuna colum- 
na enemiga, no cesa- 

ban de pedir instruc- 
ciones al mariscal , y 
de rogarle que se 

r sentara él inÍMno 
enterarse de tal 
maniobra. Accedien- 
do á sus inslauci.'is, 
para reunirse con 
ello* lomó un cami- 
no resguardado del 
fuego, «porque , de- 
da al conde de Ha- 
milton , no quiero 
morir boy.» Al acer- 
carse conoció en una 
eminencia al mar- 
ques de Sainl-llilai- 
re, teniente general 
Je artillería, y se 
aproximó a él para 
adquirir algunos da- 
los subre la columna 
de que le hablaban. 
£1 marques se la in- 
dicaba ron la ma- 
no, cuando disparan- 
do dos piez.-s de 
campa la contra algu- 
nos batallones fran- 
ceses pueMos en mo- 
vimiento para atajar 
el del enemigo, uno 
de los cañonazos lie.- 
vóun brazo i Saint- 
Hilarie y fué i herir 
i Turena que anduvo 
todavía unos veinte, 
pasos i caballo, y ca- 
yó muerto. I.a lula 
«o penetró , y Ture- 
aa solamente recibió 
una contusión terri- 
ble que le ahogó al 
insume. Así luuiioi 
los 04 anos e»te gran 
CapiUu, cuyas vu lu- 
des morales iguala- 
ban 4 sus talentos 
militares, y que la 
según la espresion 
de Monlrcui ulli en 
su despacho al em- 
perador , hacia ho- 
nor i la humanidad. 

Luis aumentó su propia gloria con las exequias que hizo á la memo- 
ria de este gran hombre, y con la sepultura que le concedió en San 
Dionisio entre los sepulcros de los reyes. 

El hijo del marques de Saint-llilaire que ha dejado uuas memo- 
rías en las que cuenta los purmenures de esta catástrofe, á la cual 
el esUba presente, se arrojó en este momento sobre su padre, y 
buscaba en él con inquietud un resto de vida que temía no encon- 
trar, cuaudo el herido le dirigió estas sublimes palabras, compa- 
rables con lodo lo mas heroico consagrado por la antigüedad : -No 
es por mi, hijo mió, sino por esle grande hombre, por quien t-s 
preciso llorar;* y grande el misino en sus palabras y en sus arcio- 
nes, mandó al mismo hijo que se separara, y corriese al servicio de 
•us baterías. 

Uuulccuculli supo casi al instante la muerte del mariscal, tanto 
Isr »> l). I. M. Alonso, cslu m Capellakis , kcm. iu. Tc»t II. 



por haber cesado el movimiento de la derecha, como por un alemán 
ayuda de cámara del conde de Douflers , que desertó para darle tal 
noticia. La consternación en que se hallaba el ejército francés, era 



quizá el momenlo de atacarlo; per© el general enemigo á quien Tu- 
rena había obligado á aceptar la batalla , ó á hacer una retirada 
peligrosa por las montanas, habiendo obtenido algunas ventajas de 
posición que hubiese tenido que perder para ir á buscar al ejército 
francés que se quedó inmóvil , prefirió maniobrar en términos de 
forzarle á repasar el Rhin. Al efecto dcsUcó en la mañana siguiente 
al ronde de Caprara, el cual á la cabeza de la caballería, por la fal- 
da de las montanas se dirigió sobre Willstcdl. y amenazó al puea- 
le de Allenheim, tan importante para que el ejercito recibiera vi- 
veres y volviera á entrar en Alsacía. 

Con Turena ha- 
bían perecido sus 
planes sobre esta 
jornada , y para 
colmo de desgra- 
cia los dos tenien- 
tes generales que 
estaban á sus or- 
denes, el conde de 
Lorgcs sobrino su- 




yo, y el marques 
de Vaubrun , no 



estaban acordes, y 
cada cual preten- 
día el mando. Sin 
embargo, el mo- 
vimiento de Moii- 
tecuculli obligaba 
á lomar un parti- 
do. Los oficiales 
subalternos hicie- 
ron eonvenir i los 
dos gefes en alter- 
nar cada dia, y re- 
solvióse la retira- 
da para la no- 
che siguiente. Una 
Mol c nía tempestad 
evitó dichosamen- 
te que tuvieran co- 
nocimiento de ella 
los imperiales, y 
hasta el amanecer 
no pudo llonlecu- 
culli ponerse en 
marcha tras loa 
fnnerses , a quie- 
nes procuró ocul- 
tarse, con la espe- 
ranza de sorpren- 
dí-ríos en desurden 
al pasar algún rio. 
Esto debía serle 
tanto mas fácil , 
cuanto que contra 
todas las reglas del 
arte . un cuerpu 
de infantería era 
el que formaba la 
retaguardia de los 
franceses y cuan- 
lo que para reco- 
nocer al enemigo, 
el alcance de la vis- 
ta no podía suplir 
á la caballería. 

La vanguardia en su mayor parte había repasado el Rhin sin 
noticia alguna sobre la distancia de los imperiales. La segunda línea 
esperaba entre el rio y el riachuelo Schuttern ron las armas des- 
cansadas el paso de la primera , y por fin la brigada de Champaña 
que formaba la retaguardia . todavía esUba mas allá dej riachuelo, 
cuando Montecuculli apareció de repente con todo su ejército y 
dispersó fácilmente la brigada. Sin embargo, no habiendo él tenido 
el tiempo necesario para reconocer la posición exacta del enemigo 
titubeo en avanzar. Aprovecháronse de esU circunstancia los fran- 
ceses , quienes al ver á sus adversarios y antes de haber podido re- 
cibir urden alguna de sus gefes, lomaron apresuradamente las ar- 
mas , y sin pensar si estaban apoyados por una segunda linea , es- 
pontáneamente se marcharon a las márgenes del riachuelo, sostu- 
vieron cinco cargas consecutivas del enemigo, y ademas resistieron 
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un» división de eatallcría qae habiendo pasado el riachuelo, les em- 
bestía por la espalda. Tan vigorosa resistencia dio tiempo i la tan- 
guardia para repasar el Rhin. £1 marques de Vaubrun que la 
mandaba, fué muerto en la primera carga, y su muerte fué una 
fortuna para el ejército, que asi no tuvo mas que un gefe. La reu- 
nión délas dos lineas apresuró el fin del combate, y esta jornada, 
mas sangrienta para el enemigo que para los franceses , permitió á 
estos el volver a pasar el Rhin sin ser inquietados. Mas los < habi- 
tantes de E>trasburgo, i quienes solo contenía el gran prestigio de 
Turena , ofrecieron su puente 'á Monlecucnlli , y el teatro de la 
guerra se estableció en Alsacia. 

La corte no vió mas que á Condé capaz de reemplazar al gran 
Turena. El vencedor de Rocroy dejando pues á Luxeinburgo para 
reemplazarle en Flandes , abandonó este pais , donde hacía una 
guerra mas útil que brillante , y se traslado i la Alsacia , que de- 
bía verle con un ejército menor que el de su adversario, i tener que 
estar i la defensiva. No se avergonzó de retroceder algunas veces, 
de esperimentar algunos reveses y de atrincherarse; pero al 6n ma- 
niobras dignas de Turena , con cuya sombra hubiera querido con- 



versar Cor.ilé para enterarse ile sus miras, hicieron levantar suce 
íMü 



ontecucullí los cenos de Saverne y de Uaguenau, y 
de posición en posición le espulsaron completamente de Alsacia. 
Esta importante campana fuá el término de la carrera militar de 
tres grandes guerreros, de Turena por su muerte, de Uonlccuculli 
y Condé por sus achaques. Este pasó los últimos diezanos de su vida 
en su deliciosa casa de Chanlilly. visitando poco la corte, donde 
por d recuerdo de la Honda era ordinariamente recibido con una 
seriedad que rayaba en indiferencia. En esle retiro, convencido de 
las ilusiones de la juventud, y desengañado de los vanos sistemas de 
incredulidad de que por largo tiempo fué uno de los mas ardientes 
fautores, no cultivó mas que los intereses del cielo , especialmente 
en sus dos últimos anos ; lo cual ba hecbo decir que durante islos 
no fué mas que su sombra , y aun que no le quedo rastro de si 
mo. En este juicio apasionado se reconoce la prevención de Vi 
re , quien se ofuscaba con la ¡dea de la religión , y calumniándola 
en muchos grandes hombres qu^ honran la humanidad . hizo de Tu- 
rena un hipócrita, de Bossuet un ambicioso, y de Fenelon un ¡n- 



nais- 

lui- 



Entre los discípulos de estos grandes capitanes . que en lo suce- 
sivo van i ocupar la eseena . uno de los mas notables fué Crequi , el 
que con su impetuosidad vino con una débil división i desaliaren 
Consarhruck al viejo duque de Lorena, y al de LuneJturgo que sitia- 
ban i Trévcris. Su temeridad fué castigada con una derrota completa, 
y con mucha dificultad pudo refugiarse con tres hombres en Trévc- 
ris, donde no trató mas que de ocultar su afrenta. Sordo á toda 
proposición de rendirse, i pesar suyo redactaron sus oficiales una 
capitulación en que rehusó ser comprendido , y con gran riesgo de 
su vida fué hecho prisionero en una iglesia, donde todavía se de- 
fendía. No le faltaba mas que esta desgracia , decía de él Condé, 
para nivelarse con los grandes generales. La toma de Tréveris fué 
él último laurel del viejo y bizarro duque de Lorena, quien murió 
dejando sus derechos y esperanzas á Cirios V, su sobrino, cuñado 
del emperador, y ya conocido per diversas hazañas militares que 
no eran mas que el preludio de otras. El fué quien mandó i los im- 
periales en Alsacia en la siguiente campana. 

Desde los primeros días de esta , los franceses se abrieron una 
nueva carrera de gloria sobre nn elemento que les era todavia poco 
familiar. Apenas formados en la láctica naval , resistieron solos á 
Ruyter. quien para secundar los esfuerzo* de los españoles contra 
M.'sinay Augusta, habia entrado en el Mediterráneo. El 8 de enero 
desconcertó sus designios el marques de Duquesneen el combale de 
S romholi , y el 21 de abril en el de Augusta, que cosió la vida al al- 
n iranlc holandés. Finalmente, el 3 de junio el mariscal de Vivon- 
De, aunque con menos navios que la escuadra holandesa, habíén- 
iola atacado cu nulo salía de Patermo, acabó de destruirla. 

Sin embargo, el rey teniendo á sus órdenes á su herma- 
no y á muchos maríscales de Franeia que recientemente habia crea- 
do , y que madama de Cornuel llamaba con donaire la moneda de 
Turena, habia entrado en Flandes, y amenazando á muchas ciuda- 
des á la vez, lomó á Condé antes que el príncipe de Orange pudiese 
socorrerla: mas este llegó delante de Rouchain al mismo tiempo 
que el rey. Los dos ejércitos se encontraron frente a frente cerca de 
Valenciennes . de modo que se creía inevitable una batalla. El prin- 
cipe que la deseaba, aunque inferior en número, era contrariado 
por los españoles que temían las consecuencias, y los franceses es- 
taban discordia. El mariscal de Lorges insistía con vehemencia por 
combatir; pero Louvois, á quien se lia atribuido el motivo de per- 
petuar la guerra para continuar siendo necesario, se oponía i uns 
batalla que podía , según dicen, terminarla, lo que no es muy se- 
guro. Sea lo que fuere , él espuso que la batalla era enteramente 
indlil para el designio de tomará Houehain, y que las consecuen- 
cias siempre inciertas, pfldian ser fuñólas lanío ti Estado romo al 
rey. Habi.uJo dado el monarca alguuas señales de aprobación , los 



Luxemburgo , tan emprendedor cuando 
mostróse tímido en h primera vez que mai 
beza de cincuenta mil hombres en Alwcía, 



mariscales de Schomherg. Humieres y La Feuillade , amigos de 
Louvois, fueron de su parecer y no buho batalla : pero al siguiente 
ano , cuando el hermano del monarca hubo batido al príncipe de 
Orange en Cassel, se dijo que Luis sintió haber malogrado la oca- 
sión de adquirir igual honor, y que no se creyó satisfecho con ha- 
ber tomado á Boucbain en presencia del príncipe. 

Pero estas campanas de Flandes que se abrieron de una mane- 
ra tan brillante , siempre estaban destinadas á concluir desventa- 
josamente por los socorros que reclamaba la Alsacia. El rey aban- 
donó nuevamente el ejército, con6ándolo al conde de Schomberg. El 
principe de Orange bloqueó al instante á Maeslrichl. EsU ciudad 
estaba defendida por Calvo, uno de los cuatro valientes, del cual 
Luis XIV decía que sus enemigos le respetarían siempre en sus pla- 
zas : los otros tres eran Montal , Cbamsilly y Fay. Calvo no des- 
mintió su reputación , y cincuenta días de resistencia, durante loa 
cuales el principe de Orange perdió doce mil hombres, permitie- 
ron á Schomberg desembarazarle. 

ndo mandaba como segando, 
mandaba en gefe. A la ca- 
beza de cincuenta mil hombres en AWía, se habia opuesto al nue- 
vo duque de Lorena, que tenia sesenta mil. Suponiendo al enemigo 
la intención de penetraren Lorena , Luzemburgo se parapetó en los 
Vosgos á la altura de Saverne , y dió ocasión al duque para atacar á 
Filisburgo. El príncipe cubrió su sitio fortilirándose sobre el Lau- 
ter , y n» abandonó sus márgenes á vista de los numerosos batallo- 
nes de refuerzo enviados [á Luxemburgo, sino para atrincherarse 
de nuevo y de una manera inatacable en un recodo formado por el 
Rhin, delante de la misnia Filisburgo. Fay mandaba en la plaza; 
mas en seis meses de bloqueo y setenta dias de ataque, habiendo 
agotado los recursos de lodo género, no perdió nada de su gloria 
pur haber sido forzado i rendirse. L'na escursion de Luxemburgo 
por el condado de Monlbelíard y per Brisgau , forzando por otra 
parle á los imperiales á acudir allí , les impidió avanzar á la Alsa- 
cia , viéndose obligados á tomar sus cuarteles de invierno sobre la 
derecha del Rhin. En el Rosellon, los franceses y los españoles se 
mantuvieron igualmente á la defensiva; pero en el norte de la Ale- 
mania el rey di Suecia fué balido y arrojado por los aliados. 

Los Estados generales sin embargo principiaban á cansarse de 
una guerra que era sostenida con sus subsidios ; y de las otras po- 
tencias beligerantes, unas con la esperanza de consolidar sus con- 
quistas, y otras con la de recobrar sus pérdidas, aspiraban igual- 
mente á la conclusión de la guerra: de aquí un asentimiento gene- 
ral á aceptar la mediación ofrecida por la Inglaterra. Luis XIV an- 
tes de nombrar los plenipotenciarios, pedia la libertad del condede 
Fiirstemherg , como igualmente la restitución de las sumas quita- 
das en Colonia i sus embajadores, y sobre lodo rehusaba para la 
celebración del congreso un pais qué fuera dependiente del empe- 
rador. Con términos medios le dieron satisfacción sobre los prime- 
ros puntos. La consiguió entera sobre el último , y los plenipoten- 
ciarios se reunieron en Niniega. El caballero Temple estaba á la 
cabeza de los de Inglaterra: el mariscal de Estradcs, el marques de 
Croissí y el conde de Ahaux, sobrino del plenipotenciario de Muns- 
ter, erau los de Francia, l'cro si el deseo de la paz era un voto ge- 
neral , las pretensiones demasiado contrarias se oponían á su con- 
clusión , y a ules de conseguirla fué necesario que la sangre corrie- 
ra durante dos campanas. Estas labraron la corona del mariscal do 
Crequi, cuyas maniobras, manantial de gran instrucción para los 
militares, recordaron las de Turena, é hicieron concebir la posibi- 
lidad de reemplazarle. 

Crcqui había sucedido en Alsacia al mariscal de Luxemburgo, y 
solamente con veinte y cinco mil hombres debía de resistir á sesen- 
ta mil del duque de Lorena, que dueño de los puentes de Estras- 
burgo y Filisburgo, atacaba á la vez la Alsacia y la Lorena. El rey, 
que conocía U in.vesiil.nl de socorrer á su general , quería hacerse 
en Flandes con algunos puntos de apoyo que le permitiesen reducir 
allí sin inconveniente el número de sus tropas. En el momento que 
se le creía mas entretenido con las diversiones del carnaval , partió 
repentinamente de Versallcs, y el 4 de marzo estaba á la cabeza de 
su ejército. Al instante atacó a Valenciennes antes que el principa 
de Orange hubiese podido pensar en socorrerla, apoderándose de 
ella el (7 antes de sospechar él mismo que las primeras obras este- 
riores hubieran sido ocupadas. Este triunfo inesperado fué debido 
en gran parte á la conducta tan prudente como resuella de los mes- 
queteros , que habían sido destinados con otros cuerpos á dar el 
asalto á una de dichas obras. Oíóse este asalto por consejo de Vau- 
han de dia contra el oso ordinario , contra el parecer del ministro, 
y contra el de los eineo maríscales que acompañaban al rey. En ves 
ile detenerse después de la toma, los mosqueteros penetraron en 
otro puesto; bajaron el puente le vadivo que comunicaba con los 
otros, y siguiendo siempre al enemigo de trinchera 
sobre el primer brazo del Escalda , después sobre el i 
considerable , se introdujeron con él en la ciudad. Allí en I 
dispersarse , como se podía esperar de su inesperlo y i 
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loe, se parapetaros detrás de carros, se apoderaron de lis caiai 
rccioas y se establecieron de modo que no podían ser echados, im- 
poniendo de Lal modo con sn audacia , <|ue el ayuntamiento intimi- 
dado , después de haber dado y recibido rehenes, enrió una dipula 
cíod al rey para tratar sobre la rendición de la plaxa. 

Sin perder tiempo, el rey se marchó i Cambrai, é ht;o que San 
Omer fuera cercada por su hermano y por el mariscal Humiares. El 
principe de Orauge, que uo había podido socorrer á Valenciennes, 
encontró dificultad para aproximarse A Cambrai , y marchó á San 
Omer. Ya estaba en Casleí cuando el hermano del rey abandonó 
sus lineas para recibirle* Guillermo no temía el aconlecímieneo de 
una Imi.iWj , y aun la deseaba. Con el objeto de prepararse, se paró 
sobre una colina é hizo avanzar solamente una parte de su primera 
línea para defender un arroyo que separaba los dos ejércitos, y que 
por el mucho fango ile que sus margenes establo cubiertas, impe- 
día el movimiento de un cuerpo de la derecha destinado á abastecer 
1 San Omer. Pero el duque de Luxemburgo , A quien el rey , en- 
terado do la marcha del principe de Oraoge , acababa de enriar i 
su hermano , habiendo penetrado el designio del enemigo, no te 
dejó tiempo para ejecutarlo, y luciendo atacar bruscamente los 
destacamentos que defendían el arroyo, los puso eo un desorden 
que no pudo ser reparado por el ruto de la linca á ñausa de su dis- 
tancia . y que hasta se comunicó i la segunda asi que lado el ej> ir- 
rito francés hubo pasado el arrayo. El principe hito vanos es 
fuerzo* para ordenarla. La pérdida de cuatro mil muertos y tres 
mil prisioneros , es decir, cerca de la cuarta parte de su ejercito, 
le obligó á dejar el campo de batalla. El hermano del rey dió en esta 



acción, que tuvo lugar el 11 de abril, pruebas de valor y presencia 
de ánimo, que contrastaban con loa hábitos de molicie en que le ha- 
bían criado. Se dice que el rey tuvo envidia, y que esta fué U ra- 



tón porque no mandó mas su hermano. Sea lo que quiera, San Omer, 
habiéndose rendido ocho días después y capitulado la ciudadela de 
Cambrai al mismo tiempo, el rey y su hermano se separaron del 
ejercito, y el mando fué confiado al mariscal de Luxemburgo. 

Crrqui con una parlo del suyo observaba entonces al duque de 
Lorena . quien después de haber ganado á Tréveris se dirigía sobre 
Melt. Por medio de hábiles maniobras estorbó su marcha . inter- 
ceptó sus víveres y le detuvo tres meses en las márgenes del Sarre 
y del alósela . sin que el principe Cárlos pudiese llenar su objeto, 
úi tampoco encontrar ocasión de obligarlo al combate. Entonces di- 
rigióse el duque hácia el Mosa para secundar á lo menos al princi- 
pe de Orange , que habiendo rehecho su ejército , había atacado i 
Üiarteroy, siempre codiciada por él; pero rn el intervalo Luxem- 
burgo hizo levantar el sitio: de manera que burlado el duque en to- 
das sus empresas , tuvo que regresar á la Alsacia con un ejército 
agobiado de cansancio. El marques de Mondar, durante la ausencia 
de Crequi, había obligado al príncipe de Sajonia Eisriueh á eva- 
cuarlo, y el mariscal consiguió bien pronto la misma ventaja sobre 
d duque de Lorena, después de haber batido en Korhershcrg , cerca 
de Estrasburgo, un reducido cuerpo de tropas declarado por este con 
la intención de empeñar una acción general, que el mariscal supo 
evitar. Euconccs Crequi pasó el rio , y termino la campana con la 
loma de Friburgo. 

Luis, á quien debilitaban los mismos triunfos, deseaba una hon- 
rosa paz ; el principe de Orange , al contrario , á pesar de los reve- 
ses de los aliados, veía en la conlirhiacion de la guerra la consoli- 
dación del poder eslaluderano que esta misma guerra le había pro- 
porcionado. Luis, adivinando so política, recomendaba en sus ins- 
trucciones a sus negociadores en Nimcga como una cosa de primera 
y absoluta necesidad el emplear ledos sus esfuerzos , caricias , li- 
sonjas y esperanzas para ganarle; pero el sombrío Guillermo no se 
dejo seducir con tal cebo. El rey, según se cuenta, había lastimado 
su orgullo, proponiéndole por mera insinuación el casarse con la 
señorita de Blois. Guillermo respondió que una hija legi;ima no se- 
ría mucho para él , y nunca perdono este proyecto al rey deKran- 
ria , cuya gloría por otra parle eclipsaba sus envidiosos ojos. A la 
verdad tuvo razón en desechar el enlace , porque buscó otro mas 
honroso con la mano de la princesa María, hija primogénita del du- 
que de York , sobrina de Cárlos II y heredera presunta del trono de 
Inglaterra , por carecer Cárlos de sucesión y de hijo varón el du- 
enlace bien funesto para este lo mismo que para Luis XIV, 
quien as) que fué celebrado , experimentó sus desagradables efec- 
tos. El nuevo esposo separó desde luego i Cárlos II de los intere- 
ses de la Francia, y le obligó A prestarse contra sus inclinaciones 
á un tratado de alianza con Holanda. Este tratado , que fué forma- 
do tu Londres el (ü de enero de 1678, contenía un plan de paz muy 
opuesto A las intenciones de Luis. Este debía entregar todo lo con- 
quistado en Holanda, al emperador y al imperio, y restituir A 
los espafloles A Ath , Oudenarde , Cbarleroy, Courtray , Tournay. 
Conde, Valenciennes, Siínt-Guillain y Binen, Este plan debía ser- 
le propuesto con la alternativa de una guerra federativa contra la 
Alemania, la España, Dinamarca, la Holanda y la Inglaterra si á él 
no se sometía. 



El efecto inmediato de este proyecto fué la evacuación precipi- 
tada de Mesina por los franceses, cuya vuelta habría quizá sido aza- 
rosa , si las flotas inglesas hubiesen entrado en el Mediterráneo. 
Fuera de tal medida Luis quiso probar que lejos de estar en situa- 
ción de recibir la lay , se hallaba en estado de darla. Partiendo al 
efecto de Versalles, todavía mas pronto que en el ano precedente, 
trasladóse A Lorena , amenazó á Luxemburgo , y luego que consi- 
guió atraer fuertemente h atención del enemigo por este lado, una 
marcha acelerada le condujo A Flan des, atacando á Gante, punto 
central de la reunión que debía verificarse por los aliados: tomóla 
en cinco días , cayó sobre Ipres, y también se apodero de esta ciu- 
dad con rapidez. Entonces lomando Luis la iniciativa , formuló 
proposiciones ; y sí bien por prevención , bien por orgullo fueron 
al pronto rechazadas , el temor de progresos mas considerables no 
tardó mucho tiempo en hacerlas recibir para bases al menos de una 
negociación , sobre todo con los holandeses , que eran los menos 
interesados entonces en la guerra. Luis , persuadido que de la per- 
manencia de ellos en la liga dependía la duración de esta coalición, 
no titubeó después de haberse enterado del tratado de Londres ea 
hacer todos los sacrificios que podían reconciliarle con sus primeros 
enemigos. 

observaremos que este tratado del 10 de euero , que debía 
apretar ifla el nudo.de las dificultades, fué precisamente lo que 
contribuyó á aflojarlo. Conocía el rey que si esperaba á que se le 
explicasen las potencias coaligada-.. podría verse obligado a una paz 
desventajosa ó A la continuación de una guerra que le era insopor- 
table. Los Estados generales por au parte , sujetas por el tratado A 
subsidios muy considerables, preveían que el principal peso de la 
guerra iba A caer sobre ellos: consideraban ademas con un temor 
bien fundado la preponderancia que el casamiento del Relatador iba 
á darle en la república, especialmente si duraba la guerra. Escu- 
charon pues con anhelo la proposición que hicieron los plenipoten- 
ciarios franceses de restituir a la república lo que la lub¿a sido 
quitado, y pidieron para trabajar mas eficazmente por la paz una 
suspensión de armas de seis semanas. Desde el primer momento lo- 
dos se pusieron de acuerdo ; pero convinieron en no dejar pene- 
trar su buena intención , temiendo que los coaligadoa A quienes el 
interés ó la pasión impulsaba A continuar la guerra , pusiesen obs- 
táculos á la conclusión. Y en efecto, por temor de que franceses y 
holandeses llegaran A entenderse A fuerza de espiraciones, los alia- 
dos hicieron fijar un término bastante corlo, después del cual se 
continuaría la guerra si|no se firmaba la paz entretanto. Este ter- 
mino latal era el iO de agosto. 

Los plenipotenciarios holandeses que no tenian ya que ocuparse 
sériamenle respecto A si mismos » emplearon el tiempo en nacer 
que consintieran los españoles en los sacrificios que se les exigían. 
Luis, A preteslo de que había sido atacado, quería conservar las 
conquista^ que había verifica. .o contra ellos y que eran el Franco- 
Condado , Valenciennes, lloiichain , Cunde, Cambrai, Aire, San 
Ornar, tana, Wanvk-k , Warnciun , l'opcringa, llaycul , Castel, 
Ilavai y Maubeiigc con todas las dependí ncias anejas á sus territo- 
rios. El accedía á restituir a Cliarleruv, llmch, Oudenarde, Cour- 
tray, Saint-Guillain y Puigcerdá en Cataluña, de cuyo punto el ma 



riscal de Navailles, ya vencedor del conde de Monterey eu la cara- 

I...... precedente en la garganta de llayuls en el Ampurdan , se lu- 
da apoderado al principio de ella. Pero Luis anadia A esta restitu- 
ción la reserva de que sirviera de garantía A los suecos hasta que 
recuperaran lo que las armas de Dinamarca y del Elector de llran- 
deburgo les habían arrebatado. Esta restricción casi lo desbarató 
lodo ¡ roas los plenipotenciarios franceses circunscribieron con po- 
lítica toda la negociación A este punto, con el objeto de derrotar A 
los aliados que querían la continuación de la guerra, y que no in- 
sistían mas que sobre este solo articulo cu razón A que le conside- 
raban suficiente para conseguir el lompimienlo. Cuando ya no res- 
taba mas que transigir sobre esto punto, los suecos, persuadidos 
de que encontrarían eu el poder de Luis XIV otros medios de resti- 
tución , allanaron por si mismos la dificultad renunciando á la espe- 
cie de hipoteca que les había proporcionado el rey. Los españoles 
no firmaron, sin embargo, su tratado sino seis semanas después que 
los holandeses. 

Tan bien se había guardado el secreto entre estos y los france- 
ses, que los otros roaligados, viendo A los franceses exigir siem- 
pre en las conferencias públicas, las condiciones imperiosas que los 
holandeses no deliian nunca otorgar, se mantuvieron tranquilos 
convencidos de que la obstinación reciproca de las principales partes, 
causaría la disolución del congreso. Para robustecer tal credulidad y 
prevenir los esfuerzos de los mal intencionados, los franceses imagi- 
naron presentar por si mismos obstáculos que fueran du. nos de ha- 
cer desaparecer cuando les conviniese, lo que ejecutaron con mucha 
sagacidad. El I." de agosto, después de haber ratificado con los ho- 
landeses todasana convenciones, los plenipotenciarios franceses de- 
clararon que auu les quedaban dos condiciones de que jamás podían 
desistir: la primera que las autoridades holandesas forzaran á Dina* 



Digitized by Goo 



180 



HISTORIA DE FRANCIA. 



i á restituir i Sueci a lo rjne e*la había parecido abandonar ; la 
que la república enriara una embajada solemne al rey de 
_, que estaba en Gante, á cumplimentarle por la paz. Los ple- 
nipotenciarios holandeses, que todo lo creían concluido, se queda- 
ron asombrados , y respondieron que después de haberse arreglado 
ea lo que personalmente Ies eoneernii , no esperaban verse deteni- 
dos por intereses estrangeros que se podrían conciliar mas adelante. 
En cuanto al viage Me Gante declararon que lo consideraban como 
un horoenage humillante al cual su conciencia les impedia prestar- 
se en ningún caso. 

Noticiosos los aliados de tal incidente , procuraron agravar esta 
repugnancia. Los franceses insistieron manifestando gran disgusto 
de que hubiera obstinación en una negativa que calificaron de inju- 
riosa. Los holandeses continuaron mostrándose muy irritados por 
Ul exigencia, que según ellos solo tendía á envilecerlos; y juzgan- 
do los aliados que iba á ocurrir un rompimiento sin ningún esfuerzo 
de su parte, contemplaban con satisfacción una lucha que aseguraba 
el triunfo de sus intenciones hostiles. Todos los días desde el 1.* de 
agoito se pasaron pues en agiucion , en pasos de conciliadores que 
se fatigaban por encontrar espedientes y medios para una avenen- 
cia , tropezando con la misma obstinación por ambas partes* Lle- 
gó el 9 de agosto : nada se arreglaba ; la misma obstinaron , nin- 
guna esperanza de par ; no se trataba mas que de separarse. Dié- 
roose órdenes para la marcha. Mañana , se decían los aliados de 
Ires felicitándose, se presentará el fatal tratado al orgulloso 
i XIV; mañana , decían tristemente los individuos de la asam- 
sensible* i los males que debían resultar á la humanidad, 
na se continuarán por mucho tiempo los horrores de la guer- 
ra. El 10 cerca de las nueve de la mañana , los plenipotenciarios 
franceses se dirigieron con gran pompa á casa de los plenipotencia- 
rios holandeses. Se creía que iban i despedirse. Después de los pri- 
meros cumplimientos y de algunas quejas sobre su perseverancia en 
no quener acceder á lo poco que se les exigía , añadieron : '¿Insis- 
tís en eso T— Si , respondieron ifírmementc los holandeses. — Pues 
bien , repusieron alegremente los franceses , no hablemos mas y fir- 
memos.* 

Al instante se difundió el regocijo por la ciudad. Se mandó co- 
piar los tratados, y los secretarios pusieron en seguida manos á la 
obra. Durante este trabajo, los plenipotenciarios franceses , bien por 
miramiento á la mediación de Inglaterra, bien para complacerse con 
el embarazo del caballero Temple, gefe de la embajada inglesa y el 
mas ardiente en contrariar la pax, pasaron á su casa á haberle pro- 
posiciones de pax. Manifestóse incomodado, recibiólos como enfer- 
mo, les agradeció la atención y les rogó que no se molestaran. Vol- 
vieron al lado de los plenipotenciarios holandeses , y apuraron á 
loa copistas, quienes fueron tan diligentes que los tratados se en- 
contraron listos en el mismo día 10 de agosto, habiendo sido firma- 
dos entre once y doce de la noche , en la embajada de Francia, 
adonde habían acudido los holandeses. 

El principe de Orange se malquistó por su parle con los ingle- 
ses. Entonce* estaba cerca de Mons , y se preponía hacer levantar 
el bloqueo que el mariscal de Luxemburgo había puesto á esta 
ciudad. Estando tan cerca de Nimega , era imposible que ignorara 
el 14 de agosto, que la pax se había formado el 10 ; pero aparentó 
uo saberlo , y atacó cerca de la abadía de San Dionisio al mariscal 
que tranquilamente descansaba en virtud de haberle participado el 
conde de Estrades la celebración de la pax. Guillermo pensaba ba- 
tirle sorprendiéndolo; pero el fué el balido , no quedándole mas 
que la vergüenza y los remordimientos de haber sacriñeado inútil- 
mente á su despecho , la vida de muchos millares de hombres que 
quedaron en el campo de belall*. 

Firmáronle do* tratado en Nimega con los holandeses ; el tino 
titulado de pus y de aliansa, restituyéndoles todo lo que les había 
sido tomado ; y el segundo intitulado de comercio . de navegación 
y marina. Esle tratado tiene treinta y ocho artículos, y puede con- 
siderársele como un eódigo marítimo por su precisión , previsión y 
exactitud, siendo acreedor á que se le coloque al lado de los regla- 
mentos de los Rhodios, que sirvieron de ley á los navegantes, hasta 
el tiempo de los romanos que los adoptaron. Desembarazados paes 
los holandeses por si mismos, se dedicaron á reconciliar las poten- 
cias beligerantes. De aqni nació nna série de tratado*, de lo* que el 
mas importante para la Prancia fue el qne ajustó con el emperador. 
Este se había rehusado lo mismo que la Dinamarca 1 y el elector 
de Brandeburgo , á acceder á la paz. Pero tres combates en que 
Crequi batió ai príncipe de Badén y al duque de Lorena, qne se ha- 
bía acercado á Fri burgo con intención de recuperar esta ciudad; el 
incendio del puente de Estrasburgo que había tan frecuentemente 
proporcionado paso 1 ¡los imperiales ; la toma del fuerte de Kehl, 
que le cubría y la de otro* de las márgenes del Rhin; y finalmente, 
la invasión de la misma Wesfalia al paso que los maríscales de 
Luxembnrgo y de Schomberg se apoderaban del territorio de ele- 
ves haciéndole tributario, tragerun á estas potencias á disposiciones 
mis pacificas , y armóse por fin coa el emperador un tratado en 



Nimega el S de febrero. L* posesión de la Alucia , que Leopoldo 
se había lisongeado quitar i la Francia . fue confirmada á esta , y 
lo* 'plenipotenciarios tuvieron la sagacidad de eludir todas la* pro- 
posiciones que *e les hicieren en cuanto á la reclilocton d* las dien 
ciudades imperiales de esta provincia, de qne el duqn* de La Peni» 
Hade ae había apoderado tanto por fuerza como por abuso de con- 
fianza. Friburgo, antiguo dsminio de la casa de Austria, quedó tam- 
bién para la Francia , pero en cambio de Filisburgo , que quedó al 
imperio. Finalmente estipulando ú emperador por el duque.de Lo- 
rena , abandonaba al rey Naocy y cuatro caminos militares en U 
provincia; y á pesar de haber protestado el duque contra tal aban* 
dono , Luis se hixo cargo de todo. El elector de Brandeburgo y el 
rey de Dinamarca fueron los últimos en prestarse á nna reconcilia- 
ción que les quitó casi todas su* conquistas en Suecia. Fué suQ- 
cientemenle sin embargo lo poco que retuvieron , para que disgus- 
tados los suecos, se creyesen sacrificados por la Francia. En estos 
tratados, te juró una amitlad verdadera y sincera , amistad de 
tratados, de cuya sinceridad se juzgará pronto por su durados». 

En los anos inmediatos á la pax de Nimega hubo muy 
acontecimientos dignus de contarse, á excepción de I 
lare* que la historia no recogerla, sino conviniera 
fue por ejemplo el casamiento de Delfín con la hija del 
Baviera, enlace que fué ocasión de la desgracia del ministro de ne- 
gocios estrangeros , Arnaldo de Pomponne. El rey esperaba coa 
impaciencia la noticia de e*t* convenio que importaba Unto á sn 
política cuanto á sus rentas. El correo que la llevó estregó lo* des- 
pachos al ministro que estaba entonces en el campo, donde todavía 
permaneció (dos días. Divulgóse entre tanto la noticia , y habién- 
dola sabido el rey por otro conducto que por el del ministro, le in- 
sinuó ique hiciera dimisión, habiéndose conferido el destino de 
Arnalde al mismo negociador del casamiento, el marqués de Croiisy, 
hermano de Colberl. Pomponne era generalmente eslimado , aun 
por el rey; pero apreciábalos jansenistas á quienes el tey no ene- 
ría : por otra parle después de la pax de Nímeg», donde Luis había 
sido arbitro de la Europa , la vanidad del monarca se bahía exalta- 
do, y no soportaba la estudiada reserva de los despachos é ins- 
trucciones de sus ministros. 

Pero entre los hechos que remojemos, no mancharíamos nuestras 
páginas [con la relación que vá á seguir, si importantes personages 
no se encontrasen complicados en ellos. En 1676 , nna mujer jóven 
y bella, de distinguida familia, la marquesa d* Brenvilliers. sin mo- 
tivo de odio ni de vengaoxa, envenenaba esposo, parientes 




a esposo, parientes , amigos 
onocídos , á los cuales bajo 
ales manjares regalados que 
ha samíoel verdadero mo- 



V hasta pobres para ella desconocidos 
caridad llevaba á los hospit ' 
icarrearles la muerte. Nunca se 
livo de esla t horrorosa manía. Fué castigada con el suplicio del 

fuego. 

Se creyó ver renovado en 1680 , el crimen de la marques* é* 

Brenvilliers por Vigórense y Voisin , mujeres de costumbres mas 
que sospechosas , y cuyo proceder llamó la atención de la policía, 
vendiendo como vendían esencias, polvos , pomadas y bebidas efica- 
ces , según ellas decían, para la curación de mucha* enfermedades 
rebeldes á la medicina. También adivinaban y predecían el porvenir. 
Por estas causas llenábase su casa de gente de toda* condicione* y 
estados de la corte y la ciudad, habiéndose convertido dicha casa 
en refugio de intriga y de seducción. Se descubrió que su comer- 
cio no se concretaba "á pastas; sanas y útiles ; que había cosa* de 

S|uc se podía hacer muy mal uso, y que el amor contrariado, el 
astidío de un largo himeneo , los furores de la rivalidad , el deseo 
ardiente de las riquezas , el ansia de una herencia que tardara 
mucho en llegar, podían encontrar en su arsenal armas peligrosísi- 
mas. Fueron presas , j con ellas muchas personas de distinción y 
de la hex del pueblo. Se creó, para seguir este gran proceso, ni 
tribunal que se Ululó cámara ardiente, en razón á que conocía 
de un crimen, cuyo castigo debía ser el fuego. Pero por los inter- 
rogatorios, los jueces *e convencieron de que la mayor parte de 
los escesos se reducía á conversaciones indiscretas, tanto festivas 
como serías, dimanadas de la curiosidad mas que del deseo de lia- 
eer daño. Se encontraron (muchas mas personas alucinadas qne 
culpables. De ellas no se castigó con estrépito mas que á alguno* 
oscuros miserables ; pero muchas personas distinguidas sufrieron 
la pena del destierro , aunque absuellas del crimen , por haberse 
comprometido en asunto tan vergonxoso con aventureros, mujeres 
perdidas y la sociedad mas despreciable. 

Dos personas célebres tuvieron parte en esta ignominia ; el 
mariscal de Luxemburgo , y la condesa de Soissons. Luxemburgo 
ilustrado por tantas victoria» sofrió la humillación de la cárcel. Es- 
tuvo poeo , pero probó la desgracia y el destierro. La condesa de 
Soissons en otro tiempo admitida á la intimidad de Lnís con Enri- 
queta su cunada, á la noticia de que Voisin había sido presa, se es- 
capó á Espafta. La reina rcrienlemenle catada con Carlos II, é hija 
de la desgraciada Enriqueta, recibió bien i ta antigua amiga de *u 
madre, manifestándola mucha coofianxa, i pesar de lo* consejos d* 
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tu espoto, que desconfiaba; ea efecto, después de haber bebido 
una jarra de leche que la condesa la présenlo , murió casi instan- 
táneamente en 4 fín** con grandes dolores. La «ondesa se atrajo 
vehementes sospechas y se retiró apresuradamente á Alemania, 
donde arrastró una vida oscura , concluyendo por morir en Bruse- 
las en el mas grande aislamiento , despreciada de todo el mundo y 
muy poco considerada del principe Eugenio, su hijo. 

Ella fue , según dicen, movida á este crimen contra una joven 
princesa ¡que la colmaba de beneficios , por el embajador del em- 
perador Leopoldo en la corte de España. Este gefp de la rasa del 
Austria-Alemana no veía mas que con un estremado despecho la 
preponderancia que la reina estimadísima y amada de su esposo, 
proporcionaba 4 la Francia en el consejo de Carlos 11; y se ha creí- 
do que el embajador , persuadido que su soberano se lo agradece- 
ría . juzgó conveniente libertarse envenenando á la reina, de las 
dificultades que esta oponía i relaciones muy intimas entre las dos 
ramas austríacas. 

Entre los acontecimientos políticos de la misma época , se debe 
notar el asunto de la regalía. Se daba este nombre al derecho que 
poseían los reyes de Francia , con esclusion de los demás sobera- 
nos, de guiar ínterin la vacante de las sillas episcopales, y hasta 
que prestaran juramento solemne los nuevos obispos, de las ren- 
tas que les pertenecían , y de conferir ademas diversos beneficios 
de la misma procedencia a subditos que no estaban obligados ¿ so- 
licitar la institución canónica de los Vicarios generales. Semejante 
uso paramente honorífico i nuestros reyes, que después de Car- 
los M abandonaban estas rentas a la Santa Capilla , y después de 
l.ttii XIII á los sucesores de los obispos muertos, era tan antiguo, 
que su origen y sus motivos eran casi desconocidos. Pero, por la ca- 
tea misma de su antigüedad y del privilegio particular de los reyes 
de [Francia , había acontecido que este derecho no se eslendia á 
ciertas iglesias, que antiguamente estaban fuera del reino. Encon- 
trábanse «o aquel caso especialmente los Arzobispos y Obispos 
del Languedoc , Guycna, Üclfinado y Provenía. Luis XlV presu- 
miendo que su calidad de rey de Francia le daba los mismos dere- 
chos sobre todas las iglesias de sus dominios y apoyándose por otra 
parte en el ejemplo de sus predecesores, publicó en 1673 un edicto 
que sometía todas las iglesias del reino a la regalía. 

Si algunos obispos , cuyas iglesias estaban exentas de la resa- 
lía, creyeron poder denunciar sin escrúpulo su privilegio, y ceiier 
por el bien de la paz á un principe de enterrza.cn sus deseos, y 
que manifestaba por otra parte decidida voluntad á favor de los 
ministros del altar , otros vieron en tal condescencia el abandono 
de principios los mas sagrados y se creyeron obligados á defender- 
los. Tales fueron los obispos de Alet y de Paulen . ya celebre* ea 
las dispulas del jansenismo. El último pretendió ha'sta negarse á 
reconocer los miembros de su cabildo que el rey acababa tic nom- 
brar en virtud de la regalía, y aun procedió á ¿^comulgarlos. La 
autoridad civil tachaba de abusivas medidas tan violentas, cuando 
el Papa Inocencio XI respetable por mi piedad y por la pureza de 
sus intenciones , pero abrasado de un celo austero, que rayaba en 
dureza , vino en auxilio de estos prelados por medio de ana bula 
que ensalzaba sus rigores con respecto á los regalistaa y sus fau- 
tores. El Parlamento mandó la supresión de la bula , y de aquí una 
guerra altierta entre Francia y Boma. Luis XIV, habiendo cónsul* 
tado sobre la cuestión á una Asamblea del cloro convocada en 1681. 
esta emitió el voto de un concilio nacional , como única autoridad 
que podía obligar al Papa á alguna circunspección; mas el rey no 
aprobó enteramente este parecer y se limitó á coavocar una asam- 
blea general del clero . que fué decretada para el 9 de noviembre 
próximo. 

Componíase la asamblea de veinte y cinco prelados, de dos 
agentes generales del clero y de treiata y cinco diputados de segun- 
do orden. Bossuet pronunció el seamon de apertura, en el cual 
después de establecer los fundamentos de la preeminencia de la 
iglesia de Roma y de la deferencia que la es debida, espuso la coas- 
Ubcm de la iglesia galicana ea mantener el derecho común y el po- 
der de los ordinarios , según los concilios generales y las* máxi- 
mas de los Saatos Padres; y propuso á lo último remedios que pu- 
diesen prevenir las menores señales de escisión y trastorno. 

El 3 de febrero , la nueva asamblea se adhirió unánimemente 
i la estension de la regalía . en atención especialmente á haber 
abandonado el rey en un edicto del mes de enero toda pretensión 
á que los elegidos en virtud de la regalía estuviesen dispeasadus 
de obtener la institución canónica. Los obispos en la carta que 
dirigieron al Papa para justificar su adhesión, encarecieron esta 
condescendencia como esencial por lo que se rozaba coa la juris- 
dicción espiritual . y opusieron como una débil compensación los 
nuevos derechos que se arrogaba el monarca. Añadieron con la au- 
toridad de muchos doctores y aun de diversos Papas*, que había 
circunstancias en que la conservación de la pax debía comprarse con I 
sacrificios ; que era el caso de hacerlos, cuando se reducían i un 
simple cambio en la disciplina, que en nada iateresaban á la fe, y | 



finalmente ellos habían creído licito evitar con su aquiescencia á 
los deseos del monarca el comprometer á Su Santidad con el ma- 
yor de los monarcas, cuya benevolencia y celo por la Iglesia y por 
la estirpacion de la heregia merecían ser correspondidas. Inocca- 
cío, poco sensible á estas ronsideraciones, anuló lodo lo asenta- 
do ea la asamblea . á la cual disputó el derecho de representar i 
la iglesia de Francia : y manifestó á los obispos que esperaba da su 
honor y de su conciencia una retractación formal de su decisión. 

Pero estos previendo ya la respuesta de la Santa Sede y la inu- 
tilidad de sus pasos cerca de ella , lejos de retractarse comprome- 
tiéronse mas y mas con Ins cuatro famosos artículos de la declara- 
ción de 13 de marzo de 1«¡!2, que decía en sustancia: «I.*, que el 
Papa ao tiene ninguna autoridad directa ni indirecta sobre lo tem- 
poral de los reyes , y que no puede desatar á sus subditos del jura- 
mento de fidelidad ; '4. , que la plenitud de poder inhereale á la Se- 
de Apostólica , no deroga en aada lo que el coocilio de Constanza, 
confirmado por los Papas, por la Iglesia en general, y por la de 
Francia en particular, pronunció sobre la autoridad fde los con- 
cilios generales ea su cuarta y quinta sesión , y que la 'iglesia 
galicana no aprueba á los que ponen en duda la autoridad de es- 
tos decretos , ó que eluden su fuerza , diciendo que los padres de 
Constanza no hablaron mas que paia tiempo de cisma; 3.*, que 
el poder apostólica debía ser ejercido con arreglo á los cinenes y 
á las prácticas recibidas por las iglesias particulares; 4.*, en fia. 
que pertenecía principalmente al Papa el decidir en materia de fe, 
y que sus decretos obligan á lodas las iglesias, pero que estos no 
son sin embargo irrtfragables sino cuando la Iglesia los ha adop- 
tado.» 

El rey hizo registrar al instante los cuatro artículos en todos los 
Parlamentos, y mandó que se ensenasen en las escuelas de teología. 
El Papa á esta medida de vigor respondió con uaa de inercia que ne 
dejó <ie sentirse, habiéndose negado las bulas á cuantos habían per- 
tenecido á la asamblea del clero de 1001. Sea que el rey no hubie- 
ra nombrado para los obispados vacantes, sea que los nombrados 
no hubiesen podido lograr las bulas ó no las pidieran , según dice 
el abate Choisy , de tal obstinación reciproca resultó que al falleci- 
miento del pontífice había treinta y cinco diócesis sin pastor. Los 
obispos elegidos por el rey no dejaron de administrar sus obispa- 
dos , aunque en virtud de las facultades que lea fueron con! 
por los cabildos ; y este espediente, sugerido por Bossuet, remedió 
las necesidades de la iglesia de Francia , y evitó el fuaesto cisma 
que babia hecho temer una discordia que duró doce anos. 

La aten, ion del rey se dirigió ealonces á las regencias berberis- 
cas del Mediterráneo; ellas infestaban este mar poniendo trabas al 
comercio francés, único recurso que podía curar las heridas abier- 
tas por la guerra al Estado. Argel , dos veces bombardeada por 
Duqucsnecon ayuda de lanchas bombarderas que acababa de inven- 
lar el caballero" Ren au , puso en sus manos los esclavos cristianos 
0,11c la restaban después de la ferocidad con que los bárbaros in- 
tentaron aterrar á los sitiadores, arrojándoles por medie de sus 
morteros los miembros palpitantes de los infelices cautivos y del 
cónsul mismo, Genova esperimentó en el afio siguiente un desastre 
parecido al de Argel. La república durante la ultima guerra habia 
suministrado secretamente socorros á los españoles , y entre estos 
republicanos era donde los piratas, aunque enemigos suyos, en- 
contraban por la codicia de los comerciantes las municiones de que 
necesitaban. El rey deseaba tener ua almacén de sal en Sabona para 
el surtido de la ciudad de Casal que acallaba de comprar al marques 
de Mantua, y asi lo pidió á la república. Esta respondió con tina 
negativa formal , suponiendo que aunque el monarca se arrogaba 
cuanlo le convenia, 110 trataría de hostilizarle. En medio de esta mu- 
tua desconfianza, un armamento de cuatro galeras que la república 
pretendía no haber realizado sino para seguridad de sus riberas , y 
que el rey sospechó ser un socorro para el de España con quien 
estaba desavenido, fué la seAal de la venganza de Luis. 

El marqués de Seigaelay , hijo de Colbert y ministro de marina, 
se presento delante de Genova á la cabeza da una escuadra formi- 
dable mandada á sus órdenes por Duquesne ; y poco satisfecho de 
las evasivas respuestas de los magistrados á lo que él exigía rn 
nombre del rey, mandó el bombardeo, que duró diez días y des- 
truyó una parle de los famosos edificios que habían dado á la ciu- 
dad' el nombre de Genova la sobtrbia. El orgullo natural de los re- 
publicanos y el apoyo de los espartóles hirieron soportar este ata- 
que con valor; pero la amenaza de una segunda empresa ablando 
su resolución é hizo bascar la mediación del Papa. El crédito del 
Pontífice parecía no deber ser mucho ea la corle de Francia : pero 
el rey , que se lisoogeó atraer con sus deferencias al mismo Papa á 
sentimientos de moderación, acogió sus proposiciones y prometió 
reconciliarse, siempre que la república desarmara sus galeras , sa- 
liera de Génova la guarnición española y el Dux se presentara en 
Versalles con cuatro senadores á ratificar su sumisión. Asi lo verifi- 
caron : siendo recibidos con una mageslad imponente, pero al 
| mismo tiempo coa toda elase de política y miramientos. 
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En esta misma época ocupaban al rey intereses mas importan- 
te*; se trataba de un arreglo coyas bases habían «ido trazada; en 
•I tratado de Nimega. Se había dicho en este, como ya lo hemos 
observado , que las cesiones serían acompañadas «de todas sus de- 
pendencias y anexidades.» Los negociadores se habían lisongeado 
de que estas agregaciones se harían amistosamente; pero el rey de 
Francia se creyó con derecho á arreglarlas solo. En consecuencia, 
a principios de 1680 estableció una cámara soberana en Besanzon. 
t dos consejos también soberanos , el uno en Briaach v el otro en 
Metí, para examinar las dependencias y anexidades, y (aliar sin ape- 
lación sobre su suerte. Al instante que estas cámaras juzgaron que 
tal feudo, ciudad ó provincia entraba en el circulo de las cesiones, 
las tropas francesas partieron y se apoderaran de lodo. El rey de 
Suecia, como duque de Dcux-Ponts, el elector Palatino, el de Tré- 
•veris , el duque de Wurtemberg y otros principes menos podero- 
sos , fueron asi despojados de una parle de tus dominios. El rey de 
Esparta se vió también inquietado , habiéndole reclamado Luis el 
homenaje del ducado de Luxemburgo , y aun la propiedad de Alost 
▼ su territorio, por suponer que formaban parte de las concesiones 
de Nimega. 

Este proceder brusco y casi arbitrario ocasionó las reclamacio- 
nes <le los soberanos y vasallos que se creían agraviados. Para apa- 
ciguar los primeros clamores, Luis XIV accedió á una especie de 
congreso y á conferencias que se celebraron en Courlray en 1681; 
mas no por eso desistió de sus pretensiones de reunión , las que le 
dieron pacificamente en menos de cuatro anos mas territorios que 
los que hubiera logrado mediante la mas dichosa guerra. Se debe 
contar en el número de estas conquistas ó usurpaciones importan- 
tes á Estrasburgo. Esta ciudad, lo mismo que las otras diez impe- 
riales de Alsacia . conquistadas por el duque de La Feuillade , ha- 
bían rehusado hasta entonces renonocer la soberanía otorgada a la 
Francia sobre esta provincia por el tratado de Miiusler. Las últi- 
mas habían cedido al rabo en 1630. Solo Estrasburgo se mantenía 
todavia en su independencia. Cuando roenns se esperaba, Louvois 
se presentó delante de la plaza, i la cabeza de un ejercito de vein- 
te mil hombres mandada por el marques de Montelar , y compuesto 
de diversos destacamentos que habían estado esparcidos por las 
cercanías, á protesto de trabajar en las fortificaciones délas pobla- 
ciones adquiridas por el tratado de Niincga. La sorpresa, las ame- 
nazas y la seducción, empleadas de concierto, condujeron bien 
pronto i una capitulación , que ocurrió en 161)1. Conservóse un go- 
bierno municipal á los habitantes , lo mismo que su religión y sus 
templos , escepto la iglesia de Nuestra Señora, que fué devuelta á 
loa católicos. 

Los holandeses, vecinos al teatro de estas invasiones, hicieron 
para atajarlas una liga con el emperador, la España v los círculos 
mas espuestos del imperio. Esla liga fué firmada en e( mismo día de 
la loma de Estrasburgo. Todas estas potencias se contentaron con 
aliarse. Indicóse un nuevo congreso para Francfort , y después fué 
trasladado > llatisbona. Pero indignados los es|>an.des de ver é los 
franceses saíará pretcslo de dependencias tributos hasta las puer- 
tas de Bruselas, rechazaron a viva fuerza i los exactores, y comen- 
zaron las hostilidades. El mariscal liumiercs se apoderó de Courlray 
y de Dixmuile, y el mariscal Crequi de Luxemburgo. La Esp¿naera de- 
masía lo deliil para medir sus fuerzas con la Francia , y el emperador 
bario ocupado en defender su capital contra los turcos que la ame- 
nazaban , era un aliado inútil para ella. Estas circunstancias produ- 
jeron negociaciones y obligaron a la España a hacer nuevos sacrifi- 
cios. Esta creyó poner su honor á cubierto, consintiendo en una 
tregua de veinte altos, á la cual accedieron la Holanda y el empe- 
rador. La tregua fué lirmada eu llatisbona en el mes de agosto, y 
autorizó á Luis XIV para conservar durante ella á Liixemliurgu , Es- 
trasburgo y todas las agregaciones decretada» por sus cámaras sobe- 
ranas, hasta el i.* de agosto de 1681. 

Los turcos no habían esperado la espiración de la tregua do vein- 
te alto», acordada después de la jornada de San-Gotardo, para pe- 
netrar de nuevo en Hungría. Cerca de trescientos mil hombres bajo 
el mando del presuntuoso grao visir Kara-Muslaphá, la inundaron 
por lodos lados, y aun penetraron hasta Viena, formalizando el si- 
tio de esta ciudad. La vigorosa resistencia del comiede Stalircmberg, 
durante nueve semanas, permitió al rey de Polonia, Ju..n Solios- 
ky , á los electores de Sajonia y de Baviéra y al ejercito de los circu- 
lo» . el reunirse con el principe Carlos de Lorena, que había tenido 
que retroceder á vista de tal torrente. Llegaron cuando la plaza es- 
taba reducida á los últimos apuros: pero maniobraron al instante, y 
casi solo los preparativos foeron suficientes para libertar la capital 
de Austria. En efecto , el combate que se dió bajo los muros de Vie- 
na en 14 de setiembre de 1683 , y en que los turcos fueron puestos 
en oomplcta derrota, costó poca sangre y esfuerzos. La guerra duró 
todavia diez- y seis anos, concluyendo latí solo por el tratado de 
C-irlov/itz en 1699. Algunos jóvenes señores franceses a pesar de las 
diferencias entre el emperador y I* Francia, quisieron en esla oca- 
sion ensayar su valor contra los infieles. De este uúmero fue el joven 



principe Eugenio de Saboya, entonces de edad de die* y aiele t 
hijo de la condesa de Smssons y nielo del principe Tomás , por ha- 
berse malquistado con Luis XIV. 

La reina esperímeotó el desagrado de que entre su hermano y su 
marido se suscitara una viva contienda sobre las cesiones del trata- 
do d» Ni mega , no habiendo tenido el consuelo de verla concluida 
por haber f Mecido en 1685. Adornada de toda* las virtudes de su 
sexo, María Teresa fué*sobre todo un modelo de paciencia para su- 
frir las infidelidades de so esposo , á quien no cesó de amar tierna- 
mente. Luis XIV dijo en el momento de su muerte: «Jamás me dió 
disgusto alguno.» Bajó al sepulcro en los momentos mas brillantes 
de Luis Xlv. Este subió al trono en 1643 , pero no se debe princi- 
piarla historia de mi reinado en cuanto á la administración , sino 
desde la muerte de Mazariuo en 1661. En los veinte y tres ano* 
trascurridos hasta 1684, fué cuando el monarca llevó a cabo todo 
lo mas memorable para la gloria y utilidad de su reino. El comer- 
cio era casi nulo, y Luis le dió vida hasta en Asia y América, esta- 
bleciendo las compañías de Indias , v aoxiliaodo á las colonias na- 
cientes de las Antillas y del Canadá. Hizo que circulara libremente en 
el interior del reino, por les rios que puso navegables y por las car- 
reteras que fabricó ; abrió el canal de LanguedOc para enlazar lo* 
dos mares. Estableció manufacturas de todos géneros: quitó á Ve* 
necia sus espejos, á Flandes sus tapicerías, á Turquía ras soberbias 
alfombras. Creó la marina , fomento la agricultura , procuró la abun- 
dancia , reformó el derecho francés, corrigió las leyes , estableció 
otras nuevas, reprimió el furor de los duelos , y convirtió las digni- 
dades eclesiásticas en premio de la capacidad y de la virtud. La* aca- 
demias de pintura, de escultura y arquitectura le deben su origen. 
Agenció á toda costa modsJosile Roma, donde fundó una escuela para 
que se perfeccionaran los súbditos franceses acreedores á Ul distin- 
ción. Favoreció á los sabios, tanto estrangeros como nacionales , y 
quiso ser el protector de las academias francesa , de bellas letras y 
ciencias. Todo lo realizó contando con un ministro tan eminente 
como Colbcrl , y los franceses condecoraron á Luis con el titulo de 
Grande. 

Haciendo justicia al monarca , conviene no disimilar las debili- 
dades del hombre. El rey no se apartó de madama de La Valiere 
sino para ligarse con las cadenas de madama de Montespan. La pri- 
mera fué insensiblemente abandonada, y en la época de la guerra 
de Holanda, Luis apenas la hacia caso mas que por causado sus hi- 
jos. Ella lo conoo»a, y el amor que aun no podía arrancar de sn 
corazón la forzaba á soportar coa paciencia, primero la igualdad, y 
luego la preferencia dispensada ante ella misma á su rival. Con 
tan cruel desengaño trato La Vallicre de llevar á cabo su proyecto 
de sepultarse en un cláuslru. Semejante resolución no fué repenti- 
na , sino que vcuia desde muy atrás; mas en el momento de la eje- 
cución cruzáronse obstáculos, producidos en parte por la diver- 
gencia de pareceres. Los mas devotos de la corte, á la cabeza de 
los cuales estaba el duque do Beauvilliers, la exhortaban á dar un 
grande ejemplo. Otros, menos severos, la aconsejaban se retirase 
simplemente á una comunidad para vivir co estado religioso , pero 
sin ligarse con votos. Su madre hubiera deseado que conservara su 
casa y rango al lado de ella, y que atendiera por si misma á la 
crianza de sus hijos; pero el rey creía que la madre no era a pro- 
posito para salvar la reputación de su hija de los peligros de tai si- 
tuación , y la misma hija pensaba que la eran necesarios lazos que 
la consagraran irrevocablemente á la virtud. Se la propuso pues que 
al tomar el velo escogiese una orden en que pudiera llegar á las 
dignidades que el claustro no escluia. Ella coulestó modestamente 
que -no habiendo sabido gobernarse á si misma, no debia pensar 
en gobernar á los demás.» Se la proporciouaron casamientos; pero 
San Simón sospecha en Luis este pensamiento orgulloso: «que des- 
pués de haber tratado ella con el, no debia permitir que ella se en- 
tregara mas que á Dios • • 

El l'J de abril de 1674 se despidió de la corle en el cuarto de 
madama de Montespan , donde cenó. Oyó al día siguiente la misa 
del rey, subió ¡i su carruage, y se encerró para siempre á la edad 
de treinta aflús en el convento de las carmelitas , donde profesó pa- 
sado un ano en presencia de la reina y de toda la corle con el nom- 
bre de Sor Luisa de ta Misericordia. Vivió treinta y seis anos ep 
los ejercicios mas exactos y penosos de la vida religiosa, en la cnal 
también encontró consuelos. Madama de Montespau iba á veces á 
buscarlos al lado de ella. -¿Es verdad, la dijo un dia, que estáis 
tan gozosa como se dice ? — Ñu estoy gozosa, respondió Ja virtuosa 
carmelita, pero sí conlcuUi. • Espresion que marca la calma de unt 
hueua conciencia aun bajo el peso de la aflicción. Madama do La 
Valliere dejó una hija . la señorita de Dlois. casada después con d 
principe de Conli, y á Luis de Borbon, conde de Vermaodois. Este 
joven principe , entregado después de la retirada de su madreó pre- 
ceptores potui capaces, fué allanero, presuntuoso y libertino hasta 
tal punto , que «I rey le desterró de su presencia. Sin embargo, cO- 
mentalu a volver al favor, cuando uua aguda enfermedad le arreba- 
tó cu Iftid en el campamento de Courlrav. Bossuet, que en el di»- 
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corso pronunciado al profesar madama de La Valliere la halda 
exhortado á su primer sacrificio, se encargó de comunicarla la muer- 
te de au hijo. « [ Ah , dijo la humilde penitente al saberla proster- 
nándose delante de su Crucifijo, es nectario, Dios mió, que yo 
llore su muerte antes de haber llorado bastante su nacimiento !• 

Después de la retirada déla señora de La Valliere, Luis XIV seguía 
siendo presa de su pasión i madama de Monlespan. Transcurrida la 
efervescencia de la juventud, y llegada la edad en <|ue la fogosidad 
de las pasiones se amortigua sin quedar iras rjue el rigor que prin- 
cipia á conformarlas con la moderación y dispone á la reflexión, 
Luia XIV. siempre lid .1 la religión á pesar de sus eslravios , espe- 
rimentaba al lado de Monlespan alternativas de ternura y arrepen- 
«amiento. Algunas vcees se sentían el ano y la otra con el designio 
de entregarse 4 una vida mas arregla.la , y ocurría estar separados, 
en términos que servia de buen ejemplo i la cwrle ; pero luego ce- 
dían los remordimientos al incentivo del placer y se reproducía el 
escándalo. Por fin sonrojaron al rey ¡>us remi tas , y la señora de 
Monlespan por no disgustar al padre de sus hijos, se vió precisada 
4 ocultará los ojos del público el nacimiento de los dos últimos 
con tanto cuidado como había procedido á igual diligencia en el de 
los primeros. 

En estas penosas precauciones era ayudada por la viuda de 
Scarron , á la cual había confiado la custodia y educación de sus 
hijos. Ella asombrosa mujer, nieta de Tcodoro-Agríppa-Aubigné, tan 
distinguido como guerrero y como escritor satírico, nació en la 
cárcel en que su padre , disipador infatigable, estaba por deudas. 
Llevada de Francia á América, vuelta de América á Francia por su 
madre, i quien perdió siendo muy nina, y siempre perseguida por 
la miseria , se quedó reducida á la edad de diei y seis anos i ca- 
sarse para vivir con el poeta Scarron , célebre por sus obras bur- 
lescas, agobiado de achaques, contrahecho , siempre clavado en 
su asiento de dolor y siempre alegre en este estado de sufrimiento 
continuo. Rara vez ella dejaba al pobre paralitico, romo le lla- 
maba : cuando se empeoraba , ella era su criada , y cuando esta- 
ba aliviado . su compariera , su secretario y su lector. 

Scarron la dejó viuda ¿ la edad de veinte y cinco anos, absoluta- 
mente desnuda de todo recurso en el apogeo de una hc'leza perfecta. 
La seftora de Monlespan la encontró solicitando una pensión : ya la 
había conocido en la sociedad, y no pudo volverla á ver sin recordar 
su mérito. Cor este tiempo buscaba Mnulcspun una persona 4 
quien poder ronfijr el fruto de sus amores con el rey. Ninguna le 
parecía ma< optj para llenar su cometido que esta viuda . á qui n 
por lo tanto encomendó el cuidado de sus lujo j. El rey iba á verlos 
algunas veces. Encontraba con ellos al aya y no le agradaba al pron- 
to lo qn» él llamaba su gaiinuneria . disgustándole su aire de des- 
aprobación en vista de las demostraciones cariñosas que algunas 
veces se escapaban á los amantes en su presencia. Sin embargó 
acostumbróle él á 'Da. con quien conversaba familiarmente escu- 
chando basta sus reflexiones cuando solía estar de mal humor Mon- 
tespan. ti deslino que tenia de ava de sus hijos la introdujo insen- 
süilem.mle en la corle, en la cual se dió á conocer en 1675 cuando 
ya tenia cuarenta altos, bajo el nombre de madama de Mainlenon, 
que le dió públicamente el rey, por llamarse asi un terreno que cer 
ca de Cliarlres fila había adquirido como recompensa del monarca. 

Este dejó insensiblemente á madama de Monlespan , habiendo 
apresurado su completa separación el haberse presentado en la cur- 
te una distinguida jó ven de diex y ocho altos con todos los atracti- 
vos del tálenlo y de la belleta. Luis XIV se enamoró de ella en tér- 
minos de olvidar la gravedad de su edad y de su rango. A los cua 
renla v dos anos representó el papel de un joven amartelado , puso 
á la fa'vorita una soberbia casa y la distinguió con el titulo de du- 
sa de Fonlanges. Tuvo esta un hijo que murió poco después de 
er nacido, y la madre misma cayo en una postración mortal. 
El ejemplo de esta infortunada es .una lección para la juventud 
que se deja estraviar, y una acusación contra los poderosos corrup- 
tores que abusan de la inexperiencia. En sus últimos momentos no 
hubo mas que lágrimas y amargos recuerdos. Próxima á morir de- 
seó ver al rey, quien, aunque con mucha repugnancia, cedió á tal 
deseo, j En qué estado la encontró t Pálida , descarnada , apenas pu- 
do conocerla. Ella le miró con una especie de avidez , le despidió 
tiernamente y le rogó que se casase con su hermana , porque temía 
qne esta tuviera una suerte igual á la suya. El rey se lo prometió 
y á su promesa vió en la cara de la moribunda los últimos isyos de 
la alegría. Ella le apretó la mano y espiró 1 los veinte anos escasos 
el 2» de junio de 1681. 

Madama de Monlespan que estaba celosa, manifestó un conten- 
to indecoroso que chocó al rey, por haberla ya repudiado en su cora- 
zón habiéndola obligado con su frialdad á alejarse de sU presencia. 
La muerte de la reina marcó la époci de esta ruptura. Se dice que 
la piadosa princesa paso al morir su sortija en el dedo de madama 
de Miintenon, queriendo indicar al rey una elección qne estaba 
ya hecha en su corazón. En cuanto á la señora de Monlespan. si- 
guió viviendo en Paris redunda por so marido qne so quiso verla. 



Algunas veces se la encontraba en los hospitales distribuyendo li- 
mosnas. 

Todavía no está completamente averiguado cuándo se rasó 
Luis XIV con madama de Maintenon. Las mas fuertes razones ha- 
cen creer que se realizó á Unes de 4605 con el mayor sigilo. Como 
esta época coincide con la revocación del edicto de Nadies , se pre- 
sume que gozando Maintenon del mas grande imperio sobre el mo- 
narca , contribuyó mucho ella á este acontecimiento; mas los por* 
menores que se pueden dar sobre un hecho tan importante, van á 
patentizar que semejante resolución estaba tomada hacia mucho 
tiempo, y aun se conservan pruebas de que por el ronlrar io aconsejó 
siempre las vias de la dulzura. Al subir Luis XIV al trono cu 1643 con 
firmo en general los privilegios de los reformados; pero desde lue- 
go les puso todas las restricciones que Luis XIII había decretado. 
Luis XIV fué mucho mas lejos, al pronto con pasos insensibles, des- 
pués con actos de vigor m.is ó menos precipitados que sin ruido ni 
estrépito trageron la última catástrofe. 

Echóse mano de cuanto pudo imaginar la corte para hacer entre 
los protestantes prosélitos á la religión católica. No se escasearon 
pues favores de toda especie á los recirn ronverlídos, eximiéndolos 
de muchos tribuios y cargas , emancipando de la palria potestad j 
permitiendo á los jóvenes convertidos el casarse sin consentimiento 
de sus padres calvinistas , y dándoles preferencia en los cargos y 
empleos de Inga, rentas y comerciu, y aun en los grados militares. 
A estos privilegios en favor de los nuevos convertidos. sucedUron 
las eselusiones de los que persistían en su religión. En un principio 
se contentaron ron prohibirles que fuesen admitidos i funciones 
públicas lucrativas ó simplemente honoriticas, como funciones mu* 
uicipales, judiciales, dotrinales y aun meránieas: en seguida se 
mandó que renunciasen los que ya habían sido admitidos. De esta 
manera fueron eliminados hasla de los cuerpos indnslrialcs. Las cá- 
maras dd edicto fueron suprimidas. Se prohibió que tuvieran parte 
en el patrimonio del rey , ni en cosa alguna perteneciente á él. Sus 
nombres fueron borrados en las matriculas de l is universidades, y 
no solamente á los empleados sino aun á las viudas y á sus hijos, 
se privo de las pensiones, los honores , del derecho de nobleza y 
otras distinciones ordinarias. En fin , no se les permitió ejercer la 
medicina , la cirujia , la farmacia ni aun el oficio de partera. 

Era poco inquietar al rebano, sino se hería á los pastores, pero 
lio bahía aun llegado el tiempo de proscribirlos: solamente se vejó en 
sus personas y funciones. Prohibióse d ministerio á los estrange- 
ros . asi como á los pastores el mezclarse en los asuntos públicos, 
el llevar Irage eclesiástico, el titularse ministros de la palabra de 
Dios, el llamar á su religión reformada, sin añadir la ¡tatabra pro- 
tendida, y el tener en los templos hamos mas altos para los magis- 
trados de su religión. Tampoco se les permitió predicar mas que ea 
el lugar de su residencia , visitar á los enf< rmos por temor de 
que les impidieran convertirse, presentarse en l.is cárceles, profe- 
rir nada en sus sermones contra la religión católica , y celebrar loi 
bautismos , los casamientos y los entierros , con un aparato que 
pudiese atraer cierta consideración á su ministerio. 

Sujetos cu las rimUKs i respetar los ritos católicos, á abstener- 
se del comercio y trabajo en los días de fiesta , á saludar al Santo 
Viático ó a esconderse, y á muchas otras practicas que pretendían 
herir ó incomodar su conciencia, los calvinistas se refugiarían en 
los campos, donde los señores de su religión los admitían á los ser- 
mones en sus castillos ; pero no lardó la corle en prnarlos de esto 
recurso, fijando el número y la cuatidad de los que podían ser re- 
cibidos a oír dichos sermones , y aun disputando i muchos señores 
el derecho de tenerlos; lo que tendía á proscribir los ministros y 4 
quitar los templos,: se contaban mas de setecientos destruidos por 
diferentes razones antes de la revocación del edicto de Nanles. Por 
estas ruinas se puede juzgar del edificio. Por muy sólidamente que 
hubiese sido construido , tantos golpes le habían quebrantado en 
términos que no subsistía mas que con ayuda de un débil puntal que 
la política de la corte no había conservado mas que para minarlo 
con alguna seguridad. Este único apoyo era el edicto de Nantes, cu- 
yo nombre servia para a montar las restricciones hechas á los pri- 
vilegios de los calvinistas, y las nuevas leyes que se les imponían, 
hasla que por fin lo revocó Luis XIV en 52 de octubre de 1685 por 
medio de otro edicto compuesto de once artículos. 

El primero suprimía todos los privilegios otorgados 4 los pre- 
tendidos reformados por Enrique IV y Luis XIII ; el segundo y ter- 
cero prohibían d ejercicio de su religión en todo el rrino-, d cuarto 
mandaba salir de Francia á todos los ministros en el término de 1 5 
días; el quinto y el seslo marcaban recompensas á los que se con- 
virtieran ; por el sétimo se les prohibía tener escuelas , y por d oc- 
tavo se amonestaba 4 los padres y tutores 4 educar sus lujos y pu- 
pilos conforme 4 la religión católica; el noveno y el décimo prome- 
tían amnistía y restitución dr bienes á los emigrados que regresaban 
en d término de cuatro meses; finalmente, el undécimo renovaba 
la amenaza de las penas aflictivas ya pronunciadas contra los re- 
lapsos; y permitía sin embargo 4 los calvinistas el vivir ca sus ca- 
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f i* , disfrutar de sus bienes, sin que se les pudiese inquietar á pro- 
testo de religión , con Ul que no se juntasen para ejercerla. 

Esta última concesión, que otorgaba una especie de libertad de 
conciencia, fuá violada por el exagerado celo de algunos empleados, 
ocasionando vejaciones, 1 las cuales se dio el nombre de dragona- 
das. Como al enviar el rey su edicto á las provincias, recomenda- 
ba ¿ los comandantes, gobernadores é intendentes, la mayor energía 
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en sn ejecución, muchos de estos se creyeron autorizados para em- 
plear la violencia , como uo medio mas corlo, mas fácil y aun mas 
eticas que la persuasión. En este concepto enviaban con los misio- 
neros los soldados llamados dragones . los que so protesto de bus- 
car á los calvinistas para conducirlos i las pláticas doctrinales y i 
misa , entraban y permanecían en las casas como en país enemigo; 
saqueaban y cousumian todas las provisiones , y frecuentemente se 
conducían con crueldad. Estos malos tratamientos convencieron i 
los reformados que se babia resuelto estcrminarlos , y en conse- 
cuencia salieron del reino mas de doscientos mil según se cuenta, i 
pesar de los decretos que prohibían la emigración bajo pena de pre- 
sidia y confiscación de bienes, y que anulaban las ventas hechas 
por los que emigraban un año antes tle su fuga. 

Hubo muchas variaciones en los edictos que siguieron i la re- 
vocación: los unos permitían salir del reino, los otros lo prohibían: 
algunos fijaban severas penas contra los obstinados, y al mismo 
tiempo parecía que inspiraban esperanzas. Al parecer ni regla ni 
sistema se seguía: sin embargo, ó so aprovechó el momento opor- 
tuno, 6 se lomaron muy bien las medidas, pues no hubo ningún 
motín considerable. Los reformados cedieron i la autoridad de la 
fuerza , y eesaron en tuda.- las ciudades sus asambleas religiosas. 
No obstante , ellos se reunían en solitarios parages, en espesos bos- 
ucs, en inaccesibles grutas, adonde algunos ministros escapados 
e la vigilancia de los magistrados , iban á tener sus ceremonias y 
i exhortar sus prosélitos i la perseverancia. Esto es lo que se llamo 
Ia¡ asambleas del desierto. 



Estas se multiplicaron en las provincias distantes de la capital, 
y sobre todo en los parages apartados de las ciudades. La guerra 
que resultó ¡ile la revocación, y (durante la cual estuvo casi toda 
la Europa contra Luis XIV , distrajo de dichas asambleas i la cor- 
le, ora porque pensara en objetos mas importantes, ora porque 
opinara que sojuzgar mas i los calvinistas seria provocar revueltas. 
Sea lo que quiera, esla tolerancia voluntaria ó forzada apaciguó po- 
co i poco el resentimiento de las clases acomodadas de la sociedad: 
mas el antiguo fanatismo no cesó de alimentarse en el seno de las 
clases inferiores , cuando veinte anos después de la revocación se 
le vió estallar en las montanas de Ccvennes, limítrofes do Langue- 
doc, entre los frenéticos conocidos con el nombre de encamisados, 
porque en sus expediciones llevaban las camisas encima de sus ves- 
tidos. Amaestrados por ministres entusiastas, se imaginaban estar 
inspirados, se creían profetas, y autorizados por la voz interior del 
espíritu á tomar las armas en defensa de su religión, habiendo es- 
pecialmente declarado guerra al clero. Eran labriegos idiotas, y no 
hubo crueldades que no ejecutasen contra los sacerdotes y los reli- 
giosos, i quienes mutilaron y degollaron en gran número; saquea- 
ron las abadías, quemaron las iglesias y renovaron lodos los horro- 
res de las primeras guerras de religión* Los ingleses y holandeses 
les dieron municiones , proporcionándoles olicialcs para diseiplínar- 
lus. Después de haber inútilmente procurado refrenarlos con casti- 
gos ejemplares, Luis XIV envió contra ellos en 1703 y 1 70 i tropas 
regularizadas que no consiguieron grandes ventajas. Sometiólos por 
fin, pero mas bien con gracias que con casi 

La Europa callaba en presencia de Luis XIV con el silencio de! 
despecho. Permitió este monarca que la adulación le erigiese en la 
plaza llamada de las Victorias un monumento en que coronándole la 
lama parecía proclamarle monarca del universo. Las naciones veci- 
nas se creyeron representadas por esclavos encadenados i los pies 
del monarca. Los holandeses que otras veces habían autorizado sá- 
tiras que él habia castigado con la guerra, fuernn los primeros en 
darse por ofendidos y se vengaron con hostilidades promovidas por 
el Eslatuder. La muerte de Cartas 11 acontecida el 6 de febrero 
de 1685, puso en el trono de Inglaterra á Jacobo II, su hermano, no 
menos adicto que Cirios al monarca francés: pero aquella nación se 
inclinó i Guillermo el Eslatuder, su yerno. Desde el principio de su 
reinado, las tendencias de Jacobo al poder absoluto, su celo mal cal- 
culado por la religión católica y sus rigores centra el duque de Mon- 
moulh , hijo natural de su hermano, y contra los partidarios de su 
rebelión, le malquistaron con sus pueblo*. EslJ conduela inoportuna 
no se escapó al ojo avizor de Guillermo, y le hizo concebir el atreví- 
do proyecto de derribar a su suegro. El principal obstáculo que en- 
trevería para la ejecución de sus designios, era la protección qoe po- 
día ofrecer Luís XIV á su amigo Jacobo : Guillermo resolvió en con- 
secuencia ocupar al monarca en el continente de manera que no pu- 
diese pensar en los negocios de Inglaterra. Tal fué la causa secreta 
le la confederación formidable conocida por liga de Ausburgo con 
motivo de haber sido concertada en esta ciudad. El Eslatuder reunió 
en ella en persona ó por embajadores todos los aliados de la última 
guerra, en quienes la altanería y la ambición siempre crecientes de 
Luís XIV alimentaban contra él un germen de odio, y los movió desde 
luego por un interés común á lodos la imputación ya secretamente 
anticipada contra el monarca francés , y esparcida entonces con la 
mayor publicidad, de que aspiraba á la monarquía universal. Gui- 
llermo proeuró en seguida reducir á sus miras á cada uno de los 
interesados con temores y esperanzas. Ajustada la liga en 1686 coa 
todas las condiciones que podían hacerla sólida, fué firmada en 4683 
eu Venecia por la mayor parle de los confederados que al efecto 
concurrieron á esta ciudad, so prclesto de las díversiunes de Carna- 
val. El Papa no accedió abiertamente a la liga , pero fué la causa 
indirecta de darle impulso. 

Los embajadores de las potencias cristianas poseían en Kouia eu 
sus palacios y aun en sus cuarteles un derecho de asilo ó de fran- 
quicias , que ponía al abrigo de la policía ponlíGcal lodos los mal- 
hechores que allí lograban refugiarse. Este abuso que no era pro- 
vechoso mas que al crimen ya había llamado la atención de los pa- 
pas, cuyas medidas para abólírle habían sido hasta entonces infruc- 
tuosas.' Inocencio XI reprodujo el mismo proyecto, y creyó haber 
concillado los derechos de su autoridad y las deferencias debidas i 
los otros principes, respetando el ejercicio del privilegio en los 
embajadores á la sazón existentes, pero declarando que en adelante 
no se recibiría á los embajadores que no renunciaran tau odioso 
privilegio. Polonia , España , Inglaterra y el imperio accedieron: 
pero Luís descontento del Papa, y pretendiendo con orgullo queá él 
solo correspondía el plantear las bases del ejercicio de sus derechos, 
no accedió y respondió al Nuncio que á la muerte del duque de 
Eslrces último embajador de Francia en Boma, le estimulaba 1 se- 
guir el ejemplo de los demás soberanos, que jamás se había atenido 
al ejemplo de otro, y que Dios le habia establecido al contrario pa- 
ra servir de ejemplo á los demás. 

Eu consecuencia de una respuesta tan altan ra, Enrique Cários 
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de Beaumanoir marques de Lavardin , nombrado en 4687 para 
reemplazar i Annibal de Bstrees, fue especialmente encargado de 
defender las franquicias. El Papa a consecuencia de haberlo sabi- 
do , espidió una bula declarando escomulgados á cuantos preten- 
dieran conservarse en esta posesión , y mandó ademas a lodos loa 
gobernadores del estado eclesiástico que nrgaran -al marques i in 
paso los honores debidos á su carácter . prohibiendo ademas i los 
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cardenales el comunicarse con el. Pero la comitiva del embajador 
compuesta Ue ochocientos oficiales ó guardias marinas, no dejó de 
dará su entrada en Boma todo el aparato de un triunfo, y la con- 
ducta posterior del marques correspondió a esteprimer alarde. Desde 
luego se opuso el Papá a una audiencia pública pedida según cos- 
tumbre y poco después puso en entredicho á la iglesia de San Luis, 
por haber asistido en ella el embajador a la luncion de Nuche Bue- 
na, v haberse dado U comunión a un escomulgado notorio. El mar- 

Íues fijó al instante en Roma una protesta contra tal medida del 
apa, y asi que fue conocida en Francia, el procurador general 
Uarlay y otros se quejaron contra la bula, apelando de esta al pri- 
mer concilio general. 

Dionisio Talón, hijo de Omer , después de haber representado la 
nulidad de la intervención del poder espiritual para la conservación 
de derechos puramente civiles y profanos , echó en cara al Papa 
sus relaciones con los partidarios ue la doctrina condenada de Jan- 
senio ; su inercia con respecto a los quielistas, y las trabas que su 
proceder ponía al celo del monarca para la eslirpacion de la liere- 
gia , aprovechándose ademas de esta ocasión para quejarse de la 
vacante de 35 sillas , i las cuales el obstinado Pontífice rehusaba 
dar pastores. Pretendió que la tenaz negativa del Papa a legitimar 
con el concurso de su autoridad las elecciones hechas por el prín- 
cipe, acarreaba una especie de disolución transitoria que autoriza- 
ba i los inelropolitauos a conferir por si mismos la instrucción ca- 
nónica, como se acostumbraba antea del concordato Propuso' por fia I 



la convocación de un concilio nacional para remediar el desorden 
que resultaba da las vacantes , y el parlamento voló eo pro de tal 
dictamen. 

Pero enfrenado el rey por sus sentimientos piadosos , deseaba 
no llevar i cale estremo las cosas. Escribió al Papa de su propio 
puno; le despachó uu agente secreto para tratar armoniosamente y 
mezclando la aroenaia coa los miramientos , le hito entender que; 
distinguiendo siempre en él la cualidad de gefe de la Iglesia de la 
de principe temporal, podría al paso de respetar 1 la primera, obrar 
hostilmente contra la segunda, despojarle de A vi Ion y sostener las 
pretensiones del duque de Parma , su aliado, sobre Castro y Ron- 
ciglione. Mas nada era capas de doblegar al inalterable Odesealchi, 
después que adoptaba uoa resolución eo que creyera cifrar su de- 
ber. Rehusó enterarse de la carta del rey, despreció sus amenazas 
y le descargó nn nuevo golpe con la determinación que tomó en el 
negocio del arzobispado de Colonia, determinación impolítica, cau- 
sa casi iomediala de la ruina de Ja robo II, y por consiguiente délas 
esperanzas que la Santa Sede había concebido de atraer á su obe- 
diencia i la Inglaterra. 

Poseído el arzobispado de Colonia hacia un siglo por la casa da 
Bavíera, había vacado en este arto. Dos pretendientes aspiraban á 
esta silla, cuyo titular adquiría la importante dignidad cíe elector 
del imperio. El uno era el cardenal Egon de Furstemborg , prote- 
gido de Luis XIV , obispo de Estrasburgo , canónigo y ya coadju- 
tor de Colonia, y el otro, el principe José Clemente, obispo de Ra- 




lltUnta d« proti alantes en lus Ccvtnnrs. 



lisbona y deFreysingcn, hermano del eleetor de Raviera, y adicto 
al emperador, que contaba tener en él un útil aliado. Seguí el 
concordato germánico, era necesario para ocupar esta silla ser ale- 
mán de naeion, canónigo de la Catedral , tener 41 anos , no poseer 
ningún beneficio incompatible con «lia, y finalmente reunir la mayo- 
ría de los sufragios del .cabildo. Faltando alguna de estas cualida- 
des (y este era el caro de los dos pretendientes) era menester re- 
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ecir, solicitar pre 
del Papa , al cual i 
ccion. De los 24 ve 



currir i la via de postulación , es decir 
tercios de sufragios, la aprobación del I 

vado el derecho de confirmar la elección. De los 24 votos del cabil- 
do, el cardenal obtuvo 14 y el principe 9 ; de manera que ni uno ni 
otro reunió suficiente número para su elección. El Papa, sin cono- 
cer sns verdaderos intereses , dispensó al principe de Baviera este 
defecto por un breve de elígibilidad , y este último favor fué para 
Luis un acto palpable de parcialidad, al cual se manifestó tan 
sensible, que se decidió a la impolítica resolución de principiar las 
hostilidades. Desde luego tomó posesión de Avinon . é interpuso 
apelación al fuluro concilio del entredicho contra Francia , o de 
cualquiera otra medida que el Papa dictara en represalias. Al mis- 
mo tiempo y con el objeto de tranquilizar las conciencias timora- 
tas, declaro que con su conducta no quería sustraerse ni al respe- 
to ni á la obediencia que legítimamente se debían al padre común 
de los fieles. El Papa respondió con una moderación que no se es- 
peraba , y burló todas las previsiones ; se limitó á refular los di- 
versos artículos del manifiesto, por el cual ni rey trataba de legiti- 
mar la posesión que había tomado : pretendió con razón negar las 
l>uüs á los prelados que sin derecho y de su propia autoridad ha- 
bían accedido al ensanche de la regalía contra las disposiciones del 
concordato ; y en cnanto i la audiencia rehusada al marqués de La- 
vardin, observó que ninguno podía decirse embajador cerca de una 
potencia sin ser admitido por esta , y que ya había tolerado dema- 
siado permitiendo que el marqués entrara con armas en su capital. 
La muerte del Pontífice que aconteció al siguiente ano, puso fin á los 
temores inspirados por su obstinación. El sucesor de Inocencio XI, 
Alejandro VIII (Pedro Ollohoní) fué repuesto en la posesión de Aví- 
tton.Von tal que cediera sobre el articulo de la regalía; pero también 
inOeíiblc sobre el de las franquicias , indujo al rey i renunciarle. 

Luis XIV hubiera quiza podido inutilizar los proyectos de los 
confederados y burlar la sagacidad de Guillermo, conservándose en 
una respetable defensiva, que hubiera complicado muclio á e%le en 
el momento sobre todo en que bajo la apariencia de hacer restituir a 
los ingleses la plenitud de sus derechos y vengar el protestantismo 
oprimido por Jacobo II, no pensaba , apoyado en las fuerzas de su 
república, mas que en usurpar el trono de su suegro, trono cuya 
especlativa acababa de desvanecérsele con el nacimiento de un 
principe de Gales. Ninguno de los aliados se hubiera atrevido á 
atacar al monarca francés: pero este , estimulado por la negativa 
del arzobispado de Colonia al cardenal de Furstemberg y por la 
de h dicta germánica á convertir la tregua de Ralubona en paz de- 
finitiva . é irritado en fin por las reclamaciones algo osadas del elec- 
tor palatino, envió un poderoso ejército a Alemania. 

Por fallecimiento del mariscal Crequí, ocurrido en el precedente 
«no, y por no apreciar al de Luxemburgo ni Louvois ni el rey , en- 
comendóse el mando de dicho ejército al dellín, llevando á su lado 
a Jacobo Enrique de Durforl, mariscal de Duras, al teniente general 
Catinal y á Vaubau, que debía dirigir el cerco de Pilísburgo. Aban- 
donada esta plaza á sus propias fuerzas por no esperarse en Alema- 
manía la ruptura le una tregua tan favorable para Francia, no su 
sostuvo mas que un mes y se rindió á últimos de octubre. Los fran- 
ceses, dueños ya á la sazón de Kayserslaulern , de Krcutznach , de 
Oppenhcím, de Ueidelbergy Maguncia, apoder áronsc Umbicn antes 
de terminarse la campana, deTréveris, Spira y Worms , lia bien, lo 
puesto por fin guarnición francesa en todas las plaza> del electorado 
de Colonia, que les fueron entregadas por el cardenal de Furstem- 
berg. Asi , desde el principio de la guerra cayó en poder de 
Luis XIV la mayor parle del Palatina lo y de los tres electorados 
eclesiásticos. Pero mientras se ocupaba en estas conquistas poco 
sólidas, el hábil Guillermo dejó los puertos de Holanda, y surcó ha- 
cía Inglaterra con 20,000 hombres de desembarco. Había calcula- 
do realizarlo en «I norle; mas vientos contrarios le arrastraron á la 
Mancha, doude eslacionada la armada inglesa, que, ó no le vio. ó 
fingió no verle , al sesto día des* m barco en Torbay. Desde aquí 
se trasladó i Exeler, luego á Salisbury , y por fin á Londres , así 
que las numerosas inteligencias que tenia en lodo el reino consu- 
maron la deserción universal de las tropas reales. A Jacobo se le 
permitió retirarse 1 Rochester, desde donde pasó i Francia con 
gran satisfacción del principe de Orange, qu« deseaba ardientemen- 
te su evasión. Esta importante revolución, que puso fin á la diniS' 
tíldelos Estuardos en Inglaterra, y elevó al trono al principe de 
Orange, fué obra de menos de seis semanas. Guillermo había arri- 
bado el 15 de noviembre i Torbay, y el 23 de diciembre se embarcó 
Jacobo en Rochester. 

A las conquistas de los franceses en Alemania , siguióse una de- 
vastación qne se juzgó necesaria para tener al enemigo distante de 
las fronteras del reino. Cuarenta ciudades y todas las aldeas y ca- 
seríos del Palatinado Jueron presa de las llamas y del pillage , sin 
que hubiera sido respetada ni aun la morada sepulcral de los anti- 
guos emperadores germánicos. Alemania lanzó un grito de horror, y 
la indignación que se apoderó de ella paso al fin en pie tres ejér- 
citos para rechazar á sus bárbaros invasores. El) primero i las ór- 



denes del príncipe de YValdeck, general de los Circuios, se incorpo- 
ró en los Países Bajos á los holandeses v españoles y á once mil 
ingleses capitaneados por Churchill , tan famoso después con el ti» 
lulo de conde y luego de duque de Marlborough , el cual de favorito 
de Jacobo paso á sus enemigos; el segundo, conducido por el du- 
que de Lorena, el vencedor de los húngaros y turcos, debía operar 
en el Alio Rltin, en Unto que el tercero, con el gran elector dt 
Brandeburgo por gefe, atacaba mas abajo al electorado de Colonia. 
A pesar de los esfuerzos del mariscal Duras , el duque recuperó i 
Maguncia, defendida durante dos meses con tanta inteligencia co- 
mo intrepidez por el marqués de Uxclles , quien hizo veinte sali- 
das, no se rindió sino por carecer de pólvora , y sin embargo fué 
silbado á su regreso por los parisienses. El duque dio en seguida 
la mano al elector de Brandeburgo para lograr la rendición de Bonn, 
cuya defensa fué tan tenaz como la de Maguncia ; y forzó él á los 
franceses á invernar en su propio territorio. Lisonjeábase con prose- 
guir sus triunfos y volver al On al señorío de sus ascendientes, cuan- 
do una enfermedad vino á poner léimino á sus aunas y esperanzas. 
Los franceses fueron menos felices en Flandes que en el Rbin. El ma- 
riscal Humieres que mandaba en aquel país, destaco i Walcourt ca- 
ire el Sambre y el Mo»a á perseguir á los forrageadores del princi- 
pe de Waldeck, dejó imprudentemente que se trabara un combale, 
importante por los numerosos refuerzos que acudieron de «na y otra 
parle, y perdió dos mil hombres. Esle descalabro fué ocasión para 
que al siguiente ano se confiara al duque de Luxemburgo el mando 
del grande ejército. 

En el mes de marzo habían conducido algunas fragatas al rey 
Jacobo á Irlanda, donde la población católica y el virey Tyrconel se 
le mantenían fieles. Algunas semanas después , con ana escuadra 
de doce navios de linea , le Irajo el conde de Chateau Renaud un 
refuerzo do seis á siete mil franceses , guiados por Lauzun , mella 
al favor de su amo por haber conducido á Francia á la reina de In- 
glaterra y al principe de Gales. Al sdir de regreso de la bahía de 



Banlry, fué embestido el conde por el almirante inglés Berberí , i 
quien oatió comt ' 



y, lúe emúes 

valió compb-lamcntc. Esta ventaja no fué bastante para que 
el viejo duque de Scliomberg, desterrado de Francia por la revoca- 
ción del edicto de Nan tes y ligado á la fortuna de Guillermo , des- 
embarcara en Irlanda con un ejército, el cual, sin hacer grande! 
progresos, molestó al del rey Jacnbo en el resto del ano. Este prin- 
cipe había conseguido al pronto ventajas; pero rigores impolíticos 
y el designio mal disimulado de castigar á los que le habían ofen- 
dido, dañaron á su causa multiplicando la resistencia. 

Al siguiente afio desembarco Guillermo en Irlanda, y el II é* 
julio su ejército y el de Jacobo se encontraron en Dropheda , sobre 
el Boyne, al norte de Dublín. El del principe de Orange ascendía á 
treinta y seis mil hombres, entre los cuales se encontraban muchos 
regimientos de franceses refugiados. Las milicias irlandesas eran ca- 
si tan numerosas, pero mucho menos aguerridas; de las cualidades de 
verdaderos soldados apenas tenían mas que lo que liare perder las 
batalla*; mucha intrepidez, mas presunción y nada de obediencia. El 
rey sin embargo, manifestó en el combate un ardor igual al de Gui- 
llermo. Sus generales le aconsejaban la retirada, invitándole á espe- 
rar la realización de las promesas de Luis XIV, que debía enviar 
fragatas al canal de San Jorge, para destruir los convoyes que abas- 
tecían el ejército de Guillermo y reducirle asi poco á poco sin tirar 
un tiro. Jacobo mostróse sordo á tales observaciones, y no habiendo 
podido suplir á la inexperiencia de los demás el valor de aquel puna- 
do de franceses capitaneados por Lauzun, en pos de algunas vicisitu- 
des que inclinaron por algunos momeólos la balanza en favor de Ja- 
cobo, como la muerte de Scliomberg, la gloria de la jornada fué de- 
finitivamente de las tropas mas ejercitadas. La cansa del rey á pe- 
sar de esta desventaja, no estaba desahuciada , y la reunión de SUS 
guarniciones podia formarle un nuevo ejército igual ¡>1 de Guiller- 
mo ; pero Jacobo que mas de una vez había dado pruebas de capaci- 
dad y de valur, pareció carecer entonces de estas cualidades, pues 
abandonando la Irlanda regresó á Francia dejando á sus partidarios 
el cuidado de sostener una contienda de que se retiraba personal- 
mente; ejemplo conlajioso que Lauzun siguió muv pronto. 

Sin embarco, el ministro de marina, el ardiente Sei„ 
siendo muy adicto á Jacobo II, había esperado la salvación del | 
cipe del incidente que parecía deber consumar su ruina, y que con- 
sistía en el desembarco de Guillermo en Irlanda. En el momento 
en que este usurpador ponía el pie, Seigneliy se había prometió» 
corlarle la vuelta á Inglaterra. Al efeclo se proponía dirigir las ope- 
raciones de una escuadra de óchenla navios de línea , que con él y 
mandada por Tonrville y Chateaurenuad debia salir del puerto de 
Brest Contaba que con Un formidable apresto destruiría las escua- 
dras de Holanda y de Inglaterra , bloquearía en seguida la Irlanda 
del Este al Oeste, y ti mimen te intentaría en la misma Inglaterra u 
desembarco que seria fácil secundarlo por los numerosos partida- 
rios de Jacobo en Escocia y en el Norle del reino. Una indisposición 
impidió al ministro el embarcarse, y Tourville se encargó de H 
i cabo sus proyectos. 
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Tourville descubrió en Beachy , al Este de la Isla de Wight.'la 
escuadra de 60 velas de los aliados. El almirante inglés llerben 
quería retirarse; pero los holandeses que se creían invencibles eu 
el tnar . se compróme tiernn a pesar suyo y tneron mal apoyado*. 
Tourville creyó conseguir al momento lo dispuesto ea la primera 
parle de sus instrucciones relativamente 4 la destrucción de la Dota 
enemiga , la cual se salvó merced á la presencia de espíritu del al- 
mirante holandés llervelzen. Dió este orden a lodos sus vagelrs mal- 
tratados para que echaran el ancla, librándolos asi de caer por 
causa de la marea en poder de los franceses que hubiesen acabado 
de destruirlos , v qne a Talla de esta misma precaución fueron ar- 
rastrados lejos del teatro del combate. Esta batalla costó quince 
baques al enemigo , que buscó su salvación en la retirada: el alml 
rante inglés hito la suya al Támésis, y los holandeses i sus puer- 
tos. Tourville apena» fondeó en el Havre con el objeto de reparar 
sus averias, volvió á las costas de Ingla'lerra para acabar de llenar 
so misión, ijuemó en Teingmouth cerca de Torbay, doce pequeñas 
embarcaciones , y proyecto un desembarco con ochocientos hom- 
brea. Pero no habiendo observado «jn la corle ninguna apariencia 
de movimiento en favor de Jacobo, presumió que lo interior no es- 
taba mejor dispuesto, y regresó a Brest cargado de despojos y 
trofeos que eseitaron en estusiasmo general al punto. Guillermo ha- 
bía dado órdenes para reparar las pérdidas de un escuadra, y ni aun 
juzgando que había pasado el peligro , se retiró de Irlanda hasta 
principie* de setiembre, habiendo emprendido en el Ínterin el ase* 
dio de Limerick, que fué levantado merced al valor del capitán 
francés Boisseleaij, comandante de esta plaza. Marlhorough que 
reemplazó a Guillermo , sometió antes de finalizarse el ano a Cork, 
Kinsale y todo el Mediodía de Irlanda. No quedó mas qu» el Ueste 
a los jacobitas; y la mala inteligencia que se suscitó entre su enman- 
gante Sarsfield y el teniente geueral San Rntn, enviado por la Fran- 
cia i principios* de 16141 en reemplazo de Lauzun, influyó en la 
desastrosa íoTi ada de Kílconncl. Esta batalla ganada por 'Gínckle, 
conde de Athlone , tuvo consecuencias muy funestas para la causa 
de Jacobo. En ella sucumbió el general francés, y poco después se 
rindió Limerick, cuya capitulación foé una especie de carta que 
arrestó los derechos' y la suerte definitiva de los católicos cu Irlan- 
da. Por adhesión i Ja'cobo ó por aversión á Guillermo , quince mil 
de estos se negaron a aprovecharse de ella , y desterrándose volun- 
tariamente, se embarcaron para el continente en la escuadra que 
conducía á los fr.meeses. 

Diez días antes de la batalla del Boyne, Flandes era teatro de 
otra muy importante. Ademas del ejército capitaneado par el ma- 
riscal de'Luxemburgo, había allí otro menos considerable a l «s ór- 
denes ile llumicres- pira cubrir las platas del Másela. El principe de 
WaMeck molestaba con fuerzas superiores cerca de Plcurus al pri- 
mero, y aguardaba al elector de Brandeborgo para atacar y destruir 
sucesivamente dichos ejércitos. Luxemburgo conoció este designio 
y le burló adelantándosele. Antes que llegara el elector, un refuerzo 
sacado secretamente del ejército del Modela, dió la superioridad al 
mariscal , quien se apresuró a aprovecharse de esta presentando 
en I.* de julio la batalla. Aceptóla el principe con lanío nía» gusto, 
cuanto que ignoraba la llegada del refuerzo, y había escogido una 
escelente posición que no quería abandonarla. El mariscal tras de 
haberle ocultado el reconocimiento de sus fuerzas, le arrebató ade- 
mas la última ventaja por una de las inspiraciones repentinas que 
parecía tener de Comlé su maestro. 



Marchaba Luxemburgo a la descubierta y con un frente igual al 
igera eminencia que por is instantes debia ocultar la vista 



en una de sus alas observó una 



que presentaba al enemigo, cuando e 
ligera eminencia que por algunos i 

de sus movimientos. Al abrigo de este cerro conduce toda la caba- 
llería de su ala sobre el flanco del ejército holandés, llena al misino 

tiempo el vacío de sn línea con las tropas procedentes del M I >. 

T sin dar lugar al enemigo á sospechar su maniobra , arremete de 
irenle y roblados. Sorprendido Waldeck de verse ata a lo por un 

Sjéreíto que le parecía inferior, intenta remediarlo con un cambio 
e posición ; mas no pudo realizarlo sin un desorden que paró en 
derrota, habiendo quedado seis mil muertos en el campo de batalla, 
ademas de la pérdida de once mil prisioneros y de casi toda la arti- 
llería. La infantería holandesa resistió por largo tiempo , habiendo 
costado su intrepidez tres mil hombres á los franceses. Una victo- 
ria tan brillante, que'iiarecia deber ser decisiva, fue completamente 
estéril. Los 'restos del ejército batido se juntaron en Bruselas ron 
las tropas del elector y con diversos de ingleses, holandeses y lie- 
jeses . que le dieron su anterior superioridad, al naso que el vence- 
dor, privado por el m nistro de una parte de sus tuerzas, se víó re- 
ducido i esquivar una acción con tanta solicitud romo la había busca- 
do (Mas allá del Rhin la campana fue de observación puramente. El 
delfín teniendo a sus órdenes al mariscal de Lorgcs mandaba todavía 
el ejército , y su suegro el duque de lloviera reemplazaba al de Lo- 
re tu á la cabeza de las tropas- imperiales. El duque era superior en 
fuerzas i so yerno: pero se debilitó en marchas y contramarchas, sin 
poder dar alcance ni quitarle la menor plata. 



Apesar de las que poseía la Francia en Italia y que parecía la fa- 
cilitad.™ U conquista del MiUnesado, la diíícultxl de abastecer á un 
ejercito atravesando las gaigaulas de los Alpes, con las municiones 
de todo género que eran necesarias, hacían esta empresa impracti- 
cable sin el concurso del duque de Saboya. quien hallándose entre 
Francia y Auslria, podía favorecer i cualquiera de estas dos poten- 
cias. Inclinóse á la última , y la primera envió veinte mil hombres 
mandados por Calinal, quien fingiendo encaminarse al Mítanrsadose 
presentó de improviso delante de Turin, intimando al duque que en- 
tregara sus mejores plazas de guerra y que pusiera ademas á disposi- 
ción del rey treinta mil hombres de sus iropas. Obedecer i esta peti- 
rion era despojarse i si mismo y para rehusarla eran necesarios pre- 
livos con que no contaba el duque: sin embargo, debia dar respuesta 
para dentro de cuarenta y ocho horas. Víctor Amadeo fiel á la tácti- 
ca de su bisabuelo Carlos Manuel, aprovechó este intervalo para en- 
tablar una negociación y la prolongó con sagacidad por espacio de un 
mes. Durante este tiempo tomó intuidas ñe defensa con sus aliados, se 
reconcilio con los Barbéis, labriegos calvinistas de sus montanas, á 
quienes el había vejsdo á ejemplo de Luís XIV, y creyendo enton- 
ces que podía cambiar de lenguige, iulimó^l Calinal, que esperaba 
otro resultado , la orden de evacuar su territorio y de pagar los 
danos causados por sus tropas. Para apoyar esta intimación impre- 
vista, él mismo se puso en marcha y se propuso envolver i la reta- 
guardia francesa que estaba todavía en una de las márgenes del Pó, 
en lanío que el resto del ejército había pasado el rio por el puente 
de Carignan. Con el aviso de tal movimiento, Calinal ri trngradó La- 
cía Saluces y tropezó c»n «1 duque el \ü de agosto cerca de la abadía 
de Stafarde. Las disposiciones del principe eran malas; las alas mal 
apoyadas fueron sin dificultad envueltas, habiendo resultado la der- 



rota de su ejército, pues dejó Ires mil hombres en el campo, y los 
franceses solamente trescientos. La pérdida de la Sabina y de la 
mayor parte de las plazas del Píamonte fue la consecuencia de esta 



acción, y al siguiente ano no le quedaba á Amadeo mas que Turin. 
Coni y \em». Ll duque pudo sostenerse hasta que el Austria envió 
al principe Eugenio con cuatro mil hombres que levantaron el cerco 
de Coni. El ejercito francés tuvo que repasar los Alpes después de 
balido completamente por el duque de Bavícra que había pasado 
cun refuerzos i Italia. 

La campana de 169 no fue provechosa mas que pan Guillermo 
que como se ha visto, destruyo al partido del rey Jacobo en Irlanda, 
sobre el Rhin el mariscal de Lories y el elector de Sajonia continua- 
ron la guerra ile observación. El emperador había reservado la nía- 
yoria de sus fuerzas para el Piamonlc y la Hungría, donde el principe 
de Badén, su general, batió los Turcos en Salankemcn. EuEspaba, 
el mari>c.il de Nuaillcs tomó á Urgel, y el conde de Estrees bombar- 
deó i Barcelona. En Flandes fue donde tuvieron lugar los mas 
grandes esfuerzos de la Francia y de los aliados. El rey teniendo i 
sus órdenes i los mariscales de Luxemburgo y La Feuillade , tomó 
á Mons. Guillermo se aproximó eu vauo para socorrerla. Mas di- 
choso delante de Lieja , interrumpió los procresos del marqués do 
BouDers, que había bombardeado esta ciudad eu castigo de su par- 
cialidad por los enemigos. Después de e»lo« combates recíprocos, 
los dos reyes abandonaron sus ejércitos. El de Francia, quedó i 
cargo del mariscal de Luxemburgo; y el de Holanda al del príncipe 
de Waldeck. La idea de que la campana habia terminado, y la 
distaucia de cuatro ó cinco leguas entre los dos ejércitos, hicieron 
descuidar' al príncipe las prcrauríune* de seguridad en un movi- 
miento que realizó para cambiar su campo. Noticioso á tiempo Lu- 
xemliurgo de tal maniobra , atacó su retaguardia al pasar un ria- 
chuelo. Componíase esta fueiza de setenta y cinco escuadrones , y 
la de los franceses solamente de veinte y ocho, si bien contaban 
estos lo mas escogido de su caballería. La sorpresa , la desventaja 
del sitio y ,1a necesidad de batirse < n retirada , comentaron la der- 
rota del enemigo, habiéndola completado el vator.de los arremete- 
dores. 

Aunque la guerra comenzara ron tan buenos auspicios , el rey 
no podía disimular la dificultad de sostenerla por poco que dura- 
se. Agotadas las rentas en construcciones y otros gastos de lujo, 
habia que pensar en algún espediente para proporcionar foudus. Des- 
pués de Cofbcrt fue sucesivamente administrada la hacienda por Clau- 
dioLepclIctier y por Luis Felipeaux de Pontchartraiu. Este ministro 
fecundo en recursos , proveyó principalmente con impuestos indi- 
rectos á los enormes dispendios de una guerra que empleaba cuatro 
ó cinco ejércitos y cuatrocientos cincuenta mil soldados. Las ciu- 
dades hirieron donativos considerables, principiando porTolosa que 

«■restó cien mil escudos , Rouen utro tanto; París cuatrocientos mil 
rancos, y las demás proporcionalmente. El rey fue (amblen tribu- 
tario, y envió i la fabrica de moneda lodos los muebles preciosos 
de plata maciza que adornaban la galería y los aposentos de Versa - 
lies. Nada se reservó , y la utilidad que se saco de ellos no puede 
compararse ron la pérdida de los modelos mas apreciables que la. 
materia. Estas alhajas habían costado doce millones y no produje- 
ron mas que tres. La publicidad del sacrificio provocó la rechifla 
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de los enemigos, y no hizo ñus que darles mayor ánimo contra una 
potencia que tan apurada ac manifestaba. 

En el ínterin murió Louvois. El bombardeo de Lieja, la devas- 
tación del Palatinado y oíros escesos que ae cometieron fueron atri- 
buidos a este ministro duro é inflexible , que mandaba matar é in- 
cendiar 4 sangre fría. Preténdese que el rey, naturalmente justo y 
clemente , le tomó anlipalia, y que el presentimieuto de su desgra- 
cia, fue lo que quitó la vida al ministro de una manera casi repen- 
tina. «Había nacido, dice el presidente Henault, con grandes talen- 
tos, que consagró principalmente al arte de la guerra. Restableció 
el orden y la disciplina en los ejércitos, lo mismo que habia hecho 
Colberl en la hacienda. Frecuentemente mejor informado que el 
mismo general, tan atento 4 recompensar como i castigar , econó- 
mico y pródigo según las circunstancias , previéndolo todo y no 
descuidando nada , combinando con los planes en grande la ciencia 
de los detalles , profundamente reservado , formando empresas q^uc 
rayaban en prodigio por su ejecución ¡nslinlanea, y cuyo buen éxito 
jamas fue incierto. Empero, hubiese sido de desear, que no hubiera 
llevado tan lejos el celo por la gloria de su soberano, y que conten- 
tándose con ver que el rey era respetado en Europa , no le hubiese 
qnerido |converlir en terror de ella.» «Luis que rió su muerte con 
indiferencia , dió sin embargo sn empleo al marqués de Barbcsieux, 
su tercer hijo , nuc tenia la edad de veinte y cuatro anos y pareció 
haber heredado i la vez las virtudes y los vicios de su padre. Scíg- 
nelay habia muerto el ano precedente , y su cargo de secretario de 
marina habia pasado á Luis Felypeaux de Pontcharlraín , ya minis- 
tro de hacienda. 

Las fiestas sucedieron 4 los combales, habiendo sido ocasionadas 
por dos casamientos que fueron criticados, Luis XIV hizo casar 4 la 
señorita de Blois, su hija legitimada , con el duque de Orleans su 
sobrino , y 4 Luisa Benita de Bordón, hija del principe de Conde de 
entonces, con el du<]ue de Haine, nacido como la señorita de Bloís, 
de la señora de Montespan. Estos casamientos no fueron dichosos. 
Allaneras las dos princesas, una por pertenecer al rey, aunque fue- 
se p r el vergonzoso lazo de un doble adulterio , v la otra al con- 
trario , por slt el fruto de una unión legitima, profesaron igual des- 
precio i sus esposos. El duque de Orleans, principe sin costum- 
bres , apenas hizo caso ; pero el de Maine fué un mártir. 

Barbesieux señalo el principio de su ministerio con inmensos 
preparativos para la campaba de los Países Bajos. El rey 4 la rahe- 
za de unos oclienta mil hombres , y teniendo á sus órdenes al mar- 
ques de Bouflers . atacó 1 Namur. Este sitio es notable por dos 
particularidades interesantes: 1.*, por la lucha que (principió entre 
los dos primeros ingenieros de Europa; Vauban , que dirigía á los 
sitiadores, y C.uhoni que mandaba 4 los sitiados, y fué herido gra- 
vemente en el ataque de un fuerte de su nombre que cubría la ciu- 
dadela ¡ -2.*. por la sabía posición que Luxcmhurgu que cubría el 
sitio tomó sobre el Nehaigne. Esta rué tal, que Guillermo v el du- 
que de Baviera q:ie habian reunido cien mi! hombres i la olfa mar- 
gen del rio. se encontraron en la imposibilidad de atacar sin una 
desventaja evidente; de manera, que á pesar de la inmensidad de 
sus fuerzas, tuvieron el dolor de ver sucumbir la dudad sin haber 
podido aproximarse. Luis después de haber tomado posesión de la 

Slaza, volvió triunfante i Versalles, y mandó al mariscal á quien 
ejó el mando del ejército, que limitara sus operaciones á conser- 
var las conquistas. 

Contentóse pues Luxembnrgn con seguir paso 4 paso los movi- 
mientos del principe; y al hallarse el francés entre Sleínkerque y 
Eugliien, separado del enemigo por un terreno cubierto y lau lleno 
de desfiladeros, que parecía imposible que no se trabara una acción 
entre los dos ejércitos, Guillermo descubrió que uno de sus secre- 
tarios era espía del general francés. Antes de entregarle á la muer- 
te , le obligó á escribir en su presencia al mariscal que al dia si- 
guiente se forragearía , y que con intención de proteger la vuelta 
se ocuparían los desfiladeros con infantería y artillería, y que así no 
se alarmara por todo esto. L'na partida francesa reconoció los desfi- 
laderos , y habiendo observado el movimiento del enemigo dió par- 
te de la novedad al general. Este en vista de lo que se le refirió, se 
confirmó en la idea de que no (se trataba mas que de forragear. 
Mantúvose irnos tranquilo, y entonces desembocó Guillermo por to- 
dos los desfiladeros, puso en batalla sus fuerzas , y dispersó desde 
luego una brigada que ocupaba un puesto avanzado. Luxemburgo 
estaba enfermo, pero para aquellos momentos críticos parecía apro- 
piado su genio : al instante tomó el ejército las armas , y se encon- 
tró en batalla á la cabeza del campo con la misma celeridad. La 
brigada batida recibió refuerzo y rechazó al enemigo. El general 
francés, que no perdía ninguna de las ventajas de que pudiera sa- 
car algún partido, mandó que sin dilación avanzara su primera li- 
nea , y dio de esta manera 4 la segunda el tiempo netesario para 
formarse. Entonces atacó 4 los acometedores con vigor; y habiendo 
en d Interin llegado el marques de Bouflers a la cabeza de los dra- 
gones , ¡untos acabaron de rechazar al enemigo 4 los desfiladeros. 
Este fué el combate mas sangriento de la guerra, y se cree que 



costé de siete 4 odio mil hombres á cada uno da loa ejercito*. Casi 
todos los príncipes franceses se encontraron en él y contribuyeron 
con su ejemplo al buen éxito de la batalla. El principe de Orange 
retrocedió sobre Bruselas. Luxemburgo también tuvo que retirarse 
basta Courtray , y Flandes quedó todavía por conquistar ; solamen- 
te Fumes y Pixmude cayeron en poder del marques de Bouflers. 

Sobre el Rhin, por la debilidad de los medios fué insignifican- 
te la campana. Hacia d fin sin embargo, Federico Cirios, adminis- 
trador de Wurlemberg duranls la minoridad de su sobrino , y ge- 
neral del emperadar , fué balido en Pforlzheim , marquesado de 
BadedourlacU, por el mariscal de Lorge» , y hecho prisionero pnr 
Villars ; pero las escasas ventajas que hubo en esta eomarea y en 
Flandes, fueron mas que contrapesadas pnr los reveses que se espe- 
riiiienlaron en Saboya y el Océano. Se habia desistido de una guer- 
ra ofensiva en el Piamonte, y Calmal estaba entie Sime y Pígnerd 
con un pequeño ejército de observación. Víctor Amadeo, al con- 
trario, robustecido con los sosorros del emperador, de España é In- 
glaterra, se vió en disposición de dividir sus fuerzas, y de poder 
atacar por diversos lados. ParLe de días fué destinada á molestar 4 
Casal; otra al mariscal Je Calina t , y el mismo con el resta, 
acompañado d I ronde Eneas Caprara , del principe Eugenio y del 
duque de Schomberg, hijo del que fué muerto en Irlanda, penetró en 
el Ocllinado que estaba sin defensa, donde siguió los funestos ejem- 
plos dados por los franceses en el Palatinado. Embrun Gap. y Basta- 
ron cayerou en su poder; d hierro y el fuego desolaron el país, y 
el botín que cogieron los píauiontesex fué inmenso. Las viruelas que 
atacaron 4 Amadeo en Emlirun, atacaron sus progresos ; después la 
mala estación, las enfermedades y la deserción le decidieron i re- 
inarse. L'ero el mas jjrande desastre aconteció en el Océano. El rey 
ii" aba todavía n , j .L. ,!,. . .. mi ir-mo, l n desem- 

barco de veinte mil hombres debía ser protegido por sesenta y cin- 
co velas, cuando se efectuase la reunión de lodas las escuadras- 
Gran parte de ellas estaba en el Mediterráneo. Los vientos y las tem- 
pestades la impidieron acudir 4 tiempo, y la protección que se ha- 
bía prometido i las tropas irlandesas , reunidas rn el Culentin , se 
redujo 4 cuarenta y cuatro buques mandados f or Tourville. 

El rey Jacobo tenia ó creía tener en la Unta inglesa inteligen- 
cias que le aconsejaban hacerla atacar antes que llegaran los holan- 
deses. Este fué el motivo que hizo salir apresuradamente i Tourvi- 
lle de Brcst, con la orden mal concebida de abordar al enemigo, 
cualquiera que fuese su fuerza, y sin que se hubiese previsto d 
caso de la reunión de las dos escuadras. Al insume que el rey so- 
po que la flota combinada ascendía precisamente al doble de la de 
Tourville, remitió 4 este hasta diez corbetas con órdenes contrarías 
4 las primeras; mas dichas corbeta», ó no llegaron ó llegaron dema- 
siado tarde. Lord Russeü, que mandaba los instases, Labia salido 
de Porlsniouth pocos di-s después que Tourville de ISresl, y el 2 de 
mayo se encontraron las dos Ilotas. Se dice que la intención da Rus- 
sel! no era la de combatir: las instrucciones absolutas de Tourville 
no ta permitieron aprovechar eslas disposiciones, y 4 pesar de la 
desventaia del número, y del viento, fué necesario que se arriesgase 
al mas desigual combale. Lo hizo con una resolución que admiró 
al enemigo, contra quien soltó una andanada , trabándose así una 
acción que duró desde las diez de la mañana hasta las diez de la no- 
che. A pesar de lo largo del combate y una superioridad que per- 
mitió 4 los ingleses doblar la linca de 'los buques franceses, nin- 
guno de estos resultó ni aun fuera de combate, i pesar do que te- 
nían que luchar con tres ó cuatro 4 la vez. El sol real que monta- 
ba Tourville, fué de este número y en la imposibilidad de reducirle, 
dirigiéronse sucesivamente contra él seis brulotes que tuvo la des- 
treza de burlar. Viendo sus esfuerzos inútiles, los buques ingleses 
que habían doblado la linea, volvieron á unirse 4 su flota, atre- 
viéndose á pasar por entre las naves francesas, que les dispararon 
terribles andanadas. Asi terminó este combale naval que pareció 
indeciso basta el momento de la retirada. Esta fué la que lo deci- 
dió en favor de lo.\inglcses: las maltratadas naves francesas no pu- 
dieron combinarse para realizarla y se dispersaron por varios puer- 
tos de Normandía y de Bretaña. Las que acompañaban i Tourville, 
ai.osad.is por el enemigu, merced á la lentitud de su marcha, no 
pudieron ocnltarse i este y se vieron forzadas 4 arribar 4 los puer- 
tos sin defensa de la Hognc y de Cherburgo . donde fueron quema- 
das en número de trece por los ingleses 4 la vista del campo de los 
irlandeses, y 4 presencia del mismo rey Jacobo. Luis XIV, justo 
apreciador del extraordinario valor v habilidad acreditados por 
Tourville en tan desigual combate , no pudo menos de comprender- 
le en la promoción que propoirionó en el ano siguiente al duque de 
Villeroy, el marques de Bouflers, al duque de Noaillcs, y 4 Catinat 
el bastón de mariscal de Francia. No limitó el rey sus mercedes i 
los generales que gníaban sus ejércitos, sino que las eslendió 4 Ion 
oficiales que manda bau 4 sus órdenes , instituyendo la Orden mili- 
tar de San Luis. 

Luis , acompañado de toda la corte, paso en el mes de mayo á 
su ejercito, reunido en Gemblours, entre Namur y Brusdas. La 
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earupaBa parecía anunciarle como una («pedición de recreo, 
la proximidad del principe de Orange la hito formal. Se dice que es- 
te tuvo la imprudencia de aventar hasta encontrarse comprometido 
entre loe ejército* del rey y del mariscal de Luzemburgo . y que á 
str atacado no podia retirarse sin descalabro. Pero sea por I* ansie- 
dad de madama de Maintenon acerca de los peligros personales 
que podía correr el rey , ó por la salud alterada del monarca que 
le retuvo por algún tiempo en Quesnoy . resistióse Luis i las ins- 
tancias del mariscal para que se embistiera á Uuitlermo. El rey re- 
gresó i Versalles, después de dividir su ejercito en dos cuerpos: 
d uno para Alemania mandado por el Delfin. y el otro para Italia, 
donde se necesitaban refuerzos. Esta fué la última vex que el rey 
apareció en campana. 

•i Luxemburgo , que habia quedado con ochenta mil hombres, 
buscó la ocasión que habia tenido que malograr. El principe de 
Orange estabt acampado en Lovaina, y ocupaba una posición inex- 
pugnable. Para quitársela , Luxemburgo aparentó amenazar 4 Lie- 
ja , donde estaban los almacenes de su enemigo , habiendo salido 
perfectamente la estratagema. Guillermo se desprendió desde luego 
de dos destacamentos que destinó i esta ciudau , y se aproximó en 
seguida al teatro de las operaciones. Instruido de este movimiento, 
Loi embargo marchó rápidamente á ocuparle con la esperante de 
sorprenderle. Le encontró el 38 de julio, fuertemente atrincherado 
delante del Ghete, cerca de Lauden, teniendo su frente cubierta en 
parte por la aldea de NcrvWnde. Ro dejó de atacarlo al dia siguien- 
te ; y lo mas encarnizado del combate se empexó en la aldea, que 
era indispensable lomar, para afrontar al enemigo completamente. 
Dos veces fué tomada y perdida la aldea: el mariscal de BouOers 
opinaba por la retirada ; (tero Luxemburgo. que se enardecía mas 
y mas con las dificultades, quiso dirigir él mismo un tercer ataque; 
echó mano al efecto de la guardia del rey y de parte de la infante- 
ría de la derecha, mandada por Villeroy , qnien fué el primero en 
asaltar las trincheras. Nerwínde fué tomada nuevamente. Ya el ene- 
migo desguarnecía su izquierda para reconquistar la aldea , cuando 
el marques de Feuquiercs , que mandaba la derecha por ausencia 
del mariscal, atacó á la fuerta destacada, y penetró al mismo tiem- 
po en las trincheras desguarnecidas. Este movimiento y un esfuerzo 
mas le la izquierda dieron , después de doce horas de combate , la 
victoria á los franceses. Ella les costó de siete á ocho mil hombres, 
y los aliado* dejaron casi doble en el campo. La toma de Charle- 
roy, único fruto de esta victoria , terminó estas hostilidades. 

También fué brillante la campana de Italia ; el mariscal de Ca- 
tmat, techatado hasta mas allí de Pignerol por el duque de Sabo- 
va. recibió refuerzos , y situándose en el valle de Sute, interceptó 
la comunicación del duque con Turin. El principe habia previsto 
este inconveniente ; pero n« quería perder de vista i Pignerol. 
que habia hecho bombardear, hallándose ademas tan enorgullecido 
con sus primeros triunfos , que no hacia caso de los franceses. 
Esta primera Taita fué seguida de disposiciones las mas desventa- 
josas para el combate , resallando que Victor-Amadeo fué batido 
lo mismo que lo habia sido en Siaffarde y por la misma causa. 
Pignerol y Casal fueron libertadas, y toda la campiña de Turin rué 
entregada al pillaje en represalias de la devastación del Delfinado. 
Esta desgraciada guerra habia tomado un carácter de ferocidad, 
que ni era de un siglo ni de una nación civilizada. El Pslatinado 
era todavía teatro de nuevos escesos : las mas horrorosas cruelda- 
des tuvieron lugar en la toma de Ueidelberg por el mariscal de 
Lorges : el mas insignificante de los horrores qne fueron cometi- 
dos Tué la violación de los sepulcros de los electores , cuyas ceni- 
za* fueron arrojadas á las calles. El principe de Badén, cargado de 
la gloria que habia adquirido sobre el Danubio, ía¿ enviado en este 
ano para reemplazar en estas comarca* deaoladas i los genéreles 
qne había tenido el emperador privados de medios hasta entonces. 
Pero solos los refuerzos que conducía el Delfin escedisn á la totali- 
dad de sus fuenas , v asi se limitó á uoa sábia defensiva , situán- 
dose bajo liailbroB . de donde fué imposible desalojarle. 

Rosas en Cataluña se rindió al mariscal de Noaflles , quien fué 
poderosamente secundado en el sitio por la escuadra del conde de 
Estrees. En general , si se eseeptúa la loma de Pondichery por los 
holandeses, todas las operaciones marítimas de este ano parecie- 
ron no ventajosas nada del desastre del ano precedente : todas fue- 
ron progreso* para lo* franceses , y las de los ingleses solamente 
(¡rvienra para su propia eonfusion. Tales fueron las que intenta- 
ron en la Martinica , en Terransva , y especialmente en Saint-Ha- 
ló , cuyos armadores destruían su comercio. Quisieron lo* isleños 
arra*ar dicha ciudad por medio de un enorme brulote , cargado 
con cien barrite* de pólvora, cubierto* con paja , pez , azufre y 
i de balas de eafion. granadas y otras suslancias des- 
de la flota . y 



estaba aquella masque á cincuenta pasos, cuando un golpe de vien- 
to la desvió y arrastró sobre una roca en que se abrió. El conductor 
sin embargo la puso fuego ; mas el agua que ya había entrado evitó 
parte de la esptosion, yjesta no hizo daño mas que á los lechos y ven* 
laaas de la ciudad. Los ingleses habían sufrido un descalabró mas 
considerable merced i Tourville, quien á Unes de junio había desba- 
ratado «crea del cabo de San Vicente, á la punta de Portugal , una 
Iluta mércenle de 400 velas que marchaba al Mediterráneo, escolta- 
da por 17 buques de guerra. El almirante Rook que la mandaba, 
tan pronto como vió la escuadra de Tourville , faene de 71 caves, 
tomó el partido de retirarse , pero no sin dejar dos de sus buques 
en poder de los franceses. De la flota mercante , 27 fueron cogidos, 
45 quemados , y la dispersión de los otros los puso á merced de 
los armadores. Tourville no juzgó conveniente seguir á Rook 4 
Madera ; pero costeando la España causó nuevas pérdidas al enemi- 
go eu los puertos de Cádiz, Cíbraltar y Málaga. 

En esle ano tan dichoso para la Francia, se terminaron su* dispu- 
tas con Roma. El sucesor de Inocencio XI habia dado esperanzas de 
una reconciliación completa; pero habia muerto sin haberlas podido 
llenar, é Inocencio XII (Antonio Pignatelli), elevado al trono pontifical 
en Ití'.M, fué quien las realizo. Combinóse que los obispos electos es- 
cribirían separadamente al Papa, manifestándose muy pesarosos do 
cuanto en la asamblea de 1082 se habia acordado en menoscabo 
de su legitima autoridad. En virtud de esta especie de retracta- 
ción , que no lastimaba esencialmente í la declaración , les fueron 
espedidas las bulas: en el precedente ano ya los habia enviado el 
rey á posesionarse de las temporalidades de sus obispados. 
Luis XIV se prevalió de sus ventajas para soltar palabras de paz. 
Desde el principio de la guerra de 1690 Cárlos XI , rey de Sue- 



cis , se habia ofrecido para 
ron absolutamente; de 



Los aliados no le rehusa- 



rfsponciiuo si 
l fuego de un¡ , 
veíate y cuatro hora* , se esperaba que el enemigo iba á 
se, cuando ta noche que precedió ai I.* de diciembre . la 
na avaa» i toda vela hacia el muro en donde debía ser al 



después habiendo cesado ei fuego de una y otra parte 



retirar- 



atada. No 



que sin resultado alguno. Sin embargo, á fuerza de perseverancia, 
obtuvo en 1693 que se entrara en espiraciones. El rey de Francia 
encargó al conde de Avaux, su embajador en Estokolmo , que si- 
guiera la negociación , pero esta no adelantaba , porque las partes 
beligerantes no estaban bastante Aligadas. Otra negociación in- 
tentada en Suiza no alcanzó mejor éxito : empero se principió á cs- 
plicarse sobre la sucesión eventual de España, sobre la invasión de 
Inglaterra , sobre las reuniones que se habían de conservar ó res- 
tituir, sobre la suerte de la Lorena, y sobre otros artículos impor- 
tantea; todo lo que era un preliminar para la paz. 

En este ano empleó Luis al embajador de Dinamarca en Londres 

Íal mismo elector de Baviera para tratar de ganar á Guillermo. 
_ óticiosos los holandeses de estos pasos quisieron tomar también 
parte, é hicieron saber al rey que ellos entrarían con mucho gusto 
en conferencias, si enviaba un agente á Liega. Envió efectivamen- 
te 4 Callieres v á Harlay. La Holanda" mandó también negociadores; 
mas por la mala voluntad de Guillermo nada se pudo adelantar , y 
el rey se vió precisado a nuevos esfuerzos para conquistar la paz. 

Los apuros de Francia en cuanto á hombres y dinero corres- 
pondían mal á sus deseos. El ejército de Flandes era muy inferior 
al de Guillermo, y aunque estaba et delfin, quien realmente man- 
daba era Luxemburgo. Sus instrucciones se reducían á la defensiva, 
género de guerra que parecía poco adecuado á su carácter em- 
prendedor, y que sin embargo contribuyó ¡mucho á su gloria. Dis- 
frazando su debilidad al enemigo, lavo él arte , tanto de inquietarle 
con demostraciones audaces , cuanto con mantenerse en puestos 
importantes mucho mas tiempo que el que permitían sus recursos. 
Desconfiando Guillermo batirle, le abandonó con el designio de em- 
bestir las ciudades marítimas de Flandes , que mediaban entre su 
ejército y las flotas de Inglaterra ; pero el activo Luxemburgo bur- 
ló también sus planes eon una marcha célebre de 40 leguas, reali- 
zada en cuatro días, á pesar de numerosos desfiladeros y el paso de 
cinco ríos. Puesto lodo su ejército al otro lado del rio principal, se 
adelantó hácia el enemigo, quien se quedó asombrado al verle ocu- 
pando todos los puestos que creía suyos. 

Los mariscales de Lorges y Joyeuse avanzaron desde el Rhin 
hasta el Ncckre como el ano precedente; pero la dificultad de sub- 
sistir en un país devastado por ellos mismos , y los refuerzos que 
llegaban al principe de Badea, les obligaron 4 regresar á la Aba- 
cia. Siguiólos el principe, á quien no pudieron impedir que pene- 
trara en este territorio , en el cual permaneció poco tiempo por 
causa de la estación , y se apresuró á repasar el Rhin , después de 
haber sacado algunas contribuciones. 

Solo en España fueron notables las ventajas. El mariscal da 
Noailles , que huta entonres había progresado lentamente en Ca- 
taluña , se atrevió á pasar el Ter á presencia del enemigo . y des- 
pués de batir 4 este, se apodero de Gerona, Palamos y llolsunch. 
Continuó hácia Barcelona; y la aproximación de Tourville por el 
mar le daba esperanzas de entrar en esU ciudad, cuaudo la llegada 
de Russell con 88 navios de linca desconcertó tal proyecto. Tour- 
ville solo contaba con 60 buques, y la corte que era circunspecta, 
después del combale de la llogue le mandó regresar 4 Toloü. 
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Los ingleses paseaban otra escuadra sobre las rostas de Fran- 
cia bañadas por el Océano, intentando desembarcos. El mas con- 
siderable fue el que quisirron realizaren Brcst; pero Vauhan qae 
para oponérseles fué enviado por la corte , dictó tales disposiciones 
y los recibió tan vigorosamente . que tuvieron que reembarcarse al 
instante. Sus tentativas de bombardeo y sus máquinas infernales 
no tuvieron mejor ¿sito en Dunkerque y Calais. Ellos lucieron mu- 
cho dado en Havre y destruyeron casi enteramente i Dieppc]; pero 
los armadores franceses les devolvieron estas pérdidas centupli- 
carlas, y una tempestad en el Mediterráneo pareció cooperar á sus 
designios. Siete ú ocho buques de guerra de la escolla de un con- 
voy considerable se estrellaron en las rocas, habiéndose dispersado 
teda el convoy. At mismo tiempo, Cause, gobernador de Sanio Do- 
mingo, arruinaba con ayuda de los piratas las fábricas de azúcar de 
la Jainayca, y Juan Barí, t erca del Tegel , atacaba con buen ¿sito 
sin mas que O fragatas á 8 navios holandeses que se habían apode- 
rado de un convoy de granos, destinado para Francia. 

Al tesoro y al ejército aquejaba igual penuria. Para remediar la 
del primero hacia nim bo tiempo que entre oíros espedientes se ape- 
laba al de la refundición de la moneda. Esta operación produjo en 
la actualidad el beneficio de un quince por ciento en cuanto i la 
masa del anterior numerario , habiéndose sacado en cuatro anos la 

ganancia de 40 millones. Agregóse un nuevo recurso, que solo de- 
Ja durar hasta la paz. Tal fue la capitación, asi llamada porque 
era establecida en la cabeta de lodos los gefes de familia reparti- 
dos en veintidós clases. Ningún privilegio eximiría de ella , en la 
cual quiso ser comprendido el mismo monarca. Esta manera de 
identificarse alivió la carga del impuesto, y la evidencia de la ne- 
cesidad hizo que se contribuyera hasta con gusto. Este arbitrio 
produjo 22 millones. En cuanto al ejército se trató de completarle 
por medio de una quinta ; pero va no cxislia il mas hábil de sus 

fíeles. Un ataque de apoplcgia Labia arrebatado á Luxemburgo en 
6s primeros días del mes de cuero , y con él desjparericron los 
triunfos de Luis XIV. La inclinación del monarca al mariscal Vtlle- 
roy, hijo de su ayo, hizo que fuera nombrado para suceder al di- 
funto en Flandes. En este pais había dividido Guillermo su ejér- 
cito en muchos cuerpos, á fin de ocultar su verdadero punto de 
ataque. 

El elector de Baviera observaba las lineas de los franceses entre 
el Escalda y el Lys. El príncipe de Wurtemberg amenazaba al Tuer- 
te de Knoke, y el cuidado de cubrir la Flandes española estaba 
confiado al principe de Vaudemont. mientras que Guillermo mismo 
con el resto del ejército atacaba á Nauiur , verdadero objeto de sus 
movimientos. El elector y el principe de Wurtemberg fueron re- 
chazados en sus ataques, y el principe de Vaudemont, sorprendido 
una larde por Villeroy, debió su salvación y la gloria de una reti- 
rada aplaudida á la tregua de la noche que la imprevisión del ge- 
neral francés le dió dejando para el día siguiente el derrotarle. 
Todos tres se reunieron con Guillermo , el que en las márgenes del 
Mchaigne, y i pesar de los ochenta mil hombres de Villeroy, cu- 
brió e! sitio de S'.nnur, lo mismo que tres aflús antes lo Inbia prac- 
ticado delante de él Luxcmburgo, cuando el rey se apoderó de la 
misma ciudad. El mariscal de Bouffiers no pudo, á pesar de su ta- 
lento, su valor y una guarnición de quince mil hombres, prolongar 
su defensa mas allá de un mes. Sostuvo «l primer asalto, y no ere- 
ó poder arriesgar el segundo. Cohorn dirigía el sitio bajo las ór- 
enes del elector de Raviera. Por la mala salud de los dos genera- 
les opuestos sobre el Bbin mantuviéronse sus tropas en la indeci- 
sión. Por otro lado, i pretcsto de enfermedad , fué llamado de Ca- 
taluña el mariscal de Noaílles, reemplazándole el duque de Vendó- 
me . Luis José . biznieto de Enrique IV I príncipe, de edad 
de 40 anos, se distinguió eu el ejércilo con muchas acciones brillan- 
tes. Su popularidad y sus maneras fxanras recordábanlas de su bis- 
abuelo, y le hacían adorar del soldado. Observóse una actividad 
desconocida eu su ejército. Sin embargo , no adelantó mas que su 
predecesor , y sus operaciones se limitaron i desconcertar los de- 
signios de los españoles sobre llostalrich y Palaaios. En vano qui- 
sieron auxiliarles por mar los ingleses. Lna astucia de Vendóme, 
que hizo creer á Russ II la llegada de Tourville. le alejó de estos 
parages para ir á su encuentro. Cinémlosc Luis XIV en el mar i la 
mas severa defensiva, no opuso á los bombardeos de los ingleses 
en Saint-Malo, Calais y Dunkerque, mas que la vía de represalias 
aobre Bruselas. Los gefes de algunas escuadrillas y de multitud de 
armadores continuaron ademas inquietando su comercio. 

Mezcláronse demostraciones pacificas con las operaciones mili- 
taren, habiéndose tenido conferencias para la paz en l'lrcrhl. Hubo 
conformidad en condiciones casi iguales á las de Biswick; pero es- 
tas diligencias terminaron en aceptar ludas las partes la mediación 
del rey de Suecia á principios de 1096. A riesgo sin embargo de 
irrilar las pasiones rencorosas que podían poner obstáculos á tan 
buenas disposiciones, Luis renovó todavía en favor de Jacobo ten- 
tativas de invasión. Bajo la apariencia de otro destino, aprestáron- 
te flotas en lodos los puertos, y jomáronse tropas eu Calais. Jaco- 



bo, en el momento de la ejecución , se trasladó á las cercanías de 
esta ciudad , y el duque de Berwick, su hijo natural, habido de 
Arabtlla Churchill, hermana del duque de Marlborough, se atrevió 
á presentarse de incógnito en Inglaterra, doude agenció numerosas 
inteligencias. Pero Guillermo había presentido • I objeto de estos 
preparativos, y la súbila aparición del almirante Russell en la Man- 
cha, i la cabeza de una escuadra de 50 navios, fué suficiente para 
desvanecer un proyecto contrariado adornas por los vientos, y para 
desvanecerlas últimas esperanzas de Jacobo. 

Por mucho que exasperara á Guillermo una espedicion dirigida 
contra él , el cansancio de las potencias beligerantes no le permitió 
dar oídos á su resentimiento, tu tratado particular con el nombre 
de neutralidad de la Italia, concluido el 4 de julio entre la Francia 

Leí duque de Saboyacon las condiciones precedentemente ofrecí-, 
i, fué un paso decisivo para la paz. Sin embargo, como los aliados 
se|mosiraban recalcitrantes en ceder , el duque te declaró abierta- 
mente contra ellos; y á consecuencia d* un tratado de alianza 
de 251 de agosto, quo interpretaba su primera convención, reves- 
tido del titulo de generalísimo de las tropas francesas, silió á Valence 



en la frontera ifcl Milanesado. Este naso decisivo logró su erecto, 
pues produjo el 7 de octubre el tratado «' 
las hostilidades de eslas comarcas , 



ide Vígevaoo poniendo fin i 



que alternativamente vejadas 
por impel íales y franceses vendigeron a Amadeo. Las tropas alema- 
nas evacuaron la Italia , y el principe Eugenio que las mandaba 
marcho á continuar su carrera de gloria sobre el Danuvio. La aquies- 
cencia de los aliados á la neutralidad de esta porción del teatro de 
la guerra, dió actividad á las negociaciones en Holanda , y Luis Al V 
libre de los obstáculos del Piamonte las secundó ademas con las 
fuerzat que pudo reunir en Flandes. El rey envió á este pais tres 
ejércitos mandados por los mariscales deCalinat, Boufnerty Villeroy. 
Las operaciones militares se limitaron á la toma de Alh por Catinat, 
y sobre el Rhin el mariscal de Choiseul y el principe de Badén 
persistieron en el estado pasivo de observación del precedente aso. 
La guerra no fue activa roas que en Cataluña, donde el duque de 
Vendóme proyectando poner sitio á Barcelona tuvo que abrirse pa- 
so al través de muchos cuerpos de tropas españolas que le impe- 
dían el acercarse ¿ esta ciudad. 

El gran negocio, el que absorbía la atención general y ocupaba 
aun á Vos generales á la cabeza de tus ejércitos, eran la 
negociaciones que debían proporcionarla. La especie de d 
delduque de Saboya fue causa para que los otros aliados no recur- 
riesen á una paz particular , y para que á fin de sacar mejor par- 
tido . aceptaran á principios de 1C07 l«t artículos preliminares pre- 
sentados por Calliere al Varón de Lilienrool , embajador del rey 
de Suecia, Carlos XII, el cual acababa de suceder á su padre y había 
sido admitido como mediador por lodo*. Los tres obispados , la Al- 
sacia, el Franco-Condado y parte de los Paises-Bajos quedaban para 
Francia; Friburgo y Filisburgo quedaban para el emperador; Estras- 
burgo volvía al imperio, á no compensarse con equivalentes: entre 
los cuates indicaba la Francia la Lerena. libre de las servidumbres 
impuestas por los tratados de los Pirineos y de Nimega , finalmente 
Luis XIV renunciaba diversas reuniones efectuadas por las cámarat 
de Melz y de Brisach, y consentía en reconocer á Guillermo por rey 
de Inglaterra. Las conferencias para convertir asios arliculos en un 
tratado definitivo , se abrieron en mayo en el castillo de Biswick, 
cerca del Haya. 

Imranlc e^tat conferencias continuaban las hostilidades. Los 
aliados que habían ya ensavado diversas evasivas y que no consi- 
deraban que la restitución del Luxcmburgo y de ta Lorena fuese un 
equivalente de Estrasliurgo, pidieron un armisticio. Luis XIV lo 
rechazó persuadido de que tolo lo proponían con el objeto de ganar 
tiempo. Entre tanto llegó la noticia de que el duque de Vendóme 
había lomado á Barcelona. Entonces no se titubeó, y á trueque de 
recobrar esta capital de Cataluña , posesión de la casa de Austria, 
Estrasburgo, posesión del imperio, fue abandonada: el emperador y 
los españoles se determinaron i los sacrificios que el rey exigía de 
ellos en compensación de lus suyos, y la paz fue concertada. Firmá- 
ronse tres tratados en Kiswick el ¿U de setiembre. El formado con 
los Estados Generales era un tratado de comercio ventajosísimo á 
los holandeses, á quienes te reconocieron las iguales exenciones que 
en Nimega: y en la introducción de ciertos géneros, como por 
ejemplo, el tabaco, eran mas favorecidos que los mismos franceses. 
Estos privilegios debían durar veinte y cinco anos y servían en al- 
guna manera de compensación por la restitución de Pondichery, de 
cuya ciudad se habun apoderado. El rey de España cobró una 
gran parte de sus antiguos dominios de los Países Bajos , especial- 
mente en Courtray , Mous, Alb, Charleroy y el pais del Luxembur- 
go, lo mismo que todas las plazas que le balitan sido arrebata- 
«las en Cataluña. Quizá se le adjudicó lanío porque no exigió de 
Luis XIV la renuncia á la monarquía de Espaúa , insinuadas en las 
preliminares. Eljtrincipe de Oraugefue reconocido por rey de In- 
glaterra, y Luis te obligó á no incomodarle en la. posesión de «ut 
remos. i:j %H ti ,<_, 4 _ 9Ulíiti „ a t . t " 
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El tratado con «1 emperador, que como gefe del cuerpo Germá- 
nico tenia siempre tantos intereses complicados que arreglar, exigió 
discusiones que no se pudieron formular mas que provisionalmente 
por un acta fechada el oO de octubre y que do acabaron basta prin- 
cipios de IC99. La Francia fue confirmada en la posesión; de Estras- 
burgo, y en cambio abandonó al emperador y al imperio a Kebl, 
Filisburgo, Pribnrgo y Brisach, obligándose á arrasar las fortifica- 
cíones de Huníngue y de Neuf Brisach en la derecha del Rhin , y á 
devolver todo lo apresado i la Alsacia. El elector de Treveris vol- 
vió i *n ciudad ; el Palatino recibió todas sus tierras y posesiones; 
el duque de L orees , su ducado, aunque desmanteladas todas sus 
fortaleias, desmembradas las ciudades de Longwy y de Saarluis 
que conservó la Francia , y con la servidumbre de dar paso á las 
tropas francesas. Se convino en designar arbitro para arreglar los 
puntos de discordia que exigían mucho tiempo. El rey de Suecia, 
como duque de Deux Pont* , las casas de Badén, Wurtemberg, Li- 
nange y la órden teutónica sacaron también lo correspondientes. 
Las pequeñas ciudades y los fuertes de las márgenes del Rhin fue- 
ren adjudicadas á la Francia y al imperio; lodo, según decían, con- 
forme al tratado de Westfalia (jue se violaba constantemente soprc- 
teato de interpretarlo. De esta manera se tapaba con ceniza el fuego, 
no para ?pagarlo , sino para conservarlo; y de todos lados se amon- 
tonaban materias combustibles , que dos anos después abrasaron la 
Europa. 

Cirios II, rey de España, Ná potes y Sicilia, soberano de Flan- 
des, de una parle de Italia , de muchas islas en el Océano y en el 
Mediterráneo , de las Filipinas en el mar de las Indias , emperador 
de M etico y del Perú ; Carlos II sin hijos estaba doliente y amena- 
sado de una muerte próxima. Plugo á los ingleses y holandeses re- 
partir esta herencia á que ningún derecho tenían , ó mas bien Gui- 
lUrrao, principe de Orange, eslaluder de Hulanda y rey de Ingla- 
terra , el alma, por decirlo asi de estas dos naciones, y siempre 
enemigo de Luis XIV, fué quien imaginó desmembrar el reino espa- 
ñol, á fin de que no lo heredasen por entero los hijos de este prín- 
cipe y de Mana Teresa, su esposa, hermana de Cárlos. Por un tra- 
tado Crinado e,n el Haya en Ib de octubre de IG98, los republica- 
nos y los insu ares dañan la corona de España á José Fernando 
Leopoldo .principe electoral de Baviera, sobrino del monarca es- 
pado! por Mana Teresa su abuela, primera esposa del emperador 
Leopoldo y hermana de María Teresa, reina de Francia. Al Deltlo, 
hijo de esta última , á quien pertenecía la sucesión de derecho, los 
partidores de los Estados de Cárlos II abandonaban los reinos de 
ñipóles y de Sicilia , las islas situadas en la costa de Toscana y al- 
gunas ciudades de España e Italia á elección de la Francia , y últi- 
mamente, asignaban al archiduque Cárlos de Austria, hijo segundo 
del emperador Leopoldo y de Leonor de Neuiiurgo, el ducado de 

Esta partición habia sido redactada en Londres i presencia de 
Guillermo y de un embajador francés, que parece no haber sido 
mas que un simple testigo. Cuando se trató de firmarla en el Haya; 
el rey de Inglaterra , eslatoder , obró de manera que hubiera emba- 
jadores de muchas potencias , á quienes sus agentes fueron á soli- 
citar basta en sus palacios; pero eseepluando los representantes de 
los ingleses y holandeses, no es cierlo que los otros hubieran dado 
un consentimiento formal. Cárlos II tuvo noticia de esta conven- 
ción, aunque se hixo todo lo posible para ocultársela. Incomodóse 
de que se desmembrasen sus estados viviendo él . y en 1698 otor- 
gó un testamento por el cual instituía al principe electoral de Ba- 
viera heredero suyo , no parcialmente como el tratado de Haya, 
sino totalmente. Por desgracia murió este principe á la edad de sie- 
te arios á principios de IG99. 

Al instante se procedió á nuevo reparto , dando al archiduque 
toda la monarquía de Espada, confirmando al Delfín lo que el pri- 
mero le habia otorgado , y ann añadiéndole la Lorena que sería 
compensada con el Milanrsado. Leopoldo, á quicu se comunicó es- 
te tratado, se manifestó muy disgustado de que no se le adjudicase 
la totalidad, ó al menos la porción que deseaba principalmente: 
de manera que después de muchas tergiversaciones, rehusó seca- 
mente acceder al tratado á pesar de las vivas instancias de Luis XIV. 
A Cárlós II chocó como en la vez anterior, la desmembración de su 
reino, dispuesto en esta convención. Al mismo mal opuso el mismo 
remedio. Después de muchas dudas y consultas á las universidades 
de España y al Papa, escuchó la voz de la sangre, é hizo un nuevo 
testamento por el cual llamaba á su total sucesión á Felipe, duque 
de Anjou , segundo Itiio del Delfín y nieto de María Teresa su her- 
mana. Si Felipe llegada á ser rey de Francia, le sustituía al duque 
d« Berry su hermano , y después de estos al archiduque Cárlos, nie- 
to de María Ana de Austria, hermana de su padre, última mujer 
del emperador Fernando III. A falla de los indicados , llamaba el 
testador al duque de Saboya descendiente de una hija de Feli- 
pe II , y no permitía en ningún caso la desmembración de la monar- 
quía española. 

£1 testamento es del 1 de octubre de 1700, y el rey de Espeta 



murió en primero de noviembre. La junta nombrada por él para ad- 
ministrar durante la vacante del reino , se apresuró a dar parte del 
testamento al consejo de Versalles. En caso de tergiversaciones, pro- 
posiciones de desmembración, de negativa en fin á acertar pura v sim- 

Í demente , el embajador español tema órden de ir á Vtcna y de llevar 
as ofertas que se desecharan en Francia. El embarazo del consejo 
fué extraordinario. jSe contentaría con los hermosos estados que 
el tratado de partición asignaba á la Francia , ó se decoraría la casa, 
reinaute con muchas coronas que acaso serian disputadas? Si se in- 
clinaba á la partición no podia evitarse la guerra con el emperador, 
el cual en virtud del testamento se vería legítimamente autorizado 
para conservar la totalidad de la herencia á su hijo ; si se desechaba 
dicha partición, no solamanle habría hostilidades con el emperador 
al ver este burladas sus esperanzas, sino también con Inglaterra y 
Holanda , lastimadas del olvido de los compromisos contraídos con 
ellas. La necesidad de adoptar nn partido que escluyera los térmi- 
nos medios, hizo decidirse á lo que tan dura é injustamente se ha 
llamado consejo de la vanidaJ. Es cierto que Luis sacrificó los inte- 
reses de su propio reino; y si las otras potencias no hubiesen estado 
obcecadas sobre los suyos, hubieran conocido que el nuevo orden do 
cosas les era mucho mas ventajoso que lo que se habían imagina- 
do. El testamento fué aceptado el 11 de noviembre y Felipe procla- 
mado en Madrid el U del mismo mes, habiendo partido el 4 de di- 
ciembre para su reino. 

Jamás adquisición alguna se anunció de una manera menos dis- 
putada que esta , que dalia los vastos estados de la monarquía espa- 
ñola á la casa de Rorbon. La Inglaterra, la Holanda , el Portugal, 
el duque de Baviera y toda la llalin reconocieron á Felipe V. Solo 
el emperador hizo protestas. Los españoles asintieron con una espe- 
cie de entusiasmo á la voluntad de su difunto rey , y tanto en las 
guarniciones como eu los ejércitos se confundieron con los fran- 
ceses. Eu los paises Btjos Tué donde primero se observó esta unión 
intima de las dos naciones. El elector de Baviera confirmado en 
el gobierno de los Países Bajos por España, habiendo puesto to- 
das las plazas fuertes eo poder de los franceses , hizo salir vein- 
te y dos batallones holandeses, que los Estados Generales siempre 
en desconfianza con la Francia, habían logrado introducir en aquel 
territorio á preleslo de su propia seguridad. Las alarmas que couci- 
bieron las Provincias Unidas portal medida, el disgusto del empe- 
rador y los recelos de Guillermo sobre el concierto de los dos go- 
biernos de Francia y España, despertaron fácilmente su odio co- 
mún, y el II de setiembre fué firmada entre ellos nna nueva liga 
con objeto el apoderarse de los Países Bajos españoles, dil durado 
de Milau, de los reinos de Ñipóles y Sicilia y de los puertos de Tos- 
cana. El artículo 6." es notable , porque indica los motivos que los 
holandeses é ingleses sobre todo temían para mezclarse en una con- 
tienda de familia que no les concernía. Dice que se apropiarían las 
posesiones de que ellos se apoderaran mas aliá de los mares de Fran- 
cia y España , y que jamás tolerarían los confederados que se reunie- 
ran los reinos de Francia y España. Luis XIV «lió lugar á esta cláu- 
sula por haber enviado al duque de Anjou después de su partida á 
España, una real cédula conservándole su derecho á la corona do 
Francia en defecto del duque de Borgona y de sus descendientes; 
lo que espouia á los dos reinos á ponerse algún día bajo el mismo 
cetro contra la voluntad espresa del testador. Esta precaución im- 
política del rey de Francia sirvió mucho al emperador y sus dos) 
aliados para atraer á otros por el temor de las fuerzas inmensas 
de que iba á disponer la Francia. 

Los contratantes habian convenido en dejar libres á las otras) 
potencias para acceder á su aliania , no habiendo sido infructuosos 
los esfuerzos que hicieron para atraerlas. Casi lodos los circuios do 
la Alemania , asustados del fantasma de la monarquía universal , i 
la cual se suponía aspirar Luis XIV. se manifestaron quejosos, y el 
rmperador redujo particularmente á sus intereses al elector de 
Brandebuigo, Federico, confiriéndole el titulo y la dignidad de rey 
de Prusia. Ya diez anos antes se le había adherido el duque do 
Brunstvick-Luueburgo-Hanovcr que estaba por la Francia , eri- 
giendo para él , no sin mucha oposición, un noveno electorado. No 
solamente los principes de. Alemania , antes no aliados, se alarma- 
ron , sino que tembló Italia ; y Víctor Amadeo , á quien se tuvo el 
desacierto ele rehusar el ducado de Milán, que se le había prometi- 
do, de aliado infiel llegó pronto á ser enemigo declarado. El reco- 
nocimiento por Luis XIV del principe de Gales para rey de Ingla- 
terra , después de la muerte de Jacobo II. no entró para nada en 
los motivos que impulsaron á Guillermo á esta alianza , en aten- 
ción á que este aclo es cinco dias anterior á la muerte de Jacobo; 
mas como el tratado no era todavía público, Guillermo dejó creer 
que esto podia ser la causa de su ruptura , y se valió de tal pre- 
leslo para llamar á su embajador. 

Contra Untos enemigos la Francia se fortificó coa la alianza 
del rey de Portugal , con la del elector de Baviera , que esperaba 
el gobierno hereditario de los Paises Bajos , con la del elector da 
Colonia , su hermano, y Analmente cou la del duque de Saboya, á 
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quien creyó atraer completamente con el casamiento de su hija se- 
gunda y del joven rey ae España, casamiento que establecía un do- 
ble lato entre la casa de Saboya y la de Dorbon. El Norte de Eu- 
ropa fué eslrano i esta guerra. La avaricia le retenía empeñado 
en otros debales ; la apariencia de una espoliacien fácil había uoi- 
ilo á la Dinanur<-a , la Polonia y la Rusia contra el ¡oven rey de 
aiuecia, Cirios XII, el cual ya héroe á los (Q anos, obligó 4 la Di- 




Aumblca religiosa dr patrtlanhs. 



n.ini.ir.'.i i una paz separada, y batió ron veinte mil suecos sola- 
ínclito óchenla mil rusos, ijiie i las órdenes del Ciar, Pedro, tilla- 
ban 4 Narva. 

La guerra principiada en Italia se esleudió sin tardanza pnr los 
dos conlincnles, las islas, y por donde muera que francesas y 
españoles tenían establecimientos. Luis XIV hizo esfuerzos prodi- 
giosos, organizó prontamente sus ejércitos, y restauró la marina, 
debilitada por las mismas victorias de la ultima guerra. Creó dier 
mariscales de Francia y encontró dignos sucesores de los Condés, 
Turenas y Luxemburgos , en los Latináis , Weruvicks , Villars, 
Vcndomes y oíros que , 1 pesar de algunas derrotas , sostuvieron 
ron brillo el honor de la Fran< ia durante esla guerra. Esla do- 
ró M a inx. siempre igualmente animada, con alternativas y reveses 
que la hicieron riiiBOsúima para todos los parajes i donde eslendió 
sus furores ; y estos lugares son loda la España , la Italia , los Paí- 
ses Bajos, gran parle de la Alemania , algunas cosías de Portugal 
y Holanda , de la Francia misma, la America, el Asia, el A Trica en 
¿michos punios ¡ en fin , casi lodo el universo , i donde los ingle- 
ses enviaban la devastación y el incendio desde su isla , en que no 
fueron inquietados sino por uno que otro desembarco. 

Contando el emperador anticipadamente con los socorros de sus 
aliados , no bahía esperado i la conclusión de la lipa para obrar 
hostilmente. L'l príncipe Eugenio, 4 la raheza de veinte mil liom- 
jires , »in miramientos i la neutralidad de Venecia, desembocó por 
Im garganta* del Trrnlin cu su territorio, y siguió la izquierda «kl 



Adige. Un ejército doble qne el suyo, compuesto de franceses, es- 
pañoles y piamonteses, mandados por Calinat, por el principe To- 
ro4s de Vaudcnionl, hijo del que estaba al servicio del empera- 
dor, y por el duque de saboya , generalísimo de todas las tropas, 
le esperaba en las fronteras del Milancsado. Autorizándoles el ejem- 
plo iie los imperiales 4 internarse en un territorio neutral , se dis- 
pusieron 4 defender el paso del rio. Preténdese que ya el duque, 
deridido secretamente por la causa contra que combatía, trasmitía 
á los enemigos las resoluciones de los aliados. Con estos datos 
fué fácil al principe Eugenio forzar el punto de Carpí y atravesar 
el Adige y el Mincio. Calinal sospechó muy pronto la causa de es- 
tos sucesos, y dio parle al rey ; pero en pos de esta advertencia 
fué reemplazado por el mariscal de Villeroy , quien Un preveni- 
do como l.i corle contra las sospechas de Calinat , principió por 
concertarse con el duque de Saboya para atacar el campo del prín- 
cipe Eugenio en Cbiari. No había necesidad de traición para que 
esla empresa fuese temeraria: asi, Calinal, que todavía no se 
habia separado del ejército , hizo que se le repeliera la orden de 
avanzar. El aviso que de esla marcha recibió el principe Eugenio, 
fué una nueva razón para que este venciera , como venció , á pesar 
d<* las pruebas de valor con que el duque de Saboya encubrió su 
iuleligencia con él. Calinal, herido, prestó sin embargo el impor- 
tante servicio de dirigir la retirada hasta el otro lado del Adda. 
El invierno separó los ejércitos: los imperiales lo pasaron en el 
Mantuano, y lomaron durante él i (iuaslalla y Mirándola. 




Villa» y ti elector da Uiviria. 



El rey habia tenido en pie otros dos ejércitos ; el uno en Flan- 
dea y el olro sobre el Rhin. El primero 4 las órdenes del mariscal 
de Boufflers, careciendo de enemigos que combatir, se limitó 4 
abrir , para cubrir los Países Bajos , líneas que se eslendian desde 
A .ubrres hasta lluy en las cercanías de Ptamur. El segundo se con- 
servó igualmente éu observación en la frontera. No era ya Bar- 
< bcticuz quien dirigía las operaciones de la guerra, por haber muer- 
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to en los prime ros din del ano. El marqués de Cbamillard , minis- 
tro de hacienda desde que Pontchartrajn habla aido promovido i 
la dignidad de Canciller en 4699. reunió entonces los dos empleos. 
Simple consejero en el parlamento , el jugar bien al villar Mié la 
causa de introducirse en la corte. Por su mucha moderación , dul- 
tira é integridad , simpatías con madama de Maíoteao*, y en se- 
guida con el rey , quien le ascendió desde luego de la intendencia 
de Roñen, y observando después la naturaleza y estensioa de ana 
talentoa, le nombró ministro. Calculando Luis que se lograría mas 
unidad de acción en las operaciones do la guerra y do la hacienda 
con acumular los dos ministerios en una caben , le eligió para in- 
Testírlo con este doble empleo; mas Chamillard , ya demasiado dé- 
bil para llevar la prímeraxarga , faé abrumado por la sobrecarga. 

El príncipe Euge- 
nio abrió la segunda 
campana con la aire- 
vida empreea de la 
sorpresa de Cresto- 
na, donde estaba el 
cuartel general del 
ejército francés. Cua- 
trocientos hombrea, 
después de haber 
puesto de noche un 
puente en el foso, 
entraron por un al- 
banal que comunica" 
ba con la casa de uno 
de los curas de la 
ciudad adicto al par- 
tido del emperador. 
Abrieron oea de las 
puertas i cuatro mil 
nombres , ruya mar- 
cha había ocultado el 
principe á los gene- 
rales , y todos juntos 
se dirigieron al cuar- 
tel del mariscal de 
Villeroy. Este había 
montado i caballo al 
primer ruido que oyó, 
y al indagar su causa 
se encontró embesti- 
do por todos lados y 
fué hecho prisionero. 
Afortunadamente dos 
regimientos irlande- 
íes quo se encontra- 
ron diapuestos hicie- 
ron resistencia , y 
dieron á la guarni- 
ción tiempo para ar- 
marse. Ella no hubie- 
ra podido sostenerse 
contra las fuerzas que 
llegaban al principe 
por el puente del To, 
defendido solamente 
por cien hombrea , si 
el guia de los alema- 
tes en la ciudad no 
hubiese aido mnerto 
al conducirlos al mis- 
mo ponto. Privados 
de su dirección: se 
perdieron en las ca- 
lles; lo que permitió 
i na regimiento de 
la guarnición el adclaotirselea y cortar el puente después de 
haber rechazado i los acometedores. Resultando ya inferiores las 
fuerzas de Eugenio a las de la ciudad , no se obstinó en combatir, 
y tomó el partido de la retirada, llevando consigo gran número 
<ue prisioneros. 

Vendóme, enviado para reemplazar i Villeroy, te juntó con Feli- 
pe V , el cual después de haber pasado de Espada á Ñipóles . donde 
se hizo reconocer, vino i reanimar al ejército con su presencia. Fe- 
lices resultados señalaron su reunión, y sus primeros esfuerzos obli- 
garon á Eugenio á levantar el bloqueo de Mantua. Continuando sus 
progresos , se disponían a cortarle la comunicación con Guaitalla 
y Mirándola, colocándose entro estas ciudades y el Pó, cuando aira» 
vesando el principe este rio tin noticia de ellos te escondió en el 
intermedio de su ribera derecha y del dique del Zcro, cerca del cual 

lar. de D. Jo«á *Uau Alomo, oalli as Carziianii, nía. 10. Tono II 




vinieron imprudentemente los aliados 4 acamparte tin haber esplo- 
rado el terreno. El aualriaco se habia prepuesto atacarlos cuando 
hallándose los forrajeadores en loa campos y la infantería en busca 
do paja y agua , le seria fácil invadir el campamento y coger las 
armas y fa mayor parle de lo* caballos. La realización de tan audaz 
proyecto hubiera aido la ruina total del ejército: una casualidad 
evitó la ejecución. Las sinuosidades del Zero y del dique levantado 
para contener sus aguas se encontraban por un punto tan próximas 
al campo , que un oficial por entretenimiento y tin otro objeto quo 
el de satisfacer su curiosidad subió al mismo dique, para ver el paia 
comarcano. (Culi fué su asombro al ver i toda la infantería imperial 
en órden de batalla echada en el suelo, y toda la caballería detrás 
para sostenerla. Al instante dió la vos de alarma, y el combale no 

tardó en verificarte. 
Loa imperiales no ne- 
cesitaron mas que de 
subir al dique para 
poner bajo to fuego 
al ejército combinado 

3ue no estaba forma- 
o en batalla. Bien 
pronto lo franquea- 
ron para mas aproxi- 
marse; pero el terre- 
no cubierto de sotos 
y matorrales, les im- 
pidió hacer cara á to- 
do el frente, y dió 
tiempo i lot aliados 
para formarse poco á 
poco. Puesto el ejér- 
cito eu linea , el ata- 
que ya carecía de ob- 
jeto, y los acomete- 
dores se escudaron 
de nuevo con el di- 
que. Tal fue esta ba- 
talla de Luzara, dada 
el 15 de agosto, ítt la 
cual ambas parles te 
atribuyeron la victo- 
ria; pero la loma casi 
inmediata de Luzara 
y de Guastalla por el 
ejército de las dos co- 
ronas probó de quo 
lado estaban las ven- 
tajas. 

Guillermo viudo 
hacia muchos anos 
de María Bstuardo. 
murió al principio del 
actual. Se creyó por 
uu momento que este 
acontecimiento podia 
introducir algún cam- 
bio en la política y 
las cortes ; pero la 
reina Ana, cunada de 
Guillermo, entró con 
ardor en la confede- 
ración y trató de lle- 
nar con exactitud la* 
condiciones del trata- 
rio firmado por sn 
predecesor. En con- 
secuencia, el Conde 
de Harlborough que 
había raludiado la 

guerra con Turena, y que por sn mujer ejercía la mas grande in- 
fluencia sobre la reina Ana, y por aua relaciones con el ministerio, 
fué enviado á lot Paites-Bajos con el título de generalísimo. 

Las hostilidades sin declaración de guerra ae habían anticipado 
allí á su llegada. Cohorn desde las cercanías de Ecluse habia entra- 
do en la Caatellania de Brujas y exigido contribuciones, mientras que 
otro cuerpo de tropas holandesas e inglesas estacionadas hacia Ur- 
bes bajo el mando del conde de Athlone, cubría lobre el Rhin el 
sitio de Kayaerswerh dirigido por el principe Walrad de Nassau Sar- 
bruch, general del emperador. El ejército francés, mandado por el 
duque de Borgona teniendo i sus ordenes al mariscal de BouiDer*. 
avanzó por este lado hasta Nímega, cuya plaza esperaba tomar; pero 
ta retirada del conde de Athlone debajo de los muros de la ciudad 
hito (a empresa impasible. Entre tanto llegó MarlborowfB can re*. 
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igualmente sucumbido a ios esmeraos uei principe ue 
mismo tiempo el archiduque José rey de romanos, di 
principe de Badén sitiaba i Landau, colocada por el 
ban en el número de las plazas Tuertes de primer ói 



El duque de Bordona, inferior en número, se limitó á una 
defensiva tímida , que le hizo perder mucho terreno. Cansado por 
fin de retroceder ante un enemigo que cada día le presentaba la 
batalla que ¿I no podía aceptar , volvió á YVrsalles. El mariscal de 
itoufllers al instante se retiró sobre el Brabante, y vio i Venloo, 
Buremonde y Lieja caer sucesivamente en puder del general inglés 
que asi usurpó el curso del Musa i la dominación española. 

Las ciudades del Bajo-Rhin en el electorado de Colonia babian 
igualmente sucumbido a los esfuerzos del principe de Nassau, y al 

, dirigido por el 
el arte de Vau- 
primer orden. El sitio 

duró tres meses. Calinal, "que mandaba en la Alsaeia , demasiado 
débil para impedirlo, tuvo que sur tranquilo espectador de esta 
toma , lo mismo que de la de Haguenau. El se retiró al abrigo de 
Estrasburgo, dejando traslucir el designio y la necesidad de con- 
cretarse á una defensiva , que permitía al enemigo el diDcultar la 
unión proyectada del elector de Bavicra con el ejército francés. 

La corte sin embargo, había resuelto obrar, y Villars, teniente 
general á las órdenes de Catín a t y conocido por su carácter empren- 
dedor , fué encargado de operar con una división del ejército. Con 
este designio se aproximó a lluningue, hizo reedificar las fortifi- 
caciones de una isla del Rhin, las cuales habían sido demolidas á 
virtud de la paz de Riswick, colocó en ellas artillería, y al abrigo de 
su fuego estableció un puente á pesar de la resistencia del príncipe 
de Bailen, situado en el otro lado bajo el canon de Fridelinga. I no de 
loa oficiales de Villars se apoderaba al mismo tiempo de Ni u burgo á 
cuatro leguas de lluningue, y aparentaba construir allí un puente. 
Inquietóse con esto el principe , quien temiendo ser atacado por 
los dos Uancoi se dispuso el 14 de octubre i apoyarse eu las mon- 
tanas á que estaba próximo, quedando siempre interpuesto entre el 
elector y los franceses. Confiando realizar este moviuiKhlo antes de 
ser alcanzado, no cuidó de sostener la infantería y caballería mu- 
tuamente, y les señaló caminos diferentes; pero la prontitud de 
los franceses en pasar el Bhin burló sus cálculos. Escalando la in- 
fantería francesa las alturas por donde se retiraba la imperial, lo- 
gró alcanzarla, y en pos de una ligera resistencia la empujó al va- 
lle donde terminó el combale. Arrastrados alguuos franceses por 
su intrepidez, se aventuraron á perseguirla en dicho valle; pero á 
su vez fueron ahuyentados, infundiendo tal pavor a las tropas victo- 
riosas, que retrocedieron con un desorden que por fortuna no ad- 
virtieron los contrarios. 

La verdadera batalla ocurió en la llanura entre dos cuerpos de 
caballería. Metida ya parle de la imperial eu uu desfiladero, en que 
sus Bancos eran protegidos por la montana y por el fuerte de ri i- 
delinga , al verse acosada volvió atrás y engañada por una íinji- 
da retirada de la caballería francesa desembocó imprudentemente 
en la llanura, donde perdió la protección del fuerte. Este era el 
momento que aguardaban los franceses, quienes aprovechando el 
embarazo del enemigo en su nueva formación en un terreno mas 
estenso , le atacaron con ventaja persiguiéndole hasta el desfila- 
dero, sin temor al canon del fuerte, que disparo igualmente sobre 
imperiales v franceses. Los soldidos saludaron á Villars en calidad 
de mariscaí de Francia solare el campo de batalla, y el rey confir- 
mó la aclamación. Hacia algunos meses que Luis no recibía mas 
•pie despachos desconsoladores, y asi esta victoria le causó una im- 
presión tan favorable, que dió las gracias al que le habla hecho 
Un importante servicio. 

Pero esta victoria no tuvo al pronto las consecuencias que se 
esperaban. El elector que habia entrado in l'lm y liiberach para po- 
der juntarse con los franceses, al ver los progresos del archiduque 
y la inacción de Calina!, reflexionó sobre su posición aislada en me- 
dio del imperio y comenzando á temer dió oídos á las proposicio- 
nes del emperador. De aquí su inmovilidad en Suabia en el momen- 
to del triuufo de Villars; pero no habiendo accedido el emperador 
á las demandas del elector , rompióse la negociación y la Francia 
comprometió á este con vínculos mas firmes , concediéndole á nom- 
bre de Felipe la soberanía de los Países Bajos españoles. Es proba- 
ble que si se hubiera hecho esta cesión á los holán 'eses, desintere- 
sados en las vicisitudes de la guerra , no se habrían comprometido 
en esta, como ni tampoco los ingleses, y que superior eutonces la 
Francia á Leopoldo que no contaba con ningún camino para llevar 
la guerra á España y sus colonias, le hubiera traído fácilmente á 
la paz. Empero, ya no habia lugar para que se arriesgaran los fran- 
ceses sin víveres ni municiones á cruzar los difíciles pasos de la 
Selva Negra, i pesar de que parecía ser convidado i esto Villars 
por el principe de Badén, al alejarse y seguir este el curso del 

Luis XIV tenia necesidad de la victoria de Villar», para com- 
pensar el desastre de las flotas francesa y española en el puerto de 
Vigo. El almirante Ruok y el duque de Ui mund engañados por falsas 
inteligencias, se habían presentado delante de Cádiz con una escua- 
dra de setenta navios y tropas de desuubarco. Frustradas sus es- 



peranzas y noticiosos de que los galeones de la Habana enviados por 
el conde deCbateau Reuaud acababan de entrar en Vigo. Galicia, for- 
maron el proyecto de apoderarse de ellos. Dos mil quinientos hombres 
sorprendieron el fuerte que protegía al puerto. La flota inglesa forzó 
al mismo tiempo consoló el empuje desús navios una estacada, con 
la cual se había creído cerrar el puerto . y asi que entró en este la 
escuadra . no permitió su superioridad mas que pensar en librar 
de su rapacidad todo la que se pudiera, ya descargando los galeo- 
nes , ya pegando fuego i los buques. No fué posible ejecutar este 
plan mas que en parte. Los ingleses cogieron diez naves de guerra 
y once galeones, y no pudieron quemar ni echar á pique mas que 
doce. Esta esnedicicn causó á la marina de las dos corona" uua pér- 
dida irreparable durante la guerra, y aseguró el imperio del mará 
los ingleses. 

El elector de Bavicra , confirmado en la alianza de la Francia, 
dió pruebas durante el invierno de una actividad que no tardó en 
desmentirse. No solamente batió en Seharding cerra de Passau al 
conde de Schlyck, general del emperador, v en el otro lado del Da- 
nubio, cerca de Amberg capital de su palalinado de Ra viera, al 
conde de Slyrum, general de los Círculos, sino que se apoderó de 
Ralísbona y de Neuburgo; de suerte que desde lira hasta Passau 
se encontró dueño de todos los pasos del Danubio. Villars que al 
frente de veinte mil hombres no aguardaba mas que la desapari- 
ción de la nieve para juntarse con el , no permaneció ocioso. Pasan- 
do el Rhin por lluningue, hizo levantar los cuarteles al principe de 
Badén , cogió parte de su bagaje y municiones, le forzó a retrogra- 
dar á sus lineas de Slolhofl'cn y embistió á Kchl, sin que el ene- 
migo pudiera oponérsele. Para tomar cuanto antes á Rehl, dese- 
cho los planes de uu ataque regular trazados por Vauban, confian- 
do en el ardimiento de sus tropas y en la flojedad de las contrarias, 
reglas ordini 



Separándose pues de las reglas ordinarias y 

riamente se apoderó en trece «lias de una de las plazas mas fuer- 
tes de Europa, y aun tuvo liempo para regresar á la Alsacia y dar 
aqui á sus tropas un descanso de quince días. 

Volviendo Villars á principios de abril á su gran proveció, pro- 
púsose alacar desde luego en su campo al príncipe de Badén, que 
podía inquietar su marcha : pero á ¡tesar suyo tuvo que desis- 
tir de este intento por haberse presentado obstáculos imprevistos. 
Encargando entonces al mariscal de Tallard que entretuviera al 
principe, se internó en el valle de Kinzing, y en pos de doce días 
de trabajos y luchas en este difícil camino, desembocó en Villen- 
gen cerca del origen del Dauuhio. Incorporóse al elector eu Dullin- 
gen, y desde luego comenzaron entre ellos discordias que malogra- 
ron lodo el fruto que debía aguardarse de la reunión de sus fuerzas. 
Por la consideración mezquina de apropiarse como gefe de los ejér- 
citos reunidos las contribuciones impuestas por Villars , quería el 
elector que se marchara inmediatamente contra las trepas de los 
Circuios situadas tras el Neckre, esperando que con batir al conde 
de Slyrum se reducirían á la neutralidad los Circuios. Villars opuso 
la imposibilidad de conseguirlo con una simple derrota, y opinando 
que lo que al pronlo convenia era dar descanso al ejército, propuso 
que dejando ['arle de este de observación en Dullin¿\;cu, marchara 
el resto con las tropas del elector hacia Passau y LinU . que no de- 
bían oponer mucha resistencia , y en seguida hácia Viena . des- 
guarnecida á la sazón , donde se podía confiar que ¡ 
la paz. 

Aceptado este plan por el elector, señaláronse para su _ 
ciou los primeros ilias de junio; itero llegada esta época, el princi- 
pe , que al parecer quería guardar consideraciones con el empera- 
dor , anunció la imposibilidad de marchar por la precisión en que 
se encontraba de ir á socorrer su castillo de Rotcmbcrg que estaba 
amenazado por el conde de Slyrum. Villars le espuso lo inconve- 
niente de sacrificar á la conservación de una bicoca la ejecución de 
un plan en une se cifraba su propia salvación y la de sus aliados: 
nada pudo ablandar al i lector. El enemigo entretanto temblaba en 
Viena : el emperador quería abandonarla , y solo el detuvo el prin- 
cipe Eugenio manifestándole que si los aliados no abrigaban la idea 
de avanzar basta dicha ciudad , era menester no inspirársela con la 
fuga. Villars propuso entonces al elector la invasión del Tirol , so» 
bre cuyo territorio tenia antiguas pretensiones. Aprobado este pro- 
yecto, fué invadido el Tirol con una facilidad oue no se esperaba: 
el conde de Stahremberg , que mandaba en Italia , corrió i las gar- 

? [antas del Trentin, á donde también le siguió Vendóme como Villars 
labia previsto; lodo prosperaba i placer, cuando dos incidentes, 
uno en el norte y otra en el mediodía , vinieron i corUr Un bri- 
llantes progresos. 

En el mediodía ocurrid la defección del duque de Saboya, quien 
desde principios del año se habia comprometido con el emperador 
por abandonarle este el Honferral. Empero todavía no se babia re* 
suelto i variar de partido , creyéndose que dejó traslucir tales inte- 
ligencias para provocar la rivalidad de Francia y lograr el cambio 
de Saboya por el Milanesado. objeto capiul de sus deseos. Acerca 
de esto mediaban negociaciones, y había ya couformídad sobre los 
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«rífenlos importantes , hallándose el duque con ánimo de ceder en 
pinitos subalternos 1 trueque de conseguir lo principal . cuando el 
descubrimiento de sj asteria surtió nn efecto opuesto al «rae él 
aguardaba. Irritado de su doblez, mandó al instante Luis XIV que 
se le tratara como á enemigo. Siete á ocho mil piamonteses une Su- 
bía entre las tropas francesas, fueron encarcelados, é invadióse la 
Saboya -, pero las fuerzas cou que todavía contaba el duque y sus 
platas del IV. monte obligaron á Vendóme A regresar del Tirnl. En- 
tonces juntáronse los tiroleses, casi lodos caladores, y auxiliados 
por algunas tropas disciplinadas, arremetieron á los bá varos, á 
quirnes arrojaron de su territorio. El elector, que ya se bahía es- 
tablecido en Inspruck , tuvo que evacuarla precipitadamente , y 
corrió peligros pemonales m su retirada. 

En el norte el mariscal de Tallard había dejado escapar al prin- 
cipe de Badén; y en lugar de reparar esta falta siguiendo la ruta 
que Villar* le habia abierto , se entretuvo en el cerco de Brissach, 
Je que se hizo dueño, poniendo ademas sus mirasen Landau. De 
estas operaciones inconexas resultó que el príncipe de Badén se 
juntó con Styrum ; que siendo asi superior I Villars, pudo acer- 
cársele sin nesgo ; que estableció un campo fortificado delante del 
de Dillingen; y que dejándolo i cargo de Slyruin con suficientes 
udo dedicarse 



ion las demás á sub^r por el Danubio con el 
intento de acometer por la espalda á los franceses ó invadir la Ba- 
viera. ,. 

En tan inminente peligro renovó Villars al elector las instancias 
de apoderarse de Ausnuigo, cuya posesión ofrecía la doble ventaja 
de proteger la espalda del ejército francés y cubrir la Batiera. Al 
mismo tiempo destacó una división considerable de su ejército para 
observar al príncipe y obligarle cuando menos A alejarse todo lo 
mas posible, á fin de poder preparar con mas desahogo sus últimas 
disposiciones. Gracias á estas medidas, no pudo el enemigo cruzar 
el rio sino por mas arriba de Ulm. Nuevas instancias de Villars al 
elector para que se aproximase emulo antes i Ausburgn. Partió, 
pero tardó ocho días para andar las once leguas que hay desde 
Munirli i Ausburgn , y cuando Hcí-ó . la ciudad estaba ya en po- 
der del principe de Badén. Quedaba todavía el recurso de una 
batalla; pero el elector no quiso empeñarla. Los franceses se 
quejaban de traición , y Villars no sabia qué pensar. Por una 
parte la tranquilidad del elector que en estos critico? momen- 
tos se solazaba con la música y se divertía en sus jardines; y 
por otra las eseesivas consideraciones del principe de Badén, 
que no demandaba ninguna contribución A la Baviera , pare- 
cían indicar entre ellos inteligencia. Avergonzado de las faltas 
que se le hacían cometer , é inquieto ademas de los peligros que re- 
sultaban para el ejército , Villars no pudo suportar un estado tan 
violento , y pidió su relevo , que era igualmente solicitad» por el 
elector. 

Entre tanto supo que el mariscal de Styrum decampaba y se 
dirijia sobre Donawrrt con una porción di- barcos. Espone al ras- 
Unte al elector la urgencia de atacarle en el camino y no recibe 
por respuesta mas que las negativas acostumbradas. iBien.» Mar- 
char.; solo ron los franceses, replica Villars, quien ilá la órd n de 
partir. Fueron necesarias estas enérgicas maneras para arrastrar al 
«lector. Styrum fue atacarlo en llocntielt y completamente batido, 
habiendo dejado cinco mil hombres en el campo de batalla, ademas 
de siete mil prisioneros. El elector entusiasmado abrazó i Villars 
v volvió A caer en sus precedentes irresolución. 's. Esta rielarla 
fué mas bien una desgracia. Creyóse en Francia que el ejérrito 
no necesitaba ya socorros , y Tallárd en logar de ir á reforzarle se 
empeñó en el rerco de Landau. El elector opinaba lo mismo , y 
no pensando mas que en la seguridad de su país quería concentrar 
en este las fuerías de los aliados. Tal era precisamente el medio de 
atraer allí al enemigo, y de cerrar todas las puertas á la vuelta del 
ejército francés. Villars , al contrario, proponía que se estendiera 
er ejército de Baviera hasta las mnntaftas. A fin de recibir siempre 
auxilios do Francia; pero este dictamen fue desestimado por el elec- 
tor creyéndose abandonado. En la imposibilidad de reducirle enn 
razones', el general francés que juzgaba inminente el peligro, sig- 
nificó que. desde el siguiente día se encaminaría el ejercito francés 
hácia Meniir.íngen. Al mr esto encolerizase el elector, quien tirando 
á th mesa su sombrero y peluca dice: .Yo he mandado el ejército 
del emperador con el duque de Lorena, general de tanta imputan- 
cia , y jamas me trató de esta manera.— El difunto duque du Lore- 
na, replica Villars, era gran principe y gran general ; pero yo res- 
pondo al rey de su ejército, y no lo espondré á perecer por los des- 
acertados consejos que se quieran seguir.' Subyugado por tal fir- 
meza l'aina á las dos horas el elector á Villars, quien le pregunta: 
•¿Qué orden* s me da vuestra Alteza? Vos sois, responde esta, quien 
me las d.i , j estoy oh'igado A seguirlas. Iré á donde os plazca.» 
Marcharon en efecto hácia Memmingen , y e-ste primer movimiento 
bastó para que fuera evacuada Ausburgo. Ya no restaba mas que 
atacar al principe de Badén para concluir; pero como el elector es- 
taba cansado del primer esfuerzo que habia hecho, fue imposible 



decidirle á otro , y Villars exaltado manifestó haber rsribido Arden 
para reararse. Por muy apetecida que fuese la retirada por las dos 
partes, la resolución del general, «;n las circunstancia» en que se 
encontraban , consternó al consejo del príncipe ; pero como Villars 
fué inflexible acerca de la condición que poma para quedarse, y ao 
pudo vencer la voluntad ó la irresolución del elector, 'partió deci- 
didamente y encontró en Schaffousse á su sucesor , el conde de 
Marsin , hijo del que se habia adherido á la ransa de Conde. El rrv 
propaso A Villars un ejército en Italia; pero el duque de Vendóme 
mandaba en gefe, y Villars que acababa de conocer a costa suya los 
inconvenientes de mandar á medias, lo rehusó y prefirió la osenra 
comisión de ir á sosegar á los encamisados cu los Cevennes. 

Hacia un mes que Tallard estaba delante de Landau, cuando rl 

Íirinciue Federico de lie$se-Casscl , casado con la hermana de Car- 
os XII, A quien sucedió en el trono de Suecia, habiendo sido echa- 
do de los Países-Bajos, se reunió hácia Spira con el principe di- 
Nassau Weilburgo , general de las tropas palatinas y avanzó al 
socorro de aquella plaza. Tallard . sin dejar delante de esta mas 
que la guardia de la trinchera, se adelantó hácia el enemigo á quien 
encontró antes de ponerse en batalla, mas allá del segundo brazo 
del Spirehach. Tenia vista muy esrasa: este defecto que le obligaba 
i ver por los ojos de otro , le hizo tomar el movimiento de una di- 
visión enemiga que lomaba posición, por un movimiento de temor; 
y creyendo que era llegado el momento de atacar, asi lo dispuso 
aunque el ejercito estuviese todavía en columna . y no se hallara 
todavía reunido del todo en el campo de batalla. El vigor del ataque 
suplió A la falta de disposición ; y el desacierto qne cometieron en 
seguida las alas del enemigo replegándose sobre su centro, donde 
sembraron el desorden, consumó su ruina, y proporcionó al maris- 
cal el ganar una batalla que debiera haber perdido. Landau capi- 
tuló afilia siguiente de la batalla. 

Demasiado inferior á Marlborough , desembarcado este aBo en 
Flandes ron el título de duque , Villeros* no pudo mas que limitar 
sus progresos, y los ataques que aparentó contra diversas ciudades, 
no impidieron la toma de Bonn, Ultima plaza del elertor de Colonia, 
como tampoco la de lluy y la de Luxemb.trgo. Cohorn y el varón 
de Opdam forzaron las lineas de Waes por el ludo de Amheres; pero 
el mariscal de Boufflers y el marqués de Bedmar, que acudieron 
allí, los obligaron á retirarse hácia EHuse, después de haberlos 
batido en el combate sangriento de Ekeren. Atraído el rey de Por- 
tugal con algunas concesiones en Galicia v Estremadura, y con el 
casamiento que le fue propuesto de su bija con el archiduque Carlos, 
en íavor del cual el emperador y el rey do los romanos renunciaron 
sus derechos sobre la España, abrió sus puertos A su yerno futuro y 
á los iuglcses Entonces se celebró entre; Inglaterra y Portugal él 
famoso tratada de comercio, por el nial las lanas déla primera y 
los vinos del segundo se declararon objeto de cambio perpetua entre 
los dos pueblos: tratado que se pretende no solo haber lo ello pasar 
A Inglaterra la mayor narle del oro del Brasil, sino haber avasa- 
llado al mismo Portugal. La Francia no tenia mas que un aliado, el 
elector de Baviera , quien siguiendo aunque tarde los consejos de 
Villars . se apoderó de Ausburgo y de Passau; pero estas conquistas 
intempestivas no ofreeian entonces mas que ventajas parciales sin 
consecuencias de ninguna especie. 

La situación del emperador, acosado de nn lado por los rebel- 
des de Hungría y de otro por ei elector, era bastante crítica, Jlail- 
horough llegó á su socorro. Dejando en los Países-Bajos al general 
Oiverkerk A la defensiva , atravesó el Bhin por Cohlenza , pasó el 
N'ccktc , se reunió con el principe de Badén cerca de L'lm, y se 
acercó coa él A Donawert y A las lineas de Si hellemberg , en las 
cuales se habia parapetado el general bávaro, Arco. Forzáronle 
después de un combate sangriento , tomando sucesivamente A Do- 
nawert . Neubnrgo y Aicha; presentáronse delante de Ausburgo, 
donde estaba vcnlaiosaniente colocado el elector, y recorrieron 
todo el pais ha.ta Munich. Esperaban cotilos estragos que habían 
cometido . alterar la fidelidad del elector abriendo una negocia- 
cion con él; mas ya Luis XIV había dado orden á Tallard para lie- 
varíe un ejercito de treinta y cinco mil hombres, y el mariscal es- 



taba en camino. Todos los .Wiladero* de las montanas estaban 
guardados, y en la imposibilidad de. abrir paso por estas, pidió Ta- 
llard A los suizos permiso para atravesar so territorio , adonde se 
encaminó A pesar de su negativa y neutralidad. La alarma fué gene- 
ral entre ellos , quienes hicieron preparativos de defensa , y los ge- 
nerales del imperio llevaron todas sus fuerzas A las salidas de la 
Suiza. Esto era lo que aguardaba el mariscal : asf qne supo que no 
estaban en sus respectivos puestos , marchó rápidamente hácia Fri- 
burgo, entró en A valle de. San Pedro, que apenas estaba custo- 
diado, y habiéndose incorporado con el duque que habia avanzado 
hasta Bibrrarh , hizo repasar el Danubio A los aliados. 

Al misino tiempo-, el príncipe Eugenio que ocupaba las líneas 
de Slolboffer. , burlaba la vigilancia del mariscal de Villeroy, y no 
dejando en su campo masque las tropas necesarias para su defensa, 
seguía á Tab'ard de cerca, observándole desde el otro lado del Da 
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nnbio. (hilábase dicho principe hacia llohstcedt y reunido con 
Marlborough, cnando el elector y el mariscal atravesaron el rio para 
forwr á los aliados a alejarse. De toda» las tentativas, esta era la 
mas inútil. Los aliados no podían arriesgarse mas en Baviera, sin 
- el peligro de ser privados de .iuh almacenes, que et 



.Nuremberg y en Nordlíngen . y esu circunstancia 



obligarles 



a dejaran posición. Lo que un poco de paciencia bubiera propor- 
cionad» naturalmente a los peñérales francés y bávaro, limitándose 
a inquietar los convoyes enemigos, pretendieron conseguir i la 
fuerza, y eligieron el momento en que el principe de Badén estaba 
ocupado' en el sitio de logolstadl. Eugenio y Marlborough juzgaron 
que debían aceptar el combate, y asi se aproximaron á los con- 
traríos. 

Los generales francés y bávaro estaban persuadidos que el mo- 
vimiento de los aliados no era mas que una astucia para ocultar la 
que proyectaban bacía sus almacenes: y quiza es preciso atribuir, 
a esta opinión el eslremado descuido que tuvieron en su orden de 
batalla. Para colmo de raroia , veinte* y sirle batallones de la infan- 
tería de Tallan! estaban encerrados en el puehlu de IHenheim. Cada 
ejército contaba unos odíenla mil combatientes. El 15 de aposto 
por la mañana, el príncipe Eugenio, que mandaba la derecha de 
Jos enemigos pasó sin obstáculo un arroyo, y atacó á Manon y al 
elector. Siempre preocupados por la ¡dea de la retirada de los alia- 
dos , habían lomado desde luego este inoviiuirnlo por una ficción, 
y cuidaban lan poco de pelear, que según costumbre habían salido 
sus forrageadores por la mañana ; pero i pesar de su sorpresa, re- 
chazaron al príncipe hasta el punto de don le habia salido , y otra 
earga no tovo mejor resultado. Tallard en lugar de permanecer en 
su «la para observar al enemigo por aquel lado; al primer ruido 
habia corrido á la izquierda para informarse por sí misino de lo 
que pasaba, durante su ausencia, Marlborough pasaba el arroyo y 



se [orinaba al otro lado de osle , en el espacio vacio que se le 
bia dejado. Las oficiales generales que esperaban i Tallard prr 



lúe esperaban a I aturo prr ins- 
sobre si la responsabilidad de dar 
viinietilo: de suerte que el gene- 



i dej 

tanles , no se atrevieron á tomar 
ordenes , ara desconcertar t¡il nu 

ral ingles pudo coa su infantería llegar sin obstáculo basta la ca 
ballena francesa, cargarla , hacerla retroceder , y romper de este 
modo la linea de batalla. Kn este momento volvía Tallard a su ala. 
La debilidad de su vista le condujo é uno de los escuadrones ene- 
migos que sostenían la infantería iuglesa , y fué hecho prisionero. 
Cuu esto nadie dio órdenes, no hubo mas que coufuMon en so ejér- 
cito , y no lardó cu ser total la derrota. Marsin y el elector, i pesar 
de la ventaja que habían obtenido en un principio, temiendo 
ser cortados, repasaron el Dauubin , y quemaudo en seguida su 
pmmlc se replegaron sobre Ulro, sin pensar en retirar de íilenbeím 
el cuerpo de infantería que estaba allí encerrado con cuatro regi- 
ruiciilos de dragones, y que rodeado por lodos lados se vio obliga- 
do por mu fatalidad inconcebible <rnc jamás habia acontecido, a 
entregar las armas sin haber podido combatir. A pesar de tantas fal- 
las y desgracias , los vencidos hicieron comprar muy cara la victo- 
ria. Los aliados dejaron doce mil muertos en ci campo, y solo á 
este precio compraron la destrucción de la untad del ejército 
opuesto. Los fugitivos , recogiendo sus guarniciones de sobre el 
Danubio, reunían todavía cuarenta y cinco mil hombres ; y si Vi- 
lleroy , qoe habría quita evitado esta catástrofe siguiendo de cerca 
al principe Eugenio, h'ihiera pasado en este momento las monta- 
nas, ellos podían hacer frente todavía al ejército victorioso, Pero 
sea que Yitleroy no avanzase , sea que el elector y Marsiu no se 
creyesen en estado de esperarle , estos se fueron á la Alsacia. y 
abandonaron cien leguas de territorio .'i los aliados. El elector, 
cruelmente castigado por haberse privado de los consejos y de la 
actividad de Villars , perdió toda la Baviera ; y la cleclríz que ha- 
bia sido siempre partidaria del emperador , obtuvo apenas por 
composición que se le dejase a Munich y su bailia , para su mante- 
nimiento y el de sus hijos. Los imperiales siguieron á los fugitivos 
sobre el Rliiu , y acabaron la campana con la loma de Louduu y de 
Trarbacb, de que se apoderaron el principe de Badén y el rey de Ro- 
manos. 

Algunos triunfos alcanzados en Italia , estuvieron lejos de com- 
pensar las pérdidas inmensa* que se esperimenlaban en Alemania, 
ti duque de Vendóme se habia apoderado del ducado de Módena.de 
Verccil y de ibree; y el duque de La Feuillade , yerno del ministro 
Chamillard , que había sometido la Saboya eu el ano* precedente, 
sé enseñoreó también de Suze y Pignerol ; empero , por su parte 
despojaron los imperiales al duque de Mántua y al de la Mirándola. 
Mobo poco* acontecimientos notables en Flandes , donde los ejér- 
citos debilitados de lina y otra parte, se conservaron i la expecta- 
tiva; mas la guerra se había estendido i las frouteras de España y 
Portugal. Los ingleses á principios de ano habían transportado el 
archiduque Cirios a Lislma con doce mil hombrea de tropas ingle- 
sas v holandesas, mandados por rl duque de Schoiubci g. Los españo- 
les y loa franceses tenían por geíe al duque de Burwíck. Schomberg 

y de la reina Je Portugal , pidió su 



relevo, y Toé reemplazado por 
conocido antes por Kubigny. 

Durante la campaba , el'almiranle Rook se presentó delante de 
fíibrallar , panto importante que por un descuido imperdonable no 
leuia entonces mas que ciento ó ciento cincuenta defensores. Lo 
imponente de su posición les permitió sin embargo resistir ires días 
las hostilidades de la escuadra que disparó quince mil cañonazos, 
y los esfuerzos de dos mil quinientos ingleses ó alemanes que sal» 
iaron en tierra 4 las órdenes del principe de llesse-Darmsladt. In- 

flaterra tomó posesión de aquella roca inexpugnable. Asi que supo 
elipe esta pérdida, destinó ocho mil hombres de su ejército con- 
tra la misma plaza , mientras que una Ilota de cincuenta velas con- 
ducida por el mariscal Eslrees, bajo elfonde deTolosa, hijo natu- 
ral de Luis XIV v do madama de Montespan , se acercaba para se- 
cundar las operaciones de tierra. Mas poruña parte los portugueses 
se aprovecharon de esta espcdícíon para recobrar las perdidas que 
habían sufrido hasta entonces , y por otra el almirante Rook coa 
setenta y cinco buques v muchas lanchas bombarderas vino á con- 
trariar los esfuerzos de la Ilota, que fué atacada i once leguas dv| 
sud de Malaga. Los ingleses a pesar t'e la superioridad del número 
y del viento no obtuvieron ventaja ningana : ni perdieron los fran- 
ceses un solo buque, habiendo volado el vice almirante holandés. 
Al contrario , el cuerpo de batalla de los aliadoscedió y fué obliga- 
do á retirarse después de haber agotado todas sus municiones. Los 
franceses habiendo perdido mil y quinientos hombres, é ignorando 
la perdida mas considerable de los ingleses , y sobre lodo so abso- 
luta escasez de pólvora, descuidaron el renovar al dia siguiente un 
combale cuyo éxito no podía ser dudoso. Esta fué la última hazaña 
marítima de que los franceses pudieron vanagloriarse, pues desde 
esta época empezó á decaer su marina. 

Villars mientras lanío, empleando alternativamente ya la fir- 
meza , ya la clemencia, y echando mano de cuantos medios podían 
restablecer el orden , ofreció á los protestantes montañeses sm- 
uislia completa , libertad de salir del reino y facultad de vender 
sus bienes. Formó con aquellos un tratado por el cual proponían al 
rey , que tenia gran necesidad de tropas para reparar el desastre 
do llochsUedl , organizar cuatro regimientos con sos soldados: no 
pedían sino que se les considerara como tropas eslranjeras sobre la 
libertad de cultos. Ya se iban i aceptar sus proposiciones, cuando 
unos emisarios de los aliados vinieroo á trastornarlo todo. Un solo 
gefe permaneció Qrtnc , llamado Cabalier , que era hijo de ua pana- 
dero v obtuvo una pensión y el despacho de coronel. Sus compañe- 
ros pisaron a Holanda . donde formaron regimientos que se distin- 
guieron por el mas ardiente fanatismo. Maf recibido el mismo Ca- 
balicr en la corte donde osó prest litarse , pasó al servicio de lio- 
lamia . después al de Inglaterra , y murió siendo oficial general en 
Jersey. 

A 'las desgracias que empezaban á pesar sobre la Francia vi- 
nicron a unirse las dispulas teológicas que no ocasionaron i Luis XIV 
menos embarazos que los cuidados de la guerra : ni un momento 
cesaba el combale á que había dado lugar rl desdichado libro de 
Jansenio , origen de tantos trastornos. Sus defensores eran llama- 
dos jansenistas y sus adversarios motinistas por ser su gefe Mo- 
lina, jesuíta español, que también habia intentado poner de acuer- 
do a la gracia con la libertad. Asi , la Iglesia de Francia se veia tur- 
bada con incesantes disputas por las opiniones de dos estranjeros. 
Roma durante treinta y cuatro anos que habían transcurrido des- 
pués de la paz de Clemente IX , no pudo sin duda ignorar las 
restricciones que la habían ocasionadu ; pero juzgó conveniente 
atenerse á los hechos auténticos, abandonando i los autores de 
hechos secreto* i los remordimientos de su conciencia. La habilidad 
del arzobispo de París Harlay y la moderación del padre La Chai*, 
confesor del rey. habían contribuido i conservar la calma 
los jansenistas renovaron estrepitosamente lan enojosas 
siones. 

En 1702 se imprimió el famoso Caso de conciencia, que era 
una consulta supuesta de un confesor perplejo sobre su conduela 
con un eclesiástico de provincia, y obligado en consecuencia á re- 
currir a los doctores de la Sorbona. Además de diversos escrúpulos 
que tenia para absolver á su penitente en razón i los sentimiento* 
I particulares que abrigaba sobre diferentes materia* locantes i la 
gracia, i la moralidad de las buenas obras, al culto de los santos 
y á la lectura de ciertos libros sospechosos, como las cartas de San 
tiran, la Frecuente Comunión de Arnaldo, la Moral de Grenoble, 
las Conferencias de Luzon, el Ritual de Alelh , el Nuevo Testamen- 
to de Mons , etc. , el principal motivo giraba sobre la naturaleza 
I de la sumisión debida i las Constituciones de los Papas coaira el 
¡ jansenismo, sumisión con que se conformaba el eclesiástico, pero 
bajo reserva de un silencio respetuoso. Cuarenta doctores de la 
Sorbona opinaron que tales sentimientos ni eran nuevos ni conde- 
nables, sin reflexionar mocho en las consecuencias: Clemente IX 
condenó tal decisión por un Breve de 13 de febrero de 1705 . y lo 
dos los obispos de Francia se apresuraron a adherirse al juicio papal- 
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De los edictos que aparecieron cobre este punto , ninguno fué tan 
notable como el de Fenelon, y ningún pastor tenia mas autoridad 
que él para defender la causa de la sumisión , después del pasa de 
deferencia que él mismo liabia dado i su propia condenación en Iti'.i'.i 
en el desgraciado asunto del quietismo á que »•• dejó arrastrar , be- 
biendo encontrado i Dossuet por adversario. Un lenguaje siempre 
claro y fácil descifró estai dispulas embrolladas que se perpetuaban 
sin duda por la presunción de la vanidad y también por no enten- 
derse. 

•La Iglesia , deria él, jama* ha pretendido que la intención per- 
•sonal de Jansenio bubicra sido el enseOar las heregias por las cua- 
jes su libro lu sido condenado. Ella no juzga de los sentimientos 
•interiores de las personas, ti secreto de los corazones está reser- 
vado i Dios. Cuando ella balda del sentido de un autor, no intenta 
•hablar sino de aquel que se desprende naturalmente del testo. Ni 
•menos ha decidido que esta combinación de letras , silabas y pa- 
labras que componen precisamente las cinco proposiciones , se en- 
cuentra materialmente en el teslo de Jansenio. Las cinco proposi- 
ciones no son mas que como el compendio del libro , y el libro es 
•la obra en que el sentido de las cinco proposiciones está amplia- 
•mentó esplicado.» En seguida demuestra <que si se adoptaba el sis- 
•lema de la distinción del hecho y del derecho y del silencio respe- 
tuoso, no habria.heregia ni herege que no pudiese eludir los ana- 
temas de la Iglesia , y que se podría decir , por ejemplo, que el 
• Concilio de Trtnto se bahía equivocado sobre la verdadera sigmli- 
•cacion de los testos condenados en los autores protestantes.» Y si 
los partidarios do Jansenio pretendían que mediaba «gran diferencia 
•entre las decisiones de un concilio general y las bulas de un Papa, 
•les respondía con las palabras mismas de San Agustín , de quien se 
•decían discípulo*. ¿Es menester celebrar un concilio jura condenar 
•una bcreeia notoria , como si una heregia no hubiese sido jamás 
•condenada mas que por un concilio? Al contrario, rara vez rs ne- 
cesario convocarlo para lates condenaciones ; ora hable la Iglesia 
•en uní Asamblea general, ora sin esta se adhiera á la primera silla 
•en una decisión do esta, ella es siempre la misma á quien se hizo 
•la promesa del Espíritu Santo.» 

Sobre la paz de Clemente IX observa «que es preciso dejar á nn 
•lado lascarlas misivas de los parlicnlares, lodos los razonamientos 
•délos negociadores, y que es menester atenerse i los actos ecle- 
siásticos, que son las únicas pruebas de derecho y las solas formas 
•por las que declara auténticamente la Iglesia sus intenciones.» 
Concluye probando »qne el silencio respetuoso autoriza la hipocre- 
•sia . el perjurio y lodos los errores que cómbale la Iglesia.» Como 
el Breve del Papa era por sus cláusulas poco susceptible de ser ad- 
mitido en Francia , á instancias del tey espidió el Soberano I'uulilice 
una bula descargada de las fórmulas incompatibles con las prácticas 
del reino. Esta bula, que empieza Vineam linmini Sabaotk, se 
publicó el 15 de julio de I Til". : continua lodas las precavientes sobre 
d mismo asunto, declara la insuQciencia del silencio respetuoso , y 
exige la adhesión de palabra y de ánimo. Luis XIV la trasmitió desda 
luego 1 la asamblea del clero, que autos de aceptarla sentó por 
máxima que los obispos tienen derecho por institución divina para 
juzgar en materias de dorliina ; que las constituciones de. los Pupas 
obligan á toda la Iglesia, cuando son aceptadas por el cuerpo de los 
pastores, y que esla aceptación por parte délos obispos se hace 
siempre por via de juicio. 

La Francia , tan triunfante en otro tiempo , estaba reducida i 
irse sosteniendo. Después de la funesta jornada de HochsUedl se vol- 
vieron á poner los ojos en Villar», á quien se le dió un mando en la 
frontera. El enemigo creía tan seguro el buen éxito de sus proyectos 
de invasión que no los disimulaba , y nada mas se ignoraba que el 
punto por donde se proponía atacar. Villeroy se oponía en Flandes, 
Marsin en Alsacia y villar» entre los dos sobre el Mosela. La reunión 
de los aliados en Trévcris patentizó que contra quien pensaban ourar 
era contra el último, y que su plan era penetrar por la Lorena, 
donde contaban con inteligencias. El ejército de ellos se componía 
de cien mil hombres, y Villars nolenia arriba de sesenta mil: vio-e 
pues precisado i atenerse á la defensiva. Situado en Sirle , entre las 
ciudades de Luxembnrgo, Thionville y Saarluis , fortiGcó su campo, 
aunque sin levantar trincheras que al decir suyo inquietaban á los 
franceses. Ya estaban terminados estos preparativos cuando Mari- 
borough y el principe de Badén, habiendo atravesado el Sare, se 
presentaron el 15 de junio delante de los franceses ; pero en la no- 
che del IC al (7 decampó Marllmrough non el mayor secreto y se 
fuéá Flandes á buscar un flanco mas débil que atacar, escudando 
su retirada con la nula voluntad del principe de Haden , quien ora 
por prevención religiosa, ora por rivalidad de talentos, era acu- 
sado de no secundar al general inglés. 

Villars alacó los rezagados , y alarmó de tal manera al país, 
abandonado por los enemigos, que Trévcris y Saarburgo le abrieron 
las puertas sin resistencia . haciéndole dueño de almacenes inmen- 
sos. Reunido con el mariscal Marsin. forzó las lincas de Weissem- 
burgo; pero no pudo desalojar al principe de Badén de su campo 



fortificado donde aguardaba refuerzos del imperio. Estos llegaren 
en el momento mismo en que Marsin era llamado i Flandes • so- 
correr á Villeroy, cuyas lineas habían sido rolas. Habiendo queda - 
du solo Villars sin mas fuerza que la mitad de las del príncipe, no 
>udo impedir que e-le atacase el fuerte Luis y que se apoderase de 
a ciudad de llaguenau • En los Países Bajos el elector lubia desile 
luego lomado la ciudad de Muy; pero cuando los aliados vinieren 
hacía esta parle, no solo recuperaron esta ciudad . sino que forza- 
ron las líneas defendidas por vi principe y por Villeroy. 

En Italia el duque de Saboya defendía con gran trabajo el Pi 1 - 
montc contra Vendóme, que fe quitó á Vente, y contra el duque 
de La Feuillade , que se había apoderado de Niza , Villafranca v 
Chivas. Sus fuerzas reunidas se dirigían sobre Turin . ruando < I 
principe Eugenio apareció á la orilla izquierda del Adila disponién- 
dose a marchar al socorro de la ciudad:. Vendóme voló á la orí II 
derecha para oponerse al paso del principe: los dos ejércitos se 
contemplaron un rato sin moverse; en fin, el principe bajó el río 
para aprovecharse de los vados y puentes. Vendóme hizo otro len- 
to para continuar observándole ; pero la izquierda estalla cubierta 
de manera que no podían notarse los movimientos del principe , al 

f'aso que la derecha estaba corlada por arroyos que. interrumpían 
a comunicación de varias porciones del ejército. Con este conoci- 
miento meditó el principe un ataque. 

obligado Vendóme por los accidentes topográficos á obrar algo 
á ciegas, bahía abrazado en su marcha una estension de terreno 
demasiado gTande. Su centro estaba al frente del puente de Cassa- 
no, cuando su vanguardia distaba de este una legua y otra la reta - 
guardia. En este momento se presentó la infantería del principe á 
la eslremidad del puente intentando pasar por él y por los vado- 
vecinos. La sorpresa introdujo desde luego el desorden en los ba- 
tallones franepses que desfilaban sin sospechar que tan cerca se 
encontraban del enemigo . y les hizo perder un terreno que el 
príncipe aprovechó para formar sus tropas : pero replicáoslos ven- 
cidos de su primer terror, y secundados lanío por la porción del 
centro que por su posición avanzada se había librado del combate, 
como por la retaguardia que no se esperaba aun. volvieron i lo- 
mar la ofensiva arrojando al rio á cuantos no fueron muertos ó he- 
chos prisioneros. Vendóme perdió su caballo : el príncipe Eugenio 
fué herido: el duque de Saboya no fué .socorrido , y sin embargóse 
cantó un Te Ileum en Vierta', á pesar de que sacaron ventajas los 
franceses. 

Durante este tiempo los almirantes Leake y SchwrU cou una de 
las mas formidables flotas que Inglaterra y Holanda habían reunido 
nunca, y llevando tropas de descmbaico al mando del conde de 
Pelerborough, conducían al archiduque Cirios desde Lisboa á las 
costas de Cataluña, cuyos habitantes adirtos en masa i la casa de 
Austria solo esperaban una ocasión para declararse. El sitio de 
Barcelona produjo este acontecimiento: la guarnición, demasiado 
débil y atacada en medio de una ciudad contraria, se vio bien pron- 
to forzada á ceder á la numerosa artillería de la flota y del ejército. 
Cirios entró en la riudid el 9 de octubre; fué proclamado rey de las 
Espadas, y toda la provincia , asi como los reinos de Aragón y Va- 
lencia, siguieron poco después esle ejemplo. La capitulación de 
Barcelona fué notable por una singularidad digua del carácter es- 
traordinario del general quo mandaba el tilio. Mientras él parla- 
mentaba con el gobernador en una de las puertas, oyéronse de re- 
pente gritos de alarma y de terror en toila la ciudad. • Nos hacéis 
traición , esclamó ti gobernador , en Unto que nosotros parlamen- 
tamos de buena fé. — No, respondió Peterburough , y si algunos á 
favor cío Ij suspensión de armas han penetrado en vuestra ciudad, 
no pueden ser sino alemanes del príncipe de Darrostadl : dejadme 
entrar con mis ingleses, los echo á todos fuera, y acabaremos la 
capitulación.» El acento de verdad con que pronunció estas pala- 
bras convenció al gobernador, quien le abrió las puertas. Efectiva- 
mente todo pasó tal cual lo había anunciado Pelerborourgb , quien 
volvió á terminar la capitulación empezada. 

El emperador Leopoldo había muerto al principio del ano. José, 
su hijo tnavor, de un carácter mucho mas ardiente, se mostró to- 
davía mas decidido en favor de la liga, y su primer paso fué decla- 
rar traidores al imperio á los electores de naviera y de Colonia. 
Los infelices bá varos , agobiados bajo el jugo austríaco , se suble- 
varon sin considerar si podían ser socorridos , no consiguiendo oír» 
resultado que el de hacer doblemente pesado el yugo. La eleclriz se 
refugió á Veoecia , y sus hijos fueron detenidos en lnspruck. 

La desgracia que perseguía al duque de Baviera y que parecía 
comunicarse á las armas de su aliado , acumuló en la campana si- 
guiente todos los reveses sobre la Francia. Unido siempre al maris- 
cal Villeroy . habían abandonado los dos las nuevas lineas levanta- 
das en el Dyle, y cuando el sistema general de las opera, 
aconsejaba permanecer en Flandes, ya por orden de la corta, ya por 
si mismos, con el designio de impedir la reunión de las tropas da- 
nesas y prusianas . se habían adelantado hacia el (¡hele. Aquí i iv 
conlraron la batalla apetecida mas pronto de lo que creían, pues 
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ruando suponían que el enemigo filaría Umbicn en movimiento, 
Cn la mayor sorpresa le ¿OBOblíeron de improviso al otro lado 
del rio. Villero) se puso al instante cu batalla con una imprevisión 
é incapacidad que indicaban la sorpresa que babia esperiinculado 
S.is disposiciones defectuosas dieron mareen á que en un cuarto de 
hora fuera derrotado un ejército de ochenta mil hombre» dejando 
Cintro mil muerto» en » I campo de batalla : y esta pérdida no fué 
la mayor sino la que hubo en la retirada. Veinte mil hombres fue- 
nif» victimas de la confusión y del desorden. La totalidad de los 
Países Bajos españole* cayó en poder «le los aliados, y los fran- 
ceses no se, eucontrarou teluros sino al abrigo del canon de 
Lila. 

Faltas semejantes produjeron iguales reveses en el Piainonte. 
I.a campana babia ailí principiado victoriosamente : el duque de 
Vendóme había batido en el Uressati a los imperiales mandados en 
ausencia del principe Eugenio por el general dinamarqués llewen- 
tlau , y les babia obligado á volver á repasar el Adije por el Tren- 
tin. Turin por otra parte estaba muy estrechada por el duque de 
La Feuilladc con toda la actividad tjue le itcrmilian la inmensidad 
•le municiones que su suegro habia puc-slu a su disposición, y el de- 
seo de conseguir el bastón de mariscal, justa recompensa de una 
hazaña que debía terminar la guerra de Italia. Todo presagiaba este 
desenlace , cuando Eugenio llegó á lloveredu euu multitud de con 
tiiigciitcs de la Alemania. Vendóme, que babia descuidado destruir 
el niel** del ejército im|ierial . se vio muy pronto inferior ¿ esle, 
y aunque había fortificado bien los pasos delllressan , del lago de 
Garda y auu el curio mismo del alto Adige, no había podido hacer 
lo mismo con el resto del rio. Esle fue justamente el camino que 
tomó Eugenio , quien encaminándose bina h Pulcsina de Kovigo, 
atravesó el Adige y luego el l'ó, estableciéndose sobre esle rio Las 
dificultades del terreno, hacían sin embargo esperar á Vendóme que 
podría disputar bastante tiempo el terreno, para que Turin sucum- 
biese antes de la llegada de los imperiales; pero los desastres del 
norte le llamaron i Fiando» á inspirar un poco de conlianxa al ejér- 
cito. El joven duque de Ürleans v el mariscal de Maism, destinados 
i reemplazarle , recularon ti 7 de setiembre ante las futría» de Eu- 
genio : el duque de (trican* quería según las bueiial máximas, que 
so abandonase el sitio para correr al encuentro del enemigo , y este 
era también el parecer de tas oficíales generales, ruando Marsin 
presentó una orden superior que prohibía aventurar la batalla. Esta 
medida de precaución , inaplicable i las estensas lunas que rodea 
han á Turin, Tué muy funesta : la* lineas fueron loriada»; Marsin 
recibió una herida m'orlal, y el duque de Urleaus reaultó también 
herido. Fue pues preciso proei der á la retirada , que muy mal di- 
rigida dejo libre i toda la Italia. 

Iguales reveses esperirneiitó la Francia cn España, donde Feli- 
pe y el ni macal de Tessé, que cercaban al archiduque rn Barcelo- 
na , levantaron el sisio después que ia ciudad fué provista de vive- 
res por ¡el almirante Le.ikó , ante cuyas fu rías superiores tuvo 
OU retirarse la Ilota del conde de Tolo>a. Poco después (Cartagena, 
Ciudad-Hoilrigo y Salamanca cayeron en poder de los aliados, y 
Loud (ialhnvay entro al lio cu Madrid, donde hizu proclamar al 
archiduque ; pero la resistencia de los castellanos , la eslremada 
escasez de víveres y la próxima llegada de Felipe y del mariscal 
de Bcrwíck le obligaron bien pronto á retiiarse. 

Unicamente Villar» sostenía en la Alsacia ti honor de las armas 
francesas. Ei maiiscal de Marsin estaba todavía con él, cuando li- 
li. Tío al fuerte Luis ocupado el ano anterior por el principe de Ba- 
ilen. Marsin se negaba á marchar con su división, alegando por 
prcCOSlO ll inundación que cttbria la llauura. Villar* que podia dar- 
le órdenes, prefirió determinarle |>or medio del ejemplo, y sin otra 
precaución que enviar delante veinte granadero», se metió cn d 
agua inmediatamente después de ellos, y se hizo seguir por el cuer- 
po del rjt'-ri ¡lo ríe su colega. El enemigo . que se creta muy seguro, 
apenas opuso resistencia, y emprendió la fuga al otro lado del 
llliin. La ocupación de Latiterhiirgo. do Druscmlieiin y de llague- 
ñau, fueron la consecuencia de esta ventaja, Villar» no perdía de 
vista las lineas de Slolhoffen , y habiéndole Vendóme enviado su 
división al salir de los cuarteles de invierno, tomó disposiciones 
para apoderara; de ellas; piivtian en verdad inexpugnables ya por 
las formicaciones que las cubrían , va por estar defendidas por cua- 
renta mil hombres a las ordene» del Margrave de Rarcilh , que ha- 
bía sucedido al principe de Bailen, fallecido durante el invierno. Vi- 
llars dejaba creer que esperaba el nacimiento de la yerba para entra- 
en campana, cuando el 22 de mayo á las cinco de la larde y casi 
al salir' de un baile que ha.bi.1 dado en Estrasburgo para encubrir 
mejor sus designios, se principiaron tres ataques contra las líneas 
del Khin . ínterin dirigía él mismo olro por el lado opuesto del rio. 
Villar» arrolló completamente al enemigo, y penetrando eu Alema- 
nia, pus > a contriliiii ion la Suabia y la Frattconia : hasta envió 
dest icuiM utos á llochsta-.lt con el objeto de destruir una pirámi- 
de que »'¡ deci.i luhcr sido elevada para gloria de los vencedores y 
vergueóla de lo* fiaueeses. 



Las virloriar eslendieron los planes'de Villar». Propuso serreta- 
mente á Carlos XII que después de haber hecho elegir rey de (kiloi 
nia a Estanislao Lcezínski rn 1704, acababa ademas de forzar á 
Augusto por el tratado de. Alt llandsladl á renunciar al trono, que 
reuniese sus tropas eti Nurcmberg con las suyas i fin de aprove- 
char la feliz ocasión que se le presentaba para engrandecerse; pero 
ya Malborourgh había tonudo la delantera cerca del príncipe para 
obligarle i volver las armas contra lo» ruaos. Olro* incidentes vi* 
nieruu i detener los progresos del general francés, tales cerno la 
invasión Je la Provenía por el duque de Saboya y el principe Eu- 
genio, el aumeulo del ejército de les Circulo» con los contingentes 
de Sajonia y los hanoverianns , y en especial la actividad de su nue- 
vo gefe, el elector de llanover , Jorge Luis , que fué después rey 
de Inglaterra. La rapidez con que este se trasladó a Filisburgo fer- 
ió i Villars, para evitar el peligro de ser corlado, i retroceder 
hasta la Alsacia , donde tuvo que establecer sus cuarteles de in- 
vierno. 

La invasión de Provenía no corresjwindió at calculo con que fué 
concertada. Al ejército de tierra auiiliaba tina escuadra inglesa que 
se había encargado del transporte de la artillería gruesa, difícil de 
ser arrastrada por las montanas. Como el enemigo no podia ier 
detenido por plazas fuertes , penetró sin tropiezo en el riñon de 
Provenía, y se acerró á Tolón á últimos de julio. Al mismo tiempo 
lograron introducirse cn esta i iudad tre» mil hombre* que repara- 
ron las furlilieaeíonc* descuidadas imprudentemente. Acrecentóse 
la esperanza de defender con eficacia un punto tan importante coa I* 
llegada del mariscal de Testé . quien se situó cerca de la ciudad en 
una respetable posición que incomodaba mucho al enemigo. Los 
aliados procedían con lentitud por haberse malquistado el duque 
de Saboya con los ingleses, que no habían sitio exacto» en apron- 
tar los subsidios que prometieron para esta espedicion. El deseos- 
cierto por lo tamo con que se obró , los refuerzos que llegaron al 
mariscal , las ventajas sacaihs pur esle drl ataque de un puesto, la 
resistencia de los cercados, v las enfermedades en fin que se pro- 
pagaron en el ejército combinado , le forzaron á adoptar el partida 
de la retirada; habiéndole costado esta tentativa infructuosa cator- 
ce mil hombres, y no habiendo hecho mas daño que quemar al- 
gunas rasas y dos buques de guerra con las bombas de los in- 
gleses. 

Mas felires fueron los aliados en Ñipóle», cuya ciudad arreba- 
taron á Felipe, habiéndose salvado por causa de esta espedicion la 
Provcnza.'.que acaso habría sucumbido a haberse juntado las tuertas 
que obraron separadamente. La pérdida de Ñipóles rué compen- 
sada tu E>pa0a con los inuiifos del duque de Berwick. Habiendo 
esle acudido desde el principio de la campana á socorrer a Villana, 
batió áJGalloway rn Almansa, y redujo á la milai el ejército anglo- 
pnrttigués , cuyos restos pasaron á Cataluña y Aragón. El reino de 
Valencia y «tras provincias de España volvieron á la dominación de 
Felipe, y" hacía el fin del aOo el duque de Urleaus se apoderó de 
Lérida , adquiriendo con esta loma una gloria que había faltado al 
gran Conde. Esta ciudad reputada inexpugnable, habia venido i ser 
deposito de inmensas riquezas de que se apoderaron lo» vencí do- 
res. Vendóme, que habia sido escogido para mandar en Flandes, 
correspondió perfectamente 1 las esperanzas que de él se conci- 
bieron , alejando i¡ Marlborougli , ya que no de las posesione» es- 
pañolas cuantío menos del territorio de Francia. 

Esle ano es notable por la iutrodnccíon del papel moneda en 
Francia , remedio destinado t curar una llaga que dehia hacerse 
HUI profunda. Entonces se verificó la emisión de billete* llamados 
tle moneda, en cantidad suficiente pata producir al menos algim 
efecto en la circulación, pues eran conocid»» desde 1701. Debieron 
su origen á la refundición de la moneda , y eran dados en pago de 
las materias con que contribuían los particulares i lo» estableci- 
mientos públicos. Eu los primeros anos fueron religiosamente pa- 
gados á su vencimiento estos vales que se negneiabau como le- 
tras de cambio. En 1701, una nueva refundición dió lugar i otra 
emisión de billetes, á que se dió un interés de siete y medio por 
ciento. 

En medio de tal penuria de medios y á perar de la decadencia 
de li marina y de los esfuerzos que Luis XIV tenia que hacer sobre 
laníos punios , aun se reunían en Dunkerque buques de transpor- 
te para un ejército de siete mil hoiubies, v una escuadra de ocho 
navios y veinte fragatas destinadas á conducir i Escocia i Jaco- 
bo III , conocido con el nombre del caballero de San Jorge. La Es- 
cocia incorpoiada recientemente a la Inglaterra, te veía con peua 
tratada como una simple provincia, y echaba muy de menos su 
dignidad, su titulo, su parlamento, sú independencia. Estaba en- 
tonces sin tropas y se habían agenciado muchas inteligencias: la es- 
cuadra era mandada por uno tle los mas intrépidos marinos de esta 
época , el conde Forbin , quien de acuerdo ron Duguay-Trouin ha- 
bía batido en el ano anterior la escolta de un «onvoy considerable 
destinado á reparar las perdí las de Almansa v di»|>er»ado el con- 
voy mismo. El viento favoreció la escuadra francesa, arrojando 
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I* cmU 1"" buques ingleses que 1* espiaban, por haberse 
raslucido el ser reto de la es pedición ; de modo que cuando á One» 
de roano anclaron los franceses en la* aguas de Edimburgo , esta 
ciudad estaba defendida por una fuerte guarnición. Forbin que res- 
pondía del príncipe , riendo que sus setales quedaban sin respues- 
ta, mandó en el momento desplegar velas para retirarse, deler- 



minacion que aaWó la Ilota peneguída'muy de cerca por cuarenta 
buques ingleses i las órdenes del almirante Byng. Todos ' 



; los gastos 

i fueron perdidos, y el pretendiente marchó á Flan- 
des a terminar la campana. 

Las inteligencias que allí había prometían muchos progresos 
que el rey quiso redundasen en honor de su nielo el duque de Bor- 
gona. Esta- especie de capricho produjo en los mandos una mutación 
que perjudico al buen éxito de las operaciones. El duque de Ven- 
dóme estaba al frente de una cabala opuesta al joven principe, y la 
confusión en los consejos prodnjo una inacción casi completa. El 
elector de Barriera que no podía obrar á las órdenes de su sobrino, 
fué enriado á las orillas del Rhin contra el principe Eugenio , de 

3d i en solo Villar* podía ser digno antagonista, y este fué traslada> 
o al Del tinado y a la Proventa amenazadas aun por el duque de 
Saboya. El ejército de Villars era tan débil , y tan eslensa la linea 
que tenia que defender, que le era imposible entregarse á su carác- 
ter emprendedor. Empero los movimientos del duque de Saboya ha- 
cia el monte Cenia , le hicieron al fin concentrar sobre este punto 
las faenas que había diseminado hasta el momento de poder juzgar 
de los proyectos del enemigo. Ya no se hallaba el duque mas que i 
media legua de Bríanion , cuando Villan se apoderó i su misma 
vista de las dos pequeñas ciudades de Cezanes, loriándole con esto 
á replegarse sobre Exile». Villan intentaba acorralarle hácia este 
panto, cuando la cobardía del 



entregó el 
» el ultimo 




paso y el mismo faerte que tenía órden de 

tnnee. Con esto y con la cesión de los fuertes de la Perouze y Ke- 
nest relies al enemigo, vió Villars nuevamente frustrados sus planes; 
y las nevadas que sobrevinieron terminaron una campana de que 
salió humillado el amor propio del general francés, aunque logro el 
objeto pan que fué enviado. 

Sobra el Rhin, el principe Eugenio habia evitado el encontrane 
con el elector , a quien se habia nado por secundo al mariscal de 
Berwick; y en lugar de seguir el plan por el vocilerado de subir 
bácia Tréveris v penetrar en Lorcna, marchó rápidamente hácia 
Flandes , donde Marlborough inferior en fuerzas al. duque de Borgo- 
na, no pudo impedir la rendición de Gante, á que contribuyeron mu- 
cho las inteligencias agenciadas por los franceses. No obstante- 
la divergencia de estos y las incerhdumbres que de ella resultaban 
en los movimientos del ejército, permitieron á Eugenio el reunirse 
con Marlborough y atacar en seguida á los franceses. La acción ha- 
bida el II de julio no fué una batalla ordenada, sino una multitud 
de combales que no dieron resultado decisivo. Vendóme, á quien re- 
prochaba el duque de Borgona por haber traído al ejército á una si- 
tuación eu que era imposible vencer, quería pernoctar en el campo 
de batalla para reproducirla á la mañana siguieule, y hasta impuso 
silencio al príncipe que á ello se oponía. Sin embargo , en vista del 
parecer de la mayoría de los oficiales generales que te adhirieron al 
del duque de Borgona, ordenóse la retirada; pero ejecutada en me- 
dio de las tinieblas fué tan funesta á los franceses como úlil á los 
aliados. Realizóse esta especie de fuga hacia Gante, hallándose ya 
consumada cuando se presentó Berwick con parle del ejército del 
Bbin. 

Agravóse hasta tal punto la discordia entre los genenles fran- 
ceses, que pudieron los enemigos llevar á cabo cuanto quisieron. 
Contra todas las reglas del arle emprendieron el asedio de Lila, 
donde se habia introducido el mariscal de BoufOers. En vano se sos- 
tuvo este por espacio de cuatro meses aguardando socorro: su larga 
resistencia y el brillante ejemplo que daba no pudieron inspirar un 
esfuerzo , y tuvo que capitular cuando ya no restaba en la cindadela 
mas medio de subsistencia que un pedazo de caballo, con que convidó 
al principe Eugenio. Después de tomada la ciudad apoderáronse los 
franceses de algunos pontos intermedios entre Lila y Ostende, y el 
elector intento sobre Bruselas una divenion que hubiera salvado á 
Lila sí hubiese sido realizada á tiempo, l'ero la mala estrella debía 
continuar afligiendo la vejez de Luis, y poco después de haberse le- 
vantado el sitio i la sola presencia de Eugenio , cayeron en poder de 
este Gante, Brujas y otns ciudades arrebatadas antes á los aliados. 
Vendóme contrariado en el consejo, abandonó al ejército al terminjr- 
se la campana y estuvo retirado en Anet cerca de dos anos. La suerte 
de la guerra era menos feliz para los aliados en España. El duque de 
Orleans anadió Tortosa á sus primeras conquistas, y el conde de Maho- 
ni que mandaba las tropas de ambas coronas, prosiguió triunfando 



en el reino de Valencia. Pero los ingleses á quienes su pujante mari- 
na permitía libre acceso á todas las coalas, se indemnizaron de las 
pérdida* sufrida* en el Continente con las islas de Cerdena y Me- 
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á casi todas las potencias beli- 



gennles : los principes de Alemania que con tanto arder habían 
abrazado la causa detgcfe del imperio, cantados ya de las hostili- 
dades, volvían á sus prevenciones anejas contra la casa de Austria. 
La Inglaterra que contribuía á los subsidios que le* pagaba la Ho- 
landa, ademas de sus inmensos gastos en Saboya , en Portugal y 
en la Península , advertía igualmente que su profusión era muy 
perjudicial á su prosperidad particular. En cuanto i Francia, una 
larga série de revese* r la penuria de la hacienda la habían dis- 
puesto á cuantos sacrificios fueran menester, para entrar en trato* 
de paz. Al efecto envió Luis XIV sucesivamente á Holanda al pre- 
sidente Rouillé y al marques de Torcy , ministro de negocios es 
trangeros, por juzgar muy desacertadamente que allí debía soüci- 
tañe la paz. La distancia délas fronteras holandesas del teatro de 
las hostilidades permitía i sus afortunados negociantes un comer- 
cio muy lucrativo proveyendo casi esclusivamente á las necesida- 
des de la guerra , lo cual daba mucho crédito i los holandeses, 
y eran los árbitros de Europa. Como ello* no padecían , *e cuida- 
ban peco de las penalidades del continente, y a su orgullo se pre- 
sentaba poco humillada la Francia para otorgarla el reposo. Por 
otra parle, el pensionario de ellos Hensio, Eugenio general y agen- 
te del ambicioso José, y sobre lodo Marlborough que dominaba to- 
davía en Inglaterra, formaban una especie de triunvirato que cons- 

Cinba á perpetuar la guerra, y no atendía ni á sumisiones las mas 
mutilantes ni á concesiones las mas costo***. 
Ya Luis XIV después de las derrotas de llochstasdt, Ramillies y 
Turin habia ofrecido abandonar al archiduque, la corona de Espa- 
ña y sus estados en el nuevo mundo , i coudicion de que quedara 
au nieto con Nápoles, Sicilia, Cerdena y las posesiones de los es- 
panoles en Italia. Las desgracias de 1707 y (708, hicieron ofrecer 
ademas i Milán y lo* puertos de Toseana retenidos en la* primera* 
proposiciones. Ln fin, al principio de este ano de 1709, cuyos pri- 
meros mesas hacían prever espantosas consecuencias, Luis XIV 
abandonando toda la monarquía de España, el Milanesado, los 
puertos de Toseana, los Países Bajos y la América, no retenía mas 
que á Nápoles, Sicilia y Cerdena, y aun no hacia mucho hinca- 
pié en esta última posesión. Ofrecía á los holandeses una barrera 
que los separara de la Francia , y entregarles en depósito hasta el 
arreglo definitivo y como prenda de sus sinceras intenciones , las 
plazas de las fronteras que mas les convinieran; accediendo al mis- 
mo tiempo al tratado de comercio que dios quisiesen. Las confe- 
rencias al efecto se celebraban secretamente en el Haya. El rey de 
Francia tropezó con bastante dificultad para que fuesen admitidos 
sus negociadores. El príncipe Eugenio y el duque de Marlborough 
hallaron medio de ingerirse en ellas , y consiguieron que no se 
otorgara á Francia la paz , sino una simple tregua con unas con- 
diciones que debían ser aceptadas en un corlo plazo y fueron signi- 
ficadas con impirio é insolencia en 2)1 de mayo de 1709. De cuaren- 
ta artículos constaban las condiciones preliminares. El treinta y 
ocho estaba concebido rn estos términos : «el archiduque será re- 
conocido por rey de Esparta , tal como la poseía el rey Cárlo* H. 
Cuanto se halla bajo el dominio del duque de Anjou, será entre- 
gado dentro de dos meses al rey" católico , y si el duque de Anjou 
no accede á la ejecución de la presente convención, el rey cristia- 
nisimo y los estados contratantes acordarán las medidas conve- 
nientes pan llevarla á debido efecto.. Los demás artículos eran tan 
sumamente favorables á todos los que se habían inclinado á los alia- 
dos , como gravosos y humillantes pan Francia. 

A pesar de su deplorable situación no aceptó Luis XIV tan du- 
ras condiciones. .Puesto que es preciso hacer la guerra , dijo en el 
•consejo, mas quiero hacerla A mis enemigos que á mis hijos.. Pu- 
blicó las proposiciones por el presentadas, asi como las demandas 
de los enemigos, y este paso surtió mucho efecto. Villars animado 
mas que ningún otro de noble indignación, se fué i Flandes á man- 
dar un ejército que tenia cuarenta batallones menos que el del 
príncipe turenio y de Marlborough , que disponían de cerca de 
cien mil hombres. Esta circunstancia , la esecsiva escasez de víve- 
res y otras dificultades apuraban á Villan , quien por lo tanto , á 
pesar de que conocía que solo una batalla podía cambiar tan critico 
estado, tuvo que limitarse á aceptarla. Por tal motivo estaba reu- 
nido el principal cuerpo de su ejército entre Douai y Üenain, tra- 
zando al frente de los enemigos lineas que se eslendian desde Saint 
Venant á Douai, y se enlazaban con otra* dirigidas desde Condé al 
Sambre. Ya que no podía otra cosa , abasteció bien las ciudades que 
parecían amenazadas. De este número era Tournay, cuya plaza 
aunque se defendió bastante, se rindió antes de lo que Villars cal. 
culata. Habiéndose dirigido en seguida el enemigo contra Mon*. 
Villars abandonó las lineas para socorrer- á esta ciudad, situándose 
al intento á la vista de los sitiadores cerca del pueblo llamado Mal- 
plaqoet. En tal posición estuvo tres días, durante los que pudo ha • 
ber avanzado y tomarla ofensiva con ventajas, porque los contra- 
rios dejaron en Tonrnay fuerzas numerosas. Villars desperdició el 
momento favorable para atacar, y á su vez lo fué por los aliado*, 
asi que se juntaron todas sus tropas. La irresolución rcluro al 6e- 
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neral francés en la posición desventajosa á que debió haber atraído 
al enemigo. Por otra parle , la izquierda de Villar* no estaba bien 
cubierta , y asi fuá acometida por Marlborough, quien la ahuyentó 
y penetro en la llanura. Sacando Villar* un cuerpo de infantería de 
»u centro, recogió en buen orden lo* batallonas desalojados, y 
avanxó sin tardanza. Su vigorosa carga , una de las mas sangrien- 
ta* que se dieron, restableció el combate y rechazó al enemigo; 
pero Villar* recibió un balazo que le destrozo una rodilla. Sin em- 
bargo, continuó mandando por algún tiempo hasta que se desma- 
yó v hubo que trasladarle ¿ Quesnoy sin conocimiento. 

La derecha en el Ínterin no solo "había resistido con ventaja los 
vivos ataques de los holandeses, sino que los persiguió en su pro- 
pio terreno con terrible carnicería, a pesar de la intrepidez del 
principe de Orange, Juan Guillermo de Nassau Diest Fríson , á quien 
se vio llevar su* bandera* sobre la* trinchera* francesas , animan- 
do a sus soldados. Al frente se encontró con el mariscal de Boufflers, 
que aunque de mas edad que Villar*, quiso servir 1 las órdenes de 
«ste en clase de voluntario. La forzosa retirada de Villar* hizo re- 
raer r 11 Boufflers el peso del mando en momentos bien críticos. 
El principe Eugenio que advirtió haber sido desguarnecido el cen- 
tro, le atacó con una infantería superior, y apoderándose de las 
trincheras puso en estas cañones. Boufflers corrió á este punto, y 
•i en tal ocasión hubiera caído la derecha sobre el centro del ene- 
migo, habrían triunfado los franceses ; pero no fué así merced a su 
inacc:on, y la falla de comunicación entre las dos alas, les hizo 
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adoptar separadamente el partido déla retirada. Efectuóte esta con 
tal orden, que ni un solo prisionero rayó en poder del enemigo, 
llevándote los vendías una* treinta bjñderas que cogieron á los 
vencedores. 

Dr.<dc el principio de la guerra no se había visto una acción 
ni mas reñida ni ma* sangrienta. El ardor de los franceses llegó 
al ponto de verse muchos que no habían comido en un día, y que 
al recibir el pan que se les distribuía, lo arrojaban para poder cor- 
rer al enemigo : ocho mil hombres perdieron aquellos, y ule por 



confesión propia dejó veinte mil en el campo de batalla. «Sí Dios 
nos hace la gracia de perder otra batalla como cata . escribía Vi- 
llar* al rey, V. U. puede estar seguro de que sus enemigos quedan 
completamente destruidos.» Ni aun ellos mismos supieron que la 
habían ganado hasta el día siguiente en que vieron abandonado un 
terreno que creían ocupado aun por los franceses. Villar* quería 
efectivamente marchar adelante, pero no prevaleció »u parecer, 
y así el enemigo se presentó libremente delante de Mons de que se 
apoderó pronto. 

El elector de Uanover intentaba penetrar en Alsaeia, pasar de 
aqui al Franco Condado y dar la mano al duque de Saboya , que 
se dirigía allá por Lion. Estos planes se desvanecieron con la victo- 
ria que el conde de Bourg . discípulo de Villar* , consiguió en Ra- 
mersheim sobre el conde de Herey. Este, mientra* el elector de 
Uanover entretenía al marítcal de Harcourt en la* linea* del Lau- 
ter, había hecho pa*ar el Rhin á su infantería por un puente echa- 
do en Ncuburgo , y se incorporó sin novedad con su caballería, 
que sin respetar la neutralidad de Basilea , había cruzado por su 
lerrrilorio el mismo rio, cuando fué tropezado y batido per el 
conde de Bourg. Con tal trastorno regreso el duque de Saboya i 
Italia dominada completamente por el emperador. El papa Clemen- 
te XI que había armado algunas milicias para asegurar su indepen 
dencia , se víó obligado á licenciarlas y a reconocer al archiduque 
por rey de España. 

En esta península alternaban los triunfos y los reveses de unos 
y otros. El duque de Urleans no estaba ya allí á la cabeza de las 
tropas francesas : este principe, del misino nombre que el rey de 
España , v que á falta Je hijos de Luis XIV podía reclamar sus de- 
rechos á (a sucesión de Carlos II por parte de Ana de Austria su 
abuela, mujer de Luis XIII, se había conccrlado con diferente» 
grandes de España para hacerlo* valer, en caso de que la situación 
desesperada de Felipe le aconsejasen abandonar el continente é ir 
i reinar en América. Traslucióse este proyecto, y Felipe repulsó 
con indignación á un pariente ¿ quien consideró como i un usur- 
pador , habiéndose tratado en Versalles de instruirle proceso. Solo 
el virtuoso duque de Borgona se atrevió á tomar su defensa en el 
consejo y á presentar bajo «u verdadero punto de vista unas inten- 
ciones que no eran mas que condicionales. 

Al incapaz Charoaillard había reemplazado rn la dirección de la 
guerra Voisin, que después fué canciller, y en la de la hacienda 
Nicolás Dcsmarels, hijo de una hermana de Colbert. Cuando Des- 
loareis entró en el ministerio , la deuda consolidada ascendía á mas 
>le dos millones , y aun faltaban por saldar mas de quinientos millo- 
nes de billetes vencidos , sin contar con el gasto del ano corriente 
■ |ue subía á doscientos millones. Para subvenir á Untas cargas, note 
contaba mas que con un ingreso de ciento veinte millones. Anticipa- 
ciones, empréstitos, fondos vitalicios, constituciones de rentas, el 
impuesto del diezmo que no produjo mas que diez millones , y bar- 
ras por la suma de treinta millones traídas del Perú por los arma- 
dadores de Saint Halo , de las que se apoderó el gobierno mediante 
un interés de 10 por 100 , fueron su secreto. Aunque todo esto ao 
fuera nuevo, es preciso alabar al ministro por haberlo sabido utili- 
zar todavía , sin perderse en semejante laberinto, y por haber de- 
jado la hacienda , en pos de siete anos en que no hubo mas que 
I guerra , en situación no mas desventajosa. La muerte del padre La 
| Chaise , confesor del rey, fué también una especie de revolución 
en el ministerio de negocios eclesiásticos, y la Francia no se resin- 
tió poco de los disturbios religiosos que la agitaron por largo 
tiempo, hijos del genio atrabiliario del padre Le Tellier, su sucesor. 

Apcsar de la pérdida de los enemigos en Malplaquet, el eslfido 
de la Francia no se había mejorado, y el monarca deseaba siempre 
la paz, á cuyo efecto quiso reanudar las negociaciones, encomen- 
dando su dirección al mariscal de Huidles, hombre frío y tacitur- 
no , y al abale Polignac. Recibidos estos plenipotenciarios con el 
mayor desden por los holandeses, no fueron admitidos en el [laya, 
si aposentados en una pequeña ciudad del Brabante holandés, 
uestas de nuevo sobre el tapete las proposiciones hechas eu el Ma- 
ya, no suscitaban grandes debales, porque lo* franceses estaban 
decididos á someterse á todo, pero renováronse las dificultades so- 
bre el articulo 58 , cuyo sentido se fijó en estos términos: «En caso 
que el rey cristianísimo ejecute cuanto queda dicho , y que toda la 
monarquía española sea devuelta y cedida al rey Cirio* III en el 
término estipulado , continuará la cesación de las hostilidades en- 
Iré los ejércitos de las altas potencias beligerantes, hasta la con- 
clusión y ratificación de los tratados.» 

.¿Y en qué caso, preguntaban los franceses, se juzgará que el 
rey cristianísimo no lia ejecutado lo arriba ospresado ? En el caso 
de que la monarquía española no sea restituida al rey en el termi- 
no estipulado, que es de dos meses, respondían los aliados. ¿Y si 
Felipe no quiere ceder? reponían los franceses. Entonce* le obli- 
gará á ello Luis XIV.» Esta proposición de enviar «u* tropas contra 
su nielo, exasperaba al monarca, quien sin embargo, forzado por 
su deplorable situación , ofreció contribuir con un millón men*ual i 
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las trop» que emplearan los aliados contra Felipe : pera estos des- 
ee barón con menosprecio tan harail'ante condescendencia. 

1. ni 3] i .idos insistieron tenazmente en tal condición , y los pleni- 
potenciirioa franceses U declararon imposible en la ejecución . es- 
pecialmente en cuanto al termino de los dos meses. «¿ Imposible? 
respondieron los aliados: no lo es la continuación de la guerra con- 
tra Francia. Sin embargo no quisieron cargar con la odiosidad del 
rompimiento. Los plenipotenciarios franceses eslamparon en sn 
carta de despedida estas notables palabras: - Dios sabe , cnando quie- 
re, humillar i loa que una prosperidad inesperada ensalza, y que no 
teniendo en cuenta las calamidades públicas y la efusión de sangre 
cristiana, continúan laa guerras que pudieran terminar.» Luis XIV 
•alaba mny satisfecho de haber manifestado públicamente en el ano 
anterior la grandeza de los sacrificios que bacía, y el insultante des- 
den de los aliados que loa rechazaban Esta especie de apelación al 
pais redobló la energía del pueblo y estimuló su valor eonlra los 
altaneros que no temían herir el honor nacional despreciando i los 
plenipotenciarios. Reclu taro ase ejércitos con rapidez, y los aliados 
ae arrepintieron bien pronto de no haber aceptado una pax tan ven- 
tajosa para ellos. 

Villar* á pesar de su herida fué destinado á mandar el ejército 
de Flandes , y organizó su plan de campada en el palacio mismo de 
Venadea, donde el rey le había hecho preparar una habitación. 
Pero semejante plan recibió modificaciones considerables, y_ solo se 
le permitió afrontar al enemigo con fuerzas iguales. También este 
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se habia hecho mas circunspecto con los reveses del ano anterior; 
t en lugar de responder á las cscilaciones continuas y quiza escesi- 
vas de villar» , se limitó 1 un sistema de inmobilidad que sin em- 
bargo le solió bien , pues se apoderó de Duai , Belhune . Saint Ve- 
uanl y Aire. La incesante actividad que necesitó desplegar Villars 
en esta campana , y sobre todo el mal estado de su rodilla , cada día 

Cr, le obligaron a pedir un sucesor y á irse á las aguas de Bor- 
la. 

Todo el interés de la guerra se concentraba en España ; las mi- 
licias nacionales reemplazaron a las tropas francesas, y solo el nú- 



mero de aquellas podo impedir las cali n tro fe» que debieron nacer 
de su falu de instrucción. A fines de julio la eaballei ia del principo 
Cirios batió 4 la de Felipe en Almenara, sobre la frontera de An- 
gón , y el ■ de agosto hubo una grande acción en Zaragoza donde 
se habia situado Felipe para cerrar el paso á Castilla. El marques 
de Bay, recien llegado de las fronteras de Portugal, capitaneaba 
so ejército , relucido por la necesidad de dejar guarniciones en va- 
rias plazas fuertes, i diez y siete mil hombres. Interin ascendía a 
treinta mil el de loa aliados, por haberse reunido el conde da 
Sirahremberg y lord Sunhope. La victoria sin embargo eslavo ia- 
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deeisa por algún tiempo, hasta que vendo al cabo el número. Vió- 
se forzado Felipe i abandonar su capital, en que entraron poco d*s- 
pucs los aliados, pareciendo inevitable la ruina de aquel sino |« 
hubieran salvado la <lecision de los españoles y la habilidad del du- 
que de Vendóme. Felipe á pesar de la enemistad del duque con au 
hermano, y de sus propias prevenciones contra un principe sin res- 
peto á las costumbre» y a la religión, v nn guerrero á quien se po- 
día lachar de negligencias imperdonables, aunque sabia reparar- 
las en un día de combate , le habia reclamado i su abuelo , ya que 
no podia enriarle ejércitos. No fueron vanas laa esperanzas funda- 
das en el príncipe. 

Su sola presencia fué suficiente para despertar una emulación 
general para alistarse en la bandera de Felipe, y subvenir é los gas- 
tos de la guerra. En poco tiempo reunió diez y seis mil infantes y 
once mil caballos, con los cuales se principiaron de nuevo las hos- 
tilidades eonlra los enemigos, llabian estos pasado de Madrid y e». 
peraban a las márgenes del Tajo que se les uniesen los portugueses; 
pero el marques de Bay entretenía i estos con los restos del ejér- 
cito de Zaragoza. Cansados de esperar en vano, temiendo ser ata- 
cados por retaguardia , y atormentados sobre lodo por el hambre, 
a causa de ja mala voluntad coa que los aliados eran recibidos en 
ambas Castillas , que preferían quemar sus víveres a entregarlos al 
enemigo , se vió este precisado a retroceder hacía Aragón. Vendó- 
me restableció entonces á Felipe en Madrid, entre laa aclamaciones 
y los vivas mas sinceros de los habitantes: mas era menester no 
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contentarse con este triunfo , sino consolidarlo yendo i buscar al 
enemigo. Asi lo hicieron Felipe y Vendóme , pasando «1 llenare* y 
asaltando con el mayor rigor áBrihuega, villa murada en que ae 
había encerrado el generalingléa Slanbope que tuvo que rendirse 
con cinco mil hombres. Al dia siguiente acudió 4 socorrerle 
Slrabremberg. quien obligado 4 combatir en Villavíeioea, dejó tret 
mil hombres en el campo , dos mil prisioneros, la artillería y briga- 
da . y no debió sn salvación sino i la noche. Concluida esta batalla 
Felipe abromado de cansancio, manifestó grandes deseos de dormir 
y entonces fud cuando Vendóme le dijo: .Señor, voy i prepararos 
el mas hermoso lecho en que se haya acostado rey alguno ;• é hito 
estender debajo de un árbol las numerosas banderas tomadas al ene- 
migo, ha victoria de Víllaviciosa tan completa como la de Zaragoza, 
fué decisiva: de treinta mil combatientes que el archiduque fiabia 
conducido 4 Madrid . apenas le quedaban ocho mil, sin que pudiesen 
rehacerse en un pneblo que le era tan desafecto. Solo le quedaba 
Cataluña abierta por todas partes ; Felipe afirmó en sus sienes la 
corona de Espada , y esta grande revolución fuá obra de dos meses. 
] Tan poderosa es algunas veces la influencia de un solo hombre! 

Al mismo tiempo , sucesos también inesperados vinieron á sacar 
4 la Francia del abismo en que parecía hundirse. Habia dos faccio- 
nes en Inglaterra : los whigs que habían contribuido mucho 4 la re- 
volución que en 1888 colocó 4 Guillermo en el trono , gozaban des- 
de entonces de la prepondera ucia en el gobierno : sus principios 
eran casi abiertamente republicanos. Marlborough estaba intima- 
mente unido 4 ellos, y su mujer era favorita declarada de la reina 
Ana. Se lia dicho que el esposo engreído con sus victorias , y la es- 
posa llena de orgullo con sn crédito, no habían contemplado bastan- 
te 4 la princesa ; los lorys se insinuaron en su confianza . mostran- 
do sentimientos mas favorables que los de los whigs al manteni- 
miento del poder soberano. Rencillas domésticas vinieron 4 mez- 
clarse en las negocios públicos, y la esposa cayó de su gracia: 
Marlborongh llegó precipitadamente 4 sostener el crédito de su 
facción, ya que no le fuese posible sostener el de su mujer. ¿Pero 
qué es un general separado ae su ejército? El mismo fué privado 
de todos sus empleos, reseñándole solo su comandancia muy li- 
mitada. Esta desgracia sucedió casi al mismo tiempo que olroacon- 
tecimicnlo muy ventajoso para la Francia. El emperador José mu- 
rió en la flor de su edad eH7 de abril , tres días después que Luis, 
Delfin de Francia, llamado monseñor ó Oran Delfín, y de la misma 
enfermedad , las viruelas. José dejaba 4 su hermano Lirios, conde- 
corado por los aliados con el titulo de rey de España , sus dignida- 
des v roronas. Las razones que su habían alegado contra la casa de 
Borb'on para escluir al duque de Anjou de la monarquía española, 
recaian de lleno sobre el archiduque que iba 4 reunir en su perso- 
na el imperio y las vastas posesiones de la casa de Austria. Estas 
consideraciones determinaron 4 la reina Ana 4 escuchar proposi- 
ciones de paz por parle de la Francia , las que fueron presentadas 
y admitidas en Londres el tt de octubre. 

Estos preliminares no contenían mas que siete artículos que nada 
especificaban y parecían lodo* de confianza. No se trató déla renun- 
cia de Felipe .1 la corona de España : únicamente se estableció que 
jarais se reuniría con la de Francia: que se designaría una barrera 
segura i Holanda; que se haría un tratado de comercio con la Gran 
Bretaña ; que la sucesión en la linea protestante seria garantida , y 
Dunkerque demolida. Para la adopción detinítiva de estos artículos 
fundamentales , se celebraría en l'trecht un congreso general , al 
que consiguió la reina que accediesen el nuevo emperador y los Es- 
tados generales. No por esto dejaron de continuar las hostilidades, 
aunque ne una manera lincuida : loa franceses, activos auxiliares 
en Esparta, sometieron i la obediencia de Felipe i Cataluña y Ara- 

Í[On , i e.iccpeion de Barcelona, único punto 4 que quedó reducida 
a dominación de Cirios. Por lo demás, sn todos partes presidian á 
las operaciones de la guerra las consideraciones políticas que nacían 
del nuevo aspecto de los negocios. En el discurso de este mismo 
ano los marinos franceses midieron sus fuerzas ventajosamente con 
los ingleses, apoderándose de gran parte de una rica flota que ve- 
nia de la Virginia, y sosteniendo 4 la vista de Génora un combale 
sin utilidad quizi .'pero no sin gloria. En On, los insulares sucum- 
bieron en una tentativa sobre Quevec, mientras que Uuguay-Trouin 
causó una pérdida inmensa 4 los portugueses en el Brasil, donde 
forzando la estrecha entrada de Rio-Janeiro defendida por trescien- 
tas piezas de artillería, mochos boques de guerra é islas fortifica- 
das , puso 4 precio la ciudad de San Sebastian, y enriqueció con sus 
despojos 4 los armadores franceses. 

El luto que habia cubierto 4 la Francia con ocasión de la muer- 
te del Gran Delfin . se renovó al principio de este sflo con la del du- 
que de Borgofta , que habia tomado el titulo de Delfin, la de la bon- 
dadosa princesa de Saboya su esposa , y la del duque de Bretaña su 
primogénito, cuyos tres accidentes sucedieron en menos de un mes. 
Una acumulación tal de pérdidas en la familia real , fué mirada co- 
munmente romo fuera del orden natural; la inconsideración pública 
la imputó con indignación al duque de Orleans , quien desgraciada- 



mente se prestaba á estas sospechas por el cinismo de su conducta. 

Discípulo de Deauvilliers y de Fenelon, el duque de Borgofta había 
aprovechado mas de sus lecciones que su padre de las de Monta u- 
ster y de Bossuet. Su caricter bondadoso le atraía el estimo de todos 
y al fallecimiento del hijo de Luis XIV la Francia entera volvió loe 
ojos al nieto como 4 una esperanza/Así cuando la muerte le arre- 
bató, el dolor fué universal. Según A vrignyL jamas la Francia tuvo 
principe alguno en quien fundara tan altas esperanzas. Vivo de ca- 
ricter, perspicaz, elevado y estudioso , era al mismo tiempo oom - 
pasivo , equitativo y enemigo declarado de la guerra. Las ligrimas 
de la Francia fueron muy abundantes y justas. 

Al mismo tiempo ochenta eicelencias bajo el nombre de pleni- 
potenciarios , embajadores, diputados, agentes, encargados de ne- 
gocios y otros mas ó menos condecorados , estaban reunidos en 
Utrechl, procedentes de toda Europa , bien próvistos de pretensio- 
nes y demandas, diplomas y argumentos, y deseosos de hactrlus 
valer ante los tres representantes de la Francia, que eran el maris- 
cal de Huxelles, el abate de Polignae y el sefior Menager, quienes 
solo encontraban ayuda en '.os plenipotenciarios ingleses , el olns|>o 
de Bristol y el conde de Slrafford. Apoyados los negociadores fran- 
ceses en la decisión de la reina Ana por la pat, cuyas mas esen- 
ciales condiciones estaban ya acordadas, mostraron una firmeza 
que desde las primeras conferencias logró un punto muy impor- 
tante. 

El articulo 8.* de la gran alianza firmada en setiembre de 1704. 
estaba concebido en estos términos : • Una vez empezada la guerra, 
ninguno de los aliados podr4 tratar con el enemigo , si no es con- 
juntamente y con la participación y consejo de las otras potencias.. 
Por la palabra conjuntamente querían entender los aliados, tratar 
todos juntos y en una sola acta. Los franceses por el contrario pre- 
tendían que significaba la obligación de traUr 4 un mismo tiempo, 
pero en actas separadas. Tal fué también 14 interpretación de los 
ingleses, y de esta manera la gran alianza quedó reducida 4 una 
simple reciprocidad de buenos oficios éntrelas potencias contra- 
íanles , sin obligar por eso en caso de guerra a empeños onerosos 
y 4 satisfacciones injustas. 

Los intereses de la Europa habian cambiado completamente , y 
encontraba mas espeditivo dejar 4 Felipe en posesión de todos los 
dominios españoles, que permitir 4 Cirios VI reunidos al dominio 
de la casa de Austria y 4 la influencia de la dignidad imperial; sin 
embargo aun habia un gran fondo de ceguedad y de odio. La pas 
ron la Inglaterra era probable, pero no segura : la guerra se hacia 
descuidadamente; pero continuaba siempre , y el enemigo avanzaba 
poco 4 poco : solo podían detener su marcha algunas plazas de se- 
gundo orden , y una jornada desgraciada bastaría 4 abrirle las 
puertas de ¿la Francia y 4 allanarle el camino hasta la capital. La 
debilidad ó el terror presagiaba esta posibilidad , y no Litaba quien 
se atrevía 4 aconsejar la adopción de medidas de seguridad perso- 
nal al monarca agobiado por los anos y por las repetidas desgracias 
de su familia. 

Villar» estaba pronto 4 partir para ponerse 4 la cabeza del ejér- 
cito . cuando el rey quiso conferenciar con él. • Ya veis el estado 
en que me encuentro , señor mariscal, le dijo ; hay pocos ejemplos 
de lo que me sucede y de que se pierda en la misma semana al liijn, 
4 la nuera y al nielo, prendas tan queridas y de tantas caprranza*. 
Dios me castiga porque lo merezco: asi padeceré menos en el otro 
mundo. Pero dejemos 4 un lado mis desdichas domésticas, y vci- 
mos lo que debe hacerse para evitar las del reino. Bien señalada es> 
la prueba de confianza que os doy poniendo en vuestras manos las 
fuerzas y la salvación del Estado: conozco vuestro celo y el valor 
de mis tropas ; pero la fortuna puede ser adversa , y i-n raso de un 
funesto accidente quisiera conocer vuestra opinión sobre el partido 
que yo debiera lomar respecto 4 mi persona.» Villars titubeaba en 
responder temiendo afligir 4 un anciano con consejos vigorosos que 
podrían parecerle superiores 4 su ánimo. Entonces anadió el rev: 
< No me admira que no me respondáis al instante 4 tan delicada 
pregunta; pero antes de que me comuniquéis vuestro pensamiento, 
voy 4 esponeros el mió. Casi lodos los cortesanos quieren que me 
retire 4 Biuis y que no espere en París que se acerque el ejército 
enemigo si el mío es balido. Jamis consentiré que se deje al ene- 
migo aproximarse asi i mi capital. Sé que ejércitos tan considera- 
bles no son nunca derrotados hasta el punto de que la mayor parte 
del mió no pueda retirarse sobre el Soma: conozco esle rio, que es 
difícil de pasar, y en él hay plazas que pueden ser buenas. En caso 
pues de una desgracia me propongo trasladarme i Pcrona ó 4 San 
Quintín , reunirías tropas que me resten, hacer el último esfuer- 
zo con vos y parecer juntos ó salvar el Estado.* 

Tal fué la generosa resolución del viejo monarca: afortunada- 
mente no fué necesaria, porque el ano de 1712 . tan fatal 4 la fa- 
milia real, marcó la época de la salvación del reino. Los ingleses, 
que con la loma de Menorca y de Gibrallar habian sacado de la 
guerra todas las ventajas que podían esperar haciéndose dueños del 
comercio de Lcvjntc. pensaron que ya era tiempo de asegurar por 
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atedio «le un tratado los despojo* «le una sucesión á cuyo* lierede- 
ros habían tenido la habilidad «le indisponer entre «i. El c'uí|U« de 
Ürmond íjm liabia reemplazado 4 Msrtborongh , recibió orden para 
separarse de im aliados y retirarse á Dunkerque que el rey aban- 
donaba en depósito á luí ingleses ; pero solí» le obedecieron mi» 
rompan iotas y nu las tropa» estrangeras que la Inglaterra pagaba. 
Sostenidas en adelante por la Holanda , pasaron i las banderas del 
.emperador; de suerte que el ejercito de los aliados, fuerte du ciento 
ochenta batallones ni principio de la campana, no perdió mas que 
dies y ocho y dos mil caballos, y por consecuencia eonlaba veinte 
batallones mas que el ejército trances. 

Eugenio, acostumbrado á la ofensiva, y que al principio de la 
rompan* se liabia apoderado de tjuesnoy, puso entonces su aten- 
ciuo en Landrecies. Tres partidos liabia que lomar para socorrer 
osla ciudad, impedir la circunvalación, batir al enemigo que cu- 
bría el sitio ó loriar el campo de Dcoaio sobro el río Escalda que 
servia de comunicación con Marehiennes, de donde el enemigo sa- 
i-aba las municiones de boca y guerra necesaria* para el sitio. Los 
trabajos da circunvalación fueron practicados con tanta actividad y 
el ejército de observación estaba tan bien cubierto por todas par- 
tus por los ftes rios el Escalda, Sambrc y Scillv, que el ultimo par- 
tid» sugerido por el mariscal de Monlesquiou era el único realiza- 
ble; pevo era preciso fingir no ocuparse de él. Y esto fué lo que con 
la mayor destreza hizo Villar? , dando órdenes para construir puen- 
tes á fin de pasar el rio Satubre engañando asi á amigos v ene- 
migos. 

Eugenio, persuadido como los demás de que iba á ser atacado 
en el campo de Landrecies. hizo aproximar el ejercito de observa- 
ción de esta ciudad , cuando el 13 de julio al oscurecer dirigió Vi- 
llar* treinta batallones hacia el Escalda con pontones que debían 
echarse á cualquiera hora que fuese, entre Bourhain y Denain. Al 
mismo tiempo comunicó órdenes al resto del ejército para que si- 
guiese el mismo camino, lo que sorpiendió tanto i los oííriale» su- 
periores, que dudaron olrcdeccr , creyendo un grave error de parte 
del mariscal. Sin embargo, el primer destacamento que sallo liabia 
sido descubierto al alba, sin que por eso encontrase asi como el resto 
del ejército la mas ligera oposición en el paso del Escalda. El du- 
que de Albermale, que mandaba a los holandeses, fuertemente 
atrincherado en sus lineas, no creyó deber abandonar su importan- 
te posición para atacarles, y se limitó 1 avisar rn el momento al prín- 
cipe Eugenio. Los franceses pues continuaron avanzando al través do 
au pantano profundo que encontraron mas allá del rio y en que el 
«oblado marchaba con el agua y el lodo hasta la cintura. I'or Tin 
Ifegaron á las famosas lineas que los enemigos apellidaban iii»drn- 
teniente el camino de Paris, doble parapeto de dosJegua» de largo 
que desembocaba en el campo de Denain , y por medio del cual pa- 
saban los convoyes que venian de Marchiennes. Aunque defendido 
por reductos, fué, lomado sin trabajo, v la infantería pudo formar 
en batalla entre ambas lineas, disponiéndose asi al ataque del cam- 
po de Denain. 

Estaba ya pronta á avanzar cuando se vio la cabeza del ejército 
del principe Eugenio, que acudia formado en diversas columnas del 
otro lado del Escalda. En aquel momento toda medida cía ya inútil 
para regar el fuso: no liabia ya ni un solo minuto que perdí r. La 
infantería que avanzaba en cuatro líneas, fué saludada á cincuenta 
pasos de los parapetos con un fuego terrible que no produjo des- 
orden alguno: redoblóse aquel i los veinte pasos, y solo aflojaron 
ilos batallones : el resto continuó marchando del mismo modo, 
b.ijó al foso y lomó el parapeto con el mayor valor. Albermale ca- 
yo prisionero i los pies mismos del caballo de Villar*, quien apenas 
entró en Denain, dió orden al conde de Broglie para que volara i 
Marchiennes en lanío que ¿1 perseguía al enemigo que buia baria 
el Escalda. Desgraciadamente para este, los puentes se rompieron 
con el peso de la multitud de carros v fugitivos, de suerte que los 
veíate y cuatro batallones que defendían las líneas fueron entera- 
mente cogidos y muertos sin que los franceses perdiesen arriba de 
quinientos hombres. La cabeza del ejército de Eugenio llegaba en 
este momento al Escalda; pero tuvo que detenerse ante la destruc- 
ción de los puentes y las numerosas tropas qne se agolpaban al rio. 
il.irchiennes, atacada durante el combate , se rindió á los seis dias 
entregando cuatro mil soldados, doscientas piezas de artillería de 
todo* calibres y todas las provisiones que el enemigo no tuvo 
licinjio de arrojar al Scarpe. 

Esta bril'anle jornada libertó a Landrecies, aceleró las negocia- 
ciones de Ulrccbt y acabó de salvar la Francia : el ejército francés 
reducido iror tanto tiempo |a defenderse, volvió á lomar la ofensi- 
va. En el resto de la campana , el talento y el valor volvieron á 
hacerle dueño de Douai, (Juesnoy y Bourhain; y el principe Euge- 
nio, cambiando de papel , hizo en contra los mas inútiles esfuerzes. 
Siguiendo el ejemplo de los holandeses que en el mismo ano ha- 
bían hecho en campana una correría marcada con la dcvaslaciun. 



algunos franceses aventurándose mas alia de las frc.ntera* llegaron 
4 Ut puerta* de Rotterdam, y los holandeses sus habitante» limbla- 




ron á su vea por la iutogridad de su territorio. Cinco plazas ga- 
nadas en menos de tres meses, ciucueola y tres batallones prisio- 
neros de guerra, cien piezas do grueso calibre, cincuenta morteros 
y cuatrocientos quintales de pólvora, fueron los resultados de esta 
camparía, el mas bello llorón de la corona de Villar». No fué em- 
pero siii grandes trabajos como consiguió estos triunfos: los Ai- 
hergotlis, los tlontesquiuusy otros "tidales superiores, antiguo* 
couipaúeros de sus fatigas, parecían ahora haberse propuesto frus- 
trar todas sus operaciones, 
planes propouia el general; ' 
de este para hacer frente á la 
nes y oiiramiculos que hubieran sido 
patria. 

La suspensión de armas entre la Francia y la Inglaterra, ase- 
gurada por nna paz solemne después de la cesión de Dunkerque; 
una nueva renuncia de Felipe al reino de Francia por si y sus hijos, 
que por la muerte del Delfín y de su primogénito se liahian acer- 
cado al trono , renuncia que se hizo en Madrid á pi esencia de co- 
misarios iugieses enviados al efecto, de muchos sríioccs principales 
de España convocados para ser testigos ; la ampliación del armis- 
ticio á España y Portugal : los triunfos do Villar* v el peso de la to- 
talidad de los subsidios que desde entonces recavo sobre los holan- 
deses, trajeron por fin ¡i estos últimos 1 disposiciones mas .parificas, 
y los negociadores de l'irei-ht pudieron trabajar con esperanzas de 
buen éxito en los diversos tratados que debían producir la paz ge- 

""eI II de abril de 171» se Hrm.rou en Itrechl siete tratados 

muy importantes, porque casi durante todo el resto del siglo sir- 
vieron de norma al estado de la Europa. I'or lo tratado con Sabo- 
ya. se devolvió á Víctor Amadeo la Sabo ya, el condado de Niza y 
sus dependencia* , y se le adjudicaron los Alpes, que vierten su* 
aguas lucia el l'iamonle: todo lo que cae al Dcltiuado v la IVovenza 
se asignó á la Francia: las cumbres eran divididas. La isla y el reino 
de Sicilia fueron cedidas al duque, y le pertenecerían las coronas 
de España y de las Indias á falta de 'descendientes de Felipe V. To- 
das la* posesiones en li» que Leupoldo le había señalado en 1703 
para atraerlo á la gran alianza, prometidas por el emperador aun- 
que no le pertenecían , [quedaron para el duque, quien asi vino a 
ser muy poderoso en Italia. En lo tratado con Portugal uo hay de 
importante mas que la cesión hecha por la Francia de la navega- 
ción de las Amazonas y de los fuertes vccim s de este rio en cier- 
ta estrnsion de terreno, cesión veutajo>i.sima para los portugue- 
ses. Obsérvase ademas la cláusula singular de que no seria permiti- 
do á los buques de guerra franceses entrar cu l"S grandes puertos 
de Portugal mas que en número de seis, sin que las demás poten- 
cias quedaran sujetas » igual reserva. 

Por el tercer tratado, el elector de Brandcburgo obtuvo lo útil 
y lo agradable: lo útil por la cesión de la alta (¡ueldrv*, del país 
de Kessel. del principado de Nr.ufchalel , del Valviigin y de sus de- 
pendencias; lo agradable, porque la Francia y la España le reto- 
nocieron por rev de Prusia con lodos los borníes debidos a la tes- 
tas corouadas. Ilubo dos tratados de comercio con la Holanda, el 
uno (mico diferente del de Nimega ; libertad de trátiMlo, favor en 
las aduanas y otros arreglos semejantes ; ademas, un articulo para 
procurarse eu España tambieu las mismas ventajas que pudiera te- 
ner la Francia. El tratado político fijó las ciudades de dórale los 
franceses debían salir al momento, v eu que los holandeses manten- 
drían guarnición para servirles de barrera , con la cláusula espre- 
sa de que jamás estas ciudades podrían pertenecerá ningún prin- 
cipe o princesa de la casa de llurbon. Eran estas Nainur . Tour- 
nay, Mcnin , Furnés, Díxmude , Inres , el fuerte de Knok y otras 
de menos importancia. Restituyóse á la Francia Lila. Ortbics', Aire, 
Belliune, Saint Venanl , el fuerte de San Francisco y sus depen- 
dencias. En fin cediéronse los Países Bajos al elector de Naviera, 
cuyo territorio ocupaba aun el emperador, basta tanto que fuera 
restablecido en su electorado y puesto en posesión del reino de Or- 
deña á título i'.t indemnización. 

Dos tratados hubo también para la Inglaterra. El de comercio, 
nuevo en su género por los detalles en que enlró sobre la calidad 
de las mercancías , su especie, la tarila de derechos i que debían 
estar sujetas, las prohibiciones y las franquicias. Todas estas nue- 
ve cosas fueron esplicadas en treinta y nueve artículos que pare- 
cí nn establecer bastante igualdad cutre los derechos comerciales de 
ambas naciones. Sin embargo, mirando las cosas de cerca, se 
echaba de ver, á proposito de la introducción de mercancías inglesa* 
en Francia , condiciones que prepararon para lo sucesivo grandes 
ventajas á la Inglaterra. 

Pero mucho mas marcada* eatan estas ventaja» en el tratado in- 
titulado de paz ¡f de amistad. La Francia garantiza en él la suce- 
sión de la linea protestante al trono inglés, renuncia i lodo dere- 
cho sóbrela monarquía de España, y a toda innovación en materia 
ile comercio y de navegación , que en este leino pudiera favorecer 
es' tusivamente, á la casa de Borbuii. Las fortílicaciuui* de Duuier- 



Digitized by Google 



SOI 



MSTOIÜA DE FRANCIA. 



que serian destru, l.i- i «.osla de la Francia, así como las esclusas 
que servían pin limpiar el puerto. La bahia Je Hudsou pertenece- 
ría á la Inglaterra, asi como la Nueva Escocia , llamada .mío Aci- 
dia, según sus antiguos limites. Poseería la pesca «elusiva en sus 
costa*, la isla di* Terranova y adyacentes, donde los franceses *o- 
Irian conservar algunas playa* no forlilícadas. En estos para- 
pa mismos no les seria permitido pescar sino á ciertas distancias: 
varían la isla Real del cabo Bretón , pero dejarían a los ingle- 
ses solos la isla de San Cristóbal que antes gozaban en común u 
las Antillas. En fin , en el tratado hecho entre la Inglaterra y la Es- 
pana, esta garantiza á aquella la posesión de Gibrallar v la isla de 
Menorca con su fortaleza de Puerto >l .ilion. Asi coucluyo la guerra 
entre Francia, España, Saboya, Portugal, Prusia, Holanda é Ingla- 
terra. Diecsc que la reina Ana prestó entonces un gran servicio . 
Luis XIV . y asi es la verdad ; perú también lo es que no podía ella 
ganar mas ron la continuación de la guerra. La Inglaterra aue no te- 
nia ningún derecbo i la sucesión de Carlos II, adquirió de los domi- 
nios d ) este principe dos hermosos puertos en el Mediterráneo, obli- 
gaba i los franceses á destruir por si mismos una eiudadela que la 
hacia sombra, se apoderaba de la mas rica pesca de la mar, recibía 
•I América un territorio ilimitado y sacaba otras importantes ven- 
tajas. ^ -üi^b 

Duranje las negociaciones de l' t rodil, los franceses hicinron mu- 
esfuerzos para obligar al emperador i concurrir i la conclu- 
sión de b paz. Se le concedía casi lodo lo que razonablemente po- 
día desear ; la paz de Ríswick por base del tratado , el Riiin por li- 
mite basta Estrasburgo, la cesión de Landau, de los Países Bajos es- 
pantos , del reino de Ñapóles, del ducado de Milán y de cuatro 
plazas sobre la costa de Toscana. En cambio, solo se le pedia el res* 
labl cimiento de los electores de Colonia y de Baviera: pero el em- 
perador no podía resolverse á renunciaf a la monarquía espadóla, 
y no acomodándole ninguna de las indemnizaciones que se le ofre- 
cían, se prolongaron aun las hostilidades, cuyo teatro fué el Ithin. 

El | ugenio había reunido cien mil hombres (letras de 

las lineas de Ellingen menos cstensas v por lo tanto mas fuertes 
que las de tnlhclfen. Amenazábalas Villar» sin el menor inlen- 
lu de atacarlas, y habiendo logrado con sus ficciones atraer al ene- 
e odió . rápidamente por la izquierda del Rhin des- 
de Laulcrburgo hasta mas alia de Landau , cuihisticti io á este pun- 
to después de haberse apoderado de lodos los pasos del rio de mas 
arriba de Magunria. Esto fue conseguido con una marcha de diez 
y seis leguas en veinte horas. El mariscal animaba al soldado con 
toa palabras y con su ejemplo , marchando el mismo á pie. Esta di- 
ligencia le hizo dueño de. Spira, Worms y otras ciudades sobre el 
Rhin. En la primera estaban tan distantes de esperar á los france- 
ses, que tomaron su vanguardia por la del ejército ¡u>puial, su- 
poniendo que había pasado el Rhin por Filisiiurgo. 

Mas si el soldado secundaba el ardor del general , el oficial los 
contrariaba. Entre las medí las de segundad quu Villars bahia to- 
mado para llevar adelante sus planes, era una el ataque del furrtc 
de Manhein desde donde el enemigo une tenia un puente de barcas 
hubiera podido intentar aigo serio. AlbcrgotU encargado de lomar 
dicho fuerte, se limitó i bloquearlo so prelcsto de que las obras eran 
demasiado respetables para ceder al instante. Noticioso de la no 
ejecución de sus órdenes, Villars marchó alia y las repitió. «Ata- 
cad, dijo á Albergotti, y cuando seáis ducAo del Tuerte o admi- 
rareis ó quizá tendréis vergüenza de haberle crei'lo tan bueno.» 
La predicción so verificó de una manera bochornosa para Al- 
lí. -rgolli , confundido al ver que no solo uo encontró decusa , sino 
que no había nadie dentro. Señores, dijo entonces Villars secamen- 
te á sus oficiales, aprended para otra vez á conformar eon roas su- 
misión vuestras ideas con las de vuestro general.! 

El 25 de junio se abrió la trinchera delante de Landau por el 
general Bezons, que mandaba rl sitio; pero como todo iba denla, 
siado despacio para el impaciente Villars , se trasladó allí á acelerar 
por sí mismo las operaciones: aun tuvo que luchar ron multitud de 
pareceres enrnntradus y sacrificar su opinión á la de los demás; sin 
embargo , el 20 de agosto hizo prisionera de guerra á la guarnición 
y al principe de Wurlembcrg que la mandaba. Apenas se había en- 
tregado Landau , cuando ya el general dirigía sus miras sobre Fri- 
burgo , en la otra estreuiidad de la Alsaeía. Era ante lodo menes- 
ter apoderarse de la altura de RoscoU" que protegía la ciudad. El 
conde de Bourg que mandaba el ataque, pedia picas, escalas y úti- 
les de todas especies. «Nada de eso, contestó Villars, hombres, 
hombres.» Y dando él ejemplo, la posición fué tomada al momen- 
to, y los enemigos perseguidos por un destacamento que penetró 
hasta el Danubio y sembró la alarma en el imperio, donde se cre- 
yó que lodo el ejército francés estaba encima. 

La estación estaba demasiado avanzada para intentar semejante 
incursión, y la dificultad de reunir víveres no permitió abrir la 
trinchera delante de Frihurgo basta el 30 de setiembre. Ya era ua 
poco larde pata una pina de primer órden que contenía diez y nue- 
ve batallones y contaba con un castillo y unos fuertes casi inca- 



pngnablcs por su posición. Villars sin embargo siguió sus trabajos 
un mes después la brocha estaba practicable, y se hubiera dado el 
Mallo, si uua bandera blanca oo hubiera venido a anunciar la ren- 
de la ciudad: había sido tnarUdada por los magistrados, 
* el gobernador se retiró al castillo eon víveres j una 
parle eseogída uo la guarnición. 

El primor paso de Villars fué colocarse en la brecha para impe- 
dir imla desorden. En seguida reunió en un convenio cinco mil sol- 
dados que el gobernador había dejado y las m&jeres de todos los 
oficiales , á fin de no disminuir las inquietudes que pudieran acele- 
rar la rendición del castillo. Impuso á la ciudad un millón en cam- 
bio del saqueo y bajo la espresa coudicion de que el castillo no ha- 
ría un solo disparo, porque en caso contrario pasaría á todos 4 
cuchillo. I.itimó ademas al gobernador que los cinco mil aliando- 
nados por él no recibirían mas subsistencia que la que les enviase 
del castillo. El gobernador contestó con una carta muy patética 
sobre los deberes que le imponía el honor, sobre la religión que 
suptima en el corazón del general francés para no dejar morir de 
hambre á los que tenia en su poder. Villars le replicó que su honor 
y su religión le mandaban no dar el pan de los franceses á los que 
sido querían malarios. Así, anadió, vos enviareis MUI á vuestros 
soldados abandonados , ó responderéis ante Dios de los que peres- 
can de hambre; y para baci'r mas eficaz esta respuesta, envió dos 
días después a las puertas del castillo una docena de soldados este- 
nuados de debilidad. La guarnición, enternecida y horrorizada de 
este espectáculo, obligó al gobernador á dar pan y carne á los pri- 
sioneros. 

El gobernador sin embargo no podía eeder sino eu úJiimo es- 
tremo, y con consentimiento de Villars envió un comisionado ai 
príncipe Eugenio para que modificass algo el rigor de sus órdenes: 
esto produjo una especie de armisticio , durante el cual Villars dis- 
puso sus bateriis contra el castillo sin obstáculo. Estos preparativos 
y el hambre sobre lodo, principal elemento eu que confiaba el fran- 
cés , le trajeron la entrega de los fuertes el 12 de noviembre sin 
que se vertiese una sida gota de sangre. 

Pero ya los gefes de ambos ejércitos "estaban encargados de mi- 
sione* mas consoladoras , pues entrambos tenían instrucciones para 
preparar por su parte el camino á la paz. Después obtuvieron plenos 
poderes y convinieron ec reunirse en Ilastadl , donde se terminaron 
las negocia tione- , que siempre son mas rápidas enlie guerreros que 
se estiman que entre gente diplomática , nudosa y desconfiada de 
suyo. El 6 de marzo de 1(111 se firmó el tratado . que no produjo la 
paz definitiva basta el 7 de setiembre en que fué firmado solemne- 
mentí: por las parles contratantes en Baile, Suiza. Frihurgo y 
todos los fuertes de la derecha del Rhin fueron devueltos al impe- 
rio; Landau y toda la izquierda del mismo rio quedaron para la 
Francia. El elector de Trc veris, el principe Palatino, el gran maes- 
tre de la órden Teulónica , el obispo de Spíra y el de Worms, y las 
casas de Bailen v de Wurlembcrg volvieron á énlrar en posesión de 
los estados que la Francia les había quitado, y la de Baviera en la 
plenitud de sus derechus y dignidades. Los Paises Rajos, que el 
elector poseía hasta la paz, fueron devueltos á la casa de Austria, 
csecplo las porciones que fueron segregadas para el rey de Prusia. 
En fin. el emperador obtuvo 'os reinos de Ñapóles y de CcroV- 
fta , el ducado de Milán y el estado , los Presidios cu las costas de 
Toscana 

No se pudo obtener que Carlos transigiese con Felipe, lo cual . 
consistió no tanto en que el orgullo del primero repugnara abdicar 
un titulo de que había goz uio en la misma capital de Espada, cuanto 
cu que no pareciera que abandonaba á los catalanes que tan ¿ene 
rosamente se habían decidido y todavía combatían por su causa. Es 
de observar que Cárlos VI , que había tomado el Ululo de rey ca- 
tólico en el tratado de Ilastadl, no lo conservó en el de Bade* ha- 
biéndolo vuelto á lomar en el que se concluyó en Auibcres el K. de 
noviembre del ano siguiente con los estados generales. Este es el 
tratado llamado de la Barrera que es como el complemento de los 
de Clrechl, Rastadt y Bade, y que arregló definitivamente la suer- 
te de las ciudades de la Flandes española, convirliéndolas la des- 
confianza holandesa eu barrera contra la Francia al lograr el dere- 
cho de tener en ellas guarniciones pagadas por el emperador. 

Asi esta guerra , tan fecunda en calamidades de lodo género . 
que duraba desde el principio del siglo, acabó precisamente me- 
diante las estipulaciones que se habían estampado en el tratado de 
partición con que se quiso evitarla. Luis XIV tenia necesidad del 
sosiego que le procuró la paz para arreglar los negocios de su reino. 
Mientras cesaba la guerra en el Estado , continuaba en la Iglesia 
Las contiendas del jansenismo, que se creiau desvanecidas , volvie- 
ron á encenderse con nuevo cscaudalo y un furor que duró medio 
sigio merced á la debilidad é ¡uconsérucucias del cardenal de 
Noaillcs , arzobispo de París. El padre Quesnel , de la congregación 
del oratorio, discípulo de Anublo y escritor, que en el curco de 
las disputas teológicas de aquel tiempo se había constantemente 
osplicado sobre lo las las autoridades cuu una acrimonia de estilo 
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que debía hacerle sospechoso , -había publicado en 1671 um< Re- 
flexiones morales sobre el Evangelio. Eran corlas , y no formaban 
mas t|ue un volumen cotí el testo , habiendo ¡Udo bien recibidas por 
la unción con que estaban escritas. En 1687 apareció la segunda 
edición en tres volúmenes , la cual contenia todos los libros del 
nuera Testamento con retlexiones mas estensas , y fué acogida aun 
mejor que la primera. La tercera en 1C99 compuesta de cuatro vo- 
lúmenes , recibió la aprobación especial del espresado Noailles, 
obispa á la sazón de Chalons, y muchos obispos i su ejemplo la pro- 
logaron en sus diócesis. En Un . en 4699 se preparó la cuarta edi- 
ción que fué el origen de lodo» los disturbios. 

La «straordiuaria solicitud que mostraban los jansenistas en fa- 
vor de esta obra, despertó sospecha* sobre la doctrina en ella con- 
tenida. Muchos creyeron advertir en la misma no solo una alusión 
constante á lo que había ocurrido en la cuestión de Jansenio y un 
especial empeño en representar á los discípulos del obispo alemán 
como mártires de la verdad , sino también una indicación sagas de 
la doctrina condenada eu sus escritos. Rugía ya la tempestad 
sordamente contra la mencionada obra , cuando sus partidarios es- 
peraron conjurarla por medio de una opinión imponente, la del mis- 
mo Bossuet , a quien se había pedido un prólogo para esta edición. 
Este obispo habia puesto la condición de cambiar ó corregir ciento 
veinte proposiciones, y mediante esta supresión justificaba las pro- 
posiciones equivocas que quedaban y podían ser esplicadas favora- 
blemente. Este espediente, que hubiera ahogado tantos disturbios 
en su orígeu , fue desgraciadamente eludido , y la obra fué impresa 
sin las supresiones propuestas, y por consecuencia sin el prologo 
prometido. Tal couducta reveló á flossuet los motivos que hubiera 
inspirado la petición. Sin embargo en los cuatro anos que todavía 
vivió, no denunció la obra . y se contentó con ««pilcarse abierta- 
mente contra semejante doctrina. 

El prólogo de Bossuet fué dado á luz seis anos después de su 



pos del primer decreto del papa. Ciernen 
te XI contra el libro del padre yucsnel. Miróse por lo tanto co- 
mo uo ardid de partido el contraponer al juicio del soberano ponli- 
líce la opinión de un prelado a quien la voz pública colocaba entre 
los padres de ¡a Iglesia. Ademas de lo estrado de parecer atribuirá 
Bossuet una especie de infalibilidad que se disputaba al Papa , ocul- 
táronse las circunstancias que hacían la aprobación de aquel condi- 
cional. Por lo demás sobre materias tan delicadas H podía encon- 
trarse el dictámen definitivo del obispo de Meaux en un mero ma- 
nuscrito, «usceptible de corrección ínterin no lo publicara el mis- 
mo autor. Los obispos de Luzon y La Rochela dic.on á luz en 1711 
contra el libro de las Reflexiones pastorales que eran como unos tra- 
tados dogmáticos sobre la gracia. Como en los demás parages acos- 
tumbrados de la capital, fijóse el anuncio de estos escritos eu las 
puertas Jel palacio arzobispal. Diósc por esto ofendido el cardenal, 
quien pidió justicia al rey ; pero aquel , en lugar desesperarla , se 
la tomo por si mismo , obligando al Superior del Seminario de San 
Sulpicio á espulsar á dos sobrinos de dichos obispos que nada tenían 
que ver en el asunto. De aquí lomaron ocasión entrambos prelados 
para tildar al cardenal de favorecedor de las novedades , y este, 
que hubiera podido sacar partido de una acusación lau violenta, re- 
criminó desacertadamente contra la evidencia de los hechos tachan- 
do á los obispos He jansenistas. 

El padre Le Tcllier, confesor del rey, antagonista declarado de 
la obra , y por tal motivo mucho menos' prevenido que su predece- 
sor en favor del cardenal , trabajaba para que se, pronunciara contra 
él el cuerpo episropal de Francia. Esto proyecto fué descubierto 
por una carta interceptada por el cardenal, quien la dirigió al rey 
y al (Rique de BorgoOa , nombrado arbitro por su abuelo entre el 
arzobispo de Paris y los dos obispos. Lo menos que se esperaba era 
que fueíe despedido el [padre Le Tellier ; pero el prelado echó á 
perder otra vez su causa ; retiró de repente los poderes á la ma- 
yor parte de los jesuítas de su diócesis soprelcslo de que ensena- 
bao doctrinas que sublevaban el rebano contra el pastor. La acu- 
sación y el castigo fueron públicos, pero no las pruebas; por lo cual 
pareció muy tiránico este proceder. 

Mientras pasaban estas cosas , el duque de Bordona, trabajando 
con los consejeros de que se habia rodeado en la reconciliación 
de los prelados, hubiera logrado hacerles aceptar su decisión como 
un juicio en su favor, si no se hubiese determinado que el cardenal 
se esplicara auténticamente sobre la doctrina de las Reflexiones. 
Tras ios elogios que estas le habían merecido, el cardenal no quiso 
aplicarse como se le encargaba, y pidió una dilación al duque para 
ganar tiempo. El duque murió entretanto, y el rey, roas absoluto, 
no dejó al prelado mas que la alternativa de suscribir á las con- 
diciones de la mediación, ó someterse al juicio del Papa. El amor 
propio del cardenal recibió con menos mortificación el segundo es- 
tremo y escribió al rey <que si el Pana juzgaba conveniente censu- 
rar el libro del padre Quesnel en las formas, recibiría sn consliln- 
«ion y su ren<ura con lodo el respeto posible; que sería el primero 
á dar el ejemplo de una perfecta sumisión de esriritu y de rorizon; 



y que seria para él un verdadero gozo aprovechar las instrucciones 
de Su Santidad para hablar correctamculc sobre materias tan im- 
portantes. 

A consecuencia déla manifestación del cardenal, Luis XIV re- 
quirió al papa Clemente XI para que emitiese su juicio. Roma tardó 
cerca de tres anos en pronunciarlo; y porque los jesuítas habían 
sido considerados como los promotores de la condenación, no se vió 
mas que uno de ellos entre los teólogos que formaban la comisión, 
y aun aquel era teólogo titular de la Santa Sede. Los demás perte- 
necían i las ordenes y escuelas mas opuestas á esta sociedad. Mu- 
chos prelados y el Papa mismo tomaron parte en las conferencias, 
y el 8 de setiembre de 1713 apareció por fin la bula del soberano 
pontífice , por la cual cíenlo y una proposiciones del libro de las 
Reflexiones fueron condenadas junlas, sin especificación particular 
y como se dice en Ules casos, en globo, con las calificaciones de 
heréticas, sospechosas de heregía, temerarias, malsonantes, etc.; 
de suerte que i ninguna se podia aplicar su verdadera imputación: 
vicio radical á los ojos de los que ansiaban hallar motivos para elu- 
dir la censura. Esta rs la famosa constitución Vnigcnilus qne en 
lo sucesivo fué origen de tantos disgustos. 

Tan pronto como llegó á Francia y aun antes de que fuese 
aceptada, «I cardenal se apresuró i dar una pastoral proscribiendo 
el mismo libro , paro la tranquilidad que este infidente, prometía 
fué ilusoria. El rey presentó desde kieéo la bula á los obispos que 
se encontraban en París para la asamblea del clero y que eran en 
número de 49. Luis XIV rOgó al cardenal de Estríes, mas antiguo 
que el de Noailles , que se retirase para dejar á este ej honor de 
presidir la Asamblea, que se celebro en su palacio y duró tres me- 
ses. Se le dejó la elerciou de los comisarios que debían informar, y 
se le tributaron todas las deferencias posibles, tanto por respeto a 
sus virtudes como para atraerle ; pero todo fué en vano. El infor- 
me fué qne se aceptara la bula, y tal fué el voto que emilíerou el 13 
de eneio de 1714 cuarenta obispos de la Asamblea; mas el cardenal 
que en tiempo de la condenación de Fcnelon había dicho explícita- 



mente: -Pedro ha hablado por boca de Inocencio,' se negó á unir- 
se i los sentimientos de la mayoría , y de acuerdo ron otros siete 
obispos nretendió deber recurrir al Papa proponiéndote sus penas y 

Tras la Asamblea vino el Parlamento , quien el 45 de febrero 
de 171 i registró con la mayor docilidad la bula con las reservas or- 
dinarias en lodos los rescriptos procedentes de la corte de Roma. 
A pesar del concierto con que obraron los cuarenta obispos de la 
Asamblea, de la adhesión de los demás y la aceptación del Parla- 
mento , diez «lias despuci publicó el cardenal un edicto por el cual, 
aunque condenaba de nuevo al padre Quesnel, prohibía aceptar la 
bula , pena de suspensión. Por irregular que fuera este paso, puso 
engrande embarazo á los doctores de la Sorbona, convocados por 
entonces parala aceptación, y dio margen i escenas tumultuosa* 
en la asamblea , y después á eselusiones, destierros y otras veja- 
ciones que casi alcanzaron al cardenal. 

Después de haber intentado el rey inútilmente traer á la unidad 
al cardenal y los obispos recalcitrantes , pensó echar mano de lee 
medios de rigor , y se trató de deponerlos : medida muy difícil de 
llevar <¡ cabo. Fenelon que ya se había hecho notar por'su pastoral 
en favor de la aceptación , compuso una memoria al mismo efecto, 
y propuso un concilio nacional, como medida mas de acuerdo con 
la antigua disciplina y mas «propósito para conciliar lodos los dere- 
chos y vencer todas las resistencias. Tal fué también la opinión del 
rey , quien envió á Amclot para ponerse de acuerdo con el Papa; 
pero la muerte , que vino 4 sorprender al monarca , cambió com- 
pletamente la faz de los negocios. Este principe pasaba una veje» 
triste en la intimidad de madama de Maintenon , mas vieja que él. 
La corle . tan risueña en otro tiempo , participaba de esta apatía 
melancólica : los placeres no se presentaban en ella sino muy de 
paso, y con ocasión de algunas fiestas magesluosas que la dignidad 
del trono exigía. 

Encontraste habia una nueva curte, la'de Felipe, duque de Or« 
leans , hijo del hermano del rey , en la cual dominaba una juventud 
licenciosa. El rey no creía al duque tan pervertido como le pintaban 
sus costumbres,* y decía de él que era un fanfarrón de vicios. Sin; 
embargo, veía con disgusto que el gobierno del reino recayera en 
sus manos , y sobre esto sufrió instancias importunas que afligie- 
ron sus últimos momentos. Ya habia dado al duque de Maioe y al 
conde de Tolosa , hijos ambos de madama de Monlespan, preferen- 
cia sobre todos los señores del reino. Por un edicto registrado el & 
de agosto de 1714 llamó á la corona de Francia a dios y á sus des- 
cendientes á falta de principes legítimos; pero los amigos del du- 
que de Maine, y sobre todo madama de Maintenon que le habia (du- 
rado , asediaban al moribundo para que hiciese un testamento, por 
el cual asegurase mas positivamente la suerte del duque, quitando 
al do Orleans todas las ventajas posibles. Se le pedia un consejo de 
regencia , que limitase el poder del regente. Hizo el rey sr ' 
mei.to sobre este principio; mas al entregarlo cerrado al 



cerrado al primer 
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préndente para que no fuese abierto sino en presencia «lelo* pares 
reunidos, le dijo : «lié aquí mi testamento: el ejemplo de los re- 
yes mis predecesores y riel rey mi padre me hacen comprender lo 
que sucederá : pero asi lo lian' querido , me han atormentado, no 
me lian dejado en paz natía que lo he hecho , y «oto á este precio 
he comprado mi reposo. Tomad y guardadle. Valga lo que valiere, 
estaré tranquilo, y no quiero oir hablar mas de él.» 

Después de esté acto de su última voluntad fué aumentándose 
sn postración. Al siguiente ano creyó a fiue» de agosto sentir los 
prim os síntomas de «na muerte cercana , á la cual se preparó 
comí» cristiano. Gimió sobre los desórdenes de su juventud , hizo 
una confesión pública , pidió perdón de los escándalos que hahia 
causado , recordó con amargura los errores de su vida . y recibió 
los últimos sacramentos con sentimientos de resignación que edifi- 
caron i toda la corle. Luis XIV falleció a la edad de setenta y sie- 
te anos v setenta y dos de reinado. 

Madama de Maintennn que ya tenia ochenta anos , edad en 
que la decadencia del cuerpo apenas permite el jercicio de las fa- 
cultades del alma , pareció recobrar su energía para llorar amarga- 
mente la muerte del rey. El mariscal de Villeroy, testigo de la agi- 
tación que ella csperimenlaba entre el de*-o de ver los últimos mo- 
mentos y el temor de presenciarlos, la exhortó á retirarse del lado 
del rey. '.No, respnndio ella , yo debo recoger sus últimos suspiros, 
y no esponer su ú lima mirada a queme busque y no me encuen- 
tre.» Sin embargo, á fuerza de instancias consintió en retirarse i 
San l'.ir, soberbia fundación destinada á la educación de trescientas 
jóvenes nobles y desgraciadas, que honrará su memoria para siem- 
pre. Al entrar en este asilo debido i ella misma, esclamó: «Yo no 
quiero mas qn« .i Dios v i mis hijas.» Hizo que pasaran todas por de- 
lante de ella, v al verlas se enterneció como una madre i quien se 
presentan las caras prendas de una dulce unión. Allí terminó sus 
dias á los ochenta y cuatro anos de edad en 1719. 

La aversión de algunos escritores apasionados á todo lo que 
lastima á la humanidad, pinta a Luis XIV ron colores muv desagra- 
dables relativamente ásus guerras. En cuarenta y ocho anos, des- 
de Itífi" baila 17l. r >, tuvo este príncipe diez y nueve anos de paz 
v veinte y nueve de guerra, que costaron á la Francia sobre un mi- 
ílon y doscientos milhombres . y mil quinientos millones. Para di- 
chos escritores estas guerras solamente nacieron del desden del 
monarca á los principes vecinos, de su conducta altanera, de su 
carácter emprendedor, de su condescendencia a los consejos de al- 
gunos ministros intensados en ocuparle en el estrépito délas ar- 
mas i lio de ser necesarios, en lin, de su propensión á envanecerse 
con las lisonjas de .sus cortesanos , que le embriagaban con el deseo 
de la falsa gloria de las conquistas. 

Luis XIV no se perdonó .i si mismo los desastrosos erectos de 
sus guerras , y es Jilioil no enternecerse viendo á este monarca que 
por tanto tiempo fuérla admiración del universo e ilustre por tantos 
hechos gloriosos, tendido en mi lecho de muerte manifestando i la 
corte que le rodeaba sus fallas , en las palabras que dirigió al Pel- 
fin: «Mijo mió , le dijo, os dejo un gran reino que gobernar, y os 
pido sobre todo que trabajéis cuanto os sea posible « n disminuir 
los males v aumentar los bienes de vuestros subditos: alcLclo con- 
servad siempre cuidadosamente la paz con vuestros vecinos, romo 
el mas abundante manantial de felicid-d, y evitad la guerra como 
origen de los mas grandes males. No hagáis junas la guerra sino 
para defenderos ó defender á vuestros .aliados. Confieso que en esta 
parle no os he dado buenos ejemplos: no me imitéis, pnnpie esla 
es la parle de mi vida v oc mi gobierno de que tnasme arrepiento.. 

Murhos panegiristas han ¡mentado celebrar lasgn.ndes cualida- 
des de Luis XIV; pero quiza ninguno ha logrado reunir mejor los 
diversos rasgos de su gloria , ni le ha alabado mas noblemente, que 
el abate Maory, después cardenal . el dia de su recepción cu la 
Academia francesa , el I." de enero de I7ll"i. «Este monarca, dijo, 
tuvo á la cabeza de sus ejércitos á Turena, Condé, Luvmhiirgo, 
Catínal, Cre|iii, ll mfuVrs, M<<nlrsqui«u , Vendóme y V'illars. Cha- 
teau-Henaud , Duquesne, Tonrville, Dnguay-Trouin, mandaban sus 
escuadras. Colbert , Lotivois, Torcy, eran llamados á sus consejos. 
Bossuct. llourdalone . Massillon , fe anunciaban sus deberes. Su 
primer seua lo luvo por gefesa Mole y Lanoignon, y p»r órganos a 
Talón y Aguesscau. Yauban fortificaba sus ciuriadelás; lliquet abría 
nos canales: Perraull y Mansard construían sus palacios: Pugel, 
Girardnn , Poussin , Sueur y Brun los embellecían ; Notre trazaba 
aus jardines-, Corncille. Uacine , Moliere, Qiiinault, La Fiinlaine, 
La Bruyere y Boileau ilustraban su razón y le divertían en sus ra- 
tos de ocio *. Mnntausier, Bossuet , Fenclun , lluet, Flechier y el 
abate Fleury rduealian sus hijos. Con este augusto cortejo de genios 
inmortales , apoyado sobre todos estos grandes hombres, i quienes 
supo poner y conservar en sus respectivos puestos , Luis XIV se 
presenta á las miradas de la posteridad.» 

Si alguno sostuviese que tanta» ventajas nacieron de un con- 
curso fortuito ile eircíin-l mms , de una feliz casualidad que le pro- 
ducía esta mtj'titii I de hombres célebres en to los géneros, respon- 



deré aplicando á Luis el Grande esta reflexión de Sully relativa al 
grande Enrique: «Al monarca se debela mayor parle de la alabanza 
que se da a uní buena administración, porque jamás faltan buenos 
snhriitos á los reyes, sino buenos reyes i los subditos.» La opinión 
de la época no hizo á Luis XIV la justicia que mrrecia y le ha tribu* 
lado la posteridad , pues los parisienses demostraron bien poco sen- 
timiento en sus funerales. 

Aquí termina el esplendor de la monarquía. A los grandes inte* 
reses qne habían ocupado i la nación dentro y fuera, sucedieron 
dispulas teológicas , una lucha de poder entre los magistrados y el 
monarca, mantenida por los rtas mezquinos medios, hacienda mal 
administrada . guerras sin objeto y sostenidas sin energía, tratado* 
vergonzosos. No se vió ninguno de los rasgos heroicos que ttabiin 
distinguido aun i los mas infelices reinados. El amor de la gloria 
en. rvado por la indolencia del principe , dejó de estimular la activi- 
dad natural de los ssibdilns. Las costumbres poco respetadas en la 
corle , se estragaron también entre el pueblo: multitud de libros tan 
contrarios a la autoridad soberana como á la religión , inundó la 
Francia. Contrajeseis costumbre de poner en dnda los principios: de 
medir , por decirlo asi . la obediencia debida á las antiguas leyes; 
en lin , «te persuadirse haber llegado el tiempo de abrogarlas y crear 
otras nuevas. Tal es el triste bosquejo del reinado que vamos á re- 
correr y preparó la última catástrofe. 

Ll IS XV. 

De edad de 5 «ños y medio. 

Al dia siguiente de la muerte de Luis XIV, el duque de Orleans 
se dirigió a las diez de la mañana al Parlamento acompañado de 
principes y pares y de un cortejo de ollcialcs á quienes podía creer- 
se reunidos para arrancar los sufragios con el temor , si estos no 
hubieran, sido ya agenciados con negociaciones y promesas, de que 
en los casos de neeesid.nl nunca son avaros los magnates. Forma- 
da la asamblea, el duque tomó la palabra, y después de tribu- 
lar un ligero elogio á la memoria del último monarca y hablar de 
su propia fidelidad al joven rey reservado por Dios a la Francia, «es- 
tos sentimientos, aftadiri, conocidos del rey difunto, me han pro- 
porcionada sin duda las palabras llenas de bondad que me dirigió 
en los últimos infantes de su vida y de que creo di-ber daros cuen- 
ta. Sobrino, me «lijo, he hecho un testamento en que os conservo 
todos los derechos qne os da vuestro nacimiento: os renomiendo 
el D.llin, servidle tan fielmente romo me habéis servido á mi: si 
viene á faltar, la corona os pertenece. He dictado las disposiciones 
que he creído mas prudentes, pern como no lodo se puede prev r, 
se variara en ellas lo que merezca ser variado. Kslas son sus pro- 
pias palabras: estoy persuadido de que la regencia me pertenece 
por las leyes del reino . per» no estaría satisfecho si vosotros no 
me otorgaseis vuestros sufragios, l'idoos que no confundáis mis dife- 
rentes títulos, y que deliberéis tanto sobre el derecho que tengo por 
nacimiento, como sobre el que me podra otorgar el ttVamcuio. Es- 
toy persuadido que juzgareis oportuno comenzar por el primero; 
peni por ciiabputr titulo que me pertenezca la regencia , me atre- 
vo a asegniaros, seflores, que la mereceré por mi celo en servicio 
del rey y por mi amor al bien público, en especial siendo ayudado 
por vuestros consejos y sabias observaciones: os Ins pido anticipa- 
damente, protestando ante esla augusta asamblea , que jimás atin- 
giré otio designio que aliviar á los pueblos , restablecer el buen or- 
den en la hacienda , quitar los pastos supérlluos, mantener la paz 
dentro y hiera del reino, restablecer sobre todo la unión y tran- 
quilidad de la Iglesia , y trabajar en fiu con cuanto anhelo me sea 
posible en lodo lo que pueda hacer á un estado Miz y floreciente.- 

El tribunal enteramente afecto al principe, estaba ewmpVsto de 
tres abogados generales y de un procurador general : su decisión 
fué a medida de los deseos del principe , y el Parlamento la adopto. 
Abrióse pues el testamento, y todo el mundo se admiró al ver que 
el duque no era nombrado más que gefe del consejo de regencia 
que debía administrar el reino durante la minoridad del rey. Ln 
cada arliculo que se leía, el presidente Mcsmcs, partidario de! du- 
que de Maine, csclamaba : «escuchad, seflores, observad, esla 
nuestra ley.. Pero no se juzgó asi por los demás, y el de Orleans fué 
declarado regente por aclamación. En el transporte de su gozo, las 
promesas de Felipe fueron exageradísimas; mas un hábil amigo su- 
yo le hi/o pasar en medio de la sesión después de haber observado 
i la muchedumbre, una esquela con estas palabras : «Estáis perdido, 
sino suspendéis la sesión.» Así lo creyó el duque , y la aplazó para 
la tarde. 

Eolonres se acabó de destrozar el resto de las disposiciones de 
Luis XIV. Luis Enrique de Dorl»on, por ejemplo, biznieto del gran 
Conde , conocido con el nombre de el SeAor Duque , de edad de 
veinte y tres aftus, y que no debía de entrar en el consejo de re- 
gencia "«ino a los veinte y cuatro, fue declarado gefe de él desde» 
luego. El tinado rey había' nombrado los demás iniembroa; pero el 



Digitized by Googl 



BIBLIOTECA UNIVERSAL. 



regente obtuvo del Parlamento la facultad de nombrarlo* él mismo, 
rom o agentes de su administración. En On.el duque de Maine, 
aquel hijo querido del viejo monarca que i favor de él había toma- 
do Untas precauciones é independientemente de la educación del 
rey , lo había confiado la guardia de su persona y el mando de todas 
las tropas de su casa, fue privado de este privilegio y reducido á 
la simple incumbencia de la educación , que no se atrevieron á ar- 
rebatarle. 

Habiendo salvado tan felizmente esta primera dificultad, el re- 
gente se mostró generoso y llamó al consejo de regencia casi todos 
lo» que había escogido el rey difunto: compúsose aquel del duque 
de Borbon , gefe del consyjo , del duque de Maine y del conde de 
Tolosa su hermano, del canciller Voisins, de los mariscales Vi» 
llars , Villeroy, lluxellcs , llarcourl y Buzons, del duque de San Si- 
món y de los marqueses de Torcy y Effiat: escluyérunse de él los 
ministros , y hasta fueron suprimidos lo* ministerios , que fueron 
sustituidos por el regente con seis consejos : el de la guerra presi- 
dido por Villars, el de Uaeienda por Villeroy y el duque de Noai- 
lles que era el que trabajaba , el de Marina por el conde de Tolo- 
ja y el mariscal fcslrees , el de negocios eslrangeros por el mariscal 
Huidles , el del interior por el duque de Antín , hijo legitimo de 
la marquesa de Montcspan, en fin, el de confianza bajo la presi- 
dencia del cardenal de Noaillcs para todos los negocios de religión. 
Y en especial para la provisión de los beneficios. El 12 de setiem- 
bre , el regente condujo al joven rey al Parlamento á celebrar una 
sesión rég¡a , en la que se registró y publicó lodo lo que se había 
arreglado hasta entonces. 

No todos aprobaban los cambios efectuados , y el mariscal Vi- 
llars los reprobó altamente; pero el regente tenia necesidad de lison- 
jear al pueblo , dando eulrada en ciertos puestos á personages de 
diversas clases y adoptando medidas importante* que fuvruu bien 
recibida* del publico. Devolvió al parlamento el derecho d« recla- 
mación , proveyó al papo de las tropas , aseguró el do las rentas de 
la casa de la ciudad, y lijó el precio vacilaule hasta entonces de las 
especies de oro y plata : se mostró dispuesto a atacar á los asen- 
tistas , cosa que siempre regocija al pueblo , destinando sus despo- 
jos i pagar las deudas del Estado: puso cortapisas al poder do los 
intendentes, y en libertad á muchos de lo* detenidos en las prisio- 
nes reales. Volvieron á sus pueblos los obispos, los curas y hasta 
los legos desterrados por asuntos de la Iglesia , y tuvieron el pla- 
cer de ver proscriptos á su vez al padre Le Tellicr y a los mas al- 
tivos de sus compañeros. En fin, el regente hizo circular una carta 
en que pedia instrucciones sobre los medios de disminuir los im- 
puestos y de hacer su exacción menos dura á los contribuyentes: 
reformó los gastos de la corte . y colinó el gozo de los parisiense* 
prometiéndoles traer cuanto antes i la capital al jóven monarca 
que estaba educándose en Vincennes. 

Hacia mucho tiempo que estaba el regente ligado por los place- 
res can los lores Slair y Stanhope. Estos aprovecharon eu interés 
de su nación el crédito que la conformidad de gustos y de iuclina- 
• iones les daba cerca del prin< ipc. Empezaron por ofrecerle las 
fuerzas de Inglaterra si La España , como era de temer , pensaba 
inquietarle en la regencia. En reconocimiento, él les sacrificó al 
caballero de San Jorge que Luis XIV , generoso aun en sus desgra- 
cias, no quiso jamas abandonar. Por largo tiempo se había lison- 
gcado el jóven principe con la idea de recobrar la herencia de sus 
padres mediante la benevolencia con que le miraba su hermana la 
reina Ana; pero la prematura muerte de esta princesa en 12 do 
agosto de 1714 desvaneció las esperanzas del pretendiente sin de- 
jarle abierta mas que la vía de la tuerza. Al ambaro de Luis XIV ha- 
bía preparado Esluardo una invasión , que hubiera podido prevale- 
cer si hubiese sido secundada ; pero el regente no se creyó obligado 
á guardar tos compromisos de su tio, y asi se malogró tal proyecto. 
No contentos los isleños con ver frustrada la empresa, persiguieron 
al príncipe con encarnizamiento y pusieron i precio su cabeza. 
Prendióse en Francia á un inglés que se sospechaba aspirará ganar 
la prometida recompensa : el embajador inglés no tuvo empacho 
para reclamarle . ni el regente reparó en entregarle. De esta mane- 
ra el duque de Orleans, sobrado prevenido i favor de una nación 
rival que no pierde jamás de vista sus intereses , se penetro por 
decirlo asi de sus máximas, y adoptó sus opiniones y sistemas. Esta 
especie de admiración que después se ha llamado anglomania, vino 
pronto i influir en los negocios por la preponderancia que lomo so- 
bre el regeute el abale Dubois pagado por los ingleses. 

Dubois había sido preceptor del jóven duque de Orleans. Dolado 
aquel de un talento sagas y espedito, á proposito para los negocios, 
habia procurado cautivar a su discípulo abriéndole la carrera de los 
vicios. Cada vez habia venido á ser mas y mas necesario al principe, 
quien habiendo llegado al tolmo del poder, se divertía con su ci- 
nismo y empleaba sus talentos sin dejarse por eso engaftar entera- 
mente. Cuando le hizo consejero de Estado , al anunciarle esta gra- 
cia , que diügusló á los amigos del principe , abrazó afectuosamente 
i Dubois y le dijo : «Abale , rectitud es lo que le suplico.» El nuevo 



consejero de Estado se procuró en los negocios un ramo en qne no 
se pudiera pasar sin él, quien al efecto esoogió el de la política co- 
mo mas adecuado á sus relaciones y al carácter del principe á quien 
se proponía manejar. 

Babia dos partidos en la corte; el uno adicto al sistema de 
Luis XIV , el otro completamente opuesto á él. Jamás, como queda 
dicho . habia perdido de vista el rey difunto el proyecto de reponer 
á los Esluardos en el trono de Inglaterra ; y á pesar del csplicilo te- 
nor de los tratados de Risvvíck y Ulrecbt sobre esta materia, mante- 
nía cu este reino inteligencias que aun después de su muerte no de- 
jaron de alarmar al rey Jorge. Aunque el pretendiente no so hu- 
biera aprovechado de ella*, era siempre objeto de inquietud ínterin 
la Francia pudiera tratar de dar pábulo al mal apagado fuego. Para 
tranquilizarse no enconlrarou otro medio Slair y Stanhope que el 
cooperar á la preponderancia del partido opuesto a la antigua corte, 
como lo consiguieron ganando al expreceptor. 

Dubois tenia también gran interés en destruir todo el sistema po- 
lítico de la Francia, porque si continuaba esle como hasta cnloaces 
no habría necesidad ni de sus consejos ni de sus negociaciones. Ya 
se habían inspirado temores al duque de Orleans sobre su regencia 
por parte de la Espada : otros nuevos so le hicieron concebir en 
cuanto á la sucesión en el trono , insinuándole que si venia á faltar 
Luis XV , cuya salud parecía delicada , Felipe V podría muy bien no 
erarse ligado por su renuncia; y como la España, gobernada á 
la sazón por Albcroni, ministro activo y emprendedor, parecía 
querer salir de su inercia y ponerse en buen pie . se persuadió al 
regente que el monarca c^paOoI trataba de prepararse á sostener 
en un caso eventual sus derechos á la corona de Francia. Cierta- 
mente no se podía censurar que en esta parle tomara anticipada- 
mente precauciones el ¡duque de Orleans, á quien asi se lo mani- 
festó \itlars en el Consejo, si bien anadió este general que era 
menester averiguar con certidumbre cuáles eran las miras de Es- 
pana en sus armamentos, y cuando se estuviese bien seguro que 
no se hacían contra Francia , desearla huea éiito y no mezclarse 
en nada. 

Tomando esloa informes , se hubiera en efecto sabido que el ob- 
jeto ile Alberoui era restituir á España los estados de Italia que se 
le habían arrebatado en la guerra de sucesión , para forjar con 
ellos soberanías á los hijos de la princesa Farncsio que ocupaba el 
trino por muerte de (iabriela de Salto ya; y que á trueque de im- 
pedir que los ingleses ayudaran al emperador en quien habían re- 
caído dichos estados, el ministro español pensaba retener á los is- 
leños en su país enviando á este al prelcndieiiLc con poderosos au- 
xilios. -Pues bien, anadia Villars, si la España quiere engrandecer- 
su, ayudadla en lugar de contrariarla. Cuanto mas contribuyáis 1 
su engrandecimiento , menos tentaciones tendrá de venir á turbaros 
en vuestras pretcnsiones á la corona ; y si Felipe V tuviese tal ten- 
tación, vería á tuda la Europa levantarse contra él.. Villars termi- 
nó con una especie de predicción que chocó al regente -La Ingla- 
terra , dijo, al eueuos cu parle, esLá dispuesta á recibirá su rey le- 
gítimo : sigamos eslas miras que la gloria de la nación y la proxi- 
midad tle la sangre os inspiran, mas bien que las que al fin os lle- 
varán á hacer la guerra al rey de España.- Conmovido el principe, 
le miró lijamente y le dijo: . aspiráis á Jo grande ;• pero el duque 
estaba subyugado. 

¿Y como no habia de estarlo entregándose como se entregaba á 
Ies ingleses con un abandono justamente sospechoso á las personas 
menos persuadidas que él de sus buenas intenciones? • Yendo un 
día al palacio real , cuenta Villars, me hallé con que el principe ha- 
bía estado encerrado tres horas con Slair y Stanhope. Así que salie- 
ron de la larga audiencia que se les habia dado, yo le dije ; Monse- 
ñor , he sillo empleado en diversas cortes , he visto la conducta de 
los soberanos, y me toma la libertad de deciros que sois el único 
que se esponc i tratar solo con dos ministros del mismo amo. El 
me respondió : son mis amigos particulares. Según las aparien- 
cias , repliqué, lo son todavía mas de su señor, y dos hombres bien 
preparados á hablaros de negocios pueden conduciros mucho mas 
allá que lo que vos quisiérais.. A pe^ar de esta manifestación muy 
fundada , él continuo su intima amistad con ellos , y sus negocia- 
ciones, de las cuales era el alma y único confidente el abate Du- 
bois. Esto á fines de ano fué enviado al Haya en calidad de embaja- 
dor extraordinario, siendo el objeto de su misión ayudar á los in- 
gleses á inducir i los holandeses á un tratado de alianza dirigido 
contra la Espalla , tratado que fué Armado en 4 de enero de 17i7ba- 
jo el nombre de la triple aliansa. Las partea se garantizaban la su- 
cesión al trono de Inglaterra y de Francia , según las estipulaciones 
del tratado de Dtrechl; mas el regente tuvo la debilidad de comprar 
esta garantía con la espulsiun de San Jorge del reino y con la demo- 
lición del puerto de Mardick. Luis XIV había hecho principiar tn 
este obras que prometían indemnizar undia á la Francia del sacri- 
ficioá que habia sido obligada, en cuanto al puerto de Dunkerque. 
El embajador de Inglaterra lord Staír se había quejado al monarca 
en términos poco comedidos, como tluditndo el espíritu dd tratado 
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de Dli«chl. «Setter embijidor, le respondió el rey, yo siempre he 
■ido amo en mi caía, y algunas veces aun fuera de ella : no me ha- 
bléis mas de tal con . 

No había trascurrido un ano, después de la muerte de este prín- 
cipe, cuando el duque deBorbon presentó una demanda al Parla- 
mento, con el objeto de privar al de Maine y al conde de Tolosa, del 
rango y prerogalivas de principe, que les habían tido otorgadaa 
por Luis XIV, é pesar de que estos legitimados no eran llamados á rei- 
nar mas que a Taita de legitimo». En este proceder se obtaba de con- 
cierto con el regente, quien despreciando los lazos que le ataban al 
duque de Maine , perseguía en él al agente interesado en las intrigas 
de Felipe V , por aspirar este ademas de su trono de España al de 
Francia. El regente, en erecto, era cunado del duque de Maine, con 
cuya hermana estaba casado; y el duque de Dorbon era doblemente 
tu sobrino, como hijo de otra hermana del mismo duqne y del her- 
mano de la duquesa. Los duques y pares . i la cabeza de (os cuales 
estaba el de San Simón , intervinieron en este negocio, para agra- 
var todavía la suerte de los desgraciados príncipes. Aquellos recla- 
maron contra el rango que Luis XIV les habia dado sobre ellos, y 
pidieron que fuesen reducidos al que les correspondía por la fecha 
íle sus nombramientos de pares. 

A pesar de tantos motivos de miramientos, a pesar de los esfuer- 
zos de los amigos de los principes legitimados y las invesligacionts 
eruditas practicadas para que prevaleciera la cansa de la bastardía, 
el i de julio de 1717 se les declaró por el Consejo de regencia pri- 
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vados de los nombre* , derechos y privilegios de principes de la 
sangre, reservándoles sin embarco en el Partamculoel asiento que 
tenían. Cuando después de esta decisión vio la duquesa de Maine a 
su marido , orgullosa de la sangre de Coudé , cuyas prerogativu 
perdía, iedíjo mirándole con indignación: <Mo me queda mas que 
la vergüenza de haberme rasado con vos.» El duque conservó en 
este incidente nna sangre fría y tranquilidad que desconcertaron 4 
sus enemigos. A proposiciones de arreglo haciendo algún sacrificio, 
el había constantemente respondido qtio no era necesario drgra- 



darse a sabiendas, sino sufrir la ley del mas fuerte hasta que llegara 
el tiempo oportuno de reproducir tal cuestión. Recomendó macha 
prudencia y circunspección en las acciones y palabras á todos los 
que se interesaban por él. 

Mientras este negocio tenia a la corte en movimiento , París y 
las provincias no estaban menos agitadas por las pesquisas que se 
practicaban sobre rentas. En mano de 4718 el regente habia esta- 
blecido una Cámara de justicia compuesta de presidentes y conse- 
jeros del Parlamento , de oficiales de la cámara de Cuentas y otros 
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magistrados. El rey sometía á esta cámara -los oficiales de nuestras 
rentas, decía, los administradores, traíanles, agentes de negocio», 
procuradores y otros que han trabajado tanto en la percepción y 
manejo de nuestros caudales, cuanto en otras imposiciones y exac- 
ciones ordinarias y eslraordinarías , contratas, empresas, suminis- 
tros de vivere» á las tropas y i los hospitales, en municiones de 
guerra y de boca i las ciudades, guarniciones y ejércitos de tierra 

Jmar , ó en el empico y distribución de dichos caudales para gastos 
e la guerra, para nuestros aposentos reales y otras cargas del Esta- 
do.- Para invitar á los buenos y fieles subditos al esclarecimiento de 
estos hechos, se daba i todos los que querían hacerse denunciado- 
res el quinto de las multas v confiscaciones ; a los que descubrieran 
los efectos ocultados, el décimo ó aun mas grande recompensa, se- 
gún las diligencias , cualidades y circunstancias de su aviso. Por 
esta enumeración , del número de personas que se encontraban es- 
puestas a las pesquisas, se puede juzgar de la alarma que la publi- 
cación de tal edicto causaría entre todos los que habían tenido al- 
guna parteen los negocios del rey. Los procedimientos fueron desde 
luego vivos, y rigorosos. La Bastilla y las otras cárceles se llenaron 
de personas acusadas meramente sospechosas: muchas fueron cus- 
todiadas en sus casas. Se prohibió dar caballos de posta a los que 
quisieran escaparse, y favorecer de ninguna manera su evasión. El 
pueblo , siempre enemigo de los asentistas , veia con placer llevar 
ante el nuevo tribunal, despojar y deshonrar á los que con su ri- 
queza y aun insolencia habían escítado la envidia y la indignacioa 
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pública. Fueron muchos los condenados i la picola , á los presi- 
dias , i gruesas mullas, y uno lo fué á muerte en una provincia 
lejana. 

Después de estos escarmientos impusiéronse á mas de cuatrocien- 
tas personas derramas que produjeron sobre ciento ochenta millones, 
habiéndose empleado los ochenta en retirar los billetes del Estado 
y reembolsar el capital de las rentas. Madama de Maintcnon cuenta 
en sus cartas lo que fué del resto , diciendo : -Todos los dias se nos 
anuncia alguna nueva merced del regente , y se murmura mucho 
sobre la inversión de este dinero de los negociantes. Sabiéndose por 
otra parte, qne habia entonces cortesanos de la primera nobleza 
bastante bajos para solicitar i título de gratificación tributos sobre 
los carruajes de alquiler y sobre los judíos, no hay riesgo de en- 
canarse presumiendo 
que muchos de aque- 
llos tendían la mano 
al regente por su fa- 
cilidad en dejar carr 
los millones que no 
hubieran debido ser 
empleados mas que 
en pagar las deudas 
del Estado y en ali- 
viar ti pueblo.' 

Pero este no sacó 
ningún provecho del 
castigo de los asen- 
tistas, y esto dió mar- 

f;en i quejas genera- 
es. Como no se cesa- 
ba de hacer pesquisas 
y cada dia se busca- 
ban nuevos acusados, 
citando al tribunal 
mercaderes y nego- 
ciantes de buena re- 
putación , ( que por 
causa de suministros 
eran obligados i jus- 
tiGcarse, los mismos 
que habían aplaudido 
la inslatarion de la 
Cámara de justicia 
temieron ? er también 
llamados i ella , si l 
que les tranquilizara 
su conciencia. Con 
estos temores desapa- 
reció el dinero y pa- 
deció el comercio: asi 
cuando se hubo saca- 
do casi todo lo que se 
quiso a los capitalis- 
tas. la Cámara de jus- 
ticia fué suprimida, 
y la continuación de 
los asuntos pendien- 
tes se encomendó á 
otro tribunal. 

Entonces se pre- 
paraba fl cumplimien- 
to de la prorecia de 
Vülars, i saber: «Que 
la propensión del re- 

Í;ente a los ingleses 
e arrastraría i ha- 
cer la guerra al rey 
de Espada.» Este rei- 
ne estaba gobernado 

por Alheroni , el cual desde cura de aldea pasó al ministerio , y fué 
un verdadero hombre de Estado. Después de la muerte de la primera 
mujer de Felipe V, Alheroni contribuyo mucho á que se casara con 
lsab'-l Farnesio. Esta tenía hijos, que eran escluídos del trono por 
ios del primer matrimonio. Alheroni buscó otros estados para aque- 
llos, y al erecto fijó sus miradas en las porciones de Italia quita- 
das á la corona de E-pafla y cedidas al emperador por el tratado de 
Ulrech; pero como este tratado no surtió electo en cuanto a Car- 
los VI y Felipe V , estos mantuvieron todas sus pretensiones. Seme- 
jante designio de Albernni estaba erizado de dificultades . p ro su 
genio triunfó de todos los obstáculos. De este esquilmado remo hizo 
salir una armada que asombró i la Europa. La Cerdena habia sido 
invadida en el mes de agosto del aflo precedente por el margues de 
Lede, y bajo el mando del mismo oficial treinta mil españoles 
lar. os D. I. M. Alonso, caili m C*rELLA»ii, m*. tt>. Tuno II. 
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desembarcaron este ano en Sicilia, desde donde con el asentimiento 
real ó supuesto del duque de Saboya , debían tantear la conquista 
de Ñapóles. Aprestáronse buques en lodos los puertos, preparán- 
dose en Cádiz una escuadra mucho mas formidable que las oirás. 
Al mismo tiempo el ministro daba á la España en todas las cortes 
la consideración que habia perdido hacia mucho tiempo, llízose con 
aliados en el Norte , agencio el socorro de los turcos y calculando 
por el tratado de la triple alianza concluido entre Francia , Ingla- 
terra y Holanda para garantir al emperador sus estados de Italia, 
que no podía esperar ni aun la neutralidad de estas ciencias , Al» 
heroni resolvió ocupar i los ingleses haciendo pasar i M isla al 
pretendiente con tropas que debían ser secundaads por los suecos 
y los rusos, reconciliados por su diligencia ; y finalmente , nada 

menos so propuso 
que realizar en el go- 
bierno de Francia una 
revolución destitu- 
yendo al regente. 

Escogióse bastan- 
te bien el momento: 
habia i la sazón no 
una insurrección de- 
cidida ni quejas rui- 
dosas , pero si un 
descontento sordo y 
una especie de mal- 
estar del cuerpo polí- 
tico , una inquietud 
vaga nacida de cono- 
cerse en general que 
pasaban cosas des- 
agradables. Por ejem- 
plo , se veia con dis- 
gusto 1 los ingleses, 
cuatro anos antes 
enemigos de la Fran- 
cia, familiarizados en 
la actualidad con el 
regente, eu lérminos 
de dominar en el 
Consejo y prescribir 
leyes. 

' También se habían 
concebido esperanzas 
de una administra- 
ción prudente, eco- 
nómica, parecida i la 
administración pater- 
nal , esperanzas fun- 
dadas en el establecí» 
miento de los conse- 
jos al principio de la 
regencia , y en el de- 
recho de reclamación 
restituido al Parla- 
mento. Los consejos 
en que el regente en- 
contraba algunas ve- 
ces opiniones contra- 
rias a las suyas, le 
disgustaban, y asi to- 
da Ta gente previsora 
crcia que no subsis- 
tirían mucho tiempo. 
Las reclamaciones no 
fueron prohibidas, 
pero el duque de Or- 
leans pretendía que 
no debian versar so- 
bre ciertos asuntos. Quiso circunscribirlas cu la materia y la for- 
ma ;y esto prestó asa 1 conjeturas , de que nacieron sospechas y 
temores. La magistratura se incomodó del apoyo dado por el re- 
gente á la pretensión de los duques y pares de aventajar i los presi- 
dentes en el Parlamento ¡ y i falta de satisfacción ó para obtener- 
la, ella publicó una memoria muy puntante para el orgullo de muchas 
familias elevadas i la dignidad de pares. 

El respeto debido á Fas costumbres contribuyó también en parto 
i las causas del disgusto general. Muchos de lu's que habían des- 
aprobado los escrúpulos de Luís XIV , censuraron todavía mas el 
liberlinage que les sucedió, y gangrenó i casi tuda la juventud di: 
la corte. Si las personas que con todo se divicrten.se. reían algunas 
veces de las chanzas poco circunspectas del duque de Orleans. las 
personas prudentes que veían las consecuencias no podían aprobar 
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la insultante liger«i» coa que el primer hombre del Estado trataba i 
la. religión y i sus ministros. También habia grande indignación por 
el papel iioporUnle que eomeoxaba i representar entonce* el vil y 
ile. preciable Duboú, por oonGar en la facilidad de »u antiguo discípu- 
lo, para aapirar abiertamente a laa primera» dignidades de la Iglesia. 

Contribuyó el abale al menos con sus consejos , á la persecu- 
ción que se renovó entonces contra el duque de Maine á quien odia- 
ba , por haberse opuesto en el Consejo al tratado de la cuádruple 
alianza , nuevo conveuio celebrado en Londres á instancias de Du- 
boi* entre el emperador y los reyes de Francia y de Inglaterra, ha- 
biéndose intimado al rey de España que lo aceptase dentro del tér- 
mino de tres meses. Dubois agregó su resentimiento á la antipatía que 
siempre habia tenido el duque de Dorbon á su tio , i pesar de los 
rs fu eraos que para desvanecerla hito la esposa de este. El regente 
decia saber por buen conducto «que el duque de Maiue abrígala el 
ilesignie de traer al rey al Parlamento , hacerle declarar ma^or, y 
con esto quitarle la regencia.— No lo creo, respondió el mariscal de 
Villar» , á quien el duque de Orleaas confia lia este provecto: yo no 
•creo al duque de Naine bastante decidido para tomar tal resolución.* 
Kn electo, la conducta débil de este príucipeen una ocasión Un ¡in- 
fúrtante, couQrma este juicio. Como el mariscal Tué testigo ocu- 
lar de lo que pasó, lo contaremos en su» mismo» términos. *EI 26 
de agosto á las seis de la uianana, los consejeros de la regencia 
fueron avisados que habia consejo extraordinario , que «cria se- 
guido de una sesión régia en las Tullerias. Al entrar en el ga- 
binete encontré al regente paseándose con bailante agitación. 
Acercóse i mi el duque de Maine, quien me dijo : algo va 1 suceder 
contra mi hermano y yo.— No puedo creerlo, le respondí. — El re- 
plicó, yo lo sé.— El conde de Tolosa llegó: el regente le condujo i 
una ventana y le dijo muy pocas palabras, después de las cuales el 
condese juntó con el duque de Maine y salieron entrambos. Sobre 
este aaunlu dije al marques de Efliat:— Se marchan, quien deja la 
partida la pierde.» 

Leyéronse en seguida los edictos que debían presentarse en la 
sesiou régia. El primero prohibía al Parlamento tomar conocimiento 
de los negocio» del Estado , y derogaba dos decretos que no sola- 
mente eran contrarios al banco de Law , de quien se esperaba la 
restauración déla Hacienda . sino que disponían que el mismo Law 
fuese encarcelado. El segundo edicto declaraba que en presentándo- 
se cualquiera medida al Parlamento para que fuera registrada , se 
entendería evacuada esta diligencia trascurridos ocho días. El rela- 
tivo al duque de Maine y al conde de Tolosa, contenía que i solici- 
tud de los pares se les privaba de la categoría que tanto en el Par- 
lamenta como fuera de él les había dado el tinado monarca , y por 
consecuencia que su asiento solo seria preferente con respecto al 
de los parea nombrados después del edicto de 1C94. Sin embargo, 
por una consideración particular conservó el rey al conde de Tolosa 
sus honores, rango y prerogalivas. El duque de Borbon leyó ense- 
guida una memoria en que decía al rey: «Señor, habiendo el difunto 
rey manifestado deseos de que el duque de Maine se encargara de la 
educación de V. M. , aunque este cargo debiera perleoecermc por 
derecho de nacimiento y según los usos antiguos , no le he preten- 
dido por la consideración de mi menor edad. No habiendo adora tal 
inconveniente, pido que me sea conferido este honor con arreglo á la 
justicia de mí derecho.* 

Todo lo que acababa de ser leído lo fué también de nuevo en el 
Parlamento , reunido en uua pieza inmediata á la de la sesión régia, 
7 convocada de una manera Un brusca é inopinada como lo habían 
sido los miembro» del Consejo. En medio de la sorpresa accedió á 
todo el Parlamento. Es verdad que el primer presidente pidió que se 
deliberara; pero el guardasellos Argcnson. después de aproximarse 
al rey como para recibir su» órdenes, por desempeñar las funcio- 
nes del nuevo canciller Aguesseau, desterrado por su oposición al 
sistema , replicó solamente: «El rev quiere ser obedecido y al ins- 
tante.* En cuanto á la petición del duque de Oorbon, el regente acon- 
sejó en voz alta al joven monarca que la concediera. 

Algunos pares se sorprendieron de que hubieran sido nombrados 
en el edicto que reducía al duque de Maine a su rango de par, y en 
el que distinguía al conde de Tolosa de tal tratamiento. Parecía 
que estos dos edictos se habían dado á instancias de los pares , y 
sin embargo la mayoría de estos lo ignoraba ; pero como mucho» 
estaban pesarosos de ver degradado á uno de los bijos del finado 
rey , accedieron con gnslo al tratamiento diferente que recibía su 
hermano. Entrambos se habían retirado al aposento del duque de 
Maine: sí hubieran tenido entereza para estar en la sesión régia y 
representar con energía el agravio que se les hacia, especialmente 
al duque por quitársele la incumbencia de la educación del rey y 
el cuidado de velar por su conservación, era posible que hubiesen 
entorpecí ln ln< proyectos formados contra ellos. El temor de ser 
aprisionados hizo mella en uno* corazones llenos de buenas cuali- 
dades, ineno* la firmeza indispensable en tal caso. 

Pero el duque de Mame lejos de hacer eafunrzus para conservar 
un cargo que por lo menos le era ¡ndifcrenU. decía antes de su dea- 



gracia al mariscal de. Villar» «que estaba Un aburrido de lo mucho 
que tenia que sufrir, que á pesar de lo honorífico de cuidar de la 
educación del rey , daría de muy buena gana diez mil escudos al 
que le presentara una orden para que pasara desterrado cinco alias 
en sus tierras.* La duquesa de Mame eslimaba mucho mas aquel 
honor; y cuando se la comunicó la orden de ceder al de Borbon 
la habitación qua su marido ocupaba en las Tullerias como encar- 
gado de la educación , respondió con enojo: «Sí, la cederé.* Al mis- 
mo tiempo mandó desamueblar el cuarto , y para concluir cuanto 
antes, ella misma rompió los espejos, las porcelanas y lodo lo que 
cayó en sus manos. Si esta princesa formó lazos sospechoso» , si te 
prestó á proyectos capaces de íurbar la tranquilidad del reino , se 
puede creer que no los principió hasU esta época. Como se la juz- 
gaba muy irriUda , no se dudaba que estuviese dispuesta á la ven- 
ganza si encontraba ecasion, y a?i lodos los descontentos se reunie- 
ron en derredor de ella en no escaso número. 

Ademas de la manera dura con que el Parlamento babia sido 
tratado en la sesión régia. el regente hizo prender á tres conseje- 
ros que en la sesión del dia siguiente en que el Parlamento había 
protestado contra los acontecimientos del dia anterior, se luLian 
permitido manifestar temores sobre los peligros que corría la per- 
sona del rey por haber alejado al duque de Maine. Este acto éc 
auloriliad esciló una grande fermenUcion Unto en la corporaciou 
como en París, asombrada de un rigor que no se habia visto desde 
las barricadas. Iguales severidades ejercidas en otros parlamentos, 
principalmente en el do Bretaña , sembraron la alarma en las pro- 
vincias. El duque de Orleans suprimió al mismo tiempo los conse- 
jos establecidos al principio de *u regencia para reemplazarlos con 
departamentos . á la cabeza de los cuales puso secretario» de EsU- 
do mas dependiente» d« él. El conde de Maurepas, nieto del can- 
ciller Fclippeaux de Pontcharlrain , fué llamado al departamento de 
la casa del rey ; Luis Felippeaux . marques de la Vrilliere , y el 
conde de Saint-Florcotin, su hijo, al del clero; Claudio Leblanc, á 
la guerra ; Fleuriau de Ermcnonville , á la marina ; Dubois i los 
negocios estrangeros , y el guarda-sellos Argensoo se quedó encar- 

?;ado á la vez de la dirección de la justicia y de la Hacieuda. Este 
ué un nuevo motivo de critica, y casi todas las principales fami- 
lias asi como la» corporaciones supremas, que por pertenecer lo- 
dos sus miembros á los consejos suprimidos, se miraban como ad- 
mitidos al gobierno del reino , viéronse con disgusto privados de 
una jprerogaliva tan preciosa i sus ojos. 

finalmente, esperímenUbanse pérdida» inmensas en las fami- 
lias por el descrédito é mutabilidad de los efectos públicos que re- 
presentaban y garantían la deuda del EsUdo. Desde los primeros dia» 
de la regenera se habían convertido en una sola especie de crédi- 
to toda» las que, á escepcion de las rentas sobre la casa del ayun- 
tamiento, habían sido creadas con diversos títulos, en diversos 
tiempos y con diversos nombres dorante el reinado de Luis XIV , y 
que habían considerablemente perdido su valor primitivo. De esU 
conversión se tomó ocasión para comprobarlas, y de seiscientos mi- 
llones á que ascendían se anularon doscientos cincuenta: el resto fué 
saldado en billetes dichos de Estado que se podían reembolsar su- 
cesivamente y que entreunto tenían un interés de cuatro por cien- 
to. Por otra parte seles recibía en pago de impuestos y de algunas 
dominios que fueron eiiagenadas en adquisición de rentas vitalicias 
al diez y seis por ciento , y finalmente en toda» las caías de mone- 
da en que se estaba practicando una nueva refundición. De una su- 
ma total de siete mil libra», dos mil podían ser pagada» en billetes 
del Estado : pero como al marco se le dió el valor de cuareuU i 
sesenta libra», acontecía que al dar el gobierno igual suma de siete 
mil francos en moneda nneva, ganaba realmente un quince por 
ciento, y todavía retiraba gratis sus billetes. Esto era una especie 
de hurlo , y ocasionó las reclamaciones del Parlamente , lo mismo 
que todas las otras operaciones rentísticas del Consejo. Semejantes 
reclamaciones, á una con la oposición que se permitió á las medi- 
das del mismo Consejo , le valieron la mortificación que experimen- 
tó en la sesión régia que se acaba de mencionar. 

En estas circunsUncias apareció el escocés Juan Law, hombre 
de cálculos y proyectos , que se babia ofrecido al regrnte á descar- 
gar la Francia de su deuda. A pesar de la oposición de DesmareU, 
que sondeó á Law , sus planes fueron admitidos. El primer paso 
que dió en la carrera que osó emprender , fué la erección de un 
Banco , cuyo limitado objeto no debió hacer presumir la parle que 
le destinaba en tu grande obra. Reducido en su origen á negocios 
de los particulares con la módica retribución de un cuatro por mil, 
llegó á un esUdo increíble de prosperidad en el corto tiempo de tres 
ataos. Sus primeros fondos, cuando fué establecido en mayo de 4 7 1 6. 
eran seis millones solamente , divididos en doce mil acciones de 
quinienlo» francos cada una, pagaderos una mitad en dinero y la 
otra en billete» del Estado. Esto no proporcionaba mas que un li- 
gero alivio á la dru la pública por el corlo número de billetes que 
estraia de la circulación ; pero tal idea fué un germen que habién- 
dole desarrollado produjo el famoso sistema. 
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Ta se ha dicho haberse dado destinos ventrosos i los billetes 
del Estado al eféclo de sostenerlos : después entró en la política del 
gobierno el desacreditarlos, habiéndose logrado esto eon lo insig- 
nificante de los primeros reembolsos y con tina declaración de que 
no se pagarían sus intereses. Al mismo tiempo dispensaba el go- 
bierno uu favor especial al Banco , disponiendo que los billetes emi- 
tidos por este y que debían ser satisfechos en metílico fueran re- 
•ibidos como numerario en todas las cajas reales. Esta declaración 
y los dividendos aumentados oportunamente dieron á las arciones 
del Banco una importancia bien superior á la de los billetes del 
Estado. 

La comparación que se hacia naturalmente ofrecía un medio fá- 
cil de eslínguir la deuda pública con un simple cambio de billetes 
en acciones del Banco por poca proporción que estas hubiesen 
guardado con aquellos. Law encontró un preleslo plausible para 
aumentarla*. En 1717 logró erigir y juntar al Banco una compañía 
de comercio titulada de Occidente, en raxon i que debia hacer el 
comercio de Míssissipi , del cual se prometía maravillosos resulta- 
dos. Adjudicóla ademas la propiedad del Senegal y el privilegio es- 
elusivo de las Indias y China. Con este motivo creó veinte y cinco 
millones en acciones e hizo una emisión proporcional de billetes de 
Banco, los que ya aules de estas reuniones habían ascendido hasta 
ciento diez millones. | Juzgúese de la suma cuya emisión permitieron 
entonces dichas acciones, y mas al aAo siguiente cuando el gobierno 
abandonó por algunos millones al Banco, tanto el provecho de las 
monedas por nüeve anos y la adjudicación de las tierras ' Hubo que 
crear para satisfacer la avidez del público trescientas mil nuevas 
acciones que no fueron concedidas mas que á personas privilegiadas 
y que pasando de mano en mano , siempre aumentando su valor, 
subieron basta diez ó doce mil libras. No solamente desaparecieron 
los billetes del Estado , porque cada cual trataba de deshacerse de 
un papel casi sin valor para adquirir algunos derechos a la mina 
preciosa , sino que aun las rentas del ayuntamiento, el oro, la pla- 
ta y la* tierras tuvieron la misma suerte. Tal era a fines de 1719 la 
confianza que inspiraba el Banco. 

Sin embargo, sus billetes que según los decretos de fabrica- 
ción no debían subir mas que á seiscientos cuarenta millones , ha- 
bían -¡'lo fraudulentamente aumentados por el gobierno hasta tres 
rail millones. Las sospechas que algunas personas concibieron de 
esta emisión desordenada, no solamente sin proporción con los fon- 
dos existentes, sino aun con los valores que'cí Banco podía reali- 
zar , les hicieron convertir sus billetes en numerario, tí embarazo 
qne de aquí resultó al Banco dió motivo á decretos que prohibie- 
ron la conversión de billetes en dinero, y desde entonces se dió un 
golpe irremediable al sistema. En vano declaró el gobierno que sus 
recaudaciones se hicieran en billetes con esclusion de toda otra es- 
pecie; en vano fijó el valor de! papel en una cu ita superior i la 
que tenia el dinero; en vano prohibió en todas las transacciones 
particulares el empleo de la moneda. Los mas discretos , v espe- 
cialmente los estrangeros, se obstinaron á porfía en cambiar su 
papel por mucho que perdieran, y así se aumentó el descrédito que 
desde entonces fué imponible detener. 

Para hacer alarde de confianza , el gobierno mandó una nueva 
fabricación de billetes, después un dividendo de cuarenta por cien- 
to por acción , y finalmente una rebaja i todos los que quisiesen 
pagar los derechos de tierras en billetes, rebaja que dalia al papel 
ana ventaja de veinte y cinco por ciento sobre el dinero ; mas la 
desiopfnoaa fué acrecentándose con el estraúo favor dispensado á 
los billetes ; los géneros triplicaron su valur , y lodos se apresura- 
ron á convertir su papel en perlas, diamantes, joyas y efectos de 
toda especie. 

Defraudado en las esperanzas que se había prometido de su des- 
treza , el gobierno crevo deber recurrir á medidas de rigor. Prohi- 
bió desde luego guardar las antiguas especies , que serian confis- 
cadas en utilidad de los denunciadores, y no tardo en proscribir las 
nuevas. Ninguno podía poseer mas que quinientas libras de moneda 
ó de malcrías de oro y plata. Dispusiéronse visitas domiciliarias y 
fomentóse la delación, sin que semejantes vejaciones restablecieran 
el crédito. Entonces redujo el gobieruo sus billetes á la mitad de su 
valor, y sin embargo siguieron perdiendo cada vez mas , á pesar de 
haberse revocado aquella medida á instancias del Parlamento. En 
fin , convencido el gobierno de que era inútil lodo medio ulterior 
para restituir el valor al papel, en 1." de noviembre de 1720 dis- 
puso que los billetes de Banco no fueran recibidos mas que por un 
«lor convencional , es decir, que no tuvieran ya ningún valor. 
Empero el gobierno, que había sido el verdadero banquero, cora- 

Srendió que debía liquidarlos. Averiguado el valor primitivo de lo- 
os los efectos nuevos que se encontraban en manos de los particu- 
lares , reconocióse una deuda de mil setecientos millones. El gobier- 
no satisfizo con billetes llamados de fiouit/acion. que convertidos 
en rentas perpetuas y vitalicias sobre la casa de la ciudad y sobre 
tallas , y en adquisiciones de maestrazgos y oficios municipales, 
cargos en su mayoría inútiles y úaíoaiatuie exigidos para dar sali- 



da á los billetes , agravaron el tesoro real con cuarenta millones de 
renta. Tal fué el desenlace del famoso sistema de Law , que dejó al 
Estado con mavor deuda que antes; que produjo en las fortunas 
particulares nn* trastorno absoluto y en la moral pública una sub- 
versión de principios que corrompió i todas las clases de la socie- 
dad inficionándolas con el espíritu vil y codicioso del agiotage, uno 
de los caracteres distintivos del siglo XVIII. 

Como los billetes del Estado no cayeron de golpe en el último 
grado de su desmerecimiento , y como las acciones del Banco tam- 
poco adquirieron de repente su valor superior, hubo observadores 
que especularon y establecieron una especie de juego ó de comercio. 
Cuando bajaban los billetes del Estado, los tomaban aquellos con 
la esperanza de que subirían ; y en el momento que había una lige- 
ra aba los convertían en billetes de Banco , cuyo importe dejaba 
todavía considerable utilidad , teniendo en Cuenta lo que habían 
costado los billetes del Estado. Al contrario , cuando desmerecían 
los efectos del Banco . los jugadores buscaban con ardor los billetes 
del Estado, procurándoles asi un favor momentáneo qu* servía para 
comprar los efectos del Banco calculando que estos volverían á te- 
ner mayor estimación. Estas alternativas ocurrían de la noche i la 
mañana , y á veces en un misino día. Esta especie de comercio ó 
juego es lo que se llama agio, nombre cuyo origen se ignora, á no 
ser que se le quiera derivar de la palabra latina agere, tratar, por- 
que no hav personas mas activas ni mas vigilantes sobre lodo lo que 
pasa, que las que trabajan en Hacienda. 

Law, que tenia la balanza de este comercio y que llegó 4 srr 
ministro de Hacienda en 1720, no se descuidó en estas vicisitudes. 
En menos de un mes compró al conde de Evrenx por ochocientas 
mil libras el condado de Tancarville en Norniandía. Ofreció al prin- 
cipe de Carignan cuatrocientas mil libras por su palacio de Sois- 
sons. Presentó pocos días después á la marquesa de Benbron la su- 
ma de quinientas mil libras por una tierra. Casi al mismo tiempo 
estaba en tratos con el duque de Sutly para el marquesado de Ros- 
ny. Sumas tan considerables reunidas en tan corto tiempo y gasta- 
das con tanta facilidad, ocasionaron muchas murmuraciones y que- 
jas de parle de las famí'ias arruinadas. El Parlamento las acogió y 
dictó contra Law una providencia de emplazamiento, que no ha- 
biendo tenido efecto se convirtió en mandamiento de prisión. Mas 
el regente le tomó bajo su salvaguardia, y Law, asi protegido, 
continuó labrando con su sistema la fortuna de algunos y la des- 
gracia de muchos. 

Alberoni examinaba atentamente lo qne pasaba en Francia. El 
regente y los ingleses le instaban á que completara la Esparta la 
cuádruple alianza ; pero él no trataba mas que de ganar tiempo y 
de establecer sólidamente en Sicilia 1 los españoles que habían pa- 
sado á esta isla. Al mismo tiempo que con artificio retenía á, los 
ingleses , dispuestos á atacar la flota que iba á salir de Cádiz, li- 
sonjeábase de suspender los esfuerzos del duque de Orleans con los 
obstáculos qne le preparaba. No es fácil decidir si el proyecto que 
estalló entonces fué obra del ministro de España ó de los descon- 
tentos de Francia ; pero al menos se adivinaron sin dificultad ó se 
entendieron desde la primera palabra. Puede presumirse que la du- 
quesa de Maine no seria de las últimas en aprovechar y aun buscar 
los medios de dañar al regente. Por sus primeros pasos en la curte 
de Madrid ella no quiso, dice la señora de Eslaal, mas que empeñar 
al rey de España á sostener al'duque de Mainc y su familia oprimida. 
Su eíiviado debía ver al cardenal Alberoni y presentir hasta que punto 
querría abrazar los intereses de que se trataba, é inclinar á ellos 
al rey su amo por los motivos de la proximid.nl de sanare y de 
respeto á la voluntad del difunto rey, su abuelo, infringida sin nin- 
gún miramiento. Ella recomendó mucho á su enviado que no pasara 
de tal investigación. No obstante, sea que estas instrucciones solo 
fuesen dsdus para tantear el terreno antes de entrar en con- 
fianza, sea que la solidez que ella creyó advertir la indugera á avan- 
zar mas que lo que proyectaba en un principio, se puso en relacio- 
nes muy serretas y misteriosas con el embajador de España. • Me 
abstengo , abade la misma confidente, de esplicar su plan , porqu» 
jamás lo he comprendido, y quizá no tuviese ninguno. Todo lo que 
yo he podido descifrar es que se quería disuadir al rey de Espai i 
de acceder al tratado de la cuádruple alianza , demasiado favorable 
al duque de Orleans, y comprometerle á pedir la celebración de los 
estados generales para limitar la autoridad del regente y reprimir 
los abusos de su gobierno.» 

Este objeto es bastante claro, y la oscuridad de los medios es 
probablemente lo que impedia á la señora de Eslaal el comprende.» 
el plan. Ella dice qne la duquesa de Maíne no insistió desde luego 
mas que sobre el primer articulo, es decir, sobre la necesidad He 
disuadir al rey de España en cuanto á acceder al tratado de la cuá- 
druple alianza ; pero cuando Ja duquesa vió en seguida que el prin- 
cipe de Cellamare estaba dispuesto i pedir por su señor la cele-' 
bracion. de los estados generales , obligó i sus dos principales 
confidentes. Malezieux habituado ásu corte, y al cardenal de Políg- 
nac , á trazar el modelo de las cartas que esle animoso monarca es- 
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mbíria al efecto unto il joven rey , tu sobrino , como al Parla- 
meato j á loa mismos Estados generalas. Estas cartas debían pedir 
no solamente que la cuádruple alianza fuese desechada por la F ran- 
cia, sino en términos espllcitos , que la regencia fuese quitada al 



duque de Orleans a causa de sos abusos , y~ transferido al rey de 

ella. 

i que no podía salí 
un partido considerable. Se puso a intrigar, tanto por si mismo 



España que tenia el derecho principal á el 

El embajador conoció que no podía salir bien de tal empresa, 
Se puso á intriai 



cuanto por sus emisarios , con personas de todas clases y estados, 
grandes señores, militaras, sacerdotes, frailes, gentiles-hombres 
y magistrados. Poco le importaba cuáles fuesen sus intereses , que 
tuvieran los mismos designios , que concurriesen á su mismo obje- 
to , muy persuadido de que cuando se tratase de hacer estallar el 
odio coutra el regente, el deseo de la novedad ó el temor de en- 
contrarse solos , los reuniría á la facción que se les indicara. For- 
mábanse muchas , cada cual con sus pretensiones y afanándose por 
aumentar el número de sus asociados. Según la costumbre de los 
caracteres vehementes que se lisonjean siempre de salir bien , es- 
tos conspiradores, sobre todo los subalternos, se imaginaban tener 
por celosos cooperadores i lodos los que no encontraban abierta- 
mente contrarios 1 sus sentimientos, y les insrribian en sus lisias. 
Cellamare que daba la cosa por segura , participaba sus progresos j 
Alberoni ; y este creyendo al embajador, consideraba ya ai regente 
destituido. 

El ministro de España tenia necesidad de hacer una revolución 
eu Francia, la cual era Unto mas urgente cuanto que los ingleses 
impacientados por Untos plazos , ea cuanloá la adhesión de España 
i la cuádruple aliansa, se determinaron al ataque. Aunque no le- 
nian mas que veinte navios en el Mediterráneo , buscaron la fluía 
española que había invadido la Sicilia y no contaba mas que veinte 
y siete. El almirante Byng la encontró el 11 de agosto á la altura del 
cabo Passaru., al sud de la isla , y cogió ó destruyó veinte y tres 
naves, lo que fue* un golpe mortal para la marina española. El car- 
denal, irritado con este revés, hallándose al misino tiempo an ena- 
sado por la Francia , escribió al embajador «que pegase fuego á las 
minas.* 

Mii ntras llegaba esta orden á París , el principe de Cellamare 
euviaba ¿ Madrid el modelo de las carias y las otras piezas sobre las 
cuales quería consultar al ministro antes de emplearlas. Crevó ha- 
ber encontrado una vía segurísima para hacerlas llegar, conuándo- 
las al clérigo Portocarrero , sobrino del cardenal de este nombre, 
que se trasladaba á España cou Monleleon, hijo del embajador de 
España en Inglaterra. Tenían uua silla con secreto en el asiento, 
donde colocaron los papeles. 

' conferencias entre las 



Los uiensages , las citas y las confi 
del complot, no podían verificarse sin 
sospechas. La duquesa de Mains era ob 



i observada. Se espiaban lodos 
s. Nadie visítala su casa ni de día ni de noche , aun disfra- 
zado, que no fuese conocido. No obstante, á pesar de tanto celo 
y vigilancia , quizá el duque de Orleans nada hubiese descubier- 
to, sin una casualidad que so cuenta de dos maneras. La primera 
que fué generalmente creída, en rason á que las costumbres del 
regente v de sus confidentes la daban verosimilitud, es que el se- 
creUrio del embajador de España , para escusarsede haber faltado 
á una cita en casa de una mujer célebre en los anales del libertina- 
je, la dijo: que habia tenido tanto que hacer á causa de la partida 
de Portocarrero , que se había encontrado en la imposibilidad de 
cumplir su palabra. Esta mujer, que trataba con el regente, le con- 
tó lo que habia pasado , por creer que no le seria indiferente. En 
efecto, el regente despachó un correo cou órdenes para registrar á 
los viajeros. La segunda , menos singular y acaso mas verdadera, 
se encuentra en las memorias de Dangcau. Este dice que los dos cu- 
ras, provistos de pasaporte para ellos y su comitiva , se habían de- 
jado acompañar por un banquero español, fugitivo de Londres, don- 
de habia perdido su fortuna. Los ingleses interesados le seguían, y 
llevaban autorización para prenderle en cualquier sitio que le en- 
contrasen. Alcanzáronle eu Poitiers, y buscando sus papeles en la 
silla de sus protectores, tropezóse con los del embajador de Espa- 
ña, que fueron recogidos. Una tercera versión quiere que el mismo 
copísU de los despachos denunció los viajeros al cardenal Dubois, 
con el cual hacia mucho tiempo estaba en relaciones. 

Sea lo que quiera, se dejó á Portocarrero continuar tranquilo su 
viaje , pero un correo despachado por él llevó al principe de Cella- 
mare la noticia déla novedad, antes que llegara el que conducía los 
papeles al regente. El último correo llegó de noche. «Desde la hora 
de cenar, dice San Simoa, cerrábase lodo de tal manera, que era 
imposible trasmitir ningún suceso al regente,. por roas que intere- 
sase á su persona ó al Estado.» El embajador tuvo pues tiempo para 
ocultar los papeles mas peligrosos; y s> atrevió al .lia siguiente á 
reclamar los que lubiau sido cogidos. No se le rcspoudíó mas une 
poniéndole mu respetable guardia en su morada, desde donde fué 
trasladado á Dluis , en cuya ciudad permaneció hasta que el duqne 
de San Agnan, embajador en España, regreso á Francia. La duque- 




sa de Maine fué presa en París el 29 de diciembre , y el duque en 
Sceaux, habiéndose enviado en seguida á la primera i la ciudadela 
de Dijon , y al segundo al castillo de Dourleo*. Encerróse en la Bas- 
tilla á muchos de sus criados ó confidentes. De este número era el 
joven duque de lUchclieu , ya célebre á los veinte y dos anos por sd 
valor y sus proezas entre las mujeres. So indignaba en su edad, por" 
no tener ninguna influencia en el gobierno. Se supone que el ansia 
de figurar le biso faccioso, y que prometió i Alberoni entregarle 
la ciudad de Bayona, donde estaba su regimiento. El recente decía 
•Je él que aun cuando tuviera cuatro cabezas, habia hecho lo bas- 
tante para perderlas ; pero habiéndose empeñado en favor suyo las 
mujeres, debió su pronta libertad I la poderosa mediación de la se- 
ñorita de Charoláis, hermana del duque de Borbon , y en especial 4 
la de la señorita de Valois , hija del regenU y después duquesa de 
Módena. 

Para justificar el regente á los ojos de la nación estos gal- 
de autoridad , hizo imprimir las tres cartas que se habían ene 
irado entre los papeles quitados á Portocarrero, dirigidas por el 
de España, la una al de Francia, la otra al Parlamento , v la te. 
• era a los Estados generales cuando estuviesen reunidos. También 
se publicó otra Ululada petición de los Estados d su magestad 
católica, para que viniera á tomar la regencia del reino, ó para 
que atendiera 1 ella, si no venia en persona. Había en estos papeles 
cosas á que no debió haber dado tanta importancia el regente. Ha- 
blando del Parlamento se decía : «esta corporación , en la cual se 
ha reconocido el poder de conferir la regencia, á quien se lian diri- 
gido para recibirla, y con la que se ha estipulado, recibiéndola de 
sus manos, á la que se ha prometido públicamente y con juramen- 
to que no se quería ser dueño mas que de las gracias, y que la 
resolución de los negocios seria á pluralidad de votos en el conse- 
jo de regencia , no solamente no es escuchada en sus mas discretas 
reclamaciones, sino que son escluidos de los consejos los mas dig- 
nos subditos, lan pronto como esponen la verdad; y no solo no so. 
atiende, sino que el pudor impide repetir á vuestra magestad los 
términos vergonzosos é injuriosos con que se ha respondido , cuan- 
do se ha hablado á los empleados del rey en particular: de esto 
darán fe los registros del Parlamento hasta en la posteridad mas re- 
mota.. Decíase ademas: «el público no ha cogido ningún fruto, ni del 
aumento de monedas ni de las cuoUs exigidas á los negociantes. 
Sin embargo se exigen los mismos tributos que el difunto rey ha- 
bía exigido durante lo mas encarnizado de nuestras guerras; ma» 
al tiempo que el rey sacaba ron una mano, lo esparcía con la otra, 
v esta circulación hacia subsistir á los grandes y á los pueblos. 
Hoy dia , los estrangeros que saben adular, consumen todo el pa- 
trimonio de sus hijos. Finalmente, anadiase en términos bastante 
amargos: «parece que el primer cuidado del duque de Orleans ba- 
ya sido hacer alarde de irreligión. Esta irreligión le ha sumido en 
éscesos de licencia de que los siglos mas corrompidos no han teni- 
do ejemplo ; lo cual al paso que le acarrea la indignación y el des- 
precio de los pueblos, uos hace Jcmer que raigan sobre el reinólos 
castigos mas terribles de la venganza divina.* 

La misma imprudencia del regente que había hecho publicar es- 
tos escritos en el primer calor, los encabezó con un aviso que 
decía: .que cuando el servicio del rey v las precauciones necesa- 
rias para la seguridad y el reposo del Estado permitiesen hacer pú- 
blicos los demás proyectos, manifiestos y memorias, se verían to- 
das las consecuencias de esta detestable conjuración.' Empero, 
cuando se interrogó á los presos, ea lugar de crímenes de Estado, 
como complots, proyectos do devastación y asesinato, que parecían 
indicar tales espresiones, no se entrevio mas que el designio de 
hacer reunir los Estados generales: aun este designio, reprensible 
por la sola razón de que los que lo abrigaban no tenían ningún de- 
recho al efecto, y punible á causa de referirse á un príncipe eslran- 
gero, aunque pariente, se encontró desnudo de pruebas conclu- 



yan 

enles contra las personas tildadas. A la verdad , los papeles arre- 
balados á Portocarrerb inculpaban fuertemente al embajador de 
España , por haber abusado de su ministerio para provocar trastor- 
nos en Francia ¡ pero no era mas que una mera inculpación , por- 
que estos papeles no siendo mas que copias, las personas nombra- 
das y designadas podían negar , y negaron en efecto que ellas tu- 
viesen parte alguna en el proyecto. 

Después de haber prometido al público pruebas de una abomina- 
ble conspiración, después de haber hecho hablar á todos los parla- 
mentos del reino contra los escritos de Cellamare, como sediciosos 
insolentes y calumniosos, todavía estaba por encontrarse lo horrible 
del espantoso complot. Parece que los consejeros del duque de Or- 
leans deseaban vehementemente hallar culpabilidad en el duque de 
Maine á quien por lo mismo se le trató con la mayor injusticia. Ha- 
biendo escrito uno de los presos en su declaración, que cuando él 
tiaUba del negocio con la duquesa de Maine , esta cortaba la con- 
versación Un pronto como se presentaba el doque , incomodándo- 
se el comisario por lo que temlia á justificar á eite principe, le di- 
jo : * no es ta apología del duque de Mame le que os pregunto ; la- 
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chai «ate articulo.» Lo lachó sin maniíes lar al, magistrado que era 
- prevaricar en su minutario no recibir igualmente lo que era eu 
cargo y en descargo. 

.Pero 4 pesar ue esta afectado a «le parcialidad , la inocencia 
«id principe era notoria en todos conceptos. No habia acusado que 
no solamente no la reconociese . sino que no la preconizase sinaer 
requerido, fin el escrito que se exigió 4 la señora de Estaal como 
tundición necesaria de su libertad . después de la relación de tratos 
bastante indiferentes, formados y continuados con algunos intrigan- 
tes de urden de la princesa, y después do haber dicho : • esto es lo- 
do lo en que be tenido parte y de que estoy informada* anadió , aun- 
que supiera que de ninguna utilidad la serrina : «Por )o demás, he 
notado que la señora duquesa de Maine se agitaba mucho , y que 
estaba muy preocupada en algunos negocios de los que no puedo dar 
rason : solamente be observado la estremada zozobra que tenia por 
•i el duque de Maine llegaba a saberlo.» 

.Batas confesiones por escrito eran un medio que se babian ima- 
ginado para terminar cale negocio y dar un aire de gracia i la li- 
bertad que la justicia otorgaba. .El regente estaba decidido 4 no 
r ni i los gefes ni sus adnerenles sin una manifestación de su 
¡ , que sirviese de apología 4 su conducta.» De esta manera la 
. esa de Main* hite una , y todos los presos imitaron su ejem- 
plo: pero lo que hay de estraordinario es que no hubo declaración 
qne no fuese antes concertada. A pesar de ios cerrojos, carceleros 
y guardas , los presos se comunicaban sus ideas , se convenían en 
lo que habían «le decir ó callar, se respondían, se replicaban; 

■iones, todo era minutado antes, y dios no daban 
deposidones hasta después de haberlas graduado 
is con otras. El regente las leia en el Consejo, no 
i las mirase como pruebas contra los residenciado*, 
sino como una espede de justificación de la importancia que se ha- 
bia dado 4 este negocio. La duquesa de Maine después de su con- 
fesión , con la que comprometió 4 mucha gente , sobre todo en 
Bretaña, ennsiguió el permiso de volver 4 Sceaux , donde contaba 
encontrar al duque sn esposo; mas este no quiso ir dli al pronto 
irritado del cautiverio que día le habia ocasionado con su impru- 
denda. Hubo también reconciliación con el duque de Orleans. La 
dnquesa quería entrar en espUcaciooes, pero d duque la dijo: 
•Todo esta olvidado;» y en efecto, no se habló mas en adelante. 

Se ha reprochado al ministro de Espada que su proyecte era 
vago v mal combinado ; mas quizá no falló este sino por habérsele 
concebido demasiado tarde. Si tal proyecto se hubiera planteado 
cuando el duque de Maine estaba encargado de la educación del 
rey ; si este principe hubiese tenido la audacia de traer al Parla- 
mento al joven monarca ; si d español hubiese protegido á los prin 
dpales señores partidarios del antiguo gobierno ó descontentos del 
suero; si al mismo tiempo una flota española hubiese aparecido 
en nuestras costas , asi como un ejército en nuestras fronteras , y 
ai la fermentación de la capital hubiese sido hábilmente propagada 
i las provine i j ■ , no se puede dudar que el regente se hubiese ha- 
llado al menos en medio de una gran crisis . y aun es probable que 
el desenlace hubiese legitimado d plan atrevido de Alberoni. 
, ■.. ¿si que se frustró dicho plsn. hubo entre el duque de Orleans 
y el cardenal lo que se puede llamar un combate 4 muerte, es de- 
«ir , una desconfianza licita, una lucha para derribarse; y una 
caída entre políticos y ambiciosos es una especie de muerte. Armá- 
ronse los dos reinos , menos por los intereses de las dos naciones, 
que por las querellas ywenganzaa particulares de los mismos rita 



púzcoa fué invadida en poco tiempo, y parte de la marina española 
fué destruida en sna puerto* con el concurso politieo de los ingle- 
sea ; operaciones cuyos perjuicio* habían de alcanzar algún dia á la 
Francia. Pero cualesquiera que fuesen las ventajas de loe aliados, Al- 
beroni seguía dindofes mucho cuidado. Todos tos dina se descu- 
brían nueras conspiraciones que hubieran producido grandes tras- 
tornos si hubiesen sido llevadas i cabo. 

En Bretaña , sobre lodo ^urdiéronse las tramas mu peligrosas. 
Esta provincia , acostumbrada á votar tus cargas con uus aparien- 
cía de libertad , se veía despojada i la sazón de tan precioso pri- 
vilegio , y asi abrigaba un resentimiento que enconado por la Es- 
pana paro en rebelión. Las fuerzas enviadas para reducirla estaban 
casi ganadas por la misma potencia : veinte y dos coroneles habían 
prometida , según se dice , prender al regente , si su temple guer- 
rero le conducía 4 aquel país, y entregarle luego 4 una Dota espa- 
ñola que cruzaba las costas. Ora que estos designios fueran descu- 
biertas por los papdes cogidos , ora qne se tuviese conocimiento 
da ellos por las revelaciones de los conspiradores arrestados . un 
tribunal establecido en Nantes se encargó de procesar 4 uk ' 
ñores bretones que se comprometieron. A cuatro de estos i 
la cabeza ; los otros se escaparon , y la Bretaña ae < m 
A fuerza de negociaciones con el Norte, consiguió' el ministro de 



Franda desviar de la España i los reyes de Súecia y D.namarca, 
lo mismo que 4 la Husu. ganados por Alberoni. Entendiéronse 



que 

ta mhi en los Ir; 

Mediterrineo. El regente no enci 
estas tramas que corlar sus litios dirigiéndose contra 'la 



con el turco , que deBia enriar una flota al 
onlró mejor i 




los manejaba , y asi encender la guerra en España, penetrar I 

1 ligar de este modo 4 la reina qw 
al ministro que dominaba i ella 



ei centro, si era necesario , y <>t> 
dominaba al rey, 4 abandonar 

misma. Este medio salió bien. El eniperado'r secundo semejan- 
te plan haciendo pasar diez y seis mil hombres 4 Sicilia. Estos, 
mandado* por el conde de Mercy , nielo del famoso general del 
mismo nombre, que encontró la muerte en loa campos «le Nordlin- 
ga , alejaron de puesto en puesto al marques de Leda , 4 quien la 
catástrofe de la flota española había arrebatado toda esperanza de 
retirada, y le obligaron debajo de Pdermo 4 tratar de la evacua- 
ción de la isla. 

Sus magestades católieas viendo que la guerra ae hada seria, 
que ya Fuenterrahia y San Sebastian estaban lomadaa y Cataluña 
amenazada, se prestaron 4 proposiciones de paz. Estas no fueron 
otras que tas condidones del tratado de la cuádruple aliatna, siendo 
las principales »que el emperador desistiera de aus pretensiones i la 
corona de España , reconociendo 4 Felipe V por legitimo rey de 
España y de las Indias; que el rey Católico renunciara en favor del 
pecador los estados desmembrados de la monarquía española. 



lea. Aioeroni continuó inquietando 4 la Franda con preparativos 
de invasión en Inglaterra , pero ya el gefe de esta espedíeion nove- 
lesca no existia. Cirios XII , mas soldado que general , habia sido 
muerto por su imprudencia 4 fines del ano precedente en el sitio 
de Fridcriks-ilall, en Noruega, y en este aho la flota que debía 
conducir 4 Irlanda al pretendiente y al duque de Ormonu , su fiel 
compañero , fué dispersada por la tempestad. El cardenal había 
formado lazos íntimos con los señores bretones , que dehian entre- 
garle plazas , por medio de las cuales pensaba dominar ea todas las 
costas del Océano , é impedir al regente que llevase socorros 4 sus 
aliados. Este envió uo ejército al Rosellon con orden de penetrar 
en España , y declaró al mismo tiempo en un manifiesto «que coutra 
quien se dirigían aquellos preparativos era contra d único ministro 
enemigo del reposo de la Enrona.» 

Felipe se habia lisonjeado de que una deserción general iba 4 en- 
tregarle un ejército casi enteramente compuesto de oficíales y sol- 
/•dados descontentos, 4 quienes eonocia can por su nombre v por 
' ®%abet> en otro titmpo combatido por él bajo sus órdenes. Ni un 
frasee* se desvió de so deber : todos imitaron 4 su gefe el marques 
'••tto Bet-wick, uno de los que habían, mas eficazmente sostenido, el 
fatroa» do Felipe V , y que al paso que aconsejó 4 su primogénito el 
• duque de Liria que se. mantuviera fiel en el servicio de la España, 
V manifestaba la mayor decisión por la causa de Francia. Sus progre- 
teosrn España, 4 pesar de los intereses opuestos del desgraciado 

la provincia de Gui- 



mayor 
en España , 4 pesar. 



tereses opuestos del desgraciado 
rápidos :toda- 



ad en Italia como en los Paisea Bajos ; que Sicilia y Cerdefia serian 
cedidas al emperador, el que gratificaría con la ultima al duque de 
Saboya ; que si los duques de Tosca na v «le Parma morían sin ao- 
cesión masculina , el primogénito del rey de España y de la reina 
su segunda mujer, ó en ao defecto los otros hijos varones de esta 
princesa y sus sucesores varones heredarían estos ducados . y que 
desde luego podía el rey de España mantener i sus órdenes en estos 
ducados seis mil hombres no etpañolei para la seguridad de la he- 
rencia. En fin . habia un articulo secreto por el cual Felipe V debía 
confirmar su renuncia 4 la corona de Francia, »y 4 lo que se puede 
presumir, habia otro artículo todavía mas secreto, por el cual el 
rey de Inglaterra prometía restituir Gibrallar 4 España. Tales fue- 
ron las condiciones 4 que suscribió Felipe el 33 de enero de 1720. 

En leyéndolas cansa sorpresa que la España hubiera preferían 
procurarse por las armas casi lodo lo que podía antes haber obte- 
nido por un tratado ; pero ademas de que Felipe V no debía ver con 
indiferencia la Sicilia , la Cerdo na y los Paisea Bajos arrancados 4 
su poder, y agregados al dd emperador en recompensa de uua sim- 
ple renuncia del reino de España, en queCírlós VI no poseía nada, 
esti fuera de duda que Alberoni consiguió persuadir que las prome- 
sa* hedías en cuanto 4 Parma y Toacana, y 4 la restitución de Gi- 
brallar eran ilusorias. Sí hubiese habido verdadero designio de ase- 
gurar tales estados 4 los hijos de la reina, {por qué exigir que tas 
guarniciones no habían de ser de tropas eipmñolatt Y si ae qneria 
con sinceridad restituir 4 Gibrallar, ¿por qué ne hacerlo al instan- 
te, ó al menos por qné no dar 4 la carta del rev «le Inglaterra 
una solemnidad auténtica? 

Mas la renuncia de la corona de Francia, pedida de nuevo,' no 
debía ser agradable 4 Felipe V, si se cree 4 San Simón , que ha- 
biendo sido embajador en España , conoda 4 fondo sus disposicio- 
nes escrupulosas. «Este principe , diee, ao podía quitarse de la ca- 
beza la fuerza de las renuncias de la reina eu alinda , esposa de 
Luís XIV. Con respecto al testamento de Cirio» II , no podía eom- 
prender que este rey hubiese Unido derecho para disponer de una 
monarqnía de qne no era mas que usufructuario. El se considérala 
pues como un usurpador ; y para distraerse de estos escrúpulos, 
tendencia 4 vdver 4 Francia , no queriend o 
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cerrar enteramente el camino al trono de sus padres , si acontecía 
una desgracia i iu sobrino. No se puede negar que todo esto no se 
coordinaba mal en su calveza; mas solo existía en ella.» 

I'or todas estas consideraciones a Alhernnl no le hubiera cos- 
tado trabajo persuadir al rey y i la reina, que en las circunstan- 
cias en que se encontraban , con Tuertea ejército» y muchas alian- 
zas, una buena y Tranca guerra hubiera «ido mejor que un tratado 
capcioso. Efectivamente, este no Toé de utilidad alguna para la Es- 
pana , y solo los ingleses sacaron ventajas para su comercio. Por lo 
demás, el cumplimiento de las condiciones de la cuádruple alian- 
za experimento) grandes dilaciones. La Tonaa que había que dar 
á todus los actos que debían justificar y corroborar las cesiones y 
los cambios, presentó grandes dificultades. I'ara orillarlas se seña- 
ló un Congreso en Cambrai , que no se celebró hasta 1723. 

Una de las principales condiciones de la paz había sido la des- 
gracia de Alberoni que dejó la España en 5 de diciembre de 47(9. 
Este prelado, dolad* de verdaderos talentos de ministro, que pare- 
cían deber aer tan etlraftos i su educación y nacimiento, mostró 
durante el corto espacio de su administración lo que podía esperar- 
se de la España bien gobernada. Aunque tan pederoso tuvo disgus- 
tos con los v :i españoles , cuya altivez no se doblegaba fácil- 
mente. Parece que la reina no le procuró en su desgracia lo que 
debía i un servidor fiel , mas bien sacrificado que castigado. Salió 
de España como desterrado y fugitivo; pero soportó su desgracia 
y las persecuciones que fueron consiguientes, como un grande 
hombre, porque lo era. Probó que era victima de I - circunstancias, 
y no de ninguna falta de conducta. Alheroní había querido servir 
á su señor, como Kichelicu había servido al suyo ; pero los tiem- 
pos, los lugares y el snUerano eran bien diferentes. 

Al salir de España atravesó las fronteras de Francia acompaña- 
do de un oficial encargado por el regente , no de obsequiarle sino 
de cualodíarle romo i uu prisionero. Génova rehuso darle asilo: 
Unuin le desechó también, y se vió forzado á estar arrinconado al- 
gunos anos en los estados del emperador, de donde un nuevo papa 
fe Meó y le dió la legación de la Romanía. «Este cardenal , toda- 
vía encontró medio de hacer hablar de él en el inundo , empren- 
diendo para la Sania Sede la conquista de la pequeña república de 
San Marino, pueblo situado i la vista de llimini en una altura. Esta 
empresa de Alberoni , observa un autor de memorias , tuvo lodo 
el aire do la parodia de las comedia/ Iteroicat que él había repre- 
sentado en España veinte anos antes. • 

Durante etilos acontecimientos , el Danco acopiaba pacificamru- 
tc el dinero de los fr.iuc.eses, y pagaba con él los billetes dei Esta- 
do y otras cargas reales que levantaba. Cuando i fuerza de pagar 
principiaron i desaparecer, y asi vino á faltar este medio de pro- 
pagar ventajosamente los billetes y las acciones del Banco, Law 
imaginó otro medio no trenos industrioso, cual fué rebajar el di- 
nero, conservando siempre el escudo del llaneo en su primera lasa: 
da manera que lodos se apresuraron i llevar al Banco el dinero que 
perdía , y á recibir en cambio billetes que se sostenían. Cuando el 
ministerio, ya por causa de su abundancia , ya por deseo de otra 
maniobra, quería impedir una baja del dinero demasiado rápida, 
alzaba su valor , guardándolo como un efecto que iba á ser pre- 
cioso , hasta que un nuevo descrédito le condujera al Banco. 

Seria difícil pintar la especie de frenesí que su apoderó de todos 
los ánimos á vista de las fortunas tan enormes que se hirieron en- 
tonces. Hubo quien principió ron un billete del Estado, y á fuerza 
de cambios cuu dinero, otros billetes y acciones, llegó á hacerse 
con millones en el corto tiempo de algunas semanas. No existia cu 
París ni comercio ni sociedad, el artesano «m su tienda, el comer- 
ciante en su mostrador , y el magistrado y el hombre estudioso en 
su gabinete, no se ocupaban mas que del 'meció de las acciones. 
La novedad del día era su ganancia ó sn pérdida , v de esto se pre- 
guntaba antes de saludarse. En las reuniones no haoia otra conver- 
sación ni otro juego que el de las acciones. El que acababa de ar- 
ruinarse con la baja repentina del papel que poseía, no reparaba cu 
degollar á su amigo al obligarle ¡i lomar dii lio papel antes que co- 
nociera su perdida. Por esta causa hubo suicidios, asesinatos y lo- 
dos los crímenes de que la codicia y desesperación son capaces. 

Cuando todo prosperaba para las acciones, y satisfechos al com- 
leinplar riquezas inmensas en sus carteras , se halagaban todavía 
con la esperanza de mejor Torluna, en el momento en que menos 
so aguardaba apareció el 21 de mayo do 1720 un decreto que redu- 
cía, i la mitad las acciones. Esta operación fué indispensable, por- 
que aprovechando el entusiasmo y jugando con la credulidad públi- 
ca , Law y «1 regeule , á espaldas uno de otro, no habían reparado 
en arrojar al mercado mutuo mas papel que el que se podía pagar 
con el dinero reunido en el Banco. Este golpe imprevisto saco á la 
nación de su letargo y desvaneció las ilusiones que se abrigaban. A 
la confianza y á las esperanza* sucedieron los temores y las rede- 
nones ilolorosas. El Parlamento hizo reclamaciones, y ü regente 
aparentó acogerlas. 

Este paso del Parlamento abrió los ojos y causó una herida mor- 



tal al sistema de Law. En vano para sostenerlo, nombrado este 
ministro de Hacienda , empleó los recursos de su genio , y el re- 
gente toda su autoridad. Acunóse nueva moneda mas ligera , nrt 
permitiendo mas que su curso y habiéndose mandado llevar la an- 
tigua á la fábrica de ella. El publico se obstinó en guardarla. A. 
preiesto de que los capitalistas reservaban su metálico para entor- 
pecer el cambio y la circulación de los billetes, vedóse á lodo par- 
ticular el conservar mas de quinientas libras en dinero contante, y 
esto solo sirvió para que todos lo guardaran con mas cuidado. Como 
ana gruesa suma podía descubrirse por su volumen , hnho quienes 
la convirtieron en perlas y diamantes: esta diligencia fué prohibida 
aunque inútilmente. En vano se presentó también nuevo cebo res- 
tituyendo á los billetes su primitivo valor: nadie lo* quiso lomar. 
Los particulares hallaban en la ruina de su Torluna motivos podero- 
sos para no dejarse arrastrar por quimeras , y ademas eran escita- 
dos á mantenerse en guardia por la resistencia del Parlamento á 
aprobar los provectos que el ministerio presentaba en apoyo de su 
sistema. Cansado de tantos obstáculos, Law obtuvo que el Parla- 
mento Tucr», relegado , habiéndosele enviado á Penloisc el t de ju- 
lio. Entone?» apareció multitud de edictos , declaraciones y decrc- 
tosdel Consejo de Hacienda, lijando la lasa del oro y de la plata, 
limitándola joyería y piala labrada, aumentando el numerario, dic- 
tando medios para dividir las acciones, prescribiendo la manera de 
cortarlas, trasmitirlas, lener los registros, abrir y cerrar las .cuan- 
tas con el Banco En Un , en ueho meses se espidieron treinta y tres 
edictos de esta especie, destruyendo á vaees los unos á los otros. 

Se lia escrito que el regenté había enriquecido al Estado. Quizá 
lo creyó asi él mismo, puesto que publicó ana cuenta de que resul- 
taba que había pagado después de la muerte de Lnis XIV mil sete- 
cientos veinte y dos millones de deuda. Los que sobre esto reOexio- 
nah.m con madurez decían que en el corto tiempo de cinco anos . la 
licita oo bahía vomitado de su seno oro ni plata; que las cosechas 
no habían sido dables ni triples; que no habían caído como eo il 
tiempo de las hadas lluvias de perlas y diamantes; que no se ha- 
bían vislo economías importantes , nt uuevos descubrimientos en 
industria y comercio capaces de traer á Francia á ríos los tesores 
ilo los denias reinos : que por lo tanto la nación sacó de su propia 
sustancia uua suma tan prodigiosa, habiéndose arrebatado al efecto 
á lodos los ciudadanos con fraude . artificio • seducción, las ti aran- 
tías de las anticipaciones hechas al gobierno en sus apuros. Ahora 
bien , empobrecer y arruinar á los particulares, no es «ni pagar las 
deudas del Estado,' ni enriquecerle.* 

Esla ventad eslá sobrado comprobada con la pintura dal estado 
á que la Francia se vio reducida . miando la ruina del Banco dearva- 
necio la ilusión que no se había limitado á Paris , sino que se halna 
estendido á todas las provincias. La peste acababa de asolar á llar- 
salla y parte de la Provenza, y un espantoso incendio bahía destrui- 
do la mitad de la ciudad de Hennes El rogenle, a quien se a cafó 
malamente de haber ocasionado estas calamidades para distraerlos 
ánimos, exhortó á los obispos á contribuir al alivio de los infelices 
por medio ib- colectas en sus diócesis. He aquí lo que respondió él 
de Castres : «Toda la solicitud in favor de las diócesis afligidas par 
el rontagío no ha podido producir en la roía mas que cien doblones 
en metálico y cinco mil libras en billetes. La inundación de este 
papel casi há hecho tanto daño en nuestros cantones como las lla- 
mas en Bretaña : si el espectáculo no es tan espantoso , no son me- 
nos fnneslos los efeetos. N'oeslro» males están mas ocultos, pero no 
son menos reales y son mas incurables. ¿Que importa que nuestras 
casas no hayan sido reducidas á ceniza, si de lo que mas neresita- 
mns no nos queda mas que una materia que solo sirve para el fuego? 

• ■Qué transformación han causado eu seis meses estos billetes 
en fortunas que parecían muy arraigadas! No se puede comprender 
sin verlo, ni vario sin abrumarse de dolor. Nada de comercio, nada 
de trabajo , nada de confianza, ni en la industria, ni en la pruden- 
cia , ni en la amistad , ni en la misma caridad. El comercio, entera- 
uieule u.it i n. mpido, hace la industria ociosa ó inútil: la confian- 
za destruida destruye la amistad ó suspende sus efectos, persuadien- 
do á los particulares, que la prudencia dicta no fiarse de nadie, y 
no prestar ni á sus amigos ni á sus parientes. La caridad, siempre 
ingeniosa . no podría serlo al presente mas que para descubrir las 
necesidades eslremas, donde quiera que la es dado hallar recursos; 
reducida á llorar con los que lloran, sin encontrar una ocasión de 
regocijarse con alguno , ni los medios de enjugar Iss lágrimas de 
los pobres y de los afligidos. Esto no es exageración, sino la espre- 
sion Min ora de una verdad conocida de todos.» Este cuadro de uua 
miseria real , esperimentada por toda la Francia , es una prueba de 
que la estíncion de tan gran deuda, si es que tuvo lugar, no enri- 
queció al hilado, á no ser que el Estado sea diferente de los que 
I e componen ; y por un error familiar á los ministros cortesanas, se 
cree que la miseria del pueblo importa poco, con tal que el tesoro 
del príncipe esté lleno. 

(Jiros males producidos por el sistema, males mayores que la 
miseria , que solo perjudica al individuo , fueron un lujo desenfre- 
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nado que invadió toda» Ut clases, la deserción de los campos, el 
eseesivo precio de los artefactos y artículos de primera necesidad; 
7 lo peor de todo , la pasión de las riqueza* sustituida i los senti- 
mientos del honor y de la virtud. Las fiestas suntuosas de Luis XIV 
hatiian a la verdad inspirado afición á la magnificencia ; pero ella 
apenas se eslendia mas allá de la corle, en lagar de que el ejemplo 
de los nuevos enriquecidos , su facilidad en prodigar el oro cutuo lo 
habían adquirido, su profusión en la mesa, sus trenes y muebles, 
so prodigalidad en pagar las comodidades y los placeres que se les 
presentaban, comunicaron una especie de frenesí por ataviarse, 
agasajar, jugar y edificar. Interin se veíala miseria al mas alto gra- 
do y la Francia arruinada , había personas que hacían demoler co- 
mo insuficientes , palacios donde el mas fastuoso de los reyes se hu- 
biera encontrado perfectamente alojado con toda su corte . para 
levantar otros mas magníficos. Los géneros subían y bajaban segnn 
las variaciones del dinero y de los billetes, y quedaban finalmente 
en ana suma que hacia el trabajo mas caro, impidiendo frecuente- 
mente á las manufacturas francesas el sostener la concurrencia con 
sus rivales. Las ciudades absorbieron los campos , es decir , que el 
cebo de una fortuna fabulosa atrajo i sus muros i la gente bien 
acomodada, que con una modestia y una frugalidad hereditarias 
eran antes el recurso de los pobres labradores. En fin, no hubo 
proporción ni delicadeza en los enlaces: la opulencia lo igualó todo. 
El hombre estudioso, el noble y el mismo gran señor no se sonro- 
jaban al saber que la persona que iban i introducir en su familia 
acercaría 4 esta sus viles parientes y la mancharía con costumbres 
viciosas ó al menos groseras. No sera inútil hacer observar que al 
mismo tiempo infesto la epidemia del agiotage otras comarcas. La 
coninaoU del mar de Sud en Londres valia tanto como la compañía 
del Mississipi en París. Lo mismo sucedía en Holanda. Los proyec- 
tos imaginarios se multiplicaban en todas parles Si a un hombre se 
le anlopba proponer uno cualquiera annque fuera de chanta , al 
momento se le abrían los mejores bolsillos. Vióse en un caso de esta 
naturaleza suscribirse por mas de doce millones en dos horas de 
tiempo y correr a la multitud al parage indicado con tanto ardor 
como si se distribuyeran tesoros. Consta que un proyecto ganó 
ciento por ciento en dos dias, antes que se supiese si era reali- 
zable. 

Law, especie de mago , que habia como con un golpe de varita 
trasladado lodo el dinero de Francia á las arcas del Banco, no se 
aprovechó de las inmensas riquezas que al pronto habia acumu- 
lado. El regente obligado muchas veces á arrancarle del furor del 
pueblo . acabó por salvarle en Flandes, de donde pasó i Venecia con 
su familia. Se cuenta que pasó so vida en cambios , loterías y jue- 
gos de azar. Marsella, cuya prudente desconfianza habia constan- 
temente rechazado los engañosos recursos dd Banco, se vió entre- 
gada i un azote mas terrible por el descuido de los encargados de 
sn lazareto. A fines de mayo su imprudencia dió logar á la comuni- 
cación prematura de los marineros y del cargamento de un navio 
que venia de la Siria infectado de la peste. La vergüenza de confe- 
sar su incaría les hizo por largo tiempo persistir en desconocer la 
naturaleza de la epidemia ; pero los progresos horrorosos que la 
peste habia hecho en el mes de julio, no permitiendo ya ocultar la 
cansa , lomáronse medidas tardías para cerrar el puerto , aislar 
la ciudad y proveerla de los víveres que la faltaban. 

Por algún tiempo se pudieron enterrar , no sin grandes peligros 
y al precio de las sumas mas considerables, los despojos mortales 
de los que sucumbían ; pero cuando se contaron quinientos muertos 
en un solo dia , el cebo de la ganancia fué insuficiente para ocultar 
i la vista el horroroso espectáculo de tantas pérdidas, y tantos mon- 
tones de cadáveres como habia en las calles, aumentaron la malig- 
nidad del azote. Entonces con una abnegación superior á lodo elo- 
gio, el bailio de Langeron , gefe de escuadra, cuya prudencia habia 
sabido aislar de la ciudad todas las dependencias de la marina mili- 
tar, aceptó la arriesgada misión de establecer en la ciudad el órden 
que reclamaban sus necesidades. Ayudado del caballero Rose y de 
los generosos regidores Estelle y Noustier , hizo que los prcsidia- 
rios levantaran y enterraran en zanjas profundas la multitud de ca- 
dáveres que llenaban las calles, los arroyos y aun el mismo puerto. 
El obispo de Marsella, Belzunce, secundaba su celo con exhortacio- 
nes piadosas; é invulnerable como estos á un contagio que desafia- 
ba con el mismo sacrificio , era por si mismo y con los demás mi- 
nistros de la religión que se animaban con su ejemplo, el consuelo de 
los moribundos y el apoyo de los que sobrevivian. Encorvado sobre 
el lecho del dolor de los primeros á todas horas y en todos los lu- 
gares , les administraba los socorros de la religión sin temer su 
aliento mortífero , y á la cabeta de los otros ofrecía al cielo en pro- 
cesiones espíatorías los votos de nn pueblo consternado bajo el 
peso de su infortunio. 

El cielo escuchó sus ruegos. A fines de setiembre un viento nor- 
te principió i disipar los miasmas pútridos que existían sobre la cío- 
día, y que habían reducido casi a la mitad una población de cien 
mil almas. A los desastres do la epidemia sucedió el hambre en 



esta desgraciada ciudad, privada por el contagio del recurso de su 
puerto. Conmovido por sus necesidades el papa Clemente XI con 
una solicitud digna del padre común de los cristianos, fué de los 
primeros en atenderá la ciudad, remitiéndola buques cargados de 
granos que el obispo distribuyó á los indigentes. Contra este vene- 
rable gefe de la Iglesia , que terminó su carrera en los primeros me- 
ses del ano siguiente , después de un pontificado de veinte anos, se 
levantaban desde el principio de la regencia los prelados opuestos 
á la bula Unigenittis. Según aquellos , amenazaba esta á las liber- 
tades de la Iglesia galicana , y proscribía evidentemente el amor de 
Dios, la necesidad de la gracia . la doctrina de San Pablo y de San 
Agustín. Los jansenistas, mal vistos de Luis XIV , habían entra- 
do naturalmente en los intereses del duque de Urleana. Esta era la 
cansa de la protección que habían esperimentado en los primeros 
dias de la regencia. Su odio á la bula se aumentó con este favor, y 
después de una guerra de escritos , los unos graves y discretos, los 
otros acres y virulentos, una guerra de instrucciones pastorales y 
de mandatos entre los obispos aceptantes y los opuestos el 1.* de 
marzo de 1717, cuatro obispos, entre los cuales estaba Soanen, 
obispo de Senes, á quien estas disputas tornaros célebre, apelamn 
solemnemente de la constitución al futuro roucilio. Adhiriéronse la 
facultad de teología de la Sorbona y las de arles, derechos y medi- 
cina. Las facoltadcs de teología de Reims y Nanles y gran número 
de eclesiásticos seculares y regulares , muchos cabildos y comuni- 
dades recurrieron á la misma vía contra la constitución. Los cuatro 
obispos tuvieron muchos imitadores entre sus cohermanos, contán- 
dose en esle número el cardenal de Noailles. 

Los aceptantes, que eran en mayor número, clamaron sobre 
este atentado contra un decreto registrado que miraban como ley 
de la Iglesia y del Estado ; sus reiteradas quejas llegaron al regente, 
á quien causaron mucho embarazo. El tergiversó, trató de calmar 
los ánimos y prometió pedir á Roma esplicaciones y medios de con- 
cordia. Entretanto escribió á los no aceptantes una carta que se pu- 
blicó, y por la cual prohibía apelar de la constitución sin necesi- 
dad. Esta palabra, á lo que se dijo, era una interpelación del can- 
ciller Aguesseau , ídolo y esperanza del partido al lado del cardenal 
de Noailles. Supúsose que habia esperado conciliar con este paso 
todas las opiniones: nada consiguió mas que malquistarse coa el 
regente, quien comenzó á retirar el apoyo que al pronto habia da- 
do a los jansenistas. En favor de estos babiaa sido todos sus nom- 
bramientos , y en esta ocasión dijo jocosamente al salir del Conse- 
jo : «No se quejarán de mi los jansenistas porque todo lo he dado á 
la gracia y nada al mérito. • Arrepintióse cuando vió su elección re- 
chazada por el Papa ; no obstante la sostuvo por el honor de la au- 
toridad real . pero proponiéndose no ejercerla en adelante á favor 
de un partido que á pesar de sus eminentes apoyos estaba visible- 
mente en minoría. La circular desagradó , tanto á los que se opo- 
nían porque prohibía la apelación, cnanto á les aceptantes porque 
la perniitJa en caso da necesidad, de la cual serian todos jueces 
según su conciencia recta ó errónea. Continuó pues el encarniza- 
miento entre los dos partidos por medió de escritos llenos de acri- 
monia. 

No se preveía cómo acabaría esta dispota, cuando la evitó la am- 
bición de un solo hombre. El abale Dubois se habia ya hecho dar 
el arzobispado de Cainbrai , y á pesar de sus principios y eos tam- 
bres pretendía ademas la púrpura. Las dificultades de Roma con 
respecto á su bula , cuyo estado precario en Francia le ocasionaba 
grandes inquietudes , hizo creer al arzobispo que si podía auxiliar 
al Papa conseguiría con roas facilidad el capelo. Al tfeclo eran ne- 
cesarias dos cosas : obtener una aceptación de los obispos que se 
oponían, y del Parlamento, que estaba desterrado en Pontoise, un 
nuevo registro que impusiera necesidad i lodo el mundo: dos me- 
dios que parecían como impracticables por el calor en que estaban 
los ánimos. Sin embargo Dubois lo intentó y consiguió, porque á 
él se atribuye el buen éxito de este negocio. El cardenal de Noailles 
apoyaba su apelación, pretendiendo que la bula, al condenar ciertas 
proposiciones del libro de Quesnel, atacaba dogmas positivos, prin- 
cipios morales y ademas las libertades de la Iglesia galicana. Aparen- 
lando entrar en las ideas del prelado, Dubois le rodeó de teólogos, 
que le demostraron que todo lo que podía desear era que estas ver- 
dades fuesen zanjadas de manera que la aceptación de la bula no 
les perjudicara. Esta aceptación, se le repetía sin cesar, es necesaria 
para la paz de la Iglesia ; luego una ventaja tan grande merece esta 
condescendencia. Se le decidió pues á redactar un escrito que llamó 
cuerpo de doctrina , en el cual todos los puntos discutidos y que 
parecían lachados por la bula eran corroborados con prnebas qua 
le ponían á cubierto de todas las peligrosas consecuencias que se po- 
drían sacar de li bula contra ellos. Noailles presentó su escrito a 
cuarenta de sus cohermanos reunidos en presencia del regente , los 
cuales firmaron y aceptaron la constitución conforme al cuerpo de 
dtetrina. Esle escrito se remitió i diferentes diócesis , y fue sus- 
crito por un gran número de obispos. Esto es lo que se llamó el 
acomodamiento de los cuarenU. 
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Empero no estaban orillados todas loi obstáculos. Todavía ase- 
daban algunos obispos que se oponian, y la Sorbona misma hizo 
protestas. El cardenal con este motivo tuvo ocasión para retardar 
la pastoral «|ue había, prometido al tenor de las espiraciones é in- 
terpretaciones consignada» en el cuerpo de doctrina i sometiendo 
ademas con bastante desacierto sus sentimientos i los de una asam- 
blea laical, reliusósu publicación hasta que la declaración del rev 
para la aceptación de la bula y la prohibición de apelar de esta al 
futuro conedio . fuesen registradas por el Parlamento, que manifes- 
taba marcada repugnancia á la constitución, y aun pretendía aguar- 




dar el ejemplo de su pastor. Esta especie de colusión ftié castigada 
con la formación de un nuevo consejo de conciencia, de que el car- 
denal fué escluido y con la amenaza que se hizo al Parlamento de 
relegar á Blois. Este cuerpo ya disgustado de su destierro en Pun- 
toisc principió á ajustarse. Se hablaba por otra parle de darle 
otros y mas importantes disgustos : en este momento se trataba de 
sustituir su intervención en el registro de las leyes con la del gran 
consejo, que en una especie de sesión regia 4 la cual asistieron los 
pares, acababa de aceptar la bula. El escocés Latv que todavía es- 
taba en el ministerio y encontraba la ocasión de vengarse del Par- 
lamento , proponía reembolsar los oOcios con su papel desacredita- 
do, y reorganizar los magistrados que no tuviesen otras funciones 
que administrar justicia. Agiiesscau temblaba por un cuerpo al cual 
era muy apasionado, y lilobeaba en prestarse á sellar las medidas 
violentas que se proyectaban. En medio de estas disposiciones, ofi- 
ciosas negociaciones proporcionaron un arreglo. Villars, como en 
otro tiempo Turren en circunstancias casi semejantes , se inlerp iso 
con celo . y obtuvo del cardenal y del Parlamento el sacrificio de 
una opinión particular, que les honró por hacerlo con el noble moti- 
vo de la paz de la Iglesia y del Estado. En su co.nun sumisión, el 
cardenal se anticipo al Parlamento , y este registró la declaración 
el 4 de diciembre de 1720, •conforme i las reglas de la Iglesia y i 
las máximas del reino sobre las apelaciones al futuro concilio :• re- 
serva que le fué permitida por salvar al menos su honor. De esta 
manera la constitución Unigénitas llegó i ser por segunda vez ley 
del Estado, y pareció haberse restituido la paz i ia Iglesia de Fran- 
cia. El Parlamento volvió á Paris, y Duhois fué hecho cardenal al 
ano siguiente por el Papa Inocencio XIII. 

El regente había tenido un interé» personal en este negocio. Que- 



ría casar su hija con el príncipe de Asturias, y al rey con María Ana 
Victoria, ¡nranlade España. Este último casamiento tenia inconve- 
nientes por la edad : la princesa no tenia mas que cuatro anos, 
y el rey que se había robustecido mucho, iba 4 cumplir pronto tre- 
ce. Esta desproporción hizo vacilar 4 la corte de España, entonce» 
dirigida por el jesuíta Aubenlon, del cual se había valido la de Fran- 
cia para derribar 4 Albrroni. Se dice que para hacerse pagar este 
servicio, él y sus cohermanos dirigidos por su general y por el 
Papa, determinaron al M , la reina y los miembros del consejo, sus 
penitentes, a no accederá un casamiento sino bajo la condición de 
que la bula Unigcnitus seria recibida en Francia y registrada en el 
Parlamento, y que la conciencia del rey seria dirigida por ua je- 
suíta. 

Desgraciadamente el registro de la bula no restituyó la paz 4 la 
iglesia de Francia: no la proporcionó mas que una tregua pasajera, 
y continuó fermentando la anterior levadura de oposición y virulen- 
cia. No habían pasado aun dos anos después del arreglo, cuando el 
cardenal de Noailles sonrojándose quizá de sus miramientos como 
de una debilidad, dió nuevas muestras de antipatía , rehusando los 
poderes al padre Linieres, jesuíta , hombre recto y sin intriga. Con 
el objeto de satisfacer á la España , se le había nombrado confesor 
del rey en pos de la dimisión del modesto abate Fleuri, autor de la 
Historia Eclesiástica, antiguo preceptor del duque de Borgona , y 
á la sazón mas que octogenario, y á quien el duque de Orleans al 
principio de su regencia había escogido en consideración á que no 
era jansenista, ni molinista, ni ultramontano. En vista de la obsti- 
nación del arzobispo, el rey para aprovecharse del ministerio del 
padre Liniere*. tuvo que ir* San Ur, que dependía de la dióce- 
sis de Chartres. 

Estos movimientos en el clero y el foro, cuyas minuciosa» intri- 
gas ha sido menester seguir , disgustaban sobre manera al regente, 
que hubiera querido no tratar á fondo de este gran negocio . sino 
abandonarlo a alguno mas á propósito que él al efecto. Dubois, de 
cuya capacidad tenia pruebas , y á quien crcia sumiso completa- 
mente á su voluntad, fue escogido para tan grave negocio, con el 
objeto por otra parte de proporcionarle insensiblemente el rango 
que le destinaba , después que le había agraciado con la mitra de 
Camhrai, v finalmente con el capelo de cardenal. Pero antes de 
abandonar totalmente los uegocios, el regente se propuso ordenar 
nuevamente la hacienda. 

A fin de averiguar la verdadera deuda del Estado, oculta por el 
valor ideal del papel, el 26 de enero, previo el parecer de los her- 
manos Paris, á los cuales se debía la primera liquidación hecha en 
billetes de Estado al principio de la regencia , se dió un edicto del 
consejo para que se formara una cuenta general de lodos los efec- 
tos públicos entonces en circulación. Los propietarios debían dar 
al mismo tiempo declaraciones de su origen y del precio á que los 
habían adquirido, manifestando los títulos ó contratos por los cua- 
les eran sus legítimos poseedores. Estampábase entonces en ellos un 
timbre, que es lo que se llamaba visar, de donde se ha derivado la 
espresion de V. no bueno. De mas de tres mil millones de efectos 
que debían estar en circulación, dos mil doscientos millones sola- 
mente fueron visados: el resto no salió déla cartera de los capita- 
listas que se obstinaron en no querer sufrir la reducción . perdien- 
do por esto la totalidad de sus créditos. El favor del agiotaje sos- 
tuvo algún tiempo los efectos no visados, y al ano siguiente todavía 
se encontraban sesenta francos por una acción de las Indias, ó por 
un billete de Banco de mil libras. En cuanto á los efectos visados, 
no se realizó sobre su lolal mas que una reducción de quinientos 
millones, de manera que la deuda fué liquidada en unos mil setecien- 
tos millones. Le Pclletier de La lloussayc. ministro de hacienda des- 
pués de Law, declaró la imposibilidad de hacer frente á tal crédi- 
to , y para satisfacerlo, al menos en parle, propuso la creación de 
cuarenta millones de renta sobre la casa Consistorial, y la institución 
de muchos cargos ú oficios lucrativos y honoríficos , capaces hajo 
estos dos aspectos de tentar la codicia de los particulares. Por in- 
significantes que fuesen estos cargos, creianseles útiles para hacer 
desaparecer la masa enorme de papel que estuvo á pique de abismar 
al reino. 

El espediente del Visto bueno , 4 pesar de su reconocida utili- 
dad no dejaba de traer inconvenientes. Era muy desagradable desde 
luego encontrarse obligado 4 declarar que se había vendido la he- 
rencia paterna. Ademas, los que se habían visto forzados 4 recibir 
billetes por mercaderías ú otros muebles , no podían probar que di- 
chos billetes provenían de bienes raices, y se quedaban ron un pa- 
pel sin valor. Aun con respecto 4 los agiotistas de profesión, era una 
injusticia privarlos por una formalidad del precio de su industria. 
El ministerio hizo aun una vergonzosa violencia, porque á muchos 
de los que se habían presentado al Visto bueno , no se contentaron 
con no timbrar sus efectos , 4 pesar de hallarlos con todas las con- 
diciones requeridas , sino que se Ies retuvieron los billetes , despi- 
diéndolos con las manos vacías. A otros se mandó so pena de eje- 
cución, llevar al Banco cierta cantidad de acciones para ser que- 
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madas. Enviáronse piquetes á las casas de los que no obedecían, se 
echó mano á su oro y joyas; y muchos fueron encarcelados, aun- 
que protestasen que no era un crimen haberse hecho ricos por los 
medios inventados por la corle. 

Por lodo esto , la diligencia del Visto bueno, de que se prome- 
tían grandes ventajas, no las produjo mas que para el Gsco, porque 
este se desembarazó de una multitud prodigiosa de billetes que ha- 
bía que pagar, y «Da no fué útil mas que á un corto número de los 
oe habían sido Cortados por las circunstancias i cambiar sus fon- 
os por papel. Hubo por otra parle abusos en la manera misma de 
evacuar el Visto bueno. Empleados infieles recibieron dinero por 
«lar como adquiridos con capitales billetes que carecían de tal origen. 
Los accionistas mas ricos, sia entretener en seducir á los empleados, 
acudían en derechura 1 los favoritos y favoritas del regente , y les 
ofrecían millones á trueque de conservar el resto de sus bienes, 
como lo conseguían : es decir, que mediante un sacrificio que no 
entraba en las arcas reales, se visaron y validaron los efectos de 
adquisición sospechosa. Así el Visto bueno pecaba lanto en el fun- 
do como en la forma. El duque de Orlcans que teniendo en sus ma- 
lo la balanza del sistema , hubiera podido inclinar el platillo á su 
lado y derramar en su casa tesoros inmensos, no ganó nada , i di- 
ferencia de otros principes , cuyos grandes bienes datan de esta 
«poca. Pero si él no se aprovechó, cuantos le rodaban se enrique- 
cieron , ora con las mercedes que su importunidad alcanzó para los 
que les pagaban, ora con las dádivas que arrancaban para si misinos. 

La primera vez que Dubois entró en el consejil de Estado con la 
dignidad de cardenal, que le daba preferencia sobre los miembros 
legos, se ausentaron el canciller, los nares y mariscales do Fran- 
cia. El duque de Noailles, uno de los descontentos , le encontró por 




Luis XV. 



Ii tarde y le dijo : «Esta jornada será famosa en la historia , monse- 
ñor: no se olvidará el eslampar en ella que vuestra entrada en el 
consejo ha hecho salir de él i todos los grandes del reino.» El prela- 
do manifestó desde este momento como pensaba ejercer la autori- 
dad. Hiao desterrar sin miramiento de ningún género i los que ha- 
bían patentizado con la ausencia su desagrado: los que con antici- 
pación se habían retirado i sus posesiones, recibieron orden de 
permanecer en ellas, y se les significó que sus pensiones no serian 
pagadas. Otras personas adictas al regente mas bien por las diver- 
siones que por los negocios , fueron también alejadas ñor la sola ra- 
san de que estorvaban al favorito. Esta ¡nflcxibílidad del cardenal 
debió hacer temer al príncipe lo que podía acontecería i el mismo, 
cuando Dubois se encontrase de primer ministro, en el momento 



en que el rey qnc ya se aproximaba a los trece anos, fuese declara- 
de mayor de edad. Se presentaron al regente estas consecuencias: 
las conoció ; pero como ya la hemos insinuado , el cansancio de los 
negocios y la esperanza de entregarse mas fácilmente y sin inquie- 
tud á sus placeres, le hicieron pasar por encima de estas conside- 
raciones, y el 2á de agoilo de 1 722 fue numbrado Dubois primer 
ministro. 

Luis XV consagrado ea Rcims en 2fi de octubre de 1722, fué de- 
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clarado mayor en el Parlamento en la sesión regia de 22 de febrero 
de 1725. Vio también llegar para ser educada en la corle de Fran- 
cia , á la infanta de España que le estaba destinada para esposa. Al 
lomarlas riendas del gobierno, el cardenal Dubois manifestó dispo- 
siciones loables. Parecía que ansiaba rehabilitarse en la opinión pú- 
blica; formó reglamentos muy acertados , y mostró orden y aplica- 
ción. Se principiaba á creer con asombro , que iba á ser excelente 
ministro, cuando nn antiguo achaque, mucho tiempo oculto, se de- 
claró con violencia i principios del mes de agosto. Era aquel un ab- 
ceso en la vejiga. El peligro faé tan inminente y tan pronto , que 
hubo que decidir al enfermo á la terrible alternativa de sufrir la 
operación ó morir; y los médicos no respondían del bueu éxito de 
ella. En efecto, el 10 de agosto, veinte y cuatro horas después 
de baber sido operado , Dubois murió, á la edad de sesenta y seis 
anos , con el cinismo de que había hecho alarde toda su vida; y sin 
recibirlos sacramento* de la Iglesia, que eludió, á pretesto de que 
para administrar i un cardenal había un ceremonial particular , so- 
bre el cual quería consultar antes con sus cohermanos. 

Se le encontraron riquezas inmensas, una estreroada cantidad de 
vagilla de plata y oro lo roas admirablemente trabajada , los mue- 
bles mas preciosos, las joyas mas raras, tiros perfectos de todos 
los países y los mas suntuosos carruages. Dejó un millón cien mil 
libras en dinero ; era casi un año de su renta conocida, que Sai» 
Simón hace subir 1 un millón cuatrocientas cincuenta y cuatro mil 
libras , de las cuales los dts tercios provenían de una pensión de 
Inglaterra. El cardenal s« proponía reunir 4 sus numerosas abadía» 
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las de l'remontré , Citcaux , Cluny y oirás, para ser ni una espe- 
cie de patriarca en Francia: proyecto tomado de Richelieu. 

En el ¡notnenlo en que Duboís cerró los ojos , el duque de Or- 
leans toIv¡6 á tomar el ministerio. Como si esta muerte hubiese roto 
el encanto que le retenia en la ociosidad, desde luego se le rió ocu- 
parse asiduamente en los negocios ; renuuciar, si no al lihertínage, 
al menos ¿ las escenas mas escandalosas; limitarse 4 una sola in- 
clinación . especie de moderación que la inmoralidad de las costum- 
bres hace mirar con frecuencia en los grandes como una virtud. 
Gsle principe era complaciente y afable ¡ rscuchaba con un aire de 
bondad que encantaba : hasta en sus repulsas tenia el arle de ha- 
cerlas soportar sin disgusto. Se observaba que sufría cuando no po- 
día despedir i cualquiera contento, Su mirada, aunque perspicax, 
era dulce y halagüeña. Asi , i pesar de las desgracias causadas por 
el sistema que había trastornado tantas fortunas , él no solo era 
querido sino adorado de los parisienses. Cuando salía y entraba en 
el palacio real, todos coirian á su encuentro, é iban á los espectá- 
culos solo con la esperanza de verlo. Los ministros eslrangcros ala- 
baban su política y miramientos. Admiraban su exactitud y su pe- 
netración , la prudencia y la sagacidad de su política , su discerni- 
miento exquisito , su facilidad en las negociaciones , su claridad en 
las exposiciones , su reserva en las preguntas y su decoro y sutileza 
en las respuestas. El joven rey, complacido de su respeto inaltera- 
ble , de su solicitud en agradarle , de su franqueza y de la joviali- 
dad que mezclaba con su instrucción, nunca hablaba de ¿I sino con 
aprecio mientras vivió y con pesar después que le perdió. 

La verídica historia, al hacer al duque de Urleaus la justicia que 
merece, y al absolverle de los crímenes que no cometió, debe ar- 
marse sin embargo de severidad para acabar su rclrato. El respeto 
que todo hombre debe á la moral , arroja una mancha de desprecio 
sobre un príncipe que bueno por temperamento, pervirtió los re- 
comendables dotes con que había nacido ; que indiferente entre el 
viril) y la virtud tuvo la deshonra ó desgracia de no creer en la úl- 
tima , y que finalmente por los funestos ejemplos de depravación y 
ateísmo que dió en las gradas del trono , debe ser considerado co- 
mo el autor de la vasta y profunda corrupción en que hoy mismo 
estamos sumergidos. Un ataque de apoplejía que le sorprendió en 
medio de sus estravios, y que según los horrorosos deseos que al- 
gunas veces había manifestado, le quitó al instante el conocimien- 
to, le arrebató en seis horas el 2 de diciembre á la edad de cua- 
renta y nueve anos. 

Al instante que el duque de Orleans cerró los ojos , el príncipe 
de Cunde . duque de Borbon, se presentó al rey , y pidió la plaza 
vacante. El joven monarca miró i Pleuri, antiguo obispo de Fre- 
jus, su preceptor, que estaba á su lado, como tiara consultarle. El 
prelado najó la vista, nada indicó y Luis Armo el nombramiento 
que estaba dispuesto. Kn seguida prestó el duque juramento y fué 
proclamado primer ministro. Estas circunstancias hacen conocer que 
el puesto fue mas bien arrebatado que obtenido , por lo que el du- 
que no lo conservó mucho tiempo. El consejo de bslado se compo- 
nía de cuatro personas solamente : del rey, del primer ministro, 
del obispo de Frejus y del mariscal de Villars. 

El duque de Borbon no tenia treinta anos ni era conocido mas 
que por el interés que habia tomado durante el sistema en los nego- 
cios de Hacienda , l»s que no le fueron infructuosos , y por su en- 
carnizamiento [contra el dnque de Maíne , su tío ; dos cosas po- 
co á propósito para atraerle la estimación pública. Era por otra 
parte grosero, rudo en lili maneras y tuerto, lo que liana su mi- 
rada incierta y desagradable su trato. Ultimamente , estaba domi- 
nado por una querida , madama de Prie, mujer tan hábil cuanto 
disoluta, á la que se atribuyen todos los actos políticos de su mi- 
aisterio. Desde los primeros días conoció Condé por la parle esclu- 
siva que se reservo el preceptor m los asuntos eclesiásticos, hasta 
qué grado poseía este la confianza de su discípulo ; pero no descon- 
fió de conquistarla. Al efecto se presentó una circunstancia favora- 
ble: el casamiento del rey con la infanta, casamiento de un princi- 
pe de diez y seis anos con una princesa de seis no era aprobado ea 
razón á que sns frutos debían ser demasiado tardíos. Se hablaba 
públicamente de este inconveniente, y el deseo de ver nacer al rey 
una posteridad que asegurase la tranquilidad del reino, era general 
sobre todo después de una ligera indisposición que Luís acababa de 
tener. El ministro lo deseaba mas que nadie por la razón de que la 
mnerle del joven principe hubiera colocado en el trono al duque de 
Orleans, su competidor en el poder. Escogió pues esta coyuntura 
para satisfacer á la nación y agradar sin duda al mismo jóven mo- 
narca, proponiéndole una esposa que con deber su fortuna al minis- 
tro, le daría preponderancia en ef ánimo de sn esposo. 

Sobre este pensamiento se celebró un consejo Desgraciadamen- 
te habiendo sido traída la infanta i Francia , era mas peligroso des- 
pedirla que el haberla desatendido si hubiera estado fuera del reino; 
pero se postergó tal consideración , y por temor de que la corte de 
Espada entorpeciera el proyecto ron reclamaciones, sin darla nin- 
gún aviso se hizo partir l ia princesa. En seguida se acumularon 



muchas representaciones , escusas y aun motivos de religión, saca- 
dos dt-l peligro de precipitar al joven rey en el habito de libertina- 
ge, sí se quería entretenerle mucho tiempo con esperanzas. A estas 
razones se agregó la atención de conducir con los mayores honores 
á la infanta , la .cual fué después reina de Portugal. 

El rey de España, ¿ principios del ano precedente y i conse- 
cuencia de sus antiguos escrúpulos, habia abdicado en favor de 
Luis I, su primogénito, de edad de diez y seis anos; mas este jóven 
príncipe naris al poco tiempo. El menosprecio que la junta de go- 
bierno habia hecho de las disposiciones de Felipe , fué la causa de 
que este volviera á tomar las riendas del Estado. Los grandes y 
su propio confesor el padre Bermudez le opusieron una decisión 
teológica que ya le determinaba á regresar a su palacio de San Il- 
defonso , cuando accediendo el nuncio del Papa á las eseítariones 
de la Pranria, vino ¿ absolverle del pretendido voto de no volver 
jamis al trono, disipándole de esta manera los terrores que le agi- 
taban. En el memento en que recibió la noticia de la venida de sa 
hija , despidió por su ( arte á la joven viuda de su primogénito . lo 
mismo que a la señorita de Beauiolais, destinada al infante D. Cir- 
ios , ambas hijas del regente. Llamó al mismo tiempo i sns pleni- 
potenciarios de Cambrai , v en el ardor de su resentimiento man- 
dó al holandés barón de tíipperdá , su enviado en Víena, que tra- 
tara directamente con el emperador , con quien ajustó la paz , reci- 
biendo aquel en pago el rango de primer ministro. 

Para reemplazar a la princesa, el ministro hubiera podido dar 
al rey i la señorita de Ycrmandois, su hermana: pero de esta idea 
fué disuadido . según se cuenta, por madama de Prie, (jne temía la 
severidad de costumbres de esta princesa , y propuso Condé en el 
Consejo á María Carlota Leczinska , hija única de Estanislao Lee- 
zínski , quien elevado al trono de Polonia por Cirios XII, habia sido 
forzado á abandonarlo al desgraciarse ente principe, y después 
de su mnerle vivía bajo la protección de la Francia en Wíssera- 
burgo como particular poco acomodado. María era mas estimable 
por sus virtudes que notable por su belleza , y tenia siete anos mas 
que el rey. Cuando en el Consejo el duque preguntó al preceptor su 
parecer, éste respondió que no intervenía ni se mezclaba en casa- 
mientos. L'is nlrus consejeros lo aprobaron, el rey consintió, y se 
casó con la princesa en 4 de setiembre de IT 

Los primeros anos de matrimonio de Luis XV no fueron como 
los de Luis XIV , notables por torneos, bailes y fiestas públicas 
que regocijaban al pueblo, sin darle lugar á reflexiones tristes. 
Luis XV vivía retirado con su esposa, á quien entonces que- 
ría ; no la dejaba mas que para ir de Versoilles 1 Ramhouillet, cas- 
tillo del conde de Tolosa.cuya condesa, mujer bondadosa, cul- 
ta, previsora y virtuosa, reunía una sociedad cual merecía su ca- 
rácter. Esta sociedad era sumamente grata al rey , el cual , siendo 
de una Indole algo retraída , prefería las reuniones poco numero- 
sas. En ella casi lodos eran amigos del antiguo obispo de Frejus. El 
prelado veía con sumo placer á su discípulo habituarse á tal compa- 
ñía. Por otra parte al Juque no le daba cuidado porque mientras el 
rev se mantenía en Un dulce inercia , él gobernaba como quería, 
aunque no segun el público deseaba. 

Una de sus primeras operaciones, que causó descontento , faé 
una declaración centra los protestantes . superior á los antiguos ri- 
gores de Luis XIV. La mediación de los holandeses en favor de sus 
correligionarios, y sobre todo las disposiciones que tomaban los rs- 
trangeros para aprovecharse segunda vez de las medidas impolíticas 
del gobierno, ilustraron á este. Edictos aclaratorios atenuaron desde 
luego la declararían , la cual poco á poco fué condenada por la opi- 
nión pública al olvido, en que ya iban cajendo las leyes de Luis XIV 
sóbrela misma materia. 

La hacienda era siempre un grande obstáculo para el minis- 
terio, aunque los hermanos Páris, que habían sido llamados a su 
ayuda, contribuyesen eon sus talentos á restablecer el orden en 
ella. En cuanto al duque de Borbon, se ocupaba en hacer creer que 
él pensaba menos en aliviar al pueblo que en consolidar el estado 
de los que se habían enriquecido. Tal fué el edicto por el cual des- 
cargaba el rey a la compañía de Indias que había estado unida al 
Banco, de todas las cuentas que la primera tuviera que dar al segun- 
do. Este privilegio pareció no ser dado mas que en favor del duque 
de Borbon y de todos aquellos que como él se habían enriquecido 
durante la unión del Banco con la compañía. Con el edicto presea 
tado al Parlamento sobre tal objeto y ai mismo tiempo que se per- 
cibía sin haberse registrado, aunqne parcialmente y con dificultad, 
el pretendido derecho de feliz advenimiento que fué arrendado ea 
veinte y tres millones , espidióse otro edicto que sin ninguna excep- 
ción de* personas imponía el dos por ciento sobre lodos loa frutos 
de la tierra é industria , y que exasperó á todas las clases de ciuda- 
danos : al clero y á la nobleza por alentarse á sus privilegios, y a! 
pueblo por el temor de una pesquisa en la valuación del producto 
neto sobre que debía percibirse el derecho. Para evitar la resisten- 
cia ordinaria de los jóvenes consejeros, otro edicto privaba á los que 
no tenían diez anos de servicio d« la facultad de deliberar sobre los 
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asninos generales. Con teta precaución fueron registrados los edic- 
tos en una sesión régia ¡tur espreso mándalo del rey, quien á su 
ruelta del Parlamento pudo juagar del descontento del pueblo por 
SU significativo silencio. 

Estas seriales de desaprobación se dirigían menos al juren mo- 
narca que al primer ministro. El duque de Burbon carecia de la fa- 
miliaridad v buen fondo natural que harían soportar los defecto* y 
las faltas del regente. Tampoco agradaba al rey como este princi- 
pe, ni era afable y pariente como este en el trabajo, bufa se halla- 
ba mejor con su preceptor . a quien encontraba complaciente . y le 
eslimaba por su moderación y por -el interés que temaba por su per- 
sona : así era siempre admitido á una con el primer ministro, y es- 
le no era recibido para ciertos trabajos romo los asuntos eclesiás- 
tico». « 

El duque de Bnrbon no quiso ser menos que el preceptor , é 
hito todo lo posible por despachar sin él con el rey. Bn tal pro- 

Ei intervino la reina, que debiéndolo lodo al primer ministiu. 
ño podia negarse 4 sus deseos. Coa algunos protestos se indujo al 
rey & tener <le cuando en enando el consejo en el cuarto do su es- 
posa. llespuH de haber sido repetidas veré* admitido el preceptor 
>in dificultad, rehusóle el portero la entrada , y sin insistir, el an- 
tiguo obispo marchó á encerrarse en Issy , su casa de campo. Igual 
eclipse le había salido bien en tiempo del regente. El rey le había 
hecho volver al instante . demostrando la impaciencia de un un. . 
contrariado: ahora manifestó la cólera de un soberano casi insulta- 
do , y enrío órdeo a Fleuri para que volviera al puesto que tenia a 
sn lado. Los consejos «n el aposento de la reina cesaron, y la mar- 
cha de los negocios no fué interrumpida. 

Se dice que el duinie de Borbon no previo sn desgracia, lo cual 
rs difícil de. creer; pero los cortesanos saben disimular tan bien lo 
qne quieren, que se ha podido imaginar que lo ignoraba: por I» 
menos es cierto que no sospechaba en el momento de ella. Car- 
tiendo el rey en i< de junio para UumbouiUet, habló como de 
costumbre al duque de Borbon, y le dijo; ■ no me esperes á 
cenar.* Asi que se separaron, el duque de Cbarrost que tenia órde- 
nes desde el día anterior , le entrego una carta concebida en estos 
términos : «Os mando bajo pena de desobediencia, que os trasla- 
déis i Chanlilly y estéis allí hasta nueva orden.» La reina i pesar 
de sn estado de preftel, recibió también una carta mortificanle. por 
la cual el rey la mandaba hacer todo h> qua el obispo de Krejus la 
líjese, como si lucra él mismo. Enviáronse otras iguales a los mi- 
nistro!. 

Las disposiciones que habian acompañado i la despedida del du- 
que de Borbon . hicieron adivinar fáuilmeute de donde partía el gol- 
pe , y los cambio* qne se iban a realizar. El mas importante y ti 
que los resnmia todos , fué que el rey declaró que no tendría c'n lo 
sucesivo primer ministro, y que gobernaría por si mismo: para 
esto no vió mas que por los ojos , ni obró mas que por la influen- 
cia del antiguo obispo de Frejus, su preceptor, á quien al instan- 
te hhui earrlenal 

•Si ha habido algún hombre dichoso «n la tierra , dice un histo- 
riador, es sin iluda el cardeual de Fleuri. Se le consideró como «1 
hombre mas bondadoso v tralalde hasta la edad dn setenta y tres 
anos; y cuando a cala edad , en que tantos se ven obligados a re- 
tirarse del inundo, tuvo en su uiauo las riendas del gobierno . fué 
mirado com« uno de los hoinhrcs mas sabios.» El gobierno que 
priaeipia es ordinariamente el contraste del que araba: de este 
modo i hombres nuevos en el ministerio acompañan desgracias, 
destierros , encarcelamientos, libertades v llamadas. El duque de 
Maine volvió al favor. Los maríscales de Husellcs y Tallan), fue- 
ron admitidos en el consejo: Miguel Huberto Pcílctier des Fnrts, 
sobrino de Claudio, sucesor deCotbert, fué nombrado minis- 
tro de hacienda en lugar del presidente Uoduu . que babas Hice» 
elido a Pelletier de La lloussaye ; y finalmente, el ministro da la 
uerra Leblanc, é quien el duque de Borbon babia encerrado en la 
astilla y puesto en juicio por dilapidación , fué llamado al ministe- 
rio. El canciller de Aguesseau fué también empleado al anu si- 
túente, ma.« no obtuvo los sellos: estos fueron dados a Chauve- 
n , quien poseyó al mismo tiempo la cartera du nrgocios estran- 
jeros en reemplazo del conde de Morville. 

Una de las primeras operaciones del cardenal , fué suprimir el 
edicto del dos por cíenlo, disminuir algunós otros impuestos y con- 
denar atraso*. El aumento de los ingresos que ascendieron á ciento 
cuarenta millones, permitió estos actos de generosidad, a los que 
acompañaron otros menos honrosos , tales como la reducción de 
las rentas vitalicias bajo pretesto de que i la caida del aistema ha- 
bian sido adquiridas i vil precio. Concediéronse fondos i los inten- 
dentes para distribuirlos en las provincias y aliviar a los pueblos, 
l'ltimamente, el rey establecí* en diferentes eindades, bajo oficia- 
les esperimrnlados. seis compañías de caballeros cadetes: estable- 
cimiento que fué el preludio de la Escuela militar. La inauguración] 
«1*1 nuevo ministerio fué ademas notable por haber puesto término 
á la fluctuación que venia esperimrnlando la moneda, desde la épo- 



ca de Luis XIV. El marco de plata que de cuarenta francos i. I* 
muerte de este monarca, había subido en 1720 á ciento treinta , y 
bajado cuatro anos después i cuarenta y cuatro , fué fijado defini- 
tivamente en cincuenta y uno, por declaración de 18 de junio 
de 172';. Ko habiendo variado sensiblemente desde este tiempo el 
marco, las especies entonces acunadas continuaron Instad fin del 
siglo y aun mas, circulando por el mismo valor nominal que reci- 
bieron en dicha época, Unicamente las especies de oro recibieron 
algún aumento del cambio comparativo qne se introdujo en el co- 
mercio entre el valor del oro y el de la plata: camt lalivo 
qt* por decreto de 21 de noviembre de. 1 785 fué fijado en quince y 
medio, en logar de catorce y mrdio que se calculaba antes. 

La Europa » -ataba entonces en paz , merced i las negociaciones 
entabladas, suspendidas y reproducidas dorante ancho* anos en 
todas las cortes. La idea que es necesario dar de ellas, haré cono- 
cer el estado respectivo de las potencias , y los intereses que causa- 
ron las guerras siguientes. La cuádruple alianza firmada en Lon- 
dres en 1718 , obra del cardenal Onbois, que babia rolo el proyec- 
to formado por el cardenal Alberoni de incorporar á la corona de 
Espina los estados que la paz de L'trecht , Rasladl y Badcn la ha- 
bían quitado, este tratado forzosamente aceptado por los Cípafloles 
i fines de I7IÍ1 . |no había sido todavía ejecutado en 1720. Sos 
principales condiciones eran que el emperador Cirios VI renuncia- 
se • todos los estados de la monarquía ue España, r Felipa V por 
su liarte abdicara toda pretcnsión á ros estados de Italia y de los 
Países Rajos que habian pertenecido á la munariiuu cpunola. Acon- 
teciendo la muerte del último varón de la casa de ilétlm», que se 
miraba romo próxima, el emperador se comprometía á darla inves- 
tidura de la Toscana con sus costas é islas adyacentes a Ó. Carlos, 
hijo mayor de Felipe V y de Isabel Faruesio , a sus demás herma- 
nos, si él no tenia hijos' y sucesivamente 1 sus herédelos: de ma- 
nera qu<' ninguno da estos pudiese jamás ser al mismo tiempo rey 
de España, y que la Toscaua no llegara mim a i ser liarte del reino 
de España, "l'or este mismo tratado de Londres, la Sicilia, que 
los tratados hechos i consecuencia del de l'lreuhl daban al duque de 
Sabova , quien se babia hecho coronar en esla isla, era adjudica- 
da i ía casa «le Austria , y el duque debía recibir y recibió en cam- 
bio, aunque de mala gana, la isla de CcrdeAa, á la que se dieron 
los honores de reino. 

Invirtióse bastante tiempo en reconocer las actas y los diplomas 
de estos cambios y cesiones. En cada punto, en cada coma, nuevas 
dificultades (»or parte de los contrayentes que no pensaban poner 
término , pues Felipe V no se desprendía sino con pena de lúa esta- 
dos da Italia y Flandes , que hubieran servólo para colocar perfec- 
tamente los lujos de su scguuda mujer; y Carlos senlia reuuuciar á 
la corona de España . después que la babia ceñido^ Para conseguir 
una decisión definitiva, se babia convenido en 1720 celebrar en 
Cambrai nn congreso, que no se efectuu hasta 1722, nj hubo acti- 
vidad en él hasla 1724. 

Mientras se aguardaba el arreglo, los confederados de la cuádru- 
ple alianza, que eran los mediadores entre Carlos VI y Felipe V, su- 
plieron las formalidades en que diferían los rivales, gatauiizando á 
cada cual do estos lo que les locase según el tratado de Londres, 
por una acta firmada en París en -21 de setiembre de 1721. Este era 
nn madio de impedir de repente por uu esfuerzo común, el incen- 
dio que su obstinación quería causar. 

Se veía en las discusiones que el emperador presentó al congre- 
so de Cambrai , el germen de una guerra gi ueral : guerra de mar 
<or intereses de comercio; guerra de tierra por herencia de familia, 
'isle-principc acababa de otorgar i uua asociación ja come mantea, 
el derecho de ir i traficar en las indias orientales bajo su protec- 
ción. Se llamó la compañía de Utlend*. en razou i que se. estable- 
ció en esla ciudad. Los holandeses se opusieron i ella, pretendien- 
do que la compañía perjudicaría i su comercio, sobre todo al de 
Amsterdan; que por otra parle era contraria á las estipulaciones 
espresas del articulo veinte y seis del tratado de la Barriere, y al 
quinto del de Weslfalia, el cual prohibía a los españoles eslender 
su comercio en Iss indias orientales, alócate de las islas Filipinas. 
La república de los Estados L'nidos manifestaba intención de impe- 
dir el comercio de la compañía por la fuerza, y Cirios VI la de 
sostenerla por el mismo medio. 

El emperador presentó otro punto de discusión complicada i los 
plenipotenciarios de Cambrai. El era el último principe de la casa 
imperial de Austria. Encontrándose ain hijos varones, babia hecho 
en 1718 con el nombre de pragmilica un reglamento por el cual lla- 
maba á sn sucesión en defecto de ellos a Maria Teresa, su primogé- 
nita, en seguida a las otras hijas, después i sus sobrinas y sus hi- 
jos por el orden de su edad. Pidió al congreso que esla pragmática 
fuese garantida por las potencias que tenían plenipotenciarios en 
esta asamblea. Las potencias marítimas sonsinüeron con la eoudi- 
cion <le que el emperador suprimiese la compañía de Ustende. No la 
acomodo esta condición, y retiró de Cambrai sus embajadores. Ha- 
biendo procedido Felipe lo mismo con motivos de halxr sido dsspe- 
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dida su hija , el congreso se disipó por si misino , y los dos princi- 
pales adversirios, el emperador y el rey de España, que se habían, 
■oor decirlo asi, constituido ei litigantes ante esta especie de tribu- 
, temaron el partido de concluir ellos mismos sus disputas. 
Asi lo verificaron el 50 de abril de 1725 por un convenio firma- 
do en Viena , por el cual el emperador aseguraba los «sladoa de don 
Cirios en Italia, y el rey de tápana garanlisaba i Cirios VI mi 
.pragmática y la estabilidad de la compañía de, Uslcnde. También ae 
estamparon en el tratado insinuaciones de socorros mutuos eme 
.tendrían lagar si la Espafla intentaba recobrar Gibraltar y Manon, y 
si Holanda quería destruir la compañía de Ostende. Francia é In- 
glaterra se alarmaron de una alianza tan estrecha entre dos poten- 
cias hasta entonces tan enemigas, y opusieron el contra-tratado de 
Hanover de 3 de setiembre del mismo ano, atrayendo i sa partido la 
Holanda, la Suecia y la Dinamarca. La corte de Viena también se 
-atrajo la Prusia y la ltusia, dos potencias que principiaban i pesar 
en L balanza de Europa. 

-»> Al mismo tiempo que se negociaba , en lodos lados se hacían 
aprestos militares. En medio de los nubarrones y la oscuridad de 
las negociaciones, oíase el trueno de la guerra y parecía pronta i es- 
tallar la borrasca. Los españole* habían atacado i Cibraltar. y los in- 
gleses bloqueaban los galeones en I'orlobelo. Pleuri que gobernaba 
entonces la Francia, se conducía como un liibil piloto que amena- 
zado por la tempestad, observa el choque de los vientos para saber 
á que lado dirigir sus velas. Le pareció mucho mas ventajoso y hon- 
roso inclinarlas hieit la conciliación y la paz, que tomar parte «n la 
contienda , y así ofreció su mediación. La corte de España presentó 
dificultades para aceptarla. Después de la despedida de la infanta, 
reinal i entre Espafla y Francia , entre el sobrino y el tío, una frial- 
dad muy marcada. El cardenal á fuerza de miramientos y buenosofi- 
cios consiguió reconciliar los ánimos. Luis XV con inoüvo del naci- 
miento de un hijo suyo , escribió i Felipe V una carta sumisa y rasi 
auplicante, mezclada de cumplimientos y escusas. El lio siempre 
francés en el trono de Espafla y que padecía por su estado de ene- 
mistad , con su antigua patria , le contestó de la manera mas afec- 
tuosa y tierna, y al instante se restablecióla buena inteligencia, 
al menos entre los gefes de los dos estados, i quienes unían Lazos 
de parentesco, aun cuando los separara la política. No fallaba al 
prelado ministro mas que el sufragio de la Espafla, pues las otras 
potencias ganadas por su carácter dulce y moderado, le habían dado 
<u confianza. Propúsolas pues y obtuvo artículos preliminares de 
paz , que fueron firmados en París el 31 de mayo de 1727 . algunos 
oías antes de la muerte de Jorge I, á quien sucedió Jorge II su hijo. 

Las principales condiciones eran un armisticio de siete anos, 
suspensión durante este plazo de la compañía de Ostende, y la con 
Tocación do un Congreso general para Aquisgran. Después se seña- 
ló para su celebración 1 Cambrai ; pero accediendo á los deseos del 
cardenal que quería asistir á ¿I en persona, fijóse definitivamente i 
Soissons, donde principió dicho congreso el 14 de junio de 1738. 
Los diputados de casi todas las potencias de Europa bahian acu- 
dido con puntualidad, habiéndose verificado con mucha solemnidad 
la apertura. El cardenal apareció cerno un árbitro revestido de la 
ta general : írhítro cuya habilidad y prudencia iban i conci 



liar todos los intereses y á calmar todas las pasiones. Cumplimentó 
y obse quió , y i su vez fué cumplimentado v obsequiado. Las alo- 
cuciones, las' visitas, y se pjdría decir que los banquetes y las di- 
versiones fueron casi la única ocupación de esta asamblea. Esta du- 
ró un ano , lánguida . incierta Unto sobre las materias que tenia 
que tratar, cuanto sobre el orden y la forma que se habían de se- 
guir. La inacción la mató , disolviéndose en junio de 1729, al aflo 
justo de su apertura. 

Había venido á ser enteramente inútil : mientras el prelado fija- 
ba la atención de los pueblos en el congreso de Soissons que busca- 
ba con afectación sus miradas, se osupiba secretamente en medios 
mas eficaces de procurar una paz general. El principal obstáculo que 
á ella se oponia , era la obstinación del emperador en plantear su 
compañía de Ostende á pesar de sus antiguos compromisos , y en 
hacer garantir su pragmática. Al mismo tiempo que exijia estas 
ventajas, suscitaba dificultades , por las cuales parecía querer ale- 
jar el establecimiento sólido de D. Cirios en los Estados de Italia 
que se le habían cedido. La reina de Espafla , nacida Pamesio y 
sobrina del duque de Parata , que no tenia hijos, estaba suma- 
mente apasionada por este país. El cardenal escogió hábilmente esta 
ocasión de reconciliar enteramente la corle de Francia con la de Es- 
pafla, ofreciendo á la reina qne procuraría lograrla el favor de in- 
glaterra. De U solicitud del cardenal provino entre las tres coronas 
nn tratado de alianza que fué firmado en Sevilla en noviembre 
de 1729 , garantizándose á D. Cirios el derecho de sucesión á los du- 
cados de Paraa y Plasencia, después de la muerte de su soberano, 
la que no podía tardar. Para asegurar esto derecha, los ingleses se 
obligaban á favorecer por mar el paso de un cuerpo de tropas es- 
panolis, que debían guarnecer de antemano las principales ciuda- 
des d« osle ducado. Finalmente . los holandeses accedieron al trata- 



do de Sevilla bajo la promesa que les fué hecha por los aliados de 
darles entera satisfacción en cuanto i la revocación de la compañía 
de Ostende. 

El emperador se incomodó mucho de que se pretendiera impo- 
nerle la ley en el asunto de la compabia. ÍIíso pasar trapas i Italia 
para impedir el desembarco de guarniciones españolas, que llama- 
ba prematuro , ea raaon i qne el iluque de Paraná, Antonio Parné- 
sio , vívia todavía. Pero este duque murió i principios de 1731, y 
Cirios VI no pudo impedir desde entonces que entrara i gozar de 
dichos donados un principe i quien el. antiguo Uatado de Viena y 
el testamento del difunto llamaban á la sucesión. 
. ¿Qué queda por hacer, digeron los embajadores de Inglaterra y 
Holanda al emperador, para terminar la guerra de sucesioa qne 
atormenta i la Europa hace treinta jnos, y para evitar otra no me- 
nos desastrosa t «Qué qneda por hacer, mas que confirmar lo* arre- 
glos que habéis aeordado diferente* veces coa la corte de. Madrid, 
y aaegurar los estados i vuestras hijas , con la sanción que se 
dé i vuestra pragmática? Sobre esta base. Cirios, Inglaterra y 
Holanda firmaron segunda vez en Viena en marso ¿a 1731 . un tra- 
tado por el cual las potencia* contratantes recovaron sus antiguas 
alianzas. Los estados generales garantizaron la pragmática; el em- 
perador se comprometió i hascr cesar el comercio de Loa Países 
Bajas austríacos en las Indias; suscribió i todo lo concertad» aa 
Sevilla en cuanto i la sucesiou de los ducados de Paraná v Plasen- 
cia, y en cuanto i la del de Toscana, caya investidura prometía el 
tratado de Viena á los hijos de la princesa Parnesio , reina de Es- 
pana. El gran duque , aunque poco satisfecho de ver disponer Un 
imperiosamente de sus estados , viviendo él . confirmó estas dispo- 
siciones por un acta particular firmada en Florencia en el mismo 
ano de 1731 , reconociendo á D. Cirios por sucesor suyo. 

L« pan que el cardenal se esforzaba por mantener en el estertor, 
era siempre trastornada en el interior por las desgraciadas cuestio- 
nes de religión. El regente se había lisongeado • de haberlas termi- 
nado con el registro del edicto que mandaba recibir la constitución 
Unigeiitus , y prohibía apelar de esta ; mas siempre continuó entre 
aceptantes y apelantes una guerra que atormentaba los ánimos. El 
cardenal creyó corlar ledas estas disputas con un golpe de autori- 
dad. Bntre los cuatro obispos apelantes en 1727, se encontraba 
Juan Soanen , obispo de Senes, prelado concentrado en su dióce- 
sis , sin relaciones ni protección en la corte. Este fué escogido pa- 
ra hacer un ejemplar. Se reunió en 16 de agosto de 1727 en Ees- 
lo un , metrópoli de Scnez, un concilio compuesto de trece obispos, 
bajo la presidencia del arzocispo Gucrin de Tencio. Juan Soanen 
fué citado i él y compareció por haber sido denunciado como antor 
de una instrucción pastoral llena de errores capitales, injuriosos i 
la bula Unigenitiu , y por recomendar la lectura de las reflexiones 
morales del padre Quesnel, prohibida por esta bula. Soanen recono- 
ció su obra, la defendió, y aunque de edad de ochenta a flos,. res- 
pondió coa una firmeza que admiró i sus jueces. Sis embargo, fué 
suspendido de sus funciones : i pesar de su apelación de la senten- 
cia al futuro concilio y aun i causa de esta apelación, fué desterrado 
' do la Chaise-nieu. donde alargo su vida basta la edad de 
y cuatro anos. No firmaba mu que .Juan, obispo de vSenex, 
ro de Jesucristo;, y el partido recibía sus carUs como si 
'uesen las de un mártir. 

A principios del abo siguiente, el cardenal de Noailles, apoyado 
de once obispos , escribió al rey una carta , en la cual se quejaban 
del juicio del concilio de Einbrun. Al misme tiempo apareció en 
toda Francia multitud de adhesiones i la causa del obispo conde- 
nado, y en fin, cincuenta abogados de París hablaron contra el 
mismo juicio, atacándolo en el fondo y en la forma: asi principio 
el foro a mezclarse en la dispula. La consulla fué suprimida por de- 
creto del consejo , corno opuesla i la doctrina de la Iglesia, inju- 
riosa i su autoridad y contraria & las leyes del Estado. Espidiéron- 
se al misino tiempo numerosos mandamientos de destierro contra 
los ministros de segundo orden que se alzaron coutra el epíacopv 
do; y por último, cien doctores en teología fueron escluidos da la 
Sorboos en 1729 por la misma causa, no obstante su apelación co- 
mo de abuso al parlamento , asas ocupado entonces en mis propias 
intereses para que hiciera justicia i tal queja. Con respecto i los 
obispos , se les alacó sn la persona de su «efe , i quien se dirigie- 
ron nneva* proposiciones para aparlarlc de ellos j como se logro, 
habiéndose ochido lal defección i las vivas instancias del duque de 
Noailles su sobrino, de la maríscala de Crammunt SU sobrina* y d-1 
mismo cardenal Kleuri. Vencido por ana exigencias, el cardenal <!' 
Noaillcs publicó el 11 de noviembre de 1728, seis masas antes ¿t 
su fallecimiento on edicto per el cual aceptó al cabo pura y aisi- 
plemenle ¡a constitución Unigeniivt , y revocó cuanto se hanu es- 
crito en sa nombre sobre el quesnelísmo. Tamhien restituyó i Vos 
jesuítas los poderes que les había recogido, y asi pnoieeulo término 
iu sus largas variaciones y volviendo i 1* humilde tria «le sumisión á 
la autoridad de la Iglesia, se desprendas* de un parlsdo formado. por 
) él, mismo. por demasiado ajtego i su propio acá lámina lo, pero pax- 
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tido que no pudo deilruir con haberlo abandonado. Roma ansiaba 
tanto ta adhesión por ía« lisonjeras consecuencias que de esta 
aguardaba, que Benedicto XIII la participó al Sacro Colegio v or- 
ilenó solemnes aeciones de gracias. Pero el mismo Soberano Pftnti- 
fj'-e , por haber comprendido mal el espirito del m órnenlo, suscitaba 
entonces nuevos motivos de discordia . estendiendo a toda la Iglesia 
el oficio particular de Cregnrio Vil , el f .irnos» llildebrando que se 
había proclamado superior i todos los retes , y distribuidor « to. 
das las coronas . y á quien Gregorio XI 1 1 haliia inscrito en 1584 
en el martirologio romano. El legendario estaba acompañado de una 
bula que el Parlamento condenó con calificaciones muy fuertes, lio- 
rna se resistió, y con este motivo reiteró sus instancias para la 
observancia de la constitución Cnigenitut. El rey quiso servir al 
I'jpa en cnanto á esta, y el 5 de abril de 1730 dio una declara- 
* on que renovaba la obligación de la firma pura y simple del for- 
mulario, ordenando la ejecución de la bula Unijjenilus. y otras 
constituciones de los papas sobre la misma materia, luciéndola re- 
gistrar en una sesión regia y vedando al mismo tiempo el deliberar 
sobre el registro. Con esto se entabló una nuera negociación que 
desvirtuó la apelación de los doctores de la Sorbooi, la cual daba 
mucho cuidado al gobierno. Para satisfacer también al Parlamento, 
el 22 de julio dirigió el rey i los «bi<pos una circular exhortándo- 
lo! á no dar A la bula la denominación de regla de fe y si sola- 
mente de juicio de la Iglesia universal en materia de doctrina : es- 
pediente qne i nadie satisfizo , habiendo sucedido lo mismo con la 
invitación que se hizo á todos los partidos de guardar un silencio 
caritativo , que por ninguno fué observado. 

Una consulta poco meditada de algunos abogados de París , en 
favor de un párroco de la diócesis de Orieani , suspendido por 
su obispó . principió á resucitar los trastornos , enaltando el ce- 
lo de V intimide, arzobispo que había reemplazado al cardenal 
<le Ncaille*. y cuya opinión era enteramente opuesta i la de su 
predecesor, f!l cuerpo de abogados, abrazando la cansa de sus co- 
legas, trató de fijar la esteusion de la jurisdicción del arzobispo. 
Once de ellos fueron desterrados. Los otros cesaron de alegar, é 
interesaron al Parlamento en su cansa. Este sin haber sido llamado 
por la corte, se trasladó a Marly para presentar reclamaciones. El 
cardenal estaba á la sazón en lisy. El rey privado de su consejo, 
rehusó ver al Parlamento, cuyo paso inconsiderado fué en descré- 
dito propio. La pronta llamada de los desterrados moderó la reci- 
proca acrimonia , la cual no lardó en reaparecer mas viva que nun- 
ca con motivo de un edicto del arzobispo en 27 de marro de IT'I, 
contra las Noticias eclesiásticas, periódico satírico que tenia la 
mas grande boga , y que redactado por jansenistas desconocidos, 
era distribuido con regularidad a pesar de toda la vigilancia de la 
pulida. Yeinte y dos curas de París rehusaron publicar el edicto do 
su prelado, y siguiendo la moda del tiempo apelaron romo de abu- 
so al Parlamento, el cual afectó escandalizarse de los principios ul- 
tramontanos que contenía. Un decreto del Consejo retiró tal asunto 
<le dicho Parlamento. Este n vindico obstinadamente su derecho de 
alia policía sobre todos los objetos que pudiesen alterar la tranqui- 
lidad del reino. Dos consejeros, acusados de haber hablado con de- 
masiada libertad en una diputación presentada al rey en Cnmpiegne, 
fueron presos. Uno de estos, el abale I'ucclle, sobrino de Catntat, 
guiaba de una reputación merecida de elocuencia y de virtud. El 
Parlamento cesó en sus funciones y no las volvió «'ejercer mas que 
cuando se lo solicitó la corte, para declarar abusivo el edicto del 
arzobispo de París. Un decreto del Consejo anuló el del Parlamento, 
reservo á la gran cámara el conocimiento de las apelaciones por 
abusos, y por consejo del mismo canciller Aguesseau fueron sepa- 
rados cuatro nuevos miembros. Los consejeros logados que forma- 
ban la mayoría del cuerpo, lucieron dimisión diciendo que ya que 
los miembros del Parlamento estaban espueslos i ser presos ó des- 
terrados sí daban su roto . ó a deshonrarse si guardaban silencio, 
devolvían sus empleos al rey. 

La cámara alta, compuesta de personas de mas edad , gestionó 
por la reposición de sus jóvenes individuos. Estos volvieron á sus 
puestos , é inmediatamente se renniemn y dirigieron nuevas recla- 
maciones. Celebróse una sesión regia en Versalles con nuevas pro- 
testas y peticiones. Todos los repuestos fueron deterrados á diferen- 
te* ciudades del reino. La cámara alta negoció de nuevo. Agües- 
seau, instrumento forrado de tantos rigores, y Villars que tenía 
muchas relaciones con el Parlamento , se emplearon en conciliar 
los ánimos, inclinándolo! por un lado á la dulzura y por otro á 
la sumisión. Los desterrados fueron otra vez llamados, y en los 
últimos días del ano de 1732, la corte y el Parlamento estaban en 
el mismo punto de donde habian partido, sin que todas las disen- 
siones , los golpes de autoridad , la resistencia y la vuelta á la su- 
misión, hubiesen traído un resultado que pudiese hacer esperar la 
reconciliación de los ánimos y la tranquilidad para lo sucesivo. 

La misma fermentación que reinaba en el Parlamento , reforza- 
do por el cuerpo de abogados que tomó entonces el nombre de Or- 
den , se propagaba por todas las clases del pueblo, en el cual for- • 



marón los eclesiástico iles y apelantes dos partidos. Se com- 

batían por medio de escritos sarcástico* y duros que procuraban 
para atraer lectores, hacerlos divertidos con anécdotas burlescas, 
verdaderas ó lalsas contra sos adversarios. La palma en este género 
fue por mucho tiempo para las Noticias eclesiásticas, folíelo de. 
los jansenistas que duró mas de medio siglo. Los moünistas se des- 
quitaban entregando á la rita pública lo que pasaba en el cemente- 
rio de San Medardo , parroquia de Paris. En él había sido e.iterra- 
do un diácono llamado Páris. que toda su vida tuvo un telo ardien- 
te contra la constitución. Mu. rio en 1727 de apelante y adherente 
al obispo de Senez , fué preconizado como sanio. Esparcióse el ru- 
mor de que hacia milagros en su sepulcro, adonde acudían eefer- 
uios y estropeado! de lodo género. Los pacientes esperímentahan 
convulsiones estraordinarias, grandes dolores que les arrancaban 
con frecuencia gritos y gemidos: síntomas bastante raros de la be- 
néfica influencia del supuesto santo. El uno se retiraba con mejor 
vista, según decía, que cuando se había aproximado i la fosa: la 
pierna del otro , antes encojida , se había alargado algunas lineas. 
Kl contagio de la simpatía y la fue rza de la imaginación según se 
cuenta, nrodugeron efectos positivos. Se gritaba á boca llena i Mi- 
lagro! ¡Milagro! Es ¡a obra de Dios, decían los apelantes; es la 
de tos demonios , contentaban los aceptantes ; es la obra de Ios- 
hombres . la obra de los sacerdote! , siempre farsantes y seducto- 
res interesados del populacho , gritaban los que fueron llamado- fi- 
lósofos, los cuales no temiendo la oposición del clero que estaba di- 
vidido en opiniones . y sirviéndose de los unos para combatir á los 
olro! . hacían crecer en el campo de la Iglesia sus destructores sis- 
temas de la fe , que es debida i sus misterios. El delirio llegó á tal 
•unto, que el arzobispo de Paris se vio obligado i apoyar la prohi- 
licion de dar culto publico al diicono Plris, en que no había sido 
canonizado. No faltaron abogados fanáticos que apelaron de tal 
prohibición, y el Parlamento no desechó semejante apelación. El 
ilesórden sin embargo que resultaba del concurso perpetuo de los 
iluminados, de los curiosos y rateros , que á todas horas se agrupa- 
ban al rededor del sepulcro , hizo tomar al gobierno cu I7Ó2 la re- 
solución de cerrar el cementerio. Los adeptos se quedaron reduci- 
dos á proseguir en las casas vecinas sus prodigios, y el último 
esceso del ridiculo en que dieron , fué justa pena de un orgu- 
llo insensato que había roto el freno de la independencia. A es- 
cepcion d*e estas cuestiones, el cardenal vivía en una tranquilidad 
perfecta. Contando con la confianza esclusiva de su discípulo, pa- 
saba la mayor parte del tiempo en su casa de campo de lssy, no 
saliendo de esta mas que para ¡r i Versalles ó al consejo ó á con- 
ferencia! particulares con el rey. Su compañía ordinaria era de un 
superior de los seminaristas , á quien se llamaba Sulpiciano . y do 
obispos. La vida del rey, su discípulo, no era menos monótona : tí- 
mido por carácter, y religioso por los principios que le había incul- 
cado su preceptor, no couocia otra sociedad habitual que la de la 
reina, de quien va había teuido muchas princesas, y el i de setiem- 
bre de 1721» un ÍMfln. La caza , á que tenia mucha afición , v los 
frecuente* víages á Kambouillet, á la apreciable reunión del conde 
y de la condesa de Tolosa, ocupaban todos sus momentos. Nada de 
diversiones ruidosas, nada de fiestas mas que las exigida* por cir- 
cunslaucias imperiosas , como el nacimiento del Delfín. Así y todo, 
ii" tomaba parte en ellas sino como forzado y de una manera muy 
distante de la actividad que alegraba a toda 'la Francia durante la 
juventud de Luís XIV. Bajo Luís XV, al contrario, la nación estaba 
inerte, indolente con el ejemplo de la corte, y sobre todo del mo- 
narca , cuya apatía incurable se había arraigado con la holganza 
que se le había permitido en su infancia, por el temor de fatigar 
demasiado una complcsion delicada. Antiguos cortesanos, y entre 
ellos Villars , le hicieron reflexiones sobre tal conducta ; pero el 
monarca continuó patentizando que vivir para si mismo era su prin- 
cipal delicia. 

Esta placentera quietud fué interrumpida por la muerte de Au- 
gusto 1 , elector de Sajorna y rey de Polonia . acontecida en 1.* da 
lebrero de 175ó. Estanislao Leczinskí que había sido elevado á este 
trono en 1701 por la protección de Cortos XII, fué obligado á bajar 
de él, asi qne le faltó el apoyo del rey de ~uecía. En natural que 
Luis XV desease salir i la defensa de su suegro; pero este princi- 
pe, desengañado hacia mucho tiempo de las ilusiones de la gran- 
deza, hubiese abandonado con mucho gusto unas pretensiones cuya 
futilidad conocía, si como es de creer, el solo temor de que se sos- 
pechara que le faltaba valor, nó le hubiera vuelto á la carrera de la 
ambición. Casi toda la Polonia se inclinaba á él, [quien cedió á ta- 
les simpatías , y habiendo logrado penetrar en Varsovia i favor de 
un disfraz el 8 de setiembre, fué proclamado 'el 12. Pero para apo- 
yar al hijo de Augusto . había entrado en Polonia un ejército ruso 
al mando del conde de Munich. Nacido este guerrero en Westfalia. 
pa¡< de Oldemhurgo, por estimación á Luxemburgo y Catinat, había 
hecho bajo sus órdenes las primeras campadas . y en la guerra de la 
sucetiou siguió las banderas de Eugenio. Prisionero en Denain reci- 
bió consuelos de Penelon , y del trato de este hombre Un honda Jo- 
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so é ilustrado pasó cuando la paz de Utreeht al del Czar Pedro y al 
servicio de un país semi bárbaro, adoptando mis costumbres. Su 
ejérrito llegó sin obstáculo a Polonia, obligó i los partidarios de 
Estanislao i dispersarse . y el 5 de octubre hizo elegir a Federico 
Augusto II rcv de Polonia. 

Este principe, esposo de la hija mayor del emperador José, po- 
di» con rsle titulo tener pretcnsiones a la herencia de" Austria . y 
había tenido el cuidado de atraer i Cirios con la promesa de garan- 
tir su pragmática. Asi, á las tropas sajonas que había hecho entrar 
en Polonia para apoyar sus pretensiones, el emperador había agre- 
gado también sus tropas i pretesto de apoyar la elección mas legi- 
tima, y su benevolencia hahia ademas contribuido mucho á los di- 
versas socorros que el elector hahia obtenido déla Czarina. 

Esta , Ana Ivannvna, sobrina de Pedro el grande, viuda del du- 
que de Curian la . Federico kcltlcr, v bajo la cual los moscovitas 
principiaron a influir en la política de Europa , era el tercer sobera- 
no que nnipaba el trono ruso después de la muerte del Czar, acon- 
tecida en 1735. (.'alalina, viuda de este principe , le había sucedido 
al tenor de la última voluntad del monarca segnn el rumor al me- 
nos que esta princesa hizo esparcir; y a su fallecimiento en 1727. 
le reemplazó Pedro II, nielo de su marido é hijo del desgraciado 
Alejo, condenado i muerte por su padre Pedro fué arrebatado por 
las viruelas al cabo de tres anos, no contando todavía mas que 
quince de edad ; y entonces los grandes del país adjudicaron la co- 
rona ala sohrína'de Pedro el lírande en perjuicio de su hija, i 
trueque de concesiones y promesas que no surtieron ningún electo. 

Estanislao, refugiado en Danlzick, esperaba los socorros que le 
habían sido prometidos por la Francia . cuando la plaza fué embes- 
tidla por los rusos. El valor de los de Dantzirk exaltado por el amor 
que profesaban i su príncipe, le» haeia soportar al caito de tres 
meses, las privaciones y trabajos de todo género, consecuencia de 
su situación , ruando el I" de mayo apareció i la embocadura del 
Vístula el socorro desproporcionado de rail y quinientos franceses 
que el cardenal de Fleun enviaba al rey de Polonia , como única 
fuerza que la distancia de los logares y la envidia de la Inglaterra 
habían permitido trasportar en Buques. Su geTe , el brigadier La 
Mote, comparando sus fuerzas con las del enemigo, se volvió 
atrás sin titubear: pero llegado que fué 4 Copenhague, el joven 
conde de Brehant de Píelo, enviado de Francia en Dinamarca, se 
indignó de una resolución por la que creía ajado el honor dVI nom- 
bre francés; y puniéndose él mismo ¿ la cabeza de la espedícion, 
aunque penetrado de la certeza de no conseguir nada , i los quince 
dias condujo sus escasas fuerzas i la visla*de las murallas de Dant- 
zíck. Ataco en seguida a la primera linea rusa que se oponia á su 
entrada en la ciudad , y la obligó á retirarse á expensas de su vida. 
Era todo el esfuerzo que se podía esperar de un puñado de bravos 
que se oponían 4 todo un ejercito, y no pudieron franqu"ar la se- 
gunda linca. Reducidos á acantonarse en un sitio ventajoso, se 
sostuvieron en él durante un mes, é hicieron una capitulación hon- 
rosa. Debían ser enviados i Francia ; empero i consecuencia de la 
noticia que se tuvo de que un navio francés acababa de capturar 
un navio ruso, fueron trasportados a Pelersburgo . donde se les 
trató con una urbanidad que les sorprendió , por no esperar en- 
contrarla en un país que suponían todavía bárbaro. 

Las fuerzas siempre crecientes de los sajones y de sus aliados, 
los progresos necesarios del sitio, la traición ó cobardía que entre- 
gó el fuerte do Wechselmunde. el bloqueo de la Hola rusa, y llnal- 
mente, el bombardeo de la ciudad, la redujeron i los cuatro meses 
de ataque, i la imposibilidad de sostenerse por mas tiempo. La mas 
aflictiva circunstancia de su posición , era qne la cabeza de Esta- 
nislao estaba puesta i precio , y no veían niuguii medio de sustraer- 
la al rigor de su suerte, asi que la ciudad se rindiera. En esta de- 
sesperada situación el monarca concertó con el cnibajadurde Fran- 
cia Montv , el proyecto de una evasión que le permitiera propor- 
cionar á los leales de Danlzick que se sacrificaban por él , los me- 
dios de tratar al menos de su propia salvación. El domingo 29 de 
junio, disfrasado de labriego y acompañado de tres guias toscos, 
sobre cuva fidelidad no había podido informarse por la premura, so 
alejó por "la noche de la ciudad; y en una barquilla se esforzó eon 
sus compañeros en pasar el Vístula, mediante una inundación aua 
bahía impedido los aproches del enemigo por aquel lado. Esperaba 
que para cuando amaneciese y se rindiera la plaza, pondría al me- 
nos dicho rio entre él y los rusos Mas la incerlidumbre de su mar- 
cha entre las sombras de la noche tro le hahia permitido, para cuan- 
do comenzó i rayar el alba . alejarse mis que un cuarto de legua. 
Refugiado en una choza abandonada, esperaba con impaciencia la 
vuelta de la noche, sumamente tardía. y corla en esta comarca en 
la estación de verano , cuando una descarga general del ejercito y 
de la flota rusa, le anunció qne la ciudad había capitulado, y quelá 
solicitud de los aliados iba i reducirse i la persecución de un solo 
enemigo. 

. La noche llegó por di), sin que sospecharan qne el objeto de sus 
afanosas pesquisas estaba casi en sus manos. Estanislao después de 



dos horas de una navegación penosa , Ileso por fin al malecón de 
un rio , que todavía no era el Vístula. Vióse precisado 4 pararse 
durante el dia en una cabaDa habitada, a donde los moscovitas ve- 
nun %on frecuencia i comer, y vinieron i la sazón algunos cosacos 
que comieron con los compañeros del rey, quien entre tanto estuvo 
acostado sobre un montón de paja , fingiendo un sueno que estaba 
muy distante de sus ojos. A U noche tercera llegó al Vístula, pero 
no encontró barca alguna. Fué preciso alejarse del rio y buscar 
nuevo asilo. En este fué conocido el monarca. La confidencial de- 
claración del príncipe a su huésped fue pagada con un celo Un 
vivo como acertado, que proporcionó medios para la travesía. Lle- 
gada la noche, el rey , i fa claridad de las fogatas de diversas par- 
tidas rusas que recorrían el campo en busca de él, se puso en mar- 
cha guiado por su huésped, y drspues de una legua que no se an- 
duvo sin el temor de uu funesto encuentro, llegó por segunda vez 
á la orilla del rio, y tuvo la dicha de atravesarlo en una barra, de- 
bida i los cuidados de un honrado labrador que le había hospedado. 

Los mas inminentes peligros habían ya pasado; pero Estanislao 
estiba siempre en país enemigo para el , y para ganar el leiTeno 
neutral del rey de Prusia , era necesario cruzar el Nogal , brazo 
oriental del Vístula, que desagua en el Frischs-IIaff. Esto fué obra 
de dos días, en los cuales hubo también alarmas. La indiscreción 
de los guias que se creyerou demasiado pronto fuera de peligro, la 
ocupación de muchas aldeas en el camino por los sajones y mosco- 
vistas, y el haber quitado todas las barcas del Nogal, renovaron las 
ansiedades en que el monarca se había encontrado. Una benevolen- 
cia inesperada que la Providencia le deparó por parle de lodos 
aquellos á quienes recorrió, allanó estos últimos obstáculos: y <■! 
sábado . de julio, habiendo llegado 4 Marienwcrder, primera ciu- 
dad fronteriza de la Prusia ducal, pudo gozar al Un de entera se- 
guridad. 

Los moscovitas estaban demasiado lejanos de la Franria , para 
atraer sobre elloa su venganza. Esta fue pues dirigida contra el 
emperador, y Luis XV se apoderó desde luego de Lorena, patrimo- 
nio del duque Francisco Esteban que dehia casarse con la archidu- 
quesa alaria Teresa , primogénita de Cirios VI. Al mismo tiempo se 
alió ciin la España, que esperimentaba obstáculos de parte del era- 

{leiador para el perfecto establecimiento de D. Cirios ea Italia*, y 
inalmente con el rey de Ccrdefta, qne tenia motivos de queia contri 
el mismo principe , y que se lisonjeaba obtener de > 1 1 alianza rl 
Mantuano y el Hilauesadoen cambio de la Saboya. 

No era ya el político y guerrero Viclor Amadeo quien daba le- 
ves i ta última comarca , pues había abdicado voluntan miente a 
íines de I7.~>Ú en favor «le su hijo Cirios Manuel III : pero las uíiti i 
nes que se había formado de las dulzuras de la vida privada se ha- 
bían pronto desvanecido, y sordas tentativas para volver al trono 
habían sido castigadas por una detención violenta que exasperó 1 
toda la Europa, i csccpcion de Luis XV su nielo. El cardenal de 
Fleuri opinó al menos que la causa de un principe que había com- 
batido contra sus dos yernos, no merecía que se comprometiera ta 
paz del reino: y el abuelo del rey no debió mas que i los senti- 
mientos de piedad iilial en Manuel, su restitución i la libertad. Mu- 
rió poco después, i los dos anos de su abdico ion. 

El emperador hizo cuanto pudo para comprometer la Alemania 
en su contienda , y hacer declarar guerra del imperio la que le era 
personal. Consiguió su objeto, pero nada mas ailelinln que un cam- 
po mas vasto i las victorias de los franceses. Las córtes de Londres 

Í' del Haya, interesadas por su inmediación en la tranquilidad de los 
'aises Bajos, obtuvieron uu tratado de neutralidad para estas pro- 
vincias; de suerte que los principales esfuerzos se dirigieron nícia 
i-I Bbin. El 12 de octubre el mariscal de Bcrwirk pasó este rio . se 
apodeió de. Kehl . y aseguró tres pasos para la campana siguiente. 
Al mismo tiempo el anciano Villar* . unido al rey de Centena, pro- 
siguió el plan de invasión que bahía propuesto al consejo desde el 
mes de junio , y se apoderaba de Pavía . Lodi . Pixzighitone, y final- 
mente de Milán y su castillo , que capituló el 50 de diciembre. Este 
general esperimentado, persuadido de que para cubrir una con- 
quista es necesario eslenderla hasta mas adelante, quería rechazar 
i los imperiales hasta el Trenlin , y cerrarles la vuelta de Italia: 
pero el rey de Cerdean desechó esta segunda parte de su plan; y uo 
viendo ningún interés para él en adquisiciones que no debía con- 
servar, prefirió fortificarse en un pais, del cual quería quedar pro- 
pietario inconmiilable. 

El marques de Mailleliois, hijo del ministro de hacienda Desma- 
reís, se empleó pues durante el invierno en someter el resto de las 
ciudades del Mil mesado , y i favor de esla fjlla grosera, cuarenta 
mil imperiales i la vuelta de la primavera pudieron reunirse cu la 
frontera. La campana se abrió favorablemente i estos. El 2 de mayo 
sorprendieron un vado del Pó, y redujeron al mas inminente peligro 
i Villars y al rey , los que sin otra escolla qne sus guardias y cin- 
cuenta granaderos, se habían alejado del ejército para observar al 
enemigo. Cercados por cuatrocientos hombres, un inevitable cauti - 
ferio parecía amenazarles, cuando recordando Yillars su auliguo vi - 
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gor, cargó i la cabeza de su pequeña Tuerta , dispersó la de los im- 
periales y aua les hizo algunos prisioneros. Pero era el último es- 
fuerzo de su valor: le iban fallando las fuerzas, y las contrarieda- 
des que experimentó contribuyeron i acelerar su total pérdida. A 
últimos de mayo dejó el ejército para cncamiuarsc á Francia ; pero 
no pudo pasar dcTurin, donde concluyó su carrera el 17 de junio, 
en el mismo cuarto, según se dice, donde babia nacido ochenta y 
tres anos antes, siendo su padre embajador en el Piamonte. Tuvo 
todavía tiempo para saber la muerte del mariscal de Berwick , que 
había dejado de existir de resultas de un cañonazo, el 12 de junio 
en una trinchera delante de Filisburgo. Comparando la agonía pe- 
nosa que le tenia en su lecho, con la muerte instantánea de Berwick 
en el campo del honor, «este hombre, dijo, ha sido siempre dicho- 
so.» Asi concluyeron estos dos grandca hombres, restos preciosos 
del gran siglo de Luis XIV, y los últimos depositario, del fuego 
sagrado que había hecho brotar Un grandes pensamientos y era- 
presas. 

El ejército del mariscal de Berwick encerraba en su seno hom- 
bres destinados a reemplazarle algún dia en sus talentos militares. 
Asi lo comprobaron los dos Belle-lsles , nietos del infortunado Fou 

3uet, y el conde Mauricio de Sajonia , hijo natural del último rey 
e Polonia. Berwick había hecho sus primeros ensayos en Flandes 
i las ordenas d>¡ Eugenio , había servido bajo el Czjr en Riga, com- 
batido contra Cirios en Stralsund, mereció ser electo para el prin- 
cipado de Curlanda, del cual lo escluyó la envidia de los rusos, y 
se había definitivamente fijado en Francia . donde servia entonces 
coa el grado de mariscal de campo. El ejército opuesto mandado 
por Eugenio contaba en sus lilas guerreros no menos ilustres ; y 
entre ellos el principe real de Prusia , después Federico el Grande, 
el cual i la edad de veinte y un a ñus había acompañado á su padre 
en el ejército. Este último , enemigo de la Francia, como miembro 
del imperio, ofrecía entonces como principe independiente un no- 
ble asilo i Estanislao en su ciudad de KuMiigsberg. 

El duque de Noaílles, que al principio de la campana habia for- 
zado las lineas de Ellingen, y el marqués de Asfeld que habia ata- 
cado i Filisburgo , elevados uno y otro i la dignidad de mariscales 
de Francia , recibieron después de la muerte del duque de Berwick 
el mando del ejército de Alemania , al paso que en Italia el marqués 
de Coigny y el conde de Broglie, promovidos al mismo grado , reem- 
plazaron á Villars. Los primeros conlinuarun el sitio de Filisburgo. 
Asfeld cubrió el campo francés de lineas inexpugnables que Euge- 
nio creyó imposible forzar; de manera que la ciudad, después de 
cincuenta días de trinchera abierta , se vió precisada i capitular. 
Esto fuá una gran hazaña en presencia de un general como Euge- 
nio. Loa franceses nada mas intentaron , ó al menos a pesar de la 
ventaja del número lodos sus esfuerzos para pasar adelante fueron 
inútiles, merced i las sabias precauciones del principe. Esta fué su 
última proeza militar, y el rival de Villars murió dos anos después 
de este. 

El conde de Mercv , que habia recogido en Italia los restos de los 
ejércitos imperiales, fué menos dichoso que Eugenio, Batido el 51) de 
junio en Partna por el mariscal de Coigny, dejó la vida en el cam- 
po de batalla, lo mismo que su abuelo en Nordlinga. El conde de 
Kienigsrck, enviado para succderle , sorprendió al mariscal de Bro- 
glie sobre el Sechia el 14 de setiembre; y cinco días después, pro- 
siguiendo su primera ventaja, atacó de nuevo á los aliados reuni- 
dos bajo Guaslalba y Luzara tan ganosos de pelear como él, para 
vengar la afrenta de su contratiempo. Kucnigseck fué batido; pero 
no perdió mas que el campo de batalla , habiendo conseguido su 
habilidad que la victoria careciese de resultados. 

A favor de esta poderosa diversión de ios aliados en el Rhin y el 
Mi'anesad.i, D. Cirios arribaba i Ñipóles y rechazaba al vírey vis- 
conti . demasiado débil para resistirle. Los imperiales se retiraron 
i la Pulla y ganaron i Bitouto , cerca de Barí, donde se atrinche- 
raron. El general español , conde de Moutcmar, los acosó allí, y 
habiéndolos obligado i entregar las armas . el 25 de mayo recibió 
el glorioso titulo de duque de Bilonto. D. Cirios, sin permitir res- 
pirar i los austríacos , desembarcó en el mes de agosto con parte 
de aus tropas en la Sicilia , donde el yugo alemán era odioso , y 
lodo, i escepcion de Mesina y Siracusa scapresutó i someterse. 

Al ano siguiente se rindieron csUs dos ciudades. Temiendo Kub- 
nigseck perder tus comunicaciones con Alemania, tuvo que huir 
hacía el Adige , y las débiles venUjas del conde de Seckendorff en 
el Rhin no mejoraron la posición del emperador. Atacado tan vio- 
lentamente por todos lados, procuró negociar con los ingleses y 
holandeses que no veían sin inquietud los triunfos de Francia y 
España. Propusieron preliminares que fueron firmados en Viena 
en 3 de octubre de 1755, y seguidos de una supension de armas, 
que s« proclamó el mismo mes en Italia. D. Cirios habia sido co- 
ronado en Palermo rey de Sicilia el 3 de julio de este aOo. 

Por los preliminares de Viena Estanislao renunció el reino de 
Polonia . no cons rvando mas que el titulo durante su vida. En cam- 
bio se le concedían los ducados de Lorena y Bar, que serian devuel- 



tos en plena soberanía i la Francia después de su muerte ; y al du- 
que Francisco Esteban se asignó la posesión del gran ducado dt 
Toscana, luego que la muerte de Juan Gastón, último varón de la 
casa de Mediéis, abriera esta sucesión. En fin, D. Cirios en cambio 
de Parma y de Plasencia obtuvo del emperador la cesión de Ñipó- 
les y Sicilia , lo mismo que los puertos de Toscana para él y sus 
descendientes , y en su defecto para los hijos de Isabel Farnesio, 
reina de E.spana y para sus descendientes según el orden de primo- 
geaitura. Al rey de Cerdeos le dieron el país de Torlona y de Nova- 
ra , como igualmente los feudos de Langnes, cercanos i sus estados 
del Piamonte. El emperador entró de nuevo en los ducados de Hi- 
lan y de Mantua , que la suerte de las armas le habia arrebatado; 
y los reyes de España y de Ñipóles renunciaron i lodos los dere- 
chos que pudieran tener i Parma y Plasencia , como igualmente 4 
Tosca ua y sus dependencias. Las cosas Tueron restablecidas en el 
Rhin como lo estaban antes de las hostilidades. 

Por úliímo, lo que contribuyó i que se presura el emperador, 
fue que Francia se conformó con la pragmilica austríaca y la su- 
cesión por ella establecida. El articulo esli concebido en estos tér- 
minos ! • La Francia acepta la pragmilica tal como es según el acia 
solemne publicada el 19 de abril de 1719, promete defenderla, man- 
tenerla y, como se dice, garantirla ron todas sus fuerzas contra 
cualquiera cuantas veces sea necesario.* La España , que suspiraba 
siempre por las posesiones arrebatadas i su celro por el tratado de 
Utrechl, rehusó al pronto suscribir estos preliminares; pero n.> po- 
diendo adelantar nada ñor si misma , los aceptó al ano siguiente. La 
redacción de los tratados definitivos, en los que tomarou parte ca- 
si todas las potencias de Europa por los intereses diversos que te- 
nían en estas transacciones, esnerimentó todavía largos retardos. El 
tratado de Viena no fué firmado hasta 1758, y la España no acce- 
dió hasta 1739. Desde 1737 siu embargó, Estanislao habia sido in- 
vestido ron la Lorena, y el principe lorenés habia entrado en pose- 
sión de la Toscana que la heredó en este ano por muerte del gran 
duque. 

En este tiempo los falaces cortesanos, aprovechando la ociosi- 
dad ile los anos de paz, y especulando sobre los vicios y debilida- 
des de su señor, procuraron corromper las costumbres de un prín- 
cipe, i quien solo su apatía habia preservado del error de las pasio- 
nes. Intrigas preparadas con arte infernal redujeron hasla el ¿ni- 
mo de la reina , y triunfando del carino esclnsivo que le conservaba 
el monarca , le hicieron por fin raer en las redes que se le tendie- 
ron. La condesa de Maíily , Luisa Julia de Nesle, fué la primer» 
qne le hizo olvidar sus deberes; pero su favor fué corto, pues reem- 
plazada prontamente por sus propias hermanas , particularmente 
por la mas joven , que fué creada duquesa de Chateauroux , aque- 
lla primera querida , sin tomar el velo como madama Lavaliere, ex- 
pió en los ejercicios de un arrepentimiento religioso el crimen de su 
seducción. 

Por el mismo tiempo se declararon los primeros síntomas de los 
disturbios que agitaron la Córcega y prepararon su incorporación i 
la Francia, incorporación que haciendo franceses i los habitantes 
de esla isla , ha influido en el deslino de la Europa hasta variar to- 
do de faz. El cansancio de un yogo pesado , privilegios abolidos, 
asesinatos tolerados, imposiciones mantenidas después del compro- 
miso solemne de suprimirlas, tales fueron los agravios alegados por 
los corsos para sublevarse contra la autoridad genovesa que hacia 
cuatro siglos dominaba en la isla. Impotentes para comprimir esta, 
insurrección , los genoveses recurrieron al emperador , qué tenia 
interés en cerrar i la España esta puerta de Italia. Seis mil impe- 
riales mandados por el principe de VVurlcmberg reconquistaron bien 
pronto la parte llana, merced a la inexperiencia de los insulares, 
quienes sostuvieron en las montanas su independencia, y LuisGiaT- 
feri su gefe, causó en ellas un descalabro considerable a los alema- 
nes. Esta pérdida y la que ademas experimentaron los imperiales 
por las enfermedades, inspiraron al principe pensamientos de con- 
ciliación. Ofreció i los corsos la mediación del emperador para el 
restablecimiento de la paz , como igualmente para el mantenimien- 
to de sus derechos, consiguiendo hacerla aceptar. 

No bien fué aprobada dicha mediación, cuatro gefes corsos fue- 
ron arrestados por orden del senado de Génova. La guerra se en- 
cendió entonces; y ya los insurgentes apelaban i la dominación de 
España , cuando el emperador, garante de las estipulaciones viola- 
das, hizo soltarlos gefes; pero no pudo obtener del gobierno geno- 
vés que tratara i los corsos como conciudadanos. Esta impolítica 
obstinación reprodujo las hostilidades coa tantas mas ventajas para 
los insurgentes , cuanto que las tropas austríacas llamadas á la de- 
fensa de su propio territorio durante la guerra de sucesión de Polo- 
oía , evacuaron el país. 

En este Ínterin desembarcó en Córcega en 1736 un barón de 
Neuhoff, aventurero de Westfalia, que traía i los insulares diez ca- 
noa' i, cuatro mil fusiles y algún dinero , obtenido por sus diligen- 
cias del Dey de Argel , al que lubia engañado con ta perspectiva de 
someter la isla á su poder. El entusiasmo hábilmente escitado por 
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el barón que hacia alarde de una reputación imaginaria en todas 
las corles uc Europa , se propagó con lal actividad, que una acla- 
mación general le eligió soberano de la isla con el nombre de rey 
Teodoro. Empero acolados sus corlos medios en pocos meses (tur sm 
representación política, le obligaron i dejar la isla para buscar 
nuevos recursos. Interesó en su fortuna una compañía de comer- 
ciantes de Amslerdan. halaga mi oíos con la posesión csclusíva del 
comercio de la Córcega. Con los fondos que sacó de cllns aprp<ló 
ana fragata y varios barcos cargados de armas y pólvora , apa- 
reciendo de improviso delante de Ajaccio sitiada por los suyos. Se 
proponía estrechar la plaza por mar do la misma manera que lo es- 
taba por tierra , cuando una tempestad le arrajó al golfo de Ñipóles, 
donde las barcos fueron cogidos v el mismo arrestado. Consiguió es- 
caparse de la cárcel, mas su crédito se había acabado y no le per- 
mitió continuar sus designios. 

(¡¿nova en este inlervilo había reclamado la intervención de la 
Francia, romo algunns aun» antes la del emperador. Un plan de 
pacificación, redactado cu presencia del cardenal de Pleuri, fué lle- 
vado i Córcega por el comic de lUissietix, sobrino de Villars, quien 
partió en los primeros días de 17.Í1I con riñen regimientos para apo- 
yar su mediación. Estas fuerzas llegaron i ser sumamente sos pe- 
cfiosa* i los habitantes, sobre todo ru.indo se les pidieron sus ar- 
ma*. Kilos Ungieron resignarse i tu suerte, y aprovecharon la cun- 
lianza qae habían inspirado para sorprender á los franceses y re- 
chazarlo» cu Bastía. El conde de Bui;sieux,ya enfermo, murió 
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de pena, y fué reemplazado en 1 759 por el mtrqués de Haillehois, 
cuyas buenas disposiciones sometieron la isla eu lre*srmanas. Esta 
conquista no obtuvo ningún fruto en razón i los acontecimientos de 
mayor interés que agitaron la Europa el ano siguiente y obligaron a 
la Francia i retirar sus tropss. De esta manera los corsos recobra- 
ron superioridad sobre los genoveses, y si hubiesen podido aque- 
llos sofocar sus propias discordias , es probable que merced i las 
largas hostilidades de las potencias preponderantes de la Europa 
hubieran invariablemente consolidado su independencia. 



El emperador había gozado muy poco de las ventajas de la paz. 
Apenas se firmaron los preliminares del tratado de Viena, se vió 
comprometido i una nueva guerra contra la Turquía. Una alianza 
formada en 172G con la Rusia, le ponía en la obligación de dar so- 
corros i esta potencia , que se había dejado ganar de las pérfida» 
instancias del usurpador del trono de Pvrsia, Tomis Kouli-kan, el 
cual tenia necesidad de ocupar i los turcos para dedicarse sin in- 
conveniente á una expedición i la India. Eugenio ya no existía, y el 
Austria to.nió reveses. Una paz vergonzosa y precipitada los evitó, 
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con el sacrificio de las conquistas de este gran general. Temeswar 
Belgrado, y tuda la parte de la Servia , con que había aumentado 
los estado* de la casa de Austria en la paz de l'avsarowitz . fueron 
quitadas por la de Belgrado en 1 * de setiembre de 1739. Aun i lal 
precio Cirios se consideraba dichoso ron poder asegurar i su hija la 
integridad del resto de sus dominios. Este era el objeto de sus irán- 
«acciones políticas hacia veinte aflos, y se lisongeaba de haberlo 
conseguido, cuando murió el 20 de octubre de 1740. Bajó al sepul- 
cro con la (irme confianza de que con la garantía de su pragmática 
jurada portas principales potencias de Europa, la archiduquesa Ma- 
ría Teresa seria pacilica poseedora de todos los estados de la casa de 
Austria ; nías apenas cerró los ojos , se presentó multitud de preten- 
dientes, verificándose la sentencia del principe Eugenio: «la mejor 
de todas las garantías sería un ejército de cien mil hombres. 

Los electores de Bavicra y de Sajonia reclamaban la sucesión en- 
tera : el primero como descendiente de una hija del emperador Fer- 
nando I , la cual era llamada i dicha sucesión á falta de herederos 
varones, según él , y ti falla de herederos de tus hijos , según la 
curte de Viena ; el seguudo , rey de Polonia gracias i Cirios , enta- 
blaba la misma pretcnsión romo esposo de la hija mayor del empe- 
rador José. El rey de España hacia también revivir derechos anti- 
guos i los reinos de Hungría y Bohemia, como defendiente de la 
primeia rama , por su abuela, mujer de Luis XIV, y por la madre de 
este, no porque aspirara directamente i la pn>csion de estas reinos, 
sino con el objeto de valirse de sus pretensiones para proporcionar 
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i expensas déla cata de Austria una colocación en Italia para el in- 
fante D. Felipe, que acababa de casarse con la hija de Luis XV. El 
rey de Cerdeoa reclamaba el ducado de Hilan por causa de un ta- 
tarabuelo, y el rey de Prusia diferentes porciones de la Silesia, á 
las cuales los electores de Brandcburgo tenían un derecho de rever- 
sión por los pactos de familia y de confraternidad con los príncipes 
stiesianos, porciones que sostenía haber sido injustamente arrebata- 
das á su casa por la de Austria, i preleslo de que estos pactos viola* 
ban las leyes feudales , y en virtud de renuncias que habían sido ar- 
raneadas por la violencia. «En una palabra, decía él en la esposicion 
de sus derechos , pido por filena y con las armas en la mano , lo 
que la fuerza y la superioridad de las armas me han usurpado y me 
retienen.» 

Sin embargo, no 
había cosa menos lias- 
tiñeada que tus lito- 
los ; pero toda pre- 
tensión es buena 
cuando se tiene nn 
ejercito numeroso y 
disciplinado, un teso- 
ro bien repleto, capa- 
cidad y audacia: ta- 
les eran los medios 
del joven Federico II, 
elector de Brandebur- 
go y rey de Prutia, 
por muerte de su pa- 
dre acontecida eale 
mismo ano. Con tales 
elementos no tanto 
trato de razonar co- 
mo de obrar. Con to- 
do no dése la vía 
de las negociaciones, 
y en cambio de lo qne 
solicitan prometía 
aceptar la pragmáti- 
ca j sostenerla. Haría 
que no habia podido 
ser aconsejada toda- 
vía por el infortunio 
desechó sus proposi- 
ciones, y desde lue- 
go entro él en Sile- 
sia. A mediados ríe 
diciembre fueron de- 
sechadas dichas pro- 
posiciones, y i fines 
•leí mismo mes era 
.Sueno de Breslan, 
capital de la provin- 
cia, y de muchas pla- 
zas susteplibles de 
fortificaciones . que 
puso en buen estado 
de defensa. 

Mas en el mes de 
marzo del ano si- 
guiente, el conde de 
Neuperg, negociador 
infortunado de la pax 
de Belgrado, tacado 
de su cautiverio por 
María Teresa, recha- 
zó al rey de Prusia 
hasta mas alia del 
Neisse. Grolkau vol- 
vió a caer en manos 

de los austríacos, y en Olhsu amenazaba igual suerte al almacén del 
ejército prusiano, cuando Federico se determinó al azar de una bata- 
lla para salvarla. Ocurrió el encuentro el 9 de abril en los campos de 
Molvitz. Los prusianos tenían la ventaja de la infantería: los austría- 
cos la de la caballería. El barón de Romer que mandaba la izquierda 
de estos, aprovechando tu superioridad envuelve con un vigoroto es- 
fuerzo la derecha de los enemigos, conducida por el rey de Prusia en 
persona y cayendo en seguida sobre el flanco de la infantería, can- 
sa en esta algún desorden. Federico juzgó la batalla perdida, y sea 
por su propio movimiento, sea por el pareeer de su general, el ma- 
riscal Sclnvcrín que se encargaba de la retirada, tomó el partido de 
ponerse en segundad por la fuga, hallándose ya i tres leguas del cam- 
po de batalla cuando cambió la fortuna del combate. Después de su 
partida, Schewerin había obtenido sobre los austríacos en so ala las 
lar. d« ü. J. M. Alomo, eaue se C«r«LL»K«,m». iO. Tono II. 




mismas ventajas que Romer en el ¿la opuesta, y este habiendo sido 
muerto en sn cuarta carga i la inalterable infantería praviana diri- 
gida por el principe Anhalt , fijóse la suerte de la batalla. Neuperg 
se retiró hacía Neisse, población que con su presencia se sostuvo al- 
gún tiempo, y sucumbió como las otras plazas de Silesia, cuando 
la reina de Hungría llamó i su ejército á fines de octubre , para opo- 
nerle i peligros mas eminentes. 

Mientras obraba Federico, se deliberaba en Versallrs. El car- 
denal de Fleuri, bien por cansancio de los negocios, disculpable a 
la edad de ochenta y ocho anos, bien porconfianta absoluta ea la 
capacidad del conde de Belle-Isle, le halda dejado tomar un grande 
ascendiente en el Consejo. No se puede decidir sí el deseo de adqui- 
rir reputación por la guerra sugirió al conde el partido que pro- 
puso, ó si fué una ver- 
— t.^-n dadera convicción y 

la ventaja de la Fran- 
cia las que le hicieron 
representar al Conse- 
jo que debiendo la 
ejecución de la prag- 
mática dar á li casa 
de Austria en Europa 
una preponderancia 
que la de Borbon 
siempre había tenido, 
era necesario aprove- 
char, para desvir- 
tué h, la ocasión que 
se presentaba de for- 
mar contra ella una 
liga podeiosa. El car- 
denal era retenido 
por la garantía tan so- 
lemne jurada á la 
pragmática en el tra- 
tado de Viesa , y sin 
duda |>or el temor de 
una guerra que iba 
á molestar sus últi- 
mos anos. Con res- 
pecto i Luis XV, se 
sab« cómo se condu- 
cta en el Consejo: es- 
cuchaba, juzgaba con 
solidez, decia tu pa- 
recer, pero con tanta 
indiferencia que no 
imponía la necesidad 
de quo prevaleciera 
su opinión. Se asegu- 
ra que después de ha- 
ber manifestado su 
modo de pensar é in- 
dicado el mejor par- 
tido que debía se- 
guirse, dijo: «Ya ve- 
réis cómo toman el 
mas malo.» 

Asi aconteció: se 
decidió el oponerse ¡ 
la pragmática , pero 
no tan abiertamente 

2ue se tachara de in- 
delidad i una pro- 
mesa que debía ser 
sagrada. El conde de 
Belle-Isle fué encar- 
gado de este negocio, 
y principió formando 

con el elector una alianza ofensiva y defensiva que obligaba i so- 
correrle en laa guerras que pudiera tener, lo que proporcionaba á 
la Francia el derecho de contrariar la pragmática, sin poder ser 
acusada directamente, de mala fe. El negociador atrajo á su plan la 
Espada , y las dos corles firmaron en Versalles el $8 de mayo 
de 1741 una alianza coa el elector de Baviera , en la cual entraron 
sucesivamente los reyes de Prusia y Centona , el de Polonia como 
elector de Sajonia , y los electoret Palatino y de Colonia. 

La reunión de Untas fuerzas hizo creer que la partición de los 
dominios deCárlos VI teris objeto de un golpe de mano. He aquí 
cómo se procedió á dividirlos : al elector de Baviera tele adjudica- 
ba la corona imperial, el reino de Bohemia, la alta Aotlria y el 
Tirol; al elector de Sajonia la Morabia y la alta Silesia; el resto si 
rey de Prusia ; finalmente, las posesiones austríacas de Italia al rey 

« 
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de España , para formar coa ella* un estado al infante D. Felipe, 
hermano de D. Cirio», salvo algunos distritos para el rey de Cer- 
drna. F.l elector palatino y el de Colonia no sacaban parle ; pero 
encontraban en el tratado de alianza la ventaja de tener salvaguar- 
días para sus estados durante la guerra. Se dejaba a María Teresa 
la Bohemia, la Hungría, loa Paisas Bajo», la Baja Austria y los du- 
cados de Corintia y Lamióla. Eu esta especie de conjuración gene, 
ral contra dicha princesa, quedaban i esta el elector de Uaocover, 
rey de Inglaterra, los subsidios del Parlamento de este pais, y so. 
bre lodo el deseo ó mas bien la pasión de los ingleses do suscitar 
obstáculos á la Francia, cuya intención de proteger á los españo- 
les, entonces en guerra con la Gran Bretaña, había sido presenti- 
da. Lo> ingleses querían pues aniquilar la marina francesa, ya dele* 
Horada por las consideraciones pusilánimes que les guardaba el car- 
denal , y por sus mal entendidas economías ; y finalmente , querían 
invadir todas las colonias que les conviniesen, ó al menos fundar 
en la eslension de los mares apostaderos fortiticados, como valiias 
en un canal difícil , para llegar al comercio universal. 

Tal era hacia mucho tiempo el objeto casi único de la política de 
Inglaterra y la causa que acababa de minería en guerra con LspaUa. 
Poco satisfecha aquella nación tanto del privilegio que había obte- 
nido en el tratado de Clrecht para proveer de negros durante trein- 
ta anos las colonias españolas , como del permiso que lainhieu se 
le había com edido para comerciar libremente en la» mismas colo- 
nias con un buque de quinientas toneladas, había fraudulentamen- 
te estendijo esta concesión , doblando al pronto las dimensiones 
del mismo buque y después hacii-ndo que le siguieran i alguna dis- 
tancia barcos que surtiesen la nave llamada de permiso ; de suer- 
te aue ella equivalía á toda una flota. La necesidad que la España 
tuvo por algún tiempo de la Inglaterra, la hizo cerrar los ojos so- 
bre una contravención muy perjudicial á su comercio , y que lar- 
dó poco en ser considerada como un derecho por los negociantes 
¡Bglcícs» De esto nacieron resistencias, cuando los guarda-costas es- 
pañoles recibieron órdenes fórmalas pata impedir el contrabando, 
habiéndose llegado á insultos, vías de hecho y aun crueldades. Al 
capolan inglés Jenkín», cogido por ellos en alta mar, le cortaron 
una oreja, y fué amenazado con una suerte mas funesta. Interro- 
gado en la barra del Parlamente sobre esta barbarie, y sobre las 
palahr.s injuriosas del capitán español contra el rey de Inglaterra, 
provoeó ha-ta el mas alto grado la indignación del auditorio con la 
elocuente sencillez de su narración : • ruando se me maltrató de es- 
te mo lo , dijo el marino , me amenazaron con la muerte. Enco- 
mendé en'onres mi alma á Dios . y mi venganza á mi patria. • Es- 
tando igualmente exasperadas las'dos naciones, la una por la au- 
dacia del contrabando, y la «Ira por los resultado* de este, el car- 
denal de Fleuri interpuso en vano sus buenos oficios para conciliar- 
ias. Llegó a hacerlas tirmar un convenio , pero por ninguna de las 
partes fué observado. Las hostilidades vinieron por si solas en 173U, 
y á principios de 1710 -1 almirante Vcruou se apoderó de Por- 
tóbelo. 

En ejecución del tratado de Versalles, un ejército de cuarenta mil 
franceses al cual se dio el nombre de (ropas auxiliare», pasó el 
Bhiii á fines de agosto, á las órdenes del conde de llcllc-lslc , ya 
mariscal de Fruncía, y habiendo llegado á Uoiiawert se embarcó 
en el Danubio para irá Passau , que acababa de caer en poder del 
elector. Al mismo tiempo el mariscal de Maillebois . con un ejérci- 
to respetable se dirigía á Wesifalia y d< tenia un cuerpo de trein- 
ta mil hombres que Jorge II, rey do Inglaterra, traía en socor- 
ro de la reina de Hungría. La superioridad de los franceses, dis- 
puestos i apoderarse de su electorado de llunnover, le uliligú á de- 
sistir de su provecto, y a firmar un tratado de ueutralidad el 27 de 
setiembre de 1711 . 

El ejército combinado de Francia y Bavicra penetró sin obstá- 
culo en la alta Austria. El elector se hizo coronar en Liutz en ca- 
lidad de archiduque , ocupó i Ens por medio de un destacamen- 
to, avanzó, y envió hasta las puertas de Viena partidas que pa- 
recían anunciar 1 esta capital un sitio. Tal era el plau de inva- 
sión que había trazado Villars cuarenta altos antes, y que en vano 
bahía este aconsejado al padre del elertor. El hijo cometió la mis- 
ma falla que su padre. En tanto que temblaban en Vicna con las 
simples apariencias de un sitio , el elector por su parle temía per- 
manecer allí, parque los socorros de Hungría podrían trastornar sus 
proyectos, y los sajones conquistar por si mismos aquella Bohe- 
mia que deseaba poseer. De esta manera , la envidia principiaba ya 
á dividir sordamente los aliados. La Francia por otra parte no que- 
ría mas que debilitar la casa de Austria , sin despojar enteramente 
i su heredera. Del concurso de estos pareceres diferentes salió la 
resolución de dirigir inmediatamente el ejército á la Bohemia. Es- 
te dejó pues las márgenes del Danubio á linea de octubre á las ór- 
dem:s del elector y del mariscal de Broglie, que reemplazaba al de 
Belle-lsle, nombrado plenipotenciario en Francfort, durante la 
elecciou del emperador; y a escepcion de quince mil hombres que 
dejados en Liutz al marques de Segur para la conservación del pais, 



dirigióse en muchas columnas bicia Praga, 4 cuyo» muros llegó 

el 23 de noviembre. 

El gran duque, esposo de María Teresa, que no había podido 
impedir que el rey de Prusia conquistara la Moiabia, aprovechan- 
do un armisticio que acababi de concluir con él, corrió al socorro 
de la plaza y cortó las comunicaciones de los aliados con el Danu- 
bio. No les quedaba otra salvación estando encima el invierno mas 
que la loma de Praga; pero no hallándose el gran duque mas 
que cinco leguas de alli.no podía entrarse en dicha ciudad sino 
por un golpe de mano. Señalóse esta operación para la noche del 2i 
al 26 de noviembre , y su ejecución fué confiada al conde de Sajo- 
rna, entonces teniente general. El conde dispuso Ircs ataques, y 
encargó el principal á Chevert, simple teniente coronel del regi- 
miento de Beauce, pero uno de los hombres mas firmes é intrépidos 
del ejército, y dotado sobre lodo de un don particular para inspirar 
confianza al soldado: jamás se olvidará la orden que dió en esta, oca- 
sión á uno de sus granaderos: .¿ves aquella riuconada ? le dijo, 
ensenándole el ángulo entrante de un baluarte: subirás por allí: 
le gritaran ¿quién vive? una, dos, tres veces: no respouderá* y 
avanzarás siempre: el ceuliuela te apuntará y no acertará: le 
lanzarás sobre ¿1 y yo estaré allí para sostenerte.» Sea hábito de 
una sumisión ,que no admite réplica , sea convicción de que las 
cosas debían pasar lo mismo que había previsto su gefe , el solda- 
do sin hacer la menor objeción, subió con tranquilidad, ejecuto 
al pie de la letra su consigna, y Chevert se encontró efectivamente 
allí para socorrerle. La muralla fué ocultada, abriéronse las puertas 
y la ciudad fué lomada sin el menor desorden, habiendo costado tan 
solo cincuenta hombres. El 19 de diciembre el elector fué coronado 
rey de Bohemia, dignidad fatal para su casa, y un mes después fué 
ademas elegido empeiadur en Francfort con el nombre de Carlos VII. 
Tal fué el desenlace de sus progresos. 

Los españoles á las órdenes de Bítoulo desembarcaban al mismo 
tiempo en Italia , adonde habían sido transportados por una flota 
Trancesa y espadóla. Sea respeto á la ueutralidad de la luglalerra, 
sea miramiento á la Francia , sea por causa de inferioridad , el al- 
mirante inglés lladd ck que cruzaba en el Mediterráneo, no inco- 
modo el paso. Las tropas españolas atravesaron los estados del gran 
duque , el cual por conservar su territorio inlaclo se declaró neu- 
tral en la cau-a de su mujer y de su hijo. 

Pero ya el rey de Cerdena se arrepentía de sus compromiso! 
con lus aliados. Las pretcnsiones demasiado marradas de la Espa- 
ña á la totalidad de las posesioues austríacas en Italia, contrariaban 
mucho os designios que dicho rey había siempre manifestado so- 
bre la Lombardia, para que pudiese entrar sinceramente en los in- 
tereses de Felipe. Ames «le concluir el ano se desprendió de ellos 
enteramente mediante el sacrificio de algunas porciones de estas 
provincias, al cual se resigno prudentemente Mana Teresa ; y el 
enemigo de esta princesa se convirtió en uno de sus mas útiles de- 
fensores por el doble servicio que la prestó de cerrar los Alpes á 
franceses y españoles y dejarla en disposición de emplear en Al. ma- 
nía la mayor parte de las tropas destinadas por ella á defender la 
Italia. 

Otro socorro se proporcionó ademas en Hungría. Refugiada en 
este reino cuando fué amenazada la capital del Austria, reuniólos 
Estados; y presentándose en ellos con su hijo , después José II, que 
llevaba en sus braros por no tener mas que algunos meses, dijo: 
• Abandonada de mis amigos, puseguida por mis enemigos, y ala- 
cada por uiis mas próximos parientes, no tengo mas recurso que 
vuestra fidelidad, vuestro valor y mi constancia. Pougo en vuestras 
manos la hija v el hijo de vueslios reyes que esperan de vosolroj 
su salvación . No teníais mucho á mis* adversarios. Perjuros á sus 
compromisos con mi padre , también lo serán á los que han contraí- 
do entre sí mismos. Se dividirán por la partición de los despojos 
de una mujer y de un niño, que no son nada naca ellos, pero que 
son mucho » los ojos de Dios , protector de la inocencia y venga- 
dor de los tratados. Ojalá que este níno que os presento y os con- 
fio, crezca para amaros y defenderos .iL'im dia, así romo será defen- 
dido por vosotros. • Enternecidos por la patética resignación de es- 
tas paladas que María pronunció cu latín, idioma de los Estados, 
los maguales olvidando sus antiguas quejas contra los precedentes 
monarcas, sacaron sus sables y gritaron con entusiasmo: «Muíamos 
por nuestra reina María Teresa.» 

F-sie noble arranque fué seguido de prontos efectos : una caba- 
llería numerosa y uua nube de tropas ligeras con los nombres de 
húsares, croatas, panduros y lalnaches, salieron de esta comarca 
y las vecinas, llevando por toda la Alemania el terror de sus ar- 
mas y su indisciplina. Con su ayuda, á principios del alto siguiente, 
el general Kevenhullcr y el partidario Mentzel habían reconquis- 
tado el Austria, invadido la Baviera y obligado al marques de Se- 
gur, después de una larga é inútil resistencia, á capitular en Lintx 
en el momento mismo en que el elector era proclamada en Franc- 
fort. Vana compensación de la pérdida de sus estados. 

La Rusia no habia podido socorrer á su fiel aliada. Las intrigas 
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de la Francia habían sabido suscitarla fuera y aun dentro obstácu- 
los que lo impidieron. Por las instigaciones de la Francia y merced 
a tus subsidios . la Suecia acababa de declarar la guerra i la Husia, 
trabajada todavía por una sorda fermentación ocasionada por las 
pretensiones de la familia de Pedro «I Grande al trono. Siete dias 
solamente después de la muerte de Cárlos VI, la czarina Ana Iva- 
aoTna le había seguido al sepulcro, y había instituido para suce- 
dcrle a Ivan de Brunswick, su sobrino, de edad de ios meses, 
hijo de Antonio Ulric , hermano del duque reinante de Brunswick y 
de Ana de Meklemburgo . su sobrina, la cual era hija de Catalina 
Ivanovna , hermana mayor de la czarina. Postergando al p.nlre y_ a 
la madre ilel n¡0o , ella había establecido por regente á su favorito 
Biren, duque de Curlanda. Esta fué la (trímera causa de unas di- 
sensiones de que Biren no tardó en ser victima. Al mea fué rele- 
gado á la Siberia , y el duque y la duquesa de Brunswick fueron re- 
conocidos regentes ; pero estrangeros uno y otro en el país por el 
nacimiento, v dirigidos por otros estrangeros. Oslennann y Munich, 
su gobierno fué mirado con ojos de envidia, y asi al poco tiempo 
lie íurmu un partido por la princ Isabel , segunda bija di' IVdto 
el Grande, despojada ya por tres veces de la sucesión paterna. Ha- 
biendo ganado por medio de sus emisarios al regimiento de guar- 
dias, trasladóse ella en la noche d 1 5 al 6 de diciembre de 1751 á 
su cuartel, y de este á palacio, donde fueron arrestados i la vez 
al joven Czar . su padre , su jn-idre , sus ministros y consejeros. 
Isabel fué proclamada al dia siguiente sin que asía revoluciou cos- 
tas* un* gola de sangre : presagio dichoso de un reinado benigno 
que no vió ni una sola ejecución. En el curso del ano Isabel hizo 
reconorer por su sucesor i lodos los cuerpos del Estado á Cárlos 
Pedro Ulric de Holstein-Goilorp , Lija de su hermana mayor. 

Sin embargo, el duque de lüreourt, enviado por la Francia al 
socorro de la Bavicra , habiendo pasado el Ulna el 10 de marzo, 
llegó bastante pronto para hacer levantar el sitio de Straubing. Al 
mismo tiempo el conde de Sjjonia lomaba i Egra en la frontera oc- 
cidental de la Bohemia, puesto Impártanle que fué la salvación del 
ejército francés , dándole una comunicación con la Baviera. El rey 
de Prusia por su parle, después de haberse apoderado del condado 
de GLilz. había penetrado en Bohemia y batia en Czaslaw al prin- 
cipe Cirios de Lorena, hermano del gran duqne, mienlras que el 
mariscal de Broglie lograba en Sahay igaal ventaja sobre el princi- 
pe de Lobkowilz : la fortuna en Un del emperador parecía serla ri- 
sueña , cuando una nueva defección, la del rey de l'rusia, vulvió 
á sumergirle en un abismo mas profundo. Sus victorias ablan- 
daron la repugnancia de María Teresa a tratar con él, y las exi 
gencias de la Inglaterra obteniendo para Federico el abandono* 
de la Silesia , atragernn fácilmente á un príncipe á quien las irreso- 
luciones, la deb lidad y las negociaciones del cardenal lucían temer 
que fuese sacrificado. El I i de junio fué firmada la paz en Breslau 
entre l.is dos poten rías. Los sajones eran comprendidos en ella: de 
manera que los franceses, reducidos en Bohemia á treinta mil hom- 
bres, se vieron como abandonados á los esfuerzos de dos ejércitos 
an el doble de soldados y todavía podían au- 



De Budwciss, sóbrela frontera meridional de la Bohemia, de 
donde el mariscal de Broglie había lanzado al príncipe Lobkowilz, 
y donde esperaba un refuerzo que fué cortado, retrogradó precipi- 
tadamente con alguna pérdida al otro lado del B anitz. donde detu- 
vo al enemigo, y adelantando á favor de la norhe una marcha lle- 
gó sin tropiezo hasta Praga, pero sin poder oponerse tampoco al 
bloqueo ue la ciudad y de su campo por el conde de Kmnigseck. 
El mariscal de Belle-Isle acudió á tomar parle en b»s peligros oca- 
sionados por su imprudente exaltación , v provisto de plenos pulie- 
res juntó á los hechos de armas los artib'cios de la negociación. Por 
precio de la libertad del ejército francés ofrecía abandonar la Bohe- 
mia, y permitía al cardenal Flcuri echar sobre él todo el vituperio 
de la agresión en las cartas en que el prelado declaraba haber sido 
arrastrado ¿ la guerra á su pesar. Sea ceguedad del triunfo, sea con- 
sejo de su propia seguridad , la reina de Hungría entregó al despre- 
cio de la Europa la debilidad del cardenal, haciendo imprimir sus 
cartas, y exigió por preámbulo de toda estipulación que el ejército 
francés se entregara prisionero: condición deshonrosa que no po- 
dían aceptar dos mariscales. Se abrió pues la trinchera; pero 
cuando se creia á los cercados presa del desaliento y de la penuria, 
una salida de doce mil hombres capitaneados por el duque de Bi- 
ron , destruyó en un solo dia los largos trabajos de los sitiadores; 
y la noticia de la próxima llegada del mariscal do Maíllebois, encar- 
gado de hacer levantar el cerco, reanimó nm y roas el valor de los 
los. Al moverse este mariscal de E«ra .los austríacos aban 



donaron sus lineas, y el mariscal de Broglie pudo salir á su encuen- 
tro hasta Toepliiz; pero el gran duque y su hermano ocupaban los 
desfiladeros intermedios con fuerzas tan imponentes, que Maillehois 
creyó inúül tratar de franquearlos. Pensando haber conseguido el 
objeto de su espedicion con el levantamiento del bloqueo, y consí- 
«erando que solo tenia víveres para pocos días, acercóse al Danu- 



bio, y amenazando al Austria biso evacuar la Baviera. Empero fue 
reemplazado en el mando por el mariscal de Broglie, quien para 
ponerse al frente del ejército salió de Praga disfrazado de correo. 
Forzado á refugiarse de nuevo en esta ciudad, privado de toda 
i de socorro y amenazado ademas por el hambre , que no 
las precaucione* adoptadas durante el alzamiento del cer- 
co , no podía lardar en sentirse en una población de «ieu mil almas 
Belle-Isle ya no prolongaba su resistencia mas que con la especta- 
líva de aprovechar alguna coyuntura de escapar á la vigilancia del 
enemigo. El invierno vino á ofrecérsela. Arrasadas las i 
la ciudad por los austríacos en la época del primer 
ellos que estar acantonados á bastante distancia. No 
mas que tropas ligeras en la izquierda del Maldan , que cruza la 
ciudad . v el temor á los témpanos de hielo que había en el rio has* 
ta les había hecho levantar los puentes que servían de comunica- 
ción i sus cuarteles. Prevaliéndose el mariscal de tal situación , en 
la noche del 16 al 17 de diciembre salió en silencio con víveres pa- 
ra doce dias al frente de doce mil infantes y tres mil caballos, y se 
dirigió hacia Egra que distaba treinta y ocho leguas. El tiempo in- 
dispensable para el restablecimiento do los puentes conservó al ma- 
riscal la dcíaulera que había logrado, y pudo continuar su ru- 
ta sin ser casi inquietado por las tropas ligeras. Los grandes obs- 
táculos nacieron del eslremado rigor de la estación. Los rehenes 
sacados de Praga murieron de frío en los carros del mariscal. Las 
largas noches que había que pasar al raso en medio del hielo y la 
nieve, y sin encontrar las roas veces la lena necesaria para ha'cer 
fuego, arrebataron al ejército muchísimos soldados. La tierra que- 
daba sembrada de pelotones de oficíale* y soldados con los miem- 
bros arrecidos: apenas Ucearon á cincuenta los que cayeron al are- 
ro del enemigo, y mil doscientos perecieron de frío en <l camiuo. 
Al décimo dia llegaron á Egra, y quinientos hombres perecieron 
todavía en el Hospital .i consecuencia de tan penosa retirada. Esta 
hizo un justo honor á la sagacidad , á la resolución , á la inteligen- 
cia y á la conducta del mariscal; pero se procedió ron desacierto 
al compararla con la de los Diez Mil. Quinientas leguas desde las 
cercanías de Babilonia y á poca distancia del golfo Pérsico hasta la 
colonia griega de Trebisouda en el Ponto Euxino , recorridas en 
cinco meses por un numero menor de guerreros á pesar de los des- 
filaderos, las montanas y los ríos que los detenían á rada paso , i 
pesar de las lluvias, el frío y la nieve que los atormentaban, y del 
hambre sobre todo, que los diezmaba, á pesar en fin de lo* innu- 
merables ejércitos que no cesaban de acosarlos, es un hecho único 
y sin igual en la historia. Chevei l se quedó en Praga con cinco ó 
seis mil enfermos , sin que por eslo se manifestara dispuesto o ren- 
dirse. Apretado Unto por la ciudad como por el ejército, contuvo i 
una y otro amenazando con pegar fuego i aquella por sus cuatro 
costados y .sepultarse en sus minas, si no se le concedía una capitu- 
lación honrosa. Habiendo impuesto con su firmeza , el 2 de enero 
alcanzó del principe de Lobkowilz el marchar á incorporarse con sus 
compañeros de armas en Egra. El ejército volvió á las fronteras 
de Francia . sin dejar en esta ciudad mas que una guarnición que 
aislada en medio de Alemania evacuada por los franceses, tuvo 
que rendirse i lin de ano. 

En Italia , el rey de Cerdena y los austríacos rechazaban á los 
españoles y se habían apoderado de Módcna , cuando la aparición 
eo Saboya ue los franceses y del infante don Felipe, llamó á dicho 
rey á la defensa de los Alpes. Los esfuerzos de las dos naciones -se 
estrellaron en los obstáculos que se les opusieron; pero por la es- 
palda polia ser inquietado el mismo rey por la reunión de los es- 
pañoles y napolitanos . caando un acontecimiento inesperado vino a 
disipar este temor. 

denunciando á su neutralidad, los ingleses forzaron a I). Cárlos 
á someterse y á relirar las tropas con que ayudaba á los españo- 
les. Esto fué efecto de la brusca espedicíou del capitán Martin des- 
tacado por el almirante Matthews, que había reemplazado á Haddock 
en el Mediterráneo. El 12 de agosto se presentó de improviso con 
doce naves en el puerto de Ñapóle» que no estaba preparado con* 
Ira semejante ataque , y cual nuevo Popilio dió al rey una hora 
para acceder á sus proposiciones. La amenaza de reducir la ciudad 
á cenizas en caso de negativa , no permitió al principe deliberar. 
Los ingleses se habían lisonjeado en América de un triunfo mucho 
mas provechoso á sus intereses, pero sus esperanzas salieron fa- 
llidas. Treinta navios de línea y doce mil hombres de desembarco, 
atacaron á Cr tápena y fueron rechazados. Intentaron desquitarse 
en Alemania, y despreciando sus compromisos hicieron pasar Ho- 
pas que invernaron en el país de Líeja. 

El mariscal de Noaiiles, recomendable como administrador y 
como i/uerrero, estaba encargad» de observarles sobre el Meíu. 
adonde ellos habían avanzado i la llegada de la buena estación, 
reuniéndose allí con los hannoveríanos y con un cuerpo de tropas 
de la reina de Hungría. El conde de Slair, discípulo de Marlho- 
rough el embajador en Francia al fin del reinado de Luis XIV y a | 
principio de la regencia, era su gefe, Jorge II y el duque de Cumber- 
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. Tal desgracia únicamente 



en verse espuesto i tener que 

se oodia evitar con una pronta retirada, pero esta era muy aventu- 
rada merced i las disposiciones adoptadas por el mariscal. No so- 
lamente en un paso angosto por donde el ejército inglés tenia que 
desfilar, debian ser cañoneados el cuerpo de batalla y la retaguar- 
dia por balerías colocadas al otro lado del Mein, sino que aguarda- 
ba otro peligro a la cabeza del ejército en el lugar de Cettíngen. El 
duque de Grammoot , sobrino del mariscal , teniente general y co- 
ronel de la guardia francesa, estaba allí oculto con toda la casa 
n al ¿letri* de un barranco profundo, adonde tenia que bajar el ejér- 
cito ingles y debía ser este alacadocon ventaja. En lin, hablase des- 
tinado un cuerpo de tropas á pasar el Mein por Aschaffcnlnirgo pa- 
ra alropellar al enemigo en el desfiladero y corlarle la retirada. De 
tan hábiles medidas aplaudidas por el respetable voto del rey de 
Prusia, debian resultar la destrucción del ejército ingles y acaso la 
captura de su rey. Esto hubiera podido traer la paz, pero un va- 
lor temerario burló tan halagüeñas esperanzas. 

El rey levantó su campo con el mayor silencio en la noche 
del 28 de junio; pero era observado, y el mariscal no aguardaba 
para dar la orden de ataque mas que el instante en que se com- 
prunv tiera el enemigo por todos lados, cuando el duque de Grain- 
moiil poruña impaciencia, audacia ó presunción igualmente ines- 
casantes, dejó su puesto y se introdujo en el han anco. El ejér- 
cito inglés se formo en seguida en el espacio de que podía dis- 
poner, bajo la protección de una artillería formidable ventajosa- 
mente situada en una colina. El duque no dejó de acometer y de 
empeñar un combate tanto mas desigual, cuanto que poniéndose 
con esta nueva imprudencia delante de la artillería que debía bar- 
rer las lilas enemigas , inutilizóse también este segundo medio de 

Precisado el mariscal á renunciar á tan hábiles combinaciones, 
vióse reducido á escogilar los medios de apoyar la temeridad de 
su sobrino, é hizo pasar al ejercito al otro lado del Mein, á un cam- 
po cerrado que no podía contenerle; pero ni sus nuevas disposicio- 
nes, ni la presencia y el ejemplo de cinco príncipes y de una noble- 
za numerosa , pudieron reparar tantas fallas. Viósu a un regimien- 
to de preferencia, el de la guardia francesa, repasar el Mein á nado, 
de donde les vino el apodo de patos del Mein, que hizo verter mu- 
cha sangrú en combates singulares. Después do tres horas de una 
pelea saugricnta é inútil . el mariscal locó retirada , y volviendo á 
pasar á la izquierda del Mein, dejó el campo y el paso libre á los 
ingleses. El rey de Inglaterra y el duque de Cumbcrland no se dis- 
tinguieron menos que los príncipes franceses, pues una bala atra- 
vesó la pierna del duque inglés. Cuando le iban á curar , fijó sus 
miradas en un mosquetero francés gravemente herido que había si- 
do colocado junto i su tienda, y dijo á sus cirujanos: «comenzad 
por curar á esc oficial francés que está mas herido que yo, pues 
podrá carecer de auxilio y yo no.» El rey de Inglaterra no se detu- 
vo en el campo de batalla mas que el tiempo necesario para tomar 
posesión de el. y reparar sus fuerzas con algún alimento, y con- 
tinuó su marcha hacia llauau, recomendando sus heridos á la ge- 
nerosidad francesa. 

Durante esle tiempo, el mariscal de Droglie sobrado débil pa- 
ra sostenerse en el Danubio al frente del principe Cárlos que conta- 
ba cou uu ejército respetable, retirábase con pena, cuando un 
cuerpo de doce mil hombres que le mandó el mariscal de Noaillcs á 
las órdenes del marques de Segur, le facilitó su movimiento sobre 
el Hhin. Siguióle el principe, quien practicó vauos esfuerzos para 
franquear esta barrera que le fué cerrada por el mariscal de Coingy, 
asi como la de la baja Alsacia lo fué al rey de Inglalera por el maris 
cal de Noailles. Disgustado de estas inútiles IcnUli 
enlró 
térra en 



ivas, el principe 



raprano en sus cuarteles en el Brisgau , y el rey de (agía- 
los Países Bajos. El bárbaro Menlzcl que habia encontrado 
ira penetrar en Urina , fné muerlo de un balazo en las mu- 



rallas de 

Con la retirada de los franceses volvió á caer la Baviera en po- 
der del Austria. El desgraciado Cárlos Vil, obligado una vez mas 
i abandonar su capital , se vió reducido á interesar la compasión de 
aquella misma á quien tan imprudentemente trataba de despojar. 
Ella escuchó por fin unas proposiciones que por mucho tiempo ha- 
bia rechazado ; y en el dia mismo de la batalla de Cettíngen el 27 
de Junio, obtuvo el emperador un tratado por el cual desistia de 
sus pretensiones sobre el Austria , se comprometía asi como el im- 
perio á mantenerse neutral durante la guerra, y dejaba la Itaviera 
cu manos de María Teresa hasta la celebración de la paz general. 
Asi luvu que soportar la Francia todo el peso de una guerra en que 
bahía parecido no entrar mas que como auxiliar. Fingiendo todavía 
■o ser mas que parte secundaria, dio el gobierno francés orden pa- 




ra que se retiraran sus tropas de Alemania, toda 
taban conformidad las parles interesadas; peto la 
es , que aquellas ya no podiau sostenerse. 

El cardenal de Fleuri no 'vió esta re votación, 
fines de enero, de edad de noventa anos y alginos 
pues de haber manejado, i pesar de su avanzada edad, 
anos el timón del Estado. Lleno de urbanidad en sus modales, ét 
sencillez en sus costumbres, enemigo de) fausto y estfano á la co- 
dicia , este ministro encontró en las cualidades que constituían el 
fondo de su carácter las dos bases en que eslrivó sn administra- 
ción: paz en el esterior, economía en el interior. A favor de estos dos 
medios tan poderosos como modestos , cicatrizó poco i poco las 
llagas que habia en Francia con las guerras de Luis XIV y lat lo- 
curas del sistema. El reino le debe ademas la reunión de la Lorena 
que habia sido inútilmente intentada hacia muchos siglos , y lat 
ciencias le son deudoras del importante viaje de los astrónomo» 
franceses Dougue, Godin y La Condamínc á Quito en el Ecuador, 
y del de Mauperluis, Clairaut . Camus y Le Monníer i Torneo , ea 
el circulo polar, para medir en estas latitudes estreñías un erado 
del meridiano , y averiguar la teoría de Newton sobre el aplana- 
miento de los polos de la tierra , y sobre el aumento de la longitod 
de los grados terrestres , á medida que uno se aleja del Ecuador. 

Mas porque no hay cosa buena que en algún concepto no se pres- 
te á la critica, se lia acusado al cardenal de haberse sacrificado de- 
masiado al amor y á la necesidad misma de la paz. Persuadido de 
que solo los ingleses podían trastornar la tranquilidad de que que- 
na gozar en el esterior, reparó mucho en descontentarlos. Con 
t - 1 n - tornaron ei - 1 » i ■ . \ I I-mu !!• 1 1 n m , l,i con 
descendencia hasta acomodar á los deseos de ello» lis fuerzas do 
la marina , á lo cual se resignó ron tanta menos dificultad , cuanto 
que con escusar los gastos que hubiera sido necesario hacer en esle 
ramo, se satisfacía su inclinación natural á la economía , y contaba 
por otra parte con el carácter igualmente pacifico de Hoberto Wat 
pole, que dirigía entonces el gabinete británico. Mas cuando una 
oposición fogosa derribó á Walpole de su alto puesto , Un ano antes 
de la muerte de Fleuri . y las circunstancias trajeron la guerra , la 
marina decrépita que restaba, y la adolescente que seta agrego, 
no Midieron resistir ¿ la de los ingleses que estaba en su pujanza. 

lli convención mas grave v mejor fundada acaso es la de un celo 
perseguidor eon respecto al jansenismo, con el cual se supone qne 
no tova l.i indiferencia propia «le un hombre de Estado, Pero ruan- 
do eclesiásticos OI legando órden, anteponiendo sus sentimientos 
á las decisiones del episcopado, único juez competente de la doc- 
trina ra la república cristiana , no cesaban de perpetuar la pertur- 
bación . renovando con encarnizamiento sus declamaciones contra 
la bula Uuigénitus . bula aceptada por la inmensa mayoría de los 
obispos y convertida en ley del Estado por multiplicados regis- 
tros , y cuando de las censuras ó prohibiciones provocadas por so 
desobediencia recurrían dichos eclesiásticos al parlamento que re- 
cibía su apelación, bien necesario era que el gobierno interviniese 
entre dos autoridades opuestas ; y según el partido i que se incli- 
nara, no podía menos ile considerársele como perseguidor por el 
otro. Tal fué el caso en que se encontró el cardenal. Obligado a 
decidirse, creyó propio de la dignidad del poder supremo el 
no tergiversar en sus ideas, y que ademas era tan justo como con- 
secuente fijarse en la causa de I» ley y en la opinión de la mayoría 
de los jueces. Resta saber si en la ejecución de este plan tan sen- 
sato, supo conservarse en los limites de la moderación; y si el des- 
tierro que alejaba ministros insubordinados de los lugares donde fo- 
mentaban el cisma, era de lodos los rigores el menor que pudie- 
se euiplcsr. 

El objeto primitivo de la guerra habla desaparecido, y desde 
entonces nada parecía mas fácil que la celebración de la pat. Esta 
era ofrecida por la Francia y desechada por Maria Teresa , que se 
hallaba ofuscada por sus triunfos y se lisongeaba de encontrar en la 
continuación de la guerra la compensación de lo que habia cedido 
en Silesia y en el Milancsado, y quizá ocasión para volver i apode- 
rarse de estas provincias y del reino de Ñápales. Abrigaba estas 
esperanzas medíanle un nuevo tratado de alianza que acababa de 
celebrar en Worms con la Inglaterra y el rey de Cerdena ; de suerte 
que la Francia M vió forzada á renunciar, á pesar de su inclinación 
al papel de auxiliar, y declarar francamente la guerra á unas poten- 
cias, con las cuales se encontraba bacía bastante tiempo en un es- 
tado demasiado real de hostilidad. 

Ya los primeros días de este ano habían sido testigos de dos 
empresas dirigidas por la Francia contra Inglaterra . La destrucción 
de la marina no había sido tan completa, que por los cuidados del 
ministro de este departamento , Juan-Federico-Phelippeaua , conde 
de Manrepas y nielo del canciller de Ponteharlrain, no se encontra- 
sen catorce naves aprestadas 4 la sason en el puerto de Tolón , para 
secundar á dicx y seis buques españoles que, después de haber 
transportado tropas y municiones á D. Felipe, estaban allí bloquea- 
dos por treinta y cuatro navios de linea ingleses * las órdenes del 
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almirante Malthcws. El 22 de febrero, la flota combinada *e atro- 
fió, i pesar de sn inferioridad , 4 dosañal* la experiencia de los 
inglese* ; y el resultado de un combate indeciso fué en ventaja de 
los aliados, porque pudieron pasar i Cartagena , mientras que el 
almirante inglés iba i repararse en Menorca. Courl, de edad de 
ocbcnta anos, mandaba los franceses, y 0. José d« Navarro los es* 
panoles. A pesar de mil pruebas de valor que había dado el almi- 
rante inglés, el orgullo nacional humillado porque uo había vencido, 
le sujeto 1 un consejo de guerra que la juzgó al menos incapaz de 
servir: y el viejo Courl que había salvado al almirante español de 
una ruina cierta, acusado por este de haberle dejado espuesto i ¡a 
penaría con un socorro tardío , fué desterrado á sus posesiones. Solo 
Navarro,, que á la verdad había resistido á cinco navios ingleses, 
pero que herido al principio de la acción no había tenido parte en 
esta mis que la que le hicieron tomar sus tenientes Girardin y Age. 
oficiales franceses, recogió toda la gloria y fué colmado de honores 
en su patria. 

Al mismo tiempo, otros veinte y seis navios franceses, i las 
órdenes del conde ile Uoqnefeuílle , salían de Brest , y arribaban en 
Vtrías divisiones i las rustas de Inglaterra, i donde transportaban 
íi.000 hombres y al principe Cirlos-Edoardo, hijo del caballero de 
Sao Jorge: valiente, emprendedor, reservado, indiferente á la fa- 
tiga , firme en la adversidad, moderado ?n la prosperidad , todo se 
podía esperar de sn carácter, y tenia al conde de Sajnnia por guia y 
apoyo. Ningún momento por otro lado podia ser mas favorable pnra 
semejante eipedicíon La mavor parte de las tropas inglesas esta- 
ban en «I continente, y la de (os navios en comisión. Pero no fué 
necesario mas que una 'tempestad para destruir las operaciones ma- 
rítimas mejor concertadas. Rep- tolas veces hahia defraudado esta 
causa las esperanzas de los Esluardos, quienes ahora sufriéronla 
misma fatalidad. Ya tocaban á las costas de Rent, cuando el 6 de 
marzo un huracán violento arrojó la flota á las costas de Francia, 
donde se perdieron muchas embarcaciones. 

Hasta ilespuesde esta agresión formal , agresión legitimada por 
mnchas otras, en que los ingleses habían asaltado á los navios france- 
ses con el jirel esto mentiroso de tomarlos por navios españoles; no se 
declaró solemnemente la guerra, habiéndose lomado al mismo tiempo 
medidas para llevarla á cabo con vigor. El impuesto del 10 por 100 
establecido durante la guerra de Polonia, Tué restablecido. El minis- 
tro de hacienda Orri, que había sucedido á Desforts en 1730, agregó 
i dicho impuesto los recursos ron que hacia mucho tiempo alimen- 
taba al tesoro real, á saber: rentan sobre las gabelas, los subsi- 
dios, las tallas y correos , fondos y empréstitos vitalicios, una lote- 
ría real, creaciones de nuevos oficios y gravámenes sobre los an- 
tiguos. Por otra parte, se intentó quebrantar la fidelidad del rey de 
Prnsia á los compromisos que había contraído en Breslau ; y este 
príncipe, que creía tener motivos liara sospechar algún disgusto en 
la reina de Hungría por el abandono de la Silesia, prometió una 
diversión. Finalmente, D. Cariosa quien la necesidad halfa reteni- 
do en la neutralidad, fué escitado i romperla; y los genoveses que 
estaban incomodados del tratado de Worrns. por el cual M.iria Te- 
resa pon! a en el número de las crsiones hechas por ella al rey de 
Ce r de fia, los derechos que pretendía tener al marquesado de Final, 
aunque hubiese sido vendido por su padre á la república, fueron 
taiuhíen invitados á hacer causa común con la Francia. 

En -cuanto al plan de campana que fué adoptado, el principe de 
Conti , digno sobrino del gran Condé . debía mandar los fran res es 
en los Alpes y secundar a Felipe y los españoles. El mariscal de 
Coigny debía quedará la defensiva en la Alsacia, y las hostilidades 
nrinripales serian entabladas en los Países Bajos, ti mariscal Noai- 
iles debía ocuparse en los sitios de las plazas fuertes, y el conde de 
Sajonja, elevado á la dignidad dé mariscal de Francia, en cubrir 
tales operaciones. El rey se fné al ejército; y la duquesa dr Clu- 
teauroui, dama de honor de la reina, se atrevió i tomarla venia 
de esta princesa para seguirte. 

Contra los cien mil franceses que invadían los Países Bajos, los 
aliados no oponían mas que setenta mil mandados porWjde. iliseipulo 
de Marlliorough , y por el conde de Aremberg. discípulo de Euge- 
nio. Debían rcunirsele los holandeses que ya habían avanzado hasta 
las llanuras de Lila, cuando la prontitud de la invasión desconcertó 
.sus designios. El rey Uceó i Lila el 12 de mayo, y el 10 de iulio, 
Mcnin, lpres, Kaoqúc y Fumes estaban ya en'>u poder. Se fison- 
geaba conquistar el resto de Flandes con la misma rapidez, cuando 
supo que el principe Carlos, i la raheza de ochenta mil bouihres, ha- 
bía pasado el Rbin por Spira el ¡o i mero de iulio; que se había apo- 
derado de las lineas de Weisserabiirgo, y rechazado hasta mas allá del 
Saberue al mariscal de Coigny , demasiado débil para resistirle. Fué 
necesario cambiar de plan y asi llevar las principales fuerzas i la 
Alsacia , manteniéndose á la defensiva en Flandes. Se dió este cui- 
dado al mariscal de Sajonia , i quien no se le dejaron mas que 
cuarenta y cinco mil hombres; pero las sabias maniobras de este ge- 
neral durante el resto de la campana , suplieron la escasez de Tuer- 
tas y le colocaron al nivel de los primeros capitanes. 



El mariscal de Noailles con el resto de las fuerzas se dirigid bien 
el Rbin, á donde le seguía el rey, cuando este fué detenido en M. \r. 
por una enfermedad. Durante estV tiempo , el rey de jPrusi.i ju/ g i - 
do al ejército austríaco suficientemente ocupado por el franre>. a 
inquietada su retaguardis por las tropas de naviera y de la regencia 
de Hesse Cassel , entró de nuevo en Moravía y Bohemia, y en doce 
días hizo capitular el 16 de setiembre en Praga i una guarnición de 
diez y ocho mil hombres, la cual estaba muy apena de esperar que 
seria alaeada. Pero ya desde el 24 de agosto el principe Carlos había 
repasado el Rbin, sin haber sido detenido por los franceses; tés que 
en lugar de segnirle y procurar detenerlo con una acción , malquie- 
ra que fuese su éxito . se limitaron A atacar 1 Frihurgo , cuvos cas ■ 
tillo» se sostuvieron dos meses, y no se rindieron mas que i falt i .I" 
víveres el ilí de noviembre. El'rev que había llegado al sitio des- 
pués de su restablecimiento, partió para la capital en pos d' 1 la 
rendición de la ciudad que había capitulado el i. de noviembre. 

Sin embargo, el principe Cario* se apresuraba i marchar 1 la 
Bohemia. Ayudado por la diversión de veinticinco mil sajones, que el 
rey de Polonia acababa de poner & disposición de la reina, bajo |a 
promesa de una parte déla Silesia que ella no poseía, acosóycan<o 
de tal manera i los prusianos, que los mantuvo en continuos sobre- 
saltos en cuanto i sus almacenes , y el 27 de noviembre evacuaron 
á Praga después de volar sus fortificaciones. Solo el emperador se 
anticipó á todos estos'iiiovimientos: la Itavicra fué evacuada, y por 
tercera vez pudo este entrar en Munich, aunque en un estado de 

miseria y di idei, 1(00 por su dignidad era mucho mas sensil le, 

y que debió disminuir extraordinariamente en sn animo las amai mit- 
ras de la muerte , que le sorprendió en los primeros días di! siguien- 
te ano. 

Kn Italia el principe de Conti y D. Felipe habían abierto la cam- 
pana desde el 1." de abril , habiendo pasado el Var y apoderados, de 
Niza sin combate. Con mas fatiga y gjoria se hablan hecho díli r i>s 
de Víllafranca , donde el rey de Cerdeo* . atrincherado eu'Jní iñon- 
taftas con veinte mil hombres, había sido batido y obligado ¿ embar- 
carse en la flota inglesa del almirante Hatiliews, el que le trans- 
portó á Vado con sus tropas. Los dos generales se proponían seguir 
las costas del mar ; mas la amenaza del almirante inglés, de con- 
siderar la violación del territorio de Génova como una* infracción de 
su neutralidad, les- obligó á renunciar íl este proyecto. En su conse- 
eilem-ia vnlvieion hasta Castillo Dflllln. á la entrad i del valle de 
Sture. El baile de Gibry y el valiente Chcverl escalaron ta roca el 
19 de julio, y i pesar de la artillería de los piamonteses y la presen- 
cia del rey de Cerdena, consiguieron subir hasta la cima, apode- 
rándose de esta tras un sangriento combate que costó dos mil hom- 
bres á los sitiados, y el doble á los aliados. El encarnizamiento fnc 
Igual de una y otra parte : todos los diTcnsores del fuerte perecie- 
ron: fué preciso arrancar de él al rey de Cerdena, que quería hacerle 
matar en sns parapetos ; y por parte de los franceses hubo grana- 
deros que se aprovecharon de la retirada de los cañones, para 
arrojarse al fuerte, al través de las llamas. 

Pero no ira bastante esta hazaña para penetrar en el Piamonte: 
era todavía necesario ocupar el puesto de las barricadas, triple 
trine herí de algunas toesas en lo ancho del valle , entre dos monta- 
nas, cuya cima s» perdía en las nubes, y á la saliila de aquellas era 
también menester arrebatar el fuerte de Demont. Dichosamente se 
halló medio para vencer el primer obstáculo ; y Detnnnt , incendiólo 
por una bala roja que fué dirigida á un almacén de mechas , se rin- 
dió á discreción el 17 de agosto. Desde entonces el Piamonte fué 
puesto á contribución, y se abrió trinchera el 13 de setiembre 
delante de Coni. Una batalla qnc el rey de Centena reforzado por 
diez mil austríacos , aventuró para socorrer la plaza , no llenó >u 
objeto: pero confiando en la proximidad de la mala estación, 
no dejó el gobernador de sostenerse , y al calió triunfó sn cons- 
tancia. A la vuelta de tres semanas cayó una nevada v se desbor- 
dó el Sture: con esto se retiraron los sitiadores al Detonado y á 
la Saboya después de volar las fortificaciones de Demoñt. Aconte- 
cimientos menos importantes en si mismos, y mas considerables por 
sus resultados, habían ocupado la escena en el centro de Italia. El 
conde de Gages, que en el ano precedente habia reemplazado al du- 
que de Bitonlo , se reunió en los estados romanos erm las tropas de 
1). Carlos. El principe de Lobkwitz por otra parte se habia adelan- 
tado ha«ta mas allá de Bomi , y penetrado en el Abruxzo, apod-rá- 
dosc de Aquíleya y publicado sin efecto un manifiesto invitando a 
los napolitanos á cambiar de dominadores. Mientras que los dos ejér- 
citos se observaban , D'. Carlos creyó ser hecho prisionero en Ve- 
lletri , de cuyo punto se apodero el conde de Brown en 1 1 de agos'o 
por un golpe de mano. Gages recogió los fugitivos, y calmarido 
con presteza el terror que se difundía por lorias partes , trató do 
curiar la retirada i los austríacos. De esto resultó un cámbate bas- 
tante vivo, y los austríacos fueron rechazados. Este contratiempo 
y las pérdidas que las enfermedades debidas á los calores dr un cli- 
ma cstranjero les hacían esperimeniar cada día, los determinaron á 
regresar al B donesado , y de este modo concluyó la campana. 
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Era el 4 de agosto cuando el rey llegó á MeU, donde el mariscal 
de Schmella, enviado por el rey de Prusia . acababa de concortar 
con el el movimiento de los ejércitos. El 8 fué atacado el rey por 
una fiebre nutrida , y á los seis días se puso de muchísimo cuidado. 
.La duquesa de Chaleauroux y el duque de llicbelieu no se separaron 
dtd rey. El duque, primer géulil hombre de cámara y familiar del 
monarca, liabia contribuido á la elevación de esta favorita, y es- 
peraba en cambio la continuación de su favor. El afán de ambos 
era alejar á todo el mundo de la persona del monarca , afectando no 
creerlo en peligro para desechar los socorros que la religión ofre- 
cía al rey, y presentará este, si se restablecía, como un mérito el 
haberle evitado los inútiles terrores de la muerte. Pero el duque de 
Cliarlres, en calidad de representante del piimer principe de la 
sangre y estimulado por los consejos de su padre, forzó las con- 
signas que ningún otro habría podido alzar, y reunido con Fruncí»' 
es de Filz- James , obispo de Soissons . hijo del mariscal de Berwíck 
j primer Mraosnero del rey, le anunció su estado y le dejó en manos 

¿sle prodigó al monarca los consuelos celestiales, pero con la 
condición de que corlara el escándalo de sus relaciones ilícitas. El 
moribundo se resignó, y dió orden para que se marchase la duque- 
sa. Nil oprobios del pueblo la acompañaron en su salida y viaje. Al 
mLsmo tiempo llegaba la reina para cuidar a su esposo, á quien en- 
contró con esperanza» de restablecerse, y dispuesto á reparar sus 
injusticias contra ella. Gozoso el pueblo de que su rey hubiese vuelto 
al camino de la virtud y al de la vida , le proclamó el muy ainado, 
y se entregó toda la Francia á un entusiasmo iiicsplicablc. Abru- 
mado en todas partes de testimonios de sensibilidad, preguntaba el 
rey qué había podido hacer para merecer tanto amor ; y este mismo 
miedlo le manifestaba mas adhesión, atribuyendo á un rasgo de mo- 
destia la sencillez de tal pregunta. Pero no laidaron consejeros cor- 
ruptores en asediarle, y asi se cansó de un proceder que imponía 
esfuerzos á su debilidad. Encuentros que parecían fortuitos y sin 
i mbargo eran dirigidos por la destreza de la seducción , le tornaron 
a culpables relaciones. La duquesa fué llamada con estrepito, y el 
prelado que no había hechu mas que llenar las estrechas obligado- 
■i s de su ministerio, fué desterrado á su diócesis. El triunfo fué de 
corla duración , y á los pocos dias de la vuelta de la favorita á la 
i-orle, cayó gravemente enferma. Menos dichosa que el monarca, 
.sucumbió * m enfermedad, y esta fúnebre y terrible lección fue 
t > minen inútil para el rey. 

El reciproco encono que se apoderó de las potencias beligeran- 
tes, les hizo descuidar la nueva orasion de terminar las diferencias 
que les ofrecíala muerte de Carlos VII, acaecida el 20 de enero. La 
Inglaterra, resentida de las tentativas de la Francia para restablecer 
.i Carlos Esluardo en el trono de sus padres . sostenía con lodo s u 
p jder, y con inmensos subsidios las antiguas pretensiones de la rei- 
na de Hungría. Esta formaba nuevas con respecto á la dignidad im- 
perial para su esposo: y la Francia al contrario, se proponía asegu- 
rarla en la casa de Baviera, confiriéndola al joven elector Maximi- 
liano José. I'ero este príncipe rechazado hasta Ausburgo por las 
tropas austríacas que habían vuelto á Baviera, y ensenado por las 
desgracias de su padre acerca de las ilusiones déla diadema , bizo 
paces con .María Teresa, la prometió su sufragio para el gran do- 
ne, y reconoció la legitimidad del voto de Uobemia , que la futría 
abil repudiado en la elección de Carlos Vil. 
Engañada una vez mas en su esperanza de paz , la Francia se 
vio obligada á nuevos esfuerzos para conquistarla. Se resolvió estar 
á la defensiva en Alemania y lli var las operaciones ,'■ Italia, y sobre 
todo á Flandcs, donde, mandaba todavía el mariscal de Sajonia. £1 
1." de mayo, de>pues de haber burlado á los enemigos , atacó á 
Tournay, que cu virtud del tratado de la Barriere tenia guarnición 
holandesa. El ejército aliado, mandado por el duque de Cumberland, 
se apresuró á socorrerla. Ya estaba próximo, ruando dejando el ma- 
riscal quince mil hombres en sus lineas para contener la guarnición, 
se situó en una llanura mas allá del Escalda, teniendoel lugar de Fon- 
lenoy en su centro, el de Antouin á su derecha y el bosque de Barí 
a su izquierda, erizados todos estos puestos de cañones que los ha- 
cían incspugnablcs. El 11 de mayo sin embargo fue atacado en es- 
la posición por el ejército combinado. Los inglesi-s ocupaban el 
centro; los austríacos, á las órdenes del conde de k.enigseck, la de- 
recha, y los holandeses, que por Un se habían pronunciado, forma- 
lian la izquierda á las órdenes del principe de Waldcck. Los dos ejér- 
citos eran casi iguales, y cada uno contaba aproximadamente cuaren- 
ta y cinco mil hombres. El rey, lo mismo que el Delnn que acababa 
de salir de las fiestas del himeneo, se habían trasladado al ejército 
i on la probabilidad de una batalla. 

La acción se empelló á las nueve déla mañana con un fuego muy 
prolongado de canon, que no ofreció resollado notable. Kienigseck 
era de parecer que no se continuase mas que este género de ataque, 
suficiente para interrumpir los trabajos del sitio; mas con tal conse- 
jo se irritó la impaciencia de los ingleses, quienes con rara ¡olrrpi- 
dez avanzaron contra Fontenoy. Rechazados por la formidable ar- 



tillería que los abrasaba, desistieron de embestir á los franceses por 

este punto , á quienes acometieron por entre dicho lugar y el bos- 
que. Mal apoyados por los auxiliares, á quienes una tenaz resisten- 
cia impedia marchar conórden, avanzaron sotos los ingleses, espues- 
tos á todo el fuego de las baterías de Fontenoy y de los reductos de 
Barí. Entonces para resguardar sus flancos, tuvieron que formar una 
compacta y formidable columna, que por su masa y su fuego siem- 
pre rasante diezmaba los débiles cuerpos de infantería sucesiva» 
mente opuestos á su ataque. En su marcha lenta pero continua esta 
especie de fortaleza ambulante rompió dos líneas de la infantería fran- 
cesa. Y'a no restaba por venen mas ipie la reserva de caballería, y 
hallándose aquella columna fuera del alcance de las balerías, hubiera 
podido caer sobre su izquierda y apoderarse de Antouin , donde el 
mariscal había puesto el cuartel del rey y del Delfín. Ya la alarma se 
había esparcido, y aconsejaban al rev el partido prudente de la re- 
lirada. El ley la rehusó temiendo desanimar al ejército, y entonces 
apovó el mariscal al monarca en su resolución diciéndole que seria 
suya la victoria. Las pérdidas que la artillería causaba en la colum- 
na disminuían cada vez mas su consistencia ; y no debía tardar en 
desaparecer ésta totalmente, sobre todo, cuando ¿ propuesta de Ri- 
chelieu, los cuatro cañones reservados para cubrir rn raso de nece- 
sidad la retirada del soberano fueron destinados á cooperar al triun- 
fo de la jornada. Asestados al mismo frente déla columna disminuían 
sus tilas, é impidiéndolas que se rehicieran, bien pronto se notó una 
baja considerable en ellas. En seguida se mandó que arremetiera una 
caballería escogida que cayó con rapidez sobre aquella masa impo- 
nente, y que penetrando en esta por todas partes la disipó como por 
encanto en menos de un cuarto de hora. Los que se escaparon de 
tan espantosa carnicería se retiraron espucslos al fuego de las bale- 
rías de Barí, y no se encontraron fuera de peligro sino después de 
haber dejado nueve mil hombres en el campo de batalla. Así volvió 
el victorioso ejército con mayor interés á las lineas de Tournay, pla- 
za que diez días después fué el premio de tan importante victoria. 

Esta honró tanto mas al mariscal de Sajonia, cuautoque estaba á 
la sazón moribundo é incapaz de montar i caballo, por lo cual era 
conducido en litera á donde quiera que su presencia se hada necesa- 
ria. El rey , eu medio de los gritos de triunfo que resonaban en el 
campo de batalla, lijó la atención de su hijo sobre el espectáculo des- 
garrador de tanta carnicería, y haciéndole contemplar ron lioriorel 
precio a queso compra juna victoria, lediónna útil lección para eco- 
nomizar la sangre desús pueblos. El jóven príncipe, en un transpor- 
te de bravura que fué menester reprimir, había desembalado su es- 
pada y querido mezclarse en la última carga con tos valientes que la 
dieron. El mariscal de iNoailles renovó en esta ocasión el ejemplo de 
patriotismo y generosidad dado por el mariscal de BouOlers en la 
camnanade Malplaquei. pues no vaciló en obrar como segundo al la- 
do del mariscal de Sajonia que no solo era mas moderno que el sino 
he. hura suva. Una bala de canon le arrebató en esta jornada al ¡ni- 
prudente*obrino que le había privado de una victoria segura, yá 
quien sin embargo no cesó de estimar. Cuando se manifestó al rey 
esta muerte, dijo suspirando: .¡Cuántas oirás tendremos que llorar 
esta tarde.- debilitados tus enemigos por sus pérdidas. no pudieron 
contrariar los rápidos progresos del ejercito francés. En el resto de 
la campana cayeron en so poder Gante, Brujas, Oudenarde, Hender- 
mondo, (Hiende, Níeuport. Allí, toda la Flaudes. en una palabra: y 
finalmente, en el rigor del invierno, ruando se creia la campana 
terminada, la capital del Brabante , Bruselas, donde se encontraron 
municiones para abasli cer al ejército por espacio de cuatro meses. 

Los triunfos no eran menores en Italia. Genova arrostrando las 
amenazas de los ingleses se había adherido á la alianza francesa y 
española v persistido en ella i pesar del bombardeo de sus plazas. 
Reunió diez mil hombres y un li en ilr ,u lilleria al ejército de Felipe 
y del mariscal de Maillebois que i criupl. ?.alia al principe de Conti, 
descontento de su colega, y que en e-te afín había sido enviado i 
Alemania. Mientras entraban por el l'unieule eu los estados de Gé- 
nova , el conde de Gages llegaba por levante , y todos juntos ba- 
jaron al Monferral. Se apoderaron de Scrra-Valle en presencia de 
los piamonleses y austríacos , reunidos en Novi , y en seguida de 
Plasencia, Parma y Pavía. El rey de Ordeña v el conde de Schn* 
llemburgo, refugiados al amparo del canon de 'lortona, no se creían 
en seguridad, y poniendo el Tanaro rntre ellos y los enemigos, se 
escudaron á la vez con este rio y el Pó, cerca del punto donde el 
primero desagua «n el segundo. Separólos la sagacidad del conde de 
Maillebois, hijo del mariscal, que aparentó marchar hacia Hilan. Al 
momento fué (franqueado el Tanaro , y los piamonleses batidos en 
Bassignano relrocedieion basta Casal, que cayó pronto en poder de 
los aliados, lo mismo que la<. ciudades de Alejandría , Valonee , Asti 
y finalmente Milán, donde 1>. Felipe recibió en el mes de diciembre 
el juramento de fidelidad del senado y del pueblo. Todas las pose- 
siones austríacas de Italia, á escepcionde alguna» cindadelas fueron 
conquistadas, y el rey dr Cerderta se hallaba casi reducido a au capi- 
tal, amenazada de un sitio. 

El ejército de Alemania, cuyo objeto era oponerse i la elección 
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del gran duque, reducido por los refuerzo» que se sacaron de él pa- 
ra FUmles. vino á quedar mcana* para llenar dicho objeto, fil mis- 
no gran duque cubrió a Francfort coa un ejército superior, y has- 
u obligó al príncipe da Coatí i repasar el Blun.Nada impidió depile 
estonces el efecto de la mayoría de sufragios agenciada por la em- 



i , y el II detetiomhre fué ek-gido emperador su esposo, a pe- 
sar de las protestas del rey do Prnsia y do sus victorias. El 4 de ja* 
a», ea efecto, había balido al principe Garlos ea Friedberg, Silesia, y 
pairad» según escribía á Luis XV la letra de cambio girarla coaira el 
en Fontenny. Después, aunque sorprendido y muy inferior en núme- 
ro, le batió todavía ea Shor ó Prandails, Bohemia, y últimamente, 
el 15 ile diciembre una sueva derrota de austríacos y sajones en Kes- 
setdorf, bajo los muros de Dresde, le estregó esta capital de la Sajo- 
sia, de donde, se alejó el rey de Polonia, entrando es ella al instante 
Federico, .como vencedor lleno de gracia. Mas ya.elrey de Ingla- 
terra interponía de nuevo su mediación para reconciliarlecon la em- 
peratriz. Por usa parte, laa pocas ventajas qae sacaba el rey dePru- 
sia de la diversión de Francia es FlanJes, donde él pretendía que las 
victorias de Liria XV le aprovechases lo mismo que si se consiguie- 
sen en el Scamandra, v por olrs parte el deseo natural de la empe- 
ratriz , <le salvar un aliado despojado de sus estados , y de llevar i 
Italia las fuersas qoe reclamaba la defensa de la Bohemia, facilitaron 
ti reconciliación , y desde el 35 de diciembre, mediante la cesión del 
condado de Oláis, añadido por la emperatric ó la de Silesis , V un 
miUon de - seudns imperiales que se sometió a pagar el rey de Polo- 
nia, el de Prona volvió 1 su neutralidad. 

Las ingleses se habnn apoderado en el mes de junio de Luís- 
burgo v de toda la isla Real ó del Cabo Bretón, vecina de la Arca- 
dia: conquista importante que les dejaba cari dueños exclusivos de 
las pesquerías de Terreno va , y que interceptaba en parle las comu- 
nicaciones de K rancia con el Canadá. Pero casi al mismo tiempo tuvo 
qae tsmbtar Inglaterra es sas propios lares. El príncipe Eduardo. 

aoe ao había podido llevar el ano precedente 4 Inglaterra una flota 
e veinte navios de linea, se atrevió á confiar su fortuna a una trá- 
gala da diex y ocho cañones, fletada por un negociante de Nantes. 
Ibas es ella siete oficiales, algunos fusiles y un poco de dinero. Con 
tas escaso* elementos desembarcó en una de las islas occidentales de 
li Escocia en el mes de agosto ; ganó la coala vecina de Loch-Aber, 
j publicó un moni tiesto , es que anunciaba que se proponía re vin- 
dicar sos derechos con la sola ayuda de sus conciudadanos. Esta de- 
claración le proporcionó al momento un ejército de tres mil montañe- 
ses, con los cuales se adelantó hasta Perlh, El ió de diciembre fué 
proclamado regente de ios tres reinos por su padre; y cuatro días 
después, reforzado eo dicha ciudad con socorros de nobles escoceses 
y da los vasallos qae se adhirieron 4 su causa , fué proclamado de 
nuevo en Edimburgo. 

Sin embargo, Sir Juan Cope, general de las tropas inglesas en 
el norte <le la Escocia, el que al pronto había rebasado ereer la no- 
ticia del desembarque del ¡iríacipe , reunió las tropas que estaban i 
sa disposición eomo igualmente los escoceses adictos 4 la casa rei- 
naste; se embarcó con esairo mil hombres en Aberdcen, desembarcó 
es Dunbar cerca de Edimburgo, y se aproximó en esta ciudad hasta 
Prrsion-Paos. El joven Eduardo no titubeó en atacarle con solos 
tres nnl montañeses, y no fallaron 4 su valor roas que dies minutos 
para triunfa- del sóroem y de la disciplina de sus enemigos. De estos, 
quinientos fueron muertos, novecientos h.rídos y cuatrocientos he- 
chos prisioneros. Las municiones, las armas, los bagajes y la arti- 
llería , tóalo cayó en poder de los vencedores, proporcionándoles los 
medios ofensivos de que carecían. El principe, cuya cabeza había 
sido puesta i precio por la regencia de Inglaterra , se vengó con 
nodlexa mediante la humanida I con que trató los prisioneros , real- 
ando con su clemencia el brillo de su victoria. 

La Bscocia, no obstante, estaba lejos de serle enteramente adic- 
ta, y una gran parle seguía las banderas do su adversario. Sin dejar 
i los suyos lugar para calcular su debilidad. Eduardo aprovechó la 
eonfiansa que les inspiraba su triunfo, para dirigirse hácia la misma 
Londres. Entró en el Northumberland, se apoderó de Carlisle, bajó 
liasla el principado de Galles, y no pudiendo penetrar en él por fal- 
la de puentes, se replegó sobre Iterby , á treinta leguas de Londres, 
donde I» consternación empozo a difundirse. Pero ya el duque de 
t'.umberland había sido llamado del continente con tropas discipli- 
nadas, habiéndose colocado en Slafford, cerca de Uerby. Eduardo 
no había avauado de una manera tas audai hasta el riñon de Ingla- 
terra, mas que para dar ocasión de declararse i los numerosos parti- 
darios qae se había lisonjeado encontrar; pero ora que hubiese sido 
engañado, ora que la llegada del duque de Cumbcrland hubiera com- 
primido las voluntades, nadie se movió. Una batalla podía solamen- 
te abrir ai pretendiente el paso hasta la capital, mas las pocas fuer- 
zas con que contaba le impidieron el aventuraría. Su posición vino 
4 ser Unto mas crítica, cuanto qse era ademas observado por el 
general Wade, el cual habiéndose estacionado al Este durante la in- 
vasión del príncipe, podía cortarle la retirada. Esta, sin cmb.rgo, 
era el aolo partido que le quedaba ; lo tomó diez dias después de su 



entrada es Derby . y lo ejecutó 4 pesar de todas las dificultades de 
U estación, con un secreto y una actividad que comprometieron a 
sus adversarios, y al mismo tiempo con un respeto á las personas 
y i las propiedades , que no era de esperar de sus montañeses. Esta 
conduela hubiese hecho honor al ejercito mas disciplinado v mejor 
provisto. Vuelto i Escocia halló unos escasos so corros en hom- 
bres y en dinero, procedentes de Francia y Espala , pero que no 
siendo bastantes para sus necesidades solo tensan por objeto ©en* 
par i los ingleses fuera del continente. La política de algunas po- 
tencias del Norte, que veían esta espedicion con ceno, encadena- 
ba la buena voluntar! de la Francia qoe lemia acrecentar el numero 
de sus enemigos. 

Perseguido con flojedad el joven principe, tan pronto como re- 
gresó i Escocia trató de apoierarse del fuerte de Stirliog. Sin 
esperíencia en los sitios y sin otra artillería que el ratón de que 
había podido apoderarse Saliendo i sus enemigos , se consumía de- 
lante de esta plaza, cuando el general tlawley avanzó para liber- 
tarla. Hawlev se halda jactado de concluir la insurrección con dos 
regimientos de dragones. Con mayor número contaba cuando et 2t 
de enero tos montañeses se presentaron a detenerle en Falkirk. Al 
choque de su caballería opusieron estos una descarga i quemar-opa 
que desbarató á aquella . la i-ual en su fuga introdujo el desorden 
en las lilas de la infantería, ya sumamente incomodada por el vien- 
to v la lluvia , que la daban de cara. Yué completa la derrota de los 
ingleses, sin que la pérdida de Eduardo fuese considerable. 
Un refuerzo de 



Un refuerzo de seis mil ¡lesirscs, conducidos por d duqne de 
Cnroberland que sucedió a Hawley en el mando del ejército, liber- 
to i Slirling. A su aproximación, Edusrdo se retiro 1 Inverness, 



punto ventajoso para recibir los socorros que se le ^ 
dar. El duque no le siguió y se acoarleló en Aberdeen, i 
desde luego 4 quitar los puestos establecidos por el enemigo. II < 

2 ue levantó sus cuarteles 4 fines de abril , pasó sis obstáculo el rio 
pey, 4 pesar de que Eduardo pudo oponérsele con ventaja , y so 
acercó 4 Inverness. El pretendiente por su parte salió 4 su encuen- 
tro con el deseo de batirle y la esperanza de sorprenderle; poro al 
hallarse 4 la visUde los ingleses eran tales el cánsaselo y h.ui; ti re 
de los escoceses , que no estando en disposición do pelear, jurgó 
conveniente Eduardo retirarse hacia Culiodea , para que descan- 
saran y se alimentaran. Abandonábanse con esceso y seguridad 4 
la satisfacción de su doble necesidad , cuando fueron sorprendidos 
por los ingleses. Eduardo no pude arreglar sus tropas en batalla ; su 
artillería, mal servida , no sirvió de nada, al revés que la de los 
ingleses que hacia estragos entre sus contraríos. Eo vaso quinien- 
tos montañeses cansados del espectáculo de sus pérdidas, se lanza- 
ron á las balerías que Iss causaban; en vaso cayeron con la misma 
impetuosidad sobre las columnas enemigas: tropezaban con nuevas 
resistencias que la superioridad del número permitía oponerles: una 
carga de caballería consumó su derrota. La mitad de ellos se quedó 
en el campo de batalla, y el resto se dividió ea pelotones que no 
pudieron volver 4 reunirse. 

Herido , mas salvado de los furores de esla jornada, en que se vio 
al implacable vencedor esplorar el campo de batalla no para auxiliar 
los moribundos sino para degollarlos, Eduardo anduvo cinco dias v 
:inco noches sin poder descansar con veinte companeros de infor- 



tunio que bien pronto tuvieron que abandonarle, para no 
ron su número la atención de los qoe le buscaban. No le qui 
mas que dos companeros, de quienes tenia también que separarse de 
cuando en cuando. Con estos se encamino 4 un pequeño puerto don- 
de sus partidarios de Francia presentaban los socorros que podun 
agenciar. Allí les aguardo, pero se vio precisado 4 huir para no ser 
conocido. Pasó la noche en el fango do una laguna y se alejó .-I 
amanecer de un lugar tan funesto. Empero los buques que se divi- 
saban enviaron una canoa á la costa : el principe no llegó 4 tiempo, 
y los buques se alejaron. El desventurado se metió en aquel pais in- 
culto; anduvo 4 la ventura, no sabiendo de quién fiarse, sin asilo 
ni albergue fijo : ora erraba por montanas inaccesibles , ora se hun- 
día en cavernas profundas, ora en fin ¡ba de isla en isla «n las mas 
frágiles barquillas sobro un msr borrascoso, y siempre estaba es- 

f tuesto á lus rigores de la intemperie y al tormento del hambre. Di-t- 
razado de rústico y hasta de mujer, burló las afanosas pesquis. -s 
de un enemigo bárbaro que devastó y abrasó veinte leguas de ter- 
reno para quitarle todo asilo. Forzado cien veces 4 con liar su suerte 
á la discreción del pobre que no ignoraba estar prometida una suma 
de treinta mil libras esterlinas 4 quien le presentara . no hubo quien 
intentara enriquecerse 4 costa de tal bastardía. Eslenuado en una 
ocasión de fatiga y hambriento hasta la desesperación , se detrr- 
minó 4 llamar a la puerta de sna cabana enemiga, á cuyo durfio 
dijo el joven príncipe : «El hijo de vuestro rey os pide pan y ropa. 
Se que sois enemigo mió, pero os creo asaz honrado para no abusar 
de mi confianza y deaventura. Tomad los harapos que me cubren: 
gsanladlos: quizá me podréis algún dia devolvérmelos en el trono 
de la Gran Bretaña.* Enternecido y afecUdo 4 vista de un iofortu- 
, el labriego prodigó 4 i 
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que le permitía su pobreza, y gusrdó un leal secreto. En fin. des- 
pués de cinco meses de andar errante, desfallecido t agobiado su- 
cumbió Eduardo a una enfermedad por el esceso do las fatigas é in- 
quietudes, apenas cubierto con una ropa destrozada, y fué recogido 
el 29 de setiembre por un corsario de Saint Malo , que había locado 
secretamente en la costa de Locnanagh. y le desembarcó en Roscof, 
cerca de Moríais, el (0 de octubre, no sin'habcr corrido el nuevo pe- 
ligro de caer en poder de un crucero inglés. 

Mil atrocidades siguieron en Inglaterra á la derrota del prelen- 
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iliente. Las cárceles se llenaron de defensores de su causa, y los ca- 
dalsos fueron inundados con su sangre. Durante este tiempo, engol- 
fado en las delicias de Paris y libre de estas catástrofes crueles, 
Eduardo supo sus pormenores con indiferencia. Tal es al menos la 
aserción de algunos escritores; pero por el honor de la humanidad 
es preciso rechazar una imputación que no es creíble, que fué quizá 
obra de la política, y que si no es una calumnia, nada hay que es- 
perar del heroísmo. Apliquemos mas bien aqui esta noble sentencia 
de un historiador de nuestros dias (Lacretellc) : •Tengamos fé en 
las buenas acciones, y reservemos la duda y la incredulidad para 
las malas.» 

La ruina absoluta del jóven principe y la defección del rey de 
ibiaron la lisonjera perspectiva que el fin de la última 
había ofrecido i la Francia. Entabláronse negociaciones 
con el rey de CerdeAa para restablecer el equilibrio roto por el acre- 
centamiento de las fuerzas que el Austria iba á tener en Italia. 
Cárlos Manuel se prestó con mucho gusto; pero la España, que para 
satisfacerle debía desprenderse de una parte de sus pretensiones, 
persistía con inflexibilidad en estas. Luis sin embargo, conducién- 
dose vigorosamente con esta potencia i la cual se proponía plegar 
á sus deseos , continuaba queriendo negociar. Manuel no lo rehusa- 
ba , pero bajo la condición de poder ocultar á los austríacos con 
apariencias de hostilidades, las negociaciones pacificas que existían 
entre él y la Francia. Siguiendo estos trámites se presentó delante 
de Asli, defendida por nueve batallones franceses. Su gefe, secreta- 



mente instruido de que se encubría á los españoles y austríacos la 
disposiciones amigables de las dos naciones , economizó la sangre 
humana, y después de una resistencia simulada , entregó una guar- 
nición que la paz iba á restituir á sus hogares. Los españoles gritaron 
traición ; la división se introdujo en el consejo entre estos y los 
franceses, y llegó á ser tal, que el mariscal de Maillebois, recelan- 
do por su propia seguridad en medio de los españoles , se ausentó y 
los puso de este modo en la necesidad de evacuar á Alejandría, por 
el temor de ser aqui forzados, como los franceses lo habían sido en 
Asli. 

El rey de Cerdena significó entonces el rompimiento de las ne- 
gociaciones, y al mismo tiempo treinta mil austríacos al mando del 
joven principé de Lichtenstein, bajaron á la Lombardía; hicieron qoe 
don Felipe evacuara á Milán, v con otros triunfos parciales arrebata- 
ron lodos los punios de apoyo de franceses y españoles. El peligro co- 
mún los une á estos, pero sin plan ni uoidad en sus pareceres. El ma- 
riscal quería que se apresurasen á volver al estado de Génova cuy» 
defensa hubiese sido fácil ; pero locamente obstinado con su ducado 
de Parma , I). Felipe no pudo resolverse á perderle de vista. El ejér- 
cito combinado fué atacado por los austríacos el 15 da junio bajo los 
muros de Plasencia. La victoria después de nueve horas de comba- 
te, quedó por los austríacos. Los franceses perdieron diet mil hom- 
bres, y compensaron débilmente esta pérdida con la gran retirada 
que hizo honor al conde de Maillebois. hijo del mariscal , y que 
permitió al ejército el volver á entrar en el estado de Génova. Pero 
nueve mil españoles y siete mil franceses que quedaban de un ejér- 
cito poco antes tan floreciente, se marcharon los unos a la Sabaya 
y los otros á la Provenza. Génova , escasamente provista de víveres 
y ya bloqueada poruña escuadra inglesa, se encontró también en 
la necesidad de abrir sus puertas á los austríacos, que entraron el 

0 de setiembre , mientras que el rey de Cerdena per sn parle hacia 
capitular á Savona y Final, recobraba el condado de Niza y pene- 
traba en Francia. 

Anlibes fué atacada por los aliados: pai- formalizar sn sitio era 
necesario artillería, y no la tenían. Se resolvieron i sacarla de Gé- 
nova. Los austríacos mandaron su es tracción , pero olvidaron todos 
los miramientos hasta obligar á los vecinos á que la bajasen de las 
murallas. Ya lastimados por tantas contribuciones exborbilantes que 
exigidas sin tregua habían agotado los tesoros del Banco y apurado 
los recursos de los particulares cuyas quejas eran castigadas con 
nuevas multas, estos, con un despechoeoncenUado.se resignaban 

1 la nueva humillación , cuando un bastonazo dado por un oficial 
austríaco á uno do los desgraciados eoaductores de la artillería, fué 
como una chispa eléctrica que en uu momento hizo pasar á todo 
el pueblo del estremo de la abyección á toda la exaltación del va- 
lor y de la venganza. Todos los austríacos esparcidos por la ciudad 
y bien distantes de pensar en uua sublevación , fuerou degollados 
al instante. El marqués de Bolla, su gefe, que participaba también 
de su seguridad tenia su cuartel en un arrabal, pero cerriroauele las 
puertas de la ciudad. El arsenal fué destruido; las campanas locaron 
a rebato ; los labradores de las inmediaciones acudieron al socorro 
del populacho armado, y esta tropa inexperta supliendo con su ener- 
gía la falta del arte arrojó al marques, notan solo de sus muros sino 
del territorio de la república. 

Este acontecimiento tuvo una influencia inmediata en la Proven» 
za, donde los austríacos amenazaban á Tolón y Marsella. Ya el con- 
de de Brown que había devastado hasta el Dúranxa , principiaba i 
escasear de víveres que antes los sacaba de Génova, cuando el ma- 
riscal deBelle-lsle llegó con algunas tropas, aseguró la provincia, y 
detuvo desde el primer momento los progresos del < nemigo. Ayu- 
dado después por un refuerzo de espadóles enviado por el nuevo rey 
He España, Fernando VI, que acababa de suceder á Felipe V su pa- 
dre, hizo temerá los austríacos el ser cercados, determinándolos de 
esta manera á una pronta retirada, la que aconteció en los prime- 
ros dias del ano siguiente. 

La Francia era mas dichosa en Flandes que en Italia. El rey que 
se habia trasladado á aquel pais, fué testigo de una parte de las 
conquistas del mariscal de Sajonia y del príncipe de Conli. Esle ha- 
bía sido llamado de Alemania, donde su presencia era inútil después 
déla neutralidad délos Circuios que había sido procurada por el rey 
dePrusia. Lovaina, Malinas, Arschot, Amberes , Mons, Saint-Gui- 
llaín, Charleroy y Ñamar fueron el fruto de lassibias maniobras del 
mariscal. El mes de octubre había llegado. Hizo proponer al prín- 
cipe Carlos que mandaba los aliados, el tomar uno y otro sus 
cuarteles; mas el príncipe, que se acordaba quizá de (aloma de Bru- 
selas en medio del invierno, desconfiando de uua proposición que no 
habia sido sugerida mas que por amor i la humanidad , respondió 
que no recibía consejos de sus enemigas. • Ya que no acepta , 'Jijo 
Mauricio, es preciso que lo haga por fuerza,» y le presentó en segui- 
da la batalla que fué aceptada. El principe Carlos, colocado á la iz- 
quierda del Mosa entre Lieja y Maestricht, cubriendo esta plaza, ob- 
jeto de los ardientes deseo*, del mariscal, que dueño de este punto im- 
portante, hubiera inundado la Holanda sin obstáculos. Las aldeas de 
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Lien, de Wareui y de Raucoux, proveías de numerosa artillería, esta- 
ban al frente de los aliados. Había que ganarlas paralizar hasta los 
enemigos, y los franceses se hallaban en la misma posición en que se 
encontraron los ingleses en Fonlenoy; pero aquellos fueron mas fe- 
lices en su maniobra. Los puestos de' Y\ aren) y de Raucoux lumadns 
a la bayoneta, permitieron á su impetuosidad el arremeter desde en- 
tonces con menos peligro. Consiguiéronla victoria; pero lo rorlo de 
los días en laépaca del 11 de octubre les robó una parle de las u n- 
tajas que debían haber sacado, ti principe Carlos, de todos los ge- 
nerales el menos desconcertado por una derrota , repasó el Moya i 
favor de la noche y pudo proteger todavía á Maestrielil. 

Los ingleses inquietaron las costas de Rrctaúa é hicieron una in- 
útil tentativa contra la ciudad de Lorient, depósito de la compañía 
francesa de las Indias orientales. Desembarcaron el 5 de octubre en 
número de cinco mil hombres; mas ora por terror pinico, ora por te- 
mor délas averías que podía esperimenlar su Ilota en una costa des- 
cubierta, se volvieron á embarcar a los cinco días. Los ingleses ig- 
noraban l.n pérdidas que su propia compañía sufría a la saion en 
el centro mismo de su poder. La Uourdonnayc, gobernador de la isla 
él Dorbon. cuya colonia nuevamente formada lo había sido con los 
restos de una mas antigua en la isla vrcina de Madagasrar, y Un- 
pleix , gobernador del establecimiento de l'ondichery, en la costa 
oriental de la Península de b ludia, causaban dichas pérdidas. 

La Bourdonnaye, que en vano había prevenido al ministerio que 
•ose podían mantener en un estado de neutralidad los estableci- 
mientos comerciales de las dos naciones cu esta parte del mundo, y 
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que no había po lillo conseguir fuerzas suficientes para proteger las 
propiedades francesas, habia suplido con su industria la negligencia 
del gobierno. Construyó por si mismo buques y armó barros mer- 
cantes, formándose de esta manera una escuadrilla de nueve buque*, 
con la cual afrontó y batió, á la altura de Ncgapalnam, la Ilota ingle- 
sa del almirante Pevlon, i quien privó por algún tiempo del imperio 
de estos mares, v se'aprovcchó de esta ocasión para poner sitio á Ma- 
dras, capital délos establecimientos ingleses de la costa de Coro- 
■nandel. Se apoderó de ella el 21 de setiembre; pero contrariado por 



las instrucciones que tenia de no conservar las conquistas, puso la 
ciudad & contribución mediante 1. 100,000 /ja^orfa.», cerca de diex 
millonesde libras francesas. Duplcix, a «míen se suponen prevencio- 
iictrivales con respecto i La Uourdonnayc. rehusó ratificar esta con- 
vención y tomó posesión de la ciudad. Prctestó que el tratado no era 
bastante ventajoso á la compañía, cuyos intereses habían podido ser 
sacriDcados á los del general, y manifestó al gobierno que era trai- 
dor un guerrero lleno de cclo'yde luces, quien en lugar de los ho- 
nores y las gracias que pareria deber esperar eu au patria i su vuel- 
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ta. no encontró mas que cadenas. A los tres anos de padecimientos 
en la Rastilla fué reconocida su inocencia, y no salió de su calabozo 
mas que para sucumbirá las enfermedades que en él habia con- 
traído* 

l.l ano IT i" fué para Yersalk*s un ano de fiestas y regocijos, mo- 
tivados poi el segundo casamiento del Dellín. El ano precedente, en 
el mes ile junio habia perdido á la infanta María Teresa al parir una 
hija que na sobrevivió i su madre mas que dos anos. Su segunda 
mujer María Josefa fué escogida éntrelos mismos aliados de los ene- 
migos de la Franria. María Josefa era hija del elector de Sajonia que 
había echado á Estanislao del trono de Polonia haciéndole correr 
peligros inminentes en Rantcick; mas la gloria del mariscal da Sajo- 
rna, su tío natural, habia principiado 1 descartar unas prevenciones 
míe las cualidades personales de la princesaacabaron de disipar. Des- 
de los primeros días de su casamiento dió pruebas de su buen carác- 
ter y de la solidez de su talento. El Delfin habia conservado la mas 
tierna memoria de la infanta, en términos que derramu lágrimas aun 
en medio do los preparativos del himeneo. Observólo la delQna; 'De- 
jad correr vuestras lagrimas con entera libertad, le dijo; ellas me pa- 
tentizan lo que debo esperar de vuestra estimación, si tengo la 
dicha de merecerla.* La etiqueta exigía que uno de sus mas brillan- 
tes adornos fuese un brazalete con el retrato de su padre. La reina 
no se atrevía a poner en él los ojos. Sin embargo, creyó deber resig- 
narse, y la dijo: «Hija mia, veamos el retrato de vuestro padre. — Si, 
madre, respondió la Drltina, ved como se le parece.» Al mismo tiem- 
po lo acercó i sus ojos , y la hizo reconocer » Estanislao. 

Genova habia lardado rnuv poco eu ver olra tcx bajo sns mu- 
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ros i los austríacos y piaraontescs. y los escesos que habían acom- 
pañad» su emancipación ta preeiuron á defenderse; pero por mucha 
decisión qne animar, i sus ciudadanos , habrían sucumbido muy 
pronto . si la Francia no hubiera podido remitirles algunos socorros 
en metálico y de cuatro i cinco mil hombres, que á las órdenes del 
duque de BouOlers, digno heredero del mérito militar de su padre, 
lograron hurlar la vigilancia de la escuadra inglesa. Reforzados con 
esta tropa experimentada , atacaron los genot eses con ventaja loa 
puestos mas cercanos de los sitiadores, a quienes precisaron a alejar- 
se cada vea de su recinto. Al mismo tiempo el mariscal de Reliéis- 
le pasaba el Var, y volviendo á entrar cu el condado de Nixa obligó 
al rey de Vcrdena i abandonar á Génova para acudir 1 la defensa de 
sus propios estados. Al verse los austríacos sin él no se creyeron 
bastante Tuertes para reducir la ciudad y asi se retiraron. La escuadra 
inglesa levantó entonces un bloqueo que ya era inútil, y Génova se 
quedó enteramente libre. Atacado de viruelas el duque de BouRlers 
cuya habilidad y constancia habían preparado este triunfo , nu vio 
el relia éxito de sus afanes, habiendo sido su sucesor el duque de Ri- 
ehelieu quien recogió sus 'frutos. Inscrito en el libro de oro de la 
nobleza de Genova, v honrado con una estatua entre las de los gran- 
des hombres que habían merecido hiende la república, pagó de este 
modo el reconocimientogenovés sus servicios y los de su predecesur. 

El verdadero autor de la salvación de Génova , realizada por una 
diversión . era el mariscal de Belle-lsle, quien siempre entregado a 
su carácter emprendedor, imaginó inquietar entonces al rey deCer- 
dena en el mismo Piamonte , enviando al efecto 1 su hijo el conde 
de Belle-lsle hasta mas alia de Brianzon para forzar la gargauU del 
As<ietle. sobre el camino de Bailes. Catorce mil hombres divididos 
en tres brigada*, debían atacarle por lodos lados. El conde, que lle- 
gó el primero con su columna al punto de reunión , no juzgo necc- 
sari* esperar á las otras y sin artillería, con una temeridad que «I 
mismo triunfo no podía escusa r, acometió las sólidas trincheras cons- 
truidas sobre una roca casi inaccesible, provistas de una artillería 
formidable, v defendidas en parte por desertores que no podían aguar- 
dar cuartal y por otras tropas cuyo número , todavía problemático, 
fné aamentado ó disminuido, según se quiso vituperar ó justificar la 
.'•«presa del general francés. Diw horas de inútiles esfuerzos, duran- 
te las cantes loe piainnnlcses pudieron escojer victimas á su placer, 
costaron ál«s franceses dos mil heridos, cuatro mil muertos, casi to- 
dos sus oflciales, y entre estos el jefe imprudente que los guiaba y 

2ue plantó en vano una bandera en las trincheras enemigas. Priva- 
o por sos heridas del uso desusmanos, trataba todavía con mas de- 
sesperación H«» verdadero valor.de arrancar, según se cuenta, las 
empalizadas con sus dientes cuando recibió el golpe mortal. Después 
de este horroroso desastre que aconteció el ii de julio, se consíde- 
raron demasiado dichosos con . odw invernar todavía en el condado 
de Niza. 

Los holandeses, que en calidad de simples auxiliares de los ene- 
migos de la Francia, hacían i esta una guerra demasiado real, es- 
peraban siempre de su aparente neutralidad, que su territorio conti- 
nuaría libre de las calamidades de la guerra: sin embargo, teiüan in- 
terés en que no se terminaran estas porlo beneficiosas que eran á su 
comercio. Convencido por fin el rey de que los holandeses no pro- 
porcionarían acomodamiento alguno, cambió de política con respec- 
to á ellos, y formó la resolución dealraerlos por sus propios peligros, 
a disposiciones sinceramente pacificas. Sin declararles guerra les hi- 
zo significar, que asi como tres anos antes veinte mil holandeses se 
habían presentado cerca de Lila, sin pretender hostilizar al rey , del 
mismo modo pensaba entrar en su territorio sin ningún deseo hostil 
contra la república, y con la sola intención de privar al Austria y i 
la Inglaterra de los recursos que estas potencias sacarían de ella. 
Esta notificación causó alarma en las Provincias Unidas, y el pueblo 
creyéndose en las mismas circunstancias en que halda estado cuan- 
do (a invasión de Luis XIV , quiso recurrir á los misinos medios de 
salvación, y obligó i sus magistrados i proclamar Eslaluder, y Es- 
tatuder hereditario, al principe de Orange, Gnillermo-Carlos-Enriiiue 
Frisson, de la rama de Nassau-Diesl, hijo del que. se distinguió en Mal- 
plaquel y biznieto de Albertina de Nassau-Dillemburgo , segunda 
hermana del famoso Guillermo III, y su heredera por testamento. 

El duque de Cumberlan.l, que en este aúo mandaba los aliados 
en Flandes, y que con gran detrimento de la salud du sus soldados, 
había levantado sus cuarteles muy temprano. Labia pasado á la iz- 
quierda del Mosa, con intención de cubrir i MaéslricÍH, por donde el 
mariscal de Sajonia parecía obstinarse en principiar las operaciones 
contra la Holanda. Este presentó una batalla para llegar por tal 
medio á atacar la plaza. Esta batalla fué aceptada el 3 de julio en 
Laufeld, aldea ocupada por los aliados, i noca distancia de la ciu- 
dad. Dicha aldea fué el punto sobre el cual se dirigieron los esfuer- 
zos que debían decidir de la victoria. Tres veces los franceses fue- 
ron de él desalojados; al cuarto ataque lo dominaron estos comple- 
tamente, y la jornada se declaró por ellos. El ejército balido repasó 
el rio; pero acantonado en el durado de Limburgo estuvo siempre 
en deposición de defender á Maéslricht. Eu la imposibilidad de des- 



alojarle de sus posiciones, el mariscal inventólos medios de retenerle 
para facilitarla conquista del Brabante holandés. Merced á este plan, 
los fuertes de Eclose. (iaate. Parle, Liefskenhoek y Zantherg, y laa 
ciudades de Axel y Ternense, pasaron ea muy poco tiempo al poder 
de los franceses que pretendieron no conservarlas mas que á titulo 
de deposito; pero la mas brillante de sos conquistas fué la de Berg- 
Op-Zoom. Esta ciudad, que había resistido al duque de Pantia y á 
Spinola, y en la cual después Cohorn habia agolado todo* loa recur- 
sos de su arle'; preservada por sus lagaña* de ana circunvala» 
cion completa, pudieado recibir constantemente recursos de to- 
da especie por sus comunicaciones con el mar , y a la sazón pro- 
tegida por un ejército acampado en medio de las inundaciones que le 
escudaban, pasaba por inespugnable, y parecía deber serlo. Sin em- 
bargo fué atacada por el conde de Lowendabl. Del servicio de Ru- 
sia, que habia dejado al subir al trono Isabel , la mismo que Keiih 
y Lasci, por el temor de sufrir la suerte de Munich, Lowendahl 
nacido en llamburgo . del nielo de an bastardo del famoso Pe- 
derico III, rey de Dinamarca, había pasado al servicio de Francia 
en calidad de teniente general. A pe«ar de sus tálenlos, do* meses 
de obstinados trabajos , un perpetuo fuego y considerables pérdidas, 
apenas nabian podido abrir una mediana brecha en la plata. Pero el 
valor fraacés la creyó suficiente para el asalto, qae se dio ai 16 de 
setiembre, cuando la mala estación ib* 1 imposibilitar la prolonga- 
ción del sitio. Esta hasafla valió al conde el bastoa de mariscal. 

Amsterdan temblaba . y Londres no estaba sin inquietud No obs- 
lanle los ingleses obtenían en el mar inmensas ventajas, acabando de 
destruir los restos de la marina francesa, que desde el principio de 
las hostilidades luchaba con cuarenta navios, contra ciento veinte 
que contaba entonces la Inglaterra. 

El 14 de jimio , al marchar el marqués de la Jooqniere á las in- 
dias orientales con seis navios que escoltaban un convoy, encontró 
a la altura del cabo de Finisterre, uaa escuadra de diez y siete na- 
vios ingleses, mandados por los almirantes Warren y Ansaa. y no 
pudú salvar mas que el honor. Cuatro meses después , ocho navios 
últimos despojos del poder naval francés, destinados á la América, 
y mandados por Klan luere , encontrándose igualmente intercep- 
tados cerca de Belle-lsle por el almirante inglés iiawke con catorce 
navios, se batió con el mismo valor que en Finislerre, y poco mas 
ó menos con la misma fortuna. Sin embargo, un convoy de doscien- 
tas cincuenta velas fué salvado, y de los buques de guerra, dos so- 
lamente, el Ratjo montado por Elanduere, y el Intrépido, por el 
conde de Vaudreuil, pudieron entrar en Brcst y fumaron entonces 
toda la marina de Francia. Este combale es célebre en los anales de 
la armada francesa por la resistencia que hizo el Rayo, atacado por 
algún tiempo por la linea entera de los ingleses. Fatigado de sus 
esfuerzos, considerándole ellos como ana presa que no podía esca- 
párseles , le dejaron respirar un momento ; pero burlados en su es- 
peranza, renovaron un combale tan inútil como el primero. Llegó 
á escapárseles, y fué remolcado por el intrépido, que había acudido 
á participar de sus peligros, y que tuvo igualmente parte en su 

B'°ríf- . ... . 

Ll cansancio de esta guerra que duraba hacia ocho anos . la di- 
ficultad de recluUr ejércitos , Jas devastaciones v las contribucio- 
nes que aniquilaban á los paises invadidos, la ruina de los comer- 
ciantes de todas las narionvs beligerantes, el deseo de los reyes de 
Prusia y de Ordena por consolidar sos adquisiciones con uña paz 
general , el temor sobre todo de los holandeses per su propia exis- 
lencia , y las instancias cerca de los aliados . eran grandes elemen- 
tos para una pacilicacion, por la cual ya se habia abierto en Breda, 
un congreso que después se celebró en Aquisgran. A pesar del voto 
general, las disposiciones presentes eran mas hostiles qne nunca: los 
aliados esperaban un socorro de treinta mil rusos que ya habían pe- 
netrado eu Moraría, v era necesario un gran golpe para dar nnimpui- 
so decisivo á las tendencias pacilicas. Ll mariscal de Sajonia, que no 
cesaba de repetir que la pjz e>taba en Macslrieht, se preparó a des- 
cargarlo. Amenazando á (a vez á Breda y Luxemhurgo , inquietó a 
los aliados sobre su verdadero designio ; y cuando estos siempre in- 
ciertos de su punto de ataque se determinaron 1 abandonar las már- 
genes del Mosa, cayendo de improviso sobre sus dos orillas, llegó 
por fin á cercar á Maéstricht. Su predicción se verificó coa una exac- 
titud singular; pues esta ciudad fué atacada el 15 de abril, y el 30 
los preliminares tan deseados eran firmados en Aquisgran entre 
Francia, Inglaterra y Holanda. Las otras potencias beligerantes ac- 
cedieron sucesivamente, y el 18 de octubre se acordó la paz dclini- 
liva con una precipitación y una incuria imperdonables, que ea 
lugar de uu medio para restablecer la buena inteligencia entre los 
pueblos , fueron al contrario causa de una nueva guerra . 

Jamás, después de unas hostilidades Un largas y eu las cuales 
tantas potencias habían tomado parle, se vieron menos cambios en 
sus dominios. La España no perdió nada ; solameule consintió en 
que los ingleses continuaran con el de los ámenlos negros por los 
cualro anos, en que hubieran gozado de esle derecho, si la guerra 
no hubi te sobrevenido. Lo concerniente á la Alemania habia sido 
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casi definitivamente arreglado en el convenio de li reina de Hua- 

cria cou el rey de Prusia : de manera que no hubo grandes obstácu- 
los con este motivo. Las dificultades tampoco fueron considerables 
en cuanto a liaba, que quedo dividida poco mas ó menos como e<* 
taba antes. A escepcioo del estado de Piascntia y del marquesado de 
Final , el rey de 'ücrdcfia se mantuvo en posesión de lo que se le ha- 
bía concedido en el tratado de VVorms por la reina de Hungría , i 
saber : el Vigebanasque y parle del Pavesano entre el Pó y el Test- 
■o. El marquesado de Final fué adjudicado i los genoveves , y los 
ducados de Parraa, Plasencia y Guaslalla (ueron dados á D. Felipe, 
hermano segundo de D. Cirios, en reconocimiento de que la Francia 
restituía los Países Bajos á la emperatriz. La Saboya y Niza quedaron 
para el rey de Cerdena. 

v Los ingleses, que habían intentado en rano el recobrará Madrás 
y 'desquitarse on Pondichery, sitiada por el almirante Hosca w en, 
y gloriosamente deleodida por Duplcix y por Bussy su teniente , fue- 
en la India al mismo ser v estado que tenían an- 



tes de la guerra. Por sn parte restituyeron á Liiisburgo y la Is- 
la Real en el cabo Bretón; pero se hicieron conceder la Acadiade 
una manera indeünida, abandonando la fijación de los limites á las 
discusiones amigables que con tal motivo se promoverían . al te- 
nor de la estipulación insignilicant<; , «de que todas las cosas vol- 
vieran al mismo ser y estado en que se hallaban' ó debían hallarse 
ailc» de la guerra. • Hay derecho á conjeturar por las consecuen- 
cias de esta cláusula suspensiva, que ellos devorarían de antemano 
la totalidad de las posesiones (ranecsas en estos climas para apro- 
piarse exclusivamente la pesca del bacalao y el comercio de pieles; 
y que si sometieron sus pretensiones i conferencias, no era mas 
que para madurar en alguna manera los medios de la invasión pro- 
yectada. Se devolvió á los holandeses todo lo que se les bahía to- 
mado; de modo que después de ocho anos de una guerra sangrien- 
ta y ruinosa, que aumentó mil doscientos uiilloues la deuda del 
Estado, nada quedó á la Francia, ni aun la satisfacción de sacudir 
el oprobio de Dunkerque , y restituir á esta ciudad la ve ataja ib: 
su puerto. 

i Críese que en el tratado de Aquisgran hubo un artículo secreto 
en maulo al pretendiente, ti jóvcti principe, retirado en París, re- 
cibió del rey al pronto insinuaciones, luego exhortaciones, y últi- 
mamente órdenes de dejar la Francia. Persuadido de que sí se ale- 
jaba seria olvidado para siempre , el príncipe se obstinó cu perma- 
necer; puro fué cogidu y puesto fuera de l.< s fronteras, no sin que 
un etilo «le indignación se aliara de lodos los ángulos de la Francia 
contra la debilidad del nioiinrr.i . á quien se acusaba de obedecer 
servilmente á la Inglaterra, olvidando la noble prerugaliva de su 
reiuo de ser el asilo de los reyes desgraciados. Después de este 
tiempo y hasta su muerte, acontecida en I78ÍI, Carlos Eduardo llevo 
en diferente* países una vida oscura , pero con la gloría de no haber 
rehusado sino buscado las ocasiones, esponiéudose á todo por 
recuperar la corona de sus padres. 

Luis XV se había portado en muchas ocasiones de esta guerra, 
de «na manera que le mereció alguna gloría militar ; pero poco 
servible á estos triunfos, frecuentemente se le veia abandonarlos, 
para (volver á entregarse en la indolencia de su rorlc á los des- 
ordenes í|iie labraron el deshonor de su vida. A la duquesa de Cha- 
leaiii'jttx había sucedido en la intimidad del rey una mujer de U úl- 
tima clases itcl pueblo, á quien su belleza había "proporcionado la in- 
timidad ile Norraand de Etiolcs , y que fué conocida después con 
el noinbrt! de la marquesa de Pompadour. Una depravada madre la 
había inspirado en su infancia el culpable pensamiento de cautivar 
el corazón de uu monarca, y sus artificios lo consiguieron; pero 
política en su proyecto, la pasión no entró para nada en este. De 
esta manera jamás tuvo envidia ni celos; al contrario en la época 
de su mayor favor é indudablemente por su sola solicitud , puesto 
que todo lo arreglaba ella en el Estado , se vio al monarca francés, 
al rey cristianísimo, con desprecio de las costumbres y de las mi- 
radas de Europa , formar, á ejemplo de los potentados tnusu manes 
del Asia, un verdadero serrallo de beldades comunes. prodigando pa- 
ra esto tan considerables sumas que hubiesen sido suficientes duran- 
te muchos anos, para el sostenimiento de escuadras numerosas y de 
ejércitos considerables. Se valúa que cien millones de vales al con- 
tado, billetes que sin especificar el servicio i que eran destinados, 
no necesitaban mas que de la firma del monarca para ser pagados, 
sufragaban en su mayor parle á estos vergonzosos gastos. Nos han 
quedado multitud de memorias sobre esta parle de la vida (privada 
de Luis XV, cuyas noticias seria mejor ignorar , que presentallas ni 
aun con el sello del vituperio. Aunque se cubra el fuego para im- 
pedirle que chispee, siempre quema. La única diferencia que se 
observa entre LuisXV y Luis XIV, su bisabuelo, á quien desgracia- 
damente imitó y escedió en los desórdenes , es que este último mo- 
aarea obró con dignidad hasta eo sus vicios, y tuvo casi el arle de 
ennoblecerlos con el velo brillante de la galantería con que los cu- 
brió : pero el bixníeto se deshonró con viles amores, que no se 
« la sorpresa ni el delirio de la pasión, y con ab- 



yectos desórdenes de que hasta el pueblo se avergonzaba. Por an 

contraste muy raro, en medio de sus grandes extravíos, Luis XV 
conservó siempre gran respeto á la religión; notándosele siempre 
mucha exactitud en cumplir ciertas prácticas devolas. No sufría que 
se atacase á la religión en los discursos, y frecuentemente paten- 
tizó que sentía las disputas de la iglesia no tanto por las dificulta- 
des que se originan, cuanlo por el triunfo que proporcionaban á 
los incrédulos. 

La doctrina de estos, doctrina que amenazaba y debía derribar 
lo mismo el trono que el altar, hacia entonces rápidos progresos, 
á consecuencia de la propagación de escritos y folletos llamados filo- 
sóficos, cuyos numerosos sarcasmos menos notables por su bueu 
gusto, que por el grosero olvido de lodos los miramientos, ultra- 
jaban tanto la moral como la autoridad de la religión. Yollaire, á 
quieu l« superioridad y variedad de sus talentos literarios hubiesen 
rodeailo de una gloria pura y no disputada, si frecuentemente no 
hubiese prostituido su pluma á este mal genero de composicio- 
nes , embriagado entonces por una especie de furor contra el cris- 
tianismo, so había hecho gefe y patriarca de la nueva secta. Dide- 
rot y Atemben eran enmo sus tenientes; Argén*. Iloulangrr, Fre- 
rct ,* Prades , La Meltric y otros adeptos nimios conocidos, fomen- 
tadores de las sociedades de Helvecio > llolfiacb, cí an por decirlo 
asi, el cuerpo del ejército. Algunos nomines n.as ilustres merecie- 
ron llenar esta lista escandalosa, romo bollón . Moiiicsquicu y Con- 
díllac. á quien sin embargo no se les pude agregar sin injusticia. 
El paradógico é inconsecuente Il«usseau luí» l ando aparte. I n to- 
no mas decente, un estilo perfecto, una elocución fascinadora, la 
cualidad ¡«obre lodo de la persuasión, le granjearon mas cstiu.acion, 
aunque acaso no la mereciese , y conquistaron al filosofismo los 
ánimos de un carácter mas suave, que reprobaban la acritud y el 
cinismo de la escuela de Yollaire. 

En estas circunstancias [apareció eu 17-19 el edicto dv manos 
muertas, que prohibía al clero , ya privado de la facultad de cna- 
genar sus bienes, la de adquirir nuevos. Este fué el último edicto 
que selló el canciller Ague»seau , que á la edad de ocben'a y un 
aftos pidió y obtuvo su jubilación al siguiente ano. Tuvo por suce- 
sor eu su dignidad á Guillermo de Lamnignou de Blancmesnil; pero 
los sellos fueron dados al autor del edicto, el ministro de Hacien- 
da Macbault, quien desde 1745 reemplazaba á Filiberto Orry, sobra- 
do económico para madama de Pompadour. La la volita logró ha- 
cer despedir en 1740 al conde de llaurepas, sumamente estimado 
del rey, y ministro de Marina hacia veinte y siete anos, por haber- 
te permitido epigramas crueles contra la marquesa. Su empleo pa- 
só á Antonio llouillé, el cual no tenia ninguna noción en la marina; 
sin embargo, su corto ministerio fué notable por útiles progresos 
en el número v la forma de las construcciones, y por la emula- 
ción de «premier que supo inspirar á los marinos. S>olo el conde de 
Argentan, ministro de la guerra, segundo hijo del guardasellos 
del mismo nombre y última hechura del cardenal de Fleurí que le 
había elevado al ministerio algunos días antes de su muerte, resis- 
tía á la marquesa porque le necesitaba. El fué quien hizo ¡usliluir 
cu 1751 la escuela militar para la iuslruccion de quinientos caba- 
lleros fallos de fortuita. Ya se le debía el haberse concedido la no- 
bleza al mérito de los militares que llegaban al grad« de oficiales 
generales, y aun á los que no habiendo ascendido masque á capita- 
nes contasen un padre y abuelo con el mismo grado. 

Las disposiciones del edicto de manos muertas eran tan ev¡. 
deutemeule discretas, que no habían experimentado niuguna con- 
tradicción. No sucedió lo mismo con otra tentativa que al siguiente 
ario hizo el ministro de Hacienda, para que se apreciaran los bienes 
del clero . i Un de que contribuyeran á las cargas públicas en la 
misma proporción que los demás ciudadanos. Has feliz que las otras 
clases del Estado, el clero había sabido mantenerse hasta entonces 
con el derecho de discutir el impuesto que se le pedia , y de coa- 
cederlo libremente, de donde se derivo el nombre de donativo. 
No se le podía acriminar por haber sabido conservar su derecho; 
pero cometió el desacierto de quererlo defender, alegando sus in- 
munidades. Logró conservarlas aumentando su donativo, y aun tu- 
vo indujo para que fuera trasladado á marina el ministro que le era 
temible en hacienda. Sechellcs, y dcspnc* de él Moras su yerno, 
que la marquesa le dió por sucesor, no podían inquietar la cosa 
publica mas que con su insuficiencia. Poco antes de dicha trasla- 
ción, Machiult babia hecho espedir el 17 de setiembre, d famoso 
decreto para la libertad del comerciu de granos dentro del reiao, 
disposición que debía dar nueva vida á la agricultura. Rouillé su 
predecesor en el ministerio de marina , pasó entonces al de negocios 
eslrangeros. vacante por dimisión del marques de Puisieux. 

El triunfo del clero pareció odioso á la .filosofía. Mas que nun- 
ca fué aquel blanco de la» saetas de esta, y desgraciadamente enton- 
ces se prestaba al desprecio y i la calumnia por el escándalo de las 
nuevas disensiones religiosas que debilitaron su autoridad, indispo- 
niéndola con la magistratura. La indiscreción de los jansenistas ha- 
bía frecuentemente dado márgen 4 la reproducción repentina de los 
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disturbios que se creían ahogados. Ahora no se pudo reprocharla 
mas que á sus adversarios. Beautooot ocupaba estonces La silla epis- 
copal de U capital. Ortodoxo en' su fe, fnstruido. desinteresado y 
caritativo, poseía todas las virtudes de su ministerio, pero ignoró 
quizá la medida de contemporisacion exigida. por la prudencia. Es 
un principio reconocido, que es necesaria la tolerancia con respec- 
to aciertos espíritus que no son bastante fuertes para soportar la 
verdad, no siendo menos constante, que esta tolerancia debe tener 
también sus limites, para no ser cómplice en el vicio ó el error. El 
limite por otra parle que separa en este punto el bien del mal , es 
Un difícil de determinar, que no se podria inculpar a la buena fe 
de haberlo desconocido; y este es el caso en que se encontró el ario- 
bispo de París. Se puede creer, que se equivocó sobre la naturaleza 
de las circunstancias en qne se encontró; y hasta se podría asegurar- 
lo, bajo la autoridad del ilustre Benedicto XIV, á quien el rey hizo 
intervenir en estas tristes contiendas. 

La bula Unigénitas excomulgaba los adictos al quesneh'smo . pe- 
ro entonces sepultados bajo el ridiculo de las escenas ds San Me- 
dardo , privados de la estimación de que por tanto tiempo habían 
disfrutado , y desprovistos de los beneficios qne hubieran podido 
darles inlluencia , vejetaban en un silencio casi absoluto, a que aca- 
baban de quedar reducidos y en que indudablemente hubieran con- 
cluido, si no se hubiese venido i estimular de nuevo la terquedad 
de sus sentimientos, El arzobispo concibió el escrúpulo de profanar 
los sacramentos de la Iglesia, concediéndolos á moribundos lacha» 
dos de jansenistas; y en lugar de suponer caritativamente que los 
i¡'j ■ las reclamaban eran aparentemente dignos de recibirlos, óque- 
habían abjurado los errores que podian impedirles el serlo, creyó 
que su conciencia no le permitía tolerar sacrilegios posibles, y que 
era su deber asegurarse por todos los medios, que los reclamantes 
estaban en comunión con la Iglesia por su ortodoxia. El medio que 
imaginó , ó mas bien que puso en vigor, fué el de las cédulas de 
confesión en que se estampaba el nombre deLdirector de les enfer- 
mos , usi como la fe de tus requeridores con respecto á la bula 
Unigénitos. Ya se había empleado este medio contra los pro- 
testantes, después contra los apelantes y aun en algunas dióce- 
sis, como la de Sens, se había estendido su uso a la comunión 
pascual. 

El célebre Coffln, sucesor de Rollin en la universidad de París, 
el dnque de Ofleans , llamado el Devoto, y mocho otros personajes 
mas ó menos notables se vieron privados por tal causa en el arti- 
culo de la muerte de| consuelo de los socorros espirituales. El par- 
lamento que no tenia noticia de cscomunioo notoria, y exigía que 
esta fuese notificada para su valor y legitimidad , juzgó haber lugar 
á la apelación por abuso, y sentenció contra el cura de San Esteban 
del Monte . Bouetlin, que Rabia rehusado los sacramentos. El clero 
vio en este acto de rigor una pretensión i disponer de las cosas es- 
pirituales, y se quejó de que la autoridad judicial invadiese la ecle- 
siástica, y pusiera la mano en el incensario. El consejo del rey en- 
tró en sus sentimientos , y anuló el fallo del parlamento. A (ai re- 
clamaciones del tribunal, el rey respondió que él se encargaba de 
remediar la indiscreción de tos pastores , y manifestó el deseo de 
que se corliran tale* disputas. Mas con menosprecio de semejante 
deseo, el parlamento publicó el 10 de abril de 1752, un decreto so- 
lemne proltibiendo negar los sacramentos por falta de cédulas de 
confesión y por respeto é la constitución Unigenilus. Un nuevo de- 
creto del consejo anuló el del parlamento : declaró qne la voluntad 
del monarca era que se le diera cuenta de tales diferencias antes que 
los tribunales conociesen de ellas ; mandó que se respetase la bula 
como ley de la Iglesia y del Estado, y ordenó, por último , el silen- 
cio sobre las contestaciones. Mas para conseguirlo, los ánimos esta- 
ban sobrado enardecidos; y los obispos asi cerno el parlamento 
continuaron haciéndose nna gnerra sin descanso, en la cual el rey 
'interpuso y comprometió su mediación. 

A principios ue 1753, con motivo de haberse rehusado los sa- 
cramentos a nna religiosa, la acrimonia llegó á su colmo y tuvo 
consecuencias bien graves. El parlamento encausó al mismo arzo- 
bispo, ocupó sus temporalidades y convocó los pjrcs. El rey prohi- 
bió á estos el corresponJer á la llamada de los magistrados y mandó 
á estos que sobreseyeran en todos luí procesos por negativa de sacra- 
mentos. El parlamento liizo reclamaciones que el rey no quiso es 
cuchar. Entonces entregándose á una especie de desobediencia abier- 
ta . y olvidando que él no era mas que una creación de los re- 
yes, de los cuales habla recibido todas sus atribuciones, declaró 
óue no podia obedecer ni qneria en consecuencia sobreseer en 
dichos procesos. El «rey no podia ceder sin que su autoridad dejase 
de existir. Por consejo del conde de Argenson, el 9 de mayo, va- 
rios magistrados fueron desterrados. La alta cámara , de la cual se 
hibia esperado mas deferencia, parecía entregarse al misino fanatis- 
mo, y fué enviada desde luego á Pontoise y en segsida j Soisor**. Uno 
cámara real, compnesti de consejero* de Batesioy de togados, toé 
instilada p;ira suplir \i hita del parlamento en la distribución de ta 
justicia: pero no pu lo suplirle, en razón á qne los abogados, pro- 



curadoras, notarios y otros oficiales subalternos rehusaron prestar 
sus servicios. Este estado de cosas duró catorce mese*. 

Finalmente, el 83 de agosto de 1754 el nacimiento del duque de 
Rerry, demasiado conoeido después con el nombre del infortnnado 
Luis XVI, pareció al rey una ocasión favorable para aflojar mi seve- 
ridad, y por sus órdenes, el ministro de hacienda Machanlt, enemigo 
del conde de Argenson , entabló una negociación . y el 5 de setiem- 
bre fué restablecido el parlamento. Se convino en que no continua- 
ran los procedimientos comenzados , y qne se guardara el mas ab- 
soluto silencio wbre estas materias, habiéndose encargado Ul C ui- 

cientementó seguro de la discreción de los obispos. Renováronla 
las negativas: el parlamento las caaligó con destierros y mullas; y 
eomo no mandó administrar loa sacramentos, apoyóle el rey nutrí 
desterró al arzobispo de París, y 4 los obispos de Orleans y de Tro- 
yes , que habían sostenido á sus subordinadas en tales actos. 

¿Pero quid* sabe contenerse en sus triunfos? El favor concedido 
al parlamento, le hizo emprendedor; y con motivo de. alguna nueva 
negativa que reprimió , admitió la apelación del procurador general 
apelante por abuso de la misma bula Unigénitos , porque «ningún 
eclesiástico la atribuía el carácter y lo* efectos de las reglas de 
té.» Esto era ya una cosa eslemporáuea. El consejo se rió toreado á 
reprimir este nuevo intento , que podia aumirlo lodo en un cao* , y 
recordó como otra* veces que la bula había sido reconocida como 
ley de la Iglesia y del Estado. Esta declaración reanimó alpm tanto 
al clero, que después de la vuelta del parlamento había estado 
humillado. 

En su asamblea ordinaria del afio de 1755 , para votar sobre el 
donativo acostumbrado, aprovechó la reunión de na parle de sus 
individuos para escogitar los medios de restituir la raima á los áni- 
mos y á las conciencias Pero los obispos se dividieron st.bre este 
panto: diez y seis fueron de una opinión, y diez y siete de otra. No 
pudieron ponerse de acuerdo, y fué necesario que'dirigieran una coa. 
salta al Papa para recibir sus instrucciones. Esta era una obra di^na 
de Benedicto XIV, pontífice lleno deoarídad, que había sabido con- 
ciliar la estimación y el respeto de todos lo* disidentes de la-comu- 
nión romana, y al cual se atribuyen proyectos de reunión de tas di- 
ferentes sectas, separadas de la Iglesia. El Papa respondió á las ins- 
tancias de los prelados y á las del rey, por medio de una carta an- 
gelical, escrita para reconciliarlos partidos, y que por su misma 
prudenriano podia ser todavía apreciada por ánimos tan preocupa- 
do*. Recordando las constituciones apostólicas de sus predecesores 
«obre la autoridad de la bula, regla de Té qne no se podia infringir 
sin crimen, declaraba indignos en efecto de los sacramentos, y seme- 
jamos á los pecadores públicos, á aquellos cuya rebelión era noto- 
ria. Pero en cuanto á los enfermos qne no eran mas qne sospecho- 
sos, quería , con objeto de prevenir todo escándalo, que fuesen so- 
lamente advertidos del peligro en qne ponían sn salvación , p-rsie- 
tiendo en los sentimientos reprobados por la Iglesia , y que fuesen 
administrados de su cuenta y riesgo. Este breve del lo de octubre 
de 1756 fué suprimido el 17 de noviembre por el parlamento, á pro- 
testo deque conlrarenia á la ley del silencio: pretexto miserable 
que acreditó poca buena fé en el deseo de soforar los trastornos, j 
que al contrario manifestaba nna mala disposición cuyas funestas 
consecuencias tardaron poco en hacerse sentir, inspirando a lo* ma- 
gistrados un tardío é inútil arrepentimiento. 

Se principiaba entonces la gnerra con Inglaterra, y las hostilida- 
des amenazaban estenderse por Alemania. Eran necesarios impuestos, 
y para que fueran legítimos hacia falta el registro del parlamento. 
Este cuerpo se h.ibi.i propuesto sacar partido de su aquiescencia, I-a 
corle esperó eludir sus proyectos por medio de una sesión régia qne 
fué señalada «n Versalles para el 21 de agosto. El parlamento reba- 
só dar su opinión, v protestó á su vuelta á París. Al mismo tiempo 
se ligaba con los otros parlamentos del reino contra las invasiones 
de! gran consejo, sospechando que el monarca quería sustituirle: y 
á fin de ofrecer mas resistencia procuraba formar de todos los tribu- 
nales superiores un solo cuerpo de magistratura , un parlamento 
único solamente distribuido en diferentes clases. 

A estas pretensiones, cuyo peligro espuse el canciller Lamoig- 
non en el consejo, el rey opuso el 15 de setiembre nna nueva sesión 
regia en que hizo registrar tres declaraciones. En la primera se re- 
novaba el precepto del respeto debido á la bnla, pero esta no era 
calificada de regla de fe. El juicio de negativas de sacramentos, era 
encomendado á los tribunales eclesiásticos, y se reservaba at Parla- 
mento la apelación por aboso: débiles restneciones, demasiado su- 
ficientes para atenuar la amargura de lo qne quedaba por conocer. 
La segunda declaración, era relativa al Parlamento: la* cáma- 
ra* no podrían reunirse sin permiso de la alta cámara : ninguna 
denuncia podria verificarse mas que por medio del procurador ge- 
neral; nada de voto deliberativo, asteo do «wa anos de servicio; 
drden -de registrar lo* edictos después de la respuesta del rev á ios 
reclamaciones' permitidas ¡prohibición en fin de interrumpir el car. 
■so de (a justicia,, no pena de desobediencia. La teroera declaración 
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completa el estupor por La supresión de la mayor parte de las salas 
de ponentes y relatores , focu ordinario de todas las resoluciones 
estrernadas. Los magistrados permanecieron por algún tiempo atur- 
didos de tan inesperado golpe; pero vueltos en ti y agraviados 
por no haber podido hacer prevalecer sua sistemas, creyeron Un 
honroso para ello* como embarazoso para la corle el ofrecer sus di- 
misione*. Treinta y un miembros solamente de la alta rimara tu- 
vieron la Grmeza de no ceder i la seducción del ejemplo . y de ar- 
rostrar la opinión de pasar por cobardes. 

Es necesario haberlo visto , para concebir la especie de frenesí 
que se apodero de los parisienses , á quienes tas reclamaciones so- 
bre loa impuestos sagazmente mezcladas con las representaciones 
.«obre los asuntos de la Iglesia, ligaban fuertemente al Parlamento. 
Se sabia que las resoluciones vigorosas contri los edictos vejatorios 
salían casi siempre de la juventud , la cual era casi enteramente ex- 
cluida por el reglamento de la sesión regia. De aquí se originó dis- 
gusto por tal esclusiou , y prodigáronse elogios i los dimísiona- 
rios que unian su suerte á la de los eseluidos, y violentas re- 
convenciones i los que no los imitaban. Mirábanse unos a otros 
ron ceno y se contrariaban en las conversaciones ; el cisma reinaba 
en el clero, la discordia en las hundías. Hablábase contra el gobier- 
no y aun contra el rev, principalmente en las casas de los magis- 
trados dimisionarios de una manera violenta y capaz por desgracia 
de trastornar las cabezas ligeras. 

Hubo una prueba de esto en lo que aconteció en Versailles el 5 
de enero de 1/37. Al subir el rey al carrnage, fue herido de una 
portalada por lloberlo Francisco Araiens, malvado, disoluto y per- 
seguido por ladran. El golpe no fué mortal , se vió por su proceso 
que no había cómplices, y que toé impulsado á este crimen, por el des- 
contento general, que se desahogaba en quejas y represiones poco 
respetuosas sobre la conducta del monarca. El mismo asesino de- 
claraba no haber tenido el designio de matarle, sino solamente el 
de advertirle que gobernase mejor. Sin embargo fue condenado por 
el corlo número de magistrados que restaban en la primera cima- 
ra al suplicio de los criminales de lesa magostad. El celo que paten- 
tizaron en este negocio y la aflicción del pueblo enternecieron al 
rev. Es verdad que hubo una transformación repeutina en lodo» los 
ánimos, los cuales estaban como asombrados de haberse entregado 
a esceso*, cuyas consecuencias podían haber sido muy funestas. 
Semejante predisposición indujo i los mas obstinados i no falsear las 
condicionas de un acomodamiento, el cual sin embargo fué tan 
equívoco como los precedentes ; siempre algunas cláusulas por el 
uno y el olro partido: restablecimiento de la mayor parte de los aon- 
«ajeros removidos ; libertad para que volvieran algunos de los obis- 
pos que por su exagerado celo por bula habían sirio confinados á 
sus diócesis y otros puntos; destierro al interior del Perigord. 
al arxobisiw de París, cuya obstinación en negar los sacramentos 
i •• pintada al rey como una de las causas del peligra que había 
coindo ; en fin , nuevo precepto de guardar absoluto silencio sobre 
las materias controvertidas; perdón , amnistía y olvido general de 
lado lo pasado. Con e»las condiciones, el l'arlamento fue restable- 
cido el I." de setiembre , y tal fue el último acto de las dispulas 
religiosas causadas por el jansenismo. 

En el primer momento de la catástrofe, en que se tembló por la 
vida del monarca , la favorita fué aléja la, y el Delfín , que con las 
cualidades de su abuelo el duque de Borgona, se hallaba reducido 
wiuo este por la desconfianza á la opresión é inutilidad , fué lia- 
roa lo al consejo, eu que no permaneció mas que poquísimo tiem- 
po. Disipada la alarma, volvió madama Pouipadour triunfante. 
M.ichault. el hombre del gusto del rey, que había intimado á la 
favorita la ónlen de alejarse, y el conde de Argenson qnc ba- 
hía celebrado abiertamente su desgracia , fueron sacrificados cu ub« 
sequío de ella , y el ministerio en lo sucesivo careció de vigor. El 
departamento de la guerra fué condado al sobrino del conde, Paul- 
my , hijo del marques de Argenson, que había tenido la dirección 
de los negocios eslrangeros desde f > 44 i 1717, y era autor de 
las Consideraciones sobre el gobierno. En cuanto á Macliault fué 
reemplazado por el ministro de hacienda. Periné de Horas, que 
reunió los dos empleos y los desempeñó de una manera tan insufi- 
ciente como Cliamillard en otro liempo los de hacienda y guerra. El 
resto del ministerio se componía del conde de Saint Florentin y del 
abate de Bernis ronde de Lyon y despnes cardenal . que no tenia 
todavía mas reputación que la que se había adquirido con algunos 
versos agradables, pero que protegido por la marquesa fué eleva- 
do al departamento de negocios estrangeros. 

Mientras que con un esceso de celo ventilaban los doctores los 
asuntos de la Iglesia, unos comisarios franceses é ingleses princi- 
piaron á fines de setiembre de 1750 á discutir en París, con la pa- 
ciencia de negociadores, los intereses que las estipulaciones mal 
definidas de la paz de Aquisgran , habian dejado por arreglar entre 
la Francia y la Inglaterra. Estos intereses eran: 1.*, los límites de 
la Acadia ó nueva Escocia , que los ingleses eslemban hasta r| rio 
San Lorenzo, y que los franceses por medio de los fuerte» deBeau, 



Stíjuur y de Gasparaux , que habian edificado en el Istmo, enfrente 
de los que tenian los ingleses , reducían i la península entre Tcr- 
ranova y la Nueva Inglaterra ; 2.*, las islas Caribes; de Santa Lu- 
cia, la Dominica , Sau Vicente y Tabago.cuya propiedad se dis- 
putaban las dos naciones. 

No es Je eslranar que en tal asunto que exigía el reconoci- 
miento ;.|c! misino terreno, y por consiguiente viajes y retardos in- 
dispensables, se hubiesen prolongado las conferencias. Interin las 
controversias que duraron cinco anos, unas veces animadas, otras 
lánguidas y Trias, mantuviéronse las dos naciones como en nn esta- 
do uc guerra. Los franceses constraian navios y reforzaban su ca- 
rina ; los ingleses vieron en estas precauciones, no solamente la 
intención de defenderse , sino el designio formal de atacar , y cre- 
yendo deber cortar ron la espada el nudo de las dificultades, cuya 
solución temían quizá no les seria ventajosa, lomaron bruscamen- 
te el partido de anticiparse i sus adversarios , y llevaron rn 1751 
las hostilidades a los confines de las provincias que motiva! an la 
contienda. 

Los ingleses habian traspuesto las montanas de los Apalaches, 
que separaban sus colonias de las francesas del Canadá y déla Lui- 
siana, pretendiendo que un espacio de mil doscientas leguas inter- 
puesto entre estas dos provincias , no podía hacer parte de acue- 
llas, y que les asislia igual derecho que los á franceses. Estos, que 
tenian el mas grande interés en no dejar interrumpir la comunica- 
« ion ilesos establecimientos, alegaban la posesión , y .aducían en 
prueba una cadena de fuertes que habian construido en estos de- 
siertos, ya sobre los lagos de donde corre al Norte el rio San Lo- 

i* lago* 
ti golfo 
queja- 
mos de 
tes en 
ierté», 
ne. que 



renzo. ya sobre el Ohio, que naciendo cerca de los 
te turnia por el Mediodía en el Mississipi, y por este 
de Méjico. Pero esta prueba era el perjuicio mismo de 



ba la Inglaterra, la cual meditaba la i 
apoyo, y á su vez intentaba levantar oíros semejantes 
dichos parajes: de aquí la construcción furtiva de diva 
v entre otros del de la Necesidad, cerca del fuerti Dd 
los franceses tenian sobre el Ohio. 



Noticioso de esta empresa el comandante de los establecimien- 
tos franceses sobre el Ohio, envió al fuerte di: la Necesidad un ofi- 
cial llamado Jumonville con una carta , por medio Je la cual los 
ioglescs eran invitados á no trastornar la paz cou sus sordas usnr- 
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parioues. Pero mientras el enviado , cr 
pacifica se apartaba de una escolla de cincuenta 
acompañaba, fué asesinado de un tiro y toda su 
sionera. El gefe que mandaba los ingleses en est 
era Washington , que después se hizo tan cále 
de ptru género. Este acontecimiento ocurrió el 2< 
de julio Villiers, hermauo de Juiiiouvllle . enviadi 
violadores del derecho de gentes, recibía porra| 
te de la Necesidad , que él hubiera podido touu 
hubiese sido menos generoso. Cou cstraordinarío 
salvajes, que no podían comprender su moderación, sacrificó su 
venganza particular á la satisfacción de romper las cadenas de los 
compañeros de su hermano. Promcüósele volverlos á traer de Bos- 
ton, adonde habian sido conducidas, pero no se cumplió entera- 
mente tal promesa. 

El descalabro sufrido por Washington despertó la solicitud 
del gabinete de Londres, que hizo pasar numerosos refuerzos i sus 
colonias, y que sin declaración de guerra se creyó autorizado para 
concertar planes de invasión contra los establecimientos franceses. 
I.a e. pedición mas considerable dirigida contra el fuerte Duquesne, 
fué confiada al general Braddoek, oficial designado por el misino 
duque de Cnmberland, y recomendable por su valor y sus cono- 
cimientos militares. Mas la láctica de maniobras de que llraddock 
podía estar orgulloso en Europa, era un talento inútil en los bos- 
ques espesos y solitarios de América. Sin embargo se marchó con 
presunción, la cual se le aumentó al comparar la superioridad de 
sus tropas . que ascendían de cinco á seis mil hombres, con el cor- 
lo número de sus adversarios. Habiendo partido del fuerte de Cnm- 
berlaml á fines de junio de 17Ó5. sabedor de que los franceses espe- 
raban un refuerzo , se apresuró i estorbar esta unión ; y dominado 
del pensamiento de que el enemigo debía temblar i su aproxima- 
ción v esconderse en sus parapetos , no se ocupó de otra cosa mai 
que tíe darle alcance , sin cuiúar de esplorar las vías que a él con- 
ducían. El 9 de julio lograba casi su objeto , y se jactaba i la vez 
de su habilidad , su diligencia y exactitud de su juicio, cuando en 
medio de una garganta y en lo mas espeso de un bosque casi 
impenetrable , una descaí ¿a inesperada hecha por enemigos invisi- 
bles, sembró un terror pánico en sus Tuerzas, que al instante se 
desbandaron. En vano procuró Braddoek rrunirlos; solo el oficial oyó 
su voz; pero esto no bastaba para atraer la fortuna del combate , y 
el imprudente general que se obstinó eu mantenerse firme , no hizo 
mas que asegurar su ruina. Este golpe de mano fué el Irato del va- 
lor de doscientos cincuenta franceses solamente, y de quiniciilos i 
seiscientos salvajes que los secundaban, los que'colocadoa sobre 
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para h Francia, que obligada i 
ta manera priva Ja de laespcricn- 



los arboles y guarecidos en las malezas, disparaban i los ingeses 

con un acierto maravilloso . apuntando principalmente á los oficia- 
les. El general Braddock fue del número de las victimas, y Was- 
hington quien hizo la retirada. Se le encontró i Braddock todo el 
plan de la invasión del Canadá, trarado en plena paz por su gobier- 
te había propuesto combinar las op- racion<s ma- 
tierra. 

momento en que Braddock se 
Jicion . la escuadra inglesa del 
almirante Boscawen atacaba y arrebataba en la altara de Terranova 
dos navios de guerra franceses, separados de una escuadra que ha- 
bía llevado refuerzos al Canadá; y después, trescientos barcos mer- 
cantes, que bajo la fe de la paz, recorrían los m ire* con seguridad, 
fueron apretados romo lo hubiesen " 
defensa, Esta pérdida fué inmensa pa 
una guerra marítima se vió de esta 
cía irreparable de cinco á seis mil marineros. 

El gabinete de Wrsatles no podia desconocer la imposibilidad de 
evitar la guerra; pero hallándose sin elementos para sostenerla, con- 
tinuó en negoeiar v pidió reparación de los actos de piratería come' 
tidos en su marina mercante. Una negativa esplicila de dar satisfac- 
ción mientras subsistiera la cadena de fuertes hasta mas allá de los 
Apalaches, significada el 15 de enero de 1756 por Enrique Fox, des- 
pués lord llullanil y entonces ministro de negocios extranjeros, tra- 
jo por fin á las doi p irles á declaraciones formales que no podían 
diferirse por mas tiempo. La Francia tenia en esta época 63 navios 
delinea, pero de estos solo 45 estaban eti disposición de ser mon- 
tados. Machault distribuyó de tal manera tan corlo número d>- na- 
vios, que mantuvo inquieta A toda la marina inglesa. Una aparien- 
cia de desembarco preparada en las costas de Normandía, una flo- 
ta armada en el puerto de Brest dispuesta á favorecerla, y otra en 
Tolón, cuyo destino era desconocido, algunos navios en vanos pa- 
rajes de la América y el haber enviado al marques de Nontcalm al 
Canadá, produjeron b'uen resultado. La Inglaterra que se hahia pro- 
puesto invadirlo todo sin obstáculo, se víó reducida desde los pri- 
meros dias de la guerra á temblar por sus lares, y mientras llamaba 
á su socorro tropas del continenic . la Francia aprovechándose de 
este error, desembarcaba el 17 de abril e.i Menorca un ejército de 
12,000 hombres, el cual á las ordenes del duque de Bichclieu em- 
prendió el sitio del fuerte de San Felipe, plaza la mas respetable de 
Europa después de Cibrallar. 

Sus fortificaciones trazadas por los planos de Vauban, y á prue- 
ba de bomba y ranim, estaban abiertas en una roca, que dentro en- 
cerraba casamatas, donde el soldado encontraba nn abrigo seguro, 
y por fuera ofrecía un aspecto impenetrahle que no permitía abrir 
trincheras. Por último, numerosas minas podían tragar á cada mo- 
mento á tos valientes, que á pesar de tantos obstáculos se hiciesen 
dueños de algunos importantes puntos de defensa de la plaza. Ha- 
cia dos meses que se trabajaba con muy pocos progresos en estable- 
cer baterías de ataque, cuando se observó una escuadra inglesa de 
catorce navios de linea, que llegaba al socorro de los sitiados, man- 
dada por el almirante Byiig. hijo del vencedor de I'assaro. Aunque 
inferior en tres navios, la escuadra francesa al mando del marqués 
de la (i.illissonicre, no titubeo <'n ir á su encu nlro para desconcer- 
tar el proyecto de lo: ingleses, y el 20 de mayo se empeñó entre 
las dos escuadras un combate celebre, en que el arte y el valor tu- 
vieron igual parle, pero que merced á una artillería servida con la 
mavor actividad terminó en favor de los franceses. 

Byng estraordiniriameii'.c maltratado, v después de inútiles es- 
fuerzos pira aproximarse á la ciudad y abastecerla, fué forzado á 
regresar á la bahía de (¡ihrallar, conduciendo varios de sus navios á 
remolque. A pesar del contratiempo do la Ilota inglesa, el resulta- 
do del sitio era incierto, y las enfermedades que se apoderaron del 
ejército parecían presagiar una retirada. El mariscal creyó deber 
n ten U r desde entonces, mediante un asalto, loque desconfiaba obte- 
ner por los medios metódicos que hasta entonces había empleado. 
Para darlo se señaló el 27 de junio. El soldado se metió en un foso de 
vointei treinta pies de profundidad, y pareció por algunos momentos 
reducido á la imposibilidad de trepar ñor la roca en razón i que las 
escalas eran muy corlas; pero desde el peldaño mas alto de ellas ofi- 
ciales y soldados labias á porfía sobre las espaldas de unos y otros, 
t á pasar de un fuego terrible se apoderaron por este medio de la 
cima de la roca. Asi se hicieron dueños de tres de los cinco fuertes 
esteriores n<ie sostenían la plaza. Lleno de espanto el teniente ge- 
neral Blakcley pidió capitulación, y esta plaza considerada inespug- 
nable, cjj%ó eñ poder de los franceses. 

Cuando estos entraron en ella, al contemplar lo imponente de 
sus defensas y los peligros que habían corrido , se estremecieron 
de su audacia, y en vano ensayaron el repetir á sangrú fría la osada 
maniobra que les había entregado esta fortaleza. E»te rincón de la 
tierra, testimonio de tantas hazañas gloriosas para el nombre fran- 
cés, presentó también un medio de disciplina que hace honor i la 
sagacidad l 'l general. Este, d *pu':i de mil órdenes severas y siem- 



pre inútiles contra la embriaguez de su ejército, 
soldado que se encontrase embriagado, seria privado 'del honor de 
subir al asalto; y desde este momento se alejó completamente tal 
vicio del ejército. 

El amor propio de la Inglaterra sufrió mucho mas por esta es- 
pedición, que al principio de la guerra precédeme. Bing. mas des- 
graciado que el almirante Malthcws fué victima de los contratiem- 
pos. No se podia dudar que se hubiese portado con valor, y hecho 
verdaderos esfuerzos para llenar su misión; pero como estos ao ha- 
bían sido afortunados, se les consideró insuficientes é infringiendo 
el código penal, Bing fué declarado culpable y condenado á la pena 
capital, bl infortunado almirante había conocido con anticipación 
la violencia de la prevención que se le tenia y la imposibilidad de 
vencerla, por lo que doria i sus amigos: '«Dejad de defenderme; mi 
proceso es un asunto de política, y no un eximen de mi conducta.» 

Inglaterra no buscó entonces el apovo del Austria, otras veces 
su fiel aliada. Temió que la sola conquista de los Países Bajos por 
los ri Jiii '.si s. la forzase á restituir las que la superioridad de su 
marina le prometía en América y en las Indias. La Francia , que 
por su parte podia concebir el pensamiento de establecer compensa- 
ciones con la invasión del electorado de Hannover, había desistido 
de tal idea en pos de un exámen mas maduro. Una guerra conti- 
nental debía disminuir sus recursos psra sostener la marítima. 
Estas dos potencias, sin embargo , se hallaron arrastradas á su pe- 
sar por la ambición del Austria. María Teresa suspiraba siempre por 
la Silesia, y verificaba armamentos que inquietaban al rey de Prusia. 
Ella, se habia reunido para despojarle, con la Rusia y el elector de 
Sijonia , y procuraba por medio de seductoras ofertas, y sobre to- 
do, agasajos multiplicados á madama de Pompadour, compro- 
meter á la Francia en su contienda. 

Federico tuvo conocimiento de estos manejus pur conducto de 
la Inglaterra que puso en él los ojos para defender el electorado 
en caso de ataque. Su mutuo interés les hizo firmar en Londres, 
el 16 de enero de 1756, una alianza que tenia por objeto impedirla 
entrada de tropas eslranieras en Alemania. Esta convención no irro- 
gaba ningún perjuicio á los intereses bien entendidos de la Francia; 
pero su amor propio resentido de una medida que parecía imponerla 
una ley , v el despecho, reunido i una seducciones del Austria, dió 
margen á una contra alianza de L' de mayo, que después de tanto 
como M hostilizaron las dos casas pareció una monstruosidad. Es- 
tipulóse en este tratado nn socorro de veinte y cuatro mil hombre» 
en favor de cualquiera de las dos potencias que fuese atacada en el 
continente; y esta cláusula sumamente inútil para la Francia, que 
por nadie estaba amenazada, tardó muy poco en arrastrarla á otros 
compromisos mas considerables que paralizaron lodos sus esfuer- 
zos en el mar, y acabaron por causar la destrucción entera de su 
marina. 

Sin embargo el rey de Pru-ía , espuesto i una tempestad que 
parecía deber aniquilarle, no se atemorizó, y trató de compensar 
con su celeridad on prevenir los designios de sus enemigos, la des- 
proporción de sus fuerzas con las contrarias. Aunque todas las ten- 
dencias fuesen á la guerra . en todas partes se gozaba de completa 
paz. Despreciando este estado de cosas , pero obligado por la nece- 
sidad de su propia conservación, Federico, cuyo tesoro era abua- 
il.inte. y cuyo ejército siempre estaba dispuesto y perfectamente 
instruido , hizo entrar de improviso en Sajonia al príncipe Fernando 
de Brunswick su cunado, quien se apoderó de Leipsick el 20 de 
agosto. Un mes después él mismo había entrado en Dresde, de 
donde el rey de Polonia , enteramente desprevenido, acababa de 
salir, haciendo á su enemigo proposiciones de paz i las cuales este 
no contestó masque con estas palabras concluyentes y secas: «nada 
de lo que me proponéis me conviene.» Mas firme que su marido, la 
reina de Polonia, hija del emperador José, habia permanecido en 
Dresde. Federico apenas hubo llegado i esta ciudad se marchó á 
palacio , y de aquí á los archivos. La reina le cerró su entrada por 
si misma , pero sin respeto á su dignidad la separó i la fuerza . y 
Federico atrajo el fatal tratado que justificaba su invasión. 

El ejercito sajón, ascendiendo á diez y siete mil hombres, eslaba 
reunido en Pirna sobre el Elba , i poca distancia de Dresde, cu na 
campo inexpugnable por sn posición, pero mal provisto de víveres 
donde esperaba con seguridad reunirse con sus aliados. Federico lo 
bloqueo con partede sus tropas, y con el resto marchó bácia la fron- 
tera de Bohemia en busca de Browu.gcfedcun ejército de cincuenta 
mil austríacos que María Teresa enviaba contra él, después de haberle 
intimado en vano que evacuara el electorado. Brown habia ya pasado 
el Eger, v siguiendo la corriente del Elba se aproximaba á Pirna, 
cuaudo el l. ■ de oiubre encontró en Lowositz el débil ejército de 
Federico, que no era mas que la mitad del suyo; pero la habilidad del 
ue inspiró á sus soldados y la 



o, qi 

monarca, el «nlusiasmo que inspiré 



tyla terrible arma 



de la bayoneta triunfaron del nú itero, v obligaron á Brown ¿repasar 
el Eger. Federico volvió en seguida a Pirna , cuyos defensores, cons- 



ternados por su victoria y abatidos por el hambre, tuvieron que 

capitular. 
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Tin hábil político como tibio guerrero , procuró entonces ha- 
cerse un aliado del mismo principe i quien acababa de despojar; 
pero desconfiando del vencido, retiró su* ofertas, se permitió mar- 
charse á Polonia , desde entonces obró como soberauo en su con- 
quista y sacó de esta los recursos que había esperado de las nego- 
ciaciones, reelutando un ejército é incorporándole todas 1-is fuerzas 
sajonas. Asi se abrió la guerra llamada de siete años del misino 
modo poco mas ó menos y por el mismo principe que había dado 
la señal de la que había terminado la paz de Aquisgran. 

Por lo demás eita guerra no se parece á la de la Pragmática, 
en que mediaron muchos tratados; esta no solo fué muy sangrien- 
ta, sino también obstinada , sin casi niuguna proposición de arre- 
glo, en razón á que las tres potencias no podían persuadirse, que 
al menos á la larga , no llegasen á reducir á un principe cuyas fuer- 
zas eran tan inferiores. Este por el contrario, sostenido por su va- 
lor v un genio fecundo en recursos, no se desaniiuaba por los reve- 
ses, ni se adormecía por los sucesos. Una derrota era para él el pre- 
ludio de una victoria. Multiplicaba sus tropas, haciéndolas por de- 
cirlo asi , volar de un eslremo de sus estados al otro. Vencido y 
perseguido, se presentaba con fuerzas doude menos se le esperaba. 
Perdió su capiul y le recuperó ; hizo frente al rey de Suecu. que 
fué de los primeros en aumentar las filas de sus enemigos; á la 
Francia que envió contra él imponentes fuerzas; á los rusos y á los 
austríacos, en fin, que mandados por hábiles generales le embis- 
tieron, invadieron sus estados , y separaron sus ejércitos. Pero 
estos multiplicados descalabios eran para Federico, un medio de 
triunfo mas brillautc : concentró sus esfuerzos , reconquistó sus 
plazas, penetró en los estados de sus enemigos, les hizo desear la 
paz, v i fuerza de constancia y de talento obtuvo y mereció I la 
vez, el descanso y el sobrenombre de Grande. Tal es el cuadro ge- 
neral de esta guerra , cuyos detalles son Un poco gloriosos para la 
Francia , como poco justos sus motivos para hacerla, habiendo sido 
también U política que la dirigió poco prudente. 

El soldado francés se mostró como siempre, valiente, intrépido 
v reloso de la gloria de su nación ; pero fué mal guiado. La intriga 
délas familias, el ascendiente de una favorita, la consideración del 
nombre y del nacimiento, mas que la capacidad , dit ron gefes á los 
ejércitos. Hubo en los de tierra , traiciones conocidas y no cas- 
tigadas; y en lus de mar cobardías disimuladas. Las escuadras fran- 
cesas expuestas imprudentemente, ó defendidas con flojedad, des- 
aparecían de los mares, mientras que los enemigos paseaban inso- 
lentemente su pabellón á la vista de las costas francesas que insid- 
iaban algunas veces. Es verdad que se ganaron tantas batallas como 
«c perdieron; v que los esfuerzos de los fniueescs en el continente 
de la Europa fueron bastante dichosos; pem no correspundieron las 
operaciones marítimas. Los ingleses se apoderaron de casi todos los 
otablccíinieulos franceses de Ultramar, arruinaron la compartía de 
Indias y aniquilaron el comercio francés. 

Federico mi tenia ninguna falta para la corte de Versátiles, sí >e 
exceptúan algunas chanza* que se había permitido sobre la débil i - 
dad del monarca en sh consejo, donde uo dominaba como debía , y 
sobre sus relaciones poco decorosas, que todavía fueron mas viles 
en lo sucesivo. El monarca prusiano no intentaba mas qu • conser- 
far la Sítala ; la Francia hubiera debido ayudarle en razón á qt.e asi 
K disminuía la preponderancia de la casa de •Austria, que estaba 
muy poderosa. Pero el resentimiento de Luis XV. las lisonjas del 
Austria con madama de Pompadour, tratada de amiga y de buena 
prima, en las cartas confidenciales de María Teresa, y las súplicas 
«Ir la jóven Ilelfina á quien se hizo interceder por su padre . lo dis- 
pusieron de otro modo y trajeron la fatal determinación cuyos in- 
convenientes se habían previsto. 

La Francia no se contenió con ser auxiliar , y en lugar de en- 
tregar solamente los veinte y cuatro mil hombres que se habia tan 
gratuitamente comprometido á prestar mandatos por el principe de 
Soubisr , envió á Alemania otro ejército de sesenta mil hombres, 
destinado á conquistar el Hannovcr y á compensar as! las conquistas 
de Inglaterra fuera del continente, fcl mariscal de Sajunia no exis- 
tía ya entonces para conducirlo á la victoria: este ilustre guerrero, 
q ué *olo fué grande á la cabeza de los soldados , había muerto 
en 1750 á consecuencia de una intemperancia habitual. Uno de sus 
discípulos , el mariscal de Estrecs , ocupaba su lugar. En una épo- 
ca en que la marquesa distribuía todos los empleos y era necesario 
adularla para conseguirlos , el mariscal , nieto de Luvois, y sobri- 
no por su madre del último mariscal de Estrecs, cuyo nombre y 
bienes haba heredado, no debió mas que á su mérito la elección 
que en él había recaído. Asi , apenas fué nombrado, ya se hablaba 
Je su sucesor, y I* intriga daba esperanzas de serlo á muchos ofi- 
ciales generales de su ejército. Entre ellos se citaba particularmen- 
te al conde de Maillebois, nieto de Desmarell y yerno del ministro 
de la guerra. 

El duque de Cumberland, demasiado débil para resistir á los se- 
senta mil hombres franceses que invadían el electorado, no habia 
opuesto al paso del Rhin y á la ocupación de llesse mas que una 



retirada necesaria , pera prudente que no dejaba de exigir circuns- 
pección por parte del mariscal. Su* rivales se prevalieron «le esta 
«inducía para calumniarle. No era, cou esta tímida rasura, decian, 
como debe guiarse i les franeeses ; y mejor dirigidos, hace mucho 
tiempo debían haber derrotado al enemigo. A estas quejas dictadas 
por la envidia, el mariscal respondió, atacando el ejército hanno- 
veriano en Uamelen , sobre la derecha del Weser. £1 general in- 
glés fuertemente atrincherado detrás de uu bosque, tenia su dere- 
cha apoyada en la ciudad y su izquierda en la aldea de Hastera- 
beck, al pie de las montanas que separan la Weslphalia del país de 
Hannovcr, y que pobladi de árboles estaban corladas por torrente- 
ras y guarnecidas de artillería. El intrépido Chevert encargado de 
forzar la izquierda , cumplió su deber con su inteligencia y bravu- 
ra acostumbradas, y de allí se marchó al centro del enemigo, ima- 
ginando que el coime de Mailleboi* que mandaba la derecha y cu- 
ya habilidad era notoria, iba á hacer ocupar el puesto que él aban- 
donaba ; pero la Icnlilud del conde eu moverse, permitió ni prín- 
cipe heredero de Bruswíck el anticiparse y corlar la vuelta á llie- 
vert. La inacción del conde, después de esta primera Taita v aun 
sus disposiciones de retirada , inutilizaron enteramente los triunfos 
de Chevert , y comprometieron la salvación de un ejército victo- 
rioso que en aquel día debía haber destrozado al inglés. Engañado 
por las falsas medidas y aun los avisos falsos do su teniente, el ma- 
riscal iba á ordenar que so cediese el campo de batalla, cuando ad- 
virtió que el cnemigo.iba de retirada. Persiguióle hasta llaniiover que 
le abrió sus puertas, y este fué el término de sus progresos. Una 
cabala, mientras que el batía al enemigo acababa de darle al maris- 
ca! de rtie.hclicu por sucesor, fué conducido con tanta torp«aa que 
removió en medio del prestigio del tnuufo á un hábil gi-ofci íl , á 
quien ni aun la traición había podido privarle de la vtcltuia. Al 
ícenos así fue considerada la conducta del conde de Maülehou.. Lie 
vado al tribunal de los maríscales de Fraticia, cousíderueiooed á sw 
padre y el favor di: una protección poderosa parecierou haber para- 
do el curso de li juslicia ; no se conoció de su proceso y de su juioio 
mas que la corla detención que él sufrió en el castillo* de DoUrlons. 
y en seguida volvió á presentarse eu la corle. 

Kl mariscal de Richelieu, siguiendo los planes de uu predece- 
sor, que después dü haberlos comunicado como buen ciudadano, 
habia partido como héroe (Carias del mariscal de Richelieu), aco- 
saba al cjcn-ilo balido ron una actividad que se comparaba ceu poca 
justicia con la lentitud del mariscal de Estrecs. Eu los primeros días 
del mes setiembre , de tal modo había rechazado los hanuoverianos 
en las cercanías de Stadcr sobre el Elba, que debían sufrir la suerte 
de las tropas sajonas en el campo do Pima. En esta situación casi 
desesperada , el duque da Cumberland recurrió á la mediación del 
rey de Dinamarca; y con esta débil garantía, fué ajustada el 3 de 
setiembre la famosa y equivoca convención de Celoslersevou . que 

la confinaba 
guerra, bajo 



¡euibre la famosa y equivoca 

enviaba una parte del ejército bunoveriano i su* hogares; confinaba 

el resto en Sude ; poma el electorado hasta el fin de la guerra, bajo 
la protección de la Francia, y por la cual el mariscal se f.líciuba 
de haber disuello i la vez el ejercito inglés y privado al rey do Pi lisia 
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bahía prometido de osle lado para cubrir 



del apoyo que se 
estados. 

Este principe, desde el principio de la campana, dejando uu 
débil cuerpo ¿ lasóideues del anciano geuural LcliwaM , opuesto á 
loa rusos que se aproximaban IofiUmc.nU' . habia tomado la ofeu- 
siva en Dolí ia, lisotigcáudosc destruir con su celeridad dos ejér- 
citos que la emperatriz formaba cu este reino; c! primero á la¿ ór- 
denes del príncipe Cái'osdc Lo re na. y el segundo á las del maris- 
cal D aun. Federico , después de haber re hazado al conde de Ke- 
nigserk, que defendía la frontera, penetró sin obstáculos hasta 
Praga, donde encontró al príncipe Carlos. Igual ardor de combatir 
¡uQjiuaba á los dos geTes y les hace soportar con impaciencia y aun 
con desprecio, los con>ejos mas prudentes ó mas limido* de sus 
hábiles tenientes, Schwericn de unu parte, y llrown de la otra, y 
el G de mayo |( dio la señal de la destrucciou de cuarenta mil hom- 
bres. Tal fué en efecto la consecuencia del múluo encarnizamiento 
de los combatientes, que isla batalla fué la mas mortífera de cuantas 
se dieron eu el curso del siglo X VIH. Schweríen quedó eu el campo 
de batalla y Brown murió pocos días después de lus heridas que re- 
cibió en ella. La victoria fué del rey de Prusia; y aunque su pér- 
dida casi igualó á la de los vencidos , se atrevió á atacar en Praga i 
cuarenta mil austríacos que habían escapado de la carnicería. 

No obstante el mariscal D.iun habiendo recibido refuerzos, avan- 
zaba al socorro de la plaza. Federico formó el designio de sorpren- 
derle y dejando al mariscal Keith con veinte mil hombres solamen- 
te en sus lineas, se delizó secretamente. Daun retrocedió al veile, 
y pareció ceder al ascendiente de un monarca victorioso. Federico, 
sordo á las observacíonos de sus generales , que sospechaban ficción 
en esla retirada, acosaba cada vez mas al enemigo. El mariscal hizo 
alto el 18 de juuio sobre el Elba, bácia Kolin y Chotzemitz, donde 
habia escogido el campo de batalla en una colína , y donde se estre- 
llaron contra sus hábiles disposiciones y contra la' ¡nmo ulidad de 
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sus soldados siete furiosos aúllos de los prusianos , y todo el arle 
y la tibia táctica uueva de que era inventor Federico. La pérdida 
de veinticinco mil soldados que tuvieron en esta ocasión los pru- 
sianos en muertos, heridos y desertores, y una salida acertada de 
la guarnición de Praga i la noticia de la batalla, obligaron á Fede- 
rico i levantar el sitio y aun i evacuar la Bohemia. Con motivo de 
la batalla de Cholzemilz, y para recompensar a los valientes que en 
ella se distinguieron y á los que siguiesen su ejemplo , la emperatriz 
instituyó su Orden de Haría Teresa. 




Damiens intentando asejjnar al lev, 



A este primer revés que esperimenló el rey de Prusia , sucedie- 
ron la derrota de su aliado en llaslemhcck , la del general Lchwald, 
en Welau sobre el Pregel, en Prusia, por el general ruso Apraxin, 
una ventaja del principe Carlos sobre el de Brunswick -Bevrrn y so- 
bre el mariscal Kelk en la Silesia, y finalmente la capitulación de 
Closlerseven , mas sensible para él que una batalla perdida. Al mis- 
mo tiempo los rusos habían entrado eu Memel , los suecos en Pome- 
rania , y el general austríaco Halddick bahía puesto Berlín en 
contribución. Federico, atrincherado en la Sajonia , la asolaba com- 
pletamente: pero era molestado por el mariscal Daun, y rodeado de 
enemigos poderosos y victoriosos, parecía destinado á ser cogido en 
la inmensa red teudida en rededor suyo. Nadie dudaba de su próxi- 
nu ruina, y él creyó lo mismo en algunos instantes. Confesaba en 
sus car i is confidenciales , no ver mi. que en la muerte un remedio 
1 su posición desesperada. Poco á poco penetró la jovialidad en su 
espíritu , y renació al tía la confianza. Sus enemigos se la proporcio- 
«a ron en parle con sus falsas medidas. Apraxin, dueño de penetrar 
en Silesia después de su victoria, se retiró; lo que permitió i Leh- 
wald trasladarse i Pomerania y arrojar de este territorio á los sue- 
cos. El mariscal de Richelieu esperaba en la inacción la ratificación 
de su convenio con el duque de Cumherfand, y dejaba que se le ade- 
lantara á Magdeburgo el principe Femando de Brunswick, que puso 
esta plaza i cubierto de todo ataque. 

Venlicinco mil franceses sin embargo i las órdenes del principe 
de Soubire habían dejado el Hesse, y reunidos con el ejército de los 
circuios, fuerte de treinta mil hombres y mandado por el principe 



de Sajonia Hilburghausen , amenazaban ir á buscar al rey de Prusia 
en Sajonia, cuando este obligado á batir sus enemigos separadamen- 
te, para libertarse de ellos, juzgó i propósito principiar las opera- 
ciones por este lado. Con una habilidad admirable hurló con veinte 
mil hombres la vigilancia del mariscal Uaun y reforzó un débil cuer- 
po de sus tropas que solo podía observar los movimientos de los im- 
periales; pero ya »c estaba á fines de octubre, y los aliados, renun- 
ciando á su primer proyecto, repasaban el Sara para lomar cu. rie- 
les de invierno. Esto era precisamente lo que deseaba evitar Fede- 
rico, que no quería encontrarse en frente de este enemigo en la 
primavera , y que por otra parte necesitaba de grandes hazañas para 
restablecer su reputariou y la influencia de sus armas. Para atraer, 
pues, á los aliados al comliate, cesó de disimular su inferioridad, 
afectó temor, y cnu una precipitación peligrosa , pero necesaria a 
su designio, se retiró bina ílersrhurgo, y se esrondio, por decirlo 
asi, en Kosbach. Los aliados, que habían dejado escapar el mo- 
mento favorable de perseguirle, variaron de parecer al verle fuera 
de peligro, y el 5 de noviembre, lisonjea^do^e de cortarle la reti- 
rada a Sajonia , se aproximaron á su campo , poniéndose en el com- 
promiso de envolverlo. Federico enlieluvo su seguridad con un 
reposo absoluto, y dejo quedeslilaran tranquilamente sus columnas 
á lo largo de .sus trincheras ; puro cuandu juzgo que estaban sufi- 
cientemente descarriadas y en estado de no poder rehacerse, de 
repeine desaparecieron sus tiendas y ofrecieron al desordenado ene- 
migo un ejército formado en batalla y protegido por baterías MH 
les era imposible inutilizar. Las primeras descargas disiparon las 




Los franceses a una con los salvages, arri.j.iudu los ingleses d-l Canadá. 



tropas estupefactas de los círculos ya medio vencidas por la sorpresa; 
v el ejército numeroso que se había prometido destruir al débil de 
Federico, fué destruido. La caballería prusiana cayó por caminos 
desconocidos sobre la francesa que fué acometida por la espalda, y 
la infantería que se creyó vendida se desbandó en un abrir y cerrar 
de ojos. Kl combate no duró mas que un cuarto de hora : la reser- 
va, mandada por el conde de San Germán, no tuvo tiempo para 
llegar, y solo pudo recoger los fugitivos que regresaron al Hesse y 
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la Franconia. Habían dejado tres mil muertos y siete mil prisioneros 
y el rey de ['rusia, apenas prendió quinientos hombres. 

El mariscal de Richelieu tardó poco en sentir en Westlalia los 
efectos de la derrota de Rosbach y en conocer la insuficiencia de las 
precauciones que había tomado para confiar en el ejército hanove- 
riino. Al instante, en efecto, que la fuerza que le contenía en Stadc, 
mas bien que el reírtelo á sus compromisos , vino A desaparecer i 
consecuencia de la derrota de los franceses, abundaron prelestos 
para eludir la capitulación , y con un jefe , el principe Fernando de 
Brunswick que pretendía ser estrano á las transacciones , volvió i 
presentarse en campana , cubriendo de nuevo los estados del rey de 
['rusia y las conquistas de este monarca. En vano el mariscal recor- 
dó al príncipe las estipulaciones del duque de Cumberland; en vano 
amenazó llevarlo todo 
a sangre y fuego en el 
país que ocupaba, si 
la Inglaterra persistía 
en desconocer ios 
compromisos; en va- 
no, con una severidad 
desmedida puso en 
ejecución sus amena- 
zas en el llanover que 
conservó todavía por 
todo el invierno;, el 
príncipe siguió su ten- 
dencia v sembrando 
con hábiles maniobras 
la inquietud en los 
ruárteles del mariscal, 
aj«s cuales él hizo te- 
raer,. el ser corlados, 
llegó, i pesar de un 
ligero desea labro, 1 
arrojarlos franceses 
Jet otroJado del Aller. 

De Rosbach había 
vuelto Federico á Si- 
lesia, donde, durante 
su ausencia y siete días 
después, de su victo- 
ria, el principe de l: 
vern había sido batido 
y hecho prisionero 
por >-l principé Carlos 
«n Breslau. Esta ciu- 
dad y la Je Schweid- 
nilz habían también 
caído en poder de los 
austríacos, y la Silesia 
parecía que" iba i es- 
caparse a la ['rusia. 
Era necesario todavía 
un golpe de temeridad 
para evitar esta pér- 
dida. Federico lo in- 
lento: el soldado, que 
con su ausencia se Li- 
bia desanimado, aplau- 
dió su ri-solucíou , y 
aunque con nna mitad 
lítenos de fuerza qui- 
so buscar al principe 
Cirios. Este, orgullo- 
so de sus reciente* 
triunfos, se indignaba 
de la reserva de llaun 
que aconsejaba espe- 
rar al enemigo , . i 
quien ahorró parte del camino 




privándose de las ventajas de una 
posición escogida. Los dos ejércitos se encontraron el (I de diciem- 
bre en la> llanuras de Lissa. cerca de Breslau. Apenas yió Federi- 
co al enemigo, le juzgó vencido; pero no lo consiguió sin emplear 
un arte profundo y movimientos enigmáticos que engallaron la sa- 
gacidad del mariscal y proporcionaron a los prusianos una victoria 
mas completa todavía que la de Rosbach. Los austríacos sembra- 
ron de cadáveres el campo de batalla y perdieron mas de veinte 
mil prisioneros, cuya mayor parte se había refugiado en Breslau. 
Tales fueron en e| continente las operaciones importantes de esta 
célebre campana: fuera de él la lucha estuvo circunscripta a Fian- 
cia é Inglaterra. 

Esta tuvo ventajas en el Canadá , donde Montcalm y Raudreuil 
se apoderaron del fuerte de Oswego ó de Chnuaquen , sobre el lago 
lar. de I) J M. AVUUO CAUa Dk Caclllank) , mu. IU Toso II. 



Omtario, y del fuerte Jorge ó Guillermo Enrique uno de los baluar- 
tes de los establecimientos ingleses sobre el lago del Santo Sacra- 
mento, al Sur del Chaniplain. Con la destrucción del ultimo descon- 
certáronse los proyectos de los ingleses acerca de las colonias del 
Canadá y de la Luísiana. Muchas escuadras dirigidas de diversos 
puntos sobre Luisburgo, frustraron otea invasión meditada por la 
Inglaterra y confiada al almirante Ilolhorne , que mandaba quince , 
navios de finea. Pero cuando se aproximó i la rada para poner su 
plañen ejecución, diez v ocho. navios que descubrió, le hicieron 
desistir. Sin emhargo habiendo recibido. un refuerzo, se disponía á 
un ataque, cuando una tempestad furiosa desmanteló todos sus bu- 
ques y le obligó i guarecerse en Halifai. La flota francesa , que ha- 
bía sido muy estropeada por la misma tempestad, no se consideró en 

disposición de perse- 
guirle, y el almirante 
Iluyois de la llolhe 
creyó deber regresar 
á Brcst , donde el des- 
embarque de cuatro 
mil .enfermos pareció 
justificarle; pero esta 
funesta partida entre- 
gó ¿ Luisburgo sin de- 
fensa contra uua nue- 
va embestida de los 
ingleses en el ano si- 
guiente; y por fslla 
de socorros, ,esla im- 
portante colonia se 
perdió para el ri'ino. 
Algunas tentativas en 
las costas de Francia, 
débiles diversiones 
contra los primeros 
progresos de los fran- 
ceses en Alemania, no 
surtieron ningún efec- 
to, y solo coptribuye- 
i mi "al descrédito de 
los ingleses , quienes 
únicamente fueron 
afortunados este ano 
en las Indias urien- 
lales. 

La paz de Aquis- 
gran no había inter- 
rumpido en ellas las 
hostilidades entre las 
dos compañías. Auxi- 
liare* de diversos 
príncipes de la Indias 
llupleix por un lado, 
v Saunders por otro, 
dabian continuado en 
afrentarse bajo las 
banderas de los Sou- 
babes, nababes y ra- 
jahs, que en la deca- 
dencia del poderoso 
imperio del Mogol, se 
disputaban los reinos, 
las provincias y los 
distnloscon que la po- 
lítica ó debilidad del 
principe investía con 
frecuencia á la vez ;i 
varios aspirantes. L<-* 
ingleses rn el Tanjaour 
y los franceses en el 
donde se encuentra Pcndirhery 



M-ierie del caballero Assas. 

Ucean y en la Nabahia de Arcate 



recogían el fruto del reconocimiento del partido á quien proporcio- 
naban el triunfar. En esta distribución, los franceses baldan sido 
lis mas favorecidos, v ademas de un vasto territorio al rededor i» 
Pondirhery v de Karikal , ellos habían adquirido bácia el Sur y sobre 
la frontera de Tanjaour, la isla de Cherincham . formada por los 
brazos del Caberi . y hária el norte MastilipaUm y Chieacol con coa • 
tro y cinco provincias nuerfrerian doscientas leguas de costa á su 
comercio, l'or último. Dupleix. había cimsecuídu que se le ofreciera 
la Nababia de Arcate por la corte de Uelhy. Pero ya porque la 
Francia se asustase del poder de su propio agente, Y por envidia de 
los ministros j va por umor de inspirársela i los ingleses. »e le man- 
dó renunciar una dignidad que debía asegurar á los franceses la 
preponderancia en la India , y se le rehusaron los socorros que so- 
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licitaba para asegurarla compleUmente. Los ingleses, al contrario, 
hacían que pasara Chibe ¿la península con refuerzos. Bsta ilifercncía 
<te conducta ocasionó una revolución en la India. La audacia de 
Dupleii no pudo suplir a su debilidad : sufrió un descalabro, cuyas 
consecuencias, de inmenso perjuicio para la Francia, hicierbu pasar 
la Navabia de Arcale de manos de Chanda-Saet, que la tenia con la 
protección de los franceses, á las de Mehemel-Ali-Kan, su rival, el 
* amigo y protegido de los ingleses. Estos sentimientos sirvieron de 
protesto para la separación de Dupleii, y este hombre que habia re- 
presentado en la India el papel de un soberano, llegado á Paris, 
cuaodo Labourdonaye salía de la Bastilla, se vio olvidado y reducido 
i disputar los restos de su fortuna a los representantes de la rompa, 
nía. üudi-heu, que fue su sucesor, hombre desnudo de toda ambición 
solo aficionado á los intereses comerciales, acordó una tregua con 
aunders, y renunció de conformidad con él á todas las dignidades 
indianas, asi como también i lomar parle en lo sucesivo en las dis- 
putas de los principes del pais. Tal era la situación de los negocios 
con la India cuando estalló la guerra. 

La compañía francesa había escrupulosamente observado el tra- 
tado', y merced al administrador pacifico que tenia las riendas del 
gobierno , l¡is hostilidades que se suscitaron entre los ingleses y el 
¡Mitil'ah de Bengala, no la sirvieron de ocasión para intentar la recon- 
quista de la superioridad perdida; pero quizá pensó recuperarla cuan- 
do se encendió la guerra entre las metrópolis. La ocasión era favora- 
ble: el Soubab acababa de apoderarse del Tuerte de Calcula que pro- 
tegía el principal establecimiento lielos ingleses sobre el Ganges. Los 
ciento cuarenta y seis ingleses que componían la guarnición, fueron 
encerrados en un sótano que no tenia mas que diez y ocho pies en 
cuadro, ni mas que dos aberturas por donde apenas iiodia penetrar 
el aire. Por uo despertar al Soubab para trasmitirle las súplicas d*J 
los infelices cautivos que solicitaban se les trasladara a otra parle, 
porque n« podían respirar en dicha cuera, solamente se encontra- 
ron vcinle y tres con vida al dia siguiente, y aun de estos fallecie- 
ron varios de resultas de lu que padci icron en tan espantosa noche. 

Pero ya una escuadra inglesa mandada por el almirante Waltson, 
después de haber castigado los <le*mancs del pirata Angria , cerca 
de Bomba y , arribaba a Unes de 1756 i aquellas aguas, y saltaba 
en tierra ti afortunado Olive. No le fueron necesarias mas que dos 
horas para recuperará Calcóla, y bastaron dos mil europeos para 
destruir el ejército del Soubab , fuerte de sesenta mil indios. Jaffer- 
Ali-Kan, ministro del virey, secretamente incitado por los ingle- 
ses, aprovechó sus reveses para reemplazarle , y pago i sus pro- 
lectores por medio de concesiones que facilitaron rápidamente a los 
ingleses la soberanía de Bengala , que les abaudonó un emperador 
destronado. Libie de inquietudes por este lado, Clive se dirigió i 
la posesión francesa de Chandernagor, sobre el tanges, mas arriba 
de Calcula : se apoderó de ella en cinco días , en el mes de febrero, 
á pesar de las cíenlo sesenta bocas de fu go y de una guarnición 
de quinientos franceses y setecientos cipayos. Con esta conquista 
los ingleses so vieron libres de una competencia que por largo liein 
po les había arrebatado la mitad del comercio de esla rica co- 
marca. 

La ligereza del mariscal de Ríe! > licúen la época da la conven- 
ción de Cbisterscven , sus Jevasla- :tncs en elílanover, y la Talla 
de disciplina entre las tropas, favi.ecida por su connivencia o al 
meno-c por su descuido , habían ocasionado su remoción , y hasta 
se juzgó ser menester nada menus que el doble ascendiente de la 
cuna y de la dignidad , reunidas en un principe de sangre real, para 
reorgan'anr el ejército y atajar el espíritu de rapiña y licencia que 
había iofesla. lo t.ulas sos ciases. El conde de Clermont, lio del 
principe de Con té y hermano del duque de Rurbon y del conde de 
CbaroLis, principe que se habia distinguido en diferentes ocasio- 
nes, fué sobre quien se fijaron los ojo» paia empresa tan difícil. El 
castigo de al.'unos asentistas infieles y la separación de cincuenta 
y dos oficia es que fueron echados por causa de insubordinación, 
señalaron su llegada al ejército. Ocupóse en sepuida en acercar mis 
acantonamientos, que diseminados en una eslrnsion de ciucuenla 
lesnas, se prestaban á las operaciones del enemigo para aislarlos 
unos de otro*; pero su previsión no pudo cviUresla desgracia. Or- 
denes condicionales mal interpretadas hicieron evacuar i Vi rden , y 
facilitaron el paso del rio Allcr por esla ciudad al principe Fernan- 
do, quien asi se encontró en el centro de los cuarteles franceses. 
Una marcha nlrógrada y la evacucion del Hanover fueron la con- 
secuencia forzosa de esta mala inteligencia; pero una posición res- 
petable detrás del Weser, entre Minden y Hamelen, permitía aun 
molestar al enemigo, cuando capitulando la primera de estas ciu- 
dades al cabo de cinco dias , á pesar de encerrar ocho batallones y 
otros tantos escuadrones . descubrió la izquierda del ejército po* 
niéndola en la nueva precisión de relroreder, sin poder contar con 
otra linca do ainmi que el Rhin. Evacuóse pues cuteramente la 
Westfalia, y los franceses se acanlouaron en la Gueldres al otro 
lado de dicho rio. 

Una nueva negligencia por parte de un oficial general permitió 



al principe Fernando pasar el Rhin por Emmerirk, de suerte qae 
este príncipe volvió á encontrarse enmedio de las divisiones fran- 
cesas. El conde de Clermont no logró reunirías sino en Crevelt. 
cerca de. Dusseldorf, donde aguardo al enemigo y se trabó el 25 
de junio un combale, que también redundó en descrédito de 
los franceses. El ala izquierda capitaneada por el ronde de Sao Ger- 
mán , fue casi la única porción del ejército que hizo alguna resis- 
tencia, habiéndose comprometido gravemente su salvación con la 
retirada intempestiva y desafortunada de lodo el resta sobre Colo- 
nia. Los franceses dejaron en el campo de batalla siete mil muertos, 
hallándose entre ellos el conde de Gisors, hijo del mariscal Ue Mélle- 
nle, jóven guerrero de las mayores esperanzas. Dusseldorf, Ncum 
y Ruremonde cayeron en poder de los hanoverianos y prusianos, 
cuyas tropas ligeras llevaron el espanto hasta Bruselas. E3 conde de 
Clermont qu» pretendía por tercera vez no habérsele obedecido de- 
bidamente , pidió su relevo , y fué reemplazado por el marques de 
Conlade*. después mariscal de Francia. En vano había isolicilado 
el Delfín que se le permitiera presentarse en el ejército para inspirar 
alguna confianza al soldado. «Vuestra carta , hijo mío , le respon- 
dió el rey, me lu enternecido basta llorar: estoy envanecido al re- 
conocer en vos los sentimientos de nuestros padres, pero aun no ha 
llegado el tiempo de separaros de mi.. 

La salvación vino de donde no se aguardaba: en una diversión 
que intentaba entonce» el mariscal da Bouhise, quien desde las ori- 
llas del Mein volvía á entraren el Hesse, su vanguardia mandada 
por el duque de Broglie derrotó ocho mil hanoverianos capitanea- 
dos por el príncipe Je hemburgo, enSondres-llausen cerca de Cas- 
sel, al mes justo de la batallada Crevelt. Este incidente fue resta- 
bleció los franceses en el Hanover, hizo que el principe Fernando 
se retirara del otro lado del Rhin, á donde lainbien se había tras- 
ladado el mariscal de Coatades, y ofreció al principe de Soubite la 
ocasión de repararla afrenta de Kosbacb. En efecto, el 10 de octu- 
bre batió de nuevo los llnsseses 4 una con los hanoverianos on Luí- 
zelberg, cerca de Casscl ; pero la eslacion ya avanzada para las 
operaciones militares no le permitió aprovechar esla ventaja, y vol- 
vió á las mirgeues del Mein á establecer sus cuarteles ; así esla vic- 
toria solo fué provechosa para él mismo , quien recibió el bastón de 
mariscal de Francia. ^nta i* 

El rey de Prusia por su parle habia abierto la campafia con la 
toma de Schweidnilz, y de aquí se dirigió á la Moraría , provincia 
que no habia aun sufrido el atole de la guerra. Esperaba entrar en 
Ulmulz anles que el contemporizador Da un pudiese socorrerla; 
pero por un lado menos habilidad en la láctica del sitio que en la 
de la batalla, y por otro la valerosa resistencia del gobernador bur- 
laron los cálculos del monarca. Daun tuvo tiempo de llegar; pero 
siempre prudente , evito las ocasiones de un cboque general, del 
ue temía tríales resultados, y se limitó á interceptar los convoyes 
el enemigo, lo que le debía conducir al misino objeto. Lo acer lado 
de loa planes que concibió , y la actividad de Laudboa en ejecu- 
tarlos, obtuvieron el efecto que se habia propuesto, y Federico 
privado de víveres se vió obligado á decampar ; pero entró en 
Bohemia con el designio de coi lar al menos las comunicaciones en- 
tre austríacos y rusos, los cuales ya dueños de la Prusia penetra- 
han tn el riñon de Brandcburpo. y á las órdenes del nuevo general 
Ferinrr sitiaban enlouccs á Cuslrin sobre el Oder. 

Era este el punto que se necesitaba socorrer con mas urgencia. 
Dejando pues al principe Enrique su hermano con una parle de su 
ejercito para oponerse á Daun, Federico con el resto y las Iropas 
del conde de Dvbna, á quien llamó del bloqueo de Slralsund , pre- 
sentóse delante de los rusos el 25 de agosto en Zorndorf, casi najo 
lus moros de Custrin , queriendo trabar un combate á muerte. Irri- 
tado de las atrocidades cometidas en sus vasallos por lo» ruaos, ba- 
hía dado orden de no conceder cuartel. Logió inspirar su indigna- 
ción, á las tropas, y así el furor mas bien que el arte diiij'ió á les 
combatientes en esta batalla mortífera, que tres veces se reprodujo 
en el misino dia. Lis prusianos perdieron once mil hombres , y los 
rusos el doble , ademas de tres mil prisioneros. La noche que se- 
paró á los combatientes casi en el mismo campo de batalla, les per- 
mitió la vanagloria de proclamarse vencedores los unos y los otros; 
pero los rusos realmente mas debilitados, levantaron el sitio y se 
encammaron á Polonia. 

Tranquilo Federico por este lado, pero condenado á una activi- 
dad de la cual no podia descansar sin perecer, voló en auxilio de 
su hermano, acosado por Dauu en las cercanías de Dresde. Este en- 
tretenía al príncipe, mientras que un cuerpo de austríacos sitiaba 
i Neiss en Silesia. El rev de Prusia se proponía socorrer esla plaza, 
y se prometía conseguirlo á favor de la habitual circunspección del 
Austria. Daun en efecto no cambiaba su prudente táctica ; pero al 
observarla no dejaba de espiar al enemigo , para aprovechar el 
menor descuido que tuviese. Esla ocasión que él esperaba con pa- 
ciencia v perseverancia , creyó haberla enrontrado el 14 de octubre 
en Huí hkirehen . en Lusacia , cerca de Budíssin. Después de una 
jomada donde por medidas escesivas de precaución habia afectado 
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mas descontinua en sus Cuerea* que la acostumbrada , peneiró de 
noche por un espeso bosque hasta el campo pi usía no , le atacó de 
improviso eumedio de las tinieblas, te apoileró de las baterías y 
dispersó los batallones enemigos que intentaban en vano el orde- 
narse. Kl intrépido Laudhon sobre todo, allanó cuantos obstáculos 
se le opusieron, Eeilh y el principe Francisco de Brunswick . hsr- 
mano del principe Fernando, fueron muertos,- el principe de Anhall 
resultó hernia, y Federico en fin, después de grandes esfuerzos qu« 
no hicieron mas que aumentar sus pérdidas, se vió obligado a re- 
tirarse. Pero fué un motivo de admiración para toda la Europa, 
que este monarca después de haber perdido su artillería y todas sus 
brigadas, se atrevió a situarse á media legua del campo de batalla 
y desaliar al vencedor. Alli esperó las municioiies que le fallaban 
para seguir sus primeros designios sobre Nciss, y esla ciudad fué 
efectivamente salvada. Kl general austríaco esperaba desquitarse 
en Dresde : mas á la vista de las llamas que salían de los soberbios 
arrabales de la ciudad , causadas por el gobernador Schmettau, 
previendo una defensa desesperada por parte de los prusiano-i y la* 
desgracias que recaerían sobre tan populosa ciudad, donde residía 
aun la familia del rey de Polonia , ceso de atacarla por respeto á la 
humanidad , y tomó sus cuarteles en Bohemia, evadiéndose del rey 
de Prusia que volvía i Ss^MÍbt^ i r — An— mianVi 

En Inglaterra un nuevo ministerio, á cuya cabeza estaba Pilt. 
después lord Chalani, Haba nuevo impulso á las operaciones ma- 
rítimas mal combinadas hasta entonces . empeñándose sobre lodo en 
las que tenían por objeto la conquista del Cañad!. Veinte mil hom- 
bres, mandados por el general Abércrorabie, amenazaban en este ano 
al fuerte Puqucsne solo-e el Mino . y al de Carillón ó de Ticonderago, 
al norte del lago San Jorge a ,\. I Santo ^sacramento, y al mismo tiem- 
po el almirante Bosraweu , con veinte y tres navios de linea desem- 
barcaba ilitz y seis mil hombres al mando del general Amherst en 
Luisbargo. Casi todas las escuadras que los franceses habían desti- 
nado en este alio para comunicar coa esla colonia y la del Canadá, 
fueron interceptadas n obligadas a permanecer estacionadas cu los 
puertos. 

Solo con cuatro mil hombres aguardaba el marqués de Uonlcalm 
en el fuerte de Carillón a los veinte mil del general Abcrcronibie. No 
bien se bahía acabado uní trinchera de troncos de arboles enlazados 
entre si y cuyas ramas cortadas en punta ofrecían como una muralla 
de picas y de caballos de frisía , ruando apareció el enemigo. Los in- 
gleses confiando en su minero y proponiéndose hacer alarde de valor, 
no esperaron su artillería y dieron un asalto precipitado. Pero el obs- 
táculo que encontraron masdilir.il de superar que lo que se habían 
imaginado, los espuso al fuego de las murallas sin que pndiesen evi- 
tarlo. Sin embargo, su ciego furor se sostuvo durante cinco horas, 
y al cabo de este tiempo te retiraron ron una pérdida de eualro mil 
nombres. Abandonaron totalmente su empresa, aunque tenían fiirV- 
tas suficientes para salir loen. La toma del fuerte Iluque<ne sobre 
el Ohio y la de Fronlonac ó Cilaraconi al norte del lago Ontario, 
y sobre todo la conquista de Luisburgo, les subsanaron semejante 
contratiempo. Esta desgraeinl* ennl.id abandonada a sus solas fuer- 
zas, aunque siempre esperando sosorrns, se sostuvo hasta el último 
estremo y no se rindió hasta el ¿7 de julio, víspera de un asalto 
que no habría podi lo rontrarestar. llorante el sitio se vió i la se- 
ñora Drucourt , muter del gobernador , animar al soldado en la mu- 
ralla con su presencia , su bolsillo y aun con su ejemplo, disparando 
rada dia muchos cañonazos. Algunos buques llegados ti la rada, 
aunque en corto número pira iluftjm>IW t Inbian sido quemados 
antes de la rendición de la plaza, y de esta manera principiaron los 
desastres que debían arruinar de nuevo la marina francesa. 

Sin embargo una escuadra francesa á las órdenes del conde de 
Aché. destinada a las Indias orientales, había sido mas dichosa que 
las que se habían intentado enviar a América. Esla escuadra des- 
embarcó á lines de ílml en Pondichery un refuerzo de dos mil hom- 
bres, á coya eabrza estaba el toada de Lally. que debía tomar el 
mando superior en la India. Ademas ile esta misión , e! general lle- 
vaba la de vigilar é los agentes de la co opafti* , y á los miembros 
del consejo soberano, que se había tenido la imprudencia de repre- 
sentarle antes de tu partida como hombres sin honor, míe no pen- 
saban mas que en enriquecerse. Con un carácter doro, fogoso, ab- 
soluto, acostumbrado al mando militar, que no sufre ninguna ré- 
plica, tan funesta atribución le acarreo bien pronto numerosos 
enemigos. El militar del pais veía por otia parte con disgusto privar 
al hl tul Bussy, el brazo derecho de Dupleix, de una dignidad a la 
cual tus talentos diplomático* v la esperiencia que tenia déla láctica 
militar de este país parecían llamarle igualmente. En suma, la des- 
unión mas completa existía entre l.ally y Aché, y presagiaba la 
ruina de una colonia que no ¡nidia sostenerse mas que con su 
armonía. 

Las primera* operaciones fueron. dichosas sin embargo. Después 
de haber quemad » dos fragatas inglesas en Goiidelnur, quitado es- 
te fuerte y sostenido el 20 de abril con igualdad un combate na- 
val contra el almirante ingles Poeock, desembarcó en Pondichery 



y al instante principiaron les aprestos para el sitio de San Da- 
vid, plaza la mas fuerte dr los ingleses en la rosta. Desde entonces 
pió i manifestarse el desacuerdo de los dos gefes. El almirante 
Pococit te había embarcado con la esperanza de hacer abortar los 
designios de los franceses, y tin embargo Adir permanecía U miqui- 
lo en Pondichery a protesto de inferioridad. Fué necesario que Lally 
le amenazase con prenderle . si no aparejaba al instante. Este pro- 
ceder violento surtió el mejor efecto. Apenas zarpó el almirante, 
desapareció la flota inglesa; lo que produjo la rendición del fuerte, 
donde se encontraron inmensas municiones de guerra. Lally mando 
la demolición de todas las obras, y esto sirvió poco desuuc» de pre- 
leslo para una terrible represalia en Pondichery. Diviroté a diez 
leguas de San David, donde se abrigó por algnn tiempo la esperan- 
za de formar el único puerto que se hubiera encontrado en la costa 
de Coroinandel, cayó igualmente en poder de los franceses. 

Tantos triunfos daban la conüanza de apoderarse de Madras, ca- 
pital de los establecimientos ingleses, hacia la cual se proponía mar- 
char Lally. Pero al efecto era necesario contar con el almirante 
quien te negó i cooperar, y al parecer por causa de ote nuevo cho- 
que se fué á establecer un'crui-cro en los surgideros de Ceylan , so 
protesto de favorecer la llegada de los socorros que esperaba de la 
isla de Francia. Obligado a desistir de una espedicíon, cuyo burn 
éxito era casi cierto, Lally ideó otra al mediodía contra el rajali de 
Taniaour , aliado de los ingleses. Los socorros de estos burlaron a 
los franceses delante de la capital del raiab , forzándolos á una re- 
tirada penosa y espuesta sobre Karikal. La toma de Arcate, capital 
de laNababia, reparó este revés. Pero bien pronto una nueva apari- 
ción de la escuadra del almirante Pococlt hizo temer por karikal y 
aun por Pondichery. El consejo envió urden á Ache, para que acu- 
diese cuanto antes a protejer la capital de los establecimientos fran- 
ceses en la costa. Obedeció , pero pareció querer esquivar encuen- 
tros con la flota inglesa. Quiza tenia órdenes para obrar Iti y no 
comprometer sin necesidad una escuadra cuya presencia en aquellas 
aguas era sulicienle para trastornar los designios dc| enemigo ; pero 
el almirante ingles no le dejó realizar sus instrucciones ó planea , y 
la amenaza de atacarle en la misma rada obligó á Aché el ó dé 
agosto i aceptar a la vista de Negapalnam y Karikal un segundo 
combate, qne fué tan indeciso como el primero. El almirante Po- 
tock bahía vuelto 1 Madras, y parecía que esto debia ser un moti- 
vo para que el francés permaneciese en Pondichery. Sin embargo, 
partió al instante para la isla de Francia, á pesar*de las instancias 
del general y del consejo, y aunque aun faltaban seis triii.iii.is p úa 
que el viento monzón pudiera favorecer su rumbo Alego la postra- 
ción de los ingleses, que no les permitía por mas tiempo ser motivo 
de terror, y alego también la suya propia que le preei-aba i prote- 
ger la llegada de tres buques qué le enviaban dr Francia , con cayo 
refuerzo podría su flota salvar la India francesa. 

Independientemente de sus espedícionet lejanas a la América, 
Asia y Africa , donde te apoderaron de los establecimientos france- 
ses del Senegal , los ingleses habían intentado tres desemliarcos en 
las costas de Francia , no tanto sin duda con el designio de hacer en 
ellas guildes progresos, cuanto con la intención de entretener las 
faarsi mu h qauiaran éetriafi adaniaáii El pijama lave lugar 
n Malo. Quince mil hombres desembarcaron el 5 de hiate, 
cañonearon la ciudad , y volvieran á embarcarse i los seis días al 
acercarse socorros franceses. El segundo se realizó en Cherhurgo 
el It de agosto ; y duró menos todavía que el primero. El tercero fué 
perjudicial 4 los'inglcses. De San Briene, donde sallaron en tierra 
el 5 de setiembre, se dirigieron hacia San Malo, y el II mitraban 
sin dificultad en San Cast, donde les esperaba la flota , cuando tro- 
pezaron al duque de Aiguillon , gobernador de la provincia. Al verle 
no pensaron mas que en volver a embarcarse, pero no pudíerou con- 
seguirlo sin una perdida de cinco mil hombres , muertos , ahogados 
y prisioneros. 

El ministerio se había totalmente cambiado ,í fine* de este ano. 
Moras, agobiado por su doble carga, había ya cedido la cartera de 
hacienda en el ano precedente 1 Boutogne , y renuncio la de marina 
sustituyéndole Beiryer, que de la policía pasó á este empleo. El 
marqués de Panlmy tuvo por sucesor al mariscal de Brlle-Isle, el 
que por lo acertado de sus reglamentos y su firmeza en ejecutarlos, 
hubiera quizá restablecido la disciplina en el ejército, si su carrera 
hubiese sido mas larga. Finalmente, el cardenal de Iternis , | quien 
sus instancias por la paz habían desconceptuado en el ánimo de su 
protectora , siempre adicta á María Teresa, fué reemplazado por el 
duque de Choiseul , cuyo padre había sido miembro del consejo án- 
lico del emperador, tu primer gentil hombre y plenipotenciario 
en Francia. Kl mismo duque estaba á la sazón de embajador en Vie- 
na: como era are¡>to i esta córte, fué propuesto por la favorita , á 
p-sir de su reputación de hondero y filosofo ¡ títulos qtM n.ida gn<- 
tabea al monarca , pero que se consideraban entonces como prendas 
de gran capacidad. La primera operación diplomática del nuevo mi- 
ni tro correspondió á la esperanza de sus protertore*; y eOBrislbá 
en un convenio secreto de ¡Kl de diciembre, confirmando la aV.mza 
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«le 1756 y{mucho mas oneroso para ia Francia, en razón á que ae la 
imponía conio obligación , y aieinpr« ain equivalente, el aoeorro ¡ia* 
memo que prestaba desde la guerra voluntariamente. Lna confir- 
mación <le alianta de 7 de diciembre enlre laa corlea de Londres y de 
Puf fin, habia sido el motivo ó el prelesto de diebo convenio. 

Al principio do la campana de 1759, el mariscal de Conlades es- 
taba i l.i izquierda del Hliin: el duque de Broglie, que acababa de su- 
ceder al principe de Souluse, llamado al consejo, lenta sus cuarteles 
sobre el Mein; elejóroilo de lo* Circuios, i ta derecha ta Franeonía, 
era observado por el principe Enrique; y par último el rey de frusta, 
siempre en Sajouia , espiaba á la vcx al mariscal llaun en Bohemia 

Í4 los rusos, que con el nuevo general Solticow se aproximaban a 
randeburgo. El principe Fernando , habia proyectado apoderar- 
te de Francfort, separar de esta manera las dos divisianos del 
ejército Cram-ós , y establecer el teatro de las hostilidades entre el 
Mein y el Danubio, comarcas todavía no devastadas por la guerra. 
Habiendo llegado el 13 de abril con cuartilla mil hombrea cerca de 
Berehcti , advirtió que el duque de Broglie habia juntado sus cuar- 
teles con celeridad , reunido veinticinco mil hombres, y que estaba 
dispuesto a recibirle. Frustrada su esperanza de sorprenderle, ata- 
cóle sin embargo, y ,i pesar de la ventaja del número fué balido y 
rechazado hasta Cassel. El mariscal de Contades pasó entonces el 
Rain , y reunido con el duque penetró eu Weslfalia , se apoderó de 
Munstrr v de alinden , se lisongeó de arrojar al principe hasta mas 
alia del Weser , y de cercar nuevamente al ejercito hanoveriano. 
Perneo Munlen, el principe cesó de retroceder: habia apreciado 
i su enemigo, y aparentando huir le esperó cerca de esta ciudad el 
1.* de agosto. Para atraerle ofrecióle un débil cuerpo que parecía 
apostado para proteger tu retirada y que no era sostenido; pero so* 
previniendo de improviso en lo recio de la refriega cayó sobre el 
ejército francés , cuya defectuosa disposición produjo el desorden y 
nna derrota tan vergonzosa, como las de Rosbach y ürevell. Los 
franceses retrocedieron hasta üasscl y abandonaron unios los alma- 
cenes que tenían en Weallalia. El mariscal de Contades se quejo de 
haber sido mal secundado por el duque do Broglie, acusándole do 
haber atacado demasiado Urde. Esle loe relevado y el mando recayó 
en su colega, que fué ademas premiado á los cuarenta y un artos de 
edad con el bastón de mariscal de Francia. 

El rey de Prusia queriendo evitar la reunión de austríacos y ru- 
sos, halna enviado al encuentro de estos al conde de Dohna . mal 
con treinta mil hombres tenia la misión de oponerse al doble. No 
pudo llenaría, y fué obligado el '25 de julio en l'alzig o Zullirhau. 
cerca de Crosscn, sobre el Oder, a un combate desigual por el que 
suspiraban los rusos, impacientes por vengar las crueldades de los 
prusianos en Zorndorf. Esta acción entregó á los rusos (irosas* 
y Francfort, donde se juntaron con Laudhon. Pero yaet 11 de agos- 
to , Federico que no había dejado mas que veinte mil hombres en 
Sajorna , tenia acátala mil que poderles oponer bajo loa muras de 
la ultima ciudad ; y al día siguiente se trabó una nueva batalla en 
Kunersdorf a la derecha del Oder. Principió á mediodía, y i laa 
seis de la larde Federico habia destruido la izquierda de los rusos, 
ganado sus trincheras y cogido cien pietaa de artillería. Solticow 
esperimcnlaha una perdida qut le obligaba 4 retirarse; pero que- 
riendo Federico aniquilarle, le obligaba después de una hora i 
continuar el combale, cuaudo Lauilhoii que nada había podido ha- 
cer hasta entonces, cargó tan vigorosamente á la caballería prusia- 
na, que la puso en una derrota completa, proporcionando ia victo- 
ria á los rusus. Federico pasó la noche a dos leguas del campo de 
lut. liia ron cinco mil hombres solamente, y al día siguiente, en re- 
cogiendo sus restos lomó posición para cubrir á Berlín: pero Solti- 
cow estaba harto debilitado por una perdida de veinte mil hombres, 
el doble de la de los prusiano* , para pensar vn marchar adelante. 
Solamente intentó acercarse, á Itauu ; pero merced a las disposicio- 
nes de Federico nata unión no pudo verifica rae, y la falla de vive- 
res en un país arruinado por tantos ejércitos, obligó á loa rusos i 
retroceder nuevamente. 

Desembarazado de isla Irwihll enemigo, Federico volvió 4 
Dresde , de la cual el ejército de los Circuios mandado por el duque 
de Dcux-Ponts, se había apoderado «luíanle los movimientos de los 

5 rindes ejércitos, y forma el audaz pioyerlo de corlar al ma 
e Dauu la retirada a Bohemia. Todo Erar asó, y el general Finta, 
destacado por él con diez y ocho uiil huuibres en las montanas de 
Manen, cerca de 1 'ir oía , fué cercado por el mariscal, y después de 
un combate sangriento se le obligó á rendirse el 30 de noviembre 
Pero Daun, que sabia vencer, no sabia sacar ningún provecho de 
sus victorias ; y rl fin de tres campanas mas encarnizadas que nin- 
guna üe las guerras precedentes, eucoulró á las potencia, lo libe- 
rantes casi en la fiims posición que cuando levantaron sus cuar- 
teles, ...... 

Con menos brillo conseguían los ingleses triunfos mas i«iks en 
el mar y en las colonias. Cuarenta mil hombres que baltiaa lleiado 
á diversos punios del Canadá, düiian asegurarles la cuiiquisla de 
uu país , 4 donde la Francia no podía mandar refuerzos. Sin un bar 



go, el sitio de Ouebec, una délas expediciones proyectadas por 
ellos , eslavo i pique de estrellarse en el valor y la inteligencia del 
gobernador 11 anisa y y de su guarnición ; y libertados loa ingleses 
del peligro de ver destruida su flota , por medio de ocho brulotes 
que no fueron dirigidos cuu bastante acierto para surtir el efecto 
que se esperaba , recurrieron á las bombas incendiarías para abra- 
sar la ciudad, sin osar aproximarse i ella. Al cabo de dos me- 
ses , y cuando la estación ya avanzada hacia mas problemático 
que nunca el resultado del sitio . el general Wolff, que mandaba la 
espedícion y tenia que sostener la reputación que se habia adquiri- 
do con la toma de Luisburgo, se decidió 4 nn verdadero esfuerzo 
é intento lomar las alturas que dominaban la ciudad. Los franceses 
habían descuidado ocuparlas , creyéndolas suficientemente prote- 
gidas por una porción de rocas escarpadas que las cercaban. El mar- 
ques de Montcalm que había acudido al socorro de la plata con Ires 
toil quinientos hombres , no advirtió su error hasta que los ingleses 
hubieron ganado un puesto tan importante. Resolvió desalojarlos 
trabándose una gran batalla, menos célebre por el número de leo) 
combatientes que por la influencia que tuvo sobre loa deslinos do 
este país, y particularmente por la suerte de dos generales igual- 
mente dignos de estimación por sus tálenlos, y sobre todo por los 
sentimientos de humanidad que acreditaron en estos desiertos, don- 
de el trato de los salvages casi hacia olvidarlos. Wolff. mas afor- 
tunado que su rival , vio huir 4 los franceses desalentados con la 
perdida de su «efe . y pudo prever la rendición de Quebec. que 
tuvo lugar el 10 de setiembre . seis días después de la batalla. El 
fuerte de Niágara, entre los lagos Erie y Ontario, después de ana 
vigorosa resistencia que había costado la vida al general ingles h h 
deaux , cedió igualmente á los esfuerzos de Johnson, ta sucesor. 
El general Amherst, el conquistador de Luisburgo, enviado contra 
el fuerte de Carillón , lo encontró evacuado y destruido. Privado el 
Canadá de todos sus puntos de apoyo , parecía que iba á ser avasa- 
llado ; pero algunos valientes mandados por Vaudreuil yLevis, y 
iiempre sustenidos poi la esperanza J un socorro de la metrópoli, 
disputaron todavía uu ano esta posesión 4 los ingleses, y aua talló 
muy poco para reconquistar á (Juebec 4 la vuelta de la primavera. 
Un conlraliempo imposible de prever frustró la sorpresa au« ha- 
bían meditado, y hasta lo ultimo de la campana de 17C0, «a que 
fueron cercados en Moolrcal y privados de lona esperanza ulterior, 
no capitularon por toda la colonia. Paite de las Antillas francesas 
habia igualmente sucumbido á la superioridad de las fuerzas ingle- 
sas en estos parajes. ■ >t un» «a*»****' > * 

En la India, privado Lally para atacar 4 Madras de la flota del 
cendr.de Adié, intento realzarlo sin esta y aguarde á la partida 
del almirante Pocock, para Ib var 4 cabo «1 proy> nía- 
lia hacia ya mucho tiempo. A principios de diciembre de 1768. cua- 
tro mil europeos v tres mil cipjyua ó infantes indios se pusuion 
en marcha paia esta espedícion, y el 14 penetraran en la ciudad 
Negra, que recibía tal nombre del color de la mayoría de sus habí-' 
tantea, y que es propiamente el arrabal de la ciudad blanca ó fuer- 
te San Jorge, reservado para los ingleses. En una salida que hicie- 
ron ataña en el mismo dia, cogieron al conde de Eslaiug. une man- 
daba el regimiento de Lorena, pero fueron bastante maltratados 
para que impidieran el establecimiento de las balerías. Colín tizaron 
estas á jugar el 1.' de enero de 17&9 , con bastante acierto para ha- 
cer brecha en las murallas. Esta ventaja fué de corla duración: pac 
falla de pólvora se aflojó el fuego : los ingleses avivaron el suvo pa- 
ra desmontar las piezas francesas , y al cabo de seis semanas la ar- 
tillería del enemigo, las enfermedades y la deserción arr balaran 
la tercera parte del ejército. Entre tanto , la aparición de una es- 
cuadra de nueve naves que precedente de Bomba y fondeó en la rada 
de Madras el 17 de febrero, determinó una retirada precipitada ba- 
cía Arrale. Fueron ranos los esfuerzos de los ingleses para dasor- 
deaarla , pu - fueron batidos en Vandavaclu ; pero una sublevación 
ocurrida repentinamente entre las tropas francesas por debérselas 
un ano de sueldo . no permitió utilizar tal ventaja, y por d contra- 
rio dió tiempo al enemigo para rehacerse. A falla de dinero en las 
cajas . fué menester que los oficiales de Lally escolasen para satis- 
facer al soldado . al cual mcdiaule una amnistía solemne exigida, 
acalló de volver 4 la obediencia, aunque no de muy buena gana , y 
tarde ademas para emprender nada provechoso. 

Empero Aché i quien ya no se aguardaba por lo avanzado de 
la estación , volvió á |iarecer eu los primeros diat de setiembre coa 
uu refuerzo de Ires buques, habiendo consistido su tardanza en qut 
se encontró sin víveres en la isla de Francia y tuvo que ir por ellos 
basia el eslío de Buena Espera roa. Mas apenas llego i ios atarea de 
la India . loé atacado el 10 de setiembre por el almirante Pocock 
en la altura de Kegapalnami pero á pesar de su superioridad que- 
do indeciso el resultado después de tres combales. Pocock volvía 
á Madms , v el almirante lian <is pn tendió hallarse muy maltrata- 
do para peimaiiecer en IVndichci y , donde suponía no haber me- 
dios para rearar las averias ib- su Ilota. A pesar de lat sustancias 
mas vivas todavía que las del ano precedente, 4 pesar de la pro- 
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masa de s (ministrarle cuanto necesitara para remediarse , á pe- 
or en fin de una uueva protesta funual haciéndole responsable 
de la pérdida de la colonia , se maatuvo in II \ ble ; y fiel al pare- 
cer á instrucciones terminante», dio lávela para la 'isla da I r. ni- 
ela , después de haber desembarcado las pocas tropas y municio- 
nes que conducía para la India. Este incidente aumento ei desá- 
liento que nacía ya de la escasez de recursos, del poco concierto 
de los gafe* , de la indisciplina del toldado y de la dispersión del 
ejército en diversos cuerpos distantes los unos de los otros. £ato fa- 
cilitó á los ingleses, mas concentrarlos, los medios de tomar la ofen- 
siva, y arrebatar muchos de los fuertes que cubrían de lejos á Poa- 
dichery. 

La Vrancia que no conocía aun toda la eslcnsion de sus desas- 
tres, aparentaba querer vengarse en el misaio seno de la Gran 
Bretaña. l)os ejércitos, el uno en Bretaña al mando del duque de 
Aiguillon y el otro en Dunkerque al de Clieverl , amenazaban la 
lnulatera con un desembarco. La Cluc. debía salir con doce navios 
del puerto de Tolón y reunirse en el de Breat con el mariscal de 
Confiaos que mandaba veinte y uno, y proteger ambos tal espe- 
dieion. Pero bien pronto el comodoro Boyx y los almiraules HeTTM 
y Boscawen bloquearon estrechimente la armada francesa en di- 
chos puertos. Sin embarco, una tempestad obligó a Boscawen á de- 
jar las aguas de Tolón y marcharse á Gibrallar. La Cluo que hu- 
biera podido seguirle y aprovechar su desastre, lardo en moveise 
da suerte que su adversario estaba reparado , cuando al pasar por 
el estrecho fué descubierto en la noche del tu' al 17 de aguato y al- 
canzado en este día por catorce navios ingleses en la costa de Por- 
tugal cerca de Lagos y del cabo San Vicente. Para colmo de des- 
gracias, una borrasca ó una fatalidad había separado de el duran ti- 
la noc.be cinco de sin navios, y con siete solamente tuvo que con- 
Ir a restar el esfuerzo del enemigo. Kl resultado del combate corres- 
pondió a la desproporción de las tur/as; tres navios franceses 
fueren cogidos, dos quemado» en la «osla , y los dos restantes se 
sai vafear en Lisboa, ii nuii.** nayariii» t'iuaisé"' 

El almirante liawke había esperiineniado delante de Brest el 2 
de octubre rl mismo contratiempo que Boscawen en Tolón, y el 
mariscal de Confian* había cometido por uua tímida prudencia la 
misma falla que La Clue. No dió la vela hasta mediados de noviem- 
bre, v encontró el SO al sud de Belle-lslc la flota inglesa, loda re- 
parada, de fuerza de veinte y tres navios de linea. Hallábase empe- 
ñada la acción cuando una ráfaga de viento, una fuga vergonzosa ó 
una maniobra desacertada del almirante francés separó los comba- 
tientes. Cúndaos confiando en sus pilotos costeros se había lison- 
geadu de una retirada fácil en medio de los escollos de la costa, 
que debían causar pérdidas i los ingleses; pero su retaguardia es- 
puesta con tal medida i los esfuerzos reunidos del enemigo, la de- 
fección de la vanguardia que se dirigió 4 la isla de Ais , y la entrada 
inesperada de una de sus divisiones en el río Vilaíne. de donde no 
pudo salir, convirtieron esta jornada, conocida con el nombre de 
la baiatla He Cv*(lani , en jornada de oprobio, en cuyo de.órden 
fué cogido un navio, dos fueron quemados y los oíros ¿res haramn 
ó se sumergieron 4nsMkifVs'< 

Tautiis reveses aumentaban las dificultades del tesoro público, 
euvos administradores , cambiados cada ano , no podían hacer nada 
útil. Tan estéril en recursos como su predecesor, Boulogne había 
pednlo l.i cartera 1 Sillioueite, magistrado relator, ila quien se es- 
liera lian prodigiosa conseeueneia de la restauración de la rentas del 
duque de Orleant, debida á sn inteligencia. Sus primaras medidas pa- 
recían justificar lo acertado de su nombramiento. Bcduciendo a la 
mitad las ganancias fie los asentistas, creó sí tenla y dos mil accio- 
nes de mil libras cada una, á las cuales adjudicó el beneficio de la utra 
iaila-1, cuyo aliciente produjo setenta y do» millones en veinte y eua- 
trt» horas. Algunas economías en los gastos y la suspensión de diver- 
sos privilegios conrernieetea á la talla, acrecentaron las alabanzas 
que se oían del nuevo ministro; pero estas comenzaron á declinar, 
cuando con la supresión de las pensiones vino á lastimar A las clases 
mas alias de la sociedad, hablándose convertido dichas alabanzas 
en sentimientos de ¿dio á causa de un edicto de subsidio lerrítorial 
adoptado el H de setiembre en una sesión régia en Versalles. liste 
edicto sometía sin eserpeion al impuesto todas las corporaciones 
que hast) se gloriaban eximirse de el. La magistratura por su posi- 
ción fué la primera en reclamar, habiendo sido lan vigorosa su opo- 
sición , que no pudo ejecutarse el edicto. Cerráronse al mismo tiem- 
po las puertas de les grandes capitalistas, y volvió la penuria. 

Silhouelle hubiera debido retirarse entonces. Había indicado en la 
igual distribución de las cargas entre los ciudadanos, el único re- 
curso que pediera formar la base de un sistema regular de hacien- 
da, suplirá los espedientes, siempre mezquinos, precarios y desas- 
trosos arbitrios fiscales. No era falla suya, si la corle con su pro 



digalidad, y los ricos con naa codicia mal entendida, ponían igual 
obstáculo al restablecimiento de esta parle de la administración que 
dá la vida á lodas las demás. Continuo y como se encontró sin los 
medios enérgicos que había meditado, se redujo cobarde y vergon 



zosamente á las mexquinas invenciones de sus predecesores. La sus- 
pensión de parte de los pagor cxígibles al tesoro real . v una exhor- 
tación á los ciudadanos para qur llevaran su plata labrada á la fá- 
brica de moneda para convertirla en especie, solo produjeron mur- 
muraciones, poros recursos, y lo que fue peor, retrajeron á la 
Inglaterra de tratar con una potencia cuyos recursos rrevó comple- 
tamente agotados. Acosado por el descontento y el ridiculo, Si- 
lhouelle se vió obligado á resignar su empleo. Su sucesor Berlín 
reemplazó el subsidio proyectado ron el establecimiento de un 5 
por iUO, con un doble de capitación y con empréstitos de diversas 
naturalezas , que < 1 parlamento se mostró menos dispuesto en el si- 
guíenle aOo á registrar. 

Kl mariscal de Broglie mereció con nuevos triunfos la dignidad que 
acababa de serle conferida. Dejando sus acantonaran ntul sobre el 
Mi in para trasladarse de nuevo al liesse, el 10 de junio batió ai pnu- 
cipe heredero de Brunswick, Carlos Guillermo, en Cmback á algunas . 
leguas al oeste de Cassi I , y preparó de esta manera la loma de esta 
última ciudad y la de Mindeu por el principe Javier deSajonia, her- 
mano de la deluna. Kl priucip de Souhisc avanzaba al misino tiempo 
desde el Bhin hacia el liesse. A este doble ataque opuso el principe 
Fernando una correría sobre el bajo libio, habiendo confiado el man- 
do «le ella al principe heredero, su sobrino, que comenzaba á labrarse 
una reputación militar deque nu le despojaron repelidas del rolas. 
Cleves y Itliimberg tardaron poco en caer en su poder, y estaba blo- 
queando á Wesel , cuando el marques de Caslries destacado por Uro- 
glie se prese uto á hacer frente al principe heredero , situándose en 
i.losterciiiiip , cerca de llhimlicrg, a la izquierda del río. Fué ataca- 
do el Itt de octubre y consiguió uua victoria que libertó á Yvcasel, 
obligando al principe á replegarse sobre el ejércilu de su lio. 1 na 
abnegación sublime hizo memorable esla jornada. El rahallcro A»*** 
capitán del regimiento de Auvernia , enviado durante la nm he á la 
descubierta, cayó en poder de un destacamento de granaderos ba- 
novel ianos prontos á sorprender el campo. «¡Si hablas, muere»'- le 
dijeron al cogerle, poniéndole veinte bayonetas en el pecho. Bcüe- 
xiono por un instante, y después ¿ntueu'n toda -u fuerza : ^Auvcr- 
ma . auxilio-, que esta el enemigo!* Assas fué muerta en el seto, 
pero el campo no fué sorprendido. El cómbale de Closlercamp acabó 
la ranipafta de este lado , y permitió á los franceses lámar sus cuar- 
teles en el liesse y en Weslfalia. 

bi rev de Prusia colocado sobre el Elba, mas abajo tic Drcsde, 
observado por i| ejército do los círculos, por el mariscal Üaun y 
siempre amenazado por los rusos, se veía ea vísperas de perder la 
Silesia. El emprendedor Laubdon, después de hac-t prisionera en 
Lauilsbut la columna del general Fouquel . que ni con el valor mas 
obstinado ni la resistencia mas desesperada m> rudo sustraerse á tal 
suerte , había caído sobre Breslau. Pero sus esfuerzo* fueron inúti- 
les : los rusos llegaron larde para sostenerle , y ul principe Enrique 
hizo levantar el sitio con hábiles maniobras . evitando ademas la 
reunión ; sin embargo, no hubiera podido mantenerse mucho liom- 

ii esta venl..ja , si -u hei mano no hubiese .n udido a socorrerle. 

Federico había louiado posición en Lcignilz, donde bien pruuto se 
encontró estrechado por Üaun, Laudhon y Lascy que debían atacarlo 
de eonciei lo. Noticioso I' ederico de este plan decampo en la noche 
del 15 de agosto y cayó sobre Laudhon, que avanzaba paia sorpren- 
derle y se encontró sorprendido y atacado el mismo por un ejercito. 
Sin la audacia y presencia de ánimo del sorprendido . sa división 
huhu.-ra pet crido completamente. En lugar de retroceder, se pn 
piló sobre la izquierda de los prusianos á quienes desordenó: du- 
rante csle movimiento hizo qur parte de la artillería repasara un 
riachuelo : luego protegido por el fuego de ella y mientras se reha- 
cían los prusianos cruzó el mismo riachuelo, y salvó al oírnos las dos 
terceras partes de sus fuereis. Esta brillante retirada obtuvo los 
elogios del vencedor: «Yo no he visto, dijo, maniobra mas herma» 
sa en luda la guerra, y el día mas plarentero de Laudhon es el en 
que yo le he balido.» 

Kl monarca se encaminó al instante hacia Breslau. liste moví- 
miento determinó á los rusos á repasar el Oder, y á buscar, para 
penetrar en Brandeburgo, algún punto menos defendido. Le encon- 
traron lucia Francfort y aun llegaron el t» de octubre hasta Berlín, 
que fué puesta segunda vez á contribución , y donde los cosacos mu- 
tilaron una porción de monumentos artísticos. Pero esta irrupción 
de bárbaros fué de poca duración; y Federico dejaba la Silesia para 
volar á la defensa de su capital , cuando ya ellos habían repasado el 
Oder y regresado á Polonia como tenían de costumbre. A Üaun que 
ie b.ibij seguido desde Sajonia, era mas dilicil alejarle. Kl 3 de no- 
viembre le alacó Federico cerca de Torgau sobre el Elba. A las ocluí 
de la noche era Daun vencedor , y asi escribía i su corle. A las dirz. 
á pesar de las tinieblas de la noche , el general prusiano Zielberi, 
habiéndose posesionado de las alturas de Supplilx, el cómbale cam- 
bín <le fax, y Federico que pensaba en la retirada, obligó á Daun i 
ella. Este había sido gravemente herido en una pierna, y el rey de 
recibió uua ligera contusión en el pecho. O'Donell que á falta 
de Daen dirigió la retirada, lo hixo 'i Dresde donde les austríacos 



Digitized by GoOjgl 



216 



HISTORIA DE FRANCIA. 



tomaron sus cuarteles ; y el resultado de una batalla que costó trein- 
ta mil muertos i los dos ejércitos, fué retroceder los acantonamien- 
tos austríacos una docena de leguas. 

Los ingleses continuaban durante este tiempo sus progresos en 
la India , y una nueva batalla en Vandavachi los acrecentó mucho. 
El coronel Coole, irlandés como Lally, batió á este último é hilo 
prisionero á Bussy ; se apoderó inmedjatanienle de Arcate, después 
de lodos los fuertes que protegían de cerca á Pondichery, y final- 
mente con cuatro mil ingleses y diez mil indios, puso sitio á esta 
ciudad que encerraba ochenta mil habitantes, pero que no contaba 
mas que con setecientos defensores. El almirante inglés intercepta- 
ba al mismo tiempo sus comunicaciones marítimas, y en vano aguar- 
daron los cercados que Aché acudiera i facilitarlas. Acostumbrado 
á menospreciar las oroleslas, obró en la isla de Francia lo mismo que 
en Pondichery; y (asmas vivas reclamaciones del gobernador y de 
los habitantes' que ansiaban la presencia de su escuadra, no habian 
podido hacerle variar de rasotoefon. Encadenado al parecer por ins- 
trucciones terminantes para proteger la isla, amenazada á lo que 
se suponía por |oa ingleses, ¡o cual era quiza Un ardid de su políti- 
ca, se estuvo quieto en un punto que no fué atacado, y se olvidó 
enteramente del que no podía sostenerse sin su auxilio: ejemplo pa- 
tente del peligro de las instrucciones demasiado absolutas en unas 
regiones tan lejanas. 

Obligado á encerrarse rn los muros de Pondichery , el único de. 
los establecimientos indios que restaba á la Francia en la costa, 
Lally se víó rodeado de todos los enemigos que le acarrearon la fa- 
talidad de su misión, la severidad de su mando, la dureza y la ironía 
de sus palabras, y que se hallaban interesados en desacreditarle. Pe- 
dia víveres y se le negaban: dinero no había en las cajas; ninguno 
de los habitantes ó empleados de la compañía se prestaba á aliviar 
i los soldados abrumados de fatiga, y si se prestaban t ra de mala 
gana y i la fuerza. Un socorro negociado con los Marattas por «I 
marqués de Bussy también se frustró por falta de dinero; de manera 
que no quedó esperanza mas que en las lluvias abundantes de la úl- 
tima estación , y en la violencia de las borrascas en estos mares rn 
la misma época. Pero ni las lluvias ni las tempestades pudieron ven- 
cer la obstinación de los ingleses, estimulados por la perspectiva de 
destruir completamente en la India con un poco de constancia el 
poder de los franceses. Persistieron siete meses en un bloqueo incó- 
modo para ellos por la intemperie de la estación , pero cien veces 
peor para los sitiados por los horrores de las privaciones. La guar- 
nición estenuada por el hambre no tenia vigor para hacer salidas, y 
ademas se hallaba desanimada por la imposibilidad de reparar sus 
pérdidas. El general agriado de las contrariedades qne esperimenta- 
!>a dentro y fuera, y tan prevenido contra el ciudadano como contra 
el enemigo, no esperaba ningún socorro del primero y rehusaba 
tratar con el segundo, á quien acusaba de mala fé. Pe este modo, 
sin haber adelantado nada ni con los unos ni con los otros, llegó el 
momento en que no hubo en la ciudad víveres mas que para un solo 
día. Amonestado entonces por el consejo soberano a pedir una sus- 
pensión de armas, persistió en no querer capitular en forma, y se limi- 
tó á no oponerle á la ocupación de la plaza que se entregó á discre- 
ción el 45 de abril de 1761. El vencedor no pretendía iii)|wnrrle otras 
condiciones , y abusó de su fortuna de unj manera deplorable. No 
solamente fueron arrasadas las furtitic;>eiones , sino las iglesias , los 
almacenes y el palacio del gobernador, cdínV 
la ludia. Se dice que esto fue una especie de 
instrucciones dadas por la compañía á los condes de Lally y de Acli 
interceptadas por el enpmigo, prohibían á estos generales hacer con- 
cesión alguna á los establecimientos ingleses de que pudieran apo- 
deiarse^ 

Los oficiales del ejército y todos los agentes de la compañía fue- 
ron tr.isporl.Klos .i Inglaterra. Lally, á consecuencia de los rumores 
desfavorables á su honor, que corriau en Francia,' obtuvo permiso 
para pasar de Londres i París ; pero sus numerosos enemigos alcan- 
zaron el misino favor y no lardaron en delatarle como causante de 
las desgracias de la India. Semejantes inculpaciones motivaron un 
proceso. El consejo de Pondichery en cuerpo presentó denuncia al 
Parlamento, y el procurador general acusó al conde de Lally. como 
•culpable de vejaciones, coacciones, traiciones y crímenes de lesa 

*Sus amigos, testigos de tal animosidad y de las intrigas emplea- 
da i para perderle , le 'aconsejaban que desapareciera de Francia. 
•Yo. esclamaba temblando de cólera, yo huir manchado con la 
sospecha de una infame traición ! ante» perderé la vidal. Al contra- 
rio, alentado por el sentimiento de su inocencia . se brinda á cons. 
tituirse preso en la Bastilla , v tan generoso proceder fué desleal- 
mente acogido. Permaneció quince meses en el calabozo de La Bour- 
donaye antes de sufrir su primer interrogatorio: en seguida se le 
llevo'de tribunal en tribunal, y por fin fué sometido á la gran cá- 
mara del Parlamento. Cautivo y privado del auxilio de consejos, que 
las leyes de la época presumiendo el crimen en un mero denuncia- 
do, rehusaban á los acusados de alta traición, y únicamente reduci- 



o el mas magnifico de 
represalia , y que las 



do á sus escritos , que no siempre eran dictados por la prudencia 

contra unos enemigos sagaces , libres v opulentos, sucumbió en 
esta lucha desigual. El 6 de mayo de I 766 fué condenado 
de diez y ocho meses de procedimientos á ser decapitado, 
reo de traición 1 los intereses del rey, del Estado y de la 
de Indias; de abusos de autoridad, vejaciones y concusiones 
só sorpresa general que la sentencia no dijese . 
bahía vendido la ciudad. Las palabras de traición a las 



del rey no parecían análogas i las que debieran haberse empleado 
para caracterizar una villana perfidia, que á estar probada era in- 
dispensable mencionarla en términos esplicitos; aunque solo fuera 
para justificar el rigor de semejante sentencia contra un oficial ge- 
neral , que al frente del regimiento de su nombre había combatido 
por la Francia en ocho batallas campales, asistido i diez y ocho 
asedios, en varios de los que se triunfa bajo su dirección , recibido 
catorce heridas, y que era en lin recomendable por su habilidad en 
las marchas y campamentos , por su actividad y por una série de 
servicios tan útiles como brillantes. 

Los actos despóticos que fueron probados, aunque excusables 
en unos momentos difíciles en que la obediencia era urgente; las 
frases poco comedidas, pero que el sentimiento del honor y del 
deber arrancaban á un hombre vivo y exaltado que no veia al rede- 
dor de si mas que indiferencia , cobardía ó traición; los rigores en 
Un que empleó contra los revoltosos, atestiguaban las fallas de su 
carácter mas bien que las de su conducta. Pero presentados hasta 
la saciedad á los ojos del publico, ofuscaron su criterio, estraviaron 
la atención de mi verdadero objeto, y formaron contra el acusado 
una preocupación confusa de que acaso no supieron eximirse Jos 
magistrados. Lally estaba ageno de creerse culpado, y asi al noti- 
ficársele el fallo clamó contra la injusticia , y nolpodo prescindir 
de echarla en cara á sus jueces con toda la vehemencia de su ca- 
rácter. Esto sirvió de prelesto í una nueva barbarie: el magistrado 
encargado de la ejecución de nni sentencia harto severa, no se ru- 
borizo de manchar con un baldón infame y de arrastrar al suplicio 
en un liiiuiillanle carro á un militar lleno de honrosasticalrices, á 
quien podn querer el débil monarca conducir á la muerte, pero no 
con ignominia. Voltaire fué quien primero osó apelar de esta sen- 
tencia al tribunal de la opinión pública, observando que el conde 
de Lally -era un hombre sobre el cual todo el mundo tenia derecho 
á 



á dar á 

días antes de su fallecimiento 
al saber que el fallo del Par 



el verdugo.. El favor que dicho filosofo 
produjo ventajosos resultados; y cinco 
o pudo acaso sentir alguna satisfacción. 
Parlamento fué jurídicamente anulado por 
el consejo, quien el 35 de abril de 17711 rehabilitó la memoria del 
infortunado general, otorgando este triunfo á los esfuerzos reuni- 
dos de la elocuencia y de la piedad filial. La suerte de Lally que la 
historia no debe dejar ignorar, advirtió el peligro que se corre 
chocando sin prudencia con cuerpos poderosos por su crédito y ri- 
quezas. 

Tantas pérdidas esperimentatlas por la Francia en pocos anos 
no podían ser reparadas por ella sola, en el estado de postración 
en que se encontraba su marina. El duque de Choiseul que á la 
muerte del mariscal de Bclle-lsle , ocurrida al principio de este 
ano, fué nombrado ministro de la guerra , y que sin el titulo de 
primer ministro lo era realmente, intento en marzo de 1761 nego- 
ciaciones con Inglaterra. Jorge II había fallecido a fines del prece- 
dente ano , y las disposiciones de Jorge III, su nielo, dirigido por 
lord Bote, qne desaprobaba una guerra ruinosa para Inglaterra á 
pesar de sus conquistas, ofrecían buena perspectiva: pero Pili ann 
conservaba suficiente prestigio para desvanecerla. Luis ordenó que 
las condiciones equitativas y un tanto humillantes que proponía, 
fueran manifestadas al público para reanimar la energía de la na- 
ción , como Luis XI Y bahía obrado en pos de las infructuosas con- 
ferencias de tíertruydeniberg; pero Luis XV no logró su intento. 
Durante su reinado que era ya largo, no se había adquirido como 
aquel gran monarca , la estimación de los franceses. No se le creía 
como á su bisabuelo, afectado de los males del pueblo, ni sensible 
á la gloria de la nación: imitóse su apatia y descuido. El escrito 
fué leído sin que se manifestara la menor indignación contra la so- 
berbia indiferencia del enemigo . ni empeño alguno por abatir su 
orgullo. 

fcn la imposibilidad de dar vigur á las masa» que estaba* iner- 
tes, intentó el ministro interesar á los españoles . é imaginó juntar 
la decaída marina francesa con la española , que se hallaba en un 
estado respetable. Ya no era Fernando VI quien reinaba en la Pe- 



nínsula, sino Cárlos III su hermano, rey de las Dos Sicilias, d hi 
también de Felipe V, auuque de su segunda mujer. No pud" 



é h.io 
íendo 



arreglo i las cláusulas del tratado de Aquisgran , reunir las dos 
coronasen su cabeza, después de haber justificado la imbecilidad 
de su primogénito , hizo reconocer i Femando, sn tercer hiio, para 
sucederlc en Ñipóles, y pasó i España con el segundo Cirios An- 
Ionio , destinado á reinar después de ¿1. Carlos acogió las proposi- 
ciones de Luis XV . y ligándose generosamente á su fortuna, se ce- 
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lebró el tratado conocido ron el nombre At nact* de familia, el cual 
fué firmado en París el 16 de agosto de Í761 , 4 lita tres mese* de 
las oferta* de pa> hechas i la Inglaterra. Este convento que lisbia 
•ido negociado con el mayor secreto , estipulaba socorros respec- 
tivos entre todas las ramas de la casa de Borbon para el manteni- 
miento de su* estados, y declaraba enemigos de ambas potencias 
contratantes 4 cuantos en el p orvenir hostilizaran 4 cualquiera de 
«sus j mas dicho convenio no debía ponerse en ejecocion según el 
articulo segando , hasta después que se terminara la guerra subsis- 
tente entre Francia é Inglaterra Pero siendo de temer que mas de 
«a incidente podía apresurar el cumplimiento de estas estipulacio- 
nes, juzgóse conveniente practicar esfuerzos , para reparar el vacio 
de treinta y siete navios de linea y cineneota y seis fragatas que se 
habían perdido durante la guerra , y dar asi 4 la España una garan- 
tía de no sostener la lucha con las únicas fuerzas que podía apron- 
tar. De aqni se originaron ofertas multiplicadas de buques de diver- 
sa magnitud, hechas por provincias, ciudades y corporaciones, en 
quienes se snpo despertar sentimientos de patriotismo De aqui 
ademas resulto la concentración de los ministerio* de guerra y ma- 
rina en manos del duque de. Chniseul , que desde entonces se des- 
cargo en cnanto 4 la forma del de negocios extranjeros en favor de 
su pariente César Gabriel , ronde de Chorteul y después duque de 
Praslín. El ministro de marina Berryer fué agraciado con el empleo 
de guardasellos, del cual no había dispuesto el rey después de la 
retirada de Machault. 

•} La inutilidad de los pasos en favor de la paz había hecho nece- 
saria la continuación délas hostilidades. El principe Fernando abrió 
la campana con la invasión deCassel, donde se había encerrado con 
diez mil hombres el conde de Broglie, hermano del mariscal, é hizo 
qne el principe heredero cubriera el sitio: pero una ventaja conse- 
guida por dieho mariscal en Grunberg obligo 4 levantarlo y restable- 
cer los ejércitos 4 sus cuarteles. Volvieron aquellos 4 salir de estos 
i fines ée junio : los mariscales de Soubíse y Broglie se jumaron en 
Soert cerra del Lippc. y teniendo una tercera parte roas ib- fuerzas 
que los príncipes de Brunswick, parecían deber derrotar 4 estos en 
Filingshausen, donde los atacaron el 16 de julio al siguiente día de sn 
reunión. La falla de concierto hizo pasar 4 los generales franceses 
por la ignominia de nn descalabro v tornó 4 uno y otro 4 los pun- 
tos de donde habían partido. El mariscal de Broglie se quejaba 
de una rivalidad, que por privarle de la victoria no le había sosle 
nido en sus primeros progresos, y el principe de Soubíse también 
se quejaba de una vanidad culpable, que por llevarse toda la gloria 
te había abstenido de acertar el ataque y de indicarle su momento, 
habiendo permitido esto al príncipe Fernando el conducir casi to- 
das sus tropas sobre el ala del mariscal. En esta especie de juicio 
entre ambos caudillos d i ejército, el público se inclinó al mariscal, 
pero la favorita al principe y aquel fué desterrido. 

El rey de Prusia tuvo todavía que pelear en este ano con el ejér- 
cito de los Círculos v el mariscal de Diun en Sajonia, y con Lau- | 
dhon y los rusos, 4 las órdenes de! feldmariscal Bulliirlino, en Si- 
lesia. Opuso al principe Euri ,ue 4 los primeros, y marchó él mismo 
contra los otros. Laudhon entorpeció de tal manera su marcha, que 
10 pudo impedir que los rusos pasaran el Oder por debajo de Bres- 
lau, y que se reunieran con los austríacos entre Jaber y Hoheofried- 
ber. Se esperaba una batalla , y la superioridad de los austríacos les 
prometía un éxito favorable ; pero Federico que no veía ninguna 
ventaja para si ni aun en la victoria, cambió su t4ctira acostum- 
brada y se afanó en atrincherarse de una manera inexpugnable. De 
esta suerte redujo al enemigo 4 la inacción , y la escasez que en un 
país castigado por tantos ejércitos debia inevitablemente sobreve- 
nir , separó sus adversarios. Los rusos fueron los primeros que de- 
jaron su posición y bajaron por el Oder para proteger una división 
de su ejercito, que al mando del conde de Roraaniow sitiaba 4 
Colberg sobre el B4ltico. Federico levantó entonces su campo con 
el objeto de trastornar tales designios; pero su alejamiento propor 
ciono 4 Laudhon libertad para presentarse delante de Schweidnilz 
que estaba sin guarnición : la atacó tan vivamente , a,ue él estaba 
en la plaza antes que el comandante hubiese podido proponer una 
capitulación Este incidente qne daba cuarteles de invierno 4 los 
austríacos en la Silesia , forzó 1 Federico 4 aproximarse * Brcslau y 
abandonó el punto de Cnllierg 4 los ruaos, que se apoderaron de el 
en 16 de diciembre, y procuraron los medios de alimentar cu lo su- 
cesivo su ejército per mar y principiar mas temprano sus operacio- 
nes. De este modo no solamente fue desfavorable la campana al rey 
de Prusia, sino que todo hacia presagiar que la siguiente seria su 
ruina, pero nn acontecimiento inesperado vino 4 salvarle. 

■ i Este acontecimiento fué la muerte de la emperatriz Isabel IV- 
trowna el 5 de enero de 1762. Pedro 111 , su sobrino y sucesor, ad- 
mirador fanático del héroe prusiano , contemplaba con sentimiento 

3ue los rusos concurrieran 4 la destrucción de su Ídolo. Su primera 
iligencia fué llamar sus tropas , y poco después puso parle de estas 
disposiciones de Federico. Al mismo tiempo hallándose mal pagados 
loe suecos en cuanto 4 los subsidios que les había prometido la Fran- 



cia, y no pudiendo sufragar por si mismos 4 los gastos de la guer- 
ra , hicieron también la paz ; de modo que el monarca prusiano , 4 
quien se había erci.lo reducido 4 la sitnacion defensiva mas alarman- 
te , se vio en disposición de tomar la ofensiva. Engañando la pe- 
netración del mariscal Daun . atacó 4 Schweidnilz 4 mediados de 
julio: pero esta ciudad que babia sido arrebatada en el ano prece- 
dente por un golpe de mano . provista entonces de numerosos de- 
fensores, exigió un sitio tanto mas largo . cuanto que el mariscal se 
esforzaba en poner obsUcnlos. Durante dicho sitio , una revolución 
podo cambiar nuevamente la fortuna del rey de Prusia. 

Pedro III . entregado al delirio de las innovaciones, variaba y 
trastornaba todo en Rusia . sin miramiento 4 las opiniones religio- 
sas del puehlo, 4 las costumbres y preocupaciones de la nación ; y 
4 pesar de los prudentes consejos de Federico, 4 quien consideraba 
como amigo y maestro , y que aunque era filósofo cuidaba mucho 
de no aplicar sus principios particulares al gobierno de su «atado. 
El descontento inevitable que se originó en todas partes de una 
conducta tan irreflexiva , sujirió la idea de reemplazarle con Ca- 
talina Anhallzerbsl su esposa, amenazada con ser repudiada y 
declaraba ilegitimo su hijo. El senado, que había sufrido desai- 
res por parte del monarca cuando se aventuró 4 presentarle repa- 
ros 4 causa de sus nuevas instituciones , y la guardia imperial 4 
quien humillaba el régimen prusiano que se quería hacerle adop- 
tar, entraron fácilmente en los proyectos de Catalina. Un día fue 
suticiente para que fuera dueña de la persona del desprevenido em- 
perador , a qmen se obligó 4 abdicar el 10 de julio y murió el 17. 

Catalina , reconocida solemnemente por el imperio y propensa 
no obstante 4 apoyar su autoridad con la presencia de sus tropas, 
quiso conservarse neutral en los debales de la Europa, y llamó 4 su 
ejército de la Sdesia. Pero la lentitud del conde de Czernichef en 
ejecutar sus órdeucs con diversos pretestos, hostilizó todavía por 
algún tiempo una parle de las fuerzas del mariscal Daun que ignora- 
ba dicha revolución , y permitid 4 Federico proseguir sus aproches 
y reconquistar por Un 4 Schweidnilz el A de octubre, después de 
dos meses y medio de un sitio, célebre por el talento de ios inge- 
nieros qu dirigían el ataque y la defensa: el uno era el ingeniero 
prusiano Lelebre . y el otro el conde de Grilu auval. 

Fedcrii u y Daun permanecieron el rseto de la campana en un 
estado de observación: pero los socorros que el primero envió ai 
príncipe Enrique , su hermano, que había tenido que retroceder 
merced al onde de Stolbcrg. anciano general del ejéreito de los 
Circuios, le restituyeron el -25* de octubre en la jornada de Freynere 
cerca de Drcsde, la superioridad que babia perdido, obligando al 
conde 4 retrogradar ha.sU la baja Sajorna. 

Los generales franceses no habían sido mas afortunados en el tea- 
tro ordinario de sus operaciones. El viejo mariscal de Eslrces, que 
había principiado la guerra con la victoria de llastembrrk, vuelto al 
mando por la desgracia del inarisral de Broglie , la terminó de una 
manera menos gloriosa. Cruzando el Diramel por Wilhcinslad, con 
el designio de acercarse 4 Cassel y evitar su asedio, dicho mariscal y 
el ¡Trun pe de Soubíse fueron atacados el 2 i ib- junio con ventaja por 
el principe Fernando. Llegaron sin embargo 4 Cassel, mas poco des- 
pués retrocedieron hasta Francfort. El príncipe de Condé vengó el 30 
ib- junio aquel descalabro en Joanuesberg, junto 4 Fridberg, al norte 
do Francfort, donde batió al principe heredero, y restableció, sino 
l.i preponderancia , al menos el bonor de los ejércitos franceses. El 
principe Fernando se hizo duefto de Cassel el 1.* ile noviembre : pero 
esta fué la última hazaña de la guerra, por haber sido Orinados los 
preliminares el ó de noviembre en Fontainebleau , entre las cortes 
de Espaha , Francia e Inglaterra. 

La primera potencia se había implicado para su desgracia en el 
último hecho de esta sangrienta tragedia. Exasperóse ron esto la 
Inglaterra , 4 la cual no eran bien conocidos los artículos del pacto 
de familia, y pidió que se le manifestaran ron un tono que chocó 4 
la altivez española. Su embajador debía exigir espiraciones 4 la 
corle de Madrid sobre si intentaba reunir sus ejércitos con los di- 
Francia , y tomar la menor tergiversación por una declaración de 
guerra. Carlos respondió que el rompimiento era obra de los mismos 
ministros ingleses, toda vez que se habían permitido arriesgar una 
cuestión tan inconsiderada, y desde entonces se encendió la guerra. 
La marina inglesa . 4 quien la reducción de casi todas las colonias 
de la Francia dejaba el campo libre 4 nuevas conquistas , se dirigió 
entonces contra las colonias españolas; y Cuba, Manila y doce na- 
vios de línea y cien millones fueron en eJ curso del aAo proa de los 
ingleses. Una diversión insignificante que Francia y España reali- 
zaron injustamente subre l'orlugal con el objeto de compensar sus 
perdidas , hubiese sido enteramente inútil sin las disposiciones pa- 
cíficas de lord Bule , que al fin había logrado alejar 4 Pitt ale un ga- 
binete en que ya no inQoia. Los españoles que desde 1760 se ha- 
rúan conducido como mediadores y habían alcanzado que las par- 
les beligerantes accedieran 4 un congreso en Augsburgo, n pro- 
dujeron entonces sus ofertas por la mediación de Cerdetta, y fueron. 
De una y otra parle se enviaron embajadores, y las hostilidades 
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aceptada» cesaron por Ha con los preliminares de Fonlainrbleau. 

Ya no se cuesliouaha mas que catre Prusia y la reina de Hungría. 
Ksto princesa liabia armado el imperio contra Federico, t'ara ace- 
lerarla pax , cre o este que debia exigir del imperio la neutralidad. 
Can csla ¡atención liizo entrar en ¿I A un ejército que avanzó hasta 
Ralisbnna. Amenazados los electores de Bo viera y <1ts Maguncia y los 
Circuios vecinos pidieron la paz y se comprometieron a i turar sus 
contingéntesele! ejército del imperio. La Francia por su parte rehusó 
todo socorro a la emperaliz, quien se encontró sola con Sajonia 
contra el rey de Prusia. No habiendo podido atraerle cuando tenia 
i su favor toda la Europa. María Teresa nada debía esperar de él 
cuando todos la habían abandonado: dé manera que, después de 
haber regateado ron el prusiano y ofrecidole corlar la diferencia 
dejándole la Silesia sin el condado de lílalz , por no conformarse 
tampoco en esto se viú obligada a celebrar Ta paz con las condi- 
ciones que agradaron al monarca. Ella fué Armada en Hubertsburgo 
el 15 de febrero dé 1765 entre él, la emperatriz reina y el elector 
de Sajonia, rey de Polonia. Por este tratado, lodo fué restablecido 
entre las tres potencias al ser y estado que con poca diferencia te- 
nían las cosas antes de la guerra, l'n articulo separado aseguró e! 
voto del rey de Prusia ai archiduque José, que fui elegido rey 
de romanos 'el 'ano siguiente, y que á este Ululo sucedió en el im- 
perio en IB de agosto de 17C5. Tal fué el resultado de siete campa- 
das tan encarnizadas como dispendiosas. 

Cinco días antes, es decir, el 10 de febrero de 17G3, firmóse la 




La «pos* del gobernador mandando en lis murallas. 



paz definitiva en París entre Francia , Inglaterra , España y Portu- 
gal. Aunque se resienta el orgullo francés, cruelmente maltratado, 
es preciso estampar pormenor el vergonzoso tratado de Paria y sus 
funestos efectos. La Francia cedió a los ingleses por los artículos II 
y III la Acidia y la Nueva Escocia , el Canadá y sus dependencias, 
•el Canadá, la mas antigua de las colonias francesas y toda poblada 
de franceses, • la isla del cabu Brelon y todas las demás del golfo y 
rio Sao Lorenzo. Se dejó í la Francia la libertad de la pesca en el 
golfo á tres leguas de las islas y fuera de ¿I i quince leguas del cabo 



Hrelon. Lus pesc adores podrían tener barracas y secar »u pesca en 
las islas de San Pedro y Miqueloo que lea cedía la Inglaterra, pero sin 
poder levantar formicaciones. -Todo este articulo de la neseá esta 
escrito en general con un estilo que irrita contra la mala fé de) 
vencedor.* La Martinica , la Guadalupe, María Galanda , ta Desea- 
da y Bella-lsla serian restituidas por el articulo Vil á la Francia; 
Grabada y los granadinos i la Inglaterra , conservando esta ente- 
ras las islas Caribes de San Vicente , de la Dominica y de Tabav 
go , cuya posesión era antes común á las dos naciones. Por el arti- 
culo V, Dunkerque debía volver al estado de inutilidad marcado pos 
el tratado de Aquisgran , y en consecuencia presentóse un comisa» 
rio ingles á presidir la 'demolición de las obras de defensa y la des- 
trucción del puerto. El rio Mississipi en toda su longitud vino i ski, 
por el articulo VI , el limite de la Luisiaiia y de los establecimientos 
ingleses del norte de la América, pero quedando Nueva Orlcani i 
la Francia. La Inglaterra conservaría por el articulo IX el Senégail 
en Africa, y la Francia solamente la isla de Gorea, imIi estéril, sin 
agua, lejana del comercio de polvo de oro, del marfil y demás ri- 
quezas africanas , fundado por los franceses.- Por último, las pose- 
siones inglesas y francesas de las coalas de l .orumandel, de Malabar, 
de Bengala y de todas las Indias orientales serian devueltas por é 
articulo X á'los que las poseían antes de la guerra, á condición «le 
que los franceses no enviaran allí tropas : «cláusula que escusa itvfa 
reflexión.» 

La isla de Menorca y el fuerte de San Felipe eran restituidos á la 
Inglaterra, y la Francia la devolvía su electorado de lianovcr , asi 
como á sus aliados de Alemania cuanto les liabia quitado. La pax de 
EspaA» se hizo también á espensas de la Francia, la cual concedió 
i los españoles la Luisiana en cambio de la Florida y de la bahía de 
Peusacola , que abandonaron á los ingleses , como también el dere- 
cho de cortar el palo de Campeche en la baliia de Honduras. Tam- 
bién la Francia continuó á los portugueses la cesión $ hecha de la 
navegación de las Amazonas , como igualmente las tierras y los fuer- 
tes del contorno. 

Los ingleses tuvieron cuidado de hacer mencionar nominal - 
uienle en este' tratado de Paria, los de Westfalia, Níinega Rys- 
wiclt , L'lrecht , Badén , la triple y cuádruple alianza de Viena y de 
Aquisgran. Esta mención lesera necesaria para garantir las adqui- 
siciones hechas en el espacio de un siglo cu las cuatro parles del 
mundo. Cuando la paz de Westfalia en 1648, no poseían fuera de su 
reino mas que las islas de Jersey y de Guernesey ; y cuando la pax 
de l\»i.< en 1 705, es decir, en el' espacio de 115 anos eran poseedo- 
res: En Europa, ademas de Jersey y Guernesey, de Gíbraltar, Me- 
norca y la ventaja de inutilizar i Dunkerque!; en Africa, de Santa 
Elena y de fuertes y factorías en los ríos «le Senegal y Cambia sobre 
las costas de la Guinea ó Nigricia ;' en Asia , del puerlu de Botnbay 
v de la isla deSalcelta, del fuerte San David, déla ciudad de 
Uoudelour. del fuerte de San Jorge, de Madras y Bengala con la 
ciudail de Calcula, del fuerte Wiluni. Bancouii, élc; en América, 
de la Barbada , San Vicente, la Anguila, la Barbuda, San Cristóbal, 
Otaria, Anligoa, Monferrat, la Dominica, Granada y los Granadi- 
nos, las Bcrraudas, la Jamaica, Bahama, las costas del continente 
septentrional con ciudades opulentas desde la Carolina hasta la Acá- 
día ó Nueva Escocia, de casi todas las islas de los mares, y por ulti- 
mo «Id Canadá, la bahía de H'udson, y del privilegio para corlar 
madera en la bahía de Honduras. 

Hallándose entonces casi sin vida la marina 'de Francia , k>s in- 
gleses pudieron lisonjearse de poseer el imperio de los mares. Sin 
iluda Luis XV (se sintió avergonxado del tratado de París: si co- 
noció los elementos que podía sacar del reino para sustraerse a tal 
humillación, créese que no echó mano de ellos.'porqueprevia eh su 
empleo instancias y dificultades y que eran menester esfuerzos y, ac- 
tividad. A todo esto no podía resolverse , y el duque de Choiseu!, 
ministro ardiente, ae plegó á la voluntad del amo, quizá hasta la 
ocasión del desquite. Después de las guerras , dos acontecimienios 
marcaron el reinado de Luis XV : la espulshui ile los jesuítas y la 
destrucción de los parlamentos, dos cuerpos que después de haber 
luchado largo tiempo entre si, desaparecieron de la arena casi 
juulos. 

Recuérdense las dispulas originadas en la Iglesia de Francia coa 
motivo del formulario y de la constitución, las firmas exigidas, las 
negativas de los sacramentos, las discusiones agrias y violentas que 
delclero pasaron al foro, la interrupción de la justicia, y por últi- 
mo, el destierro de los magistrados precedido por el de lus párroco» 
y otros eclesiásticos respetables. L'n gran número de personas de 
todas clases, igualmente vejadas, atribuía estos males' i la ambi- 
ción ó por lo menos al falso celo de los jesuitasá quienes profesaban 
profundo resentimiento, y no esperaba mas que ocasión para ven- 
garse. Esta se presentó en 1760 con circunstancias propias para 
determinar contra ellos la opinión pública que ya les era sumamen- 
te desfavorable. 

Hacia mucho tiempo que se les acusaba de cuidar en las misio- 
nes mas bien de su provecho que de los progresos de la religión. 
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haciendo bajo este velo un comercio inmenso que les suministraba I 
riquezas , con las cuales agenciaban prosélitos en las corles do los 
principes y gobernaban los reinos católicos. Sea Wdadero ó fal- 
«o este empleo de los producios dtl comorcio.es lo cierto que lo 
nacían muy considerable. I "no de sus padres, llamado La Valetle, 
visitador gene 1 al, y prefecto apostólico de las misiones establecidas 
en la Martinica', almacenaba géneros en esta isla, cargaba naves, 
tenia un banco público , comisionistas y factorías en las otras islas, 




Espul.iond? los jesuítas en Fnncia. 

y esparcía su papel, que tenia gran crédito en todas las ciudades 
comerciales de r rancia y aun de la Europa entera. 

Sus naves colmadas de riquezas recorrían los mares ron segu- 
ridad, cuando permitiéndose los ingleses hostilidades inesperadas, 
cogieron varias de aquellas dirigidas á los hermano» Leoney y 
GeoulTre, que lenian una rasa de banco considerable en Marsella. 
Con la esperanza de dos milloues de géneros, ellos liabian aceptado 
millón y medio en Klras de cambio. Algunas urgían; los ban- 
queros recurrieron al padre lie Sicy, procurador general de las 
misiones, que era en París el corresponsal de La Valrlle. Aquel i 
escribió a sus superiores de Roma, doudc ocurrió una fatali- 
dad en este negocio. El general acababa de morir, y la elección 
de un sucesor exigía algún tiempo. Apenas luí lio nuevo prelado, 
envió orden de prestar fondos á los Leoneys. El correo llegó el 22 
de febrero de I7.V¡, y ellos se habían declarado en quiebra el ID. Ya 
que no pudieron evitarla publicidad, creyeron los jesuítas qu.- de- 
bían retirar su apoyo a todos los que en alguna manera no eran 
mas que sus testaferros. 

Cuatro anos transcurrieron en pasos sumisos de los banqueros 
cerca de los religiosos, en súplicas para que les ayudaran y luego en 
amenazas de moverles litigio. Los jesuítas practicaron algunos es- 
fuerzos; pero por mala voluntad o por impotencia, suspendieron 
los socorros periódicos que liabian prometido. Cesaron los pa- 

(;os, y apareció multitud do acreedores que llevaron sus quéjás á 
os tribunales. Los jesuítas obtuvieron letras patentes para que to- 
das las contestaciones que mediaban sobre la materia se llevaran á 



la primera cámara del Parlamento de París. Todas estas maniobras 
duraron cuatro arios, y hasta lines de I7üu no comenzó verdade- 
ramente el proceso. 

Los jesuítas cometieron en él la mayor falla que se puede co- 
meter en las cuestiones, cual es variar en las defensas. Toda la so- 
ciedad era emplazada. Ellos pretendieron que Us negociaciones del 
padre La Valetle no debían interesar mas que a la casa de la Mar- 
tunca ¡ en seguida digeron que no era la casa, sino solamente el 
padre La Valetle, quien debía ser culpado de violador He los cáno- 
nes de la Iglesia que prohibe el comercio i los religiosos, y | 'in- 
consiguiente de culpable de un delito personal. Por consiguiente, 
como en materia de crimen personal no hay liador, la deuda dol 
padre La Valetle no podía recaer ni aun sobre la Casa de la Marli- 
tiicai, y mucho menos Sobre toda la sociedad. 

Los Leoneys respondían: en el gobierno de los jesuítas, todo 
está sometido al poder del general ; él es el sido propietario y dis- 
pensador de los bienes de la CouipaLia ; el padre La Valetle no ha 
podido ser mas que el agente y el prepósito del géfe, y probaban 
esta aserción ron las constituciones de la sociedad que invocaban y 
rilaban. Losjcsuilas ofrecieron demostrar por estas mismas i on>- 
liluciones que la sociedad en general no era propietaria de nada; que 
los bienes pertenecían á cada colegio ó casa, y que ninguna man- 
comunidad habia entre estas. Aceptóse su oferta , y dispúsose en 
consecuencia el 17 de abril de 1701 , que so sometieran a examen 
sus constituciones. No se lardó mucho en ti examen de la maneo- 




I.nis XV y la Condesa DiiUury , 



munidad. El tt de mayo apareció ti fallo que condenaba al general 
y en su persona á la sociedad, á pagar las letras de cambio y lodos 
los gastos, perjuicios é intereses. Sometiéronse los jesuítas, quie- 
nes pagaron en seis ó siete meses mas de un raillon doscientas un! 
libras. »in tacar á los bienes de la sociedad. Es muy probable que 
en [incos anos hubiesen satisfecho el resto sin el nuevo golpe que 
les dio el Parlamento. Hacia mucho tiempo que se urdía una cons- 
piración contra ellos. La filosofía , dice Aleuiberl , es la única que 
debia saber á qué atenerse en cuanto á ellos, y ella es quien por 
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boc» «le los magistrados hj condenado los jesuítas. El jansenismo 
do lia Iici-Iio mas que pedir contra «los. Ya so pretesto «le compli- 
cidad .le algunos de sus miembros en el asesínalo de un rey diso- 
luto, en quien un padre y un marido ofendidos lialiian tratado de 
rengar tu injuria , Carhalho . marques de Fotnbal y ministro de 
confianza del rey José I , haliia podido espulsarlos en 17.VJ de Por- 
tugal. En Francia se trató de seguir este ejemplo. 

La sociedad de los jesuítas se componía de cinco clafes: I.*, Is 
de los novicios que eran admitidos A hacer voto simple después de 
dos anos de noviciado; 2." . la de los hermanos legos entregados i 
las ocupaciones serviles de las casas religiosas ; 3.", la de los estu- 
diantes aprobados , asi llamados porqne eran enviados i los cole- 
gios i aprender las lenguas sabias, y riisenarlas en seguida; 4.' la 
de los profesos , que de edad de treinta y tres anos lo menos, ha- 
biendo rcgtnta4o siete y pasado un tercer ano de noviciado, pro- 
nunciaban los tres votos ordinarios de pobreza, castidad y obedien- 
cia, y entonces eran capaces de poseer los cargos de la orden hasta 
el de rector de colegio; .V", la de los profesos de cuatro votos, 
cuyos talentos distinguidos eran utilizados mediante un cuarto voto 
de obediencia particular al Papa, en lodo lo concerniente á la sal 
vacionde tas almas y i la propagación de lafé. Sobre todos los miem- 
bros de la sociedad dominaba un geíe único que llevaba el nombre 
de general. Sn digniilad era vitalicia y le asistía un consejo formado 
de un profeso de cada una de las naciones en que los jesuítas esta- 
ban establecí los; pero el general no estaba sujeto i los acuerdos 
det consejo. Solo é! tenia el derecho de hacer nuevas constitucio- 
nes . reunir el capitulo general, disolverlo, y finalmente admitir 
en l.i sociedad ó escluir do ella , sin dar cuenta i nadie de su con- 
ducta. Tal era el instituto de los jesuítas, y el régimen célebre que 
ha sido considerado por algunos como el modelo de una monarquía 
templada. 

Pero cualquiera que fuera el mérito que hubiera á la alabanza 
y al vituperio, «del eximen de las constituciones, dice un escritor, 
resultó un cii.nl ro admirable y horroroso á la vez de esta orden, cu- 
vos miembros unidos entre sí por la conformidad de la moral y por 
ta semejanza de la doctrina y de las costumbres, y con su gefe por 
los lazos de una sumisión ciega y de una obediencia ardiente y 
pronta, estaban igualmente penetrados del mismo espíritu , gober- 
nados por una sola alma , y formaban en el Estado un cuerpo abso- 
lutamente distinto, no recibiendo leyes mas que de un cslranjero, 
su general , absoluto sobre las voluntades, sobre los corazones, 
sobre la moral, sobre los bienes, sobre el régimen estertor, y aun 
sobre el instituto mismo.» Tal fué al menos lo informado [Mr el aba- 
te Chauvelin, ardiente jansenista , que teniendo en cuenta el naci- 
miento y los progresos de la sociedad en su estado actual, la repre- 
sentó como .un coloso temible quo con mu, brazos sujetaba los dos 
mundos . y aspiraba al imperio del Universo.- No se olvidó de re- 
prochirsu adhesión Ji las máximas ultramontanas reprobadas en 
Francia , las máximas regicidas esparcidas en los libros de muchos 
de sus casuistas, que él pretendió ser la doctrina de la corporación. 
Anadio •{»-. los jesuítas no habían sido recibidos en Francia mas que 
para ensebar como particulares , que habían sido escluidos como 
orden religiosa , que su existencia en el reino era efecto de la tole- 
rancia y no fruto de la adopción : que no había contrato formado 
catre el Estado y estos religiosos , y que no había otra formalidad 
que seguir para destruirlos , que romper los vínculos de la orden á 
los que quisiesen quedarse en Francia , y despedir á los restantes. 

Esta conclusión hubiera tenido al instante su efecto, si los nu- 
merosos partidarios que los jesuítas tenían en la corle no hubiesen 
hecho entender al rey que era necesario no precipitar este negocio, 
ni dejar los acusados i discreción de unos magistrados que tenían 
antiguas injurias que vengar. El rey prohibió en consecuencia por 
una declaración del 2 de agosto de 1761, que durante un ano se hi- 
ciese nada ni definitiva ni provisionalmente en todo lo que podía 
concernir al instituto, a las constituciones y los establecimientos 
de la sociedad ¡ y al mismo tiempo nombró uua comisión de su con- 
sejo para revisar las piezas de este proceso. 

Los comisarios se reunieron con doce obispos. Se redujo el exi- 
men i estas cuatro proposiciones: ¿de que utilidad son los jesuítas 
en Francia ? ¿Cuil es su enseñanza sobre las opiniones ultramonta- 
nas y la doctrina regicida délos casuistas? ¿Cuál es su conduela 
interior y qué uso hacen con respecto i los obispos y curas de los 
privilegios que les son concedidos por los Papas? Por último, ¿cómo 
se pueden remediar los inconvenientes de la autoridad esecsiva que 
su general ejerce sobre ellos'' En este último arlicnlo se lijó princi- 
palmente la atención de los comisarios; pero i petición suya convo- 
có el rey á fines de 1701 una asamblea estraonlinaria de obispos 

Fiara oir su parecer sobre el instituto de los jesuítas y sobre la un- 
idad de estos religiosos en el reino De rinruenla y un prelados 
que se juntaron en casa del cardenal de Luynes, cuarenta y cinco 
fueron enteramente favorables á la sociedad, y la' asamblea ordina- 
ria del clero del ano siguiente dio nuevos testimonios del interés 
que tomaba por su conservación en Francia. 



De estos sufragios respetables y de los de otros muchos obispos 
que no habían asistido a estas reuniones, la comisión establecida por 
el rey opinó por la necesidad, no de suprimir la sociedad, sino de 
modificar la existencia de los jesuítas en Francia. En su consecuen- 
cia se formó un plan de arreglo que fué enviado al Papa y al gene- 
ral de la orden fticci; pero este , según dicen, respondió con al la - 
ueria : -Sint ul tunt , aut non sinl ,. que continúen como estin, ó 
que no continúen. Esta fué la sentencia de su proscripción. 

El 6 de agosto de 1762 apareció el decreto que sin esperar ei 
voto del monarca, tanto acerca de lo principal como de lo acceso- 
rio, disolvió la sociedad, prohibid i los jesuítas llevar su trage, vi- 
vir bajo la obediencia del general, y mantener con este ú otros su- 
periores nombrados por él ninguna correspondencia directa ai indi- 
recta ; les mandó abandonar sus casas y no vivir en comunidad , y 
reservó concederles i petición suya pensiones alimenticias que sé 
lijaron en cuatrocientas libras. Ancianos respetables por tus traba- 
jos en la educación ó por su rapacidad en las ciencias y en la lite- 
ratura , fueron tratados con la misma parsimonia que los otros , v 
no se les economizó ataguía irihul.-ir.on. 

Los jesuítas se alzaron ron energía contra este decreto de des- 
trucción , quejándose con harta justicia de no habérteles oido : re- 
clamaron contra las asen iones truncadas recogidas de sus casuistas, 
diciendo que aunque fueran exactas era una perfidia imputarlas i la 
sociedad: deaaiidiron cu tin dónde estaba el cuerpo del delito pro- 
bado que les hacia ser proscritos ; y por última apología pudieron 
presentar el voto de algunos parlamentos en favor tuvo, y la acó- 
gids de lodos los que lejos de creerlos culpables de principios anti- 
sociales, motivo de su condenación, se apresuraron en todas par- 
tes, inclusa la corte, a ofrecerlo, a-do y ponerlos asi i cubierto de 
la necesidad y del perjurio Lo que se debe mirar en efecto como 
el último esceso de la |K'rseeio ion , es que se pusiese su subsisten- 
cia al precio de la infamia , y que se les forzase a mentir contra su 
proiiii conciencia, prescribiéndoles una forma de juramento por el 
cual declaraban sopeña de ser privados de la pensión , que abjura - 
b in como abominable una orden y un instituto, que habían abrazado 
| cori.-hl raban todavía como santo. Es de observar que un gran 
numero de los que les imponían estas tiránicas obligaciones, habían 
pasado de los bancos de sus clases i las flores de lis, y que la raa- 

Í'oria de ellos les debía lot conocimientos que habían adquirido, 
'or fin la autoridad real hizo oír su voz protectora. Por su edicto 
del 2U de noviembre de 1761 anuló las coacciones odiosas de la coa- 
ciencia, y al paso que se continuaba la disolución de la sociedad ce 
Francia , permitió .1 los que la componi m vivir en el reino como 
particulares bajo la autoridad espiritual de los ordinarios y coa ar- 
reglo a las leyes 

Entre los medios empleados cerca del rev con el objeto de de- 
terminarle a favor ó en contra de los jesuítas, se deben distinguir 
de un lado los votos frecuentemente manifi-stados en favor de estos 
religiosos por parle de la reina, del Delfín, de la Dclfina, de las 
princesas sus hermanas y de todas las personas que hacían profesión 
de piedad en la corte; de otro, los temores perpetuamente inspira- 
dos al monarca con respecto i una sociedad ambiciosa , dominante 
y según decían , partidaria abiertamente del rrgicidio. Acordaos, se 
le repelía sin cesar, de los trastornos de la Iglesia, de los obsláru- 
los qu • ii- hu causado el formulario, la rawrtilociwi ( la negativa 
de lus sacramentos, la fermentación del pueblo, la agitación de la 
magistratura , el cisma de los obispos, las sesiones régias. lasca 
maras reales; y por tillioio, de la necesidad de emplear, contra vues- 
tra propia inclinación, la reclusión, el destierro, las prosrríciones 
estas disputas, que no están mas que adormecidas, pueden muy 
bien despertarse y turbar de nuevo el reposo de vueslra vida: ame- 
naza horrorosa para un hombre que ponía toda su dicha en la segu- 
ridad de los poces privados 

No se puede dudar que Choiseul, que sacrificaba mucho al deseo 
de captarse la opinión pública, dirigida entonces por el filosofismo, 
contribuyó! la espulsion de los jesuítas, si es que no la provocó 
fe cree que concibió tal proyecto en Roma, doude luvo ocasión du- 
rante una embajada, de examinar su gobierno y política. Su pene- 
tración les desagradó y le causaron algunos disgustos. Resolvió ven- 
garse y se vengó en efocto; pero ni darse el placer de una vengan- 
za personal , privó sin preverlo i la autoridad real de un recurso 
en tiempos difíciles. 

Loa jesuítas tenían en París y en todas las ciudades en qae esta- 
ban establecidos lo que ellos llamaban congregaciones . es decir, 
una reunión de hombres de todas clases que en días indicados asís* 
tía i conferencias, en las cuales es notorio que estos religiosos sa- 
bían mezclar las instrucciones morales con las opiniones que ellos 
querían hacer prevalecer. Es ademas positivo que siendo directores 
muy acreditados, sabían los secretos de casi indas las familias, mez- 
clándose en su régimen interior, en los matrimonios , en los testa- 
mentos, en los establecimientos honestos ó lucrativos; cosas todas 
por cuyo medio facilitaban la propagación de sus relaciones. Nadie 
se escapaba de su vigilancia ; preténdese que introducían en las ea- 
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mi de los grande* y ministros unos confidentes . cuya abnega- 
ción y penetración suplían en caso de necesidad la discreción de 
los señores. Estas maniobras que enemigos y sus envidiosos lian 
quizá exagerado y generalizado en demasía . podían servir á un go- 
bierno que hubiese sabido aprovecharse. Acaso I1.1st.1ba mantener 

estos puntales poco notables para impedir la tetra ti kd • - < J ■ 1 1 - 

ció, pudiéndose agregar i lus motivos que debían aconsejar la con- 
servación de esta orden, las necesidades de la enseñanza publica. Los 
jesuítas han sirio reemplazados insuficientemente en los colegios, y 
muchas ciudades están todavía privadas de la instrucción que reci- 
bían gratuilamenle. 

Sin tener el titulo de primer ministro, según ya lo hemos adver- 
tido, Choiseul reunía en su mano ó en la de sus protegidos todos 
los géneros de administración. Hábil eu inventar , atrevido en em- 
prender . fecundo en medios , pronto en ejecutar, auxiliaba admira- 
blemente á Luis, no manifestándole sino lo mas fácil de los negó- 
i mis. He esta manera si hubo alguna época en que este principe se 
abandonara enteramente i la indolencia , entregándose con delicias, 
por decirlo asi , a la voluptuosidad, fue la época actual, en que 
merced i la buena inteligencia del ministro y de la favorita , con- 
cierto bastante raro , el uno le descargaba de todos los cuidados del 
trono, y la otra hasta del insignificante cuidado de pensar eu sus 
placeres. 

La vergonzosa carrera de esta se acabo en 1704 el 15 de abril. 
Lejos de llorarla , Luis á quien no había avasallado ni ron las pren- 
das de su carácter , ni con el delirio de sus encantos largo tiempo 
hacia marchitados, sino por puro hábito, paverio nspirar al verse 
libre con su muerte de la ocasión del crimen. Asi su familia que hasta 
entonces bahía estado alejada de él, se atrevió á arrrrársclc y mantu- 
vo por algunos días la esperanza de arrancarle á sus antiguas debili- 
dades. No fué necesario mas que este corlo intervalo para cansar su 
valor. No lardó en abjurar los último* sentimientos del pudor: se le 
vio escilado y animado por el mismo hombre que había ya corrom- 
pido su juventud á tomar de su mano un vil objeto de la depravación 
pública, al cual una alianza inlauie había condecorado con el nom- 
bre de condesa Dubarry , y cuva imprudente familiaridad , nueva 

Eaira el rey , fué el estímulo que despertó su estragada sensualidad. 
iuis olvidando toda decencia , se atrevió i darla en la corte un 
puesto distinguido que la acercaba á las princesas , sus hijas ; y hay 
lugar de creer que el temor de sufrir la humillación de tolerarla á 
su lado, o de desagradar i su padre , determinó á madama Luisa á 
entrar en 1770, ca la orden austera de las carmelitas. 

Luis hnbia perdido al Delfín , la Deluna y l.i reina para ruando 
dio este nuevo escándalo. La indiferencia y aun la desconfianza que 
esperimentaha el primero de parte de su padre, el aislamiento á que 
le habian reducido la favorita que le aborrecía , y el duque de Choi- 
seul que osaba despreciarle, el interés que él manifestaba por los je- 
suítas cuya proscripción no había podido ser evitada por sus deseos, la 
pérdida, en fin. del duque de BorgoOa, su primogénito, joven prin- 
cipe, que á la edad de diez anos daba pruebas precoces de una alma 
tan generosa como sensible, eran para él manantiales de pena que 
poco i poco mínarun una constitución robusta y acabaron por afec- 
tar su pecho. La distracción de los ejercicios militares, afición en la 
cual siempre había sido contrariado , pareció restablecer un poco 
su salud . «uando con ocasión de un campo de recreo ó instrucción 
formado en Compirgne, se le permitió ir á estudiar en un simula- 
cro de guerra las operaciones cuyos azares se le habían prohibido 
correr. Pero el celo con que se entregó al mando de las maniobras 
y la fatiga qnc esperimentó , aceleraron extraordinariamente los 
progresos de un mal incurable, sucumbiendo allí mismo el 20 de 
diciembre á la edad de treinta y seis aftos y medio. Privado ne todas 
la ocasiones de darse á conocer , hay que adivinar lo que hubiera 
sido este principe; la austeridad de sus costumbres , la firmeza de 
MM principios religiosos , la estension variada de sus conocimien- 
tos, y sobre todo, su aplicación al trabajo y al estudio de sus debe- 
res, anunciaban las cnalulades del duque de Borgona , su abuelo, y 
una pérdida igual para la Francia. Por esta causa hubo el misino luto 
y el mismo dolor por lodo el reino. 

Entre los muchos rasgos que pueden ayudar á pintar al belfin. 
citaremos los dos siguientes ; •Había tenido la desgracia de herir es- 
tando de raza á uno de sus caballerizos, y en la desesperación que 
el principe esperimentaha, se trataba de calmarle ron la considera- 
ción de que la herida no seria mortal acaso. «¿Pues qué , esclamó 
él, solo debe tenerse dolor cuando se mala i un hombre?» Inconsola- 
ble con este accidente prometió abstenerse de una diversión que le 
había sido Un funesta, y su resolución fué inalterable. En 1761, 
poro después de la muerte del duque de BorgoOa . habiendo hecho 
suplir las ceremonias del bautismo á sus otros hijos, el duque de 
Berry (después Luis XVI), al conde de Provenía (Luis XVIII), al 
de Artois (Cirios X), y á Isabel sn hermana , mandó que le trajeran 
los registros de la parroquia , y abriéndolos i presencia de ellos 
les dijo* «Aquí veía vn>'stros nombres colocados al lado de los nom- 
bres de los pobres é indigentes. La religión y la naturaleza ponen | 



de este modo todos los hombrea al nivel; la virtud sola motiva cu- 
tre estos alguna diferencia ; y acaso este que os precede será tnaa 
grande á los ojo* do Dios que vosotros lo seréis i los ojo* de los 

pueblos.» 

I ales eran los sentimientos que este virtuoso principe trataba 
ile hacer germinar en el corazón de sus hijos. La Dellina, digna do 
ser su compañera por los ejemplos que daba en la corle, no le so- 
brevivió mas que quince .ueses. Se había alterado su salud por los 
asiduos cuidados que había prodigado á su marido con un celo que 
por nada se arredraba, y dio margen i que un médico que no la co- 
nocía la tomara por una ejemplar enfermera. Acabó de destruirse su 
salud con la profunda amargura de sus pesares y con las molestias 
de la educación de sus hijos. Esta era un cuidado que la inquietud 
de un padre moribundo sobre los riesgos que rodeaban á sus hijos 
en uua corte y cu un siglo tan corrompidos, había legado á su solici- 
tud y q.te ella no confiaba á nadie, porque sus conocimientos la per- 
mitían desempeñarlo por si misma. 1 I mi-mu sepul< M reunió las 
cenizas de los dos esposos , no en San Dionisio sino eu Seos, donde 
el Dellin había deseado que descansasen sus despujos mortales. 

El viejo rey Estanislao, ídolo de los lorenese», á quienes durante 
treiula anos había renovado la paternal administración de sus últi- 
mos duques, acababa también de ser vu lima de un accidente el 25 
de febrero de tTWi. Cebóse el fuego de la cliuiiena esj su bata en un 
momento en que se encontraba solo, y pereció por no haberse oído 
sus gritos. Por último , sucumbiendo también la reina á la edad, i 
los golpes con que tantas pérdidas alivian su corazón, y á las an- 
gustias de uu largo abandono, acabo su piadosa carrera en 1768, 
después de seis meses de una enfermedad eslraordiiiaiia que sus- 
pendía las facultades de su alma , pareciendo que se apoderaba de 
ella uu sueAo inquieto y doloroso. 

En el intervalo de éstos acontecimientos fúnebres playéelo el 
duque de Choiseul la reunión de Córcega á la Francia. Las tropas 
francesas llamadas á esla isla por la república de Génova , habían 
recibido otra dirección en la época en que la muerte de Cirios VI 
armó loda la Europa. Su retirada 1 1 «- li >- > i..ldc situación 

en que poco después cayó la república, habian permitidoá los corsos, 
guiados por Cauorio, recobrar parle de susauliguas ventajas. Ase- 
sinado dicho gefe en 1753, al siguiente afio fue reemplazado por 
Pascual Paoli. de edad de treinta afio* , quien tardó poco en redu- 
cir la posesión de los genoveses á la de sus ciudades marítimas. 
Cuatro mil franceses mandados sucesivamente por el marqués de 
Castries y el conde de Vaux, vinieron .i >>i uparlas en 1756 con el 
beneplácito de la república, i consecuencia de las mi once- 
bulas por el gabinete de Versalles, de que los ingleses tenían pro- 
vectos hostiles contra e»la isla, desde que .habían perdido la de 
Menorca ¡ pero en 1759 se retiraron las tropas fnacena pot las ne- 
cesidades <le la guprra de Alemania, y libre Paoli de ui.o.s huéspe- 
des tan temibles, estrechó las platas de los genoveses apoderándose 
ile varias. Desgraciadamente las disensiones de su propio partido 
dieron márgen i ona guerra intestina que duro > n tardo 

sus progresos. Kn el Ínterin sin embarco acosiumbr .iba tus conciu- 
dadanos i la disciplina militar, oigaitízaha un gobierno regular, es- 
tablecía un sistema de hacienda, constituí* tribunales, fundaba una 
universidad, y sometiendo su nacional yugo saludable de las insti- 
tuciones sociales , dulcificaba su carácter y disminuí mente 
en ella una propensión harto común i las' venganzas particulares. 

Génova conoció en 1763 la inutilidad de sus esfuerzos ronlra un 
sistema tan bien ligado ; pero no le salió mejor la vía de la concilia- 
ción, pues los corsos solo respondieron i sus ofertas con nn juramento 
solemm ile no tratar j. más con coa. > de entonces quísola repú- 
blica entregar sus platas marítimas en depósito por cuatro anos a los 
franceses, v reservar sus fuerzas para la conquista del centro. A con- 
secuencia de lo pactado en i al sentido*! sote batallones capitaneados 
por el conde de Marbeuf , uruparou a Hastia, San Fiorrnzo, Calvi y 
Ajacacio á fines de 1764. Su misión no era masque conservadora, y 
obraron como mediadores; ofrecían á nombre de Génova, siempre 
impotente en sus tentativas , la confirmación de la nneva constitu- 
ción del Estado, sin someter su inspección mas que i la autoridad 
circunscrita y moderada de un resiliente genovés. Pero los triunfos 
de Paoli en la isla y aun fuera de ella, pues se apoderó deCaprara y 
de los numerosos almacenes que allí tenían los genoveses, le vol- 
vieron tanto mas tordo i las proposiciones de arreglo, cuanto que 
contaba con los auxilios de la Inglaterra. Entonces propuso el duque 
de Choiseul i la república, harto convencida de que la próxima re- 
tirada de las tropas francesas ocasionaría la desaparición de la au- 
toridad genovesa en la isla, que cediei < mis derechos á la Francia. 
Firmóse en este sentido un tratado el 15 de mayo de 1768. y el 15 de 
agosto publicó el rey un decreto de sumisión de Córcega á Francia. 

En virtud de esla declaración, Chauvelin desembarró en la isla á 
fines de agosto, é hito proclamar i Luis XV como rey de Córcega en 
las plazas marítimas de que disponía, habiendo producido este pato 
en toda la isla un grito general de indignación. Los estados reunidos 
cu la ciudad de Corte se prepararon i la defensa, lamculáudosc eu un 
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manifiesto vehemente de que la Francia, qne durante el término de 
la me lincinn no había cesado de considerarlo* como un pueblo libre 
♦ independiente, afectaba illiimameale sin respeto i sus derechos 
Bt miramiento* á ra voluntad, la pretensión insultante de adquirir- 
te* como un vil rebano de carneros. Su exasperación era ademas fo- 
mentada por los fumares secretamente difundidos de que el conve- 
nio <le Franela eon Genova no era mat que simulado, y qae la pri- 
lá emprender la conquista de la isla para restituirla 



a la repébliea. Paoli era asaz ilnstrado para participar del 
*o que cegaba i sus conciudadano* sobre la inutilidad de la 
__trjia; pero listaría corrido ríeseos si se hubiera empeñado en 
desengañarlos , y tanto por sa seguridad como por sa gloria, conti- 
nuo dirigiendo lo* negocio*. 

primer acto de hostilidad ocurrió en las montanas del Istmo, 



.. j las ciudades de Hastia v San Fioremo, coya comunicarle 
quiso asegurar el marqnés de fjhauvelin. Paoli Toé rechaxado de este 
punto y del de Oletta en la punta del Istmo , aunque no sia una re 
sis tenéis obstinada que costó eart al vencedor: y aon e¿te triunfo 
no fué mas que momentáneo, pac* el gefe corso volvió á presentar- 
a* eon Animo de dispatar el terreno a palmos. Ora por convicción, 
e*a por el dése* de justificarse , el general francés al participar sns 
pérdidas) á Luis XV, pialó la conquista de la isla eomo temeraria, qne 
jamás indemnizaría la sangre y ios tesoros qae debía costar, y aun 
oame imposible a poco qne los ingleses ayunaran á los corsos. Mas 
Ja vergüenza de retroceder, ta idea de impedir i los ingleses la po- 
sibilidad de un establecimiento tan importante ea el Mediterráneo, y 
la ventaja sobra todo de sacar madera de construcción para su ma* 
riaa, cspttesias eon vigor por el ministro, decidieron i continuar aaos 
esfuerzos qne estaban i punto de cesar. Enviado el conde de Marbeuf 
en relevo del marqués de Chanvelin, dio al pronto algana esperanza 
de bueiv éxito merced 4 loa refuerzos que le acompañaron ; pero al 
poco lie upo se conoció que era menester un verdadero ejército para 
someter completamente la isla. Riéronse ea consecuencia c 
batallones yana artflrería Formidable al conde de van, quiei 
bañó eu Córcega á principios de abnlde 178», condosleni 
aérales y tret mariscales de campo* sos órdenes. Inglaterra mando i 
Paoli algunos socorros en armas y dinero. 
La atención de esta potencia se dirigía en 
i las cotonías de Amériea. y las iuquietnde* que comenzaba a con- 
cebir del afeamiento de ella* encadenaban su liberalidad y buenas 
intenciones. La discordia nacida de la impotencia y del desalíenlo, 
vino ademas a debilitar los corsos: ea menos de doa meses fué arre- 
batada la mayoría de sus puestos, uno tras airo, casi sin disparar 
na tiro , y ao le qaedó i Paoli otro recurso qne la fuga. Determinóse 
a asta el 13 de junio de 1760. y so embarcación en Porto Vecchio ea 
na buque que le trasportó 4 Lóndres. fué fe señal de I* sumisión de 
la isla; pero regida como piis de estados, conservó por medio del 
derecho de arreglar sns subsidios yrealixar sa recaudación, formas 
libres y republicana* que la aligeraren el peso de fe dependencia. A 
lo* dos meses de fe partida de Paoli , el IT. de agoste de 1769 , y pre- 
cisamente en ei aniversario del decreto de reunión de fe Córcega, 
nacía en esta isla un niño destinado por fe Providencia i vengar, 
por decirlo asi, 4 tn piis; dominará Genova , y sentarse ademas en 
el trono de Francia; á evitar sobre todo la disolución de este reino, 
atacado dentro por la ansrquia, y fuera por una conjuración de la 
Earopa entera : . ensanchar sus limites aun mas allá que los qae 
Cárloinegno había dado 1 »n imperio, y ea fln á sojuxgar en el curso 
de diez anos, bien coa su dominación inmediata, bien con su pro- 
tección provincia* y oslados , que fe fortuna de los Capelos no 
había pedido conquistar en el curso de ocho siglos. 

La ignorancia propagada ea toda fe Enrona por las invasíoaes 
de los pueblos del norte, hahia circunscrito fe* pora* laces qae 
qeedabaa á fe clase de los eclesiásticos, dedicados por sus funcio 
nes al estadio, y particularmente al de moral. Joecca esclusivos en 
matarías espirituales, y ya árbitros de fe mayoría de las disensio- 
nes privada* por la estimar.ion qne se hacia de sa virtud. Urda- 
ron poco en verse investidos por lo* mismos principes coa parte 

de esia eonfu- 



Benedicto XIV quebaa*a¡ 



duado estas aatigaa* pretensiones, aa- 
y da aquí h 



bu K ra. 

bía ea caso de necesidad re 
atención de los principe» en no reclamársela» 
mientnsque respetaban siempre sa dignidad. No sucedió lo mismo 
con Clemente XIII (Carias Rezaonieo) qne le sucedió «n 1758. Este 
pontífice tenia toda* las virtudes de su predeeeaor; pero le tallaban 
su amenidad y sn espirita de conciliación, cualidad** preciosas ea 
na tiempo en qne lu doctrinan f lasófieas minaban sordamente la 
autoridad pontifical, y persuadían i loa principes qae no «ra pro- 
pio de aa dignidad el negociar y arreglarse con ella, aino arro- 
gárselo lodo por si mismos , sin vacilar sobre la justicia de sus de- 
seo*. De esta manara por un contraste, muy chocante, ai los Papas en 
otros tiempo* habían pretendido juzgarlo toda, taato ea )o t.mno- 
ral como en lo espiritual so pretexto de conciencia, los principes 
á su vex, sa protesto de policía, aran esdlades A anseitar preten- 
siones no menos chocantes á regirlo tüdo aia intervención estrada. 
Tales fueran las opuesta* preocupaciones que produjeron nuevas 
desavenencias entre el Papa v las diversas ramas de la casa de 
Borbon. 

Prosiguiendo los planes de reforma da sa podre, que tres aftos 
antes había sujetado 4 las cargas públicas los eclesiásticos de sus 
ducados, el duque de Parma don Fernando, ó mas bien el consejo 
de este principe , de edad de diez y siete anos, hahia hecho publi- 
caren el mes de enero de 1768, una pragmática que prohibía i sus 
vasallos llevar cansa dlguna á los tribunales estranjeros , r solicitar 
foera, sin espreso permiso, ningún |beaeUcío dependiente de *nt 
estados. Privaba ademas de estos beaeficios 4 los estranjeros, y de- 
claraba nulos lodos los rescripto* do Rom* que no se presentaran 
al regium exequátur ó aprobación real. Lastimado Clemente XIII 
por este ataque , y acordándose demasiado, tanto de fes máximas do 
loa tiempos pasados como del antigua vasallaje de lo* duque de 
Parma , no solamente anuló esta pragmática, sino qne declaró á lo» 
dos aquello* que habían intervenido en ella . incursos en fes 
ras de la bala In cmna Domini, como violadores «le las intr 
El jó ven principe, miembro de 



cantan privilegio esencialmente revocable: nacieron la* 
des, y últimamente sa confundieron fes do* jurisdicciones en tér- 
minos qae fué raay dsieíl deslindarlas, cuando habiéndose estén- 
diilo con fe renovación de lo* estadios los progresos de las lacee 
hasta asa legos , re vindicaron eatos los derechos imprescriptibles 
da los principes. Esto motivó una discusión formal entre Pedro de 
Caaieres y Pablo Bertrandi , en el advenimiento de las Valois al 
trono de los Capelos ; pero eomo esta conferencia apenas tuvo re- 
sultado* , y despees sato nabo ocosioaes particulares que de cuan- 
dto en eaando permitieron ilustrar algunos hechos relativa* 4 la 
distinción de las dos potestades , han llegado aaettvos utas sin -qne 
asta espacia de eeparaeion se Qjara ó na se hubiera fijado general- 
mente; originándose de aquí que Roma ejerciera tedavia en algo- 

en otras. 



rey de España v 

cia superior á fe que le daban sus cortos estados , v seguro de que 
se tomaría parte en su injuria podía atreverse 4 rechazarla. Supri- 
mió pues el breve, estimulado por el ejemplo que le alió el Parla- 
mento de París, ejemplo qne fué imitado en España, Nápolc», Por- 
tugal y aua en Viena; pero desde luego y vengando con poca justi- 
cia en sus propios subditos los disgustos que tenia con el Papa, es- 
pulsó todos los jesnitas de sus estados. No pedia dargolpe mas sen- 
sible al corazón del pontifico por la utilidad de estos religioso* , 4 
quienes sostenía con lodo su poder. Esta era ana medida concertada 
entro ios ministros que gobernaban en fes cortes de la casa de Bor- 
bon: Choiscelea Paris, Aranda en Madrid, Tanuccl ea Ñápeles y 
Felina en Parma. En el ano anterior, todos los jesnitas haliian sido 
arrestados en un miamo día en E-pana y trasladados 4 la« rostas de 
los otados pontificios , sufriendo la misma suerte en Nápotes, donde 
el consejo nel jóvon rey , déla misma edad qne el duque de Parma, 
se hallaba entonces baja la inflaencia del consejo de k: paria. Fran- 
cia fué el país donde los jesnitas espcriiuenlaron meno» persecucio- 
nes, no reparando sus compatriota* en reconocerle* Muño tale.*. Hjl 
ministerio por otra parte , de acuerdo-coa los otros gabinetes, soli- 
citó con el ma* ardiente celo la estincion de la Orden , y á esta con- 
dición ofrecieron restituir Aviftoa, Benevento y Pooleeorvo, qae 
habían sido secuestrados por los reyes de Francia y de las Pos Sici- 
lia*. Pero Resaoniro era lo mismo que Odeteekbí, 4 quien ninguna 
consideración podía doblegar; y un precio puesto 4 su condescen- 
dencia, era 4 sus ojo* un cebo sospechoso, que ea lagar de ablan- 
darle debía alejar leda conciliación. Ya malquistada con Portugal y 
Veneci* , ao contempló con menos firmeza la nueva conjarncion que 



se levantaba contra ¿I. Su inllexibilidad pedia acarrear 
cueaciaamai funestas, cuando ib muerte, 4 peía ' 
guíente, y fe elección da Clemente XIV (Loreose 



ciscaae y ónico regular qa* había entonces ea el Sacro Colegio, die- 
ron alguna esperanza de avenencia. 

Fundábase dicha esperanza ea lu opiofeaes del añero Papa'con 
respecte á las medidas rigurosaa de au predecesor, y ea su carácter 
personal, risueño , vivo, amable y conciliadnr, que recordaba el de 
Benito XIV , naya memoria «ra para él de macha veneración y apre- 
cio. Su primer cuidado fué afear las censaras de Gb ásenle XIII, 
dando de.'pues ana muestra notable de ser agene 4 las pretensiones 
exageradas de fe tiara, coa abolir el ase anual de la publicación de 
la bula In cana Domini, aa que había mochas disposición os in- 
compatibles cea lo» derechos de lo* soberanos. Pero estas pruebas 
de consideración y miramientos na pudieron libertarle de sns im- 
portunas instaacias ea cnanto 4 la lapresion de feo jesuítas. Bn vano 
contemporizo 4 preUslo da lomar infe r an** que pudsrsen autorizar 
y juiUBi-u bu concUrLa ; en 



el voto de toda» fes 

hai 



alegó fe necesidad de consultar 
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ua punto d« donde no podía retroceder. Estrechado por ella. 
' Si de julio de 4773 el famoso Breve que eslinguió la orden. 
— pi se arrepintiera de una deferencia débil opuesta á su 
ya porque participara de los temores de uua venganza 



ile que se suponía capaces á los jesuítas, desde este momento niul 
tiplicados remordimiento* embargaron su ánimo y le persiguieron 
ha*U *u muerle, que aconteció catorce meses detpues. El rey de 
Prusia y la emperatriz de Rusia , que, á título de no ser calduMI 
podían desconocerla autoridad del Bievc del Papa, no participan- 
do de la prevención de los otro» priucipes con respecto i la doctri- 
na regicida atribuida a los jesuítas . conservaron estos religiosos en 
sus Estados; y dos mesi's antes de su muerte, Clemente XIV por un 
rescripto particular los mantuvo en el Slalu yuo en que se encon- 
traban. Pío VI, su sucesor, confirmó esta disposición en 4777, y 
concedió ademas á los jesuítas de Rusia la facultad de nombrara*- uu 
vicario general. Finalmente, Pío VII los reintegró en 1UIJI mi Ña- 
póles i petición del mismo Fernando IV , á cuyo nombre habían 
sido espulsados durante su menor edad; mas los acoutecunieulos 
caai inmediatos que cebaron abajo el trono de este principe . arras, 
traron con él este ensayo de resUblecimienlo. 

El deslino de Luis XV, tan adorador del ocio , fué no poder sa- 

< tí tirar tranquilamente á su ululo. Loa impuestos , que se tiabian 
multiplicado dorante la guerra, no fueron disminuidos ó retirados 
en la paa como lo había prometido el rey. El Parlamento de Paria 
negoció con la corte para aligerar esta peso ya quu uo podía recita- 
¿arlo entérame nte ; pero el Parlamento de Besauzou , sin guardar 
liles núramieulos, uegóse a votarlos. Luí miembros recalcitrantes 
fueron desterrados. Casi lodos los parlamentos del reino abogaron 

ilion. £1 de París . como cabeia de los otros, présen- 
les : el rey contestó que este asunto le era estreno, 
lio replicó que le era enteramente personal, en razón 
i los parlamentos no componían mas que uno solo . divi- 
dido ea diferentes clases. Este sislema, que pareció nuevo, fué diz- 
* olido en largos y multiplicados escritos. El rey desvió de él la 
atención medíanle la satisfacción que dió al Parlamento de Besan- 
ion, retirando ai intendente de la provincia , Boynes, que era al 
> primer presidente , y llamando a los desterrados. En 
« uanlo a los impuestos, sobre que los geíes del Parlamento de Pa- 
rís transigían secretamente con los ministros, se convino que para 
salvar su honor á los ojos del pueblo no apareciera el registro como 
voluntario sino como fuñado. El rey en consecuencia celebro 

< I 51 de mayo de 1703 una .sesión regia , en que se confirmó la cen- 
lianaoioo de lo* impuestos, luuluso el del segundo cinco por ciento 
que debía leí minar con las hostilidades Dictáronse restricciones ó 
uiotiiticaciones envueltas en operaciones rentísticas, que parecían 
rebajarlos sin disminuir el producto, tales como el establecimiento 
ile una caja de amortización y el provéelo de un catastro. 

Para agradecer al Parlamento su complacencia y atraerle para lo 
sucesivo, el rey estableció por cédula de 1.* de diciembre de 17 tío 
una comisión de magistrados para el exámen de los medios de lograr 
mejor administración en las retilas ; y á (¡n de manifestarles la ab- 
soluta confianza que tenia en ellos, nombro ministro de Hacienda á 
La? erdy , que era de dicha comisión. Al mismo tiempo, Renato 
Carlos ile Miupeou, auliguo primer presidente, recibió los sellos 
con el titulo de vicecanciller ; y su hijo Renato Nicolás , que den- 
tro de poco debía figurar mucho, fué revestido con la primera pre- 
sidencia. 

Lejos de la corte y de sus mercedes, los otros parlamentos ha- 
bían mostrado mucha mas firmeza con respecto á los impuestos. La 
mayoría de ellos opuso una resistencia vigorosa al registro que se 
les quería exigir , arrostrando las amenazas de los comandantes en- 
viados i forzarlos. El duque de Fílx James, que pasó i Lauguedoe, 
puso arrestados en sus casas los miembros del Pai lamento de To- 
loaa ; emp ro como con esto no se administraba justicia y el pueblo 
murmuraba, fué menester soltarlos. La primera operación de ellos 
asi que se reunieron , fué decretar la prisión .del comandante. Este 
era duque y par , y reclamó su privilegio de ser juzgado por los Pa- 
re*: no por esto interrumpió aus procedimientos el Parlamento de 
rotosa . quien los remitió al de París para que la causa fuera conti- 
nuada, sustanciada y perfeccionada por el tribunal de los Pares eu 
el punto eu que fuese convocado. Interesados los ministros en des- 
unir los parlamentos, insinuaron al de París que por las palabras 
•continuar y perfeccionar- parecía indicar el de Tolosa que él tenia 
derecho de proceder contra un par, y que ellos no debían permitir 
poner en duda que el tribunal de los Pares pudiera residir fuera 
de su seno. El rey se prestó al dtseo espoeslo por los magistrados 
parisienses de que les confirmara tal privilegio, y reconoció que al 
Parlamento de París pertenecía eminente y esencialmente el tribu- 
nal de los Pares. En consecuencia llamaron como de derecho á los 
parea i sesiones, anularon é últimos ae 1763 lodo lo actuado en 
Tolosa . volvieron a principiar el proceso, y para mas complacer i 
la corle, pronunciaron un fallo equívoco, que si justificaba ni con- 
denaba al duque de FiU James. Casi lodos los parlamentos protes- 



taron contra el privilegio que afectaba el de Paiis de pertenecerle 
esclusivamente el tribunal de los Paies, y recordaron el aistema de 
clases. Avergonzado* los magistrado* de París de ser privados de 
este apoyo, declararon que su dignidad de solo v Juico tribunal de 
Pares no debía romperla confraternidad entre los miembros de un 



mismo cuerpo. Los parlamentos parecieron 
liativo; pero las pretensiones del de París ofendieron á 
originarou frialdad entre ellos. 

Sin embargo . la necesidad común los reunió con motivo de lo 
que se llamó la cuestión de Bretaña. Esta cuestión debe ser pre- 
sentada con alguna eslension por bailarse ligada con la catástrofe 
del Parlamenio de Paris , que íue causada por la misma cuestión. 
El daque de Aiguillon había sido nombrado comandante de Bretaña, 
y asi que este biznieto de un sobrino del cardenal de Richelieu lle- 
gó á la provincia, pretendió enseñorearla. Formó reglamentos duros 
y vejatorios tanto con respecto á las servidumbres como respecto 
de otros ramos de la administración dependientes de su mando, y 
quito llevar á cabo con imperio sus disposiciones. Levantáronse 
quejas contra él , y el Parlamento se hizo cargo de ellas. El pro- 
curador general llamado La Chalolais, habló con vehemencia sobro 
este asunto. Era aquel el mismo que babia dado contra los jesuítas 
el informe fogoso que inclinó al Parlamento á pronunciar la disolu- 
ción de la sociedad. Esta lenia numerosos partidarios en la provin- 
cia , 'donde vivían muchos nobles adeptos y aun miembros de la 
compañía de Jesús, retirados en casa de sus parientes ó amigos des- 
-nies ile su espulsion de París. Todos estos descontentos .se enlen- 
con el comandante, quien enorgullecido con tal ap..yo, obró 



pues n 



nnpUeioues contra el Parlamento, poniendo trabas á su au- 
toridad é impidiendo la ejecución de sus decretos, Qiiej.inn.se los 
magistrados á la corle , y no consiguiendo lo que pedían , lucieron 



Encontróse sin justicia la provincia, donde lodo era eoufusion, 
atacándose unos á otros con escritos muy acalorados. Aparecieron 
libelos difamatorio» contra el comandante, injuriosos hasta á la 
persona del rey: estos impresos, tanlo en verso como «n prosa, 
parecían parlo de los adictos a los magistrados. Contra semejante 
suposición clamaron estos, pues en circunstancias análoga» se había 
imputado á los jesuítas la perfidia de publicar sátira* ni descrédito 
de *i mismos y del gobierno, á Un Je persuadir i -oufuiidiendo su 
causa con la de la corle, que ello* solo eran odiados porque soste- 
nían invariablement* la aulorí.iad real. Prívalos los presn 
por la inacción de su Parlamento de un tribunal á donde poder ele- 
var sus quejas, las dirigieron al déla capital, que puneipio a ocu- 
parse en ellas. 

Durante el exámen de los autos, en la noche del II de noviem- 
bre de I7GÓ, los La Cbololais padre é hijo y otros tre* consejeros 
fueron encerrados en los calabozos Je la ciudadela de San alaló, 
adonde te enviaron comisarios sacados del contejo para que for- 
maran cauta á estos magistrados en defecto del parlamento que no 
existía. Las letras patentes dirigidas á la comisión en 1G de noviem- 
bre, acusaban á los presos de haber leuido junlas ilícitas, manteni- 
do correspondencias criminales, esparcido libelos difamatorios con- 
tra la* persona» adidas al gobierno, y de haber llevado tu audacia 
hasta hacer llegar á la corle y al rey mismo anónimos injuriólos á 
su persona , y atentatorios i su autoridad. Carlos Alejandro de Ca- 
lonne. á la sazón juez relator, era su denunciador y pretendí* ha- 
ber rerouocido »u letra. 

A fin de dar á la violencia un barniz de justicia , ofrecióse al 
Parlamento de Bretaña el restablecerlo para juzgar á sus compa- 
ñeros; pero se le ofreció sin darle satisfacción aceren de lo* pun- 
to* que habían movido á su» magistrados á hacer dimisión. " 



la mavoria á volver i sus cargos: los que los ac 
el 1(1 de enero de 1 7C4J unas letras patentes que no aolo los 
á volver á su* funciones ordinarias, sino quu les encargaban que se 
ocupasen sin dilación en la instrucción del proceso criminal incoa- 
do en San Malo. Instalados los consejeros , casi todos ó por paren- 
tesco con los presos ó jior odio y litigios con los mismos, tuvieron 
que inhibirle, y decreto el tribunal .que visto* los motivos dé re- 
cusación de la mayoría de sus miembros , que la corporación juz- 
gaba legítimos y la iubahihtahan para conocer en el proceso, se su- 
plicara al rey retirase sos letras patentes.» Esto era lo que *e de- 
seaba. 

El asunto fué devuelto á San Malo y seguido con Unto ardor, 
tanta violación de los trámites ordinario» y tanto* tratamiento* ri- 
gurosos, que era difícil no descubrir la mano de la venganza. El du- 
que de Aiguillon había puesto en movimiento todo* sus amigos de la 
corte, que eran numerosos : á su cabeza aparecía el ministro que 
la Bretaña lenia en su departamento : por lodos lado* se le suge- 
ría al rey que los breloues eran una raza rebelde y turbulenta , y 
que era preciso hacer ua castigo ejemplar á fin de contenerlos. Se- 
gnn se cuenta, habíase resuello en Versad •« la condenación de los 
magistrados fiara cuando partióla comisión: no se trataba mas que 
i de buscar pru-bas en que. fundar una sentencia de mnerte. Se ha 
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dicho que i falla ilc olrai y á fin de arrancar por medio del tor- 
mento las confesiones de los acusados, se kizo que fuera de París 
el verdugo con sus instrumentos de tortura, como si no los hubie- 
ra en Bret ifti ; pero el Parlamento de Paris conociendo el peligro 
de dejar jilear a sus compañeros por otros que sus pares, diri- 
gía reclamaciones sobre reclamaciones. Estas conmovieron al rey 
.|ue era honiladoso , cuando le patentizaron que la actividad del 
procedimiento iba á traer la muerte de unos magistrados, cuyo 
crimen principiaba á parecerie dudoso. Escitado por el duque de 
Cliuiseul que bacía alarde de protector de los parlamentos , se apre- 
suró i suspender los poderes de la comisión de San Malo, éneo- 
inendandu el asunto i sus jueces naturales. 

Los acusados declinaron la jurisdicción de su parlamento, por- 
que no teniendo osle casi el suficiente número para juzgar ¿ parti- 
culares, era inhábil para fallar sobre la suerte «le magistrados que 
no debían ser juzgados sino por todas las cámaras reunidas. Pidie- 
ron que n les sometiera al Parlamento de Burdeos, pero no pedie- 
ron conseguirlo merced á las dificultades que de intento se opusie- 
ron. El proceso fué llevado al consejo el 22 de noviembre de 1706, 
y los presos fueron trasladados a la Disidía. Pero cuando se creta 
que dicho proceso iba i seguirse con la mayor actividad, el rey 
mandó que se lo presentaran en su consejo, donde se descubrieron 
las vergonzosas intrigas que se habían puesto en juego , y declaró 
que no quería encontrar culpables, y que se suspendiese el juicio, 
aboliendo por decreto de 22 de diciembre de t/tH5 todos los deli- 
tos y acusaciones, y prohibiendo ulteriores diligencias. Lo» presos 
salieron de la Bastilla, pero no fueron restablecidos en sus funcio- 
nc»: al contrario, fueron deslerrrailos. £1 rey á pesar de declararlos 
inocentes, croó no ser injusto imponiendo esla pena á unos lioui. 
bres culpables al menos contra el , de reuniones indiscretas con- 
signadas en caí tas suyas que habían sido interceptadas. El Parla- 
mento de Paris a quien el rey no dispensó ni podía dispensar su 
confianza, espuso que semejante medula era un verdadero castigo 
que comprometía el honor de los magistrados: el rey se limitó á res- 
. ponder que no había tal compromiso ; y el duque de Aiguillon que 
era violentamente inculpado, fue repuesto en su gobierno con una 
autoridad mas lata que la que había tenido y cuu mayor deseo de 
hacerla valer. 

Asi que llegó á su provincia ron los honores de la victoria , al 
paso que sus victimas Mlfrian fuera de sus hogares, señaló Aiguillon 
su triunfo con los muchos disgustos que dio al Parlamento á causa 
de nuevas empresas gravosas al pueblo, aunque muy útiles en sí 
mismas , como la continuación ó construcción de nuevas carreteras 
sumamente costosas. Queriendo ademas darpn.chas de su recono- 
cimiento i la corle que tau bien le había servido , resolvió privar á 
los bretones de los privilegios de que se enorgullecían, v que siem- 
pre habían desagradado á los encargados de las órdenes del rey, elu- 
didas por tales prerogativas. Pi escrito á los estados de la provincia 
varios reclámenlos que so prelesto de establecer en la administra- 
ción mejor orden, anulaban enlic otros derechos que siempre ha- 
bían ejercido desde su concordia eon Luis XII, el de fijar y el de le- 
vantar los impuestos. Los Estados desecharon con horror el regla- 
mento , y enviaron á la corle un memorial de agravios tan persua- 
sivo y cencluvcnle, que los ministros no se atrevieron á presentarle 
al rey, pur temor á su sano juicio y corazón sensible: empero luc 
menester manifestarle el estado de lascóos, porque la fermentación 
se aumentaba en la provincia, donde habia tendencias á la rebelión. 

Luis XV envió á linesde 176'.) al presidenta Ogíer, hombre ilus- 
trado y pacifico. A consecueucia de sus informes retiro al duque de 
Aiguillon; pero á Im de que su separación no pareciera una desgra- 
cia , le confirió el mando de la caballería ligera de su guardia, cargo 
de honor y confianza. Ogier sometió á la discusión de los Estados el 
reglameuío que originó su descontento. A medida que se leían los 
artículos fueron tachándolos, \ el reglamento fué suprimido. El pre- 
sidente reálableció también el Parlamento en toda su intregrídail, 
llamando á el los desterrados, á cscepcion de los La Chalolais , por 
no haberse podido conseguir que desistieran de sus pretensiones. 
Cuando ios magislraJus se vieron constituidos en poder , ordenaron 
una pesquisa para descubrir los autores c instigadores de los tras- 
tornos de la provincia. La mayor parte de las declaraciones las im- 
palo á los jesuítas , quienes tratados al pronto con miramientos en 
Bretaña , se habían refugiado en gran número en esta provincia, 
aunque estaban sumamente irritados contra su Parlamento , que 
los había proscrito antes que el de Paris. Por resentimiento habían 
abrazado con ardor el partido del duque de Aiguillon, acusándoseles 
de haberle ayudado con sus intrigas y su pluma. Mas por venganza 
que por juslieia renovó también acaso el Parlamento el decrelo de 
su proscripción, y lo agravó disponiendo que cuantos rehusaran Or- 
inar el juramento que les ponía en la alternativa de morir de ham- 
bre ú obrar contra su conciencia , serian precisados i salir inme- 
diatamente de la provincia. 

Pero en el curso de la pesquisa se encontraron, lo que quizá era 
su priurípai objeto, delitos eoulra el duque de Aiguillon , abusos de 



poder, vejaciones de todo género, seducción para proporcionarse 
contra los magistrados que deseaba perder, pruebas de Menospre- 
cio de la autoridad regia y de rebelión: en fin, el espediente arro- 
jó sospechas del crimen mas enorme, ile proyectos de asesinato o 
envenenamiento meditado. Sobre estos fundamentos comenzóse un 
proceso criminal que se continuaba muy rápidamente, cuando dis- 
puso el rey, al ver que era inculpado un par, que pasara ia cansa 
al tribunal' de los Pares residente en el Parlamento de Paris , y de- 
claró que se celebraran las sesiones en Versalles , porque (as quería 
presidir en persona. Ki rey tomó esta determinación por consejo 
del primer presidente Maupeou. canciller desde 4768, por ta doble 
dimisión del canciller Lamoignon y del vire-canciller su padre. Man- 
peou había persuadido al monarca que el úuíeo medio de terminar 
este negocio era dejar libre curso a la justicia , y que ora por el 
poco fundamento cíe la inrulpacion , ora por la influencia Hi er- 
ra del soberano en el tribunal de los Pares, el duque de Aiguillon 
no poilia menos de salir triunfante de esta prueba. 

La primera sesión tuvo lugar el i do abril de 1770, y toda s» 
invirtió en discursos. Kn la argunda , el 7 se entabló la cuestión, ; 
el Parlamento tuvo mucha satisfacción en las sesiones siguientes', 
en que muchos oradores bril'aron por su elocuencia. Estaban muy 
complacidos de ver que el rey les observaba, y quizá abrigaban la 
esperanza de que tal distinción les proporcionaría alguna ventaja. 
Pero eon ocasión de las vejaciones imputadas al com rodante dr 
Bretaña , algunos oradores se permitieron observaciones eniieas 
sobre las ór lenes que le habían servido de antorisacion. Los par- 
tidarios del dujiie de Aiguillon aprovecharon esla eeyuatura para 
que el rey se disgustara de las sesiones que parecían agradarle; lo- 
graron su intento esnniiiéndole que era posible se viera precisado 
a jiiililicar sus disposiciones y ádar cuenta de su «©bienio: pers- 
pectiva pavorosa por las consecuencias que semejante discusión 
podía nearrear. Impulsado por este temor, el rey combatió las se- 
siones de los Pares en sesión regia que se celebró en Versalles 
el 27 de jnniode (770. El monarca refirió por boca del canciller 
todo lo que halua hecha para apaciguar los trastornos de la Breta- 
ña y tranquilizar bis ánimos; observó que con esta intención y la 
de ilustrarse él misino , habia traído este asunto ala cámara de los 
Pares para que se deliberara en sn presencia ; que habían visto eon 
asombro que la discusión se sujetaba al eximen v á la crítica de 
órdenes emanadas del Irono ; •■pin en esla causa dominaba una ani- 
mosidad detestable: que cuanto mas se la profundizaba se la en- 
contraba mas llena de iniquidades y horrores, de los cuales S. M , 
dijo el canciller, quiere apartar la vista. Desea pues no oír hablar 
mas de osle proceso. Prohibe por la plenitud de sa potestad lodo 
procedimiento ulterior é impone un silencio absoluto sobre todas 
las acusaciones recíprocas. 

El Parlamento «alió lastimado de la sesión regia. El 3 de julio 
de 1770 espidió un decreto para que el duque de Aiguillon , incul- 
pado gravemente de hechos que manchaban sn honor, fuera sus- 
penso de mis funciones hasta que por un jnicio sustanciado en el 
lriluiri.il de los Pares con las formas solemnes prescritas por las le- 
yes . fuese plenamente justificado y reintegrado. Nombráronse in- 
mediatamente comisionados para imprimir dicho decrelo en el ma- 
yor numero de ejemplares posible. Créese que en el mismo día se 
mandaron mas de diez mil á las provincias. Al siguiente di* 5 de 
julio . una orden dada por el rey en su consejo, anuló el menciona- 
do decreto, y dispuso que el duque de Aiguillon continuara sus 
funciones de par de Francia. De aquí resultaron reclamaciones del 
Parlamento, para justificar su decrelo y mantenerlo. Otros parla- 
mentos siguieron el ejemplo del de Paris. Vinieron las vacaciones 
y se dieron tregua los partidos beligerantes. 

Súpose que pasadas dichas vacaciones debían reproducirse las 
hostilidades , y que el Parlamento se proponía continuar el proce- 
so. El rey hizo* estraerlo de la escribanía en una sesión regia que 
celebró en Versalles el 7 de diciembre , en la cual tuvieron ros ma- 
gisirados la mortificación de ver entre los Paresal duque de Aigui- 
llon. Prohibióse á los jueces ponentes y relatores el escilar á li 
asamblea de las cámaras y al Parlamento de Paris á servirse del tér- 
mino dn clatet al hablar délos demás Parlamentos , el enviarles 
memorias de que se pudiera inducir una asociación entre ellos . el 
dejar el servicio y hacer dimisión. Üe regreso á Paris dirigieron los 
magistrados reclamaciones : no habiéndoseles atendido suspendie- 
ron «us funciones : tuvieron sin embargo el p(:cer de volver á ellas 
para fallar un proceso que interesaba fuertemente al príncipe de 
Ooudc. El canciller que habia comprometido al principe á pedir au- 
diencia , esperaba que el Parlamento nna vez comenzado continua- 
ría el servicio, pero se equivocó: los magistrados tornaron 4 su 
inacción , ó no se. ocuparon mas que en asuntos públieos, v sobre 
todo trataron con afectación de la causa de la carestía de los ce- 
reales. !>■ i*fi»"»iH>{ '<lt;-''JC JfcwAV' 

La doctrina de los economistas, secta de filósofos qne recotín - 

cia pnr fundador v patriarca al doctor Quesnav, mélico de mada- 
ma de Pompadour', el cual dirigiendo sus especulaciones hacia »" 



Digitized by Google 



HISTORIA DE FRANCIA. 



a4mintrtracMM pública , abntaba ma» particuUriu«iite la agricul- 
tura y «I comercio, habia hecho prevalecer una libertad ilimilada 
ea la circulación «le toa grano» tanto dentro romo fuera del reino. 
Tal «ra po.o rúas ó menos el espíritu de un edicto dado ea 1764. 
*ie»[»o ministro de hacienda Laverdy, quien sin embargo creyó de- 
ber imponer el derecho de uno por ciento á la entrada y salida de 
lo» graoos. y aun vedar esta siempre que el valor del trigo llegara 
al precio de doce libras por quintal. Pero esto que se hizo en bene- 
ficio de la agricultura , como igualmente la seuuridad que debían 
conceéir en lo sucesivo sobre las subsistencias las provincias en que 
había esterilidad y escasea , se desvanecieron bien pronto por los 
cálculos vergonzosos de una codicia no vigilada. En lugar de un co- 
mercio útil y honroso se estableció un culpable agiolage. Se espe- 
culó sobre la subsistencia de los pueblos romo sobre bis acciones de 
la placa ; el precio del grano varió como el del papel , y acabó por 
subir de una manera tan alarmante, que no permitía al pobre reme- 
diar sus necesidades. Los economistas atribuyeron este mal resul- 
tado a la inferioridad de las cosechas y i las ligeras restricciones 
puestas al completo desarrollo de su sistema , que se resumía en 
e-las dos frases: •Dejad hacer y dejad pasar.» Pero el clamor pú- 
blico ahogó su vox: la esportacion fué prohibida en 4770, restable- 
ciéndose como principio que una curstion que tocaba tan de cerca a 
la misma existencia del pueblo , no debía ser abandonada entera- 
mente á las azarosas vicisitudes de la libertad del comercio. 

Eo este momento de crisis, el Parlamento perdió el mas firme 
de sus apoyos con la desgracia del duque de Choisseul. Se persuadió 
al rey que el ministro trabajaba por comprometerle n una guerra con 
los ingleses , apoyando el descontento que principiaba á notarse en 
sus colonias americanas. Luís X V miró este proyecto como un aten- 
tado meditado contra su tranquilidad; é impelido por las instancia* 
de, su favorita, menospreciada asaz abiertamente por Choisseul . le 
ilc sierro el 24 de diciembre lo mismo que al duque dePraslin. Klde 
Choisseul fué reemplazado en guerra por el marques de Monleynard, 
en negocios estranjeros por el duque de Aiguillon su riv.d, y la ma- 
rina fué confiada á Boyoes. La imposibilidad de sufragar a una cor- 
le siempre próuiga , á pesar de los apuros de la hacienda , ocasionó 
en 1768 la salida de Laverdy del ministerio. Mamón de Hau. á quien 
el duque de Choisseul dió pór sucesor, no ¡Midiendo hacer adoptar 
sns planes de reforma en el consejo , dió su dimisión á los quince 
meses. Su corlo ministerio fué notable por la estincion de la com- 
aOia de Indias quebabia sido erigida por Colbcrt. v que no lia- 
iendo podido reponerse de los reveses que habia sufrirlo en la guer- 
ra de siete anos, entregó al rey sus fondos con la condición de sa- 
tisfacer sus deudas. Fué reemplazado á Unes de (769 por el abate 
Terrey , consejero en el Parlamento, no temiendo lanzarse en el 
caos de las rentas. Su earácler Ürme é impasible, conocido del can 
ciller, bizo que este le recomendara, prometiendo que le secunda- 
ria en la revolución que meditaba. 

El canciller qne cu los negocios precedentes no habia dado al 
Parlamento toda la satisfacción deseada, era miradu por este de 
reojo, y se aprovechó gustoso de la ocasión de mortificar i dicho 
cuerpo La desgracia de Choisseul le desembarazó de un observador 
cuyas reflexiones en el consejo le obligaban algunas veces á repri- 
mir su fogosidad, y entonce* abandonó á esta el canciller sin reser- 
va. En la noche del 10 de enero de 1771 , cada uno de los miembros 
del Parlamento fué despertado al mismo tiempo por dos mosquete- 
ro» que les presentaron la órden de volver á sus funciones y de lir- 
mar su consentimiento ó su repulsa con esta sola palabra ti o no, sin 
esplicacion ni comentarios, despertados de una manera tan brusca 
muchos firmaron ti; pero reunidos al día siguiente en palacio con 
los que liabian dicho no , retractaron su consentimiento. A la si- 
guiente noche notificó un ugier que se les privaba do sus cargos y 
hubo nueva embajada de mosqueteros portadores de órdenes que 
desterraban 4 lodos i puntos diferentes y entre si distantes. 

El canciller esperó que los que liabian dicho ti le servirían para 
formar lo que ¿I llamaba el plantel de otro Parlamento. Su retrac- 
tación le quitó este recurso, el cual fué suplido por consejeros de 
Estado y jueces relatores á quienes marchó i instalar él mismo, ha- 
biendo pasado sin parecer inmutado por entre una multitud exaltada 
esparcida al rededor del palacio. Mientras este tribunal interino en- 
tendía en algunas causas y figuraba una sombra fugaz de justicia, el 
canciller trabajaba en su gran proyecto , que era llenar las plazas 
de los desterrados y quitarles todo medio de recobrailas. Halló su- 
plentes en el gran consejo, en la corporación de los abogados, y 
entre los jurícunsullos bien ó mal acreditados , sacándolos de París 
y los provincias. 

Arreglado de esta manera su Parlamento, segunda vez vino él 
mismo á instalarlo en palacio. Los parisienses, a quienes lo sério 
tansa asaz proulo, en lugar de su sombrío silencio se burlaron de 
la figura , continente y carácter de los nuevos consejeros, se pu- 
blicaron canciones , y en Francia cuando te ríe todo $o atregia. 
El sagas canciller al cautivar á la córle con el cebo de libertarla de 
un cuerpo que no cesaba de entorpecer la marcha del gobierno, y 
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que por su nuevo sistema de clases habría llegado rápidamente á la 
independencia, procuró ademas recabar el sufragio entonces impo- 
nente de la filosofia. Al efecto pooía en planta Tas ¡deas de esta so* 
brela venalidad de los cargos, la administración gratuita de la jus- 
ticia, la refundición de las leyes criminales que se prometía como 
próxima , y sobre la reducción del inmenso resorte del Parlamento 
de París, en el cual se colocaron todavía seis consejeros superiores. 
Con estas reformas el canciller hizo tolerable el despotismo que las 
introducía, *¡ que por otra parte no recaía mas que sobre los jueces 
desacreditados del imprudecte Lally, del ¡nocente Calás y del infor- 
tunado La Barre: Calás condenado en Tolosa en 1762, cómo acusa- 
do de haber , por prevención religiosa , asesinado á su hijo qne se 
había hecho católico: y La Barre en Paris en 1766, como .vehe- 
mentemente sospechoso de haber destrozado una cruz» en el puen- 
te de Abbeville, 

El rey celebró el (3 de abril sa última sesión régia. Dió tres 
edictos: el uno anulando el anticuo Parlamento, el otro creándolo 
de nuevo y el tercero suprimiendo el tribunal mayor de subsidios 
que se habría atrevido á oponer reparos al trono. El rey terminó la 
sesión mandando á los nuevos magistrados principiar sus funciones 
al día siguiente, prohibiendo toda deliberación sobre lo que habia 
pasado, y inda representación en favor del antiguo parlamento; «por 
que, dijo con tono firme y alto, no cambiaré nunca. • En efecto sos- 
tuvo su palabra hasta el Fin de su vida , y el canciller tuve el placer 
de ver que su Parlamento , que se llamó el Parlamento da Mau~ 

Íleon , se atrajo insensiblemente algunas personas estimarlas en el 
oro: él las recibía con placer, como atestiguando la bombd de su 
operación. 

Durante la borrasca , los otros Parlamentos estuvieron tranqui- 
llo» , ó al menos se limitaron á algunas quejas muy moderadas , que 
no morón oidas. El canciller habia tenido mana para persuadirles 
que solo trataba de reemplazarlos , y que no aguardaba sino qae le 
depararan ellos mismos ocasión al efecto, bien ofreciendo sus di- 
misiones, bien interrumpiendo sus funciones. Para contrariar el plan 
que ya se le presumía , los tribunales superiores redoblaron su celo 
en la administración de justicia, y así dieron tiempo al gefe supre- 
mo de la magistratura para organizar sus nuevas salas, sometiéndose 
los mismos en seguida á sus reformas. En efecto , desde el mes de 
agosto al de noviembre , reducidos los Parlamentos de provincia, 
por sus insinuaciones ó amenazas, registraron el edicto de supre- 
sión y redención de sus oficios, y al día siguiente el que los volvía 
á crear con emolumentos y sueldos: de manera que para San Mar- 
tin de 1771 , el nuevo úroen judicial estaba en ejercicio en toda 
Francia. El canciller lo consolidó por la redención efectiva de los 
cargos parlamentarios que logró se redamaran sucesivamente por 
los magistrados suprimidos. 

El ministro de Hacienda mantenía las rentas por medios no me- 
nos violentos. Cuando entró en el ministerio se encontró con un dé- 
ficit demás de sesenta millones: para cubrirlo, era imposible sin 
excitar el clamor público, imponer nuevas cargas, pues hartóse 
había conseguido con haberse podido prorogar jas antiguas. Una re- 
ducción en los gastos era el único recurso para lograrlo. Así se de- 
cretó; pero en lugar de eplicaila al lujo desenfrenado de la corte, 
vino á recaer sobre los acreedores del Estado, á quienes no se pa- 
gó ó solo se les pagó «n parte. Suponiendo que los mas de ellos se 
liabian ilegilíniamenle enriquecido con los desastres públicos , y 
prevaliéndose del ejemplo del Vi*/o Bueno que mas de una vez ha- 
bían reducido tus créditos, suspendióse en 1770 el pago de bille- 
tes , de contratas y de otras asignaciones análogas nacidas de otros 
ramos. Rebajáronse al mismo tiempo las rentas perpetuas, las usas 
i:n quinto, las otras un cuarto, y algnnas una mitad: las vitalicias 
sufrieron igual suerte: los fondos vitalicios fueron convertidos en 
rentas vitalicias, y las pensiones en fin fueron sujetadas 4 una dis- 
minución itradual desde un décimo hasta un lereio. Con estos me- 
dios y multitud do edictos rentísticos que siguieron y disfrazaron 
mas ó menos hábilmente el impuesto, se ahorraron trece millones 
en la deuda constituida por una parle , y por otra se aumentó la 
recaudación general con un veinte por ciento. Tales eran los espe- 
dientes inmorales á que obligaba á sos agentes un monarca cada 
vez mas apático y disoluto, sin reparar que no era para cubrir las 
necesidades del Estado sino para fomentar la prodigalidad capri- 
chosa de una prostituta por lo que se arruinaba á una multitud de 
subditos. 

El .iuque de Aiguillon no alcanzó en su ministerio ni aun esta 
ventaja de un mal triunfo, pues la falla absoluta de energía en el 
carácter del principe , produjo en el esteríor efectos todavía mas 
vergonzosos que en el interior. La muerte del elector de Sajonia, 
rey de Polonia, acontecida en 1763, abrió én este país una nueva 
carrera á la intriga. Pero allí habia ya lomado la emperatriz de Ru- 
sia la! ascendiente, que sus tropas podían eslar impunemente, y asi 
bailándose estas, se celebró al siguiente abo la diela de elección, 
que llamó al trono á Estanislao Augusto Ponialowski, sloluik <i pa- 
nelero miyor de Liluanta , y uno de sus antiguos favoritos. El rey 
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de Prusia toleraba estas intrigas, y de acuerdo con él se babian 
descartado los pretendientes, que por sus aiianxas tuvieron medios 
interiores para defender tu cotona. Por el mismo motivo la* dos 
potencias se opusieron á la abrogación del t-eio, que dalia i un solo 
opositor i la Dieta la facultad de paralizar el voto , aunque fuera 
unánime, de lus demás electores , y que perpetuaba un estado ha- 
bitual de anarquía, que debería puco a poco, no ohslaute el valor 
de los polacos, %■>•»■ r su país i merced de sus vecinos. Estos sostu- 
vieron con tal mira á los disidentes ó no católicos , que habían sido 




Conquista de Córoga por los franceses. 



I invades del derecho de snfrapío, v escudándose con la garantía de 
a pax de Oliva , reclamaron en favor de estos ron ana, altanería 
que por si misma bastaba para una repulsa. Con todo no *e rechazó 
dicha reclamación, sino se difirió el resolver acerca de ella. Esto 
bastó p»ra que la emperatriz se creyera insultada ; y obrando co- 
mo si Polonia hubiese obedecido á su autoridad , hizo prender al 
obispa de Cracovia y á ocho senadores, á quienes mandó 4 la Sibe- 
ha. Entonces alzáronse llenos de indignación muchos polacos, los 
cuales se apoderaron de Cracovia v de la fortaleza de Bar, don- 
de en l/tilí se confederaron para libertar su país del yugo es- 
trangero. 

Los confederados buscaron el apoyo de la Francia ; prro la falla 
de recursos y el temor de volver á comprometerse en una guerra 
continental, hicieron limitarlos socorros al módico subsidio de 
sesenta mil francos |Hir mes y al mezquino enviude mil quinientos 
hombres mandados por un inven oficial llamado Duniouricz, desti- 
nado veinte y cinco anos de«pues á cierta celebridad en la guerra 
de la revolución francesa. I>e esta man ra, mal secundados en el 
est>-rior y peor unidos en el interior, cada uno de los principales 
tenores pretendía mandar, v obrando separadamente por no obe- 
decer, los polacos fueron tiatidos en todas partes por los rusos, 
quienes persiguiendo á una porción d<> aquellos hasta dentro del 
territorio otomano, quemaron la ciudad de Baila pnr haberse refu- 
giado en ella los fugitivos. Esto dio margen á la puerra desgraciada 
que por instigación del ronde du Vergcnnes, embajador de Francia 
en Constantínopla . declaró la Puerta i la Rusia a fines de 1768, 



intimándola con arreglo i diversos tratados á que retinte sui tro 

pas de Polonia. 

Mas arrebatada Cotzim en la frontera de la Moldavia en 17ÍJ, 
por e) principe Oalilzin , y conquistado el rento de la provincia 
por el conde de Romanzow; di-slruida la flota otomana en 1770 en 
Schestne, cérea de Scio. por el almirante Spiridow; tomada Hen- 
der en 1771. forzado* 1 ! itsino de Precop por el principe Do^goroocl> 
v conquistada en consecuencia la Crimea . todas estas pérdidas re- 
dujeron la Puerta Otomana á buscar mediadores que la proporcio- 
naran de la Rusia una paz tolerable. La Prusia , que tema na ¡ite- 
rés político en estar bien ron la Turquía para oponerle en cas» 
de necesidad al Austria , y esta potencia que debía temer el coi. 
laclo' de la Rusia, prestáronse á los deseos del Sultán: peroeacoo- 
traron á la emperatriz muy opuesta á la proposición de suspender 
tus conquistas. La corte <{>• viena se mostró entonces dispuesta 1 
hacer causa eontun con la Turquía : preparó tropas y dio maestría 
de querer aproximarse al teatro de las hostilidades , ocupando e» 
Polonia el territorio de Zyps. al cual prrtendia tener derechos. Esto 
fué un rayo de luz «ara Catalina y Federico. «La corta; de Vietii, dijo 
ella al prinriiie Enrique que se Ka'laha en Pclershnrgo, al d>-ceaUr 
«I territorio de Polonia invita sin duda i las demás potencias á tt- 
cuirtu ejemplo.! Desde entonces se entablaron negociaciones eutn 
las tres cortes ron el objeto de reparljrse la Polonia, en que la l«su 
indeinnizaria los sacrificios eligidos por su* conquistas de entre el 
Dniéster y el Danubio. El 5 de agosto de 1772 se realizóla partidos 
del modo' siguiente : para la emperatriz, toda la parta de la Polo- 
nia de la derecha del Divina y de la izquierda del Dniéper: parí el 
rey de Prusía , la Pomerelia basta algo mas allá del Selze y todii 




Luis XVI. 



las dependencias de Polonia esparcida* en todo el reino de Proiu 
A esrrpcion de Thorn v Dantzirk ; en Gn, para el Austria IftaW 
derecha del Vístula hasta Sandomir, y la misma orilla del WP 
ter cun inclusión de lo* palatinados de Belz y de Leopoldo gj 
üzóse, la toma de posesión el primero de setiembre, y esta tein»' 1 " 
usurpación que despojaba a la Polonia de una tercera parle <!' ■ 
territorio, fue ratificada el siguiente ano en una Dieta w *j¡J t |£- 
convocada esprcsamenle. «Alt! si Cboisseul hubiera estado aqaMIJ 
el rey al saber tal novedad, no habría sucedido esto.» Puede *PPT 
se que sino se hubiese realizado este repartimiento . ni aun se "J 1 
hieran intentado los de I7!»ó y I7t»5, que acabaron de borrai 
Polonia del número de las potencias. . 
La esperanza que se habia concebido de pacificar ' a *J^ rle * " 
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Moldaría y de U Balaquia no produjeron resultados. La obstinación 
de la Rusia en reclamar 4 Aiow , en el rondo del mar de este nom- 
bre, los (uerles de Kcrscti y Genikalé en Crimea, sobre el estrecho 
de Timan y en el otro estremo del mismo mar; Kiabura sobre «I 
mar Negro en la embocadura del Dniéper, y en ejpecial la inde- 
pendencia. do Crimea, biio romper las nrgoeiieiones. Rcprodojd- 
ronse lai hostilidades, pero esta ves la fortuna abandonó los rasos: 
llepain fué balido sobre el Danubio, Romanzow en Silistria, Dol- 
gofoucki «■ Varan , Potembin , Soltikow v Souvsrow fueron re- 
chazados sobre la derecha del rio , y al mismo tiempo el rebelde 
Pugalchevr que se titulaba Pedro III, hacia temblar a Moscow. Fi- 
nalmente, la Francia armándose en Tolón parecía dispuesta á una 
escursion en favor de la Puerta Otomana , y se proponían añadir 
obstáculos i la Rusia que amenanba ti joven Gusta vo, rey do Soe- 
cía, au aliado. Bate 
joros principe, ayo* 
dado de los consejos 
del conde de Vergen- 
nes, acababa de li- 
bertar au país de la 
tiranía de un senado 
iiue le dominaba des* 
ele la muerte de Cár- 
loa XII, y el cual por 
las intrigas de la Ru- 
sia se encontraba su- 
jeto á esta potencia. 
Tal era á principios 
de 1774 el estado res- 
pectivo de loa turcos 
y de loa ruaos, cata* 
do que no presagiaba 
nada venturoso a loa 
últimos, cuando cam- 
bió de repente mer- 
ced á una victoria 
inospeiada del conde 
de Romanzow. Atre- 
viéndose este general 
i revolver de impro- 
viso sobre la derecha 
del Danubio, sorpren- 
dió y destrozó el 20 
de junio al ejército 
turco , y obligó al 
gran visir i Armar en 
su campo de Kai- 
nardgi, el 2 de julio, 
una pos que afeando* 
«ó i los rusos todas 
las concesiones relm- 
andas en Foekiani. 

Los trastornos do 
la magistratura, los 
apuros de la hacien- 
da y la degradación 
infamaste de la puliti- 
ca fraocesa no ímpe- 
dian las diversiones y 
las tiestas cuando las 
circunstancias las exi- 
gían. Luis XV casó i 
sus tres hijos: al Del- 
(¡a con alaria Into- 
niela, bija de la em- 
peratriz Haría Terc- 
as , y a los condes de 
Provenía y de Artois 
con dos hermanas 
princesas de Saboya. 



Ancslo de un miembro del Paríame alo. 



No se olvidará en mucho tiempo el funesto accidente ocurrido el 
de mayo de 1770, al concluirse la fiesta que la ciudad de París 



SO 
dio 

por el casamiento del Delfín. Medidas muy mal temadas, descuido 
en drsembarazar las salidas de la plaza de Luis XV donde se ejecu- 
taron los fuegos artificiales, y en poner en ella una gnardianumrrosa: 
la concurrencia de rateros que apretaban para robar mas fácilmente, 
todas estas circunstancias contribuyeron á formar un amontona- 
miento de gente en que se abogaron roas de trescientas personas. Se 
computa en mas de doscientos el número de loa que pisoteados ó 
muy epritnidoe se quedaron estropeado* ó murieron en pocas semanal 
de resultas de este accidente que enlató á muchas familias. El Del- 
fin y su joven esposa se mostraron sumamente sensibles á estas des- 
gracias y consolaron i los afligidos coa pruebas de bondad y largueza, 
lar. os D. I. M. Alonso, calis ds C*rsLLanss, mi. 10. Tono II. 



Luis XV se encontró de esta manera en medio de una nneva 
corte. En iguales circunstancias. Lula XIV se había hecho el cea- 
tro de la sociedad: juntaba sus nietos, esposas y servidumbres al 
rededor de di, informándose desús inclinaciones é interesándose cu 
sus placeres: su solicitud inspiraba la reserva; la atención á lo que 
se llama etiqueta , la gravedad del ceremonial, y un tanto de suje- 
ción , escudo del decoro, impedían actos licenciosos: nada de se* 
crcto ni do misterioso en la vida romun entre el padre y los hijos, 
porque tenían las mismas afecciones, pudiendo entretenerse en estas 
sin temer vituperio o enojo : aaf ee bascaban ó se encontrabsn con 
placer, Pero Luis XV, dominado por pasiones que llegaron 4 ser 
mas lividinosas con la edad , prefería encerrarse en el circulo de las 
victimas y cómplices de su disolución : se aislaba para votar maa li- 
bremente', ó para que no se viesen sus escesos. No huno, sin rui- 
narlo, siempre esta 
loable reserva, y se te 
debe estampar como 
una nota de ignomi- 
nia indeleble que «n 
!t primera comida que 
dio I Ib Delfina, hito 
colocar en la mesa 
con distinción su im> 
|>udente dama. 

Loa cuatro anos 
transcurridos desde la 
dispersión del Parla» 
mentó hasta la roner- 
le de Luis XV, no 
presentan aconteci- 
mientos que merezcan 
figurar en la historia; 
pues lodo se redujo i 
una repetición de 
mezquinas intrigas y 
deanérilotas de corle, 
4 14a coales la proal - 
rnidad de los tiempos 
da importancia, pero 
que desatenderá la 
posteridad. Se dico 
que el rey tenia nn te- 
soro particular, que 
lo aumentaba con el 
juego de acciones y 
efectos reates, como 
un particular, pero 
con menos riesgo, en 
razón á que enterado 
del estado del tesoro 
público, podía prever 
y aun procurar lo que 
se llami alza y baja, 
según el termómetro 
de su interés. Sego- 
riaba hasta en el co- 
mercio de granos, 
censurándosele de cul- 

Í «Jilee monopolios 4 
os cuales ae atribuían 
la miseria y carestía 
que afligieron los úl- 
timos anos de su rei- 
nado. Sin embarco se 
debe hacerle la justi- 
cia de qne deseaba 
que el pueblo fuese 
mas dichoso, que es- 
taba conmovido de su 
miseria , y que hubie- 
ra querido remediarla ; pero que no creyéndose capaz de hacerlo por 
■si mismo, se imaginaba no estar rodeado de cooperadores bastante 
honrados para intentarlo. ¿Nacia esto de iu conciencia propia , ó 
de babor sido engañado? Tenia antipatía 4 tos negocios, como lo 
mostraba i las claras. Los mismos placeres le fastidiaban , si no 
eran sazonados eon nna variedad difícil de inventarse. Todo loque 
uo le era personal , lo jorgaba , por decirlo asi, como estreno. 

Este principe dejó al nielo que le sucedió una corte entregada 4 
nn fausto devorador, la hacienda en desorden, y un reino interior- 
mente trabajado por maquinaciones. La murmuración y el descon- 
tento general touocJabsn trastornos ; al aflojamiento de los lazos 
entre el pueblo y el soberano hacia temer la disolución total del 
Estado. El monarca , seguo ae dice, prca ría estas desgracias; pero 
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rn lugar tic trabajar para conjurarlas por no molestarse y dejar sus 
goces, parecía decir i la revolución: •Espera á que ya no exista.» 

Luis XV pasaba por haber tenido las viruelas en el mes de octu- 
bre de 1721) y no estar ya espueslo a ellas, cuando le atacaron en 
mayo de 177 i, manifestándose paciente y resignado. El mismo pidió 
los socorros espirituales, é hizo alejar á la condesa Dubarry. El 
cardenal La Roche-Aymon , arzobispo de Reinos y limosnero mayor 
de Francia, que le administró los últimos sacramentos, pidió públi- 
camente por su orden y en su nombre perdón de los escándalos que 
había dado. Murió el 10 de mayo 4 la edad de sesenta y cuatro anos. 
Su cuerpo fué conducido sin pompa i San Dionisio, 4 preleslo de la 
fetidez que exhalaba el féretro ; y el pueblo que acudió al camino, 
no manifestó la pena que correspondía al regio difunto por su titulo 
de tnuy ainado. 

Luis XV en su interior era bueno , paciente , bondadoso y fácil 
de contentarse. Aunque fué un marido infiel, siempre observó con 
la reina las consideraciones que la eran debidas. Estaba dolado de 
principios religiosos que jamas se borraron , ni aun en medio de las 
pasiones desenfrenadas que le dominaban. Rodeado del esplendor 
de las ciencias, que llegaron 4 ser brillantes desde Luis XIV, no se 
ilfi aba deslumhrar por ellas, sino que las favorecía con discerni- 
miento. Una inteligencia recia le hacia juzgar acertadamente sobre 
lus autores y sus obras!; pero los escritores de lodos géneros , de- 
masiado multiplicados entonces como también ahora lo están , no 
encontraban siempre en él acogida protectora; sin embargo favore- 
cía noblemente las grandes empresas literarias cuya utilidad se le 
patentizara; pero solo con repugnancia fué como permitió la pu- 
blicación do una colecciou enorme , que debía ensenar todas las 
ciencias, y cuya menor falta es el haber formado multitud de pe- 
dantes. 

Este monarca amaba con preferencia la geografía , la astrono- 
mía,, la mecánica y la historia natural. La primera ocupó su juven- 
tud, durante la cual escribió un tratadito acerca de los ríos de 
Fruncía. Proveyó generosa meo le á los gaslos de los astrónomos cé- 
lebres que envío 4 diversas partes del mundo i medir un grado del 
meridiano terrestre , a observar el paso de Venus por el sol , lo 
que dio la distancia de este último astro 4 la tierra, y 4 practicar 
otras observaciones aplicables 4 la marina. Los mecánicos que pre- 
sentaban invenciones útiles y agradables , no se apartaban jamás 
de su lado sin recompensa. Aumentó, enriqueció y embelleció el 
jardín de plantas. Durante su reinado, Poivrc, ¡nlcndcnte de la 
isla ilu Francia , introdujo y aclimató en las colonias francesas las 
plantas de droguería que prosperaron. Se me permitirá ciur aquí 
como notable en otro género 4 mi hermano Anquelil Du per ron, que 
ha estado en la India 4 estudiar las antiguas lenguas del país no 
conocidas en Europa, y que ha traído manuscritos con los cuales 
ln enriquecido la Biblioteca real. La Francia debe á Luis XV la 
Escuela militar, émula de los inválidos, donde el aprendizage de 
las virtudes guerreras estaba al lado de la recompensa, debiéndole 
también la escuela de círujía, cuyos discípulos son superiores en 
esta ciencia 4 los de todas las demás naciones. También se puede 
colocarle entre los legisladores, pues lo mereció por el edicto de 
manos muertas , por sus leyes sobre testamentos, sustituciones, hi- 
potecas y tutelas, y en fin, por haber restaurado varios reglamentos 
que habían caducado. 

LUIS XVI. 
De edad de 20 años. 

Luis XVI, educado sin recibir nociones acerca de los negocios, 
asi que ocupó el trono i la edad de veinte a dos, conoció la nece- 
sidad que tenia de un guía en el laberinto del gobierno en que iba 
4 eutrar. ¿Hizo bien ó mal en lomar por mentor al conde de Mau- 
repas , veinte y tres anos habia separado do la corle por haber caí- 
do en desgracia? ¿No era de temer que vuelto 4 la cabrera del go- 
bierno un anciano, enervado por tan largo reposo é inclinado ya 
por su carácter á tratar las cosas con ligereza, pensase mas bien 
en gozar tranquilamente del crédito y los honores de su nuera dig- 
nidad de primer ministro, que en entregarse al activo trabajo que 
exigían las circunstancias? No falta quien pretenda que una intriga 
de corle le llamó á esle empleo , tan poco á propósito para él . y 
que el rey , en vista de las notas que había encontrado en los pa- 
líeles de su padre, había pensado antes eo Uacbaull, hombre hábil, 
austero y aun religioso 4 pesar de sus ataques al clero, pero que 
los cortesanos consiguieron descartarle porque temían su firmeza. 

L'no de los principales embarazos de Luis XV durante su largo 
reinado , fué su lucha permanente con todos los parlamentos. Con 
frecuencia, como se ha visto, importunaban y fatigaban estos al 
monarca con reclamaciones apremiantes, interrupciones del servi- 
cio y coaliciones amenazadoras ; mas Luis XV se había desquitado 
humillándolos, anulando sus providencias y desterrándolos, hallán- 
dose bajo el anatema, cuando esto príncipe vino 4 morir , puesto 
que habia suciouado su disolución. 



Se decidió resucitar estas corporaciones; mas acaso hubiera sido 
de buena política aprovechar esta ocasión para poner freno 4 su 
autoridad . ora consolidando los cambios que Luis XV habia intro- 
ducido repelidas veces en su régimen, ora no devolviéndole* el po- 
der sino con restricciones mas o menos atenuantes. Tal era la opi- 
nión que manifestaron al rey tanto el mariscal de Muy , antiguo 
amigo del IMIin, su padre , y llamado por el rey al ministerio déla 
Guerra , como Turgot , antiguo intendente de Limoges , sucesiva- 
mente promovido 4 los deparlamentos de Marina y Hacienda, y que 
penetrado de la doctrina de los economistas , que habia ensayado 
en su intendencia; veía en el restablecimiento de los parlamentos 
un obstáculo 4 las inmensas reformas que proyectaba en toda la 
administración. Pero el viejo míuislro encontró mas cómodo^ resta- 
blecerlos casi como estaban antes, que meterse en un laberinto de 
negociaciones que hubieran perjudicado 4 su tranquilidad. Desem- 
barazóse pues lo mas pronto posible de este asunto de inquietud, y 
el impolítico llamamiento del Parlamento reinstalado el ii de no- 
viembre de 1774, fué una de las primeras operaciones del reinado 
de Luis XVI. 

Mucho agradó esU medida sobre todo al pueblo de París, entu- 
siasta por sus magistrados. El ióveo monarca habia hecho preceder 
esta gracia por la exención del derecho de feliz advenimiento de 
que hubiera podido sacar muy gruesas sumas. Esta condonación foé 
objeto de su primer edicto.' El segundo emancipó los siervos de 
las tierras señoriales : al mismo tiempo anuló la ley rigurosa que 
hacia solidarios 4 los pecheras para el pago del impuesto, y abolió 
el tormento preparatorio. Tales testimonios de benevolencia con 
que se estrenaba este principe, dieron esperanzas de un buen go- 
bierno. 

También pensó en rodearse de buenos ministros: los que esco- 
ió por consejo del conde do Maurepas, el principal de ellos, goza- 
an de la estimación pública; pero algunos eran de los que se lla- 
man hombres sistemáticos, demasiado aficionados 4 novedades. Uno 
de ellos. Turgot, apenas instalado en sus funciones , restablecióla 
libertad del comercio interior de granos en un tiempo que pareció 
poco favorable para los reglamentos sobre esta materia , aunque 
la escasez de la cosecha que se aducia como motivo de censura, de- 
biera anles bien justificar el espediente mas á propósito al abasteci- 
miento de las provincias amenazadas por la miseria. Su error con- 
sistió en haber estampado en los preámbulos de sus edictos propo- 
siciones duras y aun falsas, capaces de asustar 4 los ciudadanos, á 
quienes se proponía ilustrar. Tal era la que reclamaba para el co- 
merciante eo granos, precisamente cuando so sentían cada vez mas 
las angustias de la necesidad, una propiedad tan absoluta sobre su 
mercancía , que fuera dueño de retirarla de la circulación y aun de 
dejarla perder. De aquí nacieron algunos motines parciales, que si 
no tuvieron consecuencias , habituaron al pueblo 4 agitarse. Por lo 
demás so sospecha que estas agitaciones tuvieron otra causa qne los 
temores del pueblo por sus medios de subsistencia , y que el deseo 
de desacreditar á uu ministro cuyos planes de restauración amena- 
zaban ios privilegios, puso en movimiento h intriga, y asalarió á 
la muchedumbre de bandidos que en esta época se vid pulular , tan 

rioco acosados del hambre , que quemaban los graneros y arrojaban 
os granos al rio. Otro ministro , el conde de San Germán, encarga- 
do de la cartera de la Guerra por muerte del mariscal de Muy, des- 
pués de haber fatigado las tropas con una disciplina alemana tan 
ageua del carácter nacional, renajó, so preleslo de economías, el 
numero de la goardia real , sin reflexionar que asi disminuía el es- 
plendor que impone 4 la multitud, tan necesario algunas veces. Los 
mosqueteros , al disolverse , obtuvieron el permiso de suspender 
sus banderas en las bóvedas de la iglesia de Valcnciennes, ciudad 
que un siglo anles habían conquistado 4 la Francia con su Talor y sn 
conduela. El resto del ministerio se componía del primer presidente 
del Parlamento de Rouen, llue de Miromcsnil , 4 quien el rey con- 
fió los sellos; del conde de Vergennes, llamado 4 la dirección de los 
negocios eslrangeros por su prudencia en las embajadas de Cons- 
tan linopla y Suecia; de Sarlines, que pasó como Berryer de la po- 
licía i la marina, y de Lamoignon do Malesherbes, hijo del canci- 
ller Blancmesmil y amigo de Turgot , de cuyas opioiones filantrópi- 
cas participaba, y célebre ya como primer presidente del tribunal 
de subsidios. Tocóle 4 esle magistrado el departamento de la casa 
real y el ramo de los rigores eslrajudiciales , de las detenciones que 
se fundaban en la seguridad del EsUdo y el honor de familias, pe- 
ro que por el abuso que podía haber ien ellas eran el espanto y el 
terror del ciudadano. 

Malesherbes trabajaba en someter 4 una «specie de regla el ejer- 
cicio completamente arbitrario hasta entonces de esta peligrosa 
autoridad, al mismo tiempo que Turgot por su parte preludiaba 
con la abolición de las servidumbres la justa repartición de lascar- 
gas públicas entre todos los ciudadanos. Pesaba este impuesto so- 
bre el infeliz habitante del campo que no tenia otro recurso que 
sus brazos, y sin embargo empleaba anualmente muchos días en 
un trabajo gratuito y forzoso en la construcción de cari eteras qne 
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casi no nervian m«( que para los magnates. La injusticia de una 
carga que nulo gravaba á la víate mas desvalida de loa ciudadano* 
era Un evidente , que no te suponía te opusiera el menor obstácu- 
lo i la reparación de un al<uso tan irritante : empero la desconfian- 
za que inspiraba á gran número de personas ténsalas ana serie de 
prorectos cuyo secreto se había descubierto, y cu/a idea parecía 
sugerida por una filosofía sospecliosa ; la avaricia que lerai.i la dis- 
minución de vi. goces, y el orgullo sobre lodo que se creía envi. 
lecido con tener que pagar un impuesto propio de los plebeyos, 
reunieron sus esfuerzos contra la ley y su autor. El Parlamento 
rehusó registrarla, y fué menester una sesión régia para obligarle; 
con lo cual aa avivó mas y mas U intriga. Todos los que rodeaban 
al rey , con el viejo y frivolo Maurepa* á la cabeza de ellos, le ase- 
diaron con pérlldas insinuaciones contra lo que llamaban espíritu 
sistemático : se le ocultó el asentimiento casi unánime de los pue- 
blos: se le probó que con al nuevo administrador no se había dis- 
minuido el déílcil anual, y no se le esputo quo los gastos de la 
consagración y el pago du las deudas atrasadas , desatendidas hasta 
entonces, habían agola lo lás ecónomo* de tu administración. En 
fiu , U reina fue arrastrada á esta cálula, y su imperio sobre un 
esposo que la amaba . alcanzó la desgracia de un ministro, el único 
que amaba al pueblo conmigo, docia algunas veces el virtuoso 
monarca. Malnshcrbes que había presentido la caída de sn amiga y 
la suya propia, hizo diiuisiou : Turgot, mis firme , no quiso cesar 
ile ser util hasta que fué relevado. Asi se perdió por culpa de una 
corte superlicitl y harto mal aconsejada pira permitir dudar de la 
generosidad desús sentimiento» á la ocasión do nacer partir del tro- 
no las reformas útiles que reclamadas por la opinión pública no se 
plantearon después , sino minando y derribando por Un el mismo 
trono. 

Tortol fnó reenphzi lo por Glugny, intendente de Burile >s, que 
murió en el mitra i ano. En su corla administración se restableció 
el mallia lado impuesto de la servidumbre y te estableció la lotería, 
otro impuesto no muy moral, cuya justificación in.it plausible es la 
necesidad de evitar la desaparición decapítales quusiu este preserva- 
tivo irnti a por I ríe cu I ilcriat eslranjera*. Débese laminen i t'lugny 
la creación de una caja de descuentos, proyecto meditado por Turgol 
para facilitar las lean .ai ■•.•iones del comercio, y empezado a ejecutar en 
tu tiempo. I. i- primeros fondos de este Um o. que debía pagar eu 
na despaelu publico lot billetes emitidos por él, fueron dos millo- 
nes. Tali i ireau de lie mi , l imlnen ¡Bita Ifl lente , que »u*)edtó a tJlu,'- 
ny , recibió Un adjunto destinado á eclipsarle : este era el bau |u< ra 
,'eu ivés Necker, condecoradu entonces con el litnlo.de enviado de 

ciou en Hacienda con oca- 
aflia de Indias, y la había 
ya con su Elogio de Colbert recientemeule pre- 
miado en la \ ademia fraucesa. obra en la cual anunciaba lo muy 
bien que conocía lo i dcberei austeros de un ministro de Hacienda, 
para que te le juzgara digno de lleu irlos, ya sobro todo con una me- 
moria dirigida al conde de Maureiias sobre el arreglo de la misma 
Hacienda y el modo de cubrir el delic.il, computado entonces en 
veinte y cuatro millones. La opinión general le llamaba al ministe- 
rio, y el rey seducido por las ideas m. nale» que servían de base á 
tu sistema rentístico, y por los elogios de Maurepas, le nombró al 
siguiente ano director general di: rentas y ao ministro, porque no 
profesando la religión católica, ni po lia revestírsele con esta dig- 
nidad ni cali. ir en el Consejo, por ser á la sazón indispensable para 
esto un juramento de catolicismo. 

Necker tpvo el orgullo ó la generosidad de no admitir los emo- 
lumentos de su destino. AcUW'ele desde luego de haberse olvida» 
do de los principia* que afectaba proclamar, por haber recurrido á 
empréstito* vitalicios, destructores de la* relaciones morales que 
ligaban los miembro* de una misma familia. L'ua censura mas pro- 
pagada y mucho uta* injusta fué la de haber aumentado la deuda 
publica con repelidos empréstitos, y el no haber establecido i la 
vea impuesto* para jgaranlia del pago de intereses y del reembolso 
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En efecto, lo» gastos enormes de la guerra aarili 
iac i >e Uailo comprometida durante tu ministerio, 
justifican en el primer concepto, toda vez que lo* 
. entonces el único medio de proporcionar los fon- 
ütpensahle* para sostenerla, sino que ceden en elo- 
uilo con solo *u carácter pudo restablecer la con- 
intérnenle burlada de los prestamista»; y con res- 
re.se*. aun hay otro motivo de elogio por haberlo 
10 en los impuestos, sino en las economía» que di*. 
\ do^llq». Tal fué el objeto esplícitoque se propuso en su 
_ Itjaciou, procurando alejar , en cuanto hiera posible, el 
momento en que la continuación de la guerra y la garantía de ios 
prestamista* eligieran por fin un impuesto y debates acato en lo* 
Parlamento*. 

Luis XV había mantenido severamente la prohibición de los li- 
bros que atacaban la religión y de rechazo la autoridad civil : sus 
sistema* barnizados con el agradable nombre' de filosofía, le des- 




agradaban sobremanera. Llegó hasta prohibir la residencia en su 
remo a sus autores, que por otra parle eran recomendables por di- 
versa* obras que justamente lo* han hecho célebres. Luis XVL mal 
verdaderamente religioso que su abuelo, pero con un turaron abier- 
to i todas la* afecciones benévola*, calaba dispuesto á'una toleran- 
cia easi lilosólica , y asi anuló lot decretos de proscripción. Voltai- 
re. gefe de estos escritores , volvió á Francia, y fue acogido con en- 
tusiasmo por la multitud du los que creían adquirir reputación pro- 
fesando sus opiniones. Estas vinieron á ser el tema ordinario de las 
conversaciones : acostumbráronse todos á discutir lo* derechos del 
pueblo en el sentido de ella* . que nada favorables eran á los sobe- 
ranos ; y la insurrección de los americanos , de un pueblo que *e ar- 
maba por la libertad y era socorrido por los francesas, difundió y 
acreditó los principios republicano», que eran el motivo de la guer- 
ra en que tomaba parte la P rancia. 

Lot disgusto* que dieron lugar i ella databan desde la época de 
la paz de 1 763. La Inglaterra abrumada de aleudas, concibió el pen- 
samiento de que la* pagaran en parte sus colonia* de América; mas 
estas acostumbrada* á pecharte por ti misma* y a ver invertidos 
mis tributa* completamente en lo* gallo» de su misma administra- 
ción, miraron semejante pretensión coma una injuria á tus dere- 
cha* ; y la publicación de una acta del Parlamento de i"6a, que in- 
troducía en América el uso del papel sellado, fué origen de un nio- 
luí i n It isinn. I'.stendióse la revuelta á toda la provincia de Manta - 
chnstts, y en Hay. su capital, se determinó en una junta general 
da libre* terratenientes, que no obstante el acta del Parlamento, 
fuera legal celebrar los contratos en papel simple y no sellado. 

Esta audacia , á una oo n reclamaciones mas conformes al espi- 
rito de sumisión, logro al siguiente ano la revocación del acta del 
sello, poro para dar márgen á otro mas alarmante. Dispúsose que 
las provincias americanas no solo habían de recibir las tropas uue 
se las enviaran por la metrópoli , sino también darla» de balde alo- 
jamiento, lena , cerveza y otras menudencias. Las quejas de la pro- 
vincia de Nueva-York fueron castigadas conla suspensión de tu po- 
ler I >jj¡slalivo. Distinguiéronte también en cala ocation los boste- 
n ese s, espulsando al pronto déla ciudad dos regimiento* que hicie- 
ron fuego al pueblo . y organizando en seguida uu alzamiento ge- 
neral, que fué trazado por una junta parlicalar creada en I :•;;!. 
Reunida esta con varios diputados de otras provincias, formóse una 
junta general llamada Coanencion, cuyos acuerdos fueron bien 
pronto respetados como leyes. El gobierno rejo ante esta* medida* 
le sublevación y retini sus mandato* de 1770. Su debilidad au- 
mentó entre los'aoierieanos el sentimiento de tu importancia , fa- 
voreció la emisión de multitud de opiniones políticas nocivas i la 
autoridad, y acarreó por fin un resfria monto considerable en lo» 
sentimientos de amor á la madre patria. • 

Tale» eran las dispoticionet generales, cuando en 177o. repro- 
duciendo el gobierno su primer plan de someter la* colonias al im- 
puatto . i 'i .' ■ enn derechos exorbitantes diverso* objetos de co- 
mercio introducidos en América, y particularmente el le, que se 
consumía inmensamente en Nueva Inglaterra ; aero siempre vigi- 
lantes sobre sus intereses, los Ilusiónese* rechazaron este tributo 
Mullícelo al cual se lo* quería someter, negándose á descargar la* 
mercancías sujelss al impuesto : hasta intimaron al gobierno que 
lat retirar* del puerto, y á consecuencia de negativa lamióse la pie- 
be á los buques, habiendo arrojado el te al mar. 

Al mismo tiempo lomó nueva consistencia la confederación de 
la* provincias, con un sentimiento tenaz y unánime de rechazar 
los géneros con cuyo envío disfraiaba la política inglesa su* primi- 
tivo* proyectos. 

El gobierno resolvió entonces castigar los bostoneses, y so pro- 
testo de no poder recaudar con seguridad lo* derechos en uní ciu- 
dad insurreccionada , decretó la inhabilitaciou de tu puerto y la 
traslación de su aduana. Esta medida no podía menos de ser muy 
sensible á una ciudad esencialmente mercantil , dond* multitud cíe 
familias no vivían mas que del movimiento y de la* transacciones 
comerciales. En represalias declararon los bosloaesc* el embargo 
de tos baques inglese* que se encontraban en su puerto, é imita- 
ron al comercio eslranjero á que, ta dirijiese a dicho puerto; perú 
para hacer efectiva tal resolución «ra indispensable valerse de la 
fuerta; y el general Gages. gobernador de la ciudad, decidido tam- 
bién á emplearla por su parte para impedir lo proyectado, lema 
diez regimiento* á cus órdenes. 

Kl I.' de junio de 1774, dia fijado para Ja inhabilitación del 
puerto, bloqueólo Gages «in obstáculo con las embarcaciones de 
que disponía, y trasladó la aduana i Plvumulh . hacia el Sud. 
v l.i asamblea de la provincia a Salem, Lacia el Norte, peto rio 
hallándose aquella bajo la inspección inmediata del gobernador, 
uu* resoluciones vinieron á ser mas andaecs. Una juuLa repre- 
sentativa »e une nuevamente á lo* diputado* de la* establecidas 
á semejanza da la de Bostón en todas las provincias: lija des- 
de luego con ello* el plazo de un aAo para la tolerancia del co- 
mercio con Inglaterra, y maniflesU por lio el pcn»amiento da un 
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congreso general. Nombráronse, diputados en todas parles, los cua- 
les se congregaron en Filadelfia , capital de la Pensilvanin y casi 
ol ceñirá de la América inglesa, Elegido Peyton Randol|>li prest- 
ilcnle, comenzáronse la» sesiones rompiendo una corona en doce 
partea iguales, que fueron distribuida* á los representante* de otra* 
unías provincias que formaban entonces la confederación. 1.1 Con- 
greso reiUclú «n seguida tutu declaración <tc dercehos, tipo de to- 
das hs que mí lian hecho después, pero que no esciló cu América 
ninguno de lo* desprecios interesados ni de las violencia» partteu* 
lares que con lal motivo se han presenciado en Francia. Declaró la 
cesación de los poderes y funciones de los empleados ingleses', au- 
torizó represalias en caso de oposición, y ordenó por fin el levan* 
taiaienlo de las milicias para la defensa del país, l'n empadrona- 
niient j las lino subir á cuatrocientos mil hombres; pero aparte 
del número de realistas que se incluía* en tal cálculo, el entusias- 
mo y no la coacción que reunía los demás en las banderas y quu no 
los retenía en estas mas que transitoriamente y siempre con uu 
compromiso limitado y subordinado á sus quehaceres ó su buena 
voluntad, no permitió por Hincho tiempo el utilizarse de dichas 
milicias. Sin embargo, un débil cuerpo do estas, capitaneado por el 
¿enera! ingles Carlos Lee , que se había adherido a la causa de los 
americanos, lomó inmediatamente por asalto el fortín dv l'orls- 
iiioulh , y esli ventaja afianzó invariablemente las resoluciones hos- 
tiles de los americanos. 

El primer acontecimiento militar que présenla esta gnerra re- 
dundo en favor de ellos. Sorprendidas sus milicias el 19 de abril 
de 1775 en Lexington cerca de Boston , retrocedieron al pronto y 
ae dispersaron ; per» reforzada» y rehechas sin tardanza sorpren- 
dieron á su vea á los ingleses, que confiando no haber mas enemigos 
que combatir, sedesbaudaron por si mismos sembrando el terror 
r la desviación en las cercanías. Batidos y perseguidos los ingleses 
hasta la ciudad, tuvieron que abandonarla y regresar can pérdida 
a Boston , que no lirdó en ser embestida po'r el general Putnam al 
frente de veinte y cinco mil americanos; pero al mismo tiempo 
desembarcaban en esta ciudad lo* generales Borgoviic y Williara 
Howe enviados por Inglaterra, con rinro mil hombres de tropas 
regladas que forzaron el cerco, aunqne no sin una tenaz resisten- 
cia que presagiaba de cerca otros triunfos. Desdi! fines del ano, mis 
columnas americanas dirigidas por el general Monlgnmery y el ma- 
yor Arnold , penetraron en el Canadá por vías diferentes , á pesar 
ile reputárselos caminos impracticables, y después de apoderarse 
de Ticonderago y Montrcal vinieron á sitiar á IJueber. Ya habían 
intentado seducir á sus habitante-! con el aliciente de la libertad; 
pero mantuviéronse estos Heles por dominar lo* sentimientos mo- 
nárquicos en ellos, quienes apoyando el valor de su gobernador Cuy 
Carleton, ejecutaron salidas vigorosas en que Montgoiin i y y Ar- 
nold fueron heridos: con lo cual &e levanto el asedio. 

En seguida d I levantamiento del ren e de ftostoii . Jorge Was- 
hington, aquel oficial que fué ordenador ó simple testigo de la 
maldad une privó de I • vida i Juuionville, siendo uno de los mo- 
tivos di* la guerra de siete altos, había sido elevado al grado de ge- 
neralísimo de loe ejército* americanos. La notoria moderación de 
su carácter le hahf.t hecho juzgar el mas á propósito para defender 
ron acierto la revolución que se estaba realizando: él correspondió 
á la opinión de su país , é indudablemente se le debe el haber evi- 
tado muchos crímenes. Apenas ae alzaron patíbulos mas que jwra 
vengar alguna vez traiciones jnstl líenlas, y los realistas no pudie- 
ron echar en cara a sus conciudadanos otras injusticias que deten- 
ciones arbitrarias v despojos que eran represalias. 

A la vuelta de la primavera renovó el generalísimo el reren de 
Boston. Esta ciudad se hallaba mal fortificada , pero los americanos 
no la apuraban por consideración á sus liabitaDtes. La penuria qne 
principió i haber rntre eslos, adelantó las operaciones, y princi- 
palmente la ocupación de un punto importante, desde donde se ca- 
ñoneaba á la escuadra ingles» y se podía estorbar el embarque de 
la guarnición siempre que se viera reducida A este estremo. Las ins- 
trucciones del general llnn e eran quemar la ciudad antes de eva- 
cuarla. Llegó tal raso, pues únicamente la retirada podía libertar á 
la escuadra de una destrucción inevitable; pero los riesgo» del em- 
barque y el temor de esponer páVte de la retaguardia á la vénganla 
de bis americanos , impulsaron al general inglés á nn arreglo y á 
desistir del acto de barbarie que se le había mandado. Retiróse á 
llahfax en la Nueva Escocia, donde aguantó los numerosos refuer- 
zos que Inglaterra enviaba á América , reclinados con su oro en 
los pequeños principado* de Alemania. La toma de Boston II-»" al 
colmo el entusiasmo de los americanas. La Georgia accedió entona 
ees á la confederación , y el Congreso lino publicar el 4 de julio 
de (77G un acta de independencia, por la cual se constituía pe- 
teneí.i libre y emancipada de la dominación inglesa. Deseando ser 
reconocido como tal p«r ras. potencias mr<»pra» , envío agente*' di 
Humille»* á Espada' y Fruncía. Benjamín Franklin, no menos «éle- 
ln*e por sns descubrimientos físicos q«; por el talento con que ha- 
bía defendido á sus conciudadanos en Londres y dirigido 1 después su 



resistencia, acompañó á Francia a) curiado americana ; y auriqOe 
sin carácter oficial , las simpa lias que despertaron su persona y la 
Seacillet desús roslutnbres y da su trage te tornaron el principal 
agente de la uegocisciou , y procuró su buen éxito. Hiro en Francia 
una verdadera revolución , y toda la nación se había inclinado ¡1 la 
ta mil de sns compatriotas, antes que se pronuncian el gobierno á 
tu favor. Este sin embargo había tolerado la* comunicaciones lu- 
crativa» de sus comerciantes con las colunias americanas, y los aco- 
pio» de armas y municiones qne se hacían en sus puertos por cuen- 
ta de ios insulte, tos. En fin, cerraba los ojos á la desaparición de 
tina juventud sedienta de gloria é idólatra de la libertad, qne aban- 
donaba la corte y los ejéi ritos para asociarse a h cansa de lus ame- 
ricanos y acostumbrar su» inesperlos batallones á la disciplina y i 
la victima. I.opd Clialam. el implacable enemigo de la Francia, qiie- 
ría que solo por estos indicios se la declarase gnerra ; pero no cois- 
sidcrándolos el ministerio bastante esplicitos para que se pudiera 
deducir el designio formal de lomar una parte activa en la con- 
tienda , juzgó inútil y ann peligroso provocar esta nueva difi- 
cultad. 

Sin embargo, cuarenta mil alemanes de diferentes peqnefios 
principados habían desembarcado cu América. Lord Howe , her- 
mano del general , mandaba las nave* que los habían conducido , y 
la facilidad que. tenia de trasladar rápidamente estas tropas á diver- 
sos puntos de ataque , debilitaba al enemigo, forzándole con la in- 
certidumbre cu que le mantenía, a diseminar mis numerosas mili- 
cías. No obstante, desgraciáronse los ingleses delante de Charles- 
lofrat , capital de la Carolina meridional . hábil y vigorosa o rote 
defendida por el general Lee. Mas felices fueron en Nueva-Vori', 
donde mi frieron sin embargo nn ligero contratiempo. Habían conta- 
do con la conquista de esta ciudad, á causa de una inleligencia tn- 
labiada con el alcalde, con el mismo comandante de la provincia, 
uno de los hijos de Benjamín Franklin, y hasta con la dama de Was- 
hington que le era traidora. La trama fué descubierta, y los ingle- 
ses tuvieron uue apelar á la fuerxa abiertamente Su numero inci- 
dió el éxito: Nueva-York fué evacuada al acercarse, y Washington 
balido ademas por el caballero Uowe en Kingsbridge , viose preci- 
sado á abandonar las márgenes del lludson y retirarse sobre el De- 
la-vare para cubrir á Filadelfia. Esta ciudad donde residía el Con- 
gre-o , era uno de los puntos de mira ¡de los ingleses. Lord Cora- 
umIIh recibió órden de dirigirse á ella ; itero durante la marcha 
encontró á Washington háeia Princeton. Esperaba conseguir su 
objeto destrozando antes al generalísimo , cuando á favor de la no- 
che se escapó este sin ser advertido, realizando uua aplaudida reti- 
rada qne terminó la campana. 

Al principio de la siguiente, el caballero William llovee vol- 
viendo á emprender los planes que la estación había entorpecido, 
se hizo conducir á la emtiocadura del Delatvare, subió por el rio y 
tomó tierra á poca distancia de Filadelfia. Washington se proponía 
oponerle los medios de dilación . únicos de que debía echar mano 
con sn novel 4 etércíto; pero el Congreso le mandó atacar. La acción 
tuvo lugar el (I de setiembre de 1777 en Brandywine. .El joven 
marques de La Fayelle, uno de los primeros franceses que ofrecie- 
ron sns servicios á los americanos, se distinguió en la pelea; pero 
una herida que recibió no le permitió inspirar toda su resolución a 
las brigadas que mandaba. Los americanos fueron balidos, y repor- 
taron sin embargo de esta jornada una ventaja , la de privar al 
ejército inglés de un número considerable de combatientes que no 
se podían reemplazar. Los ingleses entraron en Filadelfia abando- 
nada por el Congreso que fue á establecerse en Yórk-Tbwii : pero 
mientras triunfaban Cu el Mediodía , sufrían en el Norte una ver- 
gonzosa derrota, que sirvió mas que de compensación á su triunfo. 

A ejemplo de los americanos había intentado el general Burgoy- 
ne facilitarse camino en los desiertos espantosos que separan del 
Canadá los Estado* Unidos. Después de apoderarse con mas felici- 
dad que la que podía esperar del fuerte de- Ticonderago, siguió e! 
rio lludson con el n|ijrtn de reunirse al general Enrique Clinton, 
que saliendo de Nueva-York se adelantaba háeia dicho rio. y aislar 
asi las provincias del Norte de I líodla ; pero apenas aban- 

dono el fuerte, fiif* cortailn por la espalda. Empero siempre iba 
avanzando al través de los' obstáculos que 4 cada paso le ofrecía un 
país inriiltn v estéril, donde á la vez perdía el tiempo, los víveres 
y soldados. En un estado lamentable de postración hallábase cerca 
de Albany , cuando tropezó á los generales americanos Cites y Ar- 
nold. Un infructuoso ataque le patentizó la imposibilidad de avan- 
zar y la necesidad de retrogradar: pero ni aun esterecurso le qne- 
dó al llegar á Saratoga. Cerrado por lodos lados y en una carencia 
absoluta de víveres que ni por la misma victoria podía ser reme- 
diada , vnise roñado i capitular el 17 de octubre . y a rendirse con 
seis mil hombres, resto .1-' dore mil ron que halda entrado en cam- 
parla. Precisamente cogia el marques de La Fayelle al mismo liejn- 
im un convoy considerable que lord Cnrrrwallf* eoirdueia á'Fffadel- 
Kl't'v esta vent'ija contrlbnyó algún tatfto á que «*fa ciudad fuera 
evacuada al siguiente alto por los ittgr&MMstas* 
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Luis XVI no rcia con ¡ndifereiic 
encontrábala Inglaterra; pero iu 
r.harse de «II», y ile vengar, se, 
iuriii de la Francia, cumerlaj 
Temne que habia reconcilia I" 1 
ranearle ni f mir de, los ameri 
en arrastrarle i una guerra Jé 
t lodo lo que creyó polcr pen 
fué un «mulé tratado He aliani 
ro de 17/í!, y que no delua t'ei 
cu caso do rompimiento «ñire 
tu <| 1 1 e aa pmlia tarjar séaun i 
cionc>. Lo* inglese.» se iioejahá 



prestados | 






America a 







baile 

UIU i 



■n ku opinión por el tratólo so- 
os pueblos. Todo lo que pudo ar- 
s la imprevisión que se esforzaba 
ecuencias tan funestas para Al, 
se romo medida Je brecaucion. 
comercio , firmado el (! Je febre- 



ra y Francia; a 



ncil .-n que sc.| zadoá la guarnición ron pasarla á ruebillo. sise permitía reparar 
iba de aprove- ¡as fortificaciones Je la plaza. Los apruebes stcundaiius por la arli- 
is antipas iu- I II n i .J marina , inspiraban en efecto una esperanza fundada de 
bfieu éxito , cuando el almirante Lio tve se arriesgó . a |xsar do au 
irifr rioridad , en las aguas de la isla á intentar la introducción de 
ayunos socorros de nombres y municiones en ella, Luiusiasmado 
de bailar al lin la ocasión Je Combatirle , el conde de Eetaiug deja 
ara bus> arle; pero en el momento en i|uc le alcalina, 
uñosa separa los dos ejércitos, maltratándolos ha»- 
Jos i ir i repararse el uno en Boston v el otro «n 



su apostadi 
una íempei 



' los almirantes Uowi 
la misma Boston. El 
mediante una Jjverai 

ca supo que los ¡ni: li • 



jle. 

reunirse y 



Je la 

lus pueril 
nías irra vi 



mi du- 
i huebo 



pan 
cim 
tara 
nera 

■ 

1; 



1 



aque 
Lúa 



fifi 



- hubiera r 
ocultar i 



que MuiJ contraído con sus < 
su embajador Jos participara 
evitar las inducciones errónc 
Ja p^don iogJcsa tió en 
ministerio fue quien mas afee 
embaidor en la curte de Fra 
to tan oportuai» para encubrir 



o Je marzo uizo t 
\¿i ron el ¡ni. uto 
an sacar de ellos. I* 



una iiccláiai 
i dudarlo. L 



la lia Je una manera inaccesible. Tiene que reducirse i i 
Or tierra, cuyo nesgóle oculta su valur, y no pudú triu 
Ardida coiKiderahle qnc esperimeiita, y la llegada del almirante 
lyron al canal, contribuyeron igualmente á hacerle apresurar au 
egreso l ia Martinica, para aguardar los refuerzos que le traía 
ir,ui»e, Teruünóse asi su campana en tentativas que ñu fueron tea» 
Musas. Mas afortunado el marques de Bouillé, comandanta de la 
! nica . Cl cual leda á sus órdenes al marques de Un l. au y al 
tzconde .!<• D unas, coroneles de los regimiento* de Vi ni se» y Au- 
••msej, se habia apoderado il 7 de setiembre, sin perder un solo 
ouabre, de la isla Je la Doroiníoa , la ptas vecina do t» >l.u Unirá 
orel Norte, y con esta hazaña Jiabia infundían terror a loase- 
ociante* ingleses, que temieron por tudas sus demás presione* de 
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turas 

A ñui 
Jo« naví 
Francia ce 
cial del mi 
mandaba 1. 



nado á la India, 
abril .salió de Tolón para América una Ilota de 
ea con tropas de desembarco y un agente Je 
^OKroao. siendo aiiuel M. GerarJ. iuiinei ufl- 



«vTvia ún La India en 1759 con el grado Je bri- 
cojzidu por lus ingleses durante el asedio de Ha* 
u palabra y suponiendo que había sido cangeado. 
Jos buques Je la compañía Je ludias , y Jetti u- 
erwa y en las islas de la Salida diversos estable- 
cuyas riquezas hizo pasar i la isla de Francia; 
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misma 

as innu r 

I 27 d.- 



lin 



«mirra . meiieititoie «n coi 
habiendo dispuesto formar 
¿quien era muy adicto, b 
uazaba, y de regreso á Frai 
riocaktU; marina que le fué 
padecimientos. Su arredila 



Cía en Lóndn 
i. Las vivas ii 
<ii de la pena 



nle el comercio ingles, sino la marina inilil 
icebtr alguna inquietud por la andaaiz y 
., Tal fué al menos el sentimiento que debió 
I e| jnesperado resultado del combate Je Oaessaat, dado 
julio i la entrada del Canal de la Mancha. Treinta navios 
; dé una y otra parte midieron »us fuerzas a las órdenes del conde de 
Orvillicrs por ta Francia y del almirante b>pp. 1 por la Inglaterra: 
y después de un Jia entero de combate, todos «e vieron obligados 
i t. tiiar.se á sus respectivos puertos, para reparar sus averias, no 
babiéu lose perdido ni un solo buque. Ksta acción fué para los fran- 
I ceses tan importante como una victoria, por la confianza que les 
inspiro contra un enemigo hábil un iluda, pero cuya rapacidad se 
I exageraba demasiado : lus ingleses por el contrario úiiraion el éxito 

de este combate como una verdadera derruía , por bal 
I vencido de une se em-outrabau por lin con quienes les ta 
su arte. El duque de Cbartres , tan tristemente célebre d 
los títulos de Orlcans y de Igualdad , mandaba allí la retaguardia. 
.ienuipafia.il. del valiente ChaffauL l.a serenidad drl principa alta- 
alíenle elogiada al principio, fué denigrada sin reserva pico des 
pues, y aun se supuso que su poca resolución en d combate lulo 



con- 
tó en 
s con 



ntró en el grado de tcuienlc ge- 



que su poca 
i la armaJa de una victoria que se 
i . U corle accedió al deseo de Indos los marin' 



Va 
dolé 



Wa- 

ii«ar- 



preparati- 
ile junio el 



espuesiu , le. presentaron como el hombre mas i pi 
ocasión para los designios de Kraucia cónica luglaii 
fiiú al LitUWarc . debía estrechar » lluwe por uar 
sbingLoa qut¡ se habia auercado a Filadollia , coíjliui 
le por (ierra . .ibrigandusi) esperanzas de reducir al 
á la suerte buiuillanie do Burgoyne. Pero desde i 

prcsialieudo U posiliilidnd de un ilcsasli i- , Ib.wi- ¡ 

vos para retirarse a Nueva, York, y asi lo realizo a i 
general Clinton que le aiirediu en el mando. Ku esta época ucur.no 
en Monuoulh un choque, en uaie ambas parles tapiaron victoria, 
á pesar de que uo iutarrumpió Ta retirada du Clinton. 

Ocho du* bastaron al cunda do^slaing. para Ib gar ,¡ la entrada 
del lleUware, y no siendo y.\ allí necesaria su presencia dirigióse 
si>bre Nnev» \ <i k. , ..u iiil. nriou .le atacar a la escuadra de lord 
llowe , auU.s que fuera reforzada pur el i'omodoro Byrou; perú 
también buho .que dassialir.de tal designio, an raaon .1 que ios bit. 
aínas, franeemw nu podían, acercaron sulitiienteaneute al puerto, Des- 
de eniunoes se eooeertó olea espe4wuin contra llbode Lsland, una 
de taa plaaaede armasde bis ingleses. NoveeienLoa americanos man- 
dados por el general Sullivan y el marques de La Fayetie, y cua- 
tro indi franceses de la escuadra lomaron tierra en La uda, y marcha- 
con sin tac I ni /a contra Nuevo Puerto, que es su fortaleza. Creíase 
tan ititaliMc la tuina de «ale punto . turante liabia aniena- 



qu 

del mando marítimo y dándole en cambio el empleo de 
neral de lúa húsares, servicio incompatible con el de marina, "Se 
cree .que tela especie de desdoro , que causó disgusto al misino prin- 
cipr, fue el primer géruieu de encuno, Un fatal i la Francia, que 
después manifestó cqulra la familia real. 

Si después de la jornada d» Oucssant, la Francia podía prome- 
terse disputar la victoria á la lnglaterra.no dudo ya de arrebatár- 
sela par entero cuando su alianza con la bspana le permitió al si- 
■uUuÍM aúo doblar sus fuerzas. I.r; poe de algunos esfuerzos inúti- 
les para conciliar las diferencias de la Inglaterra con sus colonia» v 
con la Francia, la C-pan.i ligada á esta potencia por el p.u tu de fa- 
milia, declaróse abi.-i taineiile .i favor de «illa . u|irrsuráiHlosB 1 re- 
parar con uua pronta cooperación su falla de intervención en la 
picxcdcntc guerra. Cibrallar fué bloqueada per lierra y jwr mar, y, 
treinta y cuatro navios de linea a las órdenes de I). Luis de Córdoba 
sn reunieron en el Océaun con treinta y dos franceses que mandaba 
el coude ile Orvillicrs. El almirante inglés ilardy nu oso o no 
impedir con mis treinta y ocho navios dicha reunión que se realizo 
el :!"> de jumo de 1771», y retrocedió! pre»enciade la tormiilable ar- 
mada de sesenta y seis navios, qne parecía destinada á favorerw un 
desembarco en Inglaterra. MultiUiJ de buques de trasporte . dis- 
Itmaioe en las coatas de. Bretaña y Nnrmandia, estaban prontos a 
recibir cuarenta mil hombres ¡untados en esta* dos provincias, sin 
|u- a fumas tan imponentes pudiera oponer mas ni i icks 

la Inglaterra. KI mariscal de Vaiui debia mandar el ,lespuiliarque , v 
entre losoliciales generales que servían á sus órdenes se distinguía 
el marques de Ls Fayelle , vuelt* de América para tomar parte en 



Googl 



262 



niSTORlA DE FRANCIA. 



esta cspedicíon. Su presencia parecía garantir la realización de ella; 
pero con general admiración, ya por contrariedad de los vientos, ó 
ya por efecto de la pulí tica conservadora de las cortes aliadas, que 
solamente pretendieron desvirtuar con semejante demostración los 




i de setiembre en pos de haber perdido sin 
hombres, que perecieron 4 bordo victimas de una epidemia 

Una táctica semejante se observó en América, donde el conde de 
Estaing servia la causa de los Estados Unidos con diversiones sobre 
las islas inglesas de las Antillas. Destacada por él acababa el caballe- 
ril Humainde quitar i los ingleses la isla Caribe de San Vicente, y él 
mi <mo recibidos los refuerzos traídos por los condes de (Jrassc y de 
la Motte Piquct y por r| marques de Vandreuil que al principio del 
ano había destruido los establecimientos ingleses del Senegai, lubia 
dado la vela con veinte y cinro navios de linea para la (¿ranada, 
donde desembarcó el 2 de julio haciéndose dueño de ella en dos día*. 
Esta espedicion que escito un entusiasmo general entre los france- 
ses, tuvo un mérito superior á su importancia : no era mas que 
un golpe de mano, brillante á la verd.ul, pues un pequeño ejército 
de mil quinientos hombres sin caAon ultimo fono á setecientos en 
un fuerte ; pero recibió nuevo lustre de las dobles funciones del 
gefe, como almirante y como general, y déla intrepidez con que 
penetró de los primeros en las trincheras enemigas , y en fln del 
choque naval que siguió 4 la toma. El mismo día en que lord Ma- 
carlncy se rendía á Tus franceses, oolicioso ti almirante llyron del 
ataque de la Granada, habia partido de Santa Lucia ron veinte y un 
navms de linea y cuatro mil nombres de desembarco. No llegó á la 
vista de la isla hasta el ti , y se dirigió al puerto, donde fué cerca- 
do y su flota habría corrido el azar de entregarse por sí misma, sino 
hubiera habido tanto apresuramiento por enarbolar el pabellón Tran- 
ces sobre el fuerte. Conoció el iuglés su error bastante pronto para 
evitar su ruina, aunque no el combate. Varios de sus buques 
fueron desamparados, pero no perdió ningún otro. Retiróse i ¡>*n 
Cristóbal , donde no aceptó el nuevo choque á que por el almiran- 
te francés fué convidado. 

Hasta después de estas proezas no apareció el conde de Eslaíng 
en las rost ís ,1,- l,,s litados Unido», cuyos habitantes se quejaban 
de estar olvidados por sus alia Jos. En el curso de este ano se ha- 
bian mantenido con Instante igualdad en el continente, donde ha- 
bían batido á los ingleses repetidas veces, asi como lo fueron por 
estos en combates patríales y en ataques de puestos, que nada de- 
cidían y que por lo tanto redundaban en desventaja de los ingleses. 
Empero á fines del ano precedente se haliian ftStül apoderado de Sa- 
vinnah. capital de la Georgia. El conde de Estaing secundado por 
el general Lincoml resolvió arrancarle esta plaza, y al efecto abrió 
la trinchera el 16 de setiembre; pero por una parte la negligencia 
de los americano* , consi < uencia de la prevención que se habia lo- 
grado inspirarles contra sus aliados, habia dejado penetrar re- 
fuerzos, y asi los sitia les vinieron á ser mas numerosos que los 
sitiadores; y por otra, la e-cuadra esperimenlaba en una rada des- 
cnbierta de cuando en cuando ráfagas de viento mas ó menos per- 
niciosas á su aparejo. En situación tan critica el almirante no 
vislumbró esperanza de triunfo mas que en el azar de un asalto. 
Fijólo para el 9 de octubre, y él mismo capitaneó usa columna; 
pero si el ataque fué vigoroso, la defensa del gobernador Prevost 
fué también tenaz, y próximos franceses y americanos á plantar mis 
banderas sobre los muros repetidas veces, otras tantas fueron re- 
chazados. La pérdida que sufrieron v una herida qne recibió el ron- 
de de Estaing. determinaron desde el dia siguiente «I levantamien- 
to del ase. lio y la partida de la escuadra. Byron hábil dividido sus 
fuerzas en tres porciunes : el almirante francés hizo lo mismo con 
las suyas. La primera se dirigió á Santo Domingo i las órdenes d« 
Urassc; la segunda recibió por gefe a La Motte Piquel y íué desti- 
nada á la Martinica ; la leñ era mandada por el marques de Van- 
dreuil marchó á cruzar en la bahía Chesapeak. El conde de Estaing 
regrosó á Francia sin mas que el navio Languedoc. Lo mas singular 
déla infructuosa espedieinn de la Georgia, fué que á trescientas le- 
guas ocasionó U evacuación de Rhode [stand-, que las fu -rzas com- 
binadas de americanos y franceses no habían podido lograren el ano 
anterior. Clinton la dispuso en virtud de los avisos de la aproxima- 
ción de los franceses, de suerte que los americanos se apoderaron 
de esta isla siu disparar ni nn tiro: el pabellón británico que dejaron 
ondear en ella por algnn tiempo, les valióla captura de riquezas 
que entraron sin desconfianza en el puerto. 

En este misma ano se celebró el tratado de Teschen que cortó 
una guerra, la cual sin la prudencia ( |el conde de Vcrgenne» ¡minera 
quizá abracado á la Europa. El l>it de diciembre de 1777, la muer- 
te del hijo del emperador Cirios VII. del elector de Uaviera Maxi- 
miliano José, el último de la rama menor de esta casa, llamó i au 
sucesión al elector Palatino Carlos Teodoro, que reunió las pose- 



siones de ambas ramas , separadas hacia quinientos anos. Mas ya 
el emperador en virtud de títulos poco concluyeme* , abrigaba pre- 
tensiones á esta herencia , v obtuvo del atemorizado elector el re- 
conocimiento de sai pretendidos derechos apoyados por algunos 
batallones que lomaron posesión de una parle Jel elertorado. Loa 
estados de Baviera y como el mas próximo agnado el duqu* Cirios 
de Deux Ponts. que mas tarde fué rey de Baviera , apelan de esta 
via de hecho y encuentran en el rey de Prusia un protector de sus 
derechos y un defensor de las leves del imperio Con tal Ululo «-n- 
via dicho rey un ejército á Sajonia y otro 4 Siltsia. El emperador 
por su parte rerlama los socorros de la Francia estipulados en el 
tratado de 175C, y la conflagración de la Alemania dependía de la 
a ion del gabinete de Versalles. Esta fué que siendo el em- 
perador agresor por la ocupación déla Baviera, no habia lugar á la 
aplicación del tratado de asistencia. Al mismo tiempo la emperatriz 
de Rusia separada por mediación de la Francia de sus dispatas coa 
la Puerta por causa de la elección del Kan de Crimea , significa á la 
corle de Viena que se veria en la precisión de lien r sus compromi- 
sos con la Prusia , si el emperador persistía en sus pretensiones. 
Este se determina entonces 4 negociaciones mas serias que las que 
habían acompañado 4 las escaramuzas ocurridas entre ambos ejer- 
citas* Afortunadamente ningún combato formal habia tenido lugar 
para cuando se abrió un congreso en Teschen, Silesia, bajo la me- 
diación de Francia y Rusia. Firmóse allí la paz el 3 de mayo de 177:'. 
confirmándose al elector palatino y i los principes de su casa la he- 
rencia de la Baviera , y habiéndose salvado el honor imperial con 
la cesión del circulo de Burgbauscn , á la derecha del lnn y del 
Salza. 

La emperatriz María Teresa que vivía aun , no había de;ado el 
gobierno desús estados, y solamente habia llamado i su hijo en 17tir> 
al puesto de co-regentc. su muerte, acaecida en los últimos días 
del ano siguiente , después de cuarenta de un reinado que la coloró 
á la altura de ios mas grandes principes de su casa, dejó á so hijo 
José ü en libertad de dar rienda suelta á su carácter inquieto y i 
las innovaciones con las cuales queriendo mejorar la suerte de sus 
pueblos, no consiguió mas que molestarlos. En cuanto á María Te- 
resa , uno de los elogios mas lisonjeros que se pueden haeer de su 
gobierno, es eslafra*e de un pobre agricultor de Bohemia: • No soy 
mas que un rústico, pero hablaré á nuestra reina cuando yo quiera, 
y ella me oirá como oye á los mas grandes señores. 

La Inglaterra vió disminuir en 1780 los inmensos productos 
ron que se enriquecían sus corsarios. A prelesto de que los neutra- 
les trasportaban á sus enemigos municiones prohibidas, ó de qae 
se dirigían á puertos que se declaraban bloqueados sin que real- 
mente lo estuviesen , se arrogaba el derecho de visitar sus buqnes 
y con frecuencia el de confiscarlos. Cansados de tantas vejaciones, 
los gobiernos del Norte, creyeron llegado 'el momento de emanci- 
parse, y con el nombre de neutralidad armada, formaron una li- 
ga pacifica para proteger su comercio: armaron en efecto sin in- 
tención hostil aunque ron la de rechazar por la fuerza las pesqui- 
sas insolentes que se permitían los mas pequeños buqu' s de guer- 
ra: declararon ademas no reconocer por municiones prohibidas mas 
que los medios inmediatos de ataque o de defensa , tales como pól- 
vora, cañones, balas ú otros semejantes: pero de ninguna manera 
las albitanas, tablas, vigas, cordages ,* hierros y breas, materias 
ordinarias de su comercio. Participada esta resolución á las poten- 
cias beligerantes, conformáronse con ella España y Francia; mas 
la Inglaterra concibió un resentimiento muy vivo contra Catalina i 
quien suponía la instigadora de tal proyecto. 

El conde de liuichen que reemplazaba á Estaing en las Antillas, 
habia salido en el mes de enero con quince buques háeia su apos- 
tadero. Sir Jorge Rodney destinado á ser su rival de glorias en las 
mismas aguas, había dado la reía algunos días antes de loa puer- 
tos de Inglaterra con 21 navios de linea y un convoy que debía de- 
jar al paso en Gíbrallar. Este oficial estaba detenido en Francia por 
sus deudas, cuando se encendió la guerra entre las dos coronas. 
Estando comiendo en casa del mariscal de Biron, habló con jactan- 
cia sobre la conducta igualmente desacertada de sus compatriotas 
y de los franceses, y pretendió que si él estuviera libre destruiría 
sucesivamente las fuerzas .le los dos aludos. El mariscal tomó á 
punto de honra el castigar esta especie de insulto á su patria . con 
un aclo de generosidad cuya trascendencia estaba lejos de sospe- 
char. Pagó las deudas de Rodney. y al anunciárselo le dijo: •Partid, 

: los franceses no 
¡an llevarla* 4 ra- 



seftor mió, y procurad cumplir 
quieren prevalerse de los obstáculos que oí 
bo ; con su bravura es como vencen i sus 

La comisión que se le habia dado era dilicil desempeñarte 
te v cuatro buques, tanto españoles como franceses, al mando de 
Gastón, debían salir inmediatamente de Brest y dirigirse 4 Cá- 
diz en «u persecución ¡ la numerosa escuadra de D. Luis de Cór- 
doba y la del almirante Bai cello, encargado del bloqueo de Gihrak» 
lar . crumaban la entrada del estrecho sobre toreaba* Espartel y 
Trif.lgar; y en fin. D. Juan de Lángara con mu-ve navio* de línea 
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tenia su apostadero delante do Cádii hácía el cabo de Santa María. 
Rodney debía pasar por entre tantos enemigos y penetrar en Gibral- 
tar con el convoy, lina ráfaga de viento dispersó á treinta leguas 
de Brest la flota de Gastón ; otra separó el crucero del estrecho, 
obligándole i ir i reponerse en Cadis. Solo Lángara se mantuvo 
ileso para caer en manos de Rodney. El 16 de enero, por no haber 
enviado á la descubierta del enemigo, fué sorprendido por este, á 
qnien recibió en orden de batalla ; pero su valor no pudo sustraer* 
le á la inevitable suerte que le deparaba su inferioridad : uno de 
sus buques ardió y cuatro fueron cogidos, mas no todos se perdie- 
ron. Uno de ellos, demasiado escaso de equipage para maniobrar 
por mucho tiempo , hallándose á punto de ir á pique , los ingleses 
que lo ocupaban quisieron forrar á los prisionoros espadóles á quie- 
nes tenían en la bodega , para que les ayudasen á salvar el buque: 
los españoles respondieron que estaban prontos á morir coa loa 
vencedores, y que no les prestarían auxilio alguno si no se les per- 
mitía conducir la nave á un puerto de Eapatu. La necesidad preci- 
só á los ingleses á acceder, y los españoles llevaron prisioneros á 
los vencedores á Cadit. En cuanto á Rodney, después de haber 
pasado en la rada de Gibrallar un mes reparando sus averias, salió 
sin obstáculo del estrecho, y llegó á su destino de las Antillas. 

Apenas arribó, tres combates sucesivos con el conde deGuichen 
vinieron á demostrar la labilidad de ambos combatientes. Empero 
los bagelea de Rodnev resultaron mas maltratados, y el tiempo que 
necesitó para rehabilitarlos le dió una inferioridad momentánea. 
Aprovechóse de esta Guichen para proteger la llegada de una escua- 
dra española de doce navios de linea que Solano conducía á la 
Habana con doce mil hombrea de desembarque , contra la cual ha- 
bía hablado el almirante inglés con bastante jactancia. El francés 
había aguardado do esta reunión alguna tentativa feliz contra las 
islas inglesas ; pero las instrucciones lerminanlea del español , que 
se proponía la conquista de la Jamaica, no le permitieron eniorpe 
cer so marcha, y las enfermedades que se cebaron en ambas es- 
cuadras acabaron de paralíaar sua esfuerzos. 

Sin embargo , su reunión momentánea había inquietado a Rod- 
Bey, quien temiendo lo mismo por la Jamaica que por el continen- 
te , formó dos divisiones con su escuadra, enviando la una á Kiogs- 
tow y marchando con la otra á las costas americanas. Esto era á 
la vei un menosprecio y una imprudencia; pero siempre dichoso, 
libertó asi sus bageles ele uu huracán terrible uue se sintió en las 
Antillas el 10 de octubre y los días siguientes, destrozando cuatro- 
cientas naves en la Barbada , San Cristóbal y Santa Lucia : Bridge- 
town , la principal ciudad de la primera de estas islas , quedo redu- 
cida á un montón de ruinas , y cinco mil habitantes perecieron bajo 
sus escombros. 

Guichen, que espiaba los pasos de Rodney para norma de loa 
suyos, no teniendo ya que temerle en aquellos mares, escoltó has- 
ta Cadis la flota mercante de Santo Domingo, siendo la primera 
francesa de comercio que llegó sin novedad á Europa. En general, 
el cuidado de convoyar las embarcaciones mercantes había estado 
harto desatendido por el gobierno, y una preocupación sobrado 
común entre los oficiales de la marina les hacia considerarlo como 
inferior á su dignidad. Esta prevención realzo el mérito del celo que 
patentizaron en tal punto algunos oficiales distinguidos, y entre ellos 
el valieate La Hotte-Piquet , cuya reputación estribó particular- 
mente en el desinterés, el valor y la habilidad con quo supo prote- 
ger diversos convoyes. Entre los hechos de este género citase como 
na ejemplo memorable la jornada de 28 de diciembre de 1779. Ha- 
llábase en la Martinica con seis naves averiadas , y tres de estas en 
carena, cuando divisaron los vigías una Iluta de veinte y seis velas, 
que era perseguida en el canal de Santa Lucia por catorce navios 
mandados por el almirante llyde-Parker. Solo el Anibai estaba pron- 
to i dar la vela. La Motte-Piquet apareja sin vacilar : empeña el cho- 
que mas desigual, desbarata algunas embarcaciones, y una hora des- 
pués sostenido por otros dos buques que con la precipitación apenai 
tuvieron tiempo para recibir la mitad de sus cquipages, maniobra 
coa tanto arte y fortuna, que salva diez y siete través y la fragata 
que las escoltaba. El almirante inglés no pudo menos de admirar á 
las claras los grandes talentos de su adversario, á quien dirigís una 
carta de felicitación. 

Renovábanse sin embargo en Espada los inmensos preparativos 
de la campana precedente. El conde de Eslaing había sido I l imado 
por el rey Cárlns, quien le nombro generalísimo de sus tropas de 
mar y tierra, y un ejército de desembarco se hallaba siempre si- 
tuado en las costas de Flandes, Normandia y Bretaña. Empero to- 
do esto no fué masque un espantajo, porque* sesenta y tres navios 
de linea españoles y franceses, que salieron de Cadit al mando del 
conde , no tuvieron otro destino que conducir á los puertos de 
Francia la rica flota mercante de Santo Domingo. Acaso era menes- 
ter tan imponente escolta para sustraerla de cuarenta y cinco na- 
vios de linea que la espiaban en estos mares á las órdenes del almi- 
rante Darby. 

En América. Clinton y el almirante Arbulhnot hablan hecho en 



la primavera la importante conquista de Charlestown , capital d<" 
la Carolina meridional, y dominaban en esta provincia y en Geor- 
gia con una ferocidad de que por desgracia dieron sobrados ejem- 
plos los ingleses en el discurso de esta guerra. Impolíticamente en 
verdad habían formado en algunas provincias listas de proscritos, 
cuyos bienes fueron confiscados , amenazándoles hasta con pena de 
muerte si faltaban á las órdenes de destierro , y encontrándose á la 
cabeza de estas listas el nombre de Enrique Clinton. El congreso 
autorizó represalias que por ventura de la humanidad no se lleva- 
ron á cabo. 

A semejantes progresos de la Inglaterra en el mediodía del con- 
tinente americano, opuso la Francia una diversión en el norte. El 
teniente general conde de Rochambeau fué conducido con seis mil 
hombres á Rhode lsland por el caballero de Ternay, y durante el 
otoño recibió un nuevo refuerzo de seis mil hombres a las órdenes 
del conde de La Touchc-Trcville. Clinton , que debió entonces arre- 
pentirse de la evaruacion de este punto, concertóse con Arbulh- 
not para recobrarlo ; pero la resistencia que encontraron y un mo- 
vimiento de Washington sobre Nueva York que había quedado sin 
defensa casi al instante, les hicieron desistir de su proyecto. Los 
españoles por su parte obraban con buen éxito en el Yucatán, don- 
de espulsaron á los ingleses de sus establecimientos de Campeche, 
y en la Florida occidental , donde se apoderaron del fuerte Móbile 
y de Pensacola. 

Durante esta campada ocurrió la defección de Arnold, uno de los 
generales americanos mas apreciados: lachado de haberse reserva- 
do parte del bolín cogido al enemigo , habia perdido la confianza 
del Congreso. Advirtiólo Arnold , quien resolvió vengarse abando- 
nando la causa de la libertad, después que había sido uno de sus 
mas ardientes apóstoles. Clinton admitió sus ofertas; pero quiso 
que en garantía de estas le entregara el fuerte en que mandaba. El 
mayor Andrc , joven oficial inglés de las mayores esperanzas , en- 
viado á concertar con Arnold las disposiciones necesarias para 
la ejecución de lal proyecto , fué cogido con disfraz de paisano al 
regresar de su delicada comisión , habiéndole encontrado en las 
bous las pruebas de su inteligencia. Arnold supo casualmente la 
novedad y se escapó; pero el infortunado mayor, á pesar de que 
escitó en sus jueces el mas vivo interés, fué condenado i muerte 
como espía. Arnold sirvió después contra sus compatriotas, y aun 
estuvo á pique de caer prisionero. «¿Qué hubiéraís hecho de mi si 
me hubierais cogido? pregunto á un americano. — Hubiéramos, res- 
pondió este , separado de tu cuerpo esa pierna que fué herida en 
defensa de la patria, y hubiéramos colgado el resto.» Respuesta que 
no merece considerarse sublime, porque peca á la vez contra la ge- 
nerosidad y la justicia de las compensaciones. 

Sin embargo, luchando la Inglaterra con gran trabajo contra la 
marina francesa y espadóla, reclamaba la asistencia de la Holanda 
en virtud de los tratados de 1678 y 1716. Este país estaba dividido 
en dos facciones : la de los republicanos , que no querían chocar con 
la Francia , y la del Eslaluder , adicto á la Inglaterra por sus alian- 
tas con la casa de Brunswick que le dirigía. Prevaleció la pri- 
mera , y las demandas de la Inglaterra solo obtuvieron un obstina- 
do silencio. Nuevas reclamaciones y quejas por el asilo dado á los 
corsarios americanos , al famoso Pablo Jones, no lograron mejor 
resultado, ó por lo menos las medidas que «e adoptaron parecieron 
actos de connivencia. Desde entonces estuvo espuesto el comercio 
de las Provincias Unidas á la rapacidad de los corsarios ingleses, 
Esto parecía deber remediarse con el intento de la Holanda de ad- 
herirse á la neutralidad armada: pero la Inglaterra, que hubiera 
visto defraudadas sus esperanzas con esta amenaza , declaró formal- 
mente guerra á los holandeses el 21 de diciembre , lísongeándose 
compensar con las posesiones indefensas de esta, potencia las pérdi- 
das que la pudieran causar las demás. Tal era la situación de las. 
potencias beligerantes al principiarse el ano de 1784. 

Las legitimas esperanzas de la Francia , frustradas con tanta fre- 
cuencia , hicieron sospechar quo loa ministros de Guerra y Marina 
Monlbarey y Sartines no eran aptos para sus empleos. Preténdese 
que necesitando Necker de la victoria para conservar la confianza 
de los capitalistas, hizo sugerir á la reina que fueran reemplazados 
por los marqueses de Caslries y de Segur , tan entendidos como 
virtuosos. Presentados por ella , fueron aprobados por el rey sus 
nombramientos hácia últimos de 1780, y con su dirección tomó 
nueva actividad la guerra. 

Mientras se aplicaban á justificar la alia opinión que se tenia de 
su capacidad, el, que había preparado el camino á su elevación 
prometiéndose quizá abundante cosecha de gloria , obraba contra 
sus esperanzas, y preparaba la ocasión de su caída con las combi- 
naciones mismas de un trabajo que suponía deber afianzarle en su 
puesto. Las reformas que había proseguido con una firmeza saluda- 
ble al Estado, no habían podido menos de acarrearle muchos ene- 
migos. Estos se aumentaron con la aparición de una cuenta rato» 
nada que puso á los ojos del público en los primeros días del mea 
de enero de 1781 el estado de los ingresos y de los gastos del rei- 
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no , y que ofrecía por resultado un esceso de diez millones en los 
ingresos. 

La publicación de semejante estado era un fenómeno inaudito en 
Francia. La constitución política del reino que íacultaba al trono 
para recaudar é invertir el impuesto sin dependencia de sas subdi- 
tos , había alejado siempre de este paso á los monarcas , quiones 
hubiesen temido comprometer su autoridad, prestindosc 4 dar, 
digámoslo asi , una cuenta de criado 4 señor. Pero Luis XVI sedu- 
cido siempre por las ideas filantrópicas, era poco celoso de su auto- 
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ridad, y entró fácilmente en las miras de su miuistro, cuyosiste 
ma rentístico estribaba completamente en la fueria de la opinión 
pública , que el príncipe esperaba dirigir suavemente con actos de 
condescendencia y franquicia que serian bien recibidos. El rey acce- 
dió pues 4 (licita publicación, cuyo objeto era probar que el Estado 
contaba con un sobrante de ingresos, suficiente para garantía de 
ios prestamistas , sin necesidad de recurrir al odioso medio de los 
impuestos. Bajo este concepto , la cuenta razonada logró perfec- 
tamente su objeto, pues al momento quedaron cubiertos dos nue- 
vos empréstitos vitalicios, el uno de sesenta millones y el otro de 
treinta, 4 pesar de na haber mediado mas que un mes entro ambos. 

Pero por otra parte, cierto fausto de virtud que resaltaba en la 
obra del ministro, cuyo menor inconveniente hubiera sido ponerlo 
en ridiculo; el jyo odioso tan importuno al amor propio de los de- 
mas , que se reproducía sin cesar y parecía pedir el reconocimien- 
to de los pueblos; en fin , un cúmulo de reformas útiles, las unas 
ejecutadas, las otras solamente enunciadas como para preparar 
la opinión , y por las cítales se alarmaron los cuerpos privile- 
giados, no tardaron en sublevar 4 todos los cortesanos contra el 
autor. Indignado el viejo Maurepas de verse eclipsado por su he- 
chura, se decidió á reducirle i la condición privada , no habiéndo- 
le costado mucho el desacreditar 4 un ministro cu vos ensayos ten- 
dían 4 asimilar la situación de un rey de Francia i la nulidad de 
uno de Inglaterra. Adoptóse por sistema el contrariar sus planes en 
el Cousejo: solicitó él la entrada para defenderlos, pero no se ac- 
cedió. Entonos comprendió que su popel había concluido, y el 95 



de mayo presentó su dimisión. Pero el entusiasmo que había escita- 
do entre los franceses, quienes se creyeron llamados por su cuenta 
razonada 4 la discusión de les principales intereses del Estado; la 
esedente situación en que dejaba al real tesoro, provisto de los fon- 
dos necesario* para la brillante é ¡ropoitante citnpafia de 4781 ; las 
ventajosas reformas que había empelado 4 introducir en U admi- 
nistración de algunas provincias puestas por él en una especie de 
régimen municipal , y cuyos felices ensayos hacían desear á las de- 
más la misma suerte, dieron 4 su retirada el carácter de «na cala- 
midad pública. 

Sin embargo, posteriormente se le ha considerado como 4 un 
charlatán político, no tan poderoso en obras como en palabras, eo- 
lito á un empírico capai lorio lo mas de paliar las enfermedades del 
Estado, y que con los numerosos empréstitos que realiaó, conten- 
ió 4 abrir el abismo rentístico que trajo el caos y los crímenes de 
la revolución. Por confesión propia aumentó la deuda del tesoro 
hasta un capital de quinientos treinta millones que producían cuaren- 
ta y cinco millones de renta : pero en honor de la justicia debe ob- 
servarse que la causa de la deuda de la Francia fue la guerra , aso- 
lé de los imperios, y que no se aumentó dicha deuda con la admi- 
nistración de este ministro que hixo subir las rentas en una cuota 
superior 4 las cargas. La esttncion necesaria de ana parte de los 
créditos vitalicios, el reembolso de algunos otros, la reducción 
del número de administraciones y de los beneficios de los adminis- 
tradores, la disminución de los asentista* y de los intereses de 
sns fondos, la supresión de los recaudadores generales, el au- 
mento de los arriendos de algunas administraciones, el eiámen de 
los 5 por 100 , la severidad sobre los descargos, la reforma de lo- 
terías . los donativos del clero , la abolición de multitud de cargos 
inútiles , una gran reducción en el articulo de gastos imprevistos y 
otras murhas mejoras menos notables llevaron dicho cscedente has- 
la cerca de ochenta millones, lo que no solo cubrió los cuarenta y 
cinco millonea de renta añadidos por el director general de rentas i 
la deuda del reino, sino los veinte y cuatro millones de déficit que 
presentaba el estado de Clunv su predecesor: asi dejó los ingresos 
y gastos en un equilibrio casi completo. Esto á la verdad le han 
disputado sus enemigos, aunque parecía haberlo probado con lus 
empréstitos realizados, y las mejoras sobrevenidas después de su 
retirada, y cuya comprobación ofrece) prensa mente el déficit es- 
pantoso que hizo recurrir en 1787 a la asamblea de notables. 

Tan pronto como Rodney conoció sti error respecto de los pro- 
vectos de franceses y españoles volvió 4 las Antillas, y dominando 
h la sason en aquellos mares, se apresuró i sacar partido de sa pre- 
ponderancia desembarcando en San Vicente cuatro mil hombre»; ñe- 
ro setecientos franceses que formaban la guarnición de Kinajstown 
bastaron para arrebatarle la esperanza de apoderarse de esta isla. 
Informado entonces de la declaración de guerra entre Inglaterra y 
Holanda, dirigió sus esfuerxos 4 conquistas mas ficiles y lucrativas. 
Ilab'éndose presentado en los primeros días de enero 4 la vista de 
San Eustaquio el mayor general Roberto Vaiighan, lorió á ciento 
treinta Soldados incautos . única guarnición <le la isla . 4 rendirse 4 
discreción. El mayor no desmintió en esta ocasión el cen ee p » de 
bárbaro que se habia grangeado en el continente americano coa el in- 
cendio de la ciudad de Esopo, cuando iba inútilmente al encuentro 
del general Burgoyne. Por causa de alguna resistencia por parle del 
capitán de una fragata, quería imponer la misma suerte 4 lo* des- 
graciados habitantes de San Eustaquio , que por su inocencia y de- 
bilidad debían ser respetados, y que sin embargo fueron despoja- 
dos lo mismo que si se hubiera entrado por asalto, ltodney que se 
opuso á }■ destrucción propuesta por Vaughon , empanó por otro 
lado su gloría accediendo á las demás violencias: treinta y dos em- 
barcaciones cargadas de despojos de negociantes holandeses fueron 
despachadas pera Europa, escolladas por cuatro navios de línea; 
pero 4 la altura de las Sorlingas, 4 vista ya de la Inglaterra, fueron 
sorprendidas por una escuadra superior 4 las órdenes de La Motle- 
Piqttet, quien se apoderó de veinte y seis de ellas. 

El conde de <¡rasse que salió de Brest 4 mediados de ra a rio con 
veinte y un navios de linea y un numeroso convoy , licitó 4 las An- 
tillas con solos treinta y seis días de travesía. Rodney ocupado en 
San Eustaquio en la venta de loa efectos capturados , destacó al 
vire-almirante Hood con diez y ocho naves para observarle v cer- 
rarlo la entrada del puerto de la Martinica. Hallándose el §9 de 
abril Grasse 4 la vista del Fuerte Real recibió el refuerzo de cua- 
tro buques. Hood 4 pesar de su inferioridad no rehusó el combate 
ni se retiró hasta pasadas cuatro horas de choque. Los planea del 
almirante francés no le permitieron ocuparse en perseguirle. 

Una diversión 4 Santa Lucia , engañando 4 los ingleses sobre 
su designio, le permitió desembarcar en Tabago inesperadamen- 
te. El marques de Bouillé ya con reputación por la toma de la Do- 
minica . dirigía los ataques é hizo que capitularan las fuerzas de 
aquella isla i m portante, lanío por sus producciones como por la ve- 
cindad del continente meridional de América. En cuanto 4 Grasse. 
unos despachos que le trajo la fragata Concordia , le obligaron 4 
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dejar aquellas agaas 7 dirigirte á Santo Domingo. Juzgando Bod- 
ney terminada la campana en Ua Antillas, regresó a Inglaterra con 
parte de los despojos de San Eustaquio, dejando el mando de las 
fuerzas inglesas al Tice-almirante Uood. 

Grasse no hito mas que locar en Santo Domingo , donde tomó 
tropas de desembarco , y desde esta isla se trasladó al rápido y pe- 
ligroso, canal de Bahama para llegar mas pronto a las costas de la 
América , donde era esperado con impaciencia. Al naso proyectó 
interceptar en la punta de la Isla de tuba una rica dota que aca- 
baba de salir de la Jamaica . y que forxadi i retroceder i esta alar- 
mó toda la isla. En un, el (8 de agosto el almirante francés echó 
el ancla á la entrada de la bahía de Che&apeak. y empezó 4 ejecu- 
tar por su parle el plan concertado eu Rlwde Island por Washing- 
ton y el conde de Kochambeau, y para el cual le había invitado la 
fragata enviada á las Antillas. Dicho plan consistía en encerrar de 
tal manera á lord Comwallis en la península de York-Towa, que 
se le obligase a sufrir la suerte de Burgoyne. 

El general inglés después de haber sometido de nuevo parte de 
las provincias meridionales del continente se dirigió ó la Virginia, 
donde sus progresos Tueron mas disputados. Ya contrariado en su 
marcha por el marques de La Fayetle , que con nn débil cuerpo de 
milicia no cesaba de observar y molestarle, tuvo que retrogradar 
lucia el mar, cuando la incorporación del marques con los gene- 
rales americanos Wayne y Gréen aumentó su diliculiad de subsistir 
M un territorio arrasado por ¿I mismo. Llegó 4 YorkTown en la 
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estrecha península formada por los riot James y York en la bahía de 
Chesapesk, donde se hallaba eu comunicación con la escuadra del 
almirante Arbulhnot , que le snrtia de víveres y aun debia llevarle 
refuerzos ; pero Clinton que se los prometía, cambió de resolución, 
á consecuencia de la noticia segura que creyó tener por una carta 
interceptada, de que los generales Washington y Rorbambeau se 
proponían atacarle. Dicha carta era un ardid de estos generales, 
quienes corroboraron su contenido con un movimiento que realiza- 
ron hácia Nueva-York. Entonces llamó Clinton i Arbulhnot, lo que 
permitió á Grasse entrar sin obstáculo ra la bahía y corlar toda 



retirada i lord Cornwallis por mar , asi como se trataba de corlár- 
sela por tierra insensiblemente para mejor engañarle. 

Tres mil hombres conducidos por la flota y mandados por el 
marques de San Simón , se reunieran al momento con el marques 
do La Fayetle, y quince días después, con una marcha de casi tres* 
cíenlas leguas. Wathifigloo j Kochambeau llegaban i Baltimore, 
en el estremo opuesto de la bahía , donde el oficial cntargaJo de 
anunciarles la llegada del almirante á su apostadero les aguardaba 
hacia una hora : coincidencia bien estraordinaria en una empresa 
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de ejecución Un larga y concertada i tanta distancia. Fueron tras- 
portados por las fragalaa de la escuadra a Williamsburgo, donde 
el i'i de setiembre se reunieron todas las tropas de la espedicion en 
número de veinte mil , siendo la mitad francesa, y sus primeros 
oficiales el conde de Costino , el barón de Viomenil y el marques 
de Chatlellux. [hilábanse ademas entre los franceses el duque de 
Biron que con el nombre de Lauzun liabia realizado la conquista 
del Senegal: el vizconde de Noaillesque se había hecho notable en 
la loma de la Granada; el conde de llochambeau, hijo del general 
y coronel del regimiento de Auveroia; el vizconde de Hirabeau, 
coronel del de Turena; Dunortail, después ministro; el comisario 
ordenador Villemanzy; Cirios de Damas , Roberto de Dillon, Carlos 
de Lamelh, Hateo Dumas, Alejandro Uerlhier y otros muchos, lodos 
unidos entonces por los sentimientos, y que mas larde per efecto 
de disensiones domésticas, combatieron bajo distintas banderas, si 
bien conservaron todos pura é intacta la gloria del honor .francés. 

Al mismo tiempo que llegaban á Baltimore , los almirantes Gra- 
ves y Kood reunidos trataron de turbar las operacioues combina- 
das penetrando en la bahía, Grasse salió a su encuentro con veinte 
y cuatro navios de linea : los ingleses no tenían mas que diez y nue- 
ve. A pesar de tal desproporción, la importancia de los resultados y 
la confianza en su láctica les hicieron trabar lucha. La circunstan- 
cia del viento y la naturaleza de las evoluciones no permitieron que 
se comprometieran seriamente mas que las vanguardias. La de la 
escuadra francesa era capitaneada por el famoso navegante Bougain- 
villc. Los ingleses fueroulos que peer libraron, y desaparecieron i 
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los dos días, dejando el campo libre á las operaciones de los aliados. 

Ciego lord Cornwallis por mocho tiempo en cuanto á lo critico 
de tu situación , tanto por la política lentitud de su inrestiHura, 
cuanto por los avisos del general en gefe Clinton , que siempre se 
creia el blanco de las maniobras del enemigo, habia repartido siete 
ú ocb/> mil hombres que le quedaban , entre las ciudades de York- 
Town v de Glocesler . y no habia prestado á las fortificaciones de 
estas pfazat todo el cuidado que se debía, sin duda por contar con 
ana funesta seguridad. Así no se prolongaron mucho las operaciones 
que iban i decidir de su suerte. El 28 de setiembre se movieron las 
¿ropas de YVilliamsburgo, y i la mañana siguiente fueron vivamente 
embestidas las dos ciudades. Abrióse la trinchera el 7 de octubre de- 
lante de York-Town. y al décimo día, después de algunas proezas 
por una y otra parte, lord Cornwallis píúiouna suspensión de armas 
para arreglar una capitulación que fué firmada el 19. En la víspera 
valiéndose de algunas barcas intentó fugarse á Glocesler, cuyo paso 
habría sido inútil aunque no hubiese sido estorbado por una borras- 
ca. Seis mil hombres de tropas regladas y mil quinientos marineros 
rindieron las armas y cayeron prisioneros. Esta espedicion que de- 
cidió la suerte de la América, no costó cíen hombres á los aliados. 
Señaláronse en esta ocasión la generosidad y afabilidad francesa para 
con los prisioneros , aunque no se creyó deber dispensar al general 
inulés de una ligera humillación , la de entregar al mismo Washing- 
ton la espada que ofrecía á La Fayelle ó á llochambeau, que se de- 
clararon auxiliares. 

Pocos días antes, el activo Bouíllé se aprovechaba de la ausen- 
cia de la escuadra en las Antillas para apoderarse de la isla de San 
Eustaquio y de las islilas dependientes de ella. De mil doscientos 
hombres que deslinó i esta conquista, no pudieron aportar á tiem- 
po ochocientos. Los oíros cuatrocientos mandados por Arturo Di* 
flon , coronel del regimiento de este nombre, sorprendieron la 
guarnición, que habia salido y hacia ejercicio en la esplanada. 
Aquella volvió al fuerte , en «1 cual penetraron los franceses con 
ella , se apoderaron de los puentes levadizos é hicieron capitular 
el i 6 de julio á ochocientos soldados que burlados por la osadía de 
los acometedores, no dudan que peleaban con la vanguardia de un 
ejército pronto á sostenerla, lina suma de un millón seiscientas mil 
libras, perteneciente á Rodney y Vaughan, producto de la venta de 
sos presas v que estaba depositada en San Eustaquio , fué la re- 
compensa del ejército i de suerte que la avaricia inglesa se utilizó 
poco de sus duras exacciones. 

El Océano que batta las rostas de Europa, presentó aun en este 
ano el imponente especticulo do las Ilotas española y francesa 
mandadas por Guichen y don Luís de Córdova. Los cincuenta na- 
vios que la componían cruzaron por la altura de las Sorlíngas, for- 
xaron i la escuadra del almirante Darby á guarecerse en Torbay, 
difondieron de nuevo la alarma en todas las costas de Inglaterra, 

Í volvieron en el mes de setiembre 1 sus respectivos puertos, sin 
aber realizado ninguno de los grandes designios que llevaban al 
parecer, y que se supone eran por lo menos el impedir el regresó 
de las Ilotas mercantes de la Gran Bretaña. No hubo en los mares 
de Europa otro choque que el de Doggersbank , en el mar del Nor- 
te, entre las costas Je Inglaterra y las de Jullandia. Siete naves in- 
glesas á las órdenes del vice-almirante Peter Parker regresaban del 
Báltico , cuando tropezaron con una escuadra holandesa de igual 
fuerza, que capitaneada por el contra almiraule Zoulman, escolla- 
ba un convoy destinado al mismo mar. Trabóse el combate el 5 de 
agosto, y Tue sostenido con tai vigor por una y otra parle, que am- 
bas escuadras igualmente averiadas tuvieren que arribar á sos res- 

Eeclivos puertos, habiéndose ido á pique en la travesía uno de los 
uquen holandeses. 
Al mismo tiempo que la gran escuadra salia de Cádiz, apresta* 
base otra para el Mediterráneo, Contrariada por los vientos tardó 
cerca de un mes en aportar i Menorca , objeto de su destino. El 21 
de agosto desembarcaron allí de cien velas doce mil españoles, á 
las órdenes del duque de Crillon , general al servicio de España. El 
general Murray tuvo la fortuna de reunir en dicha isla todas las tro- 
pas diseminadas en diversos puntos , las que ascendían á tres mil 
nombres, aunque molestados por la disenteria y la discordia. Las 
fortificaciones habían sido aumentadas considerablemente des- 
de 175G , y todas abiertas en la roca: las murallas tenían sesenta 
píes de altura, y los fosos casi otro tanto de profundidad. Las me- 
días Innas y contraguardias que cubrían el cuerpo de la plaza; el 
camiw> i nLiicrto y las «planadas , en fin, diversos fortines avan- 
zados . .{aban también abiertos en la roca, minados y contrami- 
nados ::io id cuerpo de la plaza , provistos Je subterráneos, de 
comuna i iones impenetrables á la bomba, y cortados ademas por 
hoyos i propósito para detener al enemigo, en el caso que lograra 
introducirse en ellas. Para vencer tantos obstáculos eran indispen- 
sables refuerzos: Francia mandó alli una división compnesU de los 
regimientos del Lionesado, Bretaña, Bouíllon y Real Sueco, y en- 
tonces comenzaron las operaciones del asedio : pero el triunfo esta- 
ba reservado para el aíio siguiente. 



En la India , donde todavía dominaban los ingleses, caian una 
tras otra las posesiones holandesas, habiendo perdido en este ano 
los holandeses parle de sus establecimientos de Sumatra y Bengala, 
los de Mazulipatnam y Paliacate en la costa de Coromandel al nor- 
te de Madras y al sud de Sadrás, y Negapatnam hácia la punta de 
la península; amenazándoles ademas la perdida de todo, incluso el 
cabo de Buena Esperanza , si no se hubiera encargado de prpteger- 
le la Francia, la cual por salvar á sus aliados desplegó una activi- 
dad que no había tenido para si misma. 

Hemos visto ya que los ingleses la hacían guerra en la India, 
antes de que fuese declarada en Europa. Pondichery, cuyas pérdi- 
das estaban lejos de ser reparadas, y cuyas fortificaciones no se 
hallaban terminadas, vió desplegarse ante sus moros en el mes de 
agosto de 1778 un ejército ingles salido de Madras á fines de julio. 
Al mismo tiempo el comodoro ó gefe de la escuadra Vernon , te 
presentaba con un navio de linea y cuatro fragatas á bloquear la 
ciudad por mar. Trnnjoli que mandaba en la rada salió el 10 de agos- 
to á tu encuentro con igualet fuerzat, y el combate te quedó in- 
deciso. Ambas partes tuvieron que tepararse, y Tronjoli se dirigió 
al efetto á la isla de Francia. Cercada Pondichery por todot ladot, 
no podía ofrecerle ningún recurso para reponerse, y los refuerzos 
que llegaban al comodoro habrían podido esponerle á ter bloqueado 
eo la rada y á auírir la tuerte de la ciudad. La marcha de Tronjoli 
permitió á la escuadrilla inglesa abastecer sin obstáculo á lot sitia- 
dores de todai las municione! necesarias, y dejó! merced de lot 
in 6 lcses al gobernador de Pondichery , Belle-Combe. quien después 
de cuarenta días de trinchera abierta , se vió en la necesidad de 
capitular el 18 de octubre. Aider-Alí-Kan acudía en socorro de lot 
franceses, pero no pudo llegará tiempo. 

Este Aider era hijo de uno de lot genéralos del Sonbab del De- 
can. Lat victorias conseguidas por su padre contra los Maralas en 
Myspre al mediodía de la Península , le valieron el honor de llegar 
á ser feudatarioso del imperio, y de asistir al Soubab con tropas de- 
pendientes de él solo. El jóven Aider sobrepujó las hazañas de su pa- 
dre: apreciador di la tánica europea, organizó tropas ayudado por 
el desertor Lalley , simule sargento , pero de una capacidad poco 
común para el arte de la guerra. Valiéndose pues de este hombre 
y de algunos franceses que por Ins contratiempos de su patria bus- 
caron asilo estrano. encontróse Aider en 1767 al frente del mejor 
ejército indio que jamás se había visto en la Península. Propúsote 
desde entoncet libertarla del yugo inglés y logró hacer temblar i 
Madras; pero no habiendo nodulo lograr que le apoyara el goberna- 
dor de Pondichery, sin embarco de vr aliados , ajustó la paz con 
ellos en 1769, aunque no reposo mas que para lomar aliento. La guer- 
ra entre Inglaterra y Francia le deparó la ocasión de reproducir sos 
antiguos proyeclot. 

Si la lejanía de la cotia del Malabar, punto principal de su do- 
minación, habia permitido á los ingleses apoderarse de Pondichery 
sin obstáculo , no consiguieron esto impunemente; y los terribles 
estragos que hizo el conquistador indio á la cabeza de veinte mil 
hombres en todas tut posesiones, debieron quizá causarles pesar por 
haber comenzado lat hostilidades. Después de devastar por largo 
tiempo el Canute, en el mes de agosto de 1780 se presentó Aider 
delante de Arcale , capital de la provincia y residencia del Nabab, 
hechura de los ingleses. Llamó este en tu socorro i diez mil hom- 
bres que mandaba Mooro en Madras; pero por disciplinados que 
fuesen , creyéndolos el general inglés insuficientes para oponerse i 
las innumerables fuerzas de Aider, se mantuvo á la defensiva, y 
dió orden al coronel Baillie que mandaba en la Critchna, para que 
pasara á incorporársele. Al acercarse pónete Aider entre los dos 
gefes y hace que atacara á Baillie su hijo Tipoo-Saib, que es recha- 
zado Jos veces. Entonces desiste de vencer á los ingleses i viva 
fuerza, aparenta dejarles libre el paso y les arma una emboscada. 
El 10 de setiembre es sorprendido Baillie , y la esplosion de tus re- 
puestos de municiones por negligencia de los conductores, aumenta 
sus pérdidas y consuma su ruina. De mil doscientos europeos y cin- 
co mil cipayot que capitaneaba, no salvó mas que un corto numero 
y él mismo cayo prisionero. Monro aprovechó la postración en qn« 
la victoria dejo á Aider. para retirarse hácia Madras, donde reunió 
hasta la guarnición de Pondichery. Los franceses volvieron en segui- 
da á la posesión de su ciudad; peroSir Eyre Coote, A quien el gober- 
nador general de los establecimientos ingleses en Bengala, YVarref 
llaslings, hizo pasar A la rosta de Coromandel at abrigo de la escua- 
dra del almirante Hughes, se apoderó nuevamente de dicha ciudad, 
antes que sus moradores pudieran ser socorridos por Aider. ocupado 
todavía delante de Arcale , que al fin cavó en su poder el 3 de no- 
viembre. 

A principios de 1781 , Aider dirijió sns esfuerzos hácia Vandsvt- 
ehi. La aproximación de sir Evrc Coote le obligó á levantar el ate- 
dio , y marchó á encontrarle.' Ambos ejércitos estuvieron obser- 
vándote hasta el met de junio. Coote esperaba entonces un socorro 
que debia venirle de Bengala por Goudelonr.- Aider se colocó en el 
camino para impedirlo, y eslo dió ocasión á un choque entre lo* 
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dos ejércitos. El de Aider consistía (ti cuatrocientos franceses man- 
dados por Lalley nuevamente eonderorailo con la cruz de San Luis 
y promovido al prado de teniente coronel, en veinte y cinco ha- 
(Aliones de infantería disciplinada , cincuenta mil caballos , cien mil 
malos infantes llamados Malhelocks , Peones y l'oligsrs, y cuaren- 
ta piezas de artillería. El ejercito inglés incomparablemente mas 
reducido, lenia su principa) fuerta en cinco mil europeos que for- 
maban parte de él , y que después de ocho horas de combate pu- 
sieron i los indios en completa derrota. Ocurrió esta acción eu i.' 
de julio. El 29 de aguslo, Aider y Tipoo-Saib iulentaron un nuevo 
esfuerzo y sufrieron otro desastre en el mismo campo en que ha- 
bían triunfado del coronel Haillie en el aftn precedente. Otras dos 
derrotas poco después de las referidas , les obligaron i evacuar 
ramplelarm ute el Carnale, cuyo territorio se quedó en tal estado 
de devastación, que por largo tiempo no pudieron sacar de ¿1 uti- 
lidad alguna los ingleses. 

Para apoyar i Aider faltó en la India nna escuadra que privara 
a los ingleses de las ventajas que sacaban de la suya para la con- 
ducción de sus soldados. La que mandaba el conde de Orves en la 
isla de Francia , era demasiado débil para presentarse en aquellas 
aguas. En el ano anterior habia intentado el ministro reforzarla 
oon dos navios de linea, una fragata y doce transnortes conduci- 
dos por el capitán Chilleau de La Roche ; pero en las inmediacio- 
nes de Madera, tropezó con la escuadra de Rodney, que después 
de abastecer i (¡ibrallar se dirigía á las Antillas. F.l capitán (ran- 
eas no pudo preservar sn convoy sino atrayendo al enemigo sobre 
si mismo, habiéndose visto forzado á rendirse después de combatir 
por mucho tiempo contra cinco navios que destruyeron toda su 
jarcia. Este fué el primer buque francés que en esta guerra cayó 
en poder de los ingleses. La fragata que se retiró i tiempo, pere- 
r ió al entrar en Brcst , y otra vez se aplazaron los socorro* para la 
India. 

Estos no fueron mucho mas eficaces en el presente ano; pero las 
medidas que pudieron adoptarse prepararon los triunfos de los anos 
sucesivos. El Da ile Suffren partió el 2i de marzo de Brest ron cinco 
navios con la doble misiun de conducir un refuerzo de buques á la 
India al conde de Orves , y asegurar al mismo tiempo el Cabo de Bue- 
na Esperanza i lus holandeses contra el comodoro Johnstone, que 
acabaña de partir del Mediterráneo con orden de atacarle. Al lie- 
car á los surgideros de Santiago , una de las islas portuguesas del 
Cabo Verde, tropezó i Johnstone, y al instante formó el proyecto 
de reducirle á la imposibilidad de ejecutar su misión. Con este de- 
>ignio penetra seguido de dos solas naves en la bahía de la Prava al 
través de multitud de embarcaciones que la llenaban y con un* nu- 
trido fuego de dos horas les causa inmensas averías: el mismo su- 
frió mucho, y solo con dificultad fué como salió de la bshia des- 
pués de lograr su objeto. Menos maltratado que su adversario, que 
tardó diez y seis dias en reponerse, pudo adelantársele al Cabo, 
donde dejó algunas tropas; y al marqués de Bussy , eélebr* por sus 
hazañas y negociaciones en la India. Este general debía permane- 
cer momentáneamente en el Cabo para dirigir sus medios de defen- 
sa y «guardar nuevos refuerzos de Europa. Opusiéronse al envío di- 
versas causas que forzaron i aplazar á época mas favorable los de- 
cisivos golpes que desde este ano se había pensado dar en este país. 
Bnssy no nudo pues llenar mas que la parle de su deslino concer- 
niente al Cabo; pero la desempeñó tan bien, que habiendo apare- 
cido «I comodoro al frente de la plaza y reconocido su situación, 
ni aun trató de insultar, y volvió 1 tomar el rumbo de Ingla- 
terra. 

Puera de las ventajas que en la India obtuvieron los ingleses 
sobre Aider, ventaja* que compraron con la vida de muchos euro- 
peos 1 , esta camnaOa fue poco feliz para ellos. La terminaron por un 
incidente qua «izo honor a su almirante Kempenfcld, aunque i 
aquel también contribuyó la fortuna, (.'tuzaba este cele sobre las 
rostas de Francia con ripee navios de linea, esperando quiza ínter- 
reptar nn rico convoy V'e venia de Santo Domingo, y que entró 
(lilimente en Breit el 7 de diciembre, cuando el 12 á cincuenta le- 
guas a) Sud de Ouessant tropezó ron Cinchen. Mandaba este gene- 
ral una escuadra de igual fuerza con rumbo i Cádiz, escoltando dos 
.lavws de lmea , un convoy destinado para la India, siete navios 
mas de linea con 1411 transportes cargados de nueve mil hombres 
que el marques de Vaudreuil conducía i las Antillas; de suerte qne 
tenia una inmensa superioridad sobre los ingleses. Una ráfaga de 
viento al pronto y una terrible tempestad en segnida le impidieron 
aprovecharse de so superioridad, v separaron el convoy de la es- 
cuadra. A la vista de esta , que fué dispersada , pudo el almirante 
Kempenfeld coger quince buques, y si no engió mas fué por Vau- 
dreuil , quien con solos dos navios cortó sus progresos y le precisó 
á nna retirada prudente por el temor de tener que resistir acaso á 
toda la escuadra combinada. Varios de los buques del convoy fue- 
ron arrojados i la costa , y Vaudreuil no pudo conducir mas que 
una parte de ellos á la Martinica. 

t.rasse y Bouillé le esperaban en esta isla para hacer una tenta- 



tiva sobre la Jamaica. Esta espedicion en América, el sitiu de Gi- 
braltar en Europa y el proyecto de recuperar la India asiática eran 
los resultados que se esperaban de los esfuerzos inmensos que ha- 
cían aun rn este ano la Francia y la España con el objeto de pro- 
porcionar la paz. Los generales franceses habían preludiado tatos 
grandes proyectos en tas Antillas con la loma de San Cristóbal. Et 
almirante francés , que contaba con veinte y ocho navios, había 
desembarcado en esta isla el II de enero seis mil hombres rápita - 
neados por el marques de Bouillé y los de Chilleau y San Simón, e| 
conde de Dillon, vencedor de San Eustaquio y el vizoonde da 
(ramas. Toda la isla se sometió inmediatamente á escepcion de la 
fortaleza de Brimstone-Hill , donde el general inglés rrazer había 
reunido sus destacamentos, que comjmnian mil doscientos hombres. 
Mientras se preparaba la embestida , Albert de Ilíoms atendía a la 
penosa estraccion de la artillería de silio atascada en la costa coa 
la nave que la transportaba. Sus afanes tuvieron el mejor éxito, y 
ya las balerías comenzaban á jugar, cuando aparecióla flota del 
almirante Hood , fuerte de veinte á veinte y dos navios. 

Grassc levó al instante anclas para salir al encuentro: ti 25 
y el 20 hubo entre las escuadras dos escaramuzas, que termina- 
ron sin embargo con la mas hábil maniobra ejecutada por los in- 
gleses, quienes engañando al conde de Grasse, tuvieron la destre- 
za de apoderarse de la rada une él acababa de dejar, obligándole 1 
ponerse en alta mar. L'na ráfaga de viento podía alejarle del todo, 
y entonces la posicien de los sitiadores entre la flota y ta fortaleza 
vendría á ser muy critica. Redoblando estos sus esfuerzos y activi- 
dad, triunfaron de las desventajas de su posición, n chazando las 
tropas desembarcadas por el almirante, ahuyentando mis fragatas 
de Britnstome-Hilt, y obligando con el auxilio de la artillería del 
Calón puesta á su disposición por el conde de Framont, i la plaza 
í capitular el 12 de febrero. En este intervalo Grasse no solo no 
intentó atacar al almirante Hood á pesar de que podía hace: lo < o 
ventajas, sino que le vigiló tan poco después de la capitulación, que 
se le escaparon los ingleses, no obstante el tiempo que necesitaban 
para levar sus anclas. En adelante tuvo que arrepentirse crutlmcn- 
te de esta doble falla. El almirante Hood volvió sin novedad á Santa 
Lucía, donde con los buques llevados por Rodney, ascendió la es- 
cuadra inglesa i treinta y ocho navios , mientras que la de Francia 
no pasaba de treinta y cinco después de la reunión del niarques'dc 
Vaudreuil. 

Pero en Santo Domingo le aguardaban diez y siete navios espa- 
ñoles que debían restituirle la preponderancia necesaria para la 
conquista de la Jamaica. El t) de abril partió Grasse de la Martini- 
ca reunirse coa aquellos. Rodney le espiaba desde Sania Lucia: 
todos sus buques forrados de cobre teman una velocidad superior 
i la de la escuadra fraucesa, cuyos movimientos se retardaban ade- 
mas por causa del convoy que llevaba las tropas de desembarco. Asi 
desde la tarde del misino día se divisaron ambas escuadras, y á la 
mañana siguiente fué alcanzada la francesa por la vanguardia in- 
glesa mandada por Hood. Grasse hizo señal al convoy para que con- 
tinuara su rumbo cou la escolla de dos de sus navios, y trabando 
lucha con dicha vanguardia la maltrató , siguiendo él á las dos ho- 
ras su derrotero para Guadalupe. El 10 dos de >u» naves , el Catón 
y el Jasan , se quedaron separados de la escuadra ; pero creyendo 
acertadamente que no debía chocar con Rodney, mientras no se le 
reunieran los navios españoles, las abandonó con discreción y con- 
tinuó su rula. , Ojalá no se hubiera olvidado á los dos días de loa 
motivos que tuvo para obrar de. esta manera! Casi en el uiounulo 
de reducir al enemigo á la imposibilidad de alcanzarle, no sola- 
mente se detuvo sino quu vulvio atrás para libertar al Celóte , que 
por averias en sus jarcias iba inclinándose hácia los ingleses. Salvó 
al no% io, que fué remolcado hasta la [Guadalupe, 'adonde ya habían 
llegado el Calón y 1 Jaton : pero su escuadra fué alcanzada por 
Rodaey entre los Sanios y la Dominica, y se encontró en la funesta 
impesitiílidad de rehusar un rúmbale desigual que hubiera bastado 
evitar para dominar en aquellos mares. 

Grasse tenia tu ¡uta navios que aun no se habían formado bien 
cu línea, cuando principió la acción á las siete de la mañana. Aaí 
la vanguardia guiada por Buugaiuville, no tardó en ser separada, a 
pesar de la vigorosa resistencia del Cetro, montado por el intrépido 
é infortunado La Peyrousc. Desde entonces se previo el éxito del 
combate por la facilidad de los ingleses en dirigir varios de sus lia- 
gclcs sobre uno solo. La Ciudad de París, de 110 callones y mon- 
tado por el almirante , fué principalmente el blauro de tan rudo 
ataque. Tras una resistencia que se prolongó hasla las seis y media 
de la tarde, totalmente desamparado y en la necesidad de arriar su 
bandera , este navio tuvo al menos el honor de sucumbir nublo 
mente i los esfuerzos de diez ó doce embarcaciones que le batían. 
Otros cuatro, casi tan maltratados, fueron cogidos en el mismo 
combate . y siete dias después el Calón y el Jaton, que ignoraban 
tal suceso, sufrieron Igual suerte al dirigirse á Santo Domingo. Vau- 
dreuil , que llegó i esta isla sin obstáculo con diez y nueve navios lo 
mismo que Buugaiuville con su división , que había hecho escala 
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en San Eustaquio, M lamentaron mucho de que el almirante o» hu- 
biera seguido su rumbo. Los transportes habían arribado con. for^ 
tuna; perú la taniia n-iinion que se efectuó entonces ni aun ofrecía 
igualdad con el enemigo que pasó á la Jamaica , y a¿i fué menester 
desistir de li espedicioo proyectada, contra esta isla. Lo> españole» 
re -Tesaron a sus puertos, y Vaudreuil después de cruzar por algún 
tiempo entro la Jamaica y Santo Domingo, y > • > ipaBat hasta la 
desembocadura las flotas mercante* d« I is isla», Iras talóse al enn- 
lin 'ntc de America a pasar el invierno y abastecerse di- la madera 
beeesaria para la reparación ile «ais buques. 

Antes de salir, balda destáca lo de su flota uní escuadrilla man- 
dad i p ir La l'eyrotisc y compuesta de un uavio de linea y dos fra- 

Salas, en una ile las cuales montaba el caballero Langle, amigo y 
cumies también compañero del tri.il'- des! ¡no de su gefe. Esta ea> 
pi-dicion . <|uc constaba de trescientos hombres de deseutoarco á la? 
ordene* de Roitaing y Monncron , tenia por objeto destruir lo.s ri- 
cos depósito, de peletería pertenecientes á los ingleses en la luida 
di- Mu Is-io fl.isto al hábil navegador aparecer en aquella* costas 
desolada* para hacer capitular á los fuertes de la bahía, habiendo 
t - ni 1 o que defenderse tanto de los hombro como de lo* vientos, 
los escollos y loi hielos, que un» de una ve* le espusiernn t 'In- 
sistir de *u empresa por ci temar de no poder efectuar su retirada. 
Arribó ,t principios de agosto, y volvió a dar la vela id l.* de se- 
tiembre, calculándose que la ruina de aquellos estahlechnicnlos 
catató a los ingleses un quebranto de doce millones. Es por otra 
parte de notar en obsequio de la humanidad , que en el incumbo 
ccjicral á <iu« fueron entregados tan ricos almacenes, el generoso 



bes 



uria. 



La aparición de Vaudreuil en las costas del continente america- 
no vino a inquietar á los ingleses que lo ocupaban aun , y que es» 
tahan reducidos i la defensiva. La evacuación 4 e Sávínnin y de 
Charleslown IW quizá motivada por ella ; y Nueva-York amenaza- 
erupre por Washington y por Ilorliamhoan, estaba dispuesta á 
este ejemplo. El general en gefeGüy-CarleWn', antiguo go* 
' o M Canadá . que acababa de suceder á Clinton, leui i Hi- 
pnos para negociar mas bien que para combatir; pero sus es- 
i para obtener una paz separada que no podia ser mas que 
agaza , fueron íiuítilrs. rtoduey también había sido reempla* 
arel almirante l'igot, a cauta de su conducta en San Eusta- 
ÍO ; pero quiso su buena estrella que pareciera una injusticia su 
teleyn, porque decretado este por la corte 'de San Jamo antes del 
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14 de abril , no se ejecutó i if medida hasta después de 
]a victoria deque todavía no podía estar noticioso el gahii.ite. Tu- 
l&m ie indemnizarle elevándole i la parerla 6 dignidad de par. 

ia llegado antes que él á Inglaterra. Este ilustre prislo- 
ogiibien todas partas ron disliueiones lisonjeras, aun- 
i incomodas, por el pueblo, que al llamarle al balcón y 
aplaudir su bravura, quizá satisfacía su vanidad tan adelante CUIDO 
al respeto que merecía un enemigo tan importante. 

La* escuadras francesa y española . fuertes de cuarenta v i In'tp 
parias de linea , después do haber limpiado ci Océano de Eufopit 
romo los anos anteriores, y asegurado la vuelta de sus flotas mer- 
cantes , tornaron al Mediterráneo , y el 12 de setiembre cebaron 
anelas delante de Altreciras para secundar las operaciones dirigid i 
contra Gibrallar. El duque de Crilloti que se hsbia apoderado del 
fuerte de San Felipe en el mes de febrero, parecía haber dado la 
garantía de la conquista de Gibrallar. Esta roeji estaba amena/arla 
por" tierra , es decir, por el lado de su mas alta elevación, por dos- 
cientas bocas de fuego que en vano la hostilizaban aunque muy 
próximas , y did I nln del mar por diez baterías fluíanles , ¡iisen"- 
ciondcl coronel de Artillería Arson. Consistían aquellas en nnqs 
barcos muy i líalo* con triple cubi ría á prueba de bomba y guar- 
necidos de' un tablón muv grueso, preparado de mojo que podía 
mantener Ij humedad sulleieute para preservarlos del electo de las 
batas rojas. Ofrecían bis baterías contra el muelle, único punto por 
donde se podia intentar la escalada, un fíenle de ciento cincuenta 
piezas , y completaban < I cerco formado por la numerosa llotá 
combinada que impedía llegaran por mar I la plaza los auxilios 
que le fallaban de víveres . municiones y soldados. 

El 13 de setiembre, época marc ada paca poner en juego tan for- 
midables medios de, destrucción, el fuego empezó 1 las diez déla ma- 
ñana. A las cuatro de la larde parecía apagado el de las baterías de 
la pía/', y su valiente gobernador Elliot fingia resignarse ¿ la dura 
necesidad de ceder 1 la fortuna; pero en aquellos mismos motorolos 
daba nuevas disposiciones, y destinaba la mayor parte de las l >• i • 
xas de la guarnición al servicio délas balas, rojas dirigidas contra 
las baterías flotantes. Disipáronse contra estas mas de seis mil de 
aquellas, una de las cuajes p m iró en el tablón de la Tuja Pudra, 
capitaneada por el aventurero príncipe de Nassau. El temor de que 
perjudicara a" la pólvora la numedid, bahía hecho desatender 
en parte Jas medidas de precaución Indicadas contra et incendio 



por el ingeniero francés, quieu no acecina al pronto á tal omisión 



y desptM 

me de lus valerosos que doraban. 

Los prOg risos de la bala fueron por; 
pero después no se pudieron rorUi 
dio de la> tinieblas : para estimo d. 
ilc prepararjwra semejante caso I 
mentó las embarcaciones incendiad 
que se enviaron lardiamente al A 
ron la «plosión de la máquina l'r 
terias, y Jas tripulaciones de las 
api estiraron á abandonarlas recibí 
unir ¡le que cayeran en mano* de 1> 
les ó entregarlas asaz ¡ncuusideri'l 
que se desvaneció la esperanza de 
nesta noche perecí ron y fueron h 
hombres por los ingleses . quienes 
nes i salvar lo que pudieran. El | 
nado. 

No bastó tan funesto iln.-cngaflx 
conquista que paralizólos medios 
la contienda eu otros lugares ; sin 
bloqueo e trecho que fuera agotan 
it ha Uba bien asegura Ja pur tiérr 
laria por mar con los cueréala y 
Empero lord Ifivwe que se había r 



vencido por el ent 



os mayores 
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usía prueba. En tan fu 
sioneros mil doscientos 
ron varias eiuluroicio- 
dc Nassau se escapo ¡ 

sü ilesístii ra de unj 



i hjí'an 
l inda al 



n treinta 

objeto di 



bloqueo. Salid de Plymouili el li 
se encontraba á la altura del cabo 
de Córdoba de >u reñida . .seprep 
teuipotal dispersó sus buques , ar 
rJneo. Este acciJente favorable i 
de Gibrallar. y el 1(1 a favor de t 
vellos abasteciéronla plaza, ha 
mañana .siguiente. M 20 fuenm i ■ 
de los buques españoles no parra 
dos. trabando el' mim|iale- la var 
Piqiwt. qoivelingió querer acepi 
volas , y á la mañana siguiente se 
embestirle. Ilihia llenado mi mis 
so de la Gran UicUna, lj era mi 
salvaji-iqn. 

Solo en la In lía era próspera 
la Francia por .si misma obtuvo 
bahía dejado en e| Cibo bis recui 
var, se. encaminó á la isla de fi 
en seguida ebu doce nario» , fj; 
ciminu . pero Tal eció i priqéip 
de Curomandtd. Entonces rei^ay 
SuRren. quien l.'i el se presen 
do llugJies, recientemente llegad 
do á los holandeses la plaza d 

con diez navios colocados de una manera inaccesible, ti I 
fratices.se dirigió entonces bina el Sud; pero apenas pai 
gando sir Eduardo oportiioo aprovechaise del embara? 
convoy unido á la escuadra oponía, i su marcha , se puse 
guille y en efecto le cojió tqdín'bss trfspofle^. Sulfreq r> 
seguida sobre él. y el 17 empeñó á la altura de Sadrás un 
cuyo éxito quedó ¡mbiciso. neto obligó, á los ingleses a r 
Ccylan. En seguida deseuAarcó en Poiidicbci y tres mil 
que conducía a l\.r|o,,ov,i. p «rleueiiiei)U; i Aiiier. 

Iteunid . cun el ejército del principe indio. Üiichcmin ui 
ba las tropas francesa*. scaiiodurudaGnudeíoiu el 0 de al 
curó de esta mane 

poseían , n ' ,lj ni 
iueduilamen|e solí! 

prendedor . oootu' 
da división Plome! 
En los atracadi ro 
sa el 12 de ajirjl ci 
Trimpicmaln < c»e 
resultado oue con 



iy necesafia para cnnipromeiet; w 

la fortuna i las furrias ajiadas, y 
triuiifos. Apenas el baile Soffrcii 



•lósele agregado otro en . 
Ir febrero al tocar la costa 
mando en .gtTe en eJ iLúli- 
■laiitc de Mo.lia-. Sir Citur- 
Ce ¡dan, donde lubia qiuia- 
Trinqueiiialc . e*uba < u la nula 
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il au la jegnnda parle di 
Sin oinjjnn retardo se diri 
sperarua.de sorprender esza, 



I cu la cuai >c 
i'e*t4 qi»e e>- 



ílaole sobre Ncf apa Uu m, esm 
resiiluiiU á los boU,.ile*ts. 



perw sir ( Eduardo que lo Usina adivinado, .acababa de teimzar Ja 
guarnición . y despuesde tal diligencia no resultó mas que un e«4»- 
oate naval que fué ofrecido y aceptado ni ¿ de julio. L'n viento fuer- 
te sejuro las dos oscuadrasaote* qu ii se cosjejuyese con 
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ventaja pira una fletas dos parto». los ingleses se retiraron entre 
Naonr V Negapatnaiu . y lo* franceses i Karikal y después a Gonde- 
lour. Einaitc partió <Íe aquí ¿ principios de aposto coa el (in de 
(antear uno sorpresa que fué mas dichosa. El 23 fondeo en la bahia 
de Trinqurmale . y el 30 había liedlo capitular a la plaza. Hacia cua- 
tro días que esta se bahía réndnto, cuando apandó sir Eduardo que 
llegana tarde a tu socorro'. El .". de setiembre se empeñó un cuarto 
cotobate Un indeciso como (os precedentes. La estación, del in vi«-i no 
no pronto tras esta última acción. Los ingleses, eslraerdi- 
uente maltratados por nn humean que les hizo perder muchas 
nam, ic apresuraron á trasladarse á Bombay. donde debia juntár- 
seles una nueva escuadrad lai órdenes .|. I almirante Bickerlon ¡ y 
Suffren, que no se creyó swguru en Trinquemale, se íuc á establecer 
en el puerto de Archctu, en la punta septentrional de la Ulá de Su- 
:.i.ilr.i. 

Habiendo regresado en i! nos di enero, había cruzado por es- 
pacio de dos mese*, cuando el llYllé marzo se le agregó en Trinque- 
fraile Píyuicr, que je traía cnatro navios de linca y dos mil y qui- 
nientos hombres con él marques de Bussy. Tenia grande necesidad 
de estos socorros en razón á <|ue un dublé accidente le había redu- 
cido al de once el número de sus navi y la escuadra de sir Eduar- 
do tenía diez y ocho. Por otra partí- la muerta de Aider ac<rale< "lo 
i fines del ano anterior, había privado al ejército Trances de la coope- 
ración de este pi inope en la costa de Coroniandel. 

Los ingleses establecidas eu Bombay esperaban grandes ventajas 
del cambio de reinado , y habiendo hecho wn tal designio la paz 
con el Marata Sceindiah . penetraron en el Carnate . donde el ge- 
neral MattneWf hit» rápidos progresos, señalados por atrocidades 
hubieran creído imposibles en un europeo. Millares de indios 
usos eran decollados sin compasión: Omaupure, cerca de (Ino- 
re , ciudad casi abierta que Lié asediada por él , v en la cnal estaban 
■iKcrr.id.is cuatrocientas mujeres dé Aider y de Tipoo , sufrió uta 
Tuneita suerte, t la destrueciou universal se* estendió hasta á las in- 
futnnadas cautivas , á quienes ni sus riquezas, ofrecidas á sus fu- 
roces, vencedores . íii so DeTlézj , ni sus lágrimas pudieron sustraer ¡ 
de tan horroroso destino. RVdnorc ó AWer-Nagur (ciudad, de Aider), ' 
i apital derlas oslados de este príncipe , capituló para evitar un asal- 
to. Las propiedades del Nabab v sus ricos tesoros, capaces de saciar 
la mas vasta codicia , fueron a"bandon»doa 4 los ingleses, con la 
oudli ion de respetar las propiedades particulares. Con desprecio 
de esta solemne convención, son buscados los principales habitan- 
tes, vejados , encarcelado* y amenazados con una ruina que dicho- 
«aménu evitó la aproximación de Tipoo. De la costa de Coroman- 
del corrió al socorro de sus estados, llevando consigo á dos uid 
franceses, concedidos por el reconocimiento de los generales á 
pesar de la urgente nec'eíidad de si mismos. El IH de febrero atacó 
a los ingleses cerca de su capital, y los batió quitándoles su arti- 
llería y sus brigadas. Retiráronse a la cindadela, y el 211 de abril 
..•« obligó el hambre á capitular. Debian derolver todos los efectos 
públicos y particulares do que se habían apoderado, y i este pre- 
cio quedar enteramente libres, y ser conducidos á Bombay. Mal- 
thews, impulsado por una avaricia que le fué muy funesta, eludieu- 
do-el tratado, encargó á su hermano que trasladara á Bombay por 

¡I h 



que 



(uió comprometer la ac- 

iparó i los ctoiili.it i ■■ules. 



caminos estraviados 
loa sustr.ii'lo á la vigi 
descubierto : habiend 
manó dé Matlhcwl le 
misma pena Matllievvs 
que fueron condenado 
rion dé sus airo. 



a cantidad de diamantes que el ha- 
A vencedor. Pero el latrocinio fué 
letenidos los conductores, al her- 
i la cabeza, y después sufrieron la 
ta y cinco de sus principales oficiales, 
ior un consejo de guerra eu expía- 
retuvo ademas el resto del ejército 



ingles prisionero. 

Dursnte los desastres de los inglésese» la costa de Coromandel, 
el mayor Sluart , sucesor de sir Kyre Coote, que acababa de fa- 
llecer, embestía á Goudelour á la cabeza de cinco mil europeos y 
.le nueve mil cípiyos. Privados los franceses por sus enfermedades 
y generosidad, de una parte de sus tropas , se vieron precisados i 
retirarse á sus muros . esperáoslo la vuelta de Tipoo. El 7 de ju- 
nio, dia «n que apareció «I mayor Sluart, Bussy no tenia mas 
fuerzas disponibles para defender el esterior de U plaza , que dos 
mil quinientos franceses y ocho mil ripayes, de los cuales tres mil 
acababa de enviarle Tipoo. Estos que ocupaban la dereelu del cam- 
pó , contrarcstiiron mal el esfuerzo de los ingleses en el ataque que 
verificaron el 13 , y no solamente cedieron sino que se desbanda- 
ron y arrastraron consigo el resto de los cipayos ; de manera que 
los franceses á pesar de las pérdidas que causaron á los ingleses en 
esta jornada , tuvieron que abandonar las obras esleriores. 

visto el peligro que amenazaba á la plaza , Suffren acudió ron 
sos quince navios, y supliendo ta inferioridad del número con la 
superioridad délas tripulaciones, aumentadas con mil doscientos 
hombres sacados de la guarnición, buscó desde entonces la ocasionr 
de ahuyentar los diez y odio navios de sir Eduardo, que traía la ar- 
tillería, de sitia. Durante nim bos días los dos almirantes maniobra- 
ron para conseguir la ventaja del viento. Por último, el 20 de ju- 



nio á las cuatro de la tarde, el Baile 
cioa á la vista de Goudelour. La noc 

pero habiendo sido obligada la escuadra iiiglesa á ir á aladra» para, 
repararse , uo solo devolvió el Baile los mil doscientos hombre* 
que se le habían prestado, sino que les anadió todavía mil doscientos 
soldados de marina- Ef le refuerzo permitió verificar salidas afortu- 
nadas , y tu lo presagiaba que el éxito del sitio seria favorable i. !••»- 
tráncese*, ruando una trágala parlamentaria trajo la halagüeña no- 
ticia de que los preliminares de la paz habían sido firmados en 
Europa. 

Ni .'iici.'iliase la paz desde el mes de setiembre , en medio de la* 
disposiciones mas formidables de los aliados, que tenían todavía 
cuarenta y seis navios ma« que loa ingleses. El descalabro «le la 
campana precedente no luida hecho mas que despertar la energía 
de lus franceses, y para remplazar los siete navios que »e luluau 
perdido, hicieron los particulares, los cuerpos y las proviucias 
ofertas generosas de costear el doble. Nuevos refuerzos para la lu- 
'.m. como igualmente ocho mil hombres y nueve navios p»ra el 
continente de America, acababan de salir de Brest. preparándose 
ademas otro armamento que debía reunirse con la Ilota española. 
El conde de ICst.iiug. deseado por las dos naciones . eu >t desuña- 
do al mando genei .i! Sa había puesto en camiuo en el mes de di» 
cieffljbre para i* J I --pafta : la esruadra estaba dispuesta á dar la 
vela en Cádiz, y se proponía conquistará Gihraltar y la Jamaica, 
cuando Ins preliminares de la paz entre todas las potencias belige- 
rantes, firmados el 20 do enoro , hicieron estos preparativos ni- 
pérlluos. 

Esto era fruto de los cambios que se habían realizado á iirinei- 
píos del arto anterior en el ministerio de Inglaterra. Lord Norht, 
que dirigía el déla Guerra, se vió obligado á redera loa ataques 
provocados por la derrota de lord Cnrnwallis. El marques de IU>- 
ckingham, el conde de Shelburiie . lordKeppel, Cárlos Fox. bija 
segundo de lord Itolland. Edinond Burke y otros miembros del par- 
tido de la oposición, que se hablan particularizado eu los violentos 
debates del Parlamento, fueron llamados á componer rl nuevo mi- 
nisterio. 1.1 joven William Pitl, hiio segundo de lord Chalana . que: 
también se liabia distinguido en eslías discusiones, y que a los vein- 
te y dos anos tenia aspiraciones muy elevadas, rehuso represen ur 
en él un papel secundario. No formó parte del ministerio hasta tres 
meses después, cuando por muerte del marques de llocinngh.au, 
primer lord de la tesorería , habiendo sido investido el cuele Sin I- 
Iniroe con el empleo de primer ministro, la ofreció la ¿artera de Ha- 
cienda, 

La superioridad que obtiene el partido de la oposición en Incl.i- 
terra , anuncia ordinariamente en los nuevos ministros disposicio- 
nes diferentes de las de sus predecesores. Asi lo probó la adminis- 
tración recientemente formada, la cual determino ademas al rey á 
reconocer la independencia de los Estados lindos, que »e habían 
litado por causa da i. ior ministerio. Envi 

se íí Paris plenipotenciarios que negociaron por mediación del em- 
perador con los de Francia , España , Holanda y Estados ruido-. 

Resultaron de estas conferencias desde luego los preliminares 
de enero de 1782, y el 3 de setiembre siguiente, tres tratados de- 
liuilivos entre la Inglaterra de una parte, y la Francia , la España y 
los Estados Unidos ac otra. El tratado con Holanda no fue conclui- 
do basta el 20 de mayo de 1784. 

Los Esta fueron reconocidos independientes. Los li- 

mites de su territorio con los del Canadá y con la Acadia en el for- 
te, fueron fijados: al oeste sen establecidos por los lagos y por la 
corriente del Mississipi, suya navegación seria común á las dos na- 
ciones. Los americano-, conservan el uso de la pesca en el banco da 
Terranova y en el golfo da San Lorenzo. 

I'.l rev de España es mantenido en las posesiones de Menorca y 
las dos Floridas ¡ i la Inglaterra las islas do Bahama, con- 

tóle un territorio eu el Yucatán, para la estraccion V el al- 
macenaje del palo de Champeehe. La Holanda fué menos feliz en 
sus convenciones : fué obligada á ceder Negapalnam á los ingleses, 
y á consentir la libre navegación de los subditos británicos en lodo 
el mar de las Indias, que la compañía holandesa sa liabia hasta en- 
tonces . mente reservado. De esta manera pagó la inacción 
que balda tenido en la defensa de los intereses comunes , y en la 
cual la habían retenido las facciones que la dividían. 

En cuanto á la Francia .saco poco fruto de sus victorias. El 
tratado que concluyo , confirma á la Inglaterra en America (articu- 
lo IV U propiedad de Terranova y las islas adyacentes, á escepcion 
de San Pedro y Minuelon que pertenecerían á la Francia. Los limi- 
tes de los parajes donde principiaría y acabaría la pesca da las dos 
naciones en ti <jrt¡n banca y en el rio San Lorenzo , son arregla- 
dos (arls. V y VI) de una manera algo menee desveaslajas» paira 1* 
i que en ITüj El rey de Inglaterra restituye y garantiza i 4a 
Francia lus islas de. Santa Lue.ia y deTabago (art.' Vil ) ; y el rey de 
Francia i la Inglaterra (árt. VIH las islas de Granada, las Granadi- 
nas, San Cristóbal , Newis y Montserrat. 
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HISTORIA, DE FRANCIA. 



En Africa, la Gran Bretaña (art. IX) c ede y garantiza á la Fran- 
cia , el rio del Srnegal y sus dependencias , que consisten en cuatro 
fuertes y la isla de Corea, y reciprocamente la Francia garantiza 
a la Inglaterra (art, XI) el Tuerte Jani<'s en el rio de Gameta,; pero 
los franceses consienten en reducirse por el tratado entre la emito- 
radtira de San Juan y el fuerte de Portendic, i condición de nu po- 
der hacer en dicho río de San Juan sobre la rosta , como igual- 
mente en el de Portcndi , ningún establecimiento permanente, de 
cualquiera naturaleza que fuera. 

La Inglaterra devuelve á la Francia (art. XIII) algunas factorías 
que. le pertenecían al principio de la guerra sobre la costa de Orlja 
v en Bengala ¡ permite circundar á Cnandernagor de un foso para 
■lar salida á bs aguas , y se compromete a asegurar en la India la 
libertad de comercio á los subditos de Francia, tinto individual- 
mente como en sociedad. Restituye {art. XIV) Pondirhery y Karlkal 
con promesa de arreglo del territorio, que es especilirado v con- 
servado á la Francia , en la costa de Malabar (art. XV), M j fié y la 
factoría de Surate. Las potencias contratantes se comprometen re- 
ciprocamente (art. XVI), á no prestar ayuda ó socorro a aquellos 
de sus aliados en la India , qne no entraren en el presente arreglo. 
Pero la paz fué restablecida en 1731 entre los ingleses y Tipoo: los 
numerosos prisioneros que tenia este principe, decidieron Ala com- 
pañía i hacerla. Dichos prisioneros sirvieron de reseate de las ciu- 
dades de Calícul , Moogalor , Onnre y otras que le restituyeron los 
ingleses. 

En tin , por el articulo XVIII las partes contratantes deben 
nombrar comisarios para trabajar nuevos arreglos de comercio en- 
tre las dos naciones, sobre el fundamento de la reciprocidad y de 
ll inútiia conveniencia. 

La ejecución de este artículo produjo mas de dos anos de tra- 
bajos , y al lin apareció ti famoso tratado de comercio de 17110. Ba- 
jo las apariencias de la seguridad é igualdad mas estrictas, los in- 
gleses tuvieron la sagacidad de procurarse todas las ventajas. Para 
convencerse de esto, es suliciente el considerar el articulo XI. que 
contiene la tarifa de los derechos en los géneros csportahlcs ó im- 
portables entre los dos reinos. 

El tratado no fija roas que ligeros derechos sobre los géucros 
franceses de lujo admisibles en Inglaterra: en recompensa , tampo- 
co somete mas que á un impuesto sumamente moderado los géne- 
ros ingleses admisibles en Francia. A esto se reduce toda la apa- 
riencia de equidad y de igualdad. Pero porque los géneros de lujo, 
como vinos .le, postre, batistas, telas de lino, blondas, ene»ges de 
seda, perfumería, guantería, flores artificíale* , mantelería, anie- 
bles, joyería , etc., etc., [no convienen mas que á un pequeño nu- 
mero ile compradores , y al contrario los géneros comunes, tales 
como la bonetería , las .'cotonada» , e' hierro, la* herramientas, las 
lanas, los objetos de alf.ireiia y otros semejantes, convii-mn al 
pobre como al rico , resultó en detrimento de muchas de las pre- 
ciosas manufacturas francesas y de gran número de obreros ue la 
clase necesitada, une se compraron mas géneros comunes qne de 
lujo . y que redundaron las ventajas en favor de la Ingiarerra. l)e 
esta manera Pilt en el cuadro rentístico que presentó i la cámara 
de los Comunes en el mes de jouio de este ano, colocó entre los 
medios con que su nación nodia contar para ocurrir al esccdetite 
de los gastos públicos «los buenos resultados de cale tratado en fa- 
vor déla tiran Bretaña.» 

Sin embargo, esto convenio no sufrió menores criticas en In- 
glaterra que; en Francia, y en los dos países los negociadores Edén 
y Gerard de Rayneval fueron igualmente tachados de haberse de- 
jado engañar por la sagacidad de su adversario. Por lo demás , en 
los tratados d« esta naturaleza es imposible pesar las consecuen- 
cias do sus disposiciones . en términos que resulte un «acto equi- 
librio entre la cuota de las importaciones y esportacioues , y es 
muy fieil sacar ventajas sin sorpresa asi como perderlas sin in- 
tención. 

La intervención de la Francia entre la Rusia y la Turquia dió 
lugar i lines de 178o á una transacción no menos importante que 
la que había terminado las diferencias de la Inglaterra con sus co- 
lonia*. Dicha transacción fué ocasionada por haber abandonado sus 
estados la cmpvralns Catalina II el Kan de los- tártaros de Crimea 
.Schanim-Gueray. La ocupación de Orzakow , de la península de 
Crimea y del Cuban, que fué sa consecuencia, estuvo á punto de 
encender entre los rusos v los turcos una nneva guerra ; en la cual 
el emperador José II debía obrar como aliado de la Rusia. La corte 
de Ventalles, reclamada en calidad de mediadora, evitó las hostili- 
dades, y demasiado oficiosa en favor de las dos cortes imperiales, 
obtuvo de la Puerta Otomana por el acta de Aínali-Lavak. di I 211 de 
diciembre , qneconsintero en reconocer estas provincias cómo nn-i 
dependencia (lo la Rrrsia. Este acto dV debilidad que se ha repro- 
chad» i la Francia le había sido desgraeiidamenle metido, tanto 
por la certiia que tenia de que los turcos sucumbirían si eran 
abandonados -a sus propias fuerzas , cuanto por la imposibilidad en 
que se bailaba para prestarles socorros eficaces. 



Luis Wl había encontrado al subir al trono el tesoro público en 
mal estado , y su primer cuidado había sido restablecerla. En su 
i .ln iii para el perdón de derechos de mi feliz advenimiento , se 
espresaba de ésta manera: «Entre los diferentes gastos que estio a 
cargo del tesoro público, los hay necesarios, que es preciso conci- 
liar con la seguridad de nuestros calados: oíros, que se derivan de 
liberalidades susceptibles de moderación . pero que han adquirido 
derechos de justicia por una larga posesión, y que desde entone* 
no presentan mas que economías partíales; los hay por último des- 
tinados i nuestra persona y á la magnificencia de nuestra corte. 
En estos podemos seguir mejor los movimientos de nuestro co- 
razón.* 

Quizá los siguió demasiado privándose de una numerosa guardia 
que mi amor al pueblo le hacia mirar como inútil para au seguri- 
dad. La sacrifico , como igualmente una multitud de otros objetos 
de gasto mas ó menos útiles, al deseo ardiente de cubrir el defia! 
que eia su tormento y ha labrado todis sus desgracias. Perú el ejem- 
plo de su moderación y sencillez persoual no produjo ninguna refor- 
ma en una Corle entregada al fausto, y él no tuvo carácter para 
obligarla con »u autoridad. 

Los ministros que sucesivamente se encargaron do la Hacienda, 
principiaban todos por insinuar la necesidad de estas reformas como 
el medio mas propio pata igualar los gastos con los ingresos : p<t*0 
observando que este medio disgustaba á toda la corle escoplo al 
monarca, y que podía arrastrar su desgracia por la debilidad del 
principe . volvían á los impuestos ó i los empréstitos , que no son 
mas que impuestos disfrazados. La deuda acrecía con los atrasos 
que nada vez se iban aumentando y solo eran pagados con nuevos 
empréstitos. 

Efeeüer, como se ha visto, pretendía haber nivelado las cargas 
eón las mejoras, cuando salió del ministerio. La continuación de las 
necesidades forzó á >u sucesor Joly de Floury , consejero de Esta- 
do , á recurrir á los mismos espedientes para procurarse los fondos 
necesarios ; pero tampoco pudo encontrar reformas para hipolecar- 
las. Gravó en verdad propon Ionalmente algunos objetos de consumo 
é hizo renovar 1 1 tercer cinco por ciento; l"' r " ' I primer impuesto era 
demasiado mezquino para amortizar una deuda de cerca de cuatro- 
cientos cincuenta millones que se formo desús cuij i. -.tilos , y el se- 
gundo, que debía cev.r á los tres anos de firmada la paz, uo pudo ser 
considéra lo mas que como un recurso pasagcio de veinte millones 
porcada uno de tos cuatro anos cuque se cobró : recurso que. debía 
aprovechar á los sucesores del ministro de Hacienda mas que á el 
mismo. Cansado de una administración qne había agotado todos sus 
medios, el i') de marzo hizo dimisión, después de haber llegado 
afortunadamente el término honroso de la. paz. Uriueason, que su- 
cedió á Fleury , no pudo desempeñar su caigo ni aun un ano. I'n 
entorpecimiento que uo »upo evitar cu tos pago» de la caja de 
descuentos, á la cual se. pidió de repente el reembolso de sus 
billetes , patentizó su insuficiencia, y el t de noviembre le sustitu- 
yó Calonnc, inlen lente de Mclz, cuya capacidad uadie ponia en du- 
da. Tuvo en efecto la de encontrar todavía bastaulci niedios para 
fascinar á los agiotistas y aumentar el capital de la deuda , que lle- 
gó i su apogea. El juego de la máquina se paró en sus mauos, y 
se vio precisado á descubrir su enfermedad: pero si había contri- 
buido a agravarla, indicó igualmente el remedio; y no fué falta 
suya el no haberse salvado el Estado. 

Estas dificultades de la hacienda influyeron cu todas las opera- 
ciones diplomáticas de esta época. Habiendo luchóla Francia cuan- 
do la paz de Aquifgran, arrasar algunas Je las plazas fuertes de los 
l'aiswa-ltajos austríacos , donde loa holandeses en virtud del trata- 
do de Li Parriere de 1718 teuian Iropas, la corte de Víena tuvo 
ocasión de descargarse del subsidio de un millón de florines que pa- 
gaba á 'as Provincias-Unidas para el mantenimiento de estas guar- 
niciones. Habiendo hecho José II demoler él resto de las fortalezas 
de los Paises-Bajos, á escepci in de Aiüberos, Ostcnde y I.uxembur- 
go , se creyó autorizado no solo para éspuls'ar dé su territorio lai 
guarniciones cítrangeras, sino para pedir en tuda la ostensión de las 
tonteras Irlandesas el amojonamiento que había sido acordado jipr 
ct misino tratado para redondearlas, y . nlr. oUáí dependencias U 
ciudad de Maestricht, que pretendía perlenccerle. El objeto que >< 
habii propuesto en esta exigencia que mandó presentar cu 1781, era 
tener por compensación la navegación del Esealdá'; piro persistió». 
tdo los holandeses en la flr 
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*1 ventajas. El convenio que ic concluyó bajo si mediación, tuvo 
lugar el IU de noviembre de 1785. 

El inquieto José no había terminado este negocio, sin que en 
los priiucios días de 17115 manifestara de nuevo sus antiguos desig- 
nios sobre la Ba viera. Proponía entonces dar en cambio Tos Países- 
Rijas, condecorándolos con el titulo de reino de Austrasia. La Ru- 
sta que estaba ligada con el Austria para la ejecución de los pla- 
nes que ella había formado para espnlsar los turcos de la Europa, 
apoyaba por reconocimiento los designios de la corle de Yiena, y 
el elector que no tenia hijos , los contemplaba coa bastante indife- 
rencia; ñero el duque de Deux Ponts, heredero presunto de Car- 
los Teodoro, reprodujo la alarma. La Francia escuchó sus recla- 
maciones , limitándose A hacer vanas exhortaciones para disuadir 
al emperador de su proyecto. El viejo Federico lo consiguió mas 
eficazmente , fonuaudo entre los príucipes del norte de la Alemania 
y para el mantenimiento de la constitución germánica, una liga 
que fué firmada en Berlín el 22 de julio. Con los designios que abri- 
gaban sobre la Turquía, no podían las dos cortes imperiales dejar 
subsistir una semilla de división tan perjudicial á sus proyectos. José 
renunció nuevamente al proyecto porque Unto suspiraba, merced 
A las manifestaciones vigorosas de una potencia secundaria que se 
llenó de lauro. Con este paso se igualó Federico al gefe del impe- 
rio, ^ se colocó por su influencia al menos en el rango de las po- 
tencias de primer órden. 

Pero el colmo de Ja humillación para la política esterior de 
la Francia fué el abandono del partido republicano en Holanda. La 
buena voluntad de esta para con la Francia durante la guerra de 
América, había sido neutralizada por los manejos del partido esta- 
tudehano adicto i la Inglaterra; y i esta causa se había debido la 
inacción de una flota de diez navios que debía reunirse á las escua- 
dras combinadas de Francia y España. Esto fue después de la paz 
objeto de una pesquisa que no se estableció sin dificultad. El almi- 
rante Byland que mandaba la flota , fué destituido de sus empleos, 
y el principe Luis Ernesto de Brunswick, lio del duque entonces 
reinante, y el cual bajo el nombre del Eslaludir su discípulo, go- 
bernaba imperiosamente en Holanda , y había impedido A Byland el 
llenar su misión, fué obligado i abdicar las funciones de feld-ma- 
riscal al servicio de las provincias Unidas, funciones que le daban 
sobretodo una graude influencia en las tropas. Finalmente, la pro- 
vincia particular de Holanda llegó hasta á privar al Eslatuder del 
mando en el Haya, como igualmente de los cargos que poseía en 
la provincia , y arrastró i su partido las de Croninga y Üvcr-lssel. 

Guillermo V se retiró á Nimega. Contaba con la mayoría de vo- 
tos en la asamblea de las siete provincias , sin tener una preponde- 
rancia real en razón i que la provincia de Uolanda sola era supe- 
rior en poder a las otras seis. Pero el Eslatuder contrapesaba esta 
influencia con la adhesión del populacho que estaba por él, y con 
la obediencia de las tropas que le consideraban como su gefe. De 
aquí entre el poder legal y la potestad real un conflicto indeciso y 
confuso, qne parecía no poderse concluir mas que por medios vio- 
lentos. Se armaron de una y otra parte, y bien pronto hubo encuen- 
tros parciales: y el 9 de mayo de 178< , Averhoult, uno de los 
regentes de Wtrecht , batió en Juphalz, pueblo inmediato á la 
ciudad, un destacamento de tropas del Eslatuder. Esle había ya 
invocado el socorro de la Prusia. Federico, cuya sobrina se había 
casado con aquel , estaba dispuesto 1 apoyarle* Sin embargo , se 
inclinaba mas i las medidas conciliadoras y parecía ueparsc á ar- 
riesgar un paso bostil que podría eslender mas lejos el incendio de 
la guerra. La Francia en electo, cuya mediación había sido eludi- 
da por el Eslatuder, se propouia reunir en las cercanías de Givet 
v de Valenciennes un ejército cuyo mando se destinaba al principe 
«le Condé. Pero habiendo muerto el viejo monarca el 17 de agosto 
de 1786, miró las cosas de otra manera el ardiente Federico Gui- 
llermo II, su sobrino. 

En el mes de junio de 1787, por los consejos del caballero Har- 
ria , después lord Malmesbury, la princesa de Orange, hermana del 
nuevo rey de Prusia , quiso marcharse al Haya para conciliar los 
ánimos ; pero sospechando los estados otros designios . y particular- 
mente el de amotinar el populacho contra los magistrados, fue de- 
tenida en la frontera de la provincia, y obligada a retrogradar. Ella 
miró como ana violencia que no se la dejara proseguir su viage, 
y se quejó de haber sido ultrajada su dignidad y la de su her- 
mano. El joven principe lo consideró de la misma manera, y 
asegurado de que las amenazas de la Francia no babian sido mas 
que un preteslo , y que no existía mas que la sombra de un ejér- 
cito en el campo de Givel , envió rápidamente i Holanda veinte y 
cinco rail hombres, reunidos hacia algún tiempo en Clevcs á las 
órdenes del duque reinante de Bi unswick , y el 20 de setiembre, 
después de veinte días de campana , los prusianos estaban en Anís- 
tenían. Los republicanos se habían propuesto romper sus riquezas 
é inundar sus campiñas como en tiempo de Luis XIV; pero por 
mas fanatismo qne reinara entre ellos, el ansia de los goces había 
corrompido en los ricos el desinterés de lo* tiempos pasados. El de- 



seo de conservar »us espléndidas habitaciones, sugirió medida» par- 
ciales, y por consecuencia inútiles. El Eslatuder fué reintegrado en 
loadas sus prerogalivas , que fueron aumentadas hasta el punto de 
asemejarse 4 un verdadero soberano. El partido francés rayó al 
mismo tiempo en la opresión, y la Inglaterra se aprovechó de esta 
coyuntura para anudar con las Provincias Unidas una alianza ven- 
tajosa, que desvirtuó todos los efectos de un tratado anterior, do 
igual naturaleza concluido por la república con la Francia, trata- 
do que si hubiese subsistido , hubiera contenido Is ambición de la 
Inglalerra, y no habría jamás permitido á su marina afrentar á la 
que le hubiesen opuesto la Francia , la España y la Holanda. 

Lo que mas había estimulado la audacia de la Prusia y las in tri- 
sas de la Inglalerra , era la rebelación del cáncer de la hacienda de 
Francia, espuesta á los ojos de loda la Enropa. Calonne que dirigía 
entonces dicha hacienda , se habia adquirido alguna celebridad en 
la magistratura. Desgraciadamente sus talentos y el conocimiento 
de su carácter flexible le habían hecho escoger para dirigir el tri- 
bunal establecido por Luis XV en San Malo contra los magistrados 
bretones. Llegó pues al ministerio de hacienda con la odiosidad que 
por tal asunto le impuso la opinión pública; pero esta preocupa- 
ción no le perjudicó en la corte, donde observó el sistema de mos- 
trarse fácil , complaciente y oficioso , poco mas ó menos como 
Fouquel eu el mismo deslino, cuando distribuía los tesoros del 
reino á la multitud de cortesanos captándose su benevolencia. En 
la situación mas apurada de la hacienda afanándose por conservar 
el crédito con todas las engañosas apariencias de seguridad y des- 
abogo, vióscle pagar todos los reembolsos exigibles , y ademas un 
semestre atrasado de rentas. Consumió en esto y en ocurrir al rápi- 
do acrecentamiento de los gastos en los departamentos, seiscientos 
millones de empréstitos ó anticipaciones que se verificaron durante 
su ministerio. De esla manera, aunque no habia guerra, la deuda pú- 
blica se aumentaba en progresión horrorosa , y á los tres anos de 
la administración de Calunne puso él mismo en ciento diez millones 
la diferencia de los gastos con los ingresos. 

Se disculpaba con que esle déficit era obra de sus predecesores 
tanto como suya, y que las cuentas que habia encontrado lo hacían 
ascender ya á ochenta millones. Necker se creyó indirectamen- 
te atacado por esla aserción, y para conservar el crédito de su 
cuenta razonada trató de contestar. Observó que setenta millones 
de caídos de los empréstitos, la mayor parle vitalicios, hechos 
después de su salida del ministerio; cincuenta millones según el 
mismo cálculo de Calonne, de reembolsos de muchos anos, y 
sesenta millones de aumento de gastos en los diversos depar- 
tamentos, formaban un esceso de ciento ochenta millones «n 
las carcas , y que si se deducían setenta millones por las abo- 
nos hechos desde el mismo tiempo por la eslincion natural de 
las rentas vitalicias , la desaparicíou de los intereses de los reem- 
bolsos ejecutados, los sueldos impuestos por libra, y el aumento de 
los arriendos , ayudas y señoríos, llevado de doscientos quince mi- 
llones á doscientos cincuenta y uno, resultaba precisamente el 
cscedente de ciento diez millones que formaba el déficit. Este es- 
crito ocasionó el destierro de Necker. Se dio por preteslo que sus 
réplicas y su crédito á una con su presencia, perjudicabau á las 
nuevas operaciones rentísticas. 

Este debate se habia suscitado entre los dos administradores 
con ocasión de la asamblea do notables, que por sugestión del mi- 
nistro de Hacienda habia convocado el rey para acordar con estos 
los medios de remediar el mal , ó para hacer adoptar los que pre- 
sentara. Las sesiones principiaron en Versalles el 22 de febrero, y en 
el mismo discurso de apertura se encontraban las aserciones contra 
las cuales reclamó Necker. Por lo demás, de cualquier lado qne vi- 
niese el déficit, era urgente remediarlo. • Pero ¿por qué medio? 
decía Calonne. Temar siempre prestado sería agravar el mal y pre- 
cipitar la ruina del Estado; imponer mas serla esquilmar los pue- 
blos que el rey quiere aliviar ; ¿anticipar todavía ? no se ha hecho 
otra cosa , y la prudencia exige que se disminuya cada ano la masa 
de las anticipaciones actuales ; ¿economizar? es precisu sin duda, 
pero la economía sola seria insuficiente y no puede ser considera- 
da mas que como un medio accesorio ; ¿ fallar, en (In, d sus com- 
promisos? la inmutable fidelidad riel rey no permite ni aun pen- 
sarlo como posible. ¿Qué resta pues...? Los asosos... En los abusos 
se encuentra un fondo de riqueza que debe servir para restablecer 
el órden ; en la proscripción de los abusos reside el único medio de 
ocurrir á todas las necesidades. Entre los qne señaló , resallaba el 
de privilegios pecuniarios, y en su consecuencia propuso una esten- 
sion del impuesto del sello, y la conversión de los cincos por ciento 
en una subvención territonal que recayera sin escepciou sobre to- 
das las propiedades, inclusas las del clero. Para tratar sin embargo 
de atraer a los grandes i su sistema, propuso descargar á ¡os no- 
bles de la capitación como de un impuesto incompatible ron la dig. 
nidad de su estado. 

La asamblea estaba compuesta de principes, de la alta nobleza, 
del alio clero, de los primeros presidentes y procuradores grnera- 
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les de los parlamentos y de los diputados de las principales ciuda- 
des, distinguidos por sus eirgos ó riquezas. Casi todos gozaban de 
los privilegios de las dos primeras clases, es decir, estaban acos- 
tumbrados á ver sus propiedades gravadas lo menos posible por el 
impuesto, que recaia casi por completo sobre el pueblo. Pocos fue- 
ron los que no contemplaron en el proyecto de Calonne la espoliacion 
próxima de la nobleza y del clero: criticáronse amargamente sus 
planes : le atormentaron con preguntas insidiosas , y rechazaron 
sus defensas con tan marcada mala voluulad. que resignó su empleo 
v se fugó el 2U de abril. Reemplazóle el arzobispo de Tolosa. 




¿wipico de la osa de Krveitlun. 



No lardó en renovarse lodo el ministerio. Vergcnnes liabia 
muerto a principios del ano. Castries y Segur dieron su dimisión. 
Itontmorin dirigió los negocios eslrang<>ros ; Luzcrne la marina, y 
el conde de Brienne la guerra. En palacio estaba de intendeute des- 
de 178." el barón de Breleuil. Miro m en ¡I liabia cedido los sellos i 
Lamoignon aun anles de salir Calonue, i quien procuró desacre- 
ditar este guardasellos. Kn cuanto á la Uacienda , Bouvard de 
Fourgueux, Lorenzo de Yilledeuil y Lambert, ministros de Hacien- 
da después de Calonne , obraban secundariamente y á las ordenes 
de Lomenie de Brienne, hermano del ministro de la Guerra y arzo- 
bispo de Tolosa, a quien sus luces alabadas en la administración 
elevaron á la dignidad d* gefe del cornejo de Hacienda y de primer 
ministro , motivando esto la retirada de los mariscales Castries y 
Segur , que rehusaron trabajar i sus órdenes. El primer ministro 
negoció por algún tiempo con los notables para que accedieran á 
las principales partes del plan de Calonne, censuradas por él mis- 
mo. La Asamblea no se decidió claramente ni en pro ni en contra, 
y se separó el 25 de mayo. El nuevo ministro, de quien se esperaba 
tin sistema luminoso de hacienda , en el cual trabajaba , según se 
decía , hacia mucho tiempo . adoptó el de su predecesor: impuesto 
del sello, subvención territorial de ochenta millones y algunos edic- 
tos rentísticos. El Parlamento , á quien se presentaron estos edic- 
tos , suponiéndose que se opuso a ellos por su propio interés , dió i 
su negativa un color favorable, pidiendo que anles de registrarlos ae 
le justificara la legitimidad de las necesidades con la demostración 



del estado aetual déla hacienda. No te accedió a esto, y el Parla- 
mento rehusó i su vez el registro de los impuestos, declarando ade- 
mas que los Estados generales eran los únicas competentes en la 
materia. Por peligroso que fuera este medio, si se hubiera recurrido 
á él inmediatamente , quiza habría salvado al Estado. 

Pero el ministro, que había hecho prometer al rey su reunión 
el 5 de julio, la aplazó a pretesto de informarse mejor en cuanto i su 
convocación, y al efecto llamó imprudentemente a todos los ciudada- 
nos i dar su parecer, lo cual no tardó en desbordar la mayoría de los 
ánimos. Por otra anomalía volvió el arzobispo a instar por el regis- 
tro de sus edictos. Había esperado obtenerlo de su complacencia en 
ceder al voto de los magistrados; pero estos, que se habían atado las 
manos invocándola autoridad de los Estados generales, se manifesta- 
ron mas consecuentes persistiendo en su repulsa. Desde entonces 
el ministro pretendió arrancar lo que se negaba á su condescenden- 
cia, y exigió el registro en una sesión régia celebrada en Versalles. 
De vuelta aParis , los magistrados protestaron y los edictos no se 
ejecnlaron. El Parlamento fué desterrado i Troya el 15 de agosto 
y llamado el 50 de setiembre bajo la condicicn tácita tanto de no dar 
curso i un decreto que liabia acordado para averiguar las malver- 
saciones cometidas en la administración de la Hacienda, como de 
conformarse con un edicto que creaba empréstitos graduales y su- 
cesivos hasta la reunión de cuatrocientos veinte millones . Hchíos 
llamado esta condición tácita en rizón á que no fué comunicada a 
la juventud del Parlamento, y lan solo i los gefes mas moderados 
de las cámaras que se lisonjeaban y prometían atraer 4 los oíros i 
su mismo parecer el la sesión régia que se tendría para el registro 




U duque da Orteans 



de l»s empréstitos sucesivos. En esta sesión , que se celebró el (9 
de noviembre, cuando un silencio general parecía indicar la aquies- 
cencia de la Asamblea, dos consejeros, Freleau y Sabalier, levan- 
tan la voz, no solamente contra el edicto, sino contra la forma del 
registro .pretendiendo que se coarlaba la libertad con la presencia 
del rey. El duque deOrleans, cuyos antiguos resentimientos se 
habían enconado mas y mas con la oposición de la reina al casa- 
miento casi concertado de la hija de este principe con el primogé- 
nito del conde de Artois, apoyó los magistrados, y lo hito con 
tanta vehemencia , que el monarca tuvo impulsos de declararle preso 
en el acto. 

El 21 el rey hizo que le presentaran el registro , en el cual sa- 
bían sido estampadas las protestas después de la sesión. Desterró 
los dos consejeros y confinó al duque de Urleans á uno de sus casti- 
llos ; pero bien pronto fueron llamados los tres. Esta pronta indnl- 
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gencia inspiró con (¡.teta i los miembros del Parlamento, quienes ora 
por celo i)e los intereses del pueblo , ora para mortificar al minis- 
tro, cuyas intenciones con respecto á la corporación eran muy sos- 
pechosas , suscitaban obstáculos á sus operaciones , sobre todo en 
materia de impuestos. Las dificnllades que sobrevenían de tal cho- 
que fatigaban al monarca. Se puede presumir sin arriesgar dema- 
siado, que Luis XVI no estaba arrepentido de haber reinstalado un 
cuerpo con el cual sin cesar era necesario negociar ó combatir; que 
á consecuencia de esto no fu. 1 dilicil al arzobispo de Tolosa y al 
nuevo guarda-sellos, Cristian Francisco de Lamoignon, que acaba- 
ba de suceder á Miromenil , conseguir del rey la aprobación de un 
plan que le libertase para siempre de las sofisterías de esta corpo- 
ración representada como ingrata. 

Para la ejecución de este plan era preciso tornar medidas "rigo- 
rosas y reservadas. 
Adoptáronse e«tn*mc- 
di.las dando óidcn á 
los intendentes y co- 
mandantes para que 
marcharan á sus res- 
pectivos departamen- 
tos y provincias, don- 
de encontrarían cartas 
cerradas que abrirían 
en un dia fijo. Se hizo 
también aproximar ro- 
mo por casualidad tro- 
pas á las ciunades don- 
de residían los parla- 
mentos. En rimólo al 
secreto, el ministro 
procuro conservarlo 
rodeando de guardias 
la imprenta real, (loa- 
da se trabajaba dia y 
noche en lus edictos, 
declaraciones y cartas 
circulares que' debían 
aparecer al mismo 
tiempo. Ademas de 
que ios obreros eran 
pagados con largueza, 
cada uno de estos ic- 
nia un vigilante para 
impedir ctalajulara 

sustracción de estos 
papeles importantes. 
Pero á pesar del rigor 
de las Braca nejoaes, 
un consejero del l'ar- 
lamento, Duval de 
Epn niesníl, prodigan- 
do el oro, evuígaü 
uua prueba. 

RI 5 de mayo las 
rimaras se reúnen y 
leen estos papeles sor- 
prendidos á l.i vigilan- 
cia del ministro i coa- 
lenian edictos para 
crear una asamblea 
compuesta de ( rim-i 
pes, pares, mariscales 
de Francia y personas 
distinguidas sacadas 
del clero, la nobleza y 
la magistratura , ron 
toda la autoridad de 
que gozaban los con- 
sejos plenos bajo Car- 
lomagno. Esta corporación registraría las leyes de policía general y los 
edictos que no fuesen sometíaos al eximen de los parlamentos, [imi- 
tados en lo sucesivo á los negocios de los particulares. H hubiera 
establecido en la eslension del Parlamento de París cuatro consejos 
supremos denominados grande s Bailias. cada cial con un resorte 
determinado, y cuyas atribuciones debían circunscribir estrecha- 
mente las que restaran al Parlamento, privado porto mismo del 
privilegio de ser en adelante el tribunal de los pares. Estas disposi- 
ciones generales y algunas otras medidas particulares que se hacían 
añadido, equivalían á U abrogación pronunciada quince anos antea 
por Luís XV. 

Contra un peligro que no era conocido mas que de una manera 
indirecta, el Parlamento no pudo tomar mas que medidas hipotéti- 
lltf, di Ü. 1. M. Alonso, calis di C«mm.ahu, Ron. 10. Tono II. 
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cas. Espuso pues que •justamente alarmado de los acontecimiento* 
funestos que notoriamente parecían amenazar la constitución del 
'Estado y la magistratura ; considerando que los ministros no que- 
rían atentar á las leyes y los magistrados, sino porque estos no 
cesaban de mostrarse inflexibles en la resolución de no registrar los 
impuestos onerosos , solicitando la celebración de los Estados como 
el solo remedio aplicable A los males del reino , había deseado antes 
de todo acontecimiento asentar los principios de una manera posi- 
tiva : que en consecuencia declaraba que la Francia es una monar- 
quía en la cual gobierna el rey por leyes fijas ; que an el número de 
las leyes fundamentales están las que aseguran la corona á la casa 
reinante de varón en varón por orden de primogenitura , i los Esta- 
dos generales legítimamente convocados , el derecho de votar lo» 
impuestos,* la magistratura su inamnviüdad , á cada cual el goce 

invariable de sus pro» 
piedades y de la li- 
bertad individual. En 
raso que la magistra- 
tura subyugada por 
la fuerza se encontra- 
se en la imposibilidad 
da velar por la con- 
servación de los prin- 
cipios aquí estableci- 
dos, la recomienda al 
rey, á los príncipes, 
á los nares del reino, 
á loa Estados legítima- 
mente reunidos, y en 
ceneral á todos los 
ciudadanos. Declaraba 
ademas que en el caso 
de que contra estos 
principios «e preten- 
diese establecer un 
cuerpo cualquiera pa- 
rí representar al tri- 
bunal de los pares, 
ningún miembro del 
actual tomaría en él 
asiento no reconocien- 
do por tal mas que ei 
que existe.* 

El prelado se in- 
comodo mucho al ver 
su secreto descubier- 
to ¡ quiso hacer pren- 
dí r i Eprcmesnil y 
Moiuabert , este últi- 
mo culpable á los ojos 
del ministro de ser el 
denunciador tenaz de 
los monopolistas; se 
les buscó inútilmente 
en sus casas; se ha- 
bían refugiado en la 
primera cimara , don- 
de muchos de sus 
compañeros se les ha- 
bían juntado. El 5 de 
mayo 1 media noche 
mi fuerte destacamen- 
to del regimiento de 
guardias atraviesa Pa- 
rís . tambor batiente, 
precedido de sus gas- 
tadores con hachas á 
cuestas. Se dirigen al 
palacio , llaman i la 
puerta determinados 
á echarla abajo; pero es abierta .sin esperar la violencia. Los sol- 
dados entran; el que los mandaba no conocía i los que tenia la 
orden de prender: pregunta por ellos. Muchos esclaman: -aquí so- 
mos todos Monsabert y Epremesnil.» Pero para no esponer á aus 
compañeros, los buscados se presentan ellos mismos: son sacados 
y transportados , el primero a Pierre Encise cerca de Lion , y el 
segundo á las islas de Santa Margarita. Los magistrados quedaban 
en la cámara ; el comandante les da orden de retirarte. Pasan por 
entre los soldados, y son recibidos con aplausos por el pueblo atraí- 
do por el ruido, del tambor y que se manifestaba tnai irritado que 
consternado. 

El 8 de mayo se tuvo en Veraalles una sesión regía , ea la cual 
los edictos trabajados en secreto con tanto esmero, fueron regia- 
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irados solemnemente. Lo* principe*, p«re» y.altoi empleados de la 
corona habían sido llamados, y dieron con su reunión una idea del 
consejo pleno que se les pretendía hacer representar ; pero esto no 

fué mas que un simulacro, un fanUsraa que desapareció pronto. 
El Parlamento lomó contra los actos de esta sesión régia las 

precauciones de costumbre, protestas y reclamaciones. La 



pública se pronunció fuertemente. Lomeníe. que era el principal 
ministro, luchó tres meses contra ella; pero sea que asustado de 
lo peligroso de su empresa no se sintiera con el luücienle valor para 
continuarla , sea que no encontrase en el monarca la firmeza que 
habí» esperado, no querieudo sin embargo sufrir i los ojos de U 
> la vergüenza de tener que abandonar su proyecto , dio el d 
un edicto que suspendía el establecimiento de', consejo 
la celebración de los EsUdos eene.rale* que el mismo 
nara el I." demavo del «fio siguiente. Ocho dial des* 
íes punliro un decreto acerca del órden y la forma de los pagos 
del tesoro real. Suspendiéronse selenU y stis millones de reembol- 
so ; y las otras parles debían ser pagadas durante diez y ocho meses 
en todo ó en parte , según su naturaleza , en billetes del tesoro real 
con el interés de cinco por ciento, y debían ser recibidos con pre- 
ferencia en el primer empréstito que se abriese. Este decreto, con- 
secuencia necesaria de la imposibilidad de atender, ¿causa de la re- 
sistencia de los parlamentos , 4 la desigualdad de los gastos con los 
ingresos , después de haber causado consternación por un momen- 
to, exasperó todos los Animos. El ministro, ya forrado i desistir 
del proyecto de consejo pleno, convencido después por lo mal que 
fué recibido su edicto de 16 de agosto que no podía prometerse nin- 
gún buen éxito de su ministerio, hizo dimisión el 25. Como había 
sido nombrado cardenal , se retiró ¿ liorna soprelesto de recibir el 
capelo. Dicese qne en su última conversación con el rey le aconsejó 
que llamara a Necker al ministerio de Hacienda. Este consejo fué 
seguido , v dos días después de su marcha Necker entró ea el mi- 
nisterio. Él 14 de setiembre Laraoignon presentó laminen su ilrmi- 
sion , y fué reemplazado por Barentin , primer presidente del tri- 
bunal de subsidios. 

Seria difícil de pintar eljúbilo de los parisienses ¿ la noticia de 
la dimisión del principal ministro. Una turba de jóvenes, casi to- 
da compuesta de empleados del palacio, se reunió en la plaza Del- 
lúa , donde quemó en efigie al cardenal, se apoderó del puente Nue- 
vo , y obligo a todos los que pasaban, bien fuese A pie ó en car- 
s, á que saludasen la estatua de Enrique ¡V. Todo esto se hacia 
por diversión , y enlre aquella turba do jóvenes corría la voz 



de que había con ellos consejeros de los de su edad, 

Pero el populacho, que loma parte con gusto en todo lo que 
tiende al desorden , hizo otro tanto a su mjncra. Trasladóse en 
tropel á la calle en que vivia el hermano del cx-mínislro, con intcn 
cion de saquear so casa é incendiarla. Soldados conducidos por el 
comandante de ronda , rechazaron á aquellos malhechores, pero no 
los pudieron ahuyentar sin matar algunos. Alborotáronse entonces 
contra el mismo comaudante, y corrieron á su casa , amenazándola 
también con el pillagc y el incendio. Aquí también fueron rechiza- 
dos , pero la mortandad faé mas grande porque hubo mayor obsti- 
nación. El Parlamento mandó informaciones con motivo de las des- 
gracias de las dos calles. Las informaciones por el modo con que 
fueron hechas, inculpaban principalmente i los gefes militares, acu- 
sándoselos de que babian abusado de su poder al mandar disparar 
sobre un tropel que podia ser disipado por medios menos violentos. 
Sn vista del rumbo que tomaban los procedimientos, la corte co- 
tel comandante de ronda, mas inculpado que los otro*, 
eumbír. y eludió el juicio dándole otro empleo fuera de 
ris. Al conceder esta satisfacción al populacho , la corle no echó 
Je ver que esto era autorizar sus caprichos, que son casi siempre 
feroces; y el Parlamento, indulgente por una falla en que tenia 
algún interés, tampoco previó el peligro de la impunidad. 

La confianza que Necker había siempre inspirado á los capíu* 



i siempre inspirado á los capiu 
listas , le hizo encontrar en sus arcas y en la suspensión de los pa 
gos menos urgentes los medios de ganar tiempo hasta la época de 
los Estados generales: en consecuencia fueron retirados los edictos 
rentísticos que habían escitado la malevolencia del Parlamento, y 
este ya no tuvo mas por qué oponerse á la corle. El 27 de setiembre 
le fué presentado el edicto para la convocación de los Estados ge- 
nerales en Versalles. El registro del Parlamento sobre tal edicto 
contenía la cláusula • de que serian reunidos según la forma obser- 
vada para los Estados de MI i ■ 

En estos EsUdos se reconocían tres órdenes : clero . nobleza y 
tercer estado. Los diputados eran elegidos por las bailias en núme- 
ro igual en cada orden , de manera que no había mas para el uno 
que para el otro. En el lugar indicado para la asamblea había una 
sala , donde lodos se reunían para oír las proposiciones, formar le- 
yes de pulicía y conferir sobre los negocios generales. Cada órden 
se retiraba en seguida para deliberar en la cámara que le era asig- 
Se dipuuban mutuamente para entenderse en las materias 
¿ su discusión, principalmente sobre los impuestos. 



Cuando cada cuerpo había tomado su resolución , se reunían todos 
tres en la sala común ; y cuando dos órdenes se encontraba* del 
mismo parecer, é imponían al tercero la necesidad de adoptar su 
voto , que enionces venia á ser el voto, la conclusión , el estatuto 
de los Estad a ; de esta manera no se deliberaba por individuos mas 
que en cada cámara , ni por órden mas que en ta sala común. 

Esta forma era sumamente favorable á los dos primeros órde- 
nes, sobre todo en materias de impuestos, en razón á que gozando 
de lo?, mismos privilegios , no adoptaban mas que las imposiciones 
que en virtud de estos privilegios les eran menos onerosas, y en 
■ azon á que reunidos imponían al tercer estado la obligación de 
acontar las que este orden habría desechado por serle gravosas en 
el fondo y en la forma. 

Vuelto Necker al ministerio, reprodujo su sistema que había 
sido también el de Calonne y Brienne: hacer contribuir á los orivi* 
legiadus á la par con el tercer estado. Consideró la ocasión de los es- 
tados como la mas propia para las mismas tentativas . sin correr el 
riesgo de verlas frustradas de nuevo, y trabajó con ardor al efecto. 
Esparciéronse entre el público escritos que probaba n que los privile- 
gios pecuniarios eran abusos que era necesario destruir; que para 
alcanzarlo era indispensable que no se votara por órdenes, porque 
en esta forma los p. ivílegiados eran siempre dos contra uno , y que 
si se acordaba votar por individuos , convenia dar al tercer estado 
una doble representación , con el objeto de ponerle en equilibrio 
con los otros dos. 

El ministro de hacienda instaba porque se adoptara este medio 
sugerido á la opinión general por mil folletos mas ó menos atrevi- 
dos ; pero no queriendo el rey tomar por si mismo la decisión, con- 
vocó para el 8 de octubre en Versalles los notables del ano ante- 
rior. Dividiéronse en cinco cámaras. El rey les propuso la cuestión 
de la doble representación. Después de dos meses de discusión, una 



sola rimara, presidida por el príncipe , hermano del rey , se decla- 
ró por el doble voto. Kl resto rechazó esta opinión. Los principes, 
los pares v el Parlamento corroboraron este voló con mensajes es- 
peciales al rey . é inlenUron dulcificar su acrimonia, mediante un 
abandono formal de sus privilegios pecuniarios. 

Privado de la esperanza que se había prometido de la asamblea 
délos notables, el 27 de diciembre presentó Necker al consejo un 
proyecto para fijar los estados en cuanto el lugar, el tiempo y el 
uumero de los diputados. Adoptóse en todas sus parles dicho pro- 
yecto y se espidió el correspondiente edicto. Leíase en este que los 
estados generales se celebrarían antes de fines de abril en 1789 , en 
Versalles, ciudad demasiado vecina de la capital, para no resentir- 
se de sus peligrosas i n duendas ; que el número de los miembros 
será de mil , y el de represen!. mies del tercer esUdo, seria igual al 
de los otros dos órdenes reunidos. El proyecto del ministro fué im- 
preso á consecuencia del edicto ; de manera que el autor de aquel 
parecía ser el de esle, lo cual le granjeó la estimación y las simpa- 
tías de la multitud. 

Nada por lo demás era menos concluyenle , mas débil , ni ñas 
confuso, que los motivos aducidos por el ministro para afianzar su 
opinión. Todos caían ante este argumento sin réplica, que si la do- 
ble representación estaba absolutamente exenta de peligros por la 
separación de los órdenes como lo insinuaba el ministro , era evi- 
dente por esta misma razón que ella era inútil ; y el calor con que 
se trataba de ventilar este punto , descubría manifiestamente, tan- 
to en Necker como en aquellos á quienes servia de órgano, el de- 
signio formado y adoptado de antemano de reunir los órdenes y 
dar toda la preponderancia al tercer estado. Sin embargo, el coa- 
sejo del rey lo aprobó. Abundó en el sentido de la multitud , bu- 
lante prevenida entonces para atribuir al espíritu de cuerpo de los 
dos primeros órdenes un imperio tan irresistible, que pudiese para- 
lizar en los corazones franceses los rasgos generosos de la abnega- 
ción mas absoluta , y de los sacrificios mas completos por los inte- 
reses bien entendidos de la patria ; de aquella multitud harto poco 
ilustrada para conocer que los obstáculos presentados unánime- 
mente en otras circunstancias por el mismo espíritu y por la sepa- 
ración de los órdenes , eran una garantía de la estabilidad de las 
instituciones sociales, mientras que una asamblea única, dominada 
por el entusiasmo, no podia menos de precipitarse irresistible- 
mente en los partidos mas estrenos, y en las innovaciones mas 
inconsideradas. Fué preciso que escarmentáramos á nuestra costa, 
y nadie lo conoció sino cuando el mal no tenia remedio,' cuando la 
salvación del Estado pendía precisamente de la separación de los 
tres órdenes, que tanto se combatía entonces Muclio se ha habla- 
do de las causas de la revolución : todas se cifran en el proyecto 
de 27 de diciembre y en la aprobación que mereció al consejo , por- 
que sin esta última medida se hubieran abogado en su gérmen, ó a] 
menos en sus efectos. 

En muchas provincias los dos órdenes privilegiados hicieron es- 
fuerzos para impedir la doble representación del tercero ; pero lle- 
garon ¿ceder: solo en la Bretaña prefirieron la nobleza y el alto 
clero no enviar diputados, á sufrir al tercero la duplicación pres- 
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criu. Los curas bretones no se asociaron a esta obstinación : veri- 
ficaron la elección y concurrieron á la asamblea sus representantes, 
uniéndose al estado llano. Antes de sépanle, la mayor parle de 
las asambleas de las provincias constituyeron unas especies de jun- 
tas, con las cuales debían estar en correspondencia sus diputados, 
para tenerlas al comente de lo que pasase en Versalles, y tomar 
instrucciones de ellas subre las materias que les interesasen. Estas 
juntas fueron como núcleos de los clubs, para cuando pareció opor- 
tuno establecerlos. Maníanse asi en Inglaterra las asambleas donde 
se ventilan ordinariamente los negocios del Estado : palabra que lia 
sido adoptada en Francia para significar las reuniones destinadas al 
mismo objeto. 

El primer club se formó eu París en torno de los diputados de la 
Bretaña , a quienes los de otras provincias iban á felicitar por su 
energis y victoria. Desde los primeros cumplimientos se pasaba a 
las cuestiones que entonces preocupaban los ánimos: se discutía so- 
bre la ostensión de la soberanía, si por entero pertenecía al rey , y 
que parte de ella podía corresponder al pueblo. A estas cunfcren- 
cias no eran admitidos cuantos se presentaban: era preciso dar prue- 
bas de lo que se llamó después patriotismo , esto es, de adltesion 
i la causa del pueblo , ó mas bien, al sistema de la asamblea. Esta 
-reunión f ué llamada «I club bretón. Por entonces fueron , sino in- 
ventadas , á lo menos propagadas las calilieaciones de aristócra- 
tas y demócratas , la primera para indicar los partidarios de la no- 
bleza, y la segunda los del pueblo. 

Esta voz colectiva pueblo d< be distinguirse de la de populacho 

2 te representa la parte mas abyecta, la mas vil, la que con mas 
eilidad es arrastrada a cualquiera prevención, porque es la mas 
ignorante, y se subleva mas pronto por la sencilla razón de que 
no puede perder sino ganar en las revueltas. Tal era la turba que 
lio el 211 de abril en París el segundo espectáculo de un tumulto 
saugríento , cuyo primer ejemplo se babia visto cuando las casas 
de Brieone y del gefe de la ronda fueron asaltadas. Del arrabal de 
.San Jfarceau salió de improviso un tropel furioso que allano la casa 
de un fabricante del arrabal de San Antonio, llamado Ileveillon, 
destruyendo y arrojando al medio de la calle todos los muebles é 
■nslrumenlos'induslriales, con los cuales hizo una hoguera. Hacia 
algún tiempo que iban apareciendo en París hombres de siniestro 
semblante , armados de garrotes. Entraban á pelotones por las di- 
ferentes barreras, y se alojaban en los arrabales, habiéndose jun- 
tado en día señalado en el ile San .Marceau, donde formaban la van- 
uardia de la turba que despojó á Ileveillon. Entre los gritos y ahu- 
idos lanzados durante su marcha , se entendía que su objeto era 
castigar á aquel fabricante, que al decir de ellos era duro con sus 
obreros, á quienes maltrataba, habiéndose manifestado alegre cuan- 
do se encareció el pan , para que el hambre les obligase á trabajar 
sin descanso. 

Era esto una calumnia inventada para amotinar al pueblo y 
obligarle á engrosar y reforzar el tropel de aquellos bandidos paga- 
do*. Üesde el siguiente dia aparecieron escritos achacando á la cor- 
te este tumulto, é insinuando que ella deparaba el hambre y daba 
pábulo al furor del pueblo á fin de tener un preleslo de llamar y 
sostener un ejército entre París y Versalles, á trueque de sojuzgar 
por este medio los Estados, y dictar imperiosamente sus decisiones. 
Pocas personas llegaron i creer esta imputación : casi ludas las 
sospechas recayeron en el duque de Orleaus. 

Había llegado este i oponerse al rey rara á cara en la sesión ré- 
gia del Ul de noviembre de 1787. Los escritos de agravios que hizo 
distribuir en sus posesiones, como para servir de modelos |á aque- 
llos de que debían ser portadores los diputados, anunciaban que 
este principe meditaba grandes reformas en la constitución del Es- 
tado, en el gobierno y en la religión. Era notorio el ódioque el y la 
reina se tenían. Creíase al duque ambicioso y vengativo. Solo muy 
de larde en larde y como por fuerza se presentaba en palacio, don- 
de á la verdad no era muy bien quisto. Por casualidad n premedi- 
tación . sucedió que al volver del campo la duquesa de Orleaus ob- 
tuvo qn« el comandante de un destacamento de ¡cabullería enviado 
para cerrar el paso á los bandidos que llegaban á la capital, dejase 
pasar á su carruaje, trasd cual se precipitaron aquellos furiosos con 
una impetuosidad que no fué posible contener, yendo á aumen- 
tar el número de los que ya inundaban á París. 

La virtud de esta princesa era harto conocida para que se sospe- 
chase <le que ella pudiese ser cómplice en tos designios de su espo- 
so : pero se ha creído que, dócil á sus preceptos, secundó sus in- 
tenciones sin prever las consecuencias. En cuanto á él, ¿cuál era su 
objeto? Acostumbrar, según se diré, al pueblo á sublevarse contra 
el orden establecido, aficionarle á las ventajas del pillaje, impri- 
mirle un movimiento tumultuoso, á Gn de que fuera dócil instru- 
mento cuando quisiese echar mauo de él para la realización de sus 
proyectos; tantearen fin, en el momento de la apertura de los es- 
tados hasta donde podría arrastrar según las circunstancias la li- 
cencia de la plebe, y abusar de la debilidad de la corte. Los estadoi 
generales iban á abrirse el 5 de mavo. 



Veíanse allí obispos que por su» dignidad y virtudes inspiraba* 

respeto y ronfianza ; muchos sacerdotes dignos del mismo borne 
naje; guerreros defensores de la patria, condecorados con honrosas 
distinciones que atestiguaban su bravura; en Un, en el tener or- 
den , jurisconsultos, magistrados . médicos dedicados al alivio del 
pobre como del rico, los que lucían florecer el comercio con su in- 
dustria , los que fertilizaban los campo-, -mi i . Muero y trabajo, 
los que ejercían y peí fec rio na lian las artes . los que con sus estudios 
privados propagaban las luces, lodos representadles de l.i nación y 
honrados con sus sufragios. ¿Quién en vista de una reunión que en- 
cerraba lo mas distinguido del país, no hubiera concebido esperan- 
zas muy halagüeñas para el porvenir El rey pronuncio, bastante 
conmovido, un discurso limo de sensatez y Menas ideas, que fué 
muy aplaudido. Los del guarda-sellos y ministro de Hacienda pare- 
cieron secos é imperiosos , porque I razaban i la asamblea la marcha 
que debia seguir. Súpose por el de Nerkerque el presupuesto arro- 
jaba un déficit de cincuenta y seis millones, fácil de cubrirse con 
diversos arbitrios que propuso; mas que las anticipaciones que mon- 
taban á doscientos sesenta millones, los setenta y seis de reembol- 
sos suspendidos por el decreto del consejo de 10 de agosto , alguuas 
otras atem iones atrasadas y ochenta millones de imposiciones, for- 
maban el verdadero escollo de la hacienda, de que lio se podría sa- 
lir sin el recurso de un empréstito. 

Cada uno de los ti i i tenia una cámara separada para 

- particulares. El tercero, en lugar de retirarse á la suya, 
da i le los discursos, se quedó en la sala común: pequen» cir- 
cun Canela , que no dejaba de ser importante, porque aquella per- 
manencia en el lugar de las asambleas generales le daba la actitud 
di-I que admite y recibe-, lo que puede mirarse como una señal de 
posesión y ordinariamente de preeminencia. 

En la sesión lig Oté le aliño una discusión que desde el prin- 
cipio fué muy animada , sobre la manera de examinar los poderes 
dados por bu pr©viai diputados. El clero y la uoh'eza que- 

rían que cola orden eliminase los suyos, por conocerlos mejor; 
el estado llano que esta diligencia fuese evacuada por una comisión 
nombrada por todos, porque el asunto era de importancia común. 
Sí se adoptaba este último eapedii ote, los privilegiados tenían que 
sirviese lie ejemplar para que adoptada una decisión común por lo- 
dos los diputados , ya no se dislingiiícranYos unos de los oíros, y asi 
votaran no por órdenes, suio por individuos. 

Esto era en efecto á lo que aspiraba el tercero: habia en él hom- 
bres diestros que tenian combinado el plan, y oradores i proposito 
pata inspirar entusiasmo: entre ellos se distinguía el ronde de Mi 
rabeau. .Noble por su cuna , se había afiliado cu el ten er orden de 
su provincia , a li ser elegido diputado, lo que no po- 

día prometerse de la nobleza. Parece que era depositario de los se- 
cretos del duque de Orleaus y que dirigía su facción. Sostuvo enér- 
gicamente el Mienta del examen de poderes en común, encarecien- 
do i la cámara su importancia. Esta no .se dejo ablandar por el sa- 
crificio que hizo el clero de sus pnvilegios pecuniarios el 21 de 
mayo; y con la misma indiferencia fué acogida la resolución de la 
nobleza que imitó al clero el 23. Estas abnegaciones que tan opor- 
lunas hubieran sido algunos meses antes, fueron completamente 
inútiles en este momento. 

El estado llano esperó diez dias el resultado de las negorijcio- 
ues abiertas para conciliar las pretensiones respectivas: mas vien- 
do que natía adelantaban , y que los dos ordenes resistían hasta las 
instancias del rry, que disgustado ya con lanías dilaciones les 
exhortaba á ceder, el terrero tomó la determinación de alrnpcllar 
el negocio, eligiéndose el 3 de junio un presidente que fué Bailli. 
literato célebre, miembro de tres academias, francesa , de bellas 
letras y de ciencias, quien enseguida llamó por bailias á los di- 
putados de los tres órdenes indistintamente ante la comisión 
ue nombró para el examen de las actas. El 40 de junio tres curas 
el Poitou respondieron al llamamiento y «omcnzaion la defección 
del clero , que fué aumeulándosc en los días siguientes ; y el 17 , i 
consecuencia de una proposición presentada el dia anterior, los di- 
putados cuyos poderes fueron asi examinados, tomaron la denomi- 
nación de Asamblea nacional. Este cambio de nombre era de Un- 
ta mayor importancia, cuanto que los diputados que hubieran que- 
rido oponerse á las innovaciones que los otros meditaban, encontra- 
ban sus medios en la historia que fija los limites y la eslension de 
las atribuciones de los Estados generales; en lugar de que una Asam- 
blea nacional, instituto enteramente nuevo podía arrogarse cuan- 
tas facultades quisiera. 

Por el decreto quu la constituía en Asamblea nacional . esta- 
bleció .que los impuestos y contribuciones , aunque ilegalmenle 
establecidos , continuarían pagándose como antes . y hasta el día so- 
lamente de la primera separación , de cualquiera causa que pro- 
viniera, y que después de aquel dia entiende y decreta la Asamblea 
que todas las contribuciones é impuestos que no hubo ran sido no- 
minal, formal y libremente otorgados por la nación, cesarían ente- 
ramente en tuias las provincias del reino.» Al decretar que los ¡ia- 
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itsta el día en qne »la Asamblea se 
a cansa de su disolución,» -estó cor- 



puestos actuales solo dura nao 
i -pirase, cualquiera que fuese 

potación aseguraba ilimitadamente su existencia , porque no era 
creihle que el rey ¿pelara á ninguna violencia contra ella , a riesgo 
de dejarla hacienda s¡n_recursos. . 

Las intenciones trascendentales indicadas por el cambio de nom- 
bre de los esudos, y por la precaución lomada para asegurarla 
iiermaoencia de la Asamblea, aun á pesar del rey , no escaparon á 
la atención de la corle. Juzgó esta prudente desviar el torrente an- 
tes que causase mas estragos. El consejo redactó «na declaración 
que el monarca debia leer en los Estados, proponiéndose qne estos 
se verían precisados á aceptada en una sesión régia. A prelesto de 
los preparativos qué había que hacer para esta ceremonia, se cer- 
ré el «alón común. Cuando los dipuiados se presentaron el 20 de 
junio para celehrar su sesión ordinaria . encontraron á la pnerla 
centinelas que los rechauroa. Después de algunos instantes de de* 
liberación, el presidente v gran número de diputados que le rodea- 
ban, se trasladaron á un juego de pelota, único local que juzgaron 
capan para los diputados y la multitud que los seguía. «Allí acorda- 
>ron que . enviados para fijar la constitución del reino , llevar á ca- 
■bo la regeneración del orden público y .mantener los verdaderos 
•principios de la monarquía, en cualquiera logar que eligiesen pa- 
•ra sus deliberaciones estaría la Asamblea nacional; que lodos los 
•miembro» prestarían juramento de no separarse hasta que la cons- 
titución del reino y la regeneración fueran establecidas y afianza- 
das.» Con entusiasmo lo juraron lodos, agrupándose en derredor al 
presidente que juró el primero, así como lo hizo por aclamación 
el pueblo. Desde el siguiente día, ciento cuarenta miembros del 



elero se reunicrou á la Asamblea nacional , á cuyo eximen 
ti ero n sus poderes. 

El 23 ilc junio llevó el rey á los Estados su declaración. Iba 
acompañado de una cortó numerosa y brillante, y se había rodea- 
do de lodo el esplendor del trono. Luis XVI verdaderamente con- 
movido, pronunció un discurso afectuoso que cansó sensación; re- 
comendó con. efusión .(a paz y la concordia, y dijo que esperaba 
que el decretó que les llevaba seria la base de nna unión inaltera- 
ble. Desgraciadamente el primer articulo de la declaración no era 
i propósito para inspirar tale» sentimientos 1 los diputados del es- 
tado llano, que con la agregación de muchos miembros de) clero 
era ya muy preponderante. 

El monarca comenzaba anulando como ilegal é incentlilucionat 
la deliberación del 17 , en virtud de la cual los estados generales 
habían adoptado la denominación de AsomWea nacional; exhortaba 
no obstante á deliberar en común en los negocios de utilidad general, 
eiceptua minia forma déla constitución de los estados generales, que 
consideraba como fijada por la tradición y los derechos. úlifcs y las 
prerogaüvas lwnorilicas de las dos primeros órdenes . que cunür- 
maba como inherentes y esenciales a la monarquía. Entre las pro- 
piedades quo debían ser coiuian lómenle respetadas incluía los diez- 
mos, censos, reñías y cargas feudales. En seguida venían sns pro- 
pios compromisos: uno de ellos era consentir en qne no se con- 
traería ningnn empréstito ni se establecería contribución alguna sin 
intervención Je los representantes de la nación. Los Estados pene- 
rales y provinciales debían ser convocados en dpocas tijas. En los 
intervalos podría el rey contratar hasta la cantidad da cien millo- 
nes, y dispondría libiamente de la institución y organización del 
ejército, llanífestaba .en fin, que nada de lo que respecta a, la liber- 
tad individual, 1 la igualdad de contribuciones al establecimiento 
dt loa estados provinciales, podría. ser variado sin. consentimiento 
de los ordenes emitidos separadamente; y en cambio, ninguna dis- 
posición tendría fuerza de ley siu la aprobación especial del monar- 
ca. Leída la declaración, mandó este á los tres órdenes que se re- 
tirasen a sus respectivas cámaras, y se levantó la sesión. 

Reinaba un profundo silencio en |a asamblea : los que se habian 
prometido una larga carrera y hacerse noUld.es con la formación de 
una constitución , estaban consternados de no ten' r mas en que ocu- 
parse que aquello de que hasta entonces se habian ocupado los Es- 
tados generales: la creación de los impuestos , su repartición v al- 
gunas leyes y reglamentos administrativos. Mientras contemplaban 
/rostrada* sus e*|*ranzas , uno de eilos, que se dice haber sido Mí- 
rabean , observa que los asientos destinados á los ministros estaban 
ocupados , menos el de Mecker , que estaba vacio : con un codazo y 
una mirada se lo hace notar á su vecino, este al qne le seguía , y 
así sucesivamente. Esta observación fué como una chispa eléctrica, 
A la conmoción sucedió la esperanza. No hay qne desesperar, se 
deeia cada cual á si mismo, puesto que lal sasencía indica desacuerdo 
y división en el consejo. Así que desapareció el rey , lo primero que 
hizo la asamblea fué desobedecer al mandato de retirarse * las cá- 
maras particulares. El estado llano se qnedó en el salón. El primer 
maestro de ceremonias le intimó que so retirase. • Vos , que no te- 
neis aquí ni asiento ni voz al derecho para hablar, le respondió 
Mirabeau por lodos, vos no sois quien debe recordarnos las pala- 
bras del rey : id i decir á vuestro amo qne estamos aquí por la vo- 



luntad del pueblo, y que solo las bayonetas podran hacernos aban- 
donar nuestro puesto.' 

Cuando la declaración leída en la, sesión régia se esparció en las 
provincias, sus habitantes , ágenos al ¡nttojo de la calíala y la in- 
triga , que no hablan víalo en la convocación de los EsU 
les roas que un medio pronto y decisivo de proveer al 
la Francia , qne estaban disgustados do que < 
ellos miraban como simples altercados de ceremonial , retardasto 
el despacho de los negocios interesantes , creyeron qne esta decla- 
ración iba á terminar todas Iss dilsv encías. Parecíales llena de sabi- 
duría y moderación, por fijar las bases de la monarquía reconocidas 
basta entonces como inviolables, y distribuir entre el soberano 
y el pueblo en justa proporción lo que cada nno necesitaba para la- 
brar el bien común. Mucha fué pues sa sorpresa cuando Legaron a 
saber que la disidencia entre los tres órdenes no había desapareci- 
do., y que nada ae babia adelantado en las Ureas que para ellos 
eran las únicas útiles. 

En efecto, el tercer orden continuaba exigiendo que la revisión 
de poderes se hiciese en común : la mayes ia de la nobleza y la mi- 
noría del clero segnian obstinados en qne esta revisión la hicieaa 
cada orden por separado. El rey tnvo con este motivo en presencia 
de los principes y de gran número de señores, con Luieinburgo, 
presidente de la nobleza, una conferencia que se fija en el 27 de 
junio, y cuya mayor parte es necesario dar a conocer, porque pone 

sucesivos. 

• Sef.or de Luxemborgo , dijo el rey, espero de la lealtad y efec- 
to i mi persona del orden que presidís, ea reunión con los otros 
dos.» Etipondió aquel: «Señor, el arden de la noblesa estará siem- 
pre pronto i dar pruebas de adhesión á V. M.; pero me atrevo á 
decir que jamás dio otra mas patente qne en esta ocasión, porque 
no os su causa sino la de la corona la que defiende en La actuali- 
dad.— | La causa de la coronal— Si aeaor: la noblesa nada teme 
perder en la reunión qne V. II. desea.» Hócele ver en seguida qae 
los nobles no perderían nada deán consideración, contundiéndose 
con el esta ilo llano, y que serian recibidos con gusto y basta con 
entusiasmo. -Mas ¿ha espuesto alguno i V. M. las consecuencias 
que tal reunión puede traer para V. II.? La noblesa obedecerá si vos 
lo ordenáis; pero como presidente de ella y leal servidor de V. M. 
me atrevo i suplicarle me permita qne le presente algunas reflexio- 
nes mas sobre un paso tan decisivo.— Hablad , le dijo el rey . os es- 
cucho. • 

• V. M. no ignora hasta dónde llega el poder que la opinión pú- 
blica y los derechos de la nación conceden) a sus representantes. 
Este poder es tal, que la misma autoridad soberana de que estáis 
revestido queda como muda en su presencia. Este poder sin limites 
existe en toda su plenitud en los Balados generales . sea cualquiera 
la manera como estén constituidos; pero su división en tres cáma- 
ras enerva su acción y conserva la vuestra. Reunidos , no conocen 
superior; divididos, son vuestros subditos. El déficit de la Hacien- 
da y el espíritu de insubordinación que se ha apoderado dsl ejérci- 
to entorpecen , según me consta, la deliberación de vnestros con- 
sejos; pero, señor, aun os resta vuestra leal nobleza. Puede en este 
momento escoger entre ñr , como V. M. la invita , á compartir con 
| ( «s demás diputados el ejercicio de vn poder legitimo, é morir es 
defensa de las prerogalívas del trono. Su elección no «s dudosa; 
morirá, y por ello no pide reconocimiento porque es an deber. Mu- 
riendo , salvará la ¡ndependeneia de la corona y ncutraüxará las de- 
iin oues de la asamblea nai ionil qne de ntugnu modo podrá repu- 
társela completa , cuando una tercera parte de sus miembros haya 
sido entregada al furor del populacho y al puñal asesino. Yo conju- 
ro á V. M. á que reflexione sobre lo que he tenido el honor de espo- 
nerle. — Sefior de Luxemburgo, repuso el rey en tono firme, mis re- 
flexiones ya están hecuas estoy resuello á todos los sacrificio*. Yo 
no quiero que perezca un solo nombre por mi causa. Decid pues al 
orden déla nobleta que le ruego se reúna con los otros dos; y ni 
esto no es bástanle se lo mando como su rey : vo to osuno.» Desi 
este dia . 37 de jimio, los dos órdenes ■ 
con el tercera. El arzobispo de Parts 1 
Aseainos apostados le aullaron á j 
cario de sus manos. El rey y su 
obedeció. 

Si los gefes del estado llano, aqaelios que arrastraban i los da- 
mas, como sucede siempre en las asambleas , conocieron las dispo- 
siciones de Luis XV I , no es de estrenar que hubiesen persistido en 
sn resolución, porque podían obrar sin tensor. Guando después de 
la sesión régia Mirabeau hubo declarado al maestro de ceremonias 
que el tercer orden no abandonaría el salsa común , se miraron sa 
silencio irnos á otros como consultándose lo que se debia hacer. Una 
vos dijo que era preciso sostener los precedentes acuerdos, que 
eran los mistóos qne acababan de ser declarados nulos y abastve* 
por el rey desde su treno. Se decidió al momento que se sostendrían. 
•Bendigo mil veces la libertad, escláraó entonces Mirabeau, que un 





se unieron 
principios, 
do no poco arran- 
que cediese y 
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opimos fmloi Boa proclnr.' en la Asamblea nacional: afiancemos 
nuestra obra, declarando inviolables las personas de los diputados 
de lo» Estados ««ncrale*. Esto no es manifestar temor ; es si obrar 
coa prudencia ; esto (es nn freno contra los cornejos violentes que 
asedian al trono.* 

Tal proposición no podía menos de encontrar eco. Cuatrocientos 
noventa y tres rotos contra treinta y cuatro proiiuariaron la invio- 
labilidad del diputado. Nada se omitió para dar i la decisión toda la 
eieacia y ostensión posibles. «Todo individuo, se lee en ella, cor- 
poración , tribunal ó comisión que osare dorante ó después de la 
présate sesión perseguir , bnsear ó prender , detener o hacer de- 
tener ¿ ra diputado por ra son de algunas proposiciones , dictáme- 
nes , opiniones ó discursos pronunciados en los Estados generales, 
asi como cuantos cooperaren i nichos atenUdos, cualquiera que sea 
la autoridad que los dispon»? . son infames y traidores a la nación 
y reos de crimen capital. La Asamblea nacional decreta que en los 
" i tomará todas las medidas necesarias para indagar. 



perseguir y castigar á cuantos apareican autores , instigadores ó 
ejecutores.» Esto no era solo un escudo para ponerse al abrigo de 



ataques . como quería darlo i entender Hirabeau en su devoto apó*- 
trole á la tiécrtad , sino nn arma para herir a los que opusie- 
ran alguna resistencia a los autores o propagadores de ideas au- 
daces. 

¡ Libertad i Esta palabra mágica conmovía á toda Paris; corría 
en tropel la gente * las asambleas de los distritos , donde oradores 
de buena fe y charlatanes pagados proclamaban las grandes virtu- 
des de esta panacea de todos los males que afligían al pobre pue- 
blo ; á uno proporcionaría riquezas', i otro goces y 4 otro inde- 

C emienda. Entreteníanse mocho en los lugares en que se permitís 
ablar de gobierno y política, con tal que fuese ea sentido favorable 
i la Asamblea. Las mujeres eran allí admitidas y emitían sus opi- 
niones. Concurrían también o eran arrastrados algunos guardias 
franeeses; temiendo sus oficiales que aprendiesen doctrinas poco 
conformes con el espíritu de la disciplina , se lo prohibieron , impi- 
diéndoles la salida de los cuarteles. Algunos soldados lograron eva- 
dirse y corrieron á las asambleaa; mas fueron cogidos y llevados 
el 30 de junio i la Abadía, prisión militar. Instantáneamente un 
concurso inmenso acudió al palacio real , y se trató de ir á liber- 
tarlos. L.i multitud logró que se los entregasen el i." de julio ; los 
llevó em triunfo y le*dió pródigamente vino y manjares, tenién- 
dolos como custodiados para rechazar la furrsa si se 
picarla con el objeto de apoderarse de eiloa. 

La subordinación y disciplina, aunque muy relajadas, no 
desaparecido enteramente de las tropea. Los mismos culpables, 
por temor á las ceosecneocias, deseaban obtener perdón ; y diputa- 
dos de los distrito* partieron á Versalles á rogar i la Asamblea aun 
interviniese en este negocio. Esta envió una diputación al rey; á lo* 
motivos de indulgencia agregó el presidente insinuaciones sobre los 
i de la negativa. Para no aparentar que lo otorgaba por inli- 
la corte biso qne so lo solicitara también el arzobispo, 
el 8 de julio llevó el perdón á los distritos, que -lo atribuye- 
ron á la Asamblea y la dieron las gracias. 

Este motín fué seguido de otro, en el cual el populacho dió á 
conocer de nna manera espantosa su tendencia á la barbarie. La 
corte no babia olvidado la ausencia de Necker en la sesión regia, y 
seguía en la persuasión de que la Asamblea nacional se había mos- 
trado Un tirase en aus principios, porque la disidencia del ministro 
le babia hecho contar con su apoyo. El rey depuso si genovés del 
ministerio , y le mandó salir del reino en veinte y cuatro horas. Las 
personas Unto de la corle como del consejo, que le eran» adictas, 
fueron coma el separadas de sus ompleos: y á Montmorin , Puyse- 
gur. La Luserue y Saint- Priesl, sucedieron otros ministros: el 
carón de Breteuil en la presidencia de) consejo de Hacienda , el de- 
nse de La Vauguyon en los Negocios estrangeros, el mariscal de 
Broglie en la Guerra, y Mr. de roulon en la dirección general de 
rentas. . 

La nueva de esta mudante llegó á París el 11 de julio , y fué re- 
cibida como uno calamidad pública ; el pueblo estaba ya alarmado 
con el acantonamiento de algunas tropas que estaban ¡tiseminadas 
entre la capital y Veraniles: se esparció el rumor de que la corle 
las babia Mamado para relevar á los guardias franceses , con cuya 
fidelidad no podía contar: Mircbeau tres días antes lisbia denuncia- 
do i la Asamblea nacional esta precaución del rey . como un medio 
de venganza dirigido contra ella y contra París. En un momento de 
todos los barrios de Paris con ¡ó la multitud al palacio real, no fal- 
ún oradores qu« siembran el desorden 7 la desolación : cien caíjo- 

allu'ra* de Bellc-vitle; la Bastilla se encuenlra'alesUda de morteros 
dispuestos á vomitar sobre la ciudad el estermiuio: lo* Inválidos y 
la Escuela militar ocultan cincuenta mil hombres ; mas del doble va 
á desembocar de los Campos Elíseos en los barrios para saquear la 
capital: ni mujeres ó niños, nadie sera respetado. -No teníamos mas 
que un protector , y ese nos lo 



sollozos y gritos de desesperación. Los jóvenes corren á buscar dos 
bustos, el uno de Necker y el otro del dnqne de Orieans, los cubren 
con crespones en señal de luto, y los pasean por las calles como las 
urnas de los santos en tiempos de calamidad. Esta ridicula procesión 
al pasar por la plaza de Luis XV se encuentra con el principe de 
Lámbese que estando al frente de surgimiento de Royal-AIcniand, 
atropella y dispersa aquellos devotos de nueva especie, y persigue 
los fugitivos hasta las Tullerías. En él tumulto fueron heridos algu- 
nos pacíficos habitantes que por allí se paseaban tranquilamente. 

Entonces ya no se dudó que la corte atentaba á la vida de los 
parisienses. Este accidente tuvo lugar el 12 de julio. Todo el dia 13 
se empleó en buscar armas; las tiendas de los armeros fueron for- 
zadas. Sacáronse de los Inválidos sin resistencia treinta mil fusiles, 
ademas de los cañones que allí se encontraron. Dna turba de los mas 
frenéticos se lanza á las barreras, las destruye, quema los registros 
de los encargados de ellas y las empalizadas. Concíbese poiqué el 
pueblo se empeñó en destruir las olicinas de los recaudadores de los 
derechos de pnertas , considerados siempre como una vejación; pero 
lodavia se ignora porqué cebó su furor ?n la casa de San Litara, 
habitada por piadosos eefesiástieos , especialmente dedicados á la 
instrucción y alivio del menesteroso. La saquearon ron una especie 
de rabia sin objeto de enriquecerse, destrozando y arrojándolo lodo 
como en casa de Rcbcillon , y bailando en rededor de los restos in- 
cendiados. 

Paris estaba sin gefe, sin gohierno y en la mas completa anar- 
quía. Como las asambleas constituidas para elegir representantes 
en los Estados generales , no se habían aun disueno , nombraron di- 
putados de su seno, que se reunieron el U de julio en la casa de la 
ciudad , para tratar de poner coto á semejante*, desmanes. Mientras 
ellos deliberaban se lora á rebato en todas partes; el pueblo se 
precipita en dirección de la Bastilla, y el canon truena contra ella, 
donde no babia pólvora ni víveres , ni mas guarnición que algunos 
inválidos discordes, pues unos querían sostenerse y lo* otros ren- 
dirse. Estos últimos facilitan el acceso á los agresores y fuerzan al 
gobernador á capitular. Todo era desorden. Ln esto confusión óye- 
se un tiro que no se sabe si sale d« ' 



os sitiadores ó de los sitiados; 
pero aquello/ Hieran victimas de semejante imprudencia habiendo 
perecido muchos de ellos antes que se hubiera podido averiguar la 
causa. El gobernador que habia pedido ser llevado 1 ta casa Consis- 
torial, fue mnertw en las ralles. El corregidor qne en su casa de 
campo habia sabido el tumulto y acudía para informarse y dictar ór- 
denes . sucumb o también de un pistoletazo en la escalera de la casa 
Consistorial, liase creído que estos asesinatos fueron dispuestos á fin 
de colocar en los dos puestos hombres mas adictos í la facción. En 
efecto, el 15 Bailli, que había cesado en lapresidencia de la Asam- 
blea nacional . fué nombrado corregidor de París, y La Fayelle, que 
habia peleado en América por la fundación de la república de los Es- 
tados Unidos, recibió el titulo de comandante general de la milicia 
parisiense. 

El i5 no «istia ann esta milicia parisiense , y el 16 se organizó 
como por ensalmo. Todo* W hombres capaces de llevar armas, 
hasta los viejos , con el nombre de veteranos , corrieron á inscribir- 
se. Los padres presentaban á sus hijos apenas adolescente?. Todos 
pasieron una escarapela que por el pronto fué verde , y desechada 
luego por ser el color del conde de Artois , que era poco querido, 
fué sustituida con la tricolor que era la del duque de urleans. A na- 
die se permitía dejar de llevarla , á lo cual eran forzadas las mismas 
mujeres. En el paseo, en las reuniones , en todas partes adoptaron 
los hombre* cierto aire militar; y el mismo mercader en su tienda, 
vestido (laciniforme , con gola y charreteras, se esforzaba ea amal- 
gamar la flexibilidad mercantil con la actilud marcial. 

Nada mas singolar en su clase que el armamento de todo el rei- 
no en un mismo dia v casi en un instante. Mientras el callón tro- 
naba contra la Ba-tilla , corrían hombres de muy mala traza á los 
caminos y se presentaban en los mercados gritando ¡ á las armas! 
y propalando que era preciso armarse para rechazar á los bandidos 
que ¡lian á arrasarlo lodo. En un abrir y cerrar de ojos levantan 
simultáneamente en toda la Francia una milicia innumerable. La 
legitimidad de nna defensa que se creí* necesaria «listó en ella 1 los 
mas honrados ciudadanos. Pero bien pronto y con el mismo pre tes- 
to, cuadrillas de bandidos y asesinos se reunieron á presencia de 
los magistrados que lo toleraban y de las tropas leales qne no hi- 
cieron movimiento alguno; y encontraron gefes que los concitaron 
v guiaron en lodos los desmanes. Entonces comenzaron también las 
violencias contra los nobles, las reuniones tumultuarias en los cam- 
pos y las ciudades, el pillaje é incendio de los castillos. Llegaban i 
París relaciones de estos hechos qne eran acriminados i los aristó- 
cratas, (Los nobles saquear y quemar sus castillos I ¡Y el pueblo 
lo cteia! Creía también que las grandes sacas de granos hechas de 
los mercados por desconocidos, y cuyo deslino se ignoraba, eran 
dispuestas por los aristócratas para abatir al pueblo , poniéndole 
delante los horrores del hambre, que. á la verdad comenzaba á ha- 
Investígando cual pudo ser el origen de es- 
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tos movimiento* sedicioso», se supone que dimanaron del descon- 
tento del duque d.- Orlelos que deseaba á ia víz vengarse del almi- 
rantazgo , satisfacer su odio contra la reina , suscitar dificultades 
al rey , demasiado fácil quizá en recibir las impresiones de su es- 
posa', y apoderarse evenlualmenle del trouo, ú obligar por lo me- 
nos á su pariente á que resignase en él la autoridad. Dicese que 
destinó al logro de e»le proyecto la mayor parle de su fortuna que 
era inmensa. También se pretende que «T oro de la Inglaterra le 
ayudó para seducir al populadlo , y esta presunciou se funda eu 
que al principio de nuestras revueltas, el miuislro I'itl pidió al Par- 
lamento que se le concediese un crédito de un millou de esterli- 
nas , de cuya inversión no se le obligaría á dar cuenta , y que lo 
obtuvo. En el ínterin la reina oslaba en Trianon con sus hijos. 

La nueva déla toma de la Bastilla y los asesinatos, llevada i 
Versalles, consternó i la corlo. La Asamblea no aparento gran sen- 
sación. Cuando supo la separación de Necker y sus amigos, babia 
declarado que él y sus compañeros de infortunio merecían el aprecio 
de la nación, y el misino dia 14 de julio , mientras que lodo estaba 
en combustión en París, nombraba muy tranquilamente ia comisión 
que debía redactar el proyecto de constitución. Este trabajo se ba- 
cía como si un reino que llevaba once siglos de existencia uo tuvie- 
ra constitución. 

Empero Lianrourt babia persuadido al monarca que hiciese ce- 
sar la causa de los desórdenes, condescendiendo con los deseos del 
pueblo, y le babia también decidido á que él mismo lutse i parti- 
ciparlo i* la Asamblea. En efecto, el 15 se presentó en ella el rey, 
sin pompa, acompañado únicamente de sus hermanos, y manifestó 
en un discurso verdaderamente paternal su resoluciou do alejar las 
tropas , causa de la agitación del pueblo, y la confianza con que es- 
peraba que los representantes de la naeiou le ayudaran á restable- 
cer la calma en la capital. Con aclamaciones de entusiasmo acogió 
la Asamblea tales palabras, y toda ella acompañó al rey, condu- 
ciéndole cono en triunfo basta el palacio. Una diputación de la 
Asamblea llevó estas nuevas i París con la esperanza de que bas- 
tarían para poner coto al desenfreno y anarquía del populacho, y 
á su regreso se encargó dicha diputación de presentar al monarca 
los votos de la capital : eran estos que Luis XVI se trasladase á 
ella para nombrar los malmirados eligidos por las circunstancias, 
reponer á Necker en el ministerio , y recibir la única recompensa 
que su corazón ambicionaba, las beudiciones del pueblo. 

El rey. que nunca babia temido por sí mismo , se decidió a esle 
viago v lo prometió. La reina , sus Jos hermanos y los cortesanos 
mas adicto*, temblaron en vista de esta resolución y trataron de 
hacerle desistir de ella. .¿Qué ne hecho yo á mi pueblo, dijo, para 
que me quiera mal ? He prometido , mis intenciones son ouras , y 
yo cotillo en él ; debe saber que yo le amo : él hará de mi lo que 
quiera.» Mas Luis , resignado sobro cuanto pudiera acoutocerle, te- 
mió por esconde de Arlois su hermano, amenazado por el popula- 
cho. Le instó i que se expatriase ron todas las personas de su 
séquito que le eran afectas. Esle fué el principio de la emigración 
que vino a ser moda. Es preciso confesar que muchas personas que 
ni por su posición, ni por su cuna tenían nada que temer de la 
facción orloanisla , creyeron darse imporlaucia asociándose á un 
principe y los nriucipalés del Estado. Por otra parte , se creta que 
la au*eu< ia seria corla , y la fao ion los vituperaba eslcrioi mente 
porque asi conseguían disminuir el número de sus adversarios. 

El rey llegó á París el 17 de julio, entrando en medio de una 
cabalgata de tres mil jóvenes y mayor número de i pie. Sus guar- 
dias de corps fueron detenidos en la barrera. Durante la marcha, 
que fué lenta, aparecía menos triste que sorprendido ale aquella 
milicia abigarrada tan diversamente armada \eu picas i un lado 
á otro moS'jU'Hcs de todas formas y tiempos , desenterrados de los 
arsenales , y largos palos con bayonetas que se cruzaban por enci- 
ma de su cabeza. Tumultuosas aclamaciones interrumpiau de cuan- 
do en cuando un espantoso silencio. Oyó discursos eu la barrera y 
en la casa consistorial, á los cuales respondió en pocas palabras, 
pero siempre benévolo y afectuoso. Continuó en sus cargos al co- 
mandante general, al corregidor y al consejo municipal, que ha- 
bían sido elegidos provisionalmente: anuncio que ya habia dictado 
sus órdenes para la vuelta de Necker, recibió la escarapela trico- 
lor, se mostró al pueblo con esta insignia, y oyó casi por última 
vez retumbar en sus oídos el grito de viva el rey! Sí los orlcauis- 
las se prometieron ayudados por las prevenciones inspiradas al 
pueblo, retener al rey en París, para hacerlo instrumento de sus 
miras, se equivocaron, si bien por poco tiempo. Dcjáioule en li- 
bertad para volverse á Versalles. 

Interin se presentaba Necker, el populacho corrió á apoderarse 
de Foulon, que babia sido designado para sucederle, y se encontra- 
ba en su casj de campo. Amarran en una carreta á esle anciano ca- 
si octogenario , abruman lulo por el camino con humillaciones du- 
lorosas, y le cuelgan eu la piala de un rev. rboro, delauledela casa 
consistorial : su yerno Dertbier . intendente de París, que con la 
mayor confianza pasaba en aquel critico momento para asuntos de 



su empico, es cogido como él y espira en el mismo suplicio. Esta» 
atrocidades se ejecutaron el 23 de tulio a vista del consejo munici- 
pal que no quiso ó no pudo impedirlas El 28 de julio llega triun- 
fante Necker. El 50 se presenta en la casa consistorial, escoltado 
por la multitud ebria de gozo. Lisongeó y fué lisongeado por el 
consejo, y obtuvo en aquel momento de plácemes la libertad de) co- 
maudante del viztondado de París, Beseaval. a qoieu estaba des- 
tinada la suerte de Foulon y Uerthier ; mas al dia siguiente , ) nota- 
ble ejemplo de la versatdidsd popular! esta gracia' fué revocada eu 
presencia misma del triunfador; en vano biso esfuerzos para que 
fuesen abiertas á au protegido las puertas de su prisión : se asegura- 
ron mas sus cerrojos, y bubo que estar al resultado de un juicio asa- 
roso para rspeiar la libertad. 

Como el ministerio habia sido cambiado á la eaida de Necker, 
su vuelta fué la señal de otros nombramientos. Champion de Cicé, 
arzobispo de Burdeos, fué nombado guardasellos , y Pompignan. 
arzobispo de Viena , ministro de beneficios. Ambos eran miembros 
de la Asamblea nacional i la cual dirigieron una comunicación que 
terminaba con estas palabras : «Dignaos, señor presidente . rer nues- 
tro intérprete para con la Asamblea , ofreciéndole en nuestro nom- 
bre la sincera protesta de que no queremos cargo alguno político, 
en cuanto no podamos contar con su spoyo y conservar nuestra 
adhesión á sus principios.» La Tour-du Pin y Saint-Priesl fueron 
llamadus también al ministerio, uno para el departamento de la 
guerra , y el otro para el de la cssa real , en reemplazo de Villedieu. 
Necker se reservo el tesoro real como primer ministro de Hacien- 
da , y Lamberl fué nombrado contador general a sus órdenes. 

Entonces dio principio la metafísica discusión de !a declaración 
de derechos que se quiso haeerla servir de preámbulo i la consti- 
tución y de guia á sus redactores. Los jóvenes militares que habían 
hecho recientemente la guerra en América , fueron los ardientes 
promovedores de tal amalgama , cuya idea habían tomado de las 
constituciones de los Estados-Unidos. Mas bien porque realmente 
no esluviso aun en sazón el pueblo para comprender estas máximas, 
ó bien decidida intención de tergiversarlas, fueron para el popula- 
cho un nuevo manantial de crímenes. París, desde este momento, 
no fué ya el esclusivo teatro de los mas horrorosos asesinatos. Casi 
todas las poblaciones se vieron inundadas de sangre; las aldeas eran 
devastadas por el dia é Humiliadas do noche por el incendio de los 
castillos. Los impuestos ó no se pagaban ó se pagaban de manera 
que se disminuían eslraordinariamenle los ingresos. 

Tan desagradables noticias llegaban diariamente i la Asamblea. 
En su vista resolvió celebrar una sesión i Qn de poner coto á lá- 
manos desórdenes. Señalado para ella el 4. de agosto, dió principio 
i las ocho de la noche. Por mas que se sepa lo que son Asambleas 
nocturnas , fué osla tan singular que bien merece algunos porme- 
nores. Un diputado que ha uuido su nombre i la constitución que 
entonces se preparaba, lanío por el esquisilo cuidado con que 
la redactaba, cuanto por su negativa ¿ interpretar sus disposicio- 
nes, cuando un honor insigne, aunque peligroso, le llamó á de- 
fender la causa del monarca, invocando esta constitución, dijo el 
abogado Target. «Si deber nuestro es dolar al país de una cons- 
titución que asegure su dicha y su gloria, lo es mas urgente to- 
davía proteger la vida y la propiedad de los ciudadanos.» Este 
sabio exordio fué seguido de un proyecto de decreto en el cusí se 
declaraba que los desórdenes y las violencias que agitaban di- 
ferentes provincias, sembrando la alarma en les ánimos, bastaban 
para entorpecer los trabajos de la Asamblea , con gran satisfacción 
de los enemigos del bien público; que en consecuencia se recomen- 
daba i lodos la pai y el pago délas prestaciones y censos acostum- 
brados. El testo de esta proposición tan sencillo, dió lugar á que 
se levantasen diferentes oradores á comentarlo, quienes concluye- 
ron como sucede frecuentemente, descartando la cuestión. 

El primero de la clase de nobles, el vizconde de Noailles, é pro- 
pósito de esUs palabras, prestaciones y censos, que no le habian 
sentado bien . propuso que los derechos feudales pudiesen ser redi- 
midos por los comunes en dinero ó cambios, y que las servidumbres 
señoriales, las llamadas manos muertas y otras servidumbres del 
mismo género fuesen abolidas sin indemnización. El segundo, de la 
misma clase , el duque de Aiguiilon , quiso probar la justicia de la 
indemnización diciendo que Ules derechos son una verdadera pro- 
piedad, y logra que se acuerde que son redimibles 4 voluntad de tos 
deudores. El tercero, el abogado Legrand, diputado de Boorges, al 
mismo á quien se debía la denominación de Asamblea nacional, 
calificación que habia prevalecido sobre las propuestas por el abate 
Sieyes y por Uounier vMirabcau , biso uea división científica de to- 
dos estos vasallages: 1.* servidumbres personales, manos-muertas, 
derechos de fuerza y otros análogos, que debían abolirse sin indem- 
nización ; 2." servidumbres reales , censos y rentas en frutos ó diñe- 
i», redimibles a un precio eqnivaleule; 3.* servidumbres mistas, que 
al mismo tiempo pesan sobre los bienes y personas, redimibles i 
un precio menor que los derechus pui ámenle n ' a j'* ! -j ¡ ^ 
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La Poule , hicieron una pintora espantosa de los atentados que con- 
tra la libertad del hombre y el puilor de la mujer perpetraron an- 
tiguos nobles, atentados que muchas veces iban dirigidos contra la 
vida de sos vasallo*, sin tener en cuenta que aquellos odiosos de- 
rechos estaban desde largo tiempo abolidos de hecho, suponiendo 
también que el capricho pasagero de algún tenor les hubiese da- 
do jarais un momento de existencia en rincón alguno de sus tier- 
ras. Un seslo orador suelta algunas palabras contra el diezmo, que 
tan pernicioso influjo, dijo, ejerce cobre la agricultura. Sin embar- 
go, «I marqués de Poucault, después de haber osado desaprobar 
ofertas tan inconsideradas, aludiendo a algunos opulentos pensio- 



nistas que no eran por eso gefes meaos ardientes de la revolución, 
dijo que los sacrificios de los derechos pecuniarios debían ser prin- 
cipalmente soportados por los grandes déla corte, i quienes colma 
el príncipe supera bundantcmente de dignidades lucrativas y exorbi- 
tantes pensiones.— ; Ah 1 ciertamente, esclama un noble estrado 1 
la corle, hé aquí una buena ocasión para que aquellos á quienes 
«sta observación toca se apresuren a renunciar Untas ventajas.— 
j Pues qué ! digeron tumultuosamente otros muchos , i no tenemos 
iguales sacrificios que hacer f Uno da estos generosos dimisionarios, 
el duque de Chatelet, indicó que deberían contarse los diezmo* en 
el número de las gabelas respetables.— Si el clero . repuso el presi- 
dente Chapelier , nada ha dicho todavía, y sin duda querrá nacer 
también sos sacrificios. — El clero, responde el obispo de Naney, La 
Pare, se adhiere á cuanto acaba de decir la nobleza; desea sola- 
mente no que el producto de la redención quede a favor del propie- 
tario eclesiástico actual , como lo verificaran los legos , sino que se 
inrierta en mejorar los mismos beneficios, para que los bienes de ta 
Iglesia no recaigan en manos de poseedores pasajeros. — Convendría 
también, continúa el obispo de Chartres , Lubersac , la destrucción 
de los palomares y conejares, asi como el declarar la pesca libre y 
reformar la legislación tiri nica vigente sobre la caza. I)c esta ma- 
nera los dos órdenes privilegiados se despojaban á porfía de sus de- 
rechos, cuando de un golpe pusieron el sello i la abnegación de 
aquella célebre noche de un modo que sorprende. 

El tiempo se consumía en palabras: la noche avanzaba, ó mas 
bien asomaban ya los albores del nuevo día. Sea cansancio ó espon- 
táneo movimiento de una generosidad sin ejemplo, óyese sobre mul- 
titud de instituciones sociales hasta entonces respetadas, un grito 
de reprobación general. «Ya no mas vasallagcs , abajo los feudos, 
censes y diezmos.» El cura de Soupes, Tbibaull, á nombre de sus 
compañeros que no le habían autorizado para ello , ofreció lo que se 
llamaba el dinero de la viuda, que era cierta costumbre de apo- 
derarse el párroco á la muerte del feligrés de determinados efectos 
ó cantidades. Tan poco autorizados como él por sus comitentes, los 
diputados de las provincias en los Estados generales renunciaron to- 
das las prcrogalivas y privilegios. Ya no habrá pues, decian, mas 
distinciones en Francia : una sola ley y una sola nación serán nues- 
tra divisa: todns serán iguales, teniendo por el mas honroso el nom- 
bre de ciudadana francés. Con la mayor precipitación se redactó 
el decreto, lanzándose todos á la mesa con grande entusiasmo para 
firmarle; se acordó también que se cantaría un Te Dcum en acción 
de gracias , al caal se suplicaría af rey asistiese. Asi terminó esta 
sesión, que principió por asegurar ¡as prestaciones y censos acos- 
tumbrados , y «lió fin con la proscripción de todas, resultado harto 
eomuu en las asambleas únicas, deliberantes y parlantes, si uos 
es permitido usar esta voz. 

El primer acto ministerial de Necker fué levantar un emprésti- 
to de treinta millones, que no llegó á cubrirse , y otro en seguida 
de ochenta que no tuvo mejor éxito : mas esto pendía menos de él 
que de la Asamblea , que tolerando los desórdenes alejaba la con- 
fianza. Propuso, en fin, un donativo patriótico que debía consis- 
tir en la cuarta parle de las utilidades de cada uno. Has como su 
exacción debía girar sobre la declaración simple y no sujeta á in- 
vestigaciones de cada particular, arrojó únicamente la mndírasnina 
de noventa millones, que solo al cabo de tres anos llegó á verse cu- 
bierta. Se propuso al mismo tiempo señalará los diputados una re- 
tribución diana do diez y ocho libras durante el tiempo de su en- 
cargo. Este sueldo no fue precisamente lijado por un decreto ; pero 
se pasó órden á las oficinas para i|uc lo abonasen. Este espediente 
logró retener á los diputados menos ricos, que componían elroavor 
numero y cuya retirada hubiera dejado en cuadro i la Asamblea 
hasta el punto quizá de tener que disolverse por si misma. Por úl- 
timo , el 27 de agosto fué decretada la ilimitada libertad de im- 
prenta , que se hacia necesaria para garantizar i los escritores, cu- 
yas plumas gratuitas ó mercenarias eran precisas para la defensa 
del sistema de reforma comenzado. 

Los sacrificios de la noche del A de agosto , votados entonces 
con tanto entusiasmo , dieron motivo á mas de una señal de pesar 
y de oposición en las discusiones que se consagraron á su redac- 
ción. El articulo sobre los diezmos fué con especialidad objeto de 
vivas reclamaciones. Habíase decretado al principio que serian re- 
dimibles; sin embargo, al redactarla, La^Cote, Cbasset y otros 



propusieron la supresión absoluta, y sacaron á plaza la delicada 
cuestión de la propiedad del clero. Las refutaciones de diversos 
miembros de este cuerpo y las terminantes observaciones del abata 
Sicyes á propósito del diezmo, no habían hecho impresión alguna 
en la Asamblea , que parecía decidida á cortar este punto de alta 
importancia, y Juigné, arzobispo de París, puso termino al con- 
flicto con la formal renuncia del díermo, á nombre del mismo 
clero. 

Una vez redactadas todas las resoluciones de aquella famosa no - 
che, fueron presentadas al rey en diez y nueve artículos; respondió 
este que las examinaría, y el i« de setiembre envió á la Asamblea 
sus observaciones Sobre las cervidumbres personales dijo que Ha- 
biendo él espontáneamente abolido en sus dominios la esclavitud, 
al subir al trono, destruido sus vasallajes y otros derechos y abu- 
sos que agoviaban al pueblo, vela con gusto la decisión de la Asam- 
blea referente á la materia ; que puesto que aecedia la nobleza ma- 
ma, se conformaba con que los derechos feudales, diezmos, rentas y 
prestaciones quedasen sujetas á redención: pero que debían adop- 
tarse medidas eficaces para asegurar la indemnización , antes de 
llevar á efecto este plan , sobre lodo por miramiento á los derechos 
de este género que muchos príncipes eslranjeros poseían en Fran- 
cia; que le parecía laudable y aprobaba el desinterés del clero re- 
nunciando á los suyos, pero que con respecto al diezmo, opinaba 
que debia reclamar toda la atención de la Asamblea, ya porque este 
generoso abandono de sesenta ú ochenta millones anuales hubiese 
podido ser de otro modo un recurso para el Estado, y va porque el 
beneficio recaía sobre los propietarios , quienes al verificar la com- 
pra de sus tierras habían descontado del capital el importe de este 
gravamen. En cuanto á la venalidad de los empleos, que había ra- 
zones plausibles en pro y en contra , que la Asamblea debía medi- 
tar en su sabiduría, antes de decidir definitivamente sobre este 
punto ; que el dinero de los empleos de la magistratura era en 
to una garantía de la educación honrosa dejos que se prew 
á adquirirlos , y que su reembolso acrecería inútilmente las 
ladesdel tesoro. Que aprobaba, sin reserva alguna, la al 
de todo privilegio en materia de impuestos , y la renuncia de 
realizada por ciertas provincias que tenían sobre el particular 
y legislaciones especiales, y que apoyaría con todas sus fuerzas el 
establecimiento de una constitución coronu , que sería para todo* 
mas útil que sus privilegios particulares. Supuso que antes de 
la supresión de las jurisdicciones senoriale». se tomarían medulas 
para que el pueblo no quedase sin jueces y sin policui. Aprobó el 
rey la incompatibilidad de muchos beneficios; mas hito observar 
que siendo los anuales, ó que vacaban en ciertas épocas, de nombra- 
miento pontificio, según el concordato, no podia una de las parle» 
anular sus disposiciones sin consentimiento de la ©tra ; sin embargo 
que tomaba sn ministerio á su cargo zanjar esta dificultad, tenien- 
do en cuenta las deferencias debidas á la liara. En cuanto á las gra- 
cias y pensiones declaró que le encontraría dispuesto siempre la 
Asamblea á hacer los exámenes y clasificaciones que creyese nece- 
sarias; pero que creia preferible una reducción por punto general á 
investigaciones interminables que causarían muchas alarmas. Do 
esta manera el monarca acogiendo los votos de la Asamblea , la in- 
sinuaba que era su deseo fuesen sus resoluciones el resoltado de un 
maduro exámen. Tales dilaciones no ertn del gusto del partido que 
dominaba en la Asamblea; representó este , apremió é hizo instan- 
cias lan vivas y atrevidas (pues llegó hasta á pretender que el rey 
no podia negar su aprobación y que no era precisa) aue el 20 d« 
setiembre, dos días después de leídas las sábta* observaciones. 
Luis XVI se vió obligado á dar sn consentimiento. Llamábase i esto 
sanción , que se indicaba con estas palabras: es de nuestro agra- 
do , consentimos lo queremos . ú otras equivalentes : y la ^dea- 
aprobación ó negativa con estas otras : veto , lo prohibo. EsU úl- 
tima formula era tomada de la Polonia, donde esta palabra veto pro- 
nunciada por un solo miembro en la asamblea general de los estados, 
suspendía la deliberación é impedia la decisión hasta qne hubiese re- 
tirado su veto. 

Desde algunos días antes la definición precisa del veto había sido 
objeto de deliberaciones en la Asamblea: la comisión de constitución 
por órgano del conde de Lally-Tollendal había presentado un pian de 
gobierno. Proponía un cuerpo legislativo compuesto del rey, un se- 
nado y los representantes do la nación. Latimciativa correspondía 
á las dos cámaras , y la sanción al rey : ambas cámaras Unían el de- 
recho de velo , la una sobre la otra y el rey sobre las dos. Por estos 
motivos diferentes, los de opiniones estremas se pusieron de acuer- 
do para desechar las dos cámaras. La discusión se prolongó dema- 
siado sobre el veto y sus efectos. Conveníase generalmente en que 
el rey debia tener el derecho de sanción; mas algunos pretendían 
que este era un acto de pura fórmula, acto necesario únicamente 
para promulgar la ley; los otros sostenían aue esta era una parlo 
integrante del poder legislativo, que daba al reyes 



de las leyes con su adhesión , ó impedir 
sos efectos con la negativa. Has esta negativa debia aei 



concurrir á la confección t 



este derecho de 
ó impedir 
absoluta. 
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de manera que oo se pudiese reproducir una ley una reí desecha- 
•U por la corona, ó simplemente s uspensiva , y asi el veto solo im> 
pedia los efectos de la ley por una vez solamente . pudíendo volver 
á ser presentada á la sanción; y en el caso de que esta reproduc- 
ción tuviera lugar, ¿cuántas veces podría ser ejercida? En lia, ago- 
lados ya todos loa arbitrios ¿podría sostener el monarca nivelo 
perpetuamente, ó estaría obligado á prestar la tancion ? Tratábase 
pues, como vemos, déla soberanía, porque indudablemente es el 
seQor aquel que puede impedir obrar á los otros, Después de mu- 




Miiali'v.i. en li tribuna. 



«hos día* de debates muy vivos . la Asamblea , teniendo presente 
un informe de Neekcr , se decidió el i l de setiembre por el veto 
suspensivo, lijando el término de la suspensión en la v gund.i legis- 
latura, esto es, en la segunda asamblea general que siguiese á la pri- 
mera demanda de sanción. 

El conde de Nirabeau se había decidid» por el velo absoluto del 
monarca: y en un discurso que pronunciaba en apoyo de esta opinión, 
fué cuamlu salió de sus labios este vigoroso apostrofe: «Uno de los 
opinantes os araba de decir que no cree necesaria la sanción real 
cuando el pueblo ha decidido, y yo, señores, creo el vetoAA rey tan 
prenso , que viviría mil veces de mejor gana en Conslanlinopla que 
en Francia, si no lo hubiese. Sí. os lo declaro, nada mas ternldc 
conozco que li arisloci acia soberana de seiscientas personas, que 
mañana podrán hacerse inamovibles, al siguiente día hereditarias, 
y acabarían, como ludís las aristocracias «le lodos los países, in- 
vadiéndolo lodo.- Mas ni el profundo sentido de este pensamien- 
to, ni la viveza de la imágen bajo la cual fué presentado, ni su 
popularidad en fin , pudieron triunfar del espíritu de republicanis- 
mo que dominaba ya en la Asamblea, y cuyo germen él mas que otro 
alguno había introducido. 

La discusión sobre el ve/o no quedó reducida á la Asamblea ; se 
llegó á hacer objeto de acaloradas dispulas y de una grande fermen- 
tación en la capital. Si se concede al rey el veto absoluto, lodo se 
lia perdido, irritaban los oradores del Palacio Real; se acabó la li- 
bertad, v el despotismo volverá á levantarla cabexa mas tiránico que 
nunca. É; tos oradores esplicaban á su manera en los jardines al 



populacho lo que era este velo , que lo representaban comí un 
monstruo dispuesto á devorarlo. Si se deja al monarca, decían, pe- 
sarán sobre vosotros impuestos sobre impuestos , vasallajes y lodo 
género de vejaciones. Se insinuaba que el rey estaba dispuesto es- 
imntineauieute á dar esta satisfacción al pueblo, esto es, á des- 
prenderse del derecho del velo; pero que se hallaba supeditado por 
fus nobles y el clero que le rodeaban , y sobre todo por la reina, 
cuya conducta se comenzó i desacreditar entonces, clamando con- 
tra el ascendiente que se le atribuía sobre su esposo. El único me- 
dio, anadian , de sustraer el rey á estas seducciones, será tenerle 
en la capital , en medio de vosotros, donde su presencia traerá con- 
sigo la abundancia, alejando el hambre que ya se deja sentir en 
vuestro seno. 

El rey no había sancionado aun el velo suspensivo: diferia ha- 
cerlo, no mostrándose mas dispuesto á dar la sanción al primer ca- 
pítulo de la constitución, intitulado de los Derechos del hombre. 
que le fué presentado el L* de octubre | que parecía contener el 
germen de máximas anárquicas, contrarias á la subordinación gra 
dual necesaria á lodo gobierno. Estas dilaciones no eran del gus- 
to del lado izquierdo de la Asamblea , la cual , naturalmente se ha- 
bía dividido en dos partes: la derecha monárquica, que era la mas 
débil ; y la izquierda republicana que era la mas numerosa. Al des- 
contento causado por estas dilaciones, siguieron inquietudes. Algu- 
nos hicieron notar que lejos de marcharse según costumbre al des- 
tacamento de guardias de corps que concluía su semestre en i.' de 
octubre era retenido, siendo la consecuencia que se encontrase do- 
blada la fuerza agregado al relevo ordinaria. Éste aumento de fuer- 
zas fué mas notable ron la llegada del regimiento de Flandes que la 
corte llamó á Yersailes. Era ordinario que cuando llegaba un cuer- 
po á una plaza , fuese festejado por los que en ella estaban de guar- 
nición. Siguiendo esta costumbre, quisieron los guardias del rey, 
para celebrar la llegada del regimiento , dar el I. de orlubre , día 
>lc la reunión de la fuerza de los destacamentos de ambos sepes- 
ti es. un convite á que fueron convidados los nlicialcs del regimiento 
de Flandes . los de la guardia nacional de Vcrsalles y en general 
toilos los militares distinguidos agregados á la corle. 

El festejo fué dado en el salón de Hércules. Su golpe de visla 
era brillante: las damas coloradas en las tribunas aplaudían la ale- 
gría de los convidados. Una de las damas de la reina, encantada de 
aquel espectáculo , corre á suplicarla que tenga la complacencia di- 
asislir á él, o al menos que lo permita al joven Delfín. La reina es- 
taba triste, pensativa, poco dispuesta o divertirse; mas resolvióse a 
marchar á fuerza de instancias. El rey llegaba á la sazón de cazar, 
y fué reducido á acompañarla. Así que entraron en el salón , la reí 
na coge á su hijo en brazos y lo pasca alrededor de la mesa. Los 
convidados con el vaso en una mano y en la otra la espada , brin- 
dan por la salud del rey, de la reina y del Del fin rn mi presencia. 
Retirados estos , la alegría se desborda sin reserva , los brindis se 
suceden, caliénlanse las cabezas, y una música marcial entona 
aires propios para dar mas espansion al entusiasmo. Las damas, de 
las galerías eesau de ser simples espectadoras. Ufrécenles finezas y 
ellas las aceptan. Jóvenes oGcialcs se dispulau con ardor el placei 
de obsequiarlas. Escalan luego las tribunas : su acaloramiento ra ri- 
sa «I principio algún alboroto, mas lodo concluye por un aniniadi 
simo baile. 

Se reprodujo la liesta al día siguieute en el Picadero; pero esta 
vez la concurrencia no se limitó á las personas convidadas. La con- 
versación desde luego puramente cortesana, como acontece siempre 
al principiar estas comidas, fué insensiblemente lomando calor á me- 
dida que los espirituosos vinos circulaban; luego se oyeron frases de 
adhesión al rey y su familia, protestas de firme lealtad, y por una con 
secuencia forzosa, ¡niprecacionci contra aquellos que designaban ce- 
rno sus enemigos. El nombre de la Asamblea nacional salió de los 
labios de algunos ; otros mas imprudentes llegaron á pisotear la es- 
carapela tricolor sustituyéndola con la antigua. El ruido y el des- 
urden fueron en aumento, basta el punto que se creyó fuera que 
se balian , y la guardia nacional de Yersailes corrió á las armas 
para impedir que el tumulto se eslémbese. 

La Asamblea nacional, que desde su sala de sesiones oyó toda 
la algazara , no pareció inquietarse por ello. Ocupábale cu aquel 
momento de la constitución y del capitulo primero de los derechos 
del hombre, de que pedia al rey la sanción , asi como la del velo 
suspensivo ; pero esta iraiiqailiilad era aparente. Partieron emi- 
sarios de su seno á París para presentar al pueblo estas escenas coo 
colores á propósito para conm iverlo. Brindis subversivos, una leal- 
tad jurada con la espada rn la mano, la escarapela nacional profa- 
nada y su rival usurpando el puesto , la Asamblea nacional insulta 
■la por dichos injuriosos, sus miembros amenazados: . cuán hermoso 
asunto para coincnlarins I En efecto, los oradores populares dieron 
á lodo esto las proporciones que no tenia. Anadian que habia cer- 
teza de que los aristócratas estaban dispuestos á llevarse al rey i la 
frontera, y que una vez alejado, levantarían en su nombre un«jér 
cito que traerían á París para bloquearlo, interceptar los víveres y 
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matar al puebla da hambre. Es necesario poea. repelían , ter mas 
activo* que ello»: la presencia sala del rey entre vosotros basta pa- 
ra preservaros de les últimos horrores del lumbre que ja os ame- 
nata. 

El motin que siguió i estos preparativos fué una repetición 
«leí de it de julio, si nien tuvo mas funestas consecuencia*. Bl 5 da 
octubre grupos de mujeres, gritando, cantando y llorando, re- 
corría» la* calles, suelto el cabello, parecidas * unas bacantes 

Íla mejor parte en uu estado que bien merecía este nombra, 
«grasábanse sus grupos con las demás mujeres que por curiosidad 
o sus quehaceres estaban fuera de sus casas; metíanlas violenta- 
mente en medio de ellas , y por fuerza las obligaban á seguirlas. Es- 
toa grnpos se reunieron en la plasa de la Creve sobre las ocho de 
la mañana. Habíame unido i ellas hombres reroces de la anterior 
insurrección, armados de hachas y palos, y otros no menos mal- 
vados disfrazados de mujeres que los concitaban al desórden. Llega- 
dos todos i la casa consistorial , se empellaron en entrar para pre- 
sentar, segon decían, una representación al consejo, que lo creían 
reunido. En efecto, muchos miembros, llevados por la noticia 
da| tumulto . se habían presentado é iban llegando otros. París es- 
taba dividida en distritos , cada cual con su consejo y una eooina- 
aia de guardia nacional i sus ordenes. Estos distrito» enviaban 
destacamentos en apoyo de los qne defendían la casa consistorial. 
Ta maches mujeres, ayudadas de sus feroces campeones, habían 
feriado laa puertas y penetraban en las salas con teas encendidas en 
busca de las armas que creían ocultas en los subterráneos, v que- 




Vuelta del rey i Pan*. 



rían cogerlas para ¡r i Versallea i rescatar al rey. Se logró hacer- 
tas salir empleando la duUura y la promesa de satisfacerlas. 

La Fayetle, el comandante general, apostado en la plaza al fren- 
te de nn cuerpo de caballería, se veía rodeado por esta multitud, á 
la que con trabajo podía contener y separar, j Que se nos Heve á 
Verseltes , i Vcraalles ! gritaban todas las voces , y este grito se pro- 
longaba por las calles vecinas con un tumulto espantoso. El general 
se negaba i prestarse sin .orden A un deseo cuya ejecución podía 
acarrear funestas consecuencias, y del cual seria él el responsable: 



pidió repetida* veces al consejo una dtcttíoo , que llegó al fin. U 
comandante la leyó en alta vos : no solo consentía el consejo en que 
el populacho partiese i Versalles, sino que daba al comandante la 
orden de escollarlo y dirigirlo. Al instante el enteso de las mujeres 
*e pone en marcha, citando para lo* campos Elíseos i aquella* que 
volvían á sus casa* á prepararse , donde unas y otras se reunieron 
i las diez de la mañana en número de siete ú ocho mil. 

Cubrían el camino de Versalles , la mayor parte á pié , otras en 
carreta* quu quitaban i sos conductores y en toda especie de car- 
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Fuga del rey y de su familia. 



ruages: la alegría reinaba entre esta tropa, que hablaba, cantaba y. 
deliraba , animándose unas á otras en la fatiga de una marcha, pe-, 
nosa por lo resbaladizo del lerreno á causa de uní espesa niebla que 
se convirtió en lluvia á su llegada i Versalles. Estas bandas se re- 
fugiaron en las rasas, eu las iglesias y donde quiera que pudieron 
encontrar asilo , y basta es la sala de Ja Asamblea, donde algunas 
pasaron la noche acostadas en los «cabos de los diputados, después 
do haber sembrado el espanto con sus imprudentes vocáferacJonea. . 
La guardia parisiense , que formaba un ejercito, las seguía para de- 
fenderlas y dirigirlas con sujeción á las ordenes del consejo. La lle- 
gada de La Fayelte al frente de una tropa disciplinada, compuesta 
eu su mayor parle de ciudadanos amigos del orden , diú la esperan- 
za de ver restablecida la tranquilidad. En efecto, este general paso 
la noche apostando cuerpos de guardia , destacando patrullas y dis- 
poniéndolo todo de manera que fuese el desorden el menor posible 
en medio de tanta confusión. 

Llega desgraciadamente la hora fatal elegida pura el crimen que 
se meditaba. A los primeros rayos del sol se reunieron aquellaa mu- 
jeres que parecían haber dado impulso á lodo : algunos diputados 
disfrazado* , entre los cuales se creyó conocer 4 alirabeau , se mez- 
claron en aquel cortejo ó le dirigían de lejos; presénlanse ellas 1 
las puerta* de) palacio real. Ño ae la* quera abrir. Los hombrea 
atroces , qne ya en París las escita lia n á poner fuego i la casa de la 
ciudad, habíanla*) acompañado 4 Versalles. Penetras en el edificio 
por puertas secretas, y se introducen en las galerías y aposentos. Mu- 
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ehos guardias que quisieron oponerse i la irrupción de estas cohor- 
tes, furiosas ya cod la resistencia, fueron asesinados a la misma 
puerta de los aposentos reales que querían defender. La reina, ame- 
nazada por aquellas frenéticas, se refugia medio desnuda en la ha- 
Litación de su regio esposo. Toda la familia se reunió allí. Los ase- 
sinato* continuaban con un encarnizamiento horrible. No bahía 
quien diese órdenes ni fuese obedecido. So clamaba á gritos por el 
general del ejército de Paria, v este se presentó al fin. Un destaca- 
mento de guardias nacionales bastó desde luego para hacer evacuar 
el palacio i pesar de su escaso número , y salvar la vida a una por- 
ción de guardias de corps, que encadenados por órdenes superiores 
se habían entregado sin resistencia i sus asesinos. El rey había man- 
dado a decir i la Asamblea nacional la angustia en que se hallaba; y 
esta corporación envió á su lado algunos miembros de su seno. Des- 
de muchos días antes apremiábale esta a que prestase su sanción al 
capitulo de los Derechos del hombre. El había dado su consentí- 
miento; ñero esta palabra no les parecía suficiente. Los diputados 
consultados por el rey sobre el partido que debía tomarse en aquel 
trance , contestaron que solo se calmaría el pueblo si daba franca- 
mente su sanción. Asi lo prometió. Una vez divulgada esta compla- 
cencia, hubo un momento de calma ; mu del palacio real en que 
■ataba el grueso de las mujeres, salió luego el grito de . ; el rey á 
París!— , A París I . reíd ten lodos los demás. Luis resiste algunos 
momentos , y da por fin su consentimiento j condición de que le 
acompañen su esposa y sus hijos. El pueblo quiso oír esta promesa 
de su boca. Presentóse Luis en el halcón. Va no se oyeron entonces 
los gritos de furor de aquel desencadenado populacho , sino entusias- 
tas aclamaciones de alegría ¡ »¡V¡va el rey! ¡vívala reina! viva 
el Delfín' . Los guardias se presentan también; arrojan la escarape- 
la negra, toman la tricolor, bajan al patio, se mezclan con las mu- 
jeres que les ponen gorras de granaderos de la guardia nacional , y 
la mejor inteligencia llega i reinar entre estas y aquellos hombres a 
quienes momentos antes perseguían de muerte. 

£1 consentimiento del rey para la vuelta de la corle á Paris fué 
la serial de marcha de toda la comitiva. Componían la vanguardia 
los asesinos y sus furiosas compañeras que llevaban en lo alto de 
las picas las cañetas do los guardias de corps degollados. En medio 
de esta tropa ébria de vino y de furor, descollaba , dice un testigo 
ocular, un fantasma gigantesco . que parecía vomitado por el infier- 
no: era este »cl Corin-cabczns , notable por su baiba larga, un 
trage negro v desgarrado , cubiertos pecho y espalda con una espe- 
cie de cola Illanco, los brazos desnudos hasta el hombro, las ma- 
nos ensangrentadas , armado con una hacha enorme que blandía 
con furor , como provocando nuevos asesinatos y ansiando otras 
victimas.' Este grupo precedía al rey i larga distancia, ya porque 
quisiese hacer alarde de su prisa y entusiasmo, ó porque le hubie- 
sen obligado a ello para evitar al rey y á su familia tan repugnante 

La marcha era en este órden : -Un fuerte destacamento del ejer- 
•cíto parisiense, los trenes de artillería, gran parle de las mujeres 
•y hombres del pueblo armados de pica* á pie el mayor número, 
•otros en cochos y carros y sobre los cañones; esta multitud era 
•seguida de cincuenta ó sesenta carros de trigo y harina sacados de 
•diferentes depósitos de Versalles. Estos carros precedían de cerca 
•i las carrosas de la corte. Un cuerpo numeroso de caballería ciu 
•dada na en la mayor confusión con mujeres, diputados, granade- 
ros y otras personas , rodeaba el carruage del rey. Seguían atro- 
•pelbdani'-nte y confundidos á pie y 4 caballo . el regimiento de 

• Mandes . los dragones , los guardias de corps, los suizos y mulli- 
•lud de bandidos. Veíase alrededor de los carros de provisiones á 
•las mujeres del mercado, y sus robustos dependientes llevando 
•enormes ramas de álamo , por lo cual parecía que un bosque mez- 
clado coa fusiles y picas se movía lentamente hacia Paris. 

•Retumbaban en el aire los gritos de toda esta comitiva. Las 
•mujeres que precedían a los carruages del rey , cantaban cando- 
•nes alegóricas á las que anadian con el gesto alusiones pirantes a la 
•reina. Al entrar en Paris mostraban á la imillilud que las rodeaba, 
•las provisiones con una mano, y al monarca y su familia con la 
•otra, j Valor! amigos les gritaban ; ya no nos fallará pan: aquí os 
•traemos el panadero, la panadera y el mozo de tahona: detras de 
•los carruages los guardias de corps que se habían salvado, humi- 
llado* abrazaban con efusión á sus libertadores. Los cuerpos del 
•ejército do Paris, dividido en compañías, precedidas cada una de 
•sus cañones, terminaban este cortrjo, cuyo conjunto ofrecía á la 
•tea, el cuadro de una líesta cívica y el efecto grotesco de una 
•saturnal. Igualmente podía considerarse entonces al monarca lan- 

• 10 como un padre rodeado de sus hijos, cuanto como un priuci- 
•pe destronado paseado en triunfo por sus rebeldes subditos.. 

Luis XVI fué magníficamente recibido en la casa consistorial. 
Oyó pomposos discursos, á los cuales respondió ron su benignidad 
ordinaria. El general del ejercito le rogó que por fl mismo anun- 
ciase al pueblo que estaba decidido á fijar su residencia en Paris: 
•Yo no me niego, respondió el monarca, á fijar mi residencia en 



mi buena dudad de Paris, pero todavía nada he resuelto : respec- 
to á este punto, yo no quiero hacer una promesa que no esté re- 
suelto i cumplir.. Se retiró á media noche á las Tnllerias , donde 
nada se había preparado, y su hermano y cufiada que le babiao 

seguido pasaron al Luxemburgo. 

Desde el siguiente día dedicó el rey todo su afán . secnndado por 
el consejo municipal, al abastecimiento de Paris. Estos paternales 
cuidados conmovieron el pueblo. Concurrieron á las Tullerias di- 
putaciones ilc lodos los cuerpos á asegurar al monarca su obedien- 
cia. Condescendiendo espontáneamente con el voto general, hizo 
publicar solemnemente la promesa de •fijar en la capital *u mas 
habitual residencia,' Este compromiso fué recibido con entusiastas 
aclamaciones. La tranquilidad se restableció en Paris en un solo 
dia , como si no hubiera sido turbada. Las provisiones llegaron: se 
abastecieron las plazas y los almacenes; los hombres sanguinarios 

aue habían cometido los asesinatos de Versalles, viendo tan cambia- 
os los ánimos en la capital, se apresuraron á volver á.las provincia* 
del Mediodía que los habían vomitado; y el duque de Orleans, mu 
que sospechoso de haber puesto á sueldo la rabia y el furor da 
aquellos bandidos, debió creerse afortunado, si no esperimenlaba 
mas que el desvío de la corte. 

La Asamblea Nacional siguió aun por algunos dias en Versalles 
vacilante sobre quedarse ó trasladarse á Paris Muchos diputados 
temían que lo que acababa de hacer en Versallcs un simple desta- 
camento del populacho de la gran ciudad . se renovase con mas fu- 
ror cuando este populacho se encontrase rcuuido: dudaban pues 
sobre el partido que tomarían. Gran número, á preteslo de nego- 
cios de familia ó salud , pidieron los pasaportes para volverse i 
sus hogares, donde querían esperar los acontecimientos para obrar, 
otros se marcharon sin advertirlo ; el resto llegó á |Paris el 10 do 
octubre, y se instaló en la capilla del palacio arzobispal, Ínterin so 
habilitaba el Picadero . cerra de las Tullerias. 

La constitución seguia discutiéndose en Paris en el mismo sen- 
tido que había comenzado en Versalles. Cada artículo que la Asam- 
blea presentaba á la sanción , causaba al rey nuevas angustias : no 
fué mas que una continuación de este estado de perplejidad y zozo- 
bra el resto de la vida de Luis XVI. Nosotros nos limitaremos á 
dar una relación de los sucesos , sin ingerirnos en la apreciación de 
sus causas tan diversamente vistas y contadas. Tampoco nos per- 
I mitíremos entrar en el sagrado de las intenciones. Muy recientes 
I todavía los sucesos, y vivos los odios , no permiten esperar que la 
misma imparcialidad sea bien acogida. El plan de nuestro trabajo 
nos obliga á bosquejarlos hechos muy someramente ; vamos pues 
á recorrer esta última época de prisa y como ansiosos de desemba 
razarnos de penosos recuerdos. 

La Asamblea i onlinuaba en Paris un eran trabajo que había co- 
menzado en Versalles, á saber: la división del reino en departamentos, 
distritos, cantones v municipalidades, suprimiendo las antiguas de- 
nominación, s de gobiernos, intendencias, parroquias y limites de las 
provincias, de las que basta los nombres se proscribieron, á Gndo 
que no hubiese mas bretones, horgonones. gascones ni otras cua- 
lesquiera denominaciones de razas ó países, y que las sustituyese 
á todas la de Trances Esta operación no fué terminada hasta el 1S 
de en rodé I7U0. Tedia del decreto que dividió 4 la Francia en 
ochenta y tres deparlamentos. Entonces se propuso, cono natu- 
ral consecnenria de esta división, la inscripción cívica, esto es, 
la inscripción de cada habitante en el registro de imposiciones abier- 
to en su cantón . sin distinción de rango ni dignidad : esta con fu 
sionera, á lo que se cree, un paso para la destrucción délos órde- 
nes privilegiados. 

Hasta entonces solo se habia echado mano do medios ridiculos 
La Asamblea habia permitido que desfilasen ante ella procesiones d« 
ciudadanos y ciudadanas de toda edad y profesión para depositar en 
su scuo, los hombres sus alhajas de oro y plata necesarias para sus 
trajes, y las mujeres sus joyas y otros objetos de precio. Habia basta 
emulación en despojarse de estas prendas por la patria. Todo, aun 
la mas insignificante ofrenda , era aceptado. Estas especies de es- 
pectáculos, espontáneos unas veces y provocados otras , venían á 
distraer de tiempo en tiempo á los legisladores de sus graves tareas 
Ocupábanse entonces «le orillar un obstáculo , que podía hacer 
mucha guerra á la autoridad de sus decretos. Las vacaciones de lo* 
Parlamentos iban á terminar; y era de temer que si volvían á sus 
funciones, llegasen á contrariar las miras He la Asamblea. Para ob- 
viar este inconveniente, decretó que los Parlamentos seguirían sus- 
pensos hasta nueva órden , y que la* cámaras de vacaciones los su- 
plirían en todos los negocios concernientes á ellos. El rry no se opu- 
so á esta interdicción de los Parlamentos, cuya intervención hubie- 
ra podido serle útil. Llegó hasta á amonestar algunas cámaras «le 
vacaciones que se negaron á registrar la prorogacíon mandada por 
la Asamblea , y permitió que fuesen citadas A la barra para oír las 
amonestaciones. Calcúlese con que actividad administrarían justicia 
unos jueces desalentados. Los gefes de los cuerpos militares , mal 
sostenidos por la autoridad real , y temiendo la animadversión de la 
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Asamblea . demasiado inclinada en favor de las clases inferiores del 
ejército, dejaban relajarse la disciplina. Algunos que quisieron sos- 
tener enérgicamente la, sobordiuacion , fueron asesinados por sus 
soldados. Da todas partea llegaban a la Asamblea uuevas de revolu- 
ciones y asesinato» : provincias enteras calaban en combustión. 
• Estas conmociones hacían difícil y i veces nula la recaudación 
dele* impneslos. El tesoro público se encontraba exhausto; v eran 
precisos ciento setenta millones para el cslraordinurio de 17U9. 

Solo- i la Asamblea, en su ilimitada autoridad, era dado imagi- 
nar srrande» recursos. Inmensos los veía cita en los bienes del clero, 
la dificultad estaba eo poder sacar ventajas inmediatas y tangibles, 
Para ello era preciso dar movilidad A estos fondos inmutables por 
so nalurolesa, y cambiar por dinero las casas, tierras, los prados 
y bosques. Acudióse i ello creando billetes ó cédulas que daban al 
portador a»ignaa»n sobre el precio de los bienes eclesiásticos que 
se vendían. Esto es lo qnese llamó asignados, que circularon como 
moneda corriente. Por de pronto se pusieron en venta bienes por 
valor de cuatrocientos millones. Sin embargo, como se necesitaba 
liempoPpara llevar i cabo las ventas y fabricar los asignados, la 
caja de descuentos qne ya en 1787 había dado setenta millones de 
su» billetes al tesoro público , fué autorizada para crear veinte mil 
acciones, emitiendo en consecuencia cien millones en nuevos bille- 
tes que serian entregados al tesoro, reeinbolsables asi como los otros 
en asignados. Por de pronto se logró el efecto apetecido: esto es, 
(aventaja de afianzar la estabilidad de ta Asamblea nacional; y c&tc 
tesoro recibió mayor aumento aun por la enagenacion de los domi- 
nios del patrimonio real , y con la eoiifiscaeíon de los bienes de los 
emigrados. Al paso que estas operaciones arruinaban al clero , la 
proposición leida en la tribuna para la abolición de todos los privi- 
libios y distinciones, anunciaba a la nobleaa su próiima destruc- 
ción. 

Diicil seria pintar la especie de rabia que se apoderó del pueblo 
durante el proceso de Ka vías, que se instruyó en el Chalclet. Una 
multitud de furiosos obstruía las puertas del tribunal y hubieran 
queridoque el acusado fuese irüerrogado. sentenciado y ejecutado 
en el acto. Las dilaciones necesarias parecíanles parcialidad en favor 
del culpable, i quien se quería salvar porque era noble. Amcnuza- 
ban, apremiaban i los jueces , y pedían la sentencia con espantosos 
ahullidos. Favras se mostraba tranquilo en medio de este desborda- 
miento, cuya trascendencia no se le ocultaba : embarazaba cada vez 
mas a los jueces con la oportunidad de sus respuestas. .£1 complot 
de que se le acusaba estaba mal concebido y era incoherente en los 
medios é imposible en su ejecución: le fué licil destruir victoriosa- 
mente todas las pruebas que se le presentaban, y no por eso dejó de 
ser condenado i un suplicio ignominioso. 'Vuestra vida, le dijo el 
relator al hacerle saber la sentencia, vuestra vida es un sacrificio 
que debéis i la libertad y al orden público.» Este relator era Qua- 
iremere , que pereció después en el reinado del terror: y á este pro- 
pósito puede observarse con el autor del Ensayo sobre las revolu- 
ciones , que , t|os procesos en que tales consideraciones merecían 
ser atendidas , preparaban otros atroces que caerían sobre las ca- 
lieras de los pusilánimes magistrados, que para el cumplimiento de 
su* deberos se habían dejado llevar por otras inspiraciones que tas 
■le su conciencia.» Favras no perdió su admirable sangre fría en tan 
terrible trance; dictó sin turbación un prolijo testamento, lo revisó 
y hasta corrigio las faltas ortográficas con escrupuloso esmero. La 
plaza de Grere estaba llena de un pueblo frenético que i gritos pe- 
dia su cabeza. Atravesóla sin emoción, completamente entregado á 
los piadosos consuelos del sacerdote, que era amigo suyo. Desde ta 
fatal escalera dijo al pueblo con voz firme: •Muero inocente.» El eje- 
color con ta esperanza de qne fuese posible calmar al pueblo, le 
cibortó i que hablase mas alto. Tres veces protestó su inocencia, y 
él mismo dtó ta sena) de la ejecución. Su protesta de inocencia y su 
valor causó una especie de estupor á aquel pueblo, presa un mo- 
mento antes de frenéticas convulsiones, y se retiró Inste y pensati- 
vo. Bi verosímil que la picota eu la cusí fué espucsto el marques de 
Pavrss era un signo patibulario colocado para imponer i aquellos 

ri pudieran verse tentados a mezclarse en empresas contrarias á 
de los dominadores de ta Asamblea. 

De esta manera se enervaba la autoridad suprema privada del 
concurso He aquellos que eran sus órganos ordinarios: no se cesaba 
de presentarla á los ojos del pueblo como un juez insoportable, como 
una esclavitud : «Ovando se ve uno agoviado por esta esclavitud, 
decía un hombre entonces de mucho crédito , ta insurrección es el 
mas santo de los deberes.» Por solo hacer mas odioso el ejercicio de 
esta autoridad , sobre todo en el empleo de los raudales públicos, 
fui por lo que se entregó i ta curiosidad y malignidad del público el 
libro encarnado , en que estaban consignados al lado de diversos 
gastos de reconocida justicia y utilidad, muchas pensiones pura- 
mente de favor, que la corte habia concedido a diferentes particu- 
lares. Encontrábanse i la verdad entre estos quienes ni por sus pro- 
fesiones ni servicios eran acreedores á tal recompensa. Luís XVI no 
ignoraba qu« sos predecesores habían traspasado los limites de una 



munificencia discreta ; solo pues abandonó este libro que se juzgaba 
necesario para redneir los gastos inútiles, con ta condición de que 
tas observaciones no pasaran mas allá de su reinado, condición qué 
deja entrever lo limpio de su conciencia en cuanto á mis liberalida- 
des, y que prueba también su delicadeza por su empeño en que no 
se culpase á su predecesor por una prodigalidad deshonrosa en su 
principio. 

Existía entre Francia y Esparta, en virtud del pació de familia, 
una obligación de socorros mutuos en caso de ruptura con tas otras 
potencias. Los españoles que desde mucho tiempo antes estaban cao» 
sados de sufrir el gran contrabando qne ejercían los ingleses en sus 
colonias, y que se atribuían uu derecho de soberanía en toda ta cos- 
ta occidental de ta América septentrional , habían atacado un esta- 
blecimiento ingles formado en Nootlta-Sotind , apoderándose de dos 
navios. Había sido seguido el hecho de negociaciones entre tas dos 
potencias, y de armamentos por paite de Inglaterra para apoyar- 
las. El rey de Francia al sabei lo, crevó pro. lente equipar catorce 
navios, y así lo comunicó a ta Asamblea. Este nieiisage dió lugar & 
una discusión muy viva sóbrela proposición siguiente: >¿A quién 
pertenece el derecho de declararla guerra y ajustaría paz?» Un 
orador pronuncio entonces estas palabras: «Señores, hasta el pre- 
sente habéis deliberado en Francia y pur la Francia : ahora vais i 
deliberar en il llnivereo y para i l Universo.» Por conclusión de su 
discurso asaz virulento sobre el abuso que los monarcas habían he» 
cho de este derecho en pro de sus particulares iul< reses y eu per- 
juicio de los pueblos, pidió qui! este derecho quedase reservado á 
la nación. Muchos oradores hablaron eu el mismo sentido, 'lirabeau 
á quien se creyó desde entonces s< parado del duque de Orlcanspor 
despreciar su pusilanimidad, y agregado al partido de la ci le per la 
esperauza de grandes favores, sostuvo ta opinión contraria. Las triba- 
nas estaban llenas de curiosos que aplaudían furiosamente i los ora- 
dores de la oposición. Cerrada ta sesión llevaron en triunfo al mas 
elocuente de ellos , el jóven Barnave. El pueblo estaba agitado ; y 
Mirabeau al ver lo que hacia con Barnave, dice con calor echando 
una mirada fulminante sobre sus adversarios : »Tainhif n á mi se roe 
queria llevar en triunfo pocos días hace ; y hoy no se oye otra cnsa 
por tas calles: ha gran traición del conde de Mirabeau. No nece- 
sitaba yo de esta lección para saber que no hay roas de un paso del 
Capitolio á la roca Taipeya;» amenaza que fué una predicción par» 
muchos de aquellos i quienes se dirigía. Los debales se prolongaron 
muchos días. La resolución fué que el derecho de ta guerra y de la 
paz pertenecía á ta nación, y que ta guerra no podría ser declarada 
sino por un decreto del cuerpo legislativo dado i propuesta del rey 
y sancionado por él. 

En medio de todas estas minas , la alcgna del pueblo no tenia 
limites y sorprendía i Ion que conservaban alguna serenidad. Hom- 
bres , mujeres, niños, todos corrian al campo de Marte á trabajar 
eu los preparativos de una fiesta, i la cual fueron llamados diputados 
de todos los cuernos del ejército y de todos los guardias nacionales 
de Francia. Fué llamada la Resta de la confederación. El rey se 
presentó en el trono que se le tenia dispuesto, con su familia, y ro- 
deado de lodos aquellos que grandes antes, no eran ahora mas que 
simples ciudadanos , aunque brillaban todavía con su antiguo es- 
plendor. Sacerdotes, en numero de doscientos, revé tidos de albas 
que ccfiian con cintas tricolores, cubrían las gradas del altar de la 
palri.t. Se celebró ta misa que no fué lo que mas llamó ta atención 
en aquel eslrafjo tumulto. El obispo de Antuu que oficiaba, bendijo 
el estandarte del ejército de linea y tas banderas de los ochenta j 
tres departamentos. El rev pronunció desde su trono el juramento 
de someterse el primero á las leyes y de hacerlas observar por los de- 
mas. El comandante general de la milicia parisiense , acompañado 
de un cuerpo de oficiales partió del trono, atravesó el campo de 
Marte espada en mano, púsola sobre el altar, y todos juraron de- 
fender hasta con la última gota de sangre una constitución que to- 
davía no estaba acabada. En el instante de) juramento del rey reso- 
nó una aclamación genera' de aplauso: los ecos de la música . el es- 
tampido del catión , el ruido de tas armas , la ondulación de tas ban- 
deras, los grito» de entusiasmo, ta afluencia, en fin, de confederados 
que eslendian sus brazos hiria el trono, formaban on espectáculo 
que aquellos que íueson testigos, no recuerdan todavía sin emoción, 
y el cual pudo causar celos 4 ta Asamblea. 

El rey soiieitó esta reunión fraternal esperando que ahogaría 
los enconos ; dió el ejemplo del olvido permitiendo que el di 



de Orleans volviese de .Inglaterra. Sin embargo, los proc 
tos sobre los desgraciados sucesos de Versalles en 5 de octubre 
del ano anterior, en los cuales el duque y Mirabeau su consejero 
parecían complicados, no se hablan abandonado: continnaban aua 
ante el Chalelel. Al presentados 1 ta Asamblea el 7 de agosto . di- 
jo el relator: Venimos, después de seis meses de indagaciones i 
rasgar el velo que cubría los atentados cometidos en el palasio dft 
nuestros reyes. Este exordio anunciaba terribles revelaciones. Su 
eximen fué sometido 1 ta Asamblea. Mirabeao se defendió con ta 
vehemencia que acostumbraba, roa* pareció fiio eu la defensa del 
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duque de Orleans. Se esforzó en demostrar los vicios del procedí - 
miento, los cuales aunque, produjesen buen éxito, no patentizaban 
la inocencia. A pesar de la armonía que parecía reinar entre 
Luis XVI y la Asamblea desde la confederación , ella en el fondo se 
hallaba disgustada por la lentitud con que el monarca ' hacia ejecu- 
tar a us decretos; se había pues elegido muy mala oportunidad pa- 
ra obtener justicia contra un ■ alentado cometido en el palacio de 
los reyes:» Ja f Asamblea declaró que no había lugar a acusación 
contra Orleans y Mirabeau. La atribución ¡que habia sido dada al 
Chalelrt de París de juzgar las causas revolucionarias , le fué qui- 
tada sin sentimiento de sus magistrados que no habían sacado otro 
fruto que odios y disgustos. 

Huchas personas encargadas de funciones administrativas ó ju- 
diciales , las abandonaron viendo que no habja medio entre entre- 
garse i las facciones ó suponerse 4 su venganza Kecker dio el 
ejemplo. El 4 de setiembre habia enviado i Ta Asamblea su dimí- 
aion del ministerio de Hacienda. La renuncia del tninutro adora- 
do , como te llamaban e.n el apogeo de su popularidad, fué recibí- 
da con frialdad. Aunque provisto de pasaporte, los habitantes de 
una aldea del tránsito le arrestaron como fugitivo. Quejóse él i la 
Asamblea , qnc por única (satisfacción mando que le dejasen libre 
el paso. Se retiró á la Suiza, desde donde en vano intentó después 
influir con sus escritos en los destinos de la Francia. En reempla- 
zo de los ministros dimisionarios, disgustados por las contrarieda- 
des que sufrieron , el rey nombró otros mas sufridos y de la con- 
fianza de la Asamblea, para de>lruir las sospechas de connivencia 
con los exaltados de su corte. Eran aquellos Pleurieu , Duportail, 
Dupnrt-Dulartre y Valdec de Lessart, en las plazas de La Lúceme, 
La Tour-du-Pin, Cícé, Laniberly Saint Priest. Las relaciones me- 
nos directas de Hontmorin con la Asamblea, le permitieron no 
despertar desde luego su desconflanza , y conservar su empleo al- 
gún ti «rapo mas. Lomo todos los medios de destiuccion dehian 
concurrir, se habia insinuado al débil monarca que despidiese su 
guardia , la que habia escitado, según le decian, la indigiiacimi po- 
pular con la orgía de Versalles. Hizolo así, separándose de aquella 
juventud bizarra con muestras de reciproco sentimiento. Los guar- 
dias nacionales hicieron por algún tiempo el servicio en las Tulle- 
rías, menos por la pompa y mageslad del trono, que por secun- 
dar una sombría desconfianza. 

El rey sin embargo parecía haber echado en olvido la consti- 
tución del clero, que se habia tenido el cuidado de revestir con el 
epíteto falso de civil para declinar el concurso de la autoridad reli- 
giosa ; el monarca por el contrarío dpseaba la intervención de es 
ta . y se lisengeaba obtenerla modiante algunas variaciones que 
hubieran podido hacer aceptable d decreto. Mas creyéndose infa 
lible el orgullo de laa facciones , repudiaba transacciones y quería 
conseguirlo lodo por Tuerza. El jansenismo conspiraba para esta 
obra con el filosofismo. Camus, abogado del clero, que había de- 
fendido con tesón la causa de este orden cuando fué atacado en 
sus propiedades . y que después se convirtió en su mas implaca- 
ble perseguidor; Camus que tenia religión, pero la religión de un 
sectario , fué uno de los que mas vivamente escitaron 1 la Asam- 
blea i apremiar al rey y violentar su conciencia, obligándole 1 
dar una respuesta precipitada que le repugnaba. Una sublevación 
«citada con el mismo un en la capital , forzó al principe á acep- 
tar esta constitución para nreveiiir mayores males. En verdad que 
ao podrían ser peores que lo que fueron. La casi totalidad de los 
miembros del clero fué invitada i aceptar individualmente el de- 
creto , y fueron llamados refractarios los que se negaban a ello, 
fio sol* perdieron »us beneficios , sino qnc fueron designados al en- 



cono del pueblo como malos ciudadanos. 

No e> de calraaar que la cautividad en que vivía Luis , estimu- 
lase el celo de los cortesanos adictos al monarca y su familia , has- 
ta el pnnto de formar el designio de libertarle de tal esclavitud. Se 
ha baldado de haberse pensado en llevarle por el rio á Rimen ; mas 
oirá empresa peor concertada todavía quincron llevar 4 cabo los 
jóvenes de la corle : babian transformado estos en arsenal , los ar- 
marios de palacio, donde babian ocultado pistolas, espadas y has- 
ta puñales. Los gefes de la guardia nacional, sospechando algún 
complot , fueron i quejarse al rey de la evasipo meditada que ellos 
calificaban de traición. El monarca no vio otro medio de evitar 4 
aquellos jóvenes mayores malea , que desarmarlos el mismo y man- 
darles que se retirasen; pero obligados 4 pasar i>or entre dos Illas 
de guardia» nacionales, sufrieron insu'tos y hasta golpes; algunos 
de los que los mal Ira la bao, creyendo añadir el ridiculo al insulto, 
lea llamaron caballeros del puñal , nombre con que quejaron co- 
nocidos por haber intentado sostener los restos de una monarquía 
que por todut lados se desplomaba. 

No puede dudarte que el rey desraba también salir del poder 
de sus carceleros : tu hermano turo probablemente la misma in- 
tención , y se quiso impedir «u ejecución. Usa multitud amotinada 
corrió al palacio del Luxemburgo, y el principe ao pudo desemba- 
i de las instancias del populacho de otra manera que anun- 



ciando que no tenia tal intencioa de dejar 4 Parta. Laa lias del rey 
fueron mas afortunadas, pues se las vio con indiferencia abando- 
nar la zapita!. Su marcha y la de muchas otras personas 4 laa i|M 
estaba el rey acostumbrado, le redugeron 4 un penoso desamparo; 
no veía 4 su alrededor mas que caras nuevas. Los desórdenes qae 
en torno suyo iban en súmenlo, y las ofensas que diariamente te 
irrogaban 4 la religión y sus ministros traspasaban de pesar si asa- 
do») monarca. . «■. rwi 
Tenían siempre al pueblo ea agitación los direclorea de aquella 
situación angustiosa; política que trae 4 la memoria la de un doy 
de Argel. Sus confidentes le echaban ea cara de que no dejaba al 
puebla tranquilo, proporcionándole él mismo motivos para tumul- 
tos, «ti yo tuviera , lea contestó , una porción de ratones m 
en una red , y dejara un momento de sacudirlos , roerían laa i 
y á mi mismo me devorsrian después.- Los instigadores del u asor- 
den no dejaban escapar la mas pequeña ocasión de motín: el acon- 
tecimiento de nieno» valor les servia para ello lo mismo que las de 
general importancia. A fines del ano anterior había tenido lugar un 
duelo entre dos constituyentes, el marqué* de Catines que era 
lelh, rep ' 




realisU . y Cárlos Lámelo , republicano : este salió herido . y el 
populacho por venganza corrió 4 cata del vencedor , y destruyó y 
robó cuanto le llegó á mano. La guardia se presento con cierta 
apariencia de priesa é interés , cuando ya no Labia nada que *ro- 

Tales resoluciones repentinas se tomaban ordinariamente ea el 
club de los jacobinos que las comunicaba 4 los deiuas. Esta reunión 
política dependía del club bretón , que- era el foco y habia tomado 
su nuevo nombre del punto donde se habia fijado en la calle de San 
Honorato. Los anti-republícaoos establecieron uno rival en los ful- 
denles de la misma calle , que se denominó club realista. La muí 
lituil hito bien pronto imposible la concurrencia 4 este. Repartida 
en los alrededores del local cubría con sus gritos la voz de lot 
oradores, subia 4 las ventanas, rompía los cristales, lanzaba pie- 
dras al salón, obligaba frecuentemente 4 los deliberantes 4 huir, ó 
si lomaban resoluciones, eran puestos en ridiculo por folletos es- 
parcidos con profusión. 

Por esta época, en una sesión del club de los j 
cretó que la iglesia de Santa Genoveva se titulase 
biera las cenizas de lot hombres distinguidos por 
de méritos , y llevara en la fachada esta inscripción: « Á fot 
des hombres la patria reconocida.' El conde de 1 
primero qué recibió allí los fúnebres honores. 

Si Vis ih-.ni hubiera vivido, dispuesto sin duda como i 
favor de la mouarquia, uo hubiera sufrido sin reclamar, la afrenta 
que se hizo al monarca por un paseo que pensaba dar por laa alta- 
ras de San ,Cloud, para disfrutar de los primeros días de la pri- 
mavera, y ocultar al «jo observador de lot espías su conduela re- 
ligiosa en aquellas pascuas. Fué advertida de ello la Asamblea, 
y de esta pasó al pueblo la noticia. Al momento tocan 4 robalo y 
el pueblo se precipita sobre el palacio de las Tulleríat ; la guardia 
nacional llega de lodos ladot , el comandante general te presenta, 
habla al rey que estaba con su familia en el carruage , manda al 
pueblo que se retire y 4 tus toldados que abran paso; pero *io os 
obedecido. Después de dos horas de espora, el triste monarca tie- 
ne que vot verso 4 sus aposentos. Pide el castigo de algunos guar- 
dias nacionales culpables de insultos 4 su persona y familia, j no 
puede obtenerlo. Kl comandante general disgustado por la ¿nsuW- 
dínacíon de la tropa presenta su dimisión en la cata de la ciudad: 
no se la admiten, y él insiste dos días seguidos. Su estada mayor 
le suplica , y el consejo municipal le hace vivas instancias. Obligada 
por tanto afecto , La Fayelle abraza al corregidor y sus col, «a», 
y vuelve al ejercicio de su cargo. 

La copa de la amargura se iba colmando; Luis hacia los mayo- 
res esfuerzos para alejarla de su labio , y se prometo adormecer 
la vigilancia [de sus argos 4 fuerza de complacencias. Despide a 
los prelados y curas de su capilla , separa 4 lo* ministro» qae no 
son del gusto de la Asamblea, recibe olios déla facción , permi- 
te, que le meooscabaten el poder, y hasta te prestó 4 la aceptación 
de muchos decretos que á su conciencia repugnaban. Ea verdad 
que hizo una protesta secreta contra Us sanciones patadas, présen- 
les y futuras , obtenidas ó que le arrancasen ñor violencia 

En la nuche del 20 al 31 de julio Luis ule furtivamente da su 
palacio, llevando de la mano 4 su hijo; María Asioniela conducía 
4 su hija apenas adolescente; madama Isabel, beriaaaa del rey, 
princesa respetable por sus virtudes, na quiso abandonarlos, y los 
acompañaba también el aya de lot nidos. La triste familia salía al 
carruage que tenia preparado, parle y toma la dirección de Mont- 
medi , pequeña población fortificada de la frontera. Ko era la in- 
tención del rey solicitar la ayuda de los principes «airan jeroa para 
reunir un ejército y disolver la Assmblea; sino, como nejó r 



en una carta, pensaba encontrar seguridad en este asilo y prese» lar 
desde él al pueblo las mo-üllcaciones que creía debían haesrsa ea la 
Constitución. El viage fué completamente feliz hasta un pueblo lla- 
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Miado Varennes, poco distante de Monlme<li. En Sainle-Menrhoiild, 
*d rey había nido conocido por «I maestro de posta* Urornt , que 
Ro ta atrevió á arrestarle, pero envió á tu hijo i Vareunes para que 
te opusiese al paso del monarca. Logró Drouet hijo adelantarse a 
loa fugitivas, obstruir un puente que era necesario pasar, y alar- 
mar aquellas aldeas, cuyos habitantes acudieron armado». La es- 
nlla que debía mandar Bouillé, que dirigía la fufa, no se encon- 
tró en el logar y hora convenidos. DI rey atacado se entrega i esta 
milicia agreste, que le trató con mucho mas respeto que lo* ciuda- 
danos en sus ni. 'Un - Su hermano . que hasta aquellas cercanías 
le había acompañado , se salvó por otro camino llvgando sin no- 
■l.i. I á Bruselas. Este era el mismo camino que Bouillé había acon- 
ejado al rey como mas corto. El destacamento que debía proteger 
al rey llega al cabo de una hora: mas los obstáculos que era pre- 
ciso vencer para llegar hasta el monurra, enfriarun el celo de los 
iius*re* que lo componían , y que muy pronto hicieron causa común 
ron la guardia nacional. Noticioso Bouillé de este contratiempo, se 
puso desde luego en marcha al frente del regimiento real alemán 
para rescatar al rey i viva fuerza : pero citando llegó á Varruues, 
lucia ya siete ú echo horas que por disposición de un ayudante de 
■ nnpo de La Kavette, que acababa de llegar, se había vuelto i lle- 
var al rey para París. Retrocedió con esto , y entró con harta dili 
tillad en Stenay . desde donde huyó á Lnxemburgo , no sin haber 
corrido riesgos personales. 

A ta noticia de la marcha del rey. i pesar de algunos miembros 
del rluli de los franciscanos , que pedían se asesinase a La Fayettc, 
i quien creían en inteligencia con el monarca , reiuó en i'aris una 
-alma que sorprendió i lodo el mundo. Nadie sabia cuales podían 
ser la* consecuencias de este hecho , y ninguno se atrevía i prrde- 
•irlas. La Asamblea nacional, obligada i tomar un partido, publicó 
ao manifiesto en contestación á las quejas consignadas por el rey en 
un escrito que la había dirigido; mando depositar el sello del Es- 
lado en su secretaria, declaró que debían ejecutarse sus decretos, 
-noque privados de la sanción real, y exigió á todos sus miembro* 
ni nuevo juramento cívico en que se omitió el nombre del rey. 
Desdo entonces lodos los signos, rótulos y emblemas, que en la 
• pilal hacían recordar la monarquía , fueron arrancados , y se ca- 
minaba al gobierno republicano. Has ni el espirita nacional ni la 
Asamblea misnu estaban todavía preparados; y esta úl lima se en- 
■miró libre de un gran peso cuando su|»o la noche del - i que el rey 
iban sido arrestad". 
Para qne recibieran al príncipe , envió tres de sn* miembro*, 
l.alour-Maiihourg , Petioo y Barnavé, cuyas instrucciones eran ha- 
■r atravesar al rey en nn estado ignominioso la parte del ririoqne 
recorriesen. Tres guardias de corps vestidos de correos . que le lia- 
Inan acompañado en su fuga, iban atados delante del carruage co- 
mo criminales. El monarca, su esposa v su hermana , separado* por 
los tres diputados, no podían comunicarse sn dolor mas que por 
lagrimas y sollozos. Se habían prohibido a La iiiiiltílnd . une la cu- 
-losxlad o el interés atrajo i su naso, las muestras ordinarias de 
respeto. Llegan á las Tullen is : los guardias nacionales rodean i 
Luís; ciéñanse las puertas del jardín , y su palacio es convertido 
en prisión. 

•Vspurs de la llegada del rey y su reclusión , la Asamblea se di- 
vidió en secciones para resolver lo que debía hacerse en tales cir- 

• ¡instancias. Los puntos de discusión .se reducían á estas dos cues- 
nones; «¿Luís XVI debe ser sometido á formación de causa? ¿Su 
evasión debe considerarse como delito?* Había ya un partido dis- 
puesto! declarar inmediatamente su destitución; mas una inmensa 
mayoría no creía prudente que punto de tamaña importancia fuese 
lecidido en un momento de calor. Establecióse que el poder eje- 
cutivo seguiría en manos del rey , aunque intervenido por !.< Asam- 
blea, hasta tanto que sancionase U Constitución; y el lado derecho 
aplaudió esta resoluriun romo un triunfo , pues leroia que el rey 
fuese viclimi del decreto de destitución. Solo seis ó siete miembros 
entre los cuales se contaban Pelion y Hobespíerre , se atrevieron á 
rotar ñor lo último. Adriano Duport , hasta entonces uno de los mas 
ardientes revolucionarios, y que había sido nombrado con Trouchet 
y Daudre para recibir la* declaraciones del rey y de la reina en 

• *te negocio , los Lametbs , y sobre todo ihrnavc, que había [sido 
revocablemente ganado á los intereses de la augusta familia por la 

amable familiaridad con que le habían tratado durante la vuelta de 
Varenne* , se pasaron á la causa de la autoridad real y la hicieron 
triunfar casi por unanimidad. 

Los duba y los instigadores de las sociedades patrióticas que- 
<laron muy disgustados del decreto , porque dejaba al rey el re- 
i urso de la aceptación de la Constitución para afirmarse en el 
trono. Lograron amotinar el populacho, que corrió en numero de 
cuatro o cinco mil hombres á jurar en el campo de Marte sobre 
rl aftar de la patria, une no obedecería al rey sin que fuera reco- 
nocid* por tridos la* departamentos. Era esto querer prolongar 
la snfpension ma* alia del plato marcado por el decreto , puesto 
que podía suceder que loa departamentos tardasen largo tiempo en 



decidirse , lo qne convertiría la suspensión en destitución , y la 
destitución en anarquía. En efecto, esto* fanáticos gritaban: • Mo 
mas ttorbimet I ¡ lío mas rey ! ; .Vo mus Asamblea nacional ! ¡ Quk 
te elija otra!- II corregidor de París fué autorizado para ir \ disipar 
aquella multitud: presentóles la bandera roja; ñus los rebelde* le 
apedrearon y llenaron de injurias. Su furor fué en aumento : dego- 
llaron i dos iufelice* solo porque creyeron que se habían ímrlido 
bajo el aliar con intención de derribarlo. El corregidor Biilly díó 
entonces !a órden de fuego sobre aquellos asesinos obstinado*-. Ca- 
yeron en número de diez ó doce ; el espanto se apodera de la turba, 
que se dispersa; pero un rencor implacable que concibieron los de- 
magogos por tan justo rigor fué después causa de la cuuduuai ion 
del corregidor y de su muerte en el mismo lugar. 

El grito de los sediciosos *de que se elija otra Asamblea* se lie- 
llevaba i cabo entonces. En todas las provincias se hacían la - elec- 
ciones para la Asamblea legislativa que había de suceder i la cons- 
tituyente, v casi todas se realizaban bajo el influjo de los clubs y 
sociedades fraternales . ime no elegían mas que hermanos y ami- 
gos. Los miembros de la Asamblea espirante se habían ocluido por 
decreto de 17 de tnnyn de {"!'!. de la que iba á reemplaza! los : y 
aun cuando por si mismos no se hubiesen cerrado las puertas, pocas 
hubieran deseado entrar en un cuerpo turbulento , que anunciaba 1 
sus miembros una lucha y combates mas encarnizados que lux pre- 
cedentes. Se dieron priesa á terminar la constitución que era el 
lin de »u existencia política. La presentaron al rey que dio su san- 
ción y firmó so aceptación en la Asamblea, entre el ruido de 'es 
clarines y del canon. La reina se presentó con el Dellin y recibió 
reprlidisíinos aplausos : dió ella 4 conocer su reconorimieuto con 
gracias que encantaron i la Asamblea. 

El acta constitucional fue publicada en la* plazas de Parte por 
el corregidor y su* adjuntos. La última proclamación la hicieron 
en el campo de Marte, donde se encontraba u reno ¡das las corpora- 
ciones administrativa* y judiciales de la capital, fuerte» divisiones 
de la guardia nacional, y un inmenso pueblo que cubría Lis espia- 
ntólas. El corregidor sube al altar de la pal na. en el cual estaba 
colocada el acta constitucional: la eleva y muestra al pueblo. Ins- 
tantáneamente puebla los aires una aclamación de júbilo que sale de 
miles de espectadores. Como en el dia de la confederación se des- 
envainan las espadas, saludan las banderas, y un cuerpo de músico* 
entoua un himno patriótico que el pueblo repite en curo. A cada 
oslrofa sucedía tina tocata guerrera, sostenida por las dcscargaa.de 

ciento treinta cañones. A presencia .1 la multitud maravillada, 

se eleva un gran globo con los colores nacionales, romo para anun- 
ciar al universo esta fiesta augusta, que terminó en los «'.ampos. 
Elíseos. Todo se había preparado allí con el mayor esmero para 
distiaer al pueblo: orquestas, bailes, rucadas, fuegos arlilkialcs, 
iluminación general y espectáculos de todo género. La familia real 
se paseó entre las tropas , bajo un rielo tachonado de estrellas, en 
una noche placentera, mucho mas hermosa que el mas bello día, y 
recibió después de tan acerbos pesares las felicitaciones estrepito- 
sas de un pueblo alegre y satisfecho. j¿ 

La Asamblea ronsülnvcutc se separó sin dejar gran sentimiento 
ni aun k su* miembros , «te los cuales unos estaban disgustados del 
general trastorno á que habían contribuido, arrastrado* muchas 
veces por un impulso superior a sus fuerzas, y ulros por no haber 
hecho aun todo lo que querían. 

La legislativa dio i su primera sesión todo el aire de una cere- 
monia litúrgica. Eligió seis ancianos que fueron i sacar del archivo 
el testo sagrado de la constitución. El archivero la llevaba elevada 
encima de su cabeza y la colocó sobre la tribuna. El presidente y 
los miembros llamados individualmente . juraron, puesta la mano 
sobre el libro, de mantenerla basta el último suspiro. Algunos días 
después, cuando los representantes fueron formando el juicio trae 
les pareció mas conveniente de su dignidad , decretaron que en las 
sesiones régias, el presidente se sentaría en un sillón igual , y co- 
locado i la misma altura que el del rey; que cuando se le dirigiese 
la palabra no se le llamase señor, sino rey de los franceses; y qne 
la palabra magcslad fuese abolida. Verdad es que al dia siguiente 
fue sometido este decreto á revisión. Tal era la marcha de la Asam- 
blea legislativa , tan pronta progresiva romo retrograda. No distin- 
guiremos en ella dos partidos , porque el corto número de aquellos 
que deseaban una marcha moderada , estuvo siempre inerte y pa- 
sivo , y porque en el partido republicano solo hubo alguna diferen- 
cia momentánea sobre los mas o menos esceso* que se habían de 
cometer. . •> 

La Asamblea constituyente había visto la guerra eivjl dispuosia 
1 abrasar todo el mediodía de la nación. Mochos descontentos bajo 
el nombre de realistas , habían formado en el alto Languedoc «na 
reunión considerable . conocida con H nombre de campo de Jales. 
Enviáronse allí tropas y se dispersaron aquellos . awtque no sis 
efusión de sangre. Al abandonar su» funcione* dejó en herencia á 
la Asamblea legislativa el cuidado de deseuibarazar*e de una guerra 
que existía en el Poílon, Saintongc, Anjou, Maine, y que amagaba 
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las fronteras deU Normandia y de la Bretaña , llamada guerra da 
la Vendee , nombre tomada de nno de lo» pequeños eanUmc* suble- 
vados. Como los que recorrian los campos y pueblos pequeños par» 
hacer prosélitos y reeluUr soldados no andaban de dta. se les llamó 
Chuanes , abreviación de Chut'kuant (lechuza) ave nocturna. Mu- 
chos de estos reclutadores eran fugitivos del campo de Jales , y la 
mayor parle de sus gefes emigrados , traidos á las costas por los in- 
gleses , que los abastecían de municiones y dinero , no sepan sus 
necesidades, sino solo con lo indispensable para alimentarla guerra, 
sin ponerlos con ules socorros en estado de conseguir ventajas ca- 
paces de terminarla. 

Puede creerse que tal fué también el sistema de la Asamblea le- 
gislativa. Hacíala falla una guerra intestina , guerra en que andu- 
viese mezclada la religión, a Un de dar pábulo i los odios, hacer 
aborrecible el clero, que fanatizaba, según se decía, y fomentaba 
la sublevación en los pueblos obcecados. Decretó contra los Chita 
net un envió de tropas, pero su número no fué cual era preciso 
para poner término í la guerra. Por esta raxon la calillaron de 
cancar polil ico, porque iba devorando aquellas desgraciadas pro- 
vincias. Para hablar sia figuras, el incendio . los saqueos y degüe- 
llos y el hambre las han devastado sucesiva y simultáneamente i 
veces. Lo que sobre lodo movía i los habitantes del campo 1 pro- 
teger los Chuanet y aun á hacerse ellos mismos Chuanes, era la 
abolición del culto católico y sus ceremonias , la prohibición de las 
procesiones , el rapto de las campanas, y la persecución de los cu- 
ras refractarios. Sin embargo, se proclamaba abiertamente la liber- 
tad de cultos. La municipalidad de París creyó dar un ejemplo cG- 
cas de la práctica de es La libertad, asistiendo en cuerpo á la función 
con que los protestantes celebraron en su templo el triunfo de la 
constitución. 

Las relaciones de los emigrados con las potencias rstrangeras 
fueron objeto de la atención de la Asamblea, legislativa, la cual 
alcaosó del rey una declaración amenazadora contra ellos. Exhortó 
á aus hermanos por medio de una cirta apremiante á que volvieran 
á Francia; mas ellos contestaron que no harían tal en tanto que él 
siguiese cautivo. Entonces por un decreto que reproducía otro de 
la constituyente, se declaró al hermano del rey privado de to- 
dos sus derechos como primer principe de la sangre, sí no en- 
traba en el reino en el termino de dos meses. Las potencias es- 
trangeras i las cuales se habia participado la aceptación del acta 
constitucional , respondieron de una manera equívoca que hizo re- 
celar 1 la legislativa. A Un tle no dejar salir de Francia un dinero 
que podía servir contra ella , se dispuso el secuestro de los bienes 
délos principes franceses, y se Untó contra lodos los emigrados 
uaa sentencia de muerte, si no estaban en Francia antes del i.* de 
eqero. Luis XVI escribió a sus hermanos que él estaba perfecta- 
riiente libiw; y en el mismo día, queriendo salir de su aposento a 
las nueve de la neche, fué detenido por un centinela que le forzó 
a retroceder. Opone su veto al decreto contra sus hermanos; pero 
al mismo tiempo les ruega de nuevo, y conjura con las mas apre- 
miantes instancias 1 lodos los emigrados á que vuelvan á sus ho- 
gares en el plazo prefijado. Todos persistieron en su negativa, co- 
mo confiados en las potencias estrangeras que continuaban espli- 
cáudose de un modo evasivo. 

Decidióse que la grjatdía del rey corriese en lo sucesivo á car- 
go de la nacional de los departamentos. El ministro encargado ale 
este as'into, dispuso tomar informes sobre los que se presentaban 
insinuando que se deseaba fuesen sinceramente adictos al rey. pj- 
dió al mismo tiempo noticias sobre la disposición de los ánimos 
cd lo* departamentos con respecto al clero. Estas cartas inquisi- 
toriales disgustaron á los legisladores. El rey por condescender 
coa el deseo de la Asamblea , tuvo que despedir al ministro, y un 
seflor de la corle que debia ponerse al frente de esU guardia, fué 
laminen alejado. 

Seguc se cree , el eximen del interés que las provincias loma- 
ban por el clero, fué lo que atrajo sobre los curas no juramenta- 
das el decreto fulminante que no solo los privaba de toda pensión 
y beneficio, sinV que los declaraba sospechosos y los hacia respon- 
sables de las turbulencias que pudiesen surgir en sus residencias 
sobre opiniones religiosas. Ordenaba este decreto , que los curas 
que do hubiesen prestado todavía el juramento cívico, fuesen obli- 
gados i prestarlo en el término de ocho días en sos municipalidades, 
so pena de privación de sn pensión y de una vigilancia especiaL El 
directorio del departamento de París, compuesto de Talleiraad-l'e- 
rígord, antiguo obispo de Antun, del duque de La Rochefoucaulil, 
| de Anson, Oesmeuniers, BaumeU, Thion de Lachaume, Ger- 
main Faroier y Broussel-Dcsfaucherets , todos hombres modera- 
dos, elegidos con entera libertad en las secciones, rogó al rej in- 
terpusiese su veto i este decreto vejatorio. Representóle por 
una parta, que el libre ejercicio del cuito era uno de los prime- 
ros derechos del hombre proclamados por la Asamblea constituyen- 
te» y por otra, que la pensión señalada í los eclesiásticos, en reem- 
plazo de aus bienes, había sido colocada en la categoría do deuda 



del Esta>lo ; por manera, que su supresión nunca podría verificar- 
le por el deudor. Mas la municipalidad y el consejo del coman 
compuestos de los mas fogosos anarquistas sacados de los clubs y 
presididas por el corregidor Pclion , que acababa de suceder i 
Bailly , pidieron lo contrarío al monarca en tono de exigancia; ñe- 
ro la sanción fué negada. 

Ya se ha visto que existía en el conventa de los [videntes oa 
club donde se discutían , como en el de los jacobinos, aunque en 
diferente sentido, las materias que debían ser presentadas á los le- 
gisladores. Este club al cual se había adherido una porción de 
miembros de la constituyente , que habían pertenecido al de los 
jacobinos, comenzaba i gozar de una consideración que inquieta- 
ba i sos rivales. Sorprendidos de Ja firmeza del rey acerca del de- 
creto contra los curas , creyeron que era inspirada por sn confian- 
za en el creciente prestigio de este club, y pidieron á la Asam- 
blea que lo hiciese cerrar. Para no cargar con la ñola de parcial si 
destruía á los fuldenses mientras toleraba á los jacobinos, se li- 
mitó á mandar á los inspectores, encargados de la policio de la 
sala, que no permitiesen asamblea alguna popular en el distrito de 
s-j jurisdicción, hallándose comprendido en esta medida el claus- 
tro de los fuldenses. Entonces quiso el club celebrar sus sesiones 
en otro local, ñero no se le permitió buscarlo. La misma munici- 
palidad, empleó la autoridad que se habia arrogado para suprimir 
periódicos y oíros impresos que podían sostener opiniones contra- 
rias á sus miras. Cuando los autores no obedecían 1 la supresión, 
grupos de hombres de la hez del pueblo, aquellos que después fue- 
ron designados con el nombre de Sant-culottet (descamisados), 
caian de improviso sobre las imprentas, quemaban los papeles, des- 
parramaban la letra y destrozaban las prensas. Por el contrario, 
los que trabajaban por el partido eran protegidos. Los vendedores | 
ambulantes de folletos anunciaban á gritos por las calles escritos i 
calumniosos é indecentes libelos , y tiendas tapizadas de caricato- 
ras que representaban la impiedad y la prostitución mas deaeníre- . 
nadas , acostumbraban al pueblo al olvido de todos los principio*. 

Llegó á tal punto este olvido, que se vio at pueble mas sen- 
sible al honor, adornarse con el emblema del oprobio. Ra el 
mes de agosto de 1790, un regimiento suizo y otros dos franceses 
á los cnales se habían inculcado los derechos del hombre, la 
libtrtad y la igualdad, se sublevaron contra sus ofi dales. Bouílle. 
al frente de la guardia nacional de las cercanías . fué enviado á 
Nancy para reducirlos. Ya su había presentado delante déla ciu- 
dad y puesto de acuerdo , cuando nn grupo de los insiu-genie» 
asesta un canon contra les que querían restituirlos á la disaahna. 
El jóven Desilles, oficial de ano de aquellos regimientos, so po- 
ne delante del instrumenta de muerte con la esperanza de imponer 
á sus saldados y evitar la efusión de sangre, pero perece victima de 
su sublime abnegación. El furor se apodera entonces de los sitia- 
dores y penetran con su gefe hasta la plaza por nutre una lluvia 
de balas que mata á una tercera parto de ellos; poro cansan igual 
mortandad á sus adversarios . á quienes obligan a evacuar la ciu- 
dad. Después de la deplorable pérdida de Untos franceses . la de- 
mencia impuso silencio á la justicia. Los dos regimiento* franceses 
obtuvieron el perdón bajo la sola promesa de no volver á sepa- 
rarse del deber; mas no salió Un bien librado el regimiento suizo: 
por mas protestas que hizo de arrepentimiento , sn gobierno na 
conducía por otros principios: los culpables fueron buscados con 
vigor. A veinte y tres se les pasó por las armas, y cuarenU y uno 
fueron condenado* á galeras. 

Por esto* buenos palrioUs se interesó U municipalidad de Pa- 
rís. Solicitó su perdón , y para alcanzarlo se dirigió á la Asamblea; 
un decreto de esta había quiUdo al rey injuriosamente un derecho 
que Un bien se avenía con so cscelenle corazón. La Asamblea la 
concedió. Los galeotes volvieron con el Irage de la cadena y con na 
gorro colorado que se les había hecho llevar á Onde distinguirlas 
de otros mercenarios que se ocupaban en los mismos trabajos. Fue- 
ron recibidos en triunfo y paseados con aclsmaciooes por los jar» 
diñes del Palacio Real. Eale gorro , tipo de su humillación , fué 
sdopudo por su* protectores, como un honroso distintivo de per- 
secución. Toilos pues se proveyeron de gorros colorados: se hito 
moda el llevarlos, y llego á ser hasU peligroso no ostentar esU sso- 
oal de patriotismo, asi como no imitar el eslerior desaliñado y el 
grosero lenguaje de los furiosos demagogos. 

El consejo del común de París llego á ser omnipotente por sra 
correspondencia con todas las sociedades populares de Francia di- 
rigidas por la misma Uelica. Puede decirse que los esresos dn la j 
revolución son al principio obra de muy reducido numero de str- | 
sonas: nosotros no las nombraremos, como ya lo hemos hecho, 
sino en Unto que la claridad de la narración lo exija. jQoé impor- 
ta, en efecto á la claridad de U historia la conservación da nom- 
bres que no hubiera a debido salir jamás da la oscuridad en que la 
mayor parte de ellos han vuelto i caer? nos limitaremos á mostrar 
el encadenamiento de los sucesos; están aun Un cerca de nosotros, 
que creemos permitido, á fin deque la hilaeioa sea mejor seguida. 
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emplear frecuentemente en esta narración el tiemi 
■no ai las cosas fueran pasando diariamente i nuestra vista. 

El primer decreto de 1792 declara i los hermanos del rey al 
príncipe de Conde y i antiguos ministros y magistrados ea estado 
de acusación ; mas al tribunal que debia juzgarlos, se le habia seña- 
lado i Orleans para residencia por la Asamblea constituyente , i Tin 
de que no sufriese la coacción del populacho cono en el proceso de 
Farras. Este lribuo;l se les hacia muy lejos i los jacobinos para ob- 
tener la justicia que a ellos convenía. Tratan , pues , de hacerlo 
aproximar: sus esfuerzos son inútiles , pero consiguen que se decla- 
re al hermano del rey privado de la regencia , para que no pudiese 
autorizarse con este titulo, si lo tomaba en la suposición de que el 
rey no era libre. Luis XVI, siguiendo la indicación de los legislado- 
res, acababa de nombrar mariscales de Francia i Luckner y 1 Ro- 
chambeau, i cada uno de los cuales , y i La Fayetlc, daba un ejér- 
cito de cincuenta mil hombres , y había tomado también nuevos mi 
nistros á gusto de aquella corporación. Los unos y los Otros fueron 
á ofrecer á la Asamblea su respectiva dignidad, y los ministros se 
obligaron en particular á seguir estrictamente en su administración 
la letra de la Constitución. Eran estos Berlrand de Molleville, anti- 
guo intendente de la Bretaña, de Marina; Narbonne, de Guerra; 
Turbé , da Hacienda, y Cahíer de Cervillc, del Interior; Lessart 
pasó a Negocios extranjeros por dimisión de Honlmoi in , que no es- 
taba de acuerdo con la marcha de ios nueves legisladores: Duporl 
du Terlre era. todavía ministro de Justicia. Pero todos estos hom- 
bres tenían aún sobrados sentimientos de moderación para obrar á 
gusto de la Asamblea y ocupar mucho tiempo sus empleos. Lessart 
sobre todo llegó a ser el blanco de 



Las diGcullades con que tropeaba el comercio por la multiplica- 
ción de los asignados . y por las revueltas de las colon.as donde los 
imprudentes decretos de la» dos Asamblea* habían puesto a los 



puesto 

__j á merced de la gente, de color y do los negros, en caree i e 
ron íos artículos coloniales , tales como el azúcar y café. Cree el 
pueblo ó le persuaden que la carestía de ellos proviene de que los 
comerciantes los ocultaban para da i les mas subido precio; se pre- 
cipita en tropel i las temías, y arrebata indistintamente cuanto 
encuentra. La municipalidad encargada de la poiicia, no se opone 
sino Urdía y débilmente a este saqueo. Al mismo tiempo descuida 
corlar un incendio que se descubre en la cárcel. Alármase el bar- 
rio ; mas cesa el fuego por si mismo , cuando ya se había escapado 
gran número de bandidos , vagos y mendigos. 

Uno de los ministros que había jurado no separarse de la letra de 
la Constitución , se dedicaba á administrar según las formas pres- 
critas por los decretos; pero se encontró con que estas formas difi- 
cultaban mas bien que facilitaban los negocio 1 . Se le acusó ante la 
Asamblea de emplearlas malignamente para desacreditarlas, y se 
pidió su destitución ; el rey le disculpa. Probablemente por salvar 
i sn ministro', y por una condescendencia que tan inútilmente le 
habia sido pedida, perimte que fuese promulgado el decreto de con 
llscacion de los bienes de los emigrados. Al mismo tiempo, el cuer 
po legislativo añade artillería á la guardia de honor que se habia 
dado , y la municipalidad ordena la construcción de cien mil picas 
para armar el populacho. Tómanse estas medidas en la suposición 
de que el rev se disponia a huir de París ; mas él escribió a la A 
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blea para destruir tal sospecha. El gorro colorad 
ua adorno distinguido. Huchas personas tímidas se servían de él 



como de una salvaguardia. Era moda y aun necesidad pasar por /a 
cabina, franciscano, maralitta, ó por afiliado bien en los mis' 
mos clubs, ó en las facciones con ellos relacionadas. l'n legislador 
espantado de su gran número y del ascendiente que tomaban en la 
Asamblea, propone abolírlos lodos, y prohibir la asistencia de los 
diputados á ninguno de ellos , y pide que eu su lugar se celebrasen 
sesiones preparatorias en el mismo salón para preparar é ilustrar 
las materias. Esta proposición, que hubiera rolo la cadena de cor- 
respondencia con las Asambleas populares, fué desechada. 

El saqueo de las tiendas, que con trabajo se habia podido con- 
tener, llegó á quedar como sancionado por un reglamento de la mu- 
nicipalidad, que fijaba el máximum, esto es, el precio mas alto á 
que podrían vendérselas mercancías; mas siendo muy inferior esle 
precio al que los mercaderes exigían para no vender con pérdida, 
te negaron á despachar : los compradores insistían en no dar mas 

aue el máximum , y cargaban con los artículos sin dejar el dinero, 
luchos comerciantes cerraron sus almacenes i el temor de hacer 
desaparecer por completo del mercado estos artículos de primera 
necesidad, hizo suprimir el reglamento del máximum. 

Sin embargo , los pasos de los emigrados en las corles estranje- 
ras. los conocidos compromisos del emperador y del rey de Prusia 
en Plínilz de Sajouia , en el mes de agosto de 171)1 , para interve- 
nir en los negocios de Francia , y las demostraciones hostiles que 
de aquí resultaron . habían sublevado la altivez nacional contra las 
pretensiones eslranjeras, y de aquí, un grilo de guerra inmediata, 
<iue la exajeracion ,y el odio proclamaban en la Asamblea con fu- 
ror por órgano de los Brissot . los Vergniaud, los Danton y oíros 



acalorados . conocidos con los 

y girondino!. 

Algunos miembros mejor intencionados entraban en la idea en 
cuanto les parecía necesario para poner i disposición del rey fondos 
y tropas que pudiesen restituirle la autoridad constitucional que le 
usurpaban diariamente las facciones con sus demasías. 

Para echar por tierra los esfuerzos de los diputados menarqui- 
, los jacobinos acusaron i la reina de que presidia en las Tulle- 
rías an club austríaco , esto es , una junta que enteraba i su her- 
mano de las medidas que se tomaban para la guerra. El rey salió i 
la defensa de su esposa , y mandó que se procediese contra los in- 
ventores de tal calumnia. El juez de paz encargado de las primeras 
pesquisas , sospechoso para los jacobinos , es arrestado y conducido 
i Orleans. 

Por mas que todos los individuos d¿l ministerio fuesen adictos 
al monarca , había entre ellos diferencias sobre la manera de ser- 
virle. Narbonne se inclinaba i la guerra , y Lessart , por el contra- 
rio, conforme con la opinión del monarca y el interés del reino, ha- 
cia lo posible por evitar tal calislrofe. Fatigado el rey de las disi- 
dencias de su consejo , separó i Narbonne. La Asamblea declaró que 
este merecía su confianza y entregó á Lessart á la venganza públi- 
ca. La comisión diplomática recibió el encargo de informar sobre 
sus operaciones. La lentitud de ella en esplicarse era una justificación 
del ministro. Desde entonces lomó Brissot á su cargo el enlabiar U 
acusación, y el 10 de marzo, con ayuda de sus satélites, arrancó 
el decreto , que sin oír al ministro le enviaba al tribunal de Or- 
leans como presunto reo de lesa-nacion. 

El terror que los clubs quisieron inspirar al ministerio, surtió 
su electo. Todos los ministros hicieron dimisión, y el rey se vió en 
la dura necesidad de elegir su Consejo entre los ministros jacobi- 
nos. Grave fué nombrado ministro de la Guerra, pero no tardó en 
ceder su plaza á Servan ; La Coste fue llamado al ministerio de Ma- 
rina ; Dumouríez al de Negocios estranjeros ; Duranlhon al de Justi- 
cia; Rotaiid al del Interior . y el ginebrino Clavierc al de Hacienda. 
Esta combinación influyó inmediatamente en los negocios de Euro- 
pa. En 20 de abril arrancó al rey Dumouríez la declaración de una 
guerra que ha hecho correr ríos de sangre por espacio de diez anos, 
y cuyos resultados estaba la Europa muy lejos de prever. 

No agradeció la Asamblea al rey su complacencia, y cada ves 
mas siniestra y exigente, á prctestu de incivtsmo, disolvió la guar- 
dia constitucional del monarca , que solo llevaba cnatro meses de 
existencia, remitiendo á su gefe (Irisar si tribunal de Orleans , y re- 
duciendo al infortunado principe á no poder oponer la menor defen- 
sa á los golpes que le amenaza han. 

La conspiración contra ¿I se tramaba en su mismo Consejo , en 
el cual apenas osaba despegar los libios. El ministro de la Guerra 
dispuso sin concillarle la formación de un campo de vrinte raíl hom- 
bres cerca de París; demasiado convencido el monarca de que no 
se compondría sino de soldados los mas dispuestos á la rebelión , se 
opone a esta reunión de fuerzas ; y no solo separa al ministro que 
la había mandado, sino que destituye á la mayor parle de aquellos 
que habían salido de los bancos dé la Asamblea. Chambonnas, La- 
jard , Terrier de Monleiel y licaulieu , reemplazaron á Dumouríez. 
Servan, Roland y Claviere. La Asamblea declaró qne estos últimos 
merecían bien de la patria, y lanzó decretos fulminantes contra los 
hermanos del rey. sus allegados, y los curas refractarios. El rey 
interpuso su veto, y esto toé el pretcslo de la insurrección. 

Resueltos i arrancar por la fuerza lo que no podían obtener de 
grado , los jacobinos reunieron lo mis faccio*o de la plebe de los 
barrios , mezclándolo con mujeres , escoria de las plazas y del li- 
bertinaje. Armanse de picas , hachas y tridentes. Doce piezas de ar- 
tillería son arrastradas por ellos. Marchan asi en dirección de las 
Tullerias , dando salvajes alaridos que espantaban. El destacamento 
de la guardia nacional, que ocupaba el puesto de la guardia despe- 
dida, se preparaba á la resistencia ; mas un canon llevado i brazo 
1 los aposentos , es colocado en la puerta de la habitación del rey; 
Luis dispone que la abran. Bougainville . Acloque, Aubier y Marei* 
lly se ponen en derredor suyo , y le ponen en un estrado que le im- 
pedía estar tan inmediatamente espuesto á los insultos del inmundo 
populacho , aue por espacio de Ires horas estuvo pasando por de- 
lante de él. Le pidieron con audacia una sanción que se negó á dar 
con la mayor afabilidad. .Primero renunciaría la corona, respondió, 
que contribuir i semejante tiranía de conciencias.» Su dulzura y fir- 
meza imponen á los furiosos, á quienes calma aceptando un vaso 
devino que le presentan para beber á su salud. «Está envenenado, le 
dijo uno en voz baja. — Bueno , moriré sin haber sancionado!— So- 
lo se lia querido atemorizar i Vuestra Majestad, repone un granade- 
ro. — Tocad mi corazón , le responde el rey, cogiéndole la mano, y 
ved cuin tranquilo está ! ninguno teme cuando cumple con su de- 
ber.* Aquellos bandidos se amansaron: el rey los desconcertó por 

qne 
ar- 



complcto, poniéndose un gorro colorado que le ofrecen ; y los 
habían ido con intenciones hostiles , se retiran aplacados y casi 
repeuüdos á despecho de sus gefes. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 



Esta ir«p» caminaba , por decirlo asi . bajo el estandarte de la 
municipalidad. El corregidor Gerónimo l'elion, mas dueño de París 
que el rey v la Auninlea, llega en el momento < n que la multitud 
ae dispersaba ; con una sola mirada renne loa qce quedaban y 

entra en les aposentos real». Habiéndole preguntad» Lwi» la cau- 
sa y el objeto de esta violenta insurrección . y ce ha.) ole en cara su 
apatía on impedirla, contestóle el corregidor según se dice: «El pue- 
blo os ha hecho sus maní Testación es, y mi tranquilo y satisfecho. 
La municipalidad hace lo que ha podido y debido nacer : y no es- 
pera , para el cumplimiento de sus deberes, i que nadie m los re- 
cuerde.» Estas palabras revelan al hombre picado por no haber con- 
seguido »n objeto, pero que no desconfié. Ll deparlamento de Pa- 
rí» ♦ compuesto de hombres sacados de la magistratura, de los altos 
empleos «le la hacienda, del comercio y de antiguas familias de la 
capital , decretó la suspensión del corregidor, per no haber em- 
pleado contra la insurrección popular los medios de represión que la 
autoridad y la tuerca inherentes A su cargo ponían en sus manos. 

La reina que tintas riesgos hubiera corrido i haberse presenta- 
do en los primeros instantes, fué retenida por todas las personas 
que la rodeaban, pues quería compartir los peligros de su esposo. 
No se presentó hasta et final de aquella escena de desorden, cuando 
los ánimo* no estaban tan agitados , y protegida ademes por el Del- 
lin , á quien llevaba de la mano, y por los granadero* del batallón 
de Santo Tomas, adictos eu lodos tiempos al monarca. 

. El estado de los negocio* »e presentó en este primer momento, 
bajo un aspecto desagradable para la facción jacobina. Alentado 




Onqtpdida de Luis XVI de su familia. 



Luis XVI por la facilidad con que había podido desembarazarse de 
lo» pe iietott arios armados, declara y hace proclamar que jama* le 
arrancaría la violencia la sanción de decretos contrarios i su con- 
ciencia y i la publica utilidad. Veinte mil habitantes de París fir- 
man una espoaicioo a la Asamblea, anatematizando con indignación 
los escesos cometidos en la casa real , y pidiendo el condigno casti- 
g» : de todas las provincias llegan peticiones en el mismo sentido. 
Por último . el antiguo general Jefa guardia nacional parisiense. La 
Feyelle, dejó su ejercito y tuvo valor para presentarse solo en la 



barra i esponer las mismas quejas a nombre de ras tropas. Su mo- 
deración ya le había hecho odioso i la facción estrema, que no pudo 
vengarse de otra manera que haciendo que su retrato fuera quema- 
do por e| populacho. Conoció entonces que la practica del mas tan- 
ta de lo* deoeret no dejaba de tener sus inconvenientes. Denuncia- 
do por el diputado CnaJet , de querer como oír» Cromwel dar leyes 
a la Asamblea , se trató de formalizar su acusación; pero trescientos 
treinta y nueve vntos contra doscientos veinte y nutro . le decla- 
raron absolutamente irreprensible. Al mismo tiempo los granaderos 




La princesa dt Laii/balle 



de la guardia nacioDal proponían al general que los condujese i lo» 
jacobinos para destruir el foco de las agitaciones y disturbios de la 
Francia. No se sabe lo que impidió á La Fayetle el prestarse a una 
propuesta que hubiera sido la salvación de la Francia. Se supone 
creyó que nada se adelantaría, v que la hidra ae la discordia sub- 
sistiría en la mayoría de la Asamblea. Mas el decreto que le libro 
de la acusación probaba lo contrario; y la relajación de los latos 
del terror habría aumentado el número de los bien intencionados. 

Los jacobinos no cejaron en tales circunstancias: inundaron la 
ciudad de escritos, jocosos unos v otros rebosando veneno contra 
la osadia del Departamento y la indolencia de los legisladores que la 
toleraban. Gritaban que la «patria estaba en peligro;» y en la Asam- 
blea se repetía este grito de alarma. El rey parecía participar de la 
ansiedad general. Para aumentarla se propalaban noticias siniestras, 
como la de que los enemigos se aproximaban , y que nuestros ejer- 
cito* huían despavoridos i su vista, .lista es una traición del tirano, 
decia un orador desde la tribuna : él es el que manda la deshonra, y 
dice i la nación : Yo te prohibo venrer.» Dio fin a su sedicioso dis- 
curso con este apóslrofe , dirigido al rey como si estuviera presea- 
te: «Hombre, qne solo sois sensible a loa halagos del despotimo» 
ros ya no sois nada para esta constitución que violáis impunemente, 
y para este pueblo que tan cobardamente vendéis * Esto era enon- 
ciar claramente la disposición de violar la misma constitución que 
se había jurado observar, cuyo primer articulo declaraba la estabi- 
lidad de la monarquía. Arrojado asi el guante, otro orador lo reco- 
ge y propone que se establezca una Convención nacional para cía- 
minar la conducta del rey, y someter su misma persona «1 rigor de 
un proceso. 
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La Asamblea oyó sin estrañeza el apostrofe y la proposición. Todo 
era en ella confusión : ni órden ni decoro había en las deliberacio- 
nes: se disputaba con tenacidad y parecía que *e iba a llegar i laa 
manos. El obispo constitucional de Lion. llamado Lauiourelle, »« 
levanta y pronuncia un discorso tan patético sobre las ventajas de 
la unión y )• concordia, que lodos los legisladores se abrazan 
cordialmcnte, y juran desistir , los unos de su rcpvblicamuM , y 
los otros de su sistema de dos cámaras. Loa jacobinos de la Asam- 
blea no se negaron al juramento; peí o el público que en Francia 
rie de gana en los momentos mas serios, te burló de aquellos hesot 
de Lamonrelte. 

El rey se prevale de esta coyuntura para rennir por decirlo asi, 
i los legisladores en torno de la constitución, que era la salvaguar- 
dia de su corona. Se celebra una nueva confederación en el campo de 
Matte , donde se jura 
el mantenimiento de 
la constitución en et 
altarda la patria; mas 
la suspensión del cor- 
regidor es levantada 
por un decreto ; reco- 
bra aquel su autori- 
dad , y trata de consu- 
mar la empresa del ?0 
de junio , que no ha- 
bía tcrminjtlo á pía* 
cer de U facción. La 
falta en el ataque di- 
rínido contra él pala» 
cío real» había con- 
sistido en no poner A 
frente del populacho 
algunas tropas regu- 
lares* que Inspirasen 
osadía a aquellas ban- 
das inespertas, y fue- 
sen las que rompie- 
ran el fuego, ti era 
preciso apelar i tal 
estremo. Se corrigió 
esto para otra espedi- 
-ion que fué fijada pa- 
a el dia fatal que 
Jebia decidir del tro- 
no v del monarca. 
Se habían organí- 
ado en el mediodía 
le la Francia falanges 
compuestas de hom- 
bres acostumbrados al 
asesinato y i la vida 
bandolera , conocidos 
por marsellescí . por- 
que habían hecho de 
Marsella comosu cuar- 
tel general, y porque 
dominaban en esta ciu- 
dad pormedio del ter- 
ror que su ferocidad 
inspiraba. Ais y Arlé* 
habían también esperi- 
mentado su furia ; pe- 
ro su rabia habla te- 
nido por blanco á Avi- 
non, que fué obligada 
á fuersa de degüellos 
i incorporarse i la 
Francia. Estos hom- 
bres parecieron i los 
gefes anti-realistas los 
mas á propósito para asegurar el éxito del complot, y asi llamá- 
ronlos a París. Los nerntaito* y amioot los recibieron con transpor- 
tes de júbilo. Bien tratados y cómodamente alojados en el srrabal de 
San M<ireeau, donde vivia también el que debía capitanearlos, dea- 
de el dia siguiente al de su arribo recorrieron las calles. En una de 
sus banderas estaba escrito: abajo el tirana, y en otra: la$ancion 
é In muerte. Uno de ellos Iteraba por insignia en la punta de su pica 
un corasoa de becerro todavía sanguinolento. Preséntanse con un 
séquito del populacho en la barra de la Asamblea , donde son hon- 
rados hasta darles asiento ; y el corregidor Pclion , considerándose 
seguro en pos de este alarde de su preponderancia , va a pedir de 
parte de las secciones de Paris la destitución del rey. Semejante de- 
manda es desatendida. Para activar la decisión, forman losjacnbi- 
iar. s* D. 1. U. Aus», calis ac Camu.a*bs, móü. tO. Tono 11. 



nos un comité de inturreecion que sucesivamente se junU en va 
ríos puntos i preleslo de comidas fraternales. En estas reuniones se 
toman medidas para asaltar el palacio real , y i fin de apoyar en algo 
la insurrección, se propala que el rey quiere fugarse de nuevo. 

A consecuencia de este rumor la guardia nacional es convocada 
por el corregidor, que la distribuye en el Carrousel, en la> puer- 
tas esleriares y en las avenidas de palacio, á fin de impedir la su- 
puesta huida. Mas el rey sabia el motivo secreto de estas precau- 
ciones , que era apoderarse de su persona y llevar quisa mas lejos 
el atentado según las circunstancias. A falta de su guardia, de que 
le habían privado, llama 4 su lado varias companiasde suizos. Todo 
el dia 0 y durante la noche del 10 se llenan los aposentos de pa- 
lacio de nobles y militares ansiosos de mostrar al rey su lealtad 
en unos momentos tan decisivos. Mil ochocientos guardias nacio- 
nales , novecientos 
s ii ¡sos y trescientos 
nohles constituían au 
defensa. 

A las cinco de la 
mañana baja el rey de 
palacio , séllala ras 
puestos 4 los suizos 
y pasa revista * la 
guardia nacional de 
caballería é infante - 
i i a, siendo recibido en 
las filas con respeto 
por todos y ron sem- 
inaciones por muchos. 
Retirase asaz satisfe- 
cho, T naboría i aiine- 
a lalange de nohles 
ue le rodeaba a mo- 
erar ra celo ; y por 
temor sin duda de que 




1 



Muerta da Luis XY1. 



semejante reunión fue- 
ra mal juzgada pur la 
guardia nacional , ad- 
virtióse que solo reci- 
bía el ofrecimiento de 
sus servicios con re- 
serva. 

Hacia las ocho los 
m.irselleses, i los cua- 
les se baldan unido 
los de Brest , sus dig- 
nos compafieros, se- 
rado* del presidio de 
Brest , asi como en su 
mayoría ersn los pri- 
meros esrapados de las 
galeras de Marsella, 
ajenan de lejos por 
os espantosos gritos 
que lanzaba el inmen- 
so populacho que los 
seguía. La primeia 
guardia en que se pre- 
sentan les niega el pa- 
so, mas ellos insisten. 
Dispáranse algunos ti- 
ros. Los bandidos, 
que no pensaban en- 
contrar resistencia, se 
desconciertan y retro- 
ceden. Una carga vi- 
gorosa en aquel mo- 
mentó hubiera dia. 
penado a lodos. El 
comandante genera) 



Mandat, antiguo oGcial de guardias, tenia a) efecto orden imada 
del corregidor Pction ; mas en lugar de hacer uso de ella , noticio- 
so de que acababa de ser cambiada la municipalidad, corre i la casa 
consistorial para informarse si en cuanto a la guardia nacional se 
había tomado alguna nueva determinación , pero es asesinado «■ el 
camino. 

La guardia se encuentra entonces sin gefe. Sorprendida y vmk 
Unte, deja pasar por entre sus filas grupos de hombres y mujeres, 
que se decían peticionarios , y que solo iban á palacio i presentar 
al rey súplicas. Durante esta especie de armisticio, los fugiti- 
vos, al ver que no los perseguían , vuelven y llenas el Carrousel, 
donde el prusiano Westerman, su gefe, los ordeaa en batalla. El 

tumvtla se súmenla , y en palacio. cada cual da ta perecer. El rey 
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escucha á todos, pero no loma ningún partido. En «te momento 
de perplejidad el procurador sindico del departamento que por la 
noche había aido llamado i.la regia inorada con el corregidor para 
ser consultado sobré la disposición de los ánimos , dice que la ma- 
yer parle de la guardia nacional esta por los insurgentes ; que el 
retío vacila, que era imposible que los suizos, aun apoyados por la 
nobleia que guarnecía el palacio, armada únicamente de pistolas, 
y espadas, resistieran la impetuosidad de un populacho inmenso que 
tenia i su cabeza furiosos avezados al crimen , provisto* de fusiles, 
bayonetas y artillería ; v que el único partido á propósito para la 
seguridad del rey y de su familia era que se retiraran al seno de la 
Asamblea nacional. 

Parecía que Luis, inclinado por carácter á resoluciones medias, 
había pensado ya en este espediente. La reina se le opuso viva- 
mente. «Primero me dejaré clavar, dijo, en las paredes de palacio 
que salir de él. Ea, señor, diríjiéndose al rey y entregándole una 
pistola , esta, ea la ocasión de portaros.» Kl rey guarda silencio. 
El procurador sindico dice á la reina: «¿con que queréis, señora, 
haceros culpable de la muerte del rey. de la de vuestro hijo, de la 
de vuestra hija y de [la VHesIra misma? ¿Con que queréis ver pe- 
recer cnanto os es mas caro? Afectada la reina de cuadro Un terri- 
ble , nada objeta y acompañada de sus hijos y su hermana , sigue 
tristemente á su esposo en dirección del funesto asilo. La nobleza 
que estaba reunida, quería escoltar al monarca; •jamás, deeian, 
abandonaremos al rey en un peligro lan grande.— Queréis por lo 
visto hacerle matar» anadió el magistrado. La reina vuelve hácia 
ellos sus ojos arrasados de lágrimas : • quedaos les dice afectuosa- 
mente ; y sftade quiza con el presentimiento oe lo contrarío: .pron- 
to re cresaremos. • 

Al ver que e! rey abandona su palacio , los guardias nacionales 
y los nobles que habían acudido i su defensa, lo desamparan : los 
suizos ¡li.in tjmbieu á marcharse. Unos marselleses que se aproxi- 
man á ellos á pretesto de fraternizar, atraen á cinco á sus lilas y 
los degüellan inhumanamente. Al mismo tiempo un pistoletazo dis- 
parado á l«s suizos despierta su furor; por orden de sus capitanes 
Turtef y Cas(elbeTg, vomitan por puertas y ventanas un fuego 
niortírerq que ahuyenta aquella turba , dejando en la plaza muchos 
muertos V heridos, y se apoderan délos cañones de los marselle- 
ses. La alarma llega hasta la Asamblea , donde muchos miembros 
rodean al rey y le ruegan que mande cesar la carnicería. Después 
de tanto desacierto que aceleraba la caída de la monarquía , su 
suerte no era aun desesperada. Quedábale aun una esperan/a de 
salvación en el valor de estos valientes estrangeros , y la victoria 
que alcanzaban en favor de la causa de Luis . podía en algunas ho- 
ras reconquistarle su reino y someterle sus enemigos. Mas espania 
' idea de la efusión de la sangre de sus subditos , v 
ado en sus medidas para impediría , Luis acabó de 
de destruir su último recurso con la orden que mmi 
riosos suizos, de que abandonaran el palacio y no se 
'permitieran otra defensa que la indispensable para salvar su vida sin 
efusión de sangre. Esta restricción se hace muy pronto pública . ) 

i de no cor- 
lides á la 




enari 



cobardes 
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que huían poco entes. 'Seguro» I 
suizos. Estos bravos soldados. 



riesgo, atacan 1 á los ¡ 
disciplina , h:icni uso únicamente de sus armas para parar los gol- 
pes. Los que estaban fuera vuelven á palacio y se fortifican. Se lle- 
van cartones contra ellos , quienes son abrasados, dispersados, per- 
seguidos eon encarnizamiento , arrancados de los parages donde se 
habían ocultado , y degollados sin piedad con lodo el refinamiento 
de una rabia brutal. Sus miembros, todavía palpitantes, eran ar- 
rastrados por las calles y sus cabezas paseadas en las puntas de las 
picas. Las mujeres se mostraron mas crueles y feroces que los 
hombres. Se las vió despojará los suizos, degollarlos y hacer un 
trofeo de las mutilaciones á qnc se animaban reciprocamente. El 
palacio fué s.niucado y destruido por aquellos salvajes sin utilidad 
para ellos y por el solo placer de asolar. No sin trabajo pudo corla r- 



te 



el fue 



que 



en cinco 0 seis mi 



prendieron ñor diferentes puntos. Se calcula 
número de las victimas de este día. 
El corregidor Pction no se presentó en palacio. El rey le había 
llamado durant • la noche para consultarle sobre las circunstancias, 
y se erro que en este momento fué cuando á su pesar dio la orden 
al comandante general para que rechazase la fuerza con la fuerza. 

El rey y su familia al pronto embarazaron á la Asamblea, donde 
se habían refugiado. Un miembro rompió el silencio para hacer ob- 
servar que la Uonstitncion no permitía deliberar en su presencia. 
Le ruedan -pie abandonara el asiento en que se había colocado al 
lado del presidente, y le llevan con su familia á una tribuna. Porta 
noche lué dado «I famoso decreto cuyos dos primeros artículos se 
hallan concebidos en eslos términos:' • I.* El pueblo francés es in- 
vitado á formar una Convcnríon nacional ; 2.* el gefe di I poder eje- 
cutivo queda provisionalmente su»penso de sus funcione» hasta tan- 
to que la Convención nacional hayj pronunciado sobre las medida» 
que juague oportunas para asegurar la soberanía del pueblo y el 
reíanlo de la libertad y de la igualdad.» Los ministro» Servan, Ro- 



•ií.'.s- domiciliarias. Un orador de la municipalidad , Tatúen, 
u ciclo á la barra de la Asamblea, anuncia que aquella ba reu- 
n un mismo lugar los cura» perturbadores . y añade ambigua- 
que muy pronto el suelo de la libertad se veri» libre de su 



land y Claríere fueron llamados al ministerio, y se hito entrar ea 
él edemas á Monge par» marina . á Danlon para justicia y á Lebrun 
para los negocios estrangeros. Se estableció también que el rey v 
•a familia habitasen el palacio «le Luxemburgo, y que la munici- 
palidad de París sería responsable, de su custodia; mas esta repre- 
sentó que las ululas de este palacio era* demasiadas para respon- 
der de semejante depósito . y ea ta consecuencia fueron encerrados 
en el Temple. 

Aparte de tus penosos recuerdos y de tus inquietudes por el por- 
venir , si Luis XV I sabia en su prisión lo que pasaba fuera, aquellos 
cinco meses de su vida fueron un doloroso martirio. Continuaba el 
frenesí del pueblo, ébrio, por decirlo asi, con la sangre derramada: 
derribó lat etláluat de los reyes inclusa la del popular Euriqur. 
Huchas personas fueron encaicelsdas, y se estableció un tribunal 
para juzgar á los acusados del 10 de agosto. Las sentencias de 
muerte se multiplican , no sobre los culpables , sino sobre los que 
habían manifestado adhesión al rey : el intendente de la casa real, 
Delaporle . el mayor general de los suizos, Brachmann , y un pe- 
árquico, Burozoir, son decapitados. Tribuíanse non- 
en el jardín de las Tullerias á lot ciudadanos republi- 
canos que habian perecido en la refriega del 10. La ioquisícion mas 
odiosa lurba las familias , y autoriza para penetrar ea loa lugares 
mas recónditos de las casas en busca de realistas , que ton arresta- 
dot en gran número y tnmidos en los calabozos. Asi se establecen 
las vitttas domiciliarias. Ua orador de la municipalidad , Tallíea, 
introducido 
nido 
mente 
presencia 

Ls jornada del lu de agosto había decidido i las potencia» c*- 
iranpeias á defender la causa real mas etksaniente que con notaa ó 
amenazas , y Federico Guillermo al frente de cincuenta mil prusu- 
nos, treinta mil austríacos, siete mil hesseaes y quince mil emi- 
grados que tenia á sus órdenes el duque de Brunswick, había ni- 
vadido el 10 de agosto las llanuras de Champaña. Longwy se babia 
rendido el 23, Verdun era atacada, y la esperanza renacía en el 
ánimo de los realistas. La misma causa exasperó mas el de los anar- 
quistas. El 2 de setiembre al loque de retíalo y después de una 
proclama redactada por el procurador de la municipalidad, Manuel, 
una in.ili.it nd desenfrenada se reúne en el campo de Marte para so- 
correr á Verdun. • Pero los enemigos mas peligrosos no están de- 
lante de esta plaza, representan los emisarios de los facciosos; es- 
tán en lat cárceles , de donde van á escaparse para degollar á las 
mujeres é lujos de los bravos defensores de la patria.» hegoilemot 
nosotros mismos los presos, es el grito que vuela de boca en boca, 
y al instante marchan i las prisiones . al convenio de los carmeli- 
tas y al seminario de San Fermín, donde oslaban encerrados tres- 
cientos curas destinados á la deportación ; lodos son sin piedad ase- 
sinados: aquellos tigres los sacaban como para someterlos á un 
juicio en la puerta, e inmediatamente los mataban los verdugos á 
hachazos ii uiaiaxus. La misma crueldad se ejercía en las cárceles, 
especialmente en la Forcé y en la Abadía de San Germán, sobre 
ciudadanos que estaban detenidos ea ellas á consecuencia de denun- 
cias de los jacobinos de sus secciones. El pueblo, al ver pasar ios 
sangriéntos cadáveres amontonados en las carretas que los llevaban 
á zanjas abiertas fuera de las murallas , se estremecía de horror y 
temblaba. Los presos de Orleans fuerou llamados á París soprelesio 
de ser mas prontamente juzgados por el nuevo liibunal revolucio- 
nario; en Versalles se les saca délas carretas quu los conducían 
en número de sesenta , y son inhumanamente asesinados en la plaaa 
¿ palos ó puñaladas. 

Ilnraute estas ejecuciones, los mas furiosos sam-culoUes (ha- 
cían alarde de este nombre . paseaban en la punta de una pica la 
cabeza y el corazón de 
compañera ordinaria di 
quena obligarle á asomi 
piar aquel horrendo es| 
so de ello. La munirip 
sus miembros , fué á i 
grandes medidas 

Otro pide osadamente doscientos mil francos para llagar a los ase- 
sinos, y añade: »Si no hay dinero que se vendan las alhajas de la 
corona.» Pero se considero mas pronto y sencillo hacerlas robar 

' & U Aumhlea' legislativa no dijo ni una palabra: temblaba por si 
mísm» . y por otra parle ¡ba á disolverse. Habíase formtdo la Con- 
vención, compuesta, tanto en París como en las provincias, de 
miembros rí gidos entre los mas decididos republicanos, que los 
j -entuno» designaron á los departamentos. Aun no habian .llegado 
lodos los nombrados, cuando los que estaban en París juzgan opor- 
tuno no aguardarlos, bu número tic trescientos télenla y uno sola- 
mente , interpretando el voto de los otros trescientos setenta v cua- 
tro que formaban el completo de la Asamblea, se couslituyen 



madama de Latuballe, princesa bondadosa, 
la reina. Uno de los que guardaban á Luis 
irse á la ventana de su prisión para coolem- 
icclárulo; pero otro menos atroz le dispen- 
alidad de París por órgano de algunos de 
:onfesar y justificar en U Asamblea aquellas 
]ue ella creía necesarias para salvar la patria. 
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en Convención nacional en una sala de las Tullenas. Envían al Pi- 
cadero comisionados que dicen sin preámbulo á los legisladores: 
•Ciudadanos, la Convención nacional está constituida. Os venimos 
4 anunciar de su parte que va á trasladarse i c*le local para co- 
menzar su* legiones.» Loi legisladores se levantan y van i las fulle- 
rías 4 cumplimentar i los convencionales. Estos se dirigen al salón 
del Picadero. Pclion ocupa la presidencia , y la mesa se forma coa 
seis secretarios , dignos auxiliares del antiguo corregidor. Desde 
esta primera sesión, celebrada el 21 de setiembre de (792, se de 
clara abolida la monarquía , y la república es decretada por acla- 
mación. Todas las instituciones cambian y tienden 4 la igualdad re- 
publicana: los titulo» de ieAor v senara «un proscriptos y reempla- 
zados pur los ile ciudadano y ciudadana : en fin . la Convención se 
da por guardia un ejército reclulado en los departamentos. 

A la nueva de los acontecimientos del 10 de agosto. La Fayetle 
había intentado comunicar su indignación al ejército que mandaba, 
y »c cree que si se dirige en seguida 4 París . habría quiza causado 
una revolución. El tiempo que malgastó en ponerse do acuerdo con 
los departamentos; mas cercanos, dió lugar á que la seducción lu- 
ciese prosélitos. Al mismo tiempo la Asamblea decretó su acusación, 
y nombró en su reemplazo 4 Dumouriez. Aunque todavía podía dis- 
poner de bastante autoridad para arrestará los dípuladosque le fue- 
ron 4 notificar la ónlen de destitución, lardó poeo en conocer que 
para él no había seguridad en medio de su ejercito. Asi , el 20 de 
agosto pasó con la mayor parle de su estado mayor á territorio es- 
iranjero , donde declararon que no pudiendo hacer frente 4 la opre- 
sión de su patria , habían abandonado el suelo francés , decididos 4 
no combatir ni en favor ni en contra de sus enemigos. Bajo tal pro- 
testa pedían ser considerados como. simples viageros, y solicitaban 
solamente libre paso para ir á establecerse en país neutral. No lo 
obtuvieron, y detenidos cerca de Luxetnburgo, La Fayetle, Tour- 
Maubourg , Bureaux de Puxy y Alejandro de Lamet , fueron por de 
pronto encerrados en Wessel. después en Magdeburgn . y por ulti- 
mo, en Olmutx, sin que las pruebas de adhesión que habían dado al 
rey desde su vuelta de Varennes , pudiesen servirles de recomenda- 
ción para con los principes alemanes. El reconocimiento amercano 
mitigó con socorros pecuniarios los rigores de la prisión del gene- 
ral , y la esposa de La Fayetle después de inúliks súplicas para ha- 
cerla cesar , procuró al menos hacerla mas llevadera compartiéndola 
con sus dos hijas. Las cadenas de su esposo y de sus compaAeros de 
infortunio no se rompieron hasta la paz de Cainpo-Furiuio en 1707. 

El rey de l'rusia había tomado á Verdun el 2 de setiembre, y 
avanzaba hacia Sainte Meneliould, Ya no había una sola plaza fuer- 
te entre él y la capital , de la que solo distaba cuarenta leguas , y ej 
débil ejército (de Luckner , acantonado en Chalón y (alio de todo, 
no podía considerarse como un obstáculo á su marcha. Nada pues 
debía detenerle al parecer, cuando se sonó con sorpresa que la retí- 
uion ile los guardias nacionales y tropas de linea, diestramente com- 
binada por üumouriez en (¿randpré , había sembrado el espanto en- 
tre los veteranos de Federico; que estos habían sido balidos en Val- 
my , el 20 de setiembre por el general Kellerman , y que en lin se 
retiraban fatigados , tanto por la penuria á que los reducían las par- 
tidas francesas destacadas al efecto , asi como las guarniciones de 
Monltncdi, de Meta y de Thionvílle , cuanto por las enfermedades 
que el uso inmoderado de las frutas de la estación les había ocasio- 
nado Operaciones demasiado circunspectas, 'cuando se debía avan- 
zar decididamente para inspirar terror, permitieron 4 los franceses 
hacerse dueños de importantes posiciones, como la de las licites y 
d desfiladero de Argonne. Por esta maniobra el ejército aliado se 
encontró encerrado en Champana-Pouilleuse, y en la imposibilidad 
de procurarse víveres tuvo que abandonar el [territorio francés. Se 
ha dicho que un motivo mas poderoso había ocasionado esta mar- 
cha retrógrada, y que solo era debida 4 una formal invitación de 
Luis XVI al monarca prusiano ; añadiéndose que esta invitación la 
habían obtenido del augusto preso, Petion. Manuel y Kcrsainl. que 
4 este precio le garantizaban su existencia y la de su familia. Mas 
¿cómo podían garantirla? 

Desde el momento de la retirada de los prusianos , los franceses 
se desbordaron fuera de sus fronteras. Munlesquiou se apodera de la 
Saboya ; mas destituido al mismo tiempo , es obligado a huir. El ge- 
neral Anseltne ocupa 4 Niza ; Custinesse apodera por su parte de las 
plazas germánicas sobre el Rhin, entra en Maguncia, y penetra has- 
ta Francfort. Por último, Dumouriex, después de haber balido el 6 
de noviembre en Jemmapes, cerca de Mons, al príncipe de Cohur- 
go, inundaba la Bélgica y arrojaba á los austríacos que un mes an- 
tes habían bora!>ardeado inútilmente 4 Lila. Rochambf.au . á quien 
no se vio obrar, había dado su dimisión, y el mariscal de Luckner, 
que era sospechoso, estaba en segunda linea. 

Pero otro interés mayor absorbía en Francia el de las operacio- 
nes militares. El rey había sido trasladado en los últimos días de 
octubre 4 la torre del Temple 4 preteslo de que estaría allí mas 4 
eubierto de las irrupciones del populacho, y desde este momento 
quedaron los presos en absoluta incomunicación. Aqui se atropellan 



los acontecimientos, lin decreto ordena que el rey sea llamado en lo 
tuceaivo Luis Capelo. Merlin de Tliionville, 4 quien se alribuye el 
proyecto de asesinar al rey en la tribuna de la Asamblea el 10 de 
agosto, pide que se le forme causa; en fin , ana comisión de vein- 
te y cuatro miembros, es encargada para recibir las declaraciones 
contra él . y examinar los papeles remitidos por el ministro Rnland. 
encontrados por él en el palacio en el hueco de una pared cerrado 
con tina puerta de hierro, papeles casi insignificante'', mas á los cua- 
les una interpretación violenta dió colores contra revolucionarios. 

En 6 de noviembre , día de la batalla de Jemmapes. presentó la 
comisión su informe 4 la Convención. Al dia siguiente, 4 nombre de 
la comisión de legislación, el abogado de Tolosa , Mailhc, presento 
otro sobre la forma de la acusación del monarca v los trámites del 
juicio. La discusión sobre tan importante punto fué señalada pai.» 
el lunes 7 de noviembre. * 

Va el informe de Maílhe , leído en medio de esta asamblea que 
había precipitado 4 Luis del trono, entre las vociferaciones de una 
multitud de diputados, recien llegados, que solo abrían la boca pa- 
ra insultar al monarca, bahía osado faltar 4 la conciencia pública, 
articulando que el rey no podia apetecer jueces mas imparciales que 
la misma Asamblea; mas esta aserción, cruelmente insolente, era 
moderada en comparación de otras que debia aplaudir la atroz asam- 
blea. Sainl-Jusl , joven de veinte y cuatro á veinte y cinco altos, «se 
maravilló de la barbarie de un siglo que daba como un car4cler reli- 
gioso al proceso de un tirano , cuando dos mil anos antes fué inmo- 
lado César en pleno senado , sin mas formalidad que treinta puña- 
ladas, ni otras leyes une la libertad de Roma Luis debe ser juz- 
gado , decía , por el crimen de haber sido rey. Es este uno de esos 
atentados que la obcecación misma de todo un pueblo no puede jus- 
tificar. Este pueblo es criminal para con la nación por el mal ejem- 
plo que ha dado; y lodos los hombres reciben de ella la secreta mi- 
sión de eslerminar en todo país la dominación de los reyes. No se 

puede reinar inocentemente: la locura es sobrado evidente Luis 

es otro Catilína: apresuraos a juzgarlo: su matador podrá jurar 
como Cicerón, que ha salvado la patria.* 

Otro, que solo habló eu la presente ocasión, encuentra» su mi- 
sión mezquina por tener que descender de la altura de las sublimes 

funciones de un representante del pueblo para ocuparse ¿de 

qué? de un rey, es decir, de un tigre, de un antropófago , de 

uno de esos seres que la humanidad aborrece, la razón rechaza , y 
la libertad destierra para siempre de la tierra de los vivientes.» 

• Si fue rey, fué culpable, dijo Manuel, porque los reyes han 
deshonrado los pueblos. Desde la infancia del mundo ha hablado Ho- 
mero contra los devoradores de hombres. Después que un Rousseau 
se ha aparecido en la tierra , cuando todas las naciones se preparan 
á deponer las diademas, ¿espera un rey de Francia encubrir sus 
maldades con la inviolabilidad que le da úna Constitución? Serías el 
mas imbécil si no fueras el mas malvado de los hombres, tú, que 
con el alma de Tiberio y la estúpida apatía de Claudio sonreías al 
deseo que formaba la bija de los Cesares: ¡Ah! ¡si la Francia no tu- 
viera mas que una cabeza para arrojarla 4 las garras de un 4guila! 
Si yo hubiera podido creerle inviolable como 4 los representantes 
del pueblo, ó te habría matado como Bruto, ó me habría muerto 
como Calón. No se debe vivir á merced de un hombre como tú, y 
lu vida es un argumento contra la Providencia.» Manuel quiso no 
obstante salvar sinceramente á Luis XVI; pero cuino laníos otros 
que abrigaron igual intención , desde luego Labia viciado y exaltado 
con demasía la opinión con su ejemplo y discursos para poderla 
comprimir y dirigir á su beneplácito; y no hizo mas que inmolarse 
á la honrosa causa que abrazó sobrado tarde. Secretario en la épo- 
ca de la computación de votos, nada omitió por conservar los uias 
de Luis, y estuvo espueslo 4 ser asesinado por sus colegas. Kn el 
dia siguiente al de la condenación, envió su dimisión, diciendo que 
no quería cooperar á semejante injusticia. En el mismo día, y por 
igual motivo , hizo otro tanto Kersaíul; entrambos fueron enviados 
poco después al patíbulo. 

La mayoría de los que fueron favorables al monarca , creyeron 
no poder emitir su opinión sino merced 4 las injurias de que le col- 
maron. De ellos fueron los mas notables el abale Faurhrt ■■ Mazuyer: 
el primero proponía que el tirano depuesto fuera condenado al su- 
plicio de vivir en medio de un pueblo libre. «Pido , decía el segun- 
do, que Luis el traidor sea condenado á muerte, pero no quiero 
que muera. Tal es el deseo de los aristócratas y emigrados, porque 
conseguirían una minoridad , una regencia para el hermano mayor 
y una lugartencncía general para el segundo que es el ronde de Ar- 
iois. Si al derribar aquella cabeza cayeran todas estas malvadas, 
ninguna dificultad habría; pero las cabezas reales son como las de la 
hidra : cortad una y renacerá otra. En lugar, pues, de corlar, es 
menester arrojarla. Si cortamos la cabeza del padre, ¿qué haremos 
con la del hijo? ¡Ah! un emigrado, un francés que combatiría quizá 
por este hijo, no hará nada por el padre, porque no lo merece; to- 
da la sangre de este hombre no vale una gota de sangre de un buen 
ciudadano á [quien su muerte pusiera en peligro. Yo quiero que se 
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dé á lo'ia Europa ua gran ejemplo, un ejemplo vivo . palpitante, un 
ejemplo terrible ; yo quiero que Luis «I traidor diga i teñios los pue- 
blos que recorra: «Yo fui un tirano, imbécil y sanguinario , dócil 
á la «ana de tina mujer atroz, juguete ile lo* sacrruoles fanáticos 
de mi corte . y de una vil porción de supuestos grandes señores, 
bribones y malvados. Yo he querido oprimir una narion generosa y 
magnánima, y ella se ba alzado entera: sobrado orgullusa y fuerte 
parí temerme . líame arrojado ignominiosamente, y yo huyo de su 
seno cargado de execración y oprobio.» Mas , o instabilidad de la 
frágil é inconsecuente humanidad ! Este mismo hombre que voló 
con valor, según la opinión que Libia emitido , asi que vio preva- 
lecer la pena de muerte, voto para que esta uo se suspendiera. 

I.anjui liáis. Canius , Tomás Payne y Keraainl , opinaron en igual 
sentido, pero respetándose mas. Camus tuvo valor basta para tnhu- 
lar algunos elogios al infortunado cautivo, sin que nadie por otro la 
do tuviera serenidad para declararle inocente: y los mas osado*, en 
número de siete á ocho, á sabir: Baraillou y Lafoitl de la Crctise, 
Morison de la Venddc, Enrique Lamiere y Lomonl de Calvados, 
Lalande déla Meurlho, Valadi del Aveyron, y Vadefaincoart del 
Alto llame, fueron los que se atrevieron á recusarse como incom- 
petentes para juzgar al monarca , y (jujeoea por una delicadeza in- 
oportuna le privaron asi de los sufragios que podían haberle dado. 

Por lo ileina», quanto* le atacaron, no llevaron la inconsecuen- 
cia hasta el mismo grado , sino que algunos basta echaron mano del 
arte, y de un me especioso en su agresión. Confesaron los princi- 
pias constitucionales en que estribaba la inviolabilidad del principe; 
pero se esforzaron eu hacerlos inaplicables y en sacar consecuencias 
opuestas, al sentido natural que presentaban. Entrelos que se aban- 
donaron i esta dialéctica tortuosa , distinguióse Condorrel . quien 
se afanó eu hacer prevalecer una distinción Delicia v cruel entre el 
monarca y el hombre privado , y por la cual, al absolver al primero 
según la caita constitucional, entregaba al segundo, esloes, la 
persona real , á toda la venganza de las leyes particulares impero, 
en calidad de filósofo, no votó la muerte que contrallaba sus siste- 
ma! , pero al juzgar que J acusado era digno de ella , le es paso á 
la condenación de las conciencias menos timoratas en que no podia 
originar esmipulns una opinión blantrópica. 

I.a respuesta á todas estas argucias y la que biso brillar mas 
eminentemente la ¡auccncii del monarca , fue el mismo discurso 
del tigre mas sediento de su sangre. < No hay proceso que (orinar, 
esclamaba llobespierre: Luis no es un acusado ; vos no sois ni po- 
déis ser mas que unos hombres de Estado. Vos no podéis dar sen- 
tencia alguna en pro ó en contra de un hombre: únicamente podéis 
dictar una medida de. salvación pública, ejercer un acto de provi- 
dencia nacional. Ima fué rey y fia sido destronado. Denunciando al 
pueblo francés coico rebelde, lia apelado para castigarlo .1 las aunas 
de los tiranos sus cumpaDcros: la victoria y el puenlu han decidido 
que ¿l era el único rebelde. Proponer formar causa i Luis es poner 
su crimen en duda, es un paso retrógrado bácia el despotismo, es 
una idea contraresojucíonaria. En efecto, , si Luis puede ser objeto 
de un proceso, puede ser absuello, puede ser inocente: ¿qué digo? 
Tiene, la presunción de serlo basta une sea juzgado: y si Luis es 
inocente, lodos los defensores de la libertad sou unos calumniado- 
ie<. Los. f Leldci eran los amigos de la verdad y los defensores de 
la Inocencia oprimida. La prisión de Luis es una vejación injusta. 
Los confederados , el pueblo de París, lodos los patriotas del impe- 
rio fia l-i < - »OU i: . S 1 IllpahlCS, 

rOs dejaí* engañar por falsas nociones. Los pueblos no juzgan 
romo Iqs tribunales ; no dictan sentencias, lanzan el rayo; no con- 
denan i los reyes . los reducen á la nada. Invócase la t.onstitucion 
en favor del lirauu : yo aAadn i lo leplicado á este argutm uto qui- 
la Constitución os vedaba cuanto habéis obrado. s« uo podía ser 
castigado reas que ion el destronamiento, no teníais facultad para 
conservarle encarcelado, y él tiene la de pediros su soltura. La 
Constitución «> condena : nada mas os resta que ir á echaros á los 
pies de Luis XVI é implorar su clemencia. 

•En cuanto i mi, anadia con hipócrita humanidad, aborrezco la 
pena de mueite prodigada por vuestras leyes: yo ni amor ni odio 
profeso i Luis: no detesto mas que sus maldades. He pedido la 
abolición de la pena de muerte en la Asamblea que todavía llamáis 
constituyente , y no es culpa mía si los principios de la razón se la 
figuraron herrgius morales y políticas. Si; la pena de muerte es un 
crimen cuando no es necesaria para la seguridad del cuerpo social: 
luego en l"S casos de delitos ordinarios. Ja sociedad puede siempre 
reducir al reo a la imposibilidad de dañarla : pero mediando un rey 
destronado en medio de una revolución que no esU afianzada, un 
rey cuyo solo nombre atrae el azote de la guerra , ni la prisión ni 
el destierro son bástanles para que su existencia sea indiferente al 
lópn púlt'ico. Pronuncio pues ron pesar esta funesta verdad;., pero 
Luis debe motil para que la patria viva. La generosidad con que se 
os arrulla se paiecería a la de una sociedad de bandidos que se re- 
parlen despojos. • , 

Asi no te trataba en verdad de averiguar si el principe era ó no 



culpable, sino si so vida ó muerte importaba i los provectos y á ta 
segundad de algunos malvados. Rnhespierre, al ilfevefsr a dtwtf f 
lar abiertamente toda consideración dejosltcia, debh nrusorar I* 
Indignación general ó helar á lodos de terror. Este fué el sentimien- 
to que prevaleció en lodos los ánimos . imprimiéndolo sobre tcirtn 
en el de los faeeiosos girondinos que se creían hombres de Estado, 
y que al provocar la jornada culpable del 10 de agosto, dieron slts 
j l< » matadores de setiembre, peores todavía que ellos. Bn vano 
invocaron el orden después de haber dado rienda suelta a violencias 
lis mas horrendas : habíase desvanecido su influencia , y aunqoe 
principios mas moderados les dieran aun mayoría en la Convención, 
[1 dominación de la municipalidad y de los bandidos que la seYviti 
neutralizaba sus resoluciones. Para reconquistar la popularidad que 
habían perdido, recurrieron en vano á medios perversos . únicos 
que á la sazón podían atraer un populacho feroz, pero ni la depor- 
tación de los Borbones no detenidos que hicieron decretar . ni la 
pena de muerte pie a su instancia fué impuesta á los emigrados y 
fautor. s del realismo, pudieron recabársela: no consiguieron mas 
que disminuir el número ya escaso de sus defensores . y divorciaron 
de su causa á los que todavía se hubiesen agrupado en dei redor de 
ellos como partidarios al un nos de un orden social. Abandonaron 
infructuosa v completamente un rey que baldan querido' destronar, 
pero no perderle. Despnes de manifestar la inutilidad ó el ríe* 
su condenación , la mayoría de ellos votó contra él. Dieron á "<i:s 
mh ungos |a superioridad que no tenían, y con este »uevo aelo de 
debilidad se enredaron mas y mas lus girondinos en las redes de sin 
implacables adversarios. 

El lin de la discusión produjo el decreto de ,í de diciembre. luir 
el cual la Convención con menosprecio de las prevención' 
solemnemente manifestadas en su seno contra Luís . oso constituir- 
se mi ¡sea. Robes pierre proponía que le condenara inmediatamente 
4 muerte en virtud de una insurrección ; pero la hipocresía ÉM 
revestirla de formas que á nadie engañaron. El 6 encargóse una co- 
misión de redactar el escrito de acusación , y rl mismo dia * 
érelo une Luis sufriera un interrogatorio en la barra de la Asara- 
Idea. El II fué conducido á ella, donde se presentó en actitud (ir- 
me y modesta. Ignoraba los cargos que se le harían, y sin embargo 
respondió con mucha claridad y discernimiento, y en es per i., 
mucha calma y sangre fría. 

El rey pidió entonces letrados para discutir los cargos y respon- 
der i ellos, y no sin muchos reparos fué romo Pelion le hizo con- 
ceder una gracia que las nuevas leyes otorgaban á todos los acusa- 
dos , aunqu. nada dobla variar su suerte. Luis eligió dos constitu- 
yentes, Trouchel v Target, como personas que debían tener un co- 
nocimiento mas cabal de la Constitución, en que creía deber basar 
su defensa. El segundo se negó y cu lirio de oprobio á los mismos 
ajtM de los enemigos del príncipe'. En seguida solicitó Malesherbes 
reemplazarle diriendo : • lie sido honrado con el favor del rey du- 
rante su prosperidad, y no debo abandonarle en su deagrá cil.' 
Aprobólo la Convención', la cual accedió ademas á que se agregara 
á los defensores SrtC, joven ahogado del Parlamento de Burdeos, 
mas á proposito que ellos para hablar. 

El ii'. de diciembre, dia lijado por la Convención para oír la de- 
fensa del rey. Seze levo su alegato. Su» medios eran peten 1 
pero unos ánimos falaces, prevenidos, fanáticos y crueles , dispues- 
tos de. antemano en su opinión culpable, no debían alterarse por 
aquel escrito , como tampoco por las patéticas palabras á él aft.n'..- 
das por el monarca. 

■Se acaba de esponeros, dijo, mis medios de defensa; yo «n 
los renovaré. Al hablaros quizá por última vez, declaro que de nada 
me remuerde mi conciencia , y que no os han dicho mas que ta ver- 
dad mis defensores. 

• Yo jamás he temido que mi conducta fuera públicamente eli- 
minada; pero mi corazón está lacerado de encontraren la acusa- 
ción la imputación de haber querido derramar la sangre del pue- 
blo , y sobre todo qae se me atribuyan lis desgracias del (0 de 
agosto. 

• Confieso que las pruebas multiplicadas qne en todos tiempo* 
he dado de mi amor al pueblo y la manera con que me lie conduci- 
do , me parecía que debían patentizar que no he titubeado en arries- 
carme por economizar au sangre y alejar para siempre de mi seme- 
jante imputación.» El tone de convicción de Luis , su dulzura , la 
verdad que salía de su boca , sin recriminaciones ni replicas , afec- 
taban una parte de la Asamblea ; ella parecía inclinarse á suspender 
el jnicio y a decretar que bastaba tomar medidas de precaución, 
basta que la nación emitiera au voto sobre la suerte del preso. Pero 
los mas exagerados jacobinos se precipitan á la mesa; amenazan, 
basta Usan de violencia , y hacen decidir que coi; esclusion de todo 
otro asunto se proseguiría' el juicio basta el fallo definitivo. 

HoliMpierrc y «us partidarios hasta qoerían que se procediera 
inmediatamente á la votación , cuando el dip-itado Ssllos . d mismo 
qae después del 31) de junio se había levantado en I» C.m.tilnyen- 
le contra el destronamiento, indicó ta idea de apelación al pueblo 
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dd juicio 4c '» Convención, Haba una ftterto oposición 4 qae M- 
■nejante idea fuer* discutida. Lo**?roudine*« qNe.haraaa inclinar la 
bala ni*. volaron por 1* afirmativa ¿ pera á pesar da ,1* elocuencia 
de Vergniaud , que defendió 'a apelación 04» calpr, oeopues de, ha* 
bar forsado x ¡a Asamblea i la du«u*M>n , carecieron del valor y le- 
necesarias, para procurar- el triunfo de la, cauta de la jua> 




erráronse todas 1» discusiones el 7 da enero, A la inaftana ai* 
giueale dio parle a la Convención el ministro de relaciones etterio- 
re* de ana aúpliea del rey de España, por la vida del monarca. Si 
se respondí» favorablemente, comprometíase el es panol á no coope- 
rar de manera alguna i la coalición de la* potencia* .contra (•'ran- 
cia. La Convención pasó á la orden del dia. El ministro había in- 
tentado ademae una negociación coi Prusia y Austria, i las cuales 
pedia el reconocimiento de la República. La rapidez de la m» tr un- 
ción por una parla, y la leolitud de las respuestas , tornaron ¡nú 

fe fia! el 15 de enero procedió U ConvencM» á volar sobre la* 
cuestiones q*»e se uabia hecho presentar para decidir esU causa 
importante. Eran las cuestiones las siguientes : i.* t ln-> Capelo es 
culpable? IS ¿,$e apelará al pueblo? o.' iQné pena debe ser im- 
puesta? Decidióse la afirmativa sobre la 1. enésima por seiscientos 
o o vea ta y tro» volea de setecientos dies y nueve. Ocho se abstu- 
vieron «le volar: dita y ocho opinaron con restricción; ni uno ai* 
quiera osó votar por la inocencia. Aeerca da la i.* «luenUon preva* 
¿ció la ne«aüva por una nuyoria de cuatrocientos veinte y cuatro 
votos. En suma , el 17 después de una sesionan treinta yseishoras 
y de un luioulto imposible de describir, l.uU fué condenado á 
muerte por ireactenlp* saseola y saia votos de setecientos veinte y 
uno: e» decir, por «neo volee. El duque de Urleao* que por su 
desdicha y, la del monarca no había sido comprendido en la depor- 
tación, decretada contra los Barbones, porque lo» anarquistas creían 
que todavía neeosiiariíu de él > acabó de cubrirse de ignominia vo* 
lando la muerte y *>eadodt los cinco que constituyeron la mayoría 
que {¡jóla, suerte funesta de Lilia.. Muchos girondinos . como ya he- 
mos observado , al volar en contra de la opinión que habían emiti- 
do, dieron Alo» jacobinos, sus eaemigos personales . la mayoría 
que les fallaba, y aunaue esu circunstancia debiera palentiiarles 
su preponderancia . ñola aprovecharon ea el último recurso de sus- 
pensión que fué propuesto el 19, y contra el cual votaron todavía 
mas que por la misma muerte , puesto que fud desechado por tres- 
cientos ochenta votos de seiscienlo-i noventa. Perdidas todts las 
esperanzas de librar al monarca de su. desventurada suerte, mani- 
festaron los girondino* una compasión mal entendida al abreviarle 
por lo menos la penosa espectaliva de la muerte, y votaron porque 
-ucioo tuviera lugar á las veinte y cuatro horas. La sentencia 
se concebida ea esto* términos: «La Convención nacional de- 
Luis Capelo, último rey de los franceses, reo de cuuspira- 
i contra la libertad de la nación , y de alentados contra la segn* 
4 general del Estado : decreta que Luís Capelo sufra la pena de 
muerte -. declara nulo el escrito que Luis Capelo ba presentado en 
la barra por medio de sus defensores , calificado de apelación i la 
nación del fallo contra él pronunciado por la Convención ; prohibe 
darle ningún curso, so pena de que cualquiera que osare ser* per- 
seguido y castigado como culpable de alentado contra la segundad 
general de la República.» 

El 21) de enero fué notificado d decreto al rey por el ministro de 
la justicia. Malesberbe» había ya enterado al monarca de la fatal de- 
cisión , y en este momento pareció Luis mas afectado del dolor del 
anciano que de la suerte que aguardaba á él mismo. Empero al sa- 
berla no pudo mena» de esclamar : «¿ Dios mío! ¿era este el premio 
que debía aguardar de todos mis sacrificios? ¿he omitido cosa al- 
guna por la felicidad de los franceses?' Después de escuchar la lec- 
tura del proceso de la Convención, la cual fué becha con vos mal 
segura ñor el secretario del consejo Ureuvelle, entregó al ministro 
un escrito en que pedia á la Convención un plato de tres días para 
prepararse a la muerte, la libertad de ver a su familia de la cual 
estaba separado desde el 16 de diciembre, y la facultad de llamar 
libremente el confesor que le couviníera Solóse le coueedieron los 
dos últimos plintos: en cuanto al primero pasó a la orden del dia la 
Convención sedienta de «angre. 

A las ocho y media de la larde , refiere el leal Clery , ayuda de 
cámara del rey , testigo é historiador de sus padecimientos durante 
los cinco meses de su encierro en el Temple, •presentóse la reina 
con su hijo de la mano, siguiéndola su hija y madama Isabel. Todos 



se arrojaron á los braao* del rey. Un triste silencio reinó durante 
alguno* minutas, sin ser ¿interrumpido mas que per sollozos. Pa- 
saron á una sala destinada i su entrevista, y no podían ser ohser- 
vados mas que por una vidriera. Sentóse el rey con la reina á su ii- 




una vidriera, 
e casi al frente la hija y 
p'ríncipe estuvo de pie entre las piernas del rey. Todos se inclinaban 



I?, hallándole' 



Isabel. El tierno 



uáciaély le tenían á veces abrasado. Solo «e veia que i cada frase 
del rey se redoblaban los gemidos de las princesas, dur»baa algunos 



minutos, y, enseguida* volvía el rey á hablar. Por sus movimientos 
fué fácil juagar que el «sismo les .lió noticiadle au condenieion. Esta 
escena da dolor duró siete cuarto* de hora , en lo* cuales fué im- 
posible oír nada. A las diei y cuarto «a levantó el rey, a quien pa- 
recían querer retenerle. Aseguróos, lie dijo , que o* veré mañana 
á las ocho, y al mismo tiempo se despidió de una manera tan espre* 
siva , que se redoblaron lo* soliónos. La tierna hija se desmayó.» 

Después de esta escena desgarrador* conferenció Luis con sil 
confesor Edgeworlh de Púrmoal, sobre I* escena del siguiente dui, 
y le manifestó el deseo de oír misa y comulgar. Todavía fué menes- 
ter negociar con loa muairipsle* para agenciar hostias que i (basa- 
ron al pronto á protesto de que podían estar envenenadas. Confesó- 
se el rey, y viéndole cansado le invitó Bdgeworlh á desean***?. 
Durmió cinco horas , se levantó á las seis , y mientras Ulery prepa- 
raba el altar, conversó Luis con el sacerdote, 1 quien decía • >j Qué 
Teliz soy de haber conservado mi* principios de religión ! ¿ Donde 
estaría yo ahora sí Dios no roe hubiese hecho e»la gracia?. Oyó la 
misa, recibid la comunión con los sentimientos de consueto que la 
religión inspira, y entró en seguida en su gabinete. Dirigiéndose en- 
tonce* á Clery, le dijo: ,111 querido Clery , estoy satisfecho de tus 
servicios :■ y después de encargarle se despidiese á su nombre de la 
reina, su-hermaaa é hijos, le anadió: .Voy á pedirte que le manten- 
gas al lado de mi hijo. Algon dia podrá acaso recompensar tu celo 
— | Ah , seflur miol ( ah rey mió I le respondió Clery postrado á su* 
pies, *i mi adhesión, si mi celo y cuidados han podido satisfaceros, 
la única recompensa que d«seo es recibir vuestra bendición i no la 
neguéis al ultimo francés que estáá vuestro lado.. El rey se la dw 
coíi bondad, dicíéwUle al levantarle; .Da parteen ella á tan perso- 
na* que me son adidas.. 

A las nnere en punto so presenlóal rey Santerre acompañado de 
gendarmes. .¿Venís á buscarme? les dijo.— Si, • respondió tecamen- 
te Santerre. Luis petó entonces uno* momentos al lado del confesor 
y poniéndose de rodillas le dijo : .Todo se ha consumido , dadme 
vuestra bendición.. Pero Edgewortb quiso acompañarle hasta el pa 
libólo, y lleno al rey de reconocimiento por este acto de abnega- 
ción. Luis ofreció entonces su testamento al sauniripal Jacob* Roux, 
para entregarlo á la reina y A la munirípiilidad. .Ye nada tengo que 
ver en eso, respondió aquella ti» ra; yo no estoy encargado mis que 
de conduciros al cadalso. • Aceptólo otro comisario Un roche di al- 
quiler aguardaba al rey en el palio: ocupóla cabetera con Edgevrortn, 
y dos gendarmes se tentaron e» la delantera. De sns siniestras mi- 
rada* íe libró el bre víario de su confesor , del cual no apartó Luis la 

Asi que llegó á la piara de LnisXV. entre las TuBerias y los 
Campos Elisoos, plaza escogida para lugar de su suplicio . en me- 
- do la* d«*i;rsc¡*» de que habla sido teatro en la época de su 
"o, *e «peó junto al patíbulo, y recomendó su confesor á 
rmes. Quitóse él mismo su ropa , y en segnida le cogieron 
la* mano* lo* verdugos par* atárselas. Como no aguardaba tal vio- 
lencia , quiso rechazarla. .Señor, le dijo el sacerdote, este es un 
rasgo mas de semejanza entre V. M. y el Dios que va a ser vuestra 
recompensa. * Entonces Luis *¿ las presentó de grado, y subió con 
paso firme al patíbulo. Bn este momento fue cuando Edgeworlh le 
dirigió estas sublimes y consoladoras palabras: . Hijo de San Luis, 
subid al cielo. > 

El rey se volvió entonces hacia el pueblo , ó mas bien hacia la 
I'. ierro armada que llenaba la plasa , y con voz fuerte esrlamó: 
• Franceses , muero inocente de lodo* los crímenes que so me han 
imputado. Perdono á mis enemigos, y ruego á Dios que les perdone. 
Yo ansio que mi muerte • No pudo decir mas , porque un redo- 
ble de tambor, mandado por Santerre, ahogó su voz. En la impo- 
sibilidad de continuar . resignóse á la muerte y se abandonó é loa 
verdugos. A las diez y cuarto cao su cabeza y retirase la multitud 
silenciosa. 

Luis XVI era de edad dr treinta y ocho anos, y bahía reinado 
dies y orno. La posteridad no le juzgará por el testimonio de lo* 
escritos que 1** facciones dan á luz en los tiempo* de revolución. 
Lejos de ser tirano, era bueno , humano, y deseaba sinceramente 
¡a felicidad del pueblo. Su conciencia le decía que debía ser amado: 
hasta el fin confió que su notorio carácter de bondad prevalecería 
sobre la maldad de sus enemigos. Libertado muchas veces de su fu- 
ror á fuerxa de condescendencias; creyó todavía el 10 de agosto 
tiiunfar.de sus esfuersos cediendo. Está persuasión le determinó á 
no emplear contra la violencia la fuerza de la guardia nacional que 
le era adicta. Imprudentemente se retiró á la AsamMua legislativa, 
en que había sobrada gente que creía no poder evitar sino con su 
muerte el castigo de los escese* de ella misma. Luis era muy idi- 
oso . buen marido , huen padre y escalente smo. Bra amigo de 
er y no carecía de instrucción : pero en medio de su buen dis- 
cernimiento era tímido é irresoluto en la* ocasiones importantes, 
y aunque tenia el valor de la reflexión, le faltaba el valor de la in- 
trepidez que tanto agrada á lo* franceses. 

• Tan religioso como Lnis IX , decía llalesherbes al sacerdote Ed- 
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geworth en seguida de la catástrofe de Luí» XVI, Un juslo como 
Lma XII y Ud bueno como Enrique IV , no tenia ninguna «le sus Tal 
lae. Su» mayor», sus únicos defectos constaten en habernos ama- 
do excesivamente , en haberse considerado como nuestro padre, y 
no como noeslro rey , en haber cifrado su dicha en basemos felices 
hasta un grado que no lo merecíamos. Pero todos sos desaciertos 
pertenecen 4 sus virtudes , asi como los nuestros son consecuencia 
de nuestros victos y de la faUa filosotia de que yo mismo he sido 
juguete , y que ha abierto el abismo espantoso que nos devorara a 
todos. Ella es la que con una magia inconcebible lia fascinado los 
ojos de la nación hasta el punto de hacerla sacrificar al fantasma d 
la libertad política la realidad de la libertad social , de que eslab* 
en posesión v gozaba en lodos conceptos con mas estension qu« 
otra nación ai g una.» 

INTERROGATORIO DE LUIS XVI. 

El presidenta. Luis, la nación francesa os acnsa. La Conven 
cion nacional ha decretado el 3 de diciembre, que seáis juzgado; el 
6 de diciembre ha decretado que fuerais oido hoy en su barra. Vals 
á oir la lectura del acta enunciativa de loa hechos. Luís, acotaos. 

Luis toma asiento. Un secretario íMailhe) lee el acta enunciativa 
que el presidente reproduce en seguida articulo por articulo. 
El presidente. Luis, vais á responder i las preguntas que la 
ion nacional me encarga haceros. Luis, el pueblo francés 
i de haber cometido multitud de crímenes para establecer 
Urania .leslruvendo su libertad. 
El 30 de junio de habéis alentado a la soberanía del pueblo, 
suspendiendo las asambleas de sus representantes y rechazándolos 
con violeocia del logar de sus sesiones. Su prueba está en la infor- 
mación estendida en el juego de pelota de Vería lies por los miem- 
bros de la Asamblea constituyente. ¿Qué tenéis que responder? 
Luis. Entonces no había ley alguna sobre tal materia. 
El presidente. El 23 de junio quisisteis dictar leyes 4 la nación: 
cercasteis do tropas sus representantes : les presentasteis dos decla- 
raciones reales destructoras de toda libertad , y les mandasteis que 
se separaran. Vuestras declaraciones y las informaciones de la Asam- 
blea prueban estos atentados. ¿Qué tenéis que responder? 
Luis, (l a misma respuesta que la precedente). 
El presidente. Enviasteis un ejército contra los ciudadanos de 
París : vuesl.os satélites hicieron correr su sangre , y no alejásteis 
aquel ejército , hasta que la loma de la Bastilla y la insurrección ge- 
neral os patentizaron que el pueblo había triunfado. Los discursos 
que dirigisteis el t, el 11 y 14 de julio á las diputaciones de la 
Asamblea constituyente, manifiestan cuáles eran vuestras intencio- 
nes, y las matanzas de las Tullerias deponen contra vos. ¿Qué tenéis 
que responder? 

1/nLuis. Yo era dueño de disponer de las tropas como me parecie- 
se en aquel tiempo: jamás he tenido intención de hacer derramar 
sangre. 

El presidente. Después de estos sucesos , y 4 pesar de las pro- 
mesas que lucisteis el 15 en la Asamblea constituyente y el 17 en 
la casa consistorial de París, habéis persistido en vuestros proyec- 
tos contra la libertad nacional. Eludisteis por largo tiempo la ejecu- 
ción de los decretos de ¡ti de agosto, concernientes á la abolición 
de la servidumbre personal . del régimen feudal y del diezmo. Relio- 
saciéis por mucho tiempo el reconocer la Declaración de los Dere- 
chos del ¡lumbre; diiplicásleis el número de vuestros guardias de 
Corps. y llamasteis el regimiento de Mandes á Versalles: permitis- 
teis que en banquetes celebrados á vuestra vista fuera pisoteada la 
escarapela nacional, sustituida por la blanca, é injuriada la nación: en 
tin, habéis provocado una nueva insurrección, ocasionado la muerte 
de muchos ciudadanos , y hasta después de la derrota de vuestros 
guardias no habéis vanado de lenguaje ni renovado pérfidas pro- 
mesas. Las pruebas de estos hechos están eu vuestras observaciones 
del 18 de setiembre sobre los decretos de i i de agosto, en las infor- 
maciones de la Asamblea constituyente eu los acontecimientos de 
Versalles de 5 y 6 de octubre , y en el discurso que el misino día di- 
rigisteis á una diputación de la Asamblea constituyente ruando la 
decíais : tjue deseabais ilustraros con sus consejos . y no separa- 
ros nunca de ella. ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. Yo hice las observaciones que juzgué justas y necesarias 
acerca de los decretos que se me habían presentado. El hecho es 
falso en cuanto á la escarapela : jamás paso á mi presencia lal cosa. 

El presidente. Habíais prestado á la confederación de 14 de ju- 
lio un juramento que no habéis observado. No lardásteis en corrom- 
per el espíritu público por medio de Talón, que trabajaba en París, 
y de Uirabeau que del na causar un movimiento enntrarevoluciona- 
rio en lis provincias. Derramasteis millones para lograr la cor ron. 
cion, y quisisteis hacer de la popularidad mismi un med:o de suje 
tar el pueblo. Estos hechos resultan de una memoria de Talón, ano 




Rivarol . os decia que los millones esparcidos nada habían predijo- 
do. ¿Qué tenéis qne responder? 

¿uta. No me acuerdo precisamente de lo que pasó entonces: pe- 
ro lodo es anterior 4 la aeeptacion de la Constitución. 

Et presidente. ¿No fué 4 consecuencia de un plan de Talón per 
lo que estuvisteis en el barrio de San Antonio, donde distribuísteis 
dinero entre los pobres trabajadores y les digisteis que no | 
hacer otra cosa? ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. Yo no tenia mayor placer que socorrer 4 
nada mas intentaba en tal ocasión. 

El presidente. ¿No fué á consecuencia del mismo proyecto el 
haber vos fingido una indisposición para esplorar la opinión pública 
sobre vuestra retirada á San Cloud ó i Rambouillet so prelesto de 
restablecer vuestra salud? ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. Esta acusación es absurda. 

El presidente. Desde mucho tiempo atrás habíais meditado nn 
proyecto de huida: el 23 de de febrero se os entregó una memoria 
con los medios de efectuarla, y vos la anotasteis. El 28 se reunió 
multitud de nobles y militares en vuestros aposentos del palacio de 
las Tullerias. Quisisteis el 18 de abril dejar á París para trasladaros 
á San Cloud, pero la resistencia de los ciudadanos os hizo conocer 
que la desconfianza era grande : vos tralásteis de disiparla, comuni- 
cando á la Asamblea constituyente una carta que dirigíais á los 
agentes de la nación cerca de las potencias eslranjeras , para anun- 
ciarles que habíais aceptado libremente los artículos constituciona- 
les que se os habían presentado; y sin embargo, el II de junio os 
fugabais con un pasaporte falso, dejábais una declaración contra los 
mismos artículos constitucionales , ordenabaia á los ministros que no 
firmaran ningún acto emanado de la Asamblea nacional, y vedábais 
al de Justicia el entregar los sellos del Estado. Los fondos del pue- 
blo eran prodigados para asegurar el bnen éiito de esta traición . y 
la fuerzi pública debia proteierla á las ordenes de Bouillé, que poro 
antes fué destinado á dirigirla matanza de Nancy, y 4 quien con es- 
te motivo habíais escrito que procurara conservar su popularidad, 
porque esta podia seros muy útil. Estos hechos están probados por 
la memoria de 23 de febrero anotada de vuestra mano, por vuestra 
declaración de 20 de junio , toda de vuestra letra , por vuestra car- 
la de 4 de setiembre de 1790 á Bouillé. y por una nota de este en 
que os da cuenta de la inversión de novecientas noventa y tres mi- 
libras dadas por vos, y empleadas en parte en seducir tropas que del 
bian escoltaros. ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. No tengo la menor noticia de la memoria de 23 de febrero. 
En todo lo respectivo al viaje de Varennes , me remito á las res- 
puestas que di entonces 4 la Asamblea constituyente. 

El presidente. Después de vuestra detención en Varennes, se 
os suspendió el ejercicio del poder ejecutivo , y vos conspirásteis 
todavía. El 17 de julio vertióse sangre de los ciudadanos en el cam- 
po de Marte. Una carta de vuestro puno escrita en 1790 a La Payel- 
tc prueba que existía una coalición criminal entre vos y La Fayet- 
te , á la que Nirabeau había accedido. La revisión comenzó bajo es- 
tos auspicios crueles : empleáronse todos los géneros de corrup- 
ción : vos habíais pagado líbelos , folletos y diarios destinados á 
l'ervertir la opinión pública, á desacreditar los asignados y á sos- 
tener la causa de los emigrados. Los registros de ^epteuil indican 
ruin enormes sumas se emplearon en estas maniobras liberticidas. 

Vos aparentáileis aceptar la Constitución el 14 de setiembre: 
vuestros discursos anunciaban la voluntad de mantenerla, y traba- 
jabais en destruirla aun antes de que fuera concluida. ¿Qué t 
que responder? 

Luis. De lo que pasó el 17 de jnlio, de ninguna manera 
ser responsable: de lo restante no tengo el menor conocimiento. 

El presidente. Eu Piluttz se ha celebrado el 24 de julio un con- 
venio i'iitre Leopoldo de Austria y Federico Guillermo de Brande- 
burgo, quienes se han comprometido á restaurar en Francia el tro- 
no de la monarquía absoluta , y vos habéis callado sobre esto hasta 
que ha sido notorio á toda Europa, ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. Yo lo hice conocer Un pronto como lo supe : por lo de- 
mas , este asunto, según la constitución , atañe á los ministros. 

El presidente. Arles había levantado el estandarte de la rebe- 
lión : vos la favorecisteis con el envió de tres comisarios civiles 
que se ocuparon no en reprimir á los contrarevolucionarios, sino 
en justificar sus alentados. ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. Las instrucciones dadas á los comisarios deben probar el 
encargo que recibieron : yo no conocía ninguno de ellos cuando me 
fueron presentados por los ministros. 

El' presidente. Avinon y el condado Venasino habían sido reuni- 
dos á la Francia : vos no hicisteis ejecutar el decreto hasta después 
de nn mes , y en el Ínterin causó estragos en aquel pais la guerra 
civil r los comisarios que enviasteis sucesivamente acabaron de aso- 
lano. ¿Ond leñéis que responder? 

Luis. Semejante hecho uo puede imputárseme personalmente: 



tada de vuestra mano , y de una carta que Lapoi le os escribía en 19 I ignoro sí hubo tardanza en el envío , por lo demás esle negocio in- 
de abril , en que refiriéndoos la 



conversación que había tenido cou | combe á los que estaban 
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81 presidente. Ni mes , Moatauhan , M ende y Jalea habían sufrí- 
do grandes agitaciones desde lúa primero* dus de la libertad: tos 
nada hicisteis para cortar sale gormen de coalrarevoloeion haalá 
que estalló la conspiración de Duaail|an, ¿Qué tenéis que responder? 
Lui$. Sobre esto di cuantas órdenes me propusieron los roinis- 



*BÍ presidente. Enviasteis veinte y dos baUllones contra los 
rnarselleses <|j' e ¿ se el, r* rainí,)ln '* r ^w\r los contrarevolucionario* 



Luii. Seria preciso que yo viera los autos para poder responder 
exactamente sobre oslo. 

El presidente. Disteis la comandancia del mediodía i Wigens- 
tein, qac os escribía en 21 de abril de 1792 dospaee que fué rele- 
vado. «Alguno» instanlea mas, y yo reunía para siempre en derre- 
dor del truno de V. M. millares de franceses dignos de los votos 
que V. M. forma por su ventura. ¿Qué tenéis que responder? 

Luis, Eaa caria es posterior i su relevo: después no fue emplea- 
do. No me acuerdo de la carta. 

El presidente. Habéis papado á vuestros anteriores guardias de 
corpa en Coblenza, como lo afirman toa registros de Sepleuil; y mu- 
chas ordenes firmadas por vos acreditan que trasmitisteis sumas 
considerables á Bouillé . Rocbefort, Lavauguyon, Choiseul-Beaupré, 
llamiltos y á la señora Polignac. ¿Qué teneia que responder? 

Luis. Asi que supe que los guardias de corpa se junlabanal otro 
lado del Rbin . prohibí que recibiesen ningún pago. No tengo noti- 
cia de lo demás. 

El presidente. Vuestros hermanos , enemigos del Estado , han 
reunido los emigrados bajo sus banderas: han levantado regimien- 
tos, kfho emprcslilss y contraído alianzas es vuestro nombre, y 
vos no les habéis censurado hasta el momento en que estibáis se- 
guro que »o podíais perjudicar i sus proyectos, Vuestra inteligen- 
cia coa ellos se patentiza ron una carta escrita de mano de Luis Es- 
tanislao Javier, suscrita por vuestros dos hermanos, y así concebida; 

•Os be escrito , pero era por el correo y nada he podido decir. 
Estamos aquí los dos sin formar mas que uno por los sentimientos, 
principios y el ardor que nos animan por aerviros. Guardemos silen- 
cio, porque si lo rompiésemos intempestivamente os compromete- 
ríamos; pero hablaremos tan pronto romo estemos seguros del apo- 
yo general, y este momento está cercauo. Sísenos habla de parte 
de esa gente, nada escucharemos ; si de la vuestra , escucharemos, 
pero iremos sin torcer por nuestro camino : asi si se quiere que vos 
nos hagáis decir algo, no tengáis cuidado. Estad tranquilo sobre 
vuestra seguridad; nosotros solo existimos para serviros: al eferlu 
trabajamos con calor , y lodo va bien: nuestros mismos enemigos 
tienen sobrado interés en vuestra conservación para perpetrar un 
crimen inútil , que acabaría de perderlos —Adiós. — Luis Estanislao 
Javier.— Cirios Felipe.» 

¿Qué tenéis que responder? 

Luis. Yo desaprobé todos los pasos de mis hermanos asi que lle- 
garon a mi noticia, como la constitución me lu prescribía: no tengo 
conocimiento alguno de esa carta. 

El presidente. El ejército de linea que debia ser puesto en pie 
de guerra, no era mas que «le cien mil hombrea á fines de diciembre: 
vos habíais pues descuidado proveer á la seguridad del Estado. 
Narbonne, vuestro agente, había pedido un contingente decíncuenta 
mil Loinbrea, pero redujo el reclutamiento i veinte y seis mil , ase- 
gurando qoe lodo estaba pronto: nada lo estaba sin embargo. En 
pos de él. Servan propuso formar un campo de veinte mil hombres 
cerca de París: decreUlo la Asamblea legislativa, y vos rehusasteis 
la sanción. Un arranque de patriotismo nizo partir de lodos lados 
ciudadanos para Paria : vos disteis una proclama que tendía i dete- 
nerlos en su marcha. Empero nuestros ejércitos carcrian de solda- 
dos: Dumourícz. sucesor de Servan, había declarado que la nación 
carecía de armas, municiones y subsistencias , y que las plazas no 
estaban en estado de defensa. ¿Qué tenéis que responder? 

Luí». Dial ministro cuantas órdenes podían acelerar el aumen- 
to del ejército hasta el mes de diciembre ultimo: sus estados fueron 
remitidos á la Asamblea: no es culpa tnia sino salieron exartos. 

El presidente. Vos encargisteis a los comandantes de las tropas 
que desorganizaran el ejército, estimulando regimientos enteros 1 
la deserción y haciéndoles pasar el Rhin para ponerlos á disposición 
de vuestros hermanos y de Leopoldo de Austria. Este hecho esta 
probado por una carta de Toulongeon, comandante del Franco Con- 
dado. ¿Qué leoeis que responder? 

Luis. Ni una palabra de verdad hay en esla ocasión. 

El presidente. Vos encargasteis á vuestros agentes diplomáticos 
que favorecieran la coalición de las potencias estranjeras y de vues- 
tros hermanos contra Francia, y particularmente que afianzaran la 
paz entre Turquía y Austria, para que esta economixara las guar- 
niciones de sos fronteras del lado de aquella, y dispusiera asi de 
mayor número de tropas contra Francia. Una caria de Choiseul- 
Gouffier, embajador que fué en Conslantinopla , estampa este be» 
ebo. ¿Qué tenéis que rej 



Luis. Ghoiseul no ha dicho la verdad: eso no ha existido jamás. 

Jllpresidenle. Habéis aguardado á sei" apremiado por el minia- 
tro La jarre, á quien la Asamblea legislativa pedia qtte indicara rúa- 
les eran sus medios de atender á la seguridad estertor «1*1 Estado, 
para proponer por un mensaje el levantamiento de éntrenla y dos 
Latalfones. 

Los prusianos avanzaban hacia nuestras fronteras; interpelóse 
á vuestro ministro acerca del estado de nuestras relaciones políticas 
con Prusia; vos respondisteis en 6 de julio que cinc-tienta mif pru- 
sianos venían contra nosotros , v que dabais avitt al cuerpo 
legislativo de los actos formales de estas hostilidades inminentes 
con arreglo d la constitución. ¿Qué tenéis que respouder? 

Luis. Hasta esa época no tnve noticia de tales 1 uistiti da. les: toda 
la correspondencia diplomática pasaba por los ministros. 

El presidente. Confiásteis el deparlamento de la guerra á Da - 
bancoort, sobrino de Calonne, y fué tal el buen éxito de vuestra 
conspiración que las plazas de Longwi y Verdun fueron en' regadas 
•si que se presentaron los enemigos. ¿ Qué tenéis que responder? 

Luis. Yo ignoraba que Daboncourt fuese sobrino de Calonne: 
por lo demás no soy yo quien desguarneció: jamás hubiera yo hecho 
tal cosa. 

El presidente. ¿ Quién desguarneció á Longw! y Verdun ? 
Luis. No me consta si lo fueron. 

El presidente. Vos habéis destruido nuestra marina : multitud 
de oficiales de este cuerpo ha emigrado, y apenas han quedado los 
suficientes para el servicio de los puertos: sin embargo Berlrand 
concedía siempre pasaportes, y cuando el cuerpo legislativo os es- 
puto en 8 de marzo &u punible conducta . respondisteis que esta- 
bais satisfecho de sus servicios. ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. Yo hice lo posible por retener los oficíales. Entonces no 
daba la Asamblea nacional contra Derlrand queja alguna que le su- 
jetara á acusación : yo no juzgué que debiera relevarle. 

El presidente. Habéis favorecido en las colonias ta conservación 
del régimen absoluto : vuestros agentes han fomentado en ellas los 
disturbios y la contra/evolución, que se ha realizado cu la misma 
¿pora en que debia haberse efectuado en Francia: lo cual indica 
bastante que vuestra mano era la conductora de esta trama. ¿Qué 
tenéis que responder. 

Luis. Si hay personas que se han titulado agentes mins en las 
colonias, han (altado á la verdad: yo nunca be dispuesto nada de 
lo que acabáis de decirme. 

Él presidente . El interior del Estado estaba agitado por fanáti- 
cos : vos os habéis declarado su protector manifestando la intención 
evidente de recobrar par medio de ellos vuestro an'.iguo poderío. 
¿ Qué tenéis que responder? 

Luis. Nada puedo contestar: ninguna noticia tengo de semejan- 
te proyecto. 

El presidente. El cuerpo legislativo había expedido en 29 de no- 
viembre uu decreto contra los clérigos fareciosos: vos suspendis- 
teis su ejecución. ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. La constitución me dejaba la sanción libre de los decretos. 

El presidente. Las turbulencias se habían aumentado: el minis- 
tro declaró que no encontraba en las leyes existentes ningún medio 
de castigar los culpados. El cuerpo legislativo dió nn nuevo decreto, 
y todavía suspendisteis su ejecución. ¿ Qué tenéis que responder? 

Luis. (Igual respuesta que la precedente.) 

El presidente. Ivl incivismo de la guardia que la constitución 
os bat í dado hizo necesario su licénciamiento. Al dia .siguiente la 
escribisteis una carta de satisfacción: vos habéis continuado pagán- 
dola su sueldo. Esto está probado por las cuentas del tesoro de la 
casa real. ¿Qué tenéis que responder? 

Luí», Yo no he continuado sino hasta que pudiera ser reorga - 
■tizada, como se espresa en el decreto. 

El presidente. Conservasteis á vuestro lado la guardia suiza: la 
constitución os lo prohibía, y la Asamblea legislativa había orde- 
nado espresamente su estincion. ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. Yo observé el decreto que se habia dado sobre este objeto. 

El presidente. Habéis tenido en París compañías particulares 
para que realizaran movimientos útiles á vuestros proyectos de 
conlrarevolucion. Dangremonl y Gilíes eran de vuestros agentes v 
pagados de la lista civil. Se os presentarán los recibos de Gilíes en- 
cargado de la organización de ana compañía de sesenta hombres. 
¿Qué tenéis que responder? 

Luis. No tengo noticia alguna de los proyectos que se supo- 
nen ; jamás ha entrado idea de contrarcvolncion en mi cabeza. 

El presidente. Mediante sumas considerables habéis querido 
sobornar muchos miembros de las Asambleas constituyente y legis- 
lativa. Afirman este hecho carias de DuOYesne San León y de oíros, 
que os serán presentadas. ¿Qué tenéis qué responder? 

Luis. Muchas personas se me presentaron con semejantca pro- 
yectos : yo las alejé. 

El presidente. ¿ Cuáles son los miembros de las Asambleas cons- 
tituyente y legislativa que corrompisteis? 
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Luis. Yo do traté «le corromper : i ninguno de ellos conozco. 
El presidente. ¿ Cuáles son las personas que os presentaron 
proyecto*? 

Luis. Esto era tan vago que no me acuerdo. 
El presidente, ¿ A quienes prometisteis dinero? 
¿km. A nadie. 

El presidente. Habéis dejado vilipendiar la nación francesa en 
Alemania, Italia y España, toda vea que nada hicisteis para exijir 
la reparación de las vejaciones experimentadas por los franceses en 
dichos países. ¿Qué tenéis que responder? 

Luis. La correspondencia diplomática debe probar lo contra- 
rio : por lo demás eso toca i los ministros. 

El presidente. Pasásleis revista i los suizos el 10 de agosto i 
las cinco de la mañana , y ellos dispararon los primeros contra los 
ciudadanos. ¿Qué tenéis qué responder ? 

Luis. Yo estove á ver las tropas que se habían reunido en mi 
morada. En ese dia hallábanse en ella las autoridades constituidas, 
como el departamento y el corregidor de París; Yo hasta hice pe- 
dir á la Asamblea una diputación de sus miembros, que me acon- 
sejara lo que yo debía hacer: yo me trasladé con mi familia al seno 
de rila. 

El presidente. ¿Por qné hicisteis doblar la guardia de suizos 
en los primeros dia» del mes de ago»to? 

Luis. Todas las autoridades constituidas lo supieron, y porque 
el palacio estaba amenazado, yo que era una autoridad constituida 
debía defenderlo. 

El presidente. ¿ Por qué llamasteis en la noche del 9 al Í0 de 
agosto al corregidor de París? 

Luis. Por los rumores que corrían. 

El presidente. Habéis hecho correr sangre de los franceses. 
¿Qné tenéis que responder? 
Luis. No, sefior, yo no. 

El presidente. ¿No autorizasteis á Septeuil para comerciar en 
granos, azúcar y café en Ha m burgo y otras ciudades? Esto se 
halla probado por las cartas de Septeuil. 

Luis. No tengo noticia alguna de lo que decís. 

El presidente. ¿Por qué habéis puesto vuestro veto al decreto 
concerniente á la formación del campo en París? 

Luis. La constitución me Jojana la libre sanción, y yo pedí un 
«-.ampamento mas hacia las fronteras, en Suissons. 

El presidente. ¿Luis, tenéis algo mas que advertir? 

Luis. Pido copia de la acusación y la comunicación de los docu- 
mentos, y que se me conceda un consejo para continuar mi asunto. 

El presidente. Luis . se os van i presentar los documentos que 
sirven rara vuestra acusación. 

(Dutriche-Valazé índica los documentos y los presenta sucesi- 
vamente i Luis XVI.) 

Preséntase á Luis una memoria de Talón anotada , y habiéndo- 
le interpretado t¡ renonocía la nota de su letra responde que nó. 

Declara asimismo no reconocer una memoria de Laporle que 
se le presenta. 

Exhíbesele una carta de su letra. Dice que cree ser su letra , y 
que se Reserva esplicarse sobre el contenido. Léese esta carta. 
Luis dice que no es mas que un proyecto, que ella no fué enviada, 
y qne ninguna relación tiene ron la contrarevolucion. 

Una carta de Laporle que se dice dirigida i él , Luis. 

Dice no reconocer ni la carta ni la fecha. 

Otras dos del mismo, ambas anotadas de mano de Lias en 5 de 
marzo y 3 de abril de 1791. Declara no reconocerlas. 

Otra del mismo. Luis di igual respuesta. 

Un proyecto de Constitución firmado La Fayette, seguido de 
nueve lineas de letra de Luis, quien responde que si existió todo 
esto desapareció mediante la constitución . y que no reconocía ni 
el documento ni su nota. 

Una carta de La porte de 19 de abril, otra del mismo de 46 de 
abril después de mediodía, otra del misino de 23 de febrero de 1791, 
todas tres anotadas por Luis , quien declara no reconocerlas. 

Un documento sin firma, conteniendo un estado de gastos. An- 
tes de interpelar a Lu;s sobre este documento, el presidente le ha- 
ce la pregunta siguiente: 

¿Hicisteis formar en una de las paredes del palacio de las To- 
llinas un armario ¡con puerta de hierro, y encerrasteis en él pa- 
peles? 

Luis. No tengo noticia alguna de esto , ni del documento sin 
Urina. 

Otro documento de igual naturaleza, anotado de mano de Luis. 
Talón y Sainte Foix. Declara no reconocerlo. 

Un tercer documento de la misma naturaleza. Tampoco lo re- 
conoce. 

Un registro ó diario de mano de Luis, intitulado: pensiones ó 
gratificaciones concedidas del bolsillo saerelo. 
Luis. Reconozco esto .- son limosnas que hacia. 
Un estado de la compabia escocesa de guardias de corpa. Luis 



reconoce este documento, y declara que «s anterior a cuando se 
prohibió pagarles su sueldo , v que no lo percibisn los ausentes. 

Un estado de la compañía de Noailles para el pago de los sueldos 
conservados , lirmado Luis y Laporle. Luis declara que este do- 
cumento es igual al anterior. 

Un estado de la compañía de Grammont. Luis declara lo mismo. 

L'n estado de la compañía de Luxemburgo. Luis hace idéntica 
declaración. 

El presidente. ¿Dónde depositasteis estos documentos que re- 
conocéis? 

Luis. Estos documentos debían estar en poder de mi tesorero. 

Uo documento concerniente 1 los cíen suizos; un documento 
firmado Nion, notario; una memoria firmada Convay: una copia 
certificada de un original depositado en el departamento de Arde- 
che, el 14 de julio de 1792; una copia certificada, de un orinal 
depositado en el mismo departamento ; una carta relativa al campo 
de Jales; copia certificada de un documento existente en el depar- 
tamento del Ardeche ; una copia conforme al original de los pode- 
res dados á Dusaillaut ; una copia de ioslruccion y poderes dados á 
Convay por los hermanos del rey; otra copia de original deposita- 
do; una carta de Bou i lie con la cuenta de novecientas mil libras re- 
cibidas de Luis; un legajo con cinco documento» encontrados en la 
cartera de Septeuil, 1 , dos de ellos bonos limados Luis , recibos de 
Konnieres y los demás billetes; un legajo de ocho documentes, ór- 
denes firmadas Luis á favor de Rocheforlmo billete de Laporle sin 
firma ; un legajo de dos documentos relativos i una didiva hecha i 
la señora Polignac y i Lavauguyon. Luis declara no tener noticia 
alguna de estos documentos. 

Una esquela firmada por los hermanos del rey. Luis declara no 
reconocer ni la letra ni las firmas. 

Una carta de Toulongeon i los hermanos del rey; uu legajo re- 
lativo i Cheiseul-Uouffier y sos agencias. Luis declara no tener no- 
ticia alguna de todo esto. 

Una carta de Luis al obispo de Clermont. Declara no recono- 
cerla , ni la firma ni la letra , y que muchas personas tenían el se- 
llo de las armas de Francia, 

Una copia firmada Üesnies: una factura d« pago de la guardia 
del rey. firmada Üesnies; un legajo con las sumas papadas a Gilíes 
para una compañía de sesenta hombres: un documento telativo á 
pensiones; una carta de Dufresne Saint León; un impreso contra 
los jacobinos. Luis manifiesta no reconocer ninguno de estos dom- 
ino n tos. 

El presidente. Luis, la Convención nacional os permite reti- 
raros. 

Lnis se relira a la sala de conferencias. A propuesta de Ker- 
saint, la Convención decreta inmediatamente que el comandante ge- 
neral de la guardia nacional parisiense vuelva i conducir inmediv 
tainenle i Luis Capelo al Temple. 

TESTAMENTO DE LUIS XVI. 

En el nombre de la Santísima Trinidad , Padre , Hijo y Espíritu 
Santo. 

Hoy 55 de diciembre de 1792, yo Luis, el XVI de este nombre, 
rey de Francia, estando haee mas de cuatro meses encerrado con 
mi familia en li torre del Temple en Paria por los que eran mis 
subditos, y privado de toda comunicación hasta con mi familia des- 
de el 11 del corriente: complicado ademas en un proceso, cuyo 
éxito es imposible prever 1 causa de las pasiones de los hombres, 
y para el cual no se encnenlra pretexto ni medio alguno en ningu- 
na ley existente; no teniendo masques Dios por testigo de mis 
pensamientos, y á quien pueda dirigirme, declaro aquí en su pre- 
senria mi última voluntan y mis sentimientos. 

Entregó mi alma a Dios, mi criador , le suplico la reciba en su 
misericordia , que no la juzgue según sus méritos sino según los de 
Nuestro Señor Jesucristo, que se ofreció en sacrificio i Dios, su 
padre, por nosotros los hombres por mas indignos que seamos y yo 
el primero. 

Huero en la comunión de nuestra santa madre la Iglesia católi- 
ca , apostólica , romana , quo tiene sus poderes por una sucesión 
no interrumpida de San Pedro, i quien Jesucristo los babia con- 
fiado. 

Creo firmemente y confieso todo cuanto se contiene en el Sím- 
bolo y en los mandamientos de Dios y de la Iglesia , los sacramen- 
tos y los misterios, tales como la Iglesia católica lea ensena y los 
ha ensenado siempre. Yo jamás he pretendido constituirme juez en 
las diferentes maneras de explicar los dogmas que desgarran la Igle- 
sia de Jesucristo: en esto siempre me he atenido y me atendré, si 
Dios roe concede vida, á las decisiones qno los superiores eclesiás- 
ticos unidos á la Santa Iglesia católica» dan y dieren conforme i la 
disciplina de la Iglesia seguida desde Jesucristo. Compadezco de 
todo corazón i los hermanos nuestros que pueden estar ea error, 
mas oo pretendo juzgarlos: no los amo meno» a lodos en Jesucris- 
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to. observando lo que la caridad cristiana nos ensena.. Suplico 4 
Dios que me perdone todos mis pecados: lie procurado recordarlos 
escrupulosamente, detestarlos y humillarme en so presencia. No 
pudiendo valerme del ministerio de nn sacerdote católico , mego a 
Dios que reciba la confesión que le he hecho, Y en especial el arre- 
penlimienln profundo que tengo de haber puesto mi nombre (aun- 
que contra mi voluntad) en actos que pueden ser contrarios i la 
disciplina y á la creencia de la Iglesia católica, i la cual siempre 
me he mantenido sinceramente unido de corason. Pido á Dios que 
admita la firme resolución en que estoy, si me concede vida , de 
servirme tan luego como me sea posible del ministerio de un 
dote católico para acusarme de todos mis pecados y recibir el 
mentó de la penitencia. 

Suplico a cuantos he podido ofender por inadvertencia (pues no 
recuerdo haber ofendido a sabiendas 4 persoua alguna) ó a cuantos 
be podido dar malos ejemplos ó escándalos, que me perdonen el mal 
que crean ho podido causarles. 

Suplico á cuantos t¡.»en caridad nue unan sus oraeiones 4 las 




í les per- 

e 4 los qu 

a irrogado ~- ; 

. j Dios mi mujer, mis hijos, mi hermana, mis líos, 
.y cuantos me están ligados con loa vínculos de la 
sangre o de cualquier otra manera. Ruego 4 Dios particularmente 
qne mire con ojos de misericordia 4 mi esposa , mis hijos y mi her- 
mana, que sufren hace tanto tiempo conmigo , que los sostenga con 
su gracia . si llegan 4 perderme, en Unto que permanecieren en este 
mundo perecedero. ... , , 

Recomiendo mis hijos 4 mi esposa : jam4s he dudado de sn ter- 
nura maternal hicia ellos : la recomiendo sobre todo que los ha? a 
buenos cristianos y hombres honrados , que no les ensene 4 mirar 
las grandezas de este mundo (si están condenados 4 probarlas) mas 
que como bienes peligrosos y caducos, y qne dirija su vista hacia 
a única gloria sólida y estable de la eternidad. Suplico 4 mi her- 
mana que tenga 4 bien continuar sn ternura 4 mis hijos y ocupar 
el lugar de madre, si tienen la desgracia de perder la suya. 

Ruego 4 mi mujer que me perdone lodos los males que sufre por 
mi y los sinsabores que he podido haberla dado durante nuestra 
unión , como puede estar segura de qne nada tengo contra ella, si 
cree tener algo que echarse en cara. 

Encargo encarecidamente 4 mis hijos que después de lo que de- 
ben á Dios , 4 quien aute todo debe tenerse presente, vivan siempre 
unidos entre sí , sumisos y obedientes 4 su madre , y reconocidos 

en memo- 
madre. 
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de lodos los aíanes y angustias que se toma por ellos; y en 
ria de mi les pido que miren 4 mi hermana como segunda 
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do 4 mi hijo, si tiene la desgracia de ser rey, que píen- 
«¿grarse por completo 4 la felicidad de sus conciudada- 
nos; que debe olvidar todo encono y resentimiento . y particular- 



mente todo lo relativo 4 las desgracias y penas qne esperimento; 
que no puede labrar la ventura de los pueblos sino reinando según 
las leyes ; pero al mismo tiempo , que un rey no puede hacerlas res- 
petar y obrar el bien que esl4 en su espirita , sino en tanto que 
tiene la autoridad necesaria , y que de lo contrario . estando ligado 
en sus operaciones y no inspirando nada de respete, es mas perju- 
dicial que útil. 

Encargo 4 mi hijo que tenga cuidado de todas las personas que 
me eran adictas , en cuanto se lo permitan las circunstancias en que 



se encontrare ; que piense que esto es una deuda sagrada que yo he 
contraído hácia los hijos ó parientes de les que han perecida o son 
desdichados por mí. 



Sé que muchas personas de las que 
conducido conmigo como debían, y que hasta me 



ingratitud; yo les~perdono (4 veces en los momentos de turbación y 
encía nao no es dueño de si), y pido 4 mi hijo , si le llega 



personas , 4 quienes asi como 4 sus parientes ó amigos siempre ha- 
bía yo dispensado bondades, por otro he tenido el consuelo de ver 
la fidelidad y el generoso interés que me han acreditado muchas 
personas, 4 quienes suplico admitan mi reconocimiento: en la situa- 
ción actual de las cosas temería comprometerlas sí yo hablara 
esplicilamente; pero encargo con especialidad 4 mi hijo que I 
ocasiones de poder reconocerlas. 

No obstante, yo creería calumniar los sentimientos de la nación, 
si no recomendara 4 mi hijo las personas de Chamilly y Uue, 4 
quienes su verdadera adhesión 4 mi ha arrastrado 4 encerrarse con- 
migo en esta triste morada , decididos i ser victimas : le recomien- 
do también 4 Clery, de cuyos servicios estoy altamente satisfecho 
desde que está conmigo: como él es quien ha permanecido conmigo 
hasta el fin, ruego 4 Tos señores de la municipalidad que le entre- 
guen mis ropas, libros, relej , bolsillo y demás menudencias que 
han sido depositadas en el consejo del Común. 

Perdono ademas de todo corason 4 los que me custodian los ma- 
los tratamientos y las vejaciones que lian creído deber emplear < 
migo: be encontrado algunas almas sensibles y compasivas: que 



gocen en su coraxon de la 
pensar. 

Suplico 4 Haleskerbes, Trourhet y Seie que reí 
mas espresivas gracias y el testimonio de mi gratitud 
cuidados y malos ratos que se han tomado por mi. 



y compasivas: que ellas 
debe darlas su modo de 



ban aquí r. 
por todos I 



Concluyo declarando delante de Dios y pronto 4 parecer en su 
presencia . que no me remuerde la conciencia de ninguno de los crí- 
menes que se ban estampado conlio mi. 

Hecho por duplicado en la torre del Temple 4 25 de diciembre 
de 1792. 

Firmado. =Lvis. 
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Sétima campana de César. Vcreingetorix. 

Fin de la conqnisla de las Galias. 



Anos entes Págs. 



44 

43 

42-28 
27 

■ 

13-6 

6-5 
Krs vulgar. 
1 

8 14 



añil 5© «n««-« de Jnirrhü 



Historia de las Galias desde la conclusión de 
la conquista del pais por Julio César hasta 
las primeras incursiones intentadas en él por 
los francos. 
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César cautiva los ¿nimos de los Galos para frus 
trar las intrigas tramadas contra él en Roma 
Pasa el Rubicon y entra en Italia, 
de la Italia 
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Sitio de Marsella. 
Batalla de Tarsalia. 
Conducta de César dictador. 

Caulas. 
Muerto de César. 

Nueva guerra civil con ocasión del 

la Cisalpina. 
Octavio se apodera de las Galias. 
Rcbélanse la Aquitania y la Bélgica. 
Octavio recibe el nombre de Augusto. 
Da una nueva constitución i los Galias. 
División de las Galias en provincias. 
Tiberio gobernador délas Galias. 
Templo elevado á Augusto en las Galias 
— > de Jesucristo. 



i leí 



Rebelión de los germanos contra Tiberio. 
Augusto pasa á las Galias para sostenerle. 
Derrota de Varo por Hermano (Amiuio). 
Tiberio emperador. 
Floro y Sacro vi r sublevan las Galias. 
Muerte de Jesucristo. 

Pilatos y los dos Herodes, Anlipax y Arquéis o. 

son desterrados i las Galias. 
Cal ¡gula emperador. 
Sus correrías y vejaciones en las Galias. 
Claudio emperador. 

Hace admitir cu el Senado á los nobles de tas 

Galias. 
Nerón emperador. 

Hei-rmstruye Lion destruida por un incendio. 
Las Galias se rebelan contra él. 
Proyecto de. unión del Saona con el Modela. 
Galúa emperador. 
Otón y Vitt'lio emperadores. 
Los soldados y Vitelio saquean las Galias. 
Vespasiano emperador. 
Airamiento délos bntavos. 
Civilis , sus triunfos v sus reveses. Ceiialis. 
Las Galias bajo los últimos Césares Tito y Di 
ciano, y bajólos cinco emperadores , Nerr». 
Trajano. Adriano, Anlonino y Mareo Aurelia- 
miuuienios romanos on las Gafia¿. El puente de 



Gard. La casa cuadra, de 1 

Introducción de la religión cristiana en las Galias 

Mártires de Lion y Viena. 

Persecuciones contra los cristianos en las Galias. 
Principio de un cíalo de anarquía militar. Có- 
modo , Pertinax , Didio Juliano , Niger, Albi- 
no, Seplinio Severo, Caracalla, GeU, Macri- 
no, Heiiogábalo , Alejandro Severo , Maximilia- 
no, los dos Gordianos, Papiauo y Balbina. 
Gordiano el joven ; Felipe el Arabe , Decio lía- 
lo, Emiliano, Valeriano, Galieno emperadores 
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IV. 560 «0 

Historia de las Galios denle las primeras in 
etnÍMU de los francos en aquel pais hasta 
el establecimiento definitivo que femaran en él 
bajo Faramundo . tu primer rey, 

Primer» incursiones de los bárbaro* seplentrio- 
L.Mde'los 



33 
84 
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37 
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. Loliano, Victorino, Mario, 
el Godo, Aureliaoo, licito Florúno , Probo, 
emperadores en las Galias. 
Probo hace concesiones i los hincos. 
Los Germanos son espulsados de las Galias. 
Espe.lieioo Je los francos sobre el Ponto Euiino 
Probo proclamado en Us Galias , vuelve á los ga- 
los la facultad de cultivarla vid. 
Hace cesar la persecución eit las Galias 
Las once mil vírgenes. * 
Diocleciano emperador. 
Era de los mártires bajo Dom 
Matanza de la legión lebea. 
Destrucción de los Dagaudes. 
La silla del imperio de las Galias se traslada i Tré- 

▼eris. 
Rebelión de Carausio. 

Carausio cede las islas bá lavas á Isa franceses 
Constancio-Cloro arroja á los francos de las islas 
del Hhin. 
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Ultima* persecuciones contra los cristianos, 

Constantino es proclamado emperador por el ejér- 
cito de las Galias. 

Sus ha unas contra los francos y otros gemíanos. 

Disturbios en el imperio, guerra contra Maxeucio, 
proclamado emperador en Roma, y Constantino 
proclamado en 1j>, Calías. 

El Lábaro. 

DerroU y muerte de Maxencio. 
Declarase Constantino protector de la religión 
cristiana. 

' Reforma de Constantino en la administración. 
Primer concilio general de Nicea. 
Kebelion de Hagiiencio. 

El emperador Constancio recibe los francos i 

la alianza eon loa romanos. 
Silvano es proclamado emperador en las Galias. 
Su muerte vengada por los francos. 
Juliano es enviado á las Galias. 
Derrota á los barbaros aerea de Estrasburgo. 
Su permanencia en París. 
Palacio de las Termas. 

Juliano establece cuerpos francos en su ejército. 
Juliano es proclamado Augusto por sus tropas. 
Heregia de Arrio en las Galias. Efecto de esta he- 
regia. 

Celo de los obispos de las Galias por el manteni- 
miento de la pai en la Iglesia. 
Juliano intenta restablecer el paganismo. 
Joviano emperador. 

División del imperio romano en imperio de Orien- 
te y de Occidente. 

Valenliuiano y Valenle emperadores. 

Irrupción Jo los bárbaros. 

Valentiniado contiene á los bárbaros con una línea 
de fuertes. 

Valenle es muerto por los codos. 

Graciano . Teodosio llamado el Grande, Máximo 
emperador. 

Primer ejemplo de aplicación de la pena de muer- 
te i los hereges. 

Monasterios en las Galias. ■ 

Obispos y doctores ilustres de la iglesia de las 
Galias. 

Teodo>io queda dueño único del imperio. 
Su muerte. Sucédenle Arcadio y Honorio en 
Oriente el primero y el segundo en Occidente. 
Stilicon hace renovar tas alianzas con los francos. 
Stilicon marcha contra Alarico y los visigodos. 
Alaríco balido por dos teces vuelve á la Ilíria. 
Nueva irrupción de bárbaros. 
Constantino proclamado emperador en la Breta- 
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Oa , derrota á los vándalos con ayuda de los 
francos. 

Concesiones que bace á los bárbaros. 

Alarico pone ailio a Roma . . . 

Segundo sitio de Roma por Alarico. 

Tercer sitio de Roma. 

Muerte de Alarico. 

Honorio emperador. 

Constancio confirma los establecimientos de los 

francos en las Galias. 
Concede á Walia, rey de los visigodos, la según* 

da Aquitania y Tolos» 1 . 
Los francos eligen un geíe único. 

PRIMERA RAZA LLAMADA 0E LOS MEROVW- 

GIOS. 

(120-7C2). 

I. 430-5(1. 

Los cuatro primero» reyes franceses. Pregre' 
so de los francas en el norte de las Galias. Caí- 
da del imperio de Occidente. 

Fias.* meo, primer rey de Francia. 

Muerte de Honorio. Valentiniano III le sucede. 

Aecio. 

Cumio» , segundo rey de Francia, establece so 

capital en Amiens. • 
Merovco, tercer rey de Francia. 
AUla y sus Hunos. 

Aecio , Merovco y Teodorico destrozan á Alila en 
las llanuras de Chalona. 

Atila amenaza á Roma. 

Fundación d>' Venecia. 

Son asesinados Valeniioiano y ¡ 

Máximo emperador. 

G en sérico saquea á Roma. 

Establecimiento del poder de losgodos en 1 

Cbildirico, cuarto rey de Francia. 

Es arrojado del reino y ofrecida su corona al | 
ral romauo Egidio. 

Childerico vuello i llamar hace conquistas sobre 
los romanos. 

El emperador de Oriente nombra á Antemio em- 
perador de Occidente. 

Olibrio, Glicerio, Julio Nepos, emperadores. 

Rómulo Algúslulo, último emperador de Occi- 
dente. 

Fin del imperio de Occidente. 
Expediciones y triunfos de Childerico. Su i 

sus hijos, su sepulcro. 
Primer ataque á la integridad del i 

II. 481 511. 



Clodoveo, primer rey i 
los francos por el mediodía de las' Galias. Su 
de Clodoveo. Periodo de 
30 años. 

Clobovzo, quinto rey de Francia. 
El vaso de Soissons. 
Política de Clodoveo. 
Clotilde. 

Conversión de Clodoveo. 
Estado de la Francia. 
Campo de Marzo. 

Clodoveo cónsul. Su política sanguinaria. 
Clodoveo , fundador de la monarquía. 
Sua liberadidades para con el clero. 
Costumbres de los franceses. Derecho de regalía. 
Hijos de Clodoveo. 

III. 511-563 

Los cuatro hijos de Clodoveo. Sus divisiones y 
sus crímenes. Periodo de 51 



ói2-3r. 
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I, sesto rey de Francia. 

Reunión de la Bordona 

Muerte de los hijos dt Clodomiro. 
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. . Deuteria. 

534 4» • Muerte de Thierry I. Teodeherto. 
Crueldad de Deoteria. 

Mu.-rle de Clotilde, 
Esritr-rione» de los franeeae*. 
Irrupción de los normando!. 
Muerte de Teodeherto. 
Teodebaldo. 

Sucesión de Teodebaldo. 
Muerte de ChíMehcrto 1. 
Primer ejemplo de la aplicación de la ley sálica. 

• Clotario I, sétimo rey de Francia. 

• {Suplicio de Cramme. 

• Muerte de Clotario. 
Subsidios al clero. 

Carácter de Childeherto y de Clotario. 

IV. 562 628. 

Los cuatro hijos y los nietos de Clotario I. Riva 
lidad funesta entre Fredeaunda y Brunequilde 
Periodo de 66 aAos. 

50 CaaiBMTO . octavo rey de Francia. 

• Matrimonio y costumbres de loa cuatro hermano? 

• Causa del odio de Fredegunda y Brunequilde. 

• División del reino-. Guerra por esta causa. 

• Muerte de Cariherlo. 
Segundo ejemplo de la aplicación de la ley sllica 

• Los Lombardos en Italia. 

• CHurtkico 1, noveno rey de Francia. 

• Aventuras de Brunequilde. 

51 Altos empleados de la corona. 

• Estado de la Australia bajo Brunequilde. 

• Crímenes de Fredegunda. 
. Desgracia de Brunequilde. 

Ateainalo de Chilperico. DiGeultad.es de Frede 
- gunda. 

52 Clotario II, dirimo rey de Francia. 
Dealierro de Fredegunda. Su crueldad. Su 

lílica. 

• Muerte de Gonlran. 
. Catástrofe en el reino de Australia. 
. Muerte de Fredegunda. 

53 Mayordomos de palacio. 
•'' Mala conducta. Tramas odiosas de 

Muerte de Temleherto II , de Thierry II 

• Muerte de Brunequilde. 

54 Fortuna y gnhierno de Clotario. 
i Inamovili'dad de los mayordomos. 
. Bravura de Clotario. Su muerte. 

Origen de los sarraceno». * 

V. 628 691. 

Principio del poder de los mayordomos de pa- 
lacio bajo Dagoberto l , su hijo y nietos. Porío- 
do de 53 aAos. 

Dai.oskrto I , undécimo rey de Francia. 
Erección del ducado horeditario de Aquitania. 

55 Muerte de Dagoberto. 
Gobieruo, justicia . religión, monasterios. 
Cloooveo III, duodécimo rey de Francia. 
Muerte de Pepino el Viejo. 

56 La reina Bati(de. 
Muerte de Clodoveo II. 
Clotario II, decimotercio rey de Francia. 
Ebroino. 

Cnunnioo II , decimocuarto rey de Francia. 
Léger. 

Tilintar III , decimoquinto rey de Francia. 
Hbroino v Léger. 

57 Pepino , mayordomo del palacio de Neualria. 

VI. 091-752 

Poder absoluto dt los tres gobernadores de pa- 
lacio , Pepino de Herislal, Carlos Martel su hi- 
jo , y Pepino el Breve su nieto, en tiempo de los 
últimos reyes indolentes. Periodo da 60 unos. 

691-9Í • Clobjviu III . décimoseslo rey de Francia. 
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711-175 
714-15 
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771-76 
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779-85 
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800 
801-03 
804-07 
808-14 
814-15 

81631 



832 
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834-35 

837 
84U 
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57 Cbilochuto III. décimnsélimo rey de Francia. 

58 Dacosirio III , décimo octavo rey de Francia. 

• Mu-rte de Pepino, darlos Martel. 

• Cmrinico II . décimo noveno rey de Francia. 
Tarnaav IV. vigésimo rey de Francia. 

• Proeias deCirlo* Martel 

59 Muerte de Carlos Martel. Orden de < 

• Cnaoeiiico III, vigésimo primero rey de 1 
Retirada de Carloman. 
Medio de Pepino para 

«) Childeiicn es destronado. 

SEGUNDA RAZA LLAMADA DE LOS CARLO- 
VINGIOS. (351-987). 

L 7W-87T. 

Esplendor de los Carlouingios durante ta ruce- 
ritfn directa y no interrumpida de sus ex 
primeros reyes. Periodo de 116 años 



64 

65 
66 
67 

t 
• 

68 



Panno el Breve, vigésimo segundo rey de Francia 

Su conducta con los magnates. 
Origen de los feudos. 
Coronación de Pepino y aus hijos. 
Suerte de Carloman y sua hijos. 
Estados donados al Papa. 
Reglamentos. Consejos plenos. 
Campo de Mayo. Guerra de ' 

de soberanía. 
Muerte de Pepino. 

Carlojiagso, vigésimo tercero rey dje FrtnoU. 

División del reino. , • , 

Muerte de Carloman. 

Primera espedicion contra loa tajonea. 

Asuntos de Italia. Didier destronado. 

Segunda espedicion contra los aajonea. 

Los omniades en España. 

Espedicion de Carlomagno i Navarra. 

Runcesvalles. Roldan. 

Otras espediciones contra los sajonea. 

Bretones sometidos. 

Conspiración. Reunión de la naviera 

Ciencias y artes. 

Guerra de los Hunos. 

Conspiración de Pepino. 

Dispersión de los sajenea. 

Asuntos de Italia. 

Carlomagno emperador. 

Leyes de Carlomagno. 

Normandos. 

Pérdidas de Carlomagno. Su muerte. 

Luis 1 ó Ludovico Pió , vigésimo cuarto rey de 



70 



71 



72 
78 



75 

76 



Estado de la Francia. Reformas. División. Guer- 
ras desgraciadas. Disturbios. Primera rebelión 
de los hijos de Luis. 

El emperador y la emperatrix ta 
unos claustros. San libertados, 
son castigados. 

Segunda rebelión. 

Abdicación de Luis. Su deposición. Su rehabilita 



Nueva división. Nuevas turbulencia*. 
Muerte de Luis I. Ju/cio sobre este principe. 
Carlos II. el Calvo, vigésimo quinto rey de Fran- 
cia. 

Tratado entre los hermanos. Causas de defecóos 

Batalla de Fontenay. 
Asamblea de Thionville. Decisión definitiva. 

Estragos de los normandos. 
Mal efecto de los feudos. 
Guerra de Bretaña. 

Abdicación y muerte de Lotario. ... . „ 
i .le Cirio» el Calvo y deiuu «1 Ce* 



Distribución de feudos. 
Origen de la tercera raía. 
División de la Lorcna. 
Cárlos el Calvo, emperador. 
Muerte de Luis el Germanice 
Forma de las prueba» judiciales. 
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IMmas guerras de Carlos el Calvo. Su muerte. 
Su carácter. Caobas lejana* de la calda de Vi 
'«guada taza. 
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877-938. 

Principio de la decadencia do loe tarlovinglos 
e interrupción rfe ¡a sucesión directa. Perio- 
do do 52 año*. 

^Francia* 1 To^ ' a ' ilM,rf<, • 'felino «esto rey de 

Lv» III y Ciblomas. vigésimo létimo y Vigésimo 

oclaro reyes de Francia, 
(■enealogia Je los Capetos. 
Cabios el Gruero. vigésimo noveno rey de Fran- 
cia. Sus infortunios. ♦ . 
Onda y Cibui» III , e » Simple , trigésimo y trigé- 

simo primero reye» de Francia. 
Los normandos se estaWecL-n en Francia 
Roberto , trigésimo segundo rey de Francia. 
Haclo, trigésimo tercero rey de Francia. 

tuiperadores de Alemania, después de lo* Cario- 
Tingioj. 

Elección de emperadores electores. 

III. 936987. 

Reinstalación de la familia y sucesión directa 
de los Carloinngtos. Periodo de 51 anos. 

Liis IV, de Ultramar, trigésimo c tarto rey de 
r rancia Sus disputas con Hngo. el Grande. Su 
reconciliación con él. Su muerte. 
Lotamo, trigésimo quinto rey de Francia. 
Poderlo do lk(,'o el Grande. Su muerte 
Muerte de Lotario. ^ 

Ltia, el Indolente, trigésimo «esto rey de Fran 
cía. Su muerte. ' 

TERCERA RAZA LLAMADA DE LOS CAPETOS 

(987.1783). 

Capelos directos. Periodo de 321 año*. 

Mico Crnto, tricésimo sétimo rey. Su elección. 
Lausas de disolución del reino. Estado de la Fran- 

cu. Grandes leudos. Nobleza. Clero 
Consagración <l« Roberto. Fórmula de ella. 
Muirte de Hugo Capelo. 

miento lr¡8,iv " no ocU?0 re > • Su P rim « 

Ceremonias de lj excomunión y del entredicho 

Segundo matrimonio de Roberto 

Guerra por la Borgona, 
. Otras guerras. Derechos de solwrania. 

Coronación de Hugo. Complicaciones en la corte. 

i.orouacion de Enrique. Nuevas complicaciones 

Muerte de Robírtn. Juicio sobre este principe. 

Mmq« 1 , trigésimo noveno rey. 

Dificultades de so reinado. Donativo del ducado 
de Burgo na Pretensiones de Cudes. Su muer- 
te, tos lumbres de U época. Trenna del Señor. 

torradla de Dios. Complicaciones coa los nor- 
mandos. 

Corouacioo de Fvlipe L 

Muerte de Enrique. 

Fitifglj cuadragésimo rey. 

Su carácter. Carácter firme del recente 

Conquista de Inglaterra. 

Casamiento do Felipe. 

Dlseordiascon el duque deKormandía. 

Muerte de Guillermo. 

Desgracia de Berta. 

Matrimonio con Bertrada. 

Origen delosreinoa de Portugal y Sicilia. 

Anuidas. Esbdo do los cristianos de Oriente. Pe- 

oro el ermitaño. 
Concilio de Cicrmont. Primera cruzada, 
fcsludos de armas. Poesía francesa. 
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<H««« Tediosas. Efectos de fa excomunión, 
as Lon^grac ion de Luis VI, 

• Reconciliación con Bertrada. 

• La excomnnion es levantada. 

• Muerte de Felipe. Su carácter. 
LV ro re ' ' b 0 el aordo * «uaoTagésimo prime- 
ai nueva consagración. Su valor. Su casamiento. 
Ouerra contra el rey de Inglaterra. 
Irrupción del emperador. P«. 
Levantamiento de tropas. Sueldo y diezmos 
Comunas. Gobierno de Luis. 

C "í^f"' 0 " dc Fe, 'P e ? Lu "- Casamiento de 

Muérle de Lais el Gordo. Estado dal cornejo'* v 
de las cienetas. ° 3 

LbísVU, llamado c/ Jóven, cuadragésima según- 

Llr^ada da la reina. Disturbios. rneendi» 'da 

Segunda eru»ada. Sus motivos. Parlamento {la 

Conducta de los crusados. Su marcha. Sus triun- 

ros. Sus reveses. Regreso del rey. 
San Ilernardn y Abelardo. * ' 

Divorcio de Luis. 

Jiesavenenciís con Enrique, rey de logia ierra 
Lmon de los señores franceses en Sor S5 ous. 
1 creer casamiento del rey. 
Guerra con Inglaterra. 
Nacitnieiilo de Felipe Augusto. 
Tratado Av. Monlmirail. 
Discordia en la corle de Inglaterra. 
Acuchilladores. 

Consagración y matrimonio de Felipe AuaÉáto 
Muerto de Luis VU. Su carador. n "«""MJ- 
Fui» Aoousto, cuadragésimo tercero rev 
facciones. Espulsion de loa Judias. 
Guerra por al Vermandois. 
Pastorcillos. La paz da Dios. Cofradía por la paz 
Tercera Cruzada. Diezmo salaaino. Laves nara la 
cruzada. P,rl¡da. Desavenencia» entre ambo* 
rayes. Su conducta en Palestina 
Rcbivso de Felipe á Franda. Partida de Ricarda 
Juan sin Tierra. «»caroa. 

Asuntoa de Francia ¿ Inglaterra. Maerte de Ri- 

fardo. 

Reunión de la Normamlía i Francia 
Cu.ru Cruzada. To.na y saco dc Constantidopla. 

Balduioo emperador. 1 
Albigensca. Cruzada contra olios. Carictar d» 
esta gurrra. Su fio. ae 
El Papi orrece la corona d« Inglaterra al princi. 

pe Luis y la abandona. 1 
Liga ronlra la Francia. Batalla de Bouviues 
Lu.s llamada á Inglaterra. urré< ese | e la corona 

Muerte de Juan Sin Tierra. 
Aumento del reino. Muerte da Felipe Auirusto 

Sus Mtableciniientos. Sus cualidades. 
Luis VIH, cuadragésimo cuarto rey. 
Sn consagración. Sus guerras. - 
Franciscanos. Caballería. 
Muerte dc Luis. Gengiskan. 
Lr J* ^ "amado San Luis, cuadragésimo quin- 

T0 BlanM CÍÍii durant * ™ menor edaJ - reina 
T^dos 0 ' conde dc Champaña y otro* coafede- 

Sumision de los revoltosos, i escepcion del tfu- 

que de Bretaña. 
Paz de Compiegnc. 

Mayoría del rey. Su casamiento. . . ' 

Disturbios en la Universidad. 
Uaureros. Judíos. Prostitutas. 
Guerra feudal Batalla de Taflleboure 
Vida privada de Luis. 
Cruzada. Sus resultados. 
£1 Viejo de la Montana. 
Vuelta del rey á Francia. 
Los pastorrillos. La Universidad. 
Enguerrando y Raulo de Coucy. 
Pas con Inglaterra. Homensge de Enrique 111. 
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1306-13 i¿> 
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4314 122 
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1315-16 IB 
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4516 125 
1347 *0 

132*1-23 12fi 

136-37 
132328 131 
132» 



1329-31 «O-» 
1332-34 Lü 
4335-40 lü 



4341-44 -143 
Li5 



1347-49 



L43 



117. 
147-48 



Asuntos eclesiásticos. Asilo». Treguas. Duelo». 
Conquista de Hipóles. 
Ciencias y fundaciones. 
Octava y última Cruiada. Sus resultados. 
Muerte de Luis. Su carácter. 
Faurs III . llamado el Atrevido . cuadragésimo 

sesto rey. 
Regreso de los cruzados i Francia. 
Consagración del rey. 
Guerra de Foíx. Guerra <le Castilla. 
Calumnia y suplicio de la Brossé. 
Vísperas Sicilianas. Sus consecuencias. 
Principio de las guerras de Italia. 
Guerras de Aragón. 
Muerte del rey. Sus instituciones. 
KiLirf IV, llamado el Hermoso, cuadragésimo 

sétimo rey. 
Arreglo para tres coronas. 
Guerra con Inglaterra. 
Guerra de Flandes. 
Disputas con el papa Bonifacio. 
Rebelión de los flamencos. 
Descontento en Francia. 
Resultado de las desavenencias con Bonifacio. 
Asamblea de la nobleta y del clero. 
Convocación de un concilio. 
Rapto del Papa. Su muerte. 
Batalla de Mons en Puelle. 
Condenación y suplicio délos Templarios. 
Parlamento sedentario. 
Cámara de cuentas. Estados generales. 
Reunión de la ciudad de Lion. 
Muerte de Felipe. Su carácter. Estado de Francia. 
Nacimiento de la confederación helvética. 
Lcis X. llamado llutin, cuadragésimo octavo rey. 
Muerte de Margarita de Borgona. 
Enguerrendo de Marigny. 
Redención de los feudos reales. 
Guerra de Flandes. Muerte del rey. 
Interregno. Declaración que cscluye tas hembras 

de la corona. 
Jims Ij Feur» V, cuadragésimo noveno y quin- 
cuagésimo reyes. 
Ley saliaa. 

Consagración de Felipe V llamado el Largo. 
¿«lados generales. 
Felipe se posesiona de Navarra. 
Odun IV reúne las dos Borgottas. 
Nuevo» pastnrcillos contra los judíos y leprosos 

acusados de envenenadores. 
Mártires de amor. Crimen espantoso. Leyes. 
Muerte de Felipe. Misticismo de este tiempo. 
C*»i.os IV, llamado el Hermoso, quincuagosi 

primer rey. 
Sus bodas. Investigación en la hacienda. 
Origen de la guerra con Inglaterra. 
Juego* florales. 

Extinción de la raza directa de los Capelos. 
La I» ironía de Borhon erigida en ducado. 

SEGUNDA RAMA DB LOS CAFETOS. CASA DE 
VAL01S. Periodo de lfil anos. 

Feúra VI, Viifoif. quincuagésimo segundo rey. 
Cuadro de la Francia. 
Navarra separada de Francia. 
Guerra de Flandes. 

llomenage de la Guicna. Pretensiones del clero. 
Proceso del conde de Artois. 
Preparativos de guerra entre Francia é Ingla- 
terra. 
Artevelle en Flandes. 
Entrada de Eduardo en Francia. 
Batalla naval de Ecluse. 
Cuestión de Bretaña. 

Adquisición del Dclfinado y del condado de Moni- 
peller. 

Establecimiento de la gabela. 
Ruptura de la tregua. Reprodúcese la guerra. 
Estragos de los ingleses en Francia. 
Jornada de Crecy. 
Sucesos do Guiena y Bretaña. 
Capitulación de Calais. 
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1317-49 L43 Triste situación de la Francia. Ua flagelante» 

1350 148 43 Muerte de Fi lipe de Valois. Su carácter. 

1351 1411 Joas II . quincuagésimo tercer rey. 
1332 55 • Guerra de Bretaña. 

149-50 El rey de Navarra. Sus hechos. Sas intrigas. 
. 1M Asesinato del condestable. 
Estados generales. 
Arresto del rey de Navarra. 
Guerra con Inglaterra. 
Jornada de Portier». El rey Juan pasionero. 
Convocación de los Estados. Principio de los dis- 
turbios. 
Marcelo , preboste de Paria. 
Motín por la moneda. 

Primeros estados de 1357. El DelGa sale de Paru 
Regresa. Segundos estados. 
El rey Juan en Inglaterra. 
El r -y de Navarra sale de la prisión. 
Muertes en París. 

El rey de Navarra cercado an París por el Delta». 
Disturbios. Motines. Maréelo es muerto. 
Estado del reino. 
Eduardo en Francia. 
Conspiración contra el regente. 
Tratado de Bretigny. 
Vuelta del rey Juan i Francia. 
Las grandes compañías. Claquin. 
Negociación en Avinon. Proyecto de cruxada. 
El rer Juan regresa á Inglaterra. Su muerte. 
Ciatos V , quincuagésimo cuarto rey. 
Batalla de Cocherel. 
Tratado de las Landas. 
Batalla de Aurai- 
Tralado de Guerando. 
Fin de la guerra de Bretaña. 
Paz con el rey de Navarra. 
Alejamiento de las grandes compañías. 
Descontento en Guyena. 
Guerra de Castilla. 
Suerte Sk las grandes compañías. 
Intimación hecha al príncipe de Gales. 
Declárase la guerra a Inglaterra. 
Estadas generales. Causas de la guerra. 
Conducta del rey de Navarra. 
Los ingleses en Francia. 
Claciuín hecho con fiable los bate. 
Los ingleses derrotados en el mir por los caste- 
llanos. 

Reconciliación con el rey de navarra. 
1111 Li Rochela es libertada de los ingleses. 
Sitio de Thouars. 
Ruptura con el duque de Bretaña. 
Claquin delante de Hennebond. 
165 Los inglesa recorren la Francia. 
Guerra de Bretaña. Tregua. 
Estado de la corle de Inglaterra. 
Nuevos crímenes del rey de Navarra. 
Reprodúcese la guerra. 
El emperador Cirio* IV en Franela. 
466 Muerte de la reina. 

Gran cisma de Occidente. 
La Francia reconoce i Clemente Vil. 
142 Guerra d* Navarra y Brotada. 

Descontento de los señores Bretones y «e 1 »« 

pares de Francia. 
Tregua con Moiifort. 

Desgracia y relevo de Claquin. Su muerte. 
JJJfl Muerte del rey. Sus disposiciones. 

Ciaui* VI , quincuagésimo quinto rey. 
Contienda sobre el gobierno. , 
161 primóos disturbios de Paris. Los judio» maltr» 
tados. 

170 Estad is generales. 
Paz de Bretaña. .-- 

Preparativos para la cspedicion de Ñapóles. 
F.slado de la corte de Avinon. 
Conlicn la de la Universidad con el prnboate *' 
Paris. 

171 Rebelión en Paris y Loníre». 
Rebelión en Flandes. 

L22 Batalla de Rosbee. F**' 
Entrada del rey en Pan». 
125 Escursiones de los ingleses. 
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1383 ITS. Principio dejas gucrrai ilc liaba. } 1 418 

1384 • Derrota y mucnc del duque de Anjou. • 

1385 • , Cisíiaieiito del rey. Hazañas de los ganteses. 

• » Preparativos routra los ingleses que hostilizaron 1 • 

a Flandes. {419 

1386 HA Preparativo* de otra espedicioo coDlrt Inglaler- • 

ra. Sus motivos. Sus resallad»*. • 

1387 > Muerte del rey di: Navarra. • 
«388 US El tvy gobierna solo. 1498 

> • (iainLiú en el gulnernn. Reglamento. • 
1389 » Diversiones y íicslus. f.'iUr.nU y coronación de la i Í2 1 

reina. 1423 

• • Tregua con Inglaterra. • 
17 (i Carácter de Carlos VI. 

1394* • Espedicion de Africa. 1423 
1391 1Z2 Proyecto de cruzada y espedicion 4 Italia. Resul- 
tados. > 
(391 > Prorngacion de la tregua con Inglaterra. Tribu- 1424 
nal de amor. > 

> Ufi Locura del rey. Asesinato del condestable de 1425-26 

Clisson. 1427 

1393 • El rey quiere forzar al duque de BreUna a en- 

tregarle al asesino de Clisson. 1428 

• • Pénese al frente de su ejército. Fantasma del 1429 

bosque de Man». • 

• Cambio en el gobierno. Trútfe estad* del rey. • 

1394 111! Estado del cisma. Cuncilio de París. 

1395 , . > Tregua y alianza entre Francia é Inglaterra. 1430-51 

1396 . , . . . 122 Intrigas de corle. Los genoveses se entregan á la • 

Francia. 

• > Espedicion de Hungría. » 

• • Obstinación de los dos papas. 1432-54 

1397 . Estado del rey. 

1398 • Asamblea sobre el cisma en París. 1435 

1399 > Asuntos de Inglaterra. • 

• 121 Muerte del duque de Bretaña. 

1400 • ¡ El duque de Borgona obtiene la dirección del go- 1436 

bierno. 1437 

1101 > Sumisión de Géoova. 1438 

1402 • Cirios VI llamado el muy amado. • 

1403 • Fíjate el gobierno. 1439 

• 182. Preparativos de guerra suspendidos. 1440 

• _i Muerte del duque de Borgofta. 

> . Continuación del cisma. 1441 

1404 • Relaciones de la reina y del duque de Orlean*. 1442 
U05 • Encono de los duques de Orleans y de Borgona. 1443 

1406 • Empresas guerreras de los dos duques. 1 144 

1407 125 Asesínalo del duque de Orleans. 

• . > El duque de Borgona se hace dueño de París. • 

> Discurso de Juan Pt-tit. • 

1408 > Perdón al duque de Borgona. 144C 
» Uli La corle regresa a París. 1447 

1409 lflS Suplicio de Monlaicu. 144» 
MIO » Gobierno del duque de Borgona. • 

• • Liga conlra él. > 
\M Tratado de Bieelre 1ÜJ 

1112 • , Luchas encarnizadas de las dos facciones. Sus 1450 

esc esos ti* i 

• 151 Guerras civiles y negociaciones. 1452-53 
» • Paz de Bourgcs'y de Auxerrc. • 

• • Estados generales. I 'i.', i .V; 

• ■ Desacuerdo entre el Delfin v el duque de Bor- 1457 

gona. 1458 
141." » Venganza del duque de Borgona. 

• Violencias y proscripciones. 1460 

• IM Ordenanzas cabezonas. 1561 

> > Conferencias de PonloUe. Sus resultados. • 
14(4 > Espedirían contra el duque de Borgona. • 

• . 122 Pretensiones de los parisienses. 

• • Fin del cisma y continuación de los disturbios. • 

1415 • Guerra cou Inglaterra. 1462 

• > Batalla de Arincoiirl. 

• iüfi Muerte del Dclun Luis. 1463 

> • Gobierno del conde de Annanac. • 

1416 • Conspiración de los borgottistas- • 

• ■ Muerte del duque de Berry. • 

• • Tratado del duque de Borgona con el rey de In- 1465 

glaterra. • 

• 19J Desgracia y destierro de la reina. • 

1417 > Lucha entre el duque de BorgoOa y Annanac. • 

• • La reina sacada de Tours se junta con el duque > 

de BorgoAa. • 

• > Triunfos del rey de Inglaterra. • 



A Sublevación en Paria. 
US Matanza. 

Renovación del gobierno, 1 
1I& Toma de Rouen por los ingleses. 
• Peligro de París. 
ISi Asesinato del duque de BorgoAa. 
Primer congreso de Arras. 
Liga conlra el Delfín. 
Tratado de Troyas. 

Medida fiscal y política del rey de Inglaterra. 
El rey de Inglaterra en Francia. Sos conquistas. 
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Corte del rey Je Inglaterra en París. 
Carlos VI. 



Muerte de Carlos 
Consecuencias de su reinado. 
Ciatos Vil , quincuagésimo sesto rey. 
Batalla de Cravatil. 

Formación de los ejércitos. Batalla de Verneeil. 
Asunto de la condesa de llainaut. 
litó Negociaciones con la Bretaña. Conformidad. 
Fin de la cuestión de llainaut. 
Intrigas. Venganzas, (.abalas. Guerra civil Paci- 
ficación. 
122 Asedio de Orleans. 

Juana de Are. 
122 Salvación de Orleans. 
Proeza* de la doncella. 
Coronación del rey. 
ISÜ La doncella cocida por los ingleses. 

Proceso de la doncella. Su condenación. Su su- 
plicio. 

200 Coronación de Enrique VI. 

Tregua con el duque de Borgofia. Reposo de los 

ejércitos. 
Segundo congreso de Arras. ' 
Paz con el duque de Borgofia. 

221 Muerte de la reina Isabel. 
Rendición de Paris. 

222 Entrada del rey en Paris. Reglamento. 
La Pragmática. 1 
Desórdenes reprimidos. 
Proyecto de paz con los ingleses. 
Entrevista del rey y de su Lijo. 
Conferencias por la paz. 
Continuación de la guerra. 
Nuevas intrigas. 
Guerra en Cniena y Nonuendia 
Tregua con Inglaterra. 

223 Guerra en Suiza. 
Poderío de Cirios Vil. 

Margarita de Escoria, primera esposa del Delfín. 

Separación del rey y del Delfín. 
Paz de la Iglesia. ' 

Continuación de la guerra con Inglaterra. 
Jacobo Cceur. 

Conquista de la Noraandta. 
Inés Sorel fallece. * : 

Combate en el Cotcatin. 
2fü Incorporación de la Gniena 4 la Francia. 
Sublevación de la Cuiena. $• sumisión. 
Constanlinopla cae en poder de loa torcos. 
Reglamentos. Casligos. 
2115. Desembarco en Inglaterra. 

Proceso , condenación c indulto del duque de 
Alenzon. 

Satisfacciones del rey. Sus ansiedades. 
Su enfermedad. Su muerte, 
¿lííi Juicio sobre su reinado. 

Luis XI, quincuagésimo sétimo rey. 
Su consagrai ion. Su entrada en Paris. 
Abolieíon de la Pragmática. 
2(11 Socorros a Enrique VI. 
Adquisición del Roscllon. 
Contestaciones con los príncipes de Borgofia. 
Asuntos de Bretaña. 
2211 Rubeinpré. 

El canciller en la coi le de Borgona . 
22ÍÍ Asamblea de Tours. 

Muerte del duque de Orleans. 
üíl Guerra del bien público. 
Batalla de Mollbery. 
Cerco de P.ris. Negociación**. 
211 Tratado de Confian* y de San Mauro. 
• Carácter de Luis XI. ' 
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1465 211 So conducta con el conde de Charoláis, con ra 
hermauo y con Rouen. 

1486 ! Peste de Paria. 
1467 • El cardenal La Balue. 

l4fttt 212 Muerte de Felipe el Bueno, duque de Borgofia. 

• > Estados de Toara. 

• • El conde de Melun- 

• 213 Tratado de Aucenis. 

• > Entrevista de Perona. 
1469-72 21i Traición de La Balue. Sn castigo. 

• • Luis XI se reconcilia con su hermano. 

• 215 Tratado de Aogers y de Elampes. 

> 216 El conde de San Pabla. 

• • Liga contra el rey. 

• 218 Juana de Hacbette. 

1473 Asunto del Rosellon. 

1 • Espedicion contra el conde de Armarme. 

> • Adquisiciones del duque de Bordona. 

1474 819 Loa duques de Borgona y Bretaña y Eduardo , rey 

de Inglaterra, se ligan para destronar i Luis XI. 

• • Luia XI celebra alianza con los suizos. 

1475 • Eduardo VI en Francia. 

• • Merindot. 

• 2211 Tregua de nueve anos. Tregua con el duque de 

Borrosa. 

• • Tratados diversos. 

1476 221 Proyectos del duque de Borgofia. 

• • Su guerra con los suizos. 

• • Batalla de Grauson. 

• Maniobras del rey. Batalla de Mora t, 

1477 22L22 Cerco y batalla de Nancy. 

• 222 Muerte del duqne de Borgofia. 

• • Reunión de las dos Borgofias 4 la Francia. 

• • Oliverio Daun. 

> 225 Intrigas del duque de Bretafta. Landaia. 

• • Casamiento de la priucesa María. 

• • Proceso y suplicio del duque de Nemours. 
1470 • Tregua con Maximiliano y Maria. 

j • Negociaciones y tratados. 

1479 222 Batalla de Guinegale. 

• Campo de paz. 

> • Medidas políticas. 

1480 > Incorporación del Anjou á la corona. 
22G Tregua de cuatro meses. 

14(11 Conferencias por la paz. Tregua de un afio. 

• • Enfermedad del rey. Sus precauciones. 
1 482 • Leyes y reformas. 

• • Muerte de María de Borgofia. 

• • Estado del reino. 

1485 227 Muerte de Luis XI. Su carácter. 

• ■ Carlos VIII, quincuagésimo octavo rey. 

• • Tutela y regencia. Pretendientes. 

• • Madama de Beaujeu gobierna. 

• • Insolencia de los favoritos. Su castigo. 

1481 • Estados generales. Redacción de los cuadernos. 

• g-2)¡ Consagración del rey y gobierno de Beaujeu. 

• • Complot para apoderarse del monarca. 

1 405 • El duque de Orleans. Su conducta. Sus proyectos. 

22ü Guerra loea. 

Aauntos de Bretafta. 

I41IS • Intervención de Maximiliano, rey de romanos. 

> 25ü Conspiración. Su plan. Intrigas de corte. 

1487 ■ Confederación bretona. 

• • Ana de Bretafia. 

1488 251 Asamblea augusta. 

» • Asuntos de Inglaterra. 

. 252 Arreglo de Sallé con la Bretaña. 

• • Muerte del duque Francisco II. 

tt8;>-!)0 > Proyerto de arrebatar la princesa. Sus resultados. 

• 255-" 4 (lasamiento de la princesa con Maximiliano. 

1491 254 Pasos de Dunois para la agregación de la Bretafia. 

• • Soltura del duque de Orleans. 

• • Casamiento de Ana de Bretaña coa el rey. 

1492 • Gestione! con Maximiliano. 

> • Acomodamiento con Inglaterra. 

1495 225 81 Artoís y el Franco Condado cedidos a) príncipe 
de Austria. 

• • El Rosellon cedido al rey de Aragón. 

• • Descubrimiento de la América. 

• ■ Proyectos de Cirios sobre Italia. 
1494 25JÍ Salida para Italia. 

• » Paso por el dueado de Milán. 

• > Pompa de U corle de Milu. 
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1436-97 

1430 



1300 



1501 
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1494 231 Entrada en Roma. 

• Negociaciones con el Papa. 
> Asuntos de Ñipóles. 

• Guerra con España. 
253 Altercado con el Parlamento. 

Muerte de Cárlos VIII. Su carácter. 

CASA DE VALOIS. (Segunda rama.) 
DrsASTit ra Otilias. 



210 Lois XII. quincuagésimo noveno rey. 

> Su descendencia. Su clemencia. Su equidad. Sos 
ministros. 

211 Jorge de Amboisc. 
Diligencias para el divorcio con Jnana dt Francia. 
C4*ar Borja. Sus intrigas. 

212 Matrimonio del rey. Sus cláusulas. 
Luis el Moro, 
Primeros empréstitos. 
Conquista del Milanesjdo. 

215. Efervescencia en el Milanesado. 
Esfuerzos de Luis el Moro. 
Sumisión del Milsnesado. 
Guerra de Florencia y de Pisa. 
211 Auxilios dados á César Borja. 
Reforma de los religiosos. 
Confederación contra el rey de Ñipóles. 
245 Toma de Cápua y Ñipóles. 
Federico en la isla de Ischia. 
Federico en Francia. 
Suerte del principe Fernando. 
Desgracias de la escuadra de Ravestein. 
Tratado de Trento. 
Tratado con Borja. 
24íí Luis XII atiende i la seguridad de Milán. 
Descontento de los principes italianos. 
Combates particulares. 
Intención de los dos monarcas. 
242 Guerra en Ñipóles entre francesea y españoles. 
Batalla de Seminara y Cerinola. 
Luis XII levanta tres ejércitos. 
24J1 Negociaciones con el Papa. Su muerte. 
Elección de Piccolomini (Pió III). 
Elección de La Rovere (Julio II). 
249 Fin de César Borja. 
25J1 Desastres del ejercito francés. 
Toma de Cáela. 
Enfermedad del rey. 
Conduela de Ana de Bretafia. 
Desgracia del mariscal Gié. Su proceso. 
251 Intrigas de Fernando. 
251 Tratado de Blois. 

Liga proyectada contra los venecianos 
Peligros del compromiso de Blois. 
El reino de Ñipóles es cedido al rcycatólieo. 
Estados generales de Tours. 
2Ü Luis XII denominado Padre del Puebla. 

Confirmación del matrimonio y de la sucesión en 

la corona del conde de Angulema. 
Disturbios de Flandea y Espada. 
Dificultades del rey Fernando. 
Rebelión de los genoveses castigada. 
251 Moderación de Luis XII en cuanto á impuestos. 
Entrevista de Savona. 
Liga deCambrai. 

Proyectos de resistencia de los venecianos. 
253. Lnis XII en Italia. Batalla de Agoadel. 
Vergonzosa retirada del emperador. 
Los franceses son vendidos. 
Declárase el Papa contra ellos. 
256 Luis XII quiere hacer deponer al Papa. 

Proyecto de Maximiliano de hacerse elegir Papa. 
Muerte del cardenal Amboise. 
25j Medidas del Papa contra el rey. 

Los suizos se aparlau de la alianza de Francia. 
Concilio nacional en Tours. 
El Pana y Bayardo. 
Concilio de Pisa. 
La liga de la Santa Union. 
Batalla de Ha vena. 
2¿9_ Triunfo del Papa. Reveses del rey. 
Los espadóles conquistan Navarra. 
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151$ 259 Lo» franceses se forliflemen el Milamsado. 
1515 • Maximiliano Sforcia en el Milanesado. 

Luis XII irala con los venecianos. • 
. Muerte de Julio II. 
. . Elección de León X. 

. 3M Batalla de Novara. Los franceses «vacua ta Ita- 
lia. 

• • Liga de Malinas. Las ingleses balidos en el mar. 

• • Jornada de las Espuelas. 

• 261 Diversión déla Escocia en favor de Luis. Sitio y 

arreglo de Dyon. 
1114 > Mncrte de Ana de Rrclafla. 

• • Pat general 

4545 • Muerte de Luis XI. Sn carácter 

• 462 Lulero. Sus dogmas. 

• 26J Calvino. Sus dogmas. 

RAMA DE VALOIS. 

Dinastía de Orlcant Angulema. 

$94 Francisco I, seiagésimo rey. 
. Sn consagración en Reims. " 

• Dispónese i entrar en Italia. 

• Primer trataJo con Carlos V. 
Liga contra él. 

361 Paso rt.' los Alpes. 
366 Batalla de Marignan. 

• Francisco I se luce armar caballero por Bayardo. 
El ducado de Milán es reconquistado. 
Conrordato y supreson de la " 

> El condestable de Borbon. 
1516-19 • Bspedicion tardía del 

267 Muerte de Fernando. 

• Muerte de) emperador 

• Elección de Cirios V. 
1530 • Campo del paño de oro. 
4534 368 Primeras hostilidades. 

Intriga de corle relativa al condestable de Bor- 
bon. 

Lanlrec en el Milancsado. Sos reveses. 

• C.leccion de Adriano VI. 

• Combale de Bicoca. 
269 Nuevos contratiempos de los franceses en el Mi- 

lanesado. 

• El rey de Inglaterra se declara contra Francia. 
Tratado de Windsor. Irrupción en Francia. 
Liga para escluir á los franceses de Italia. 
Proceso intentado contra el condestable de Bor. 

bon. Su causa. Sus consecuencias. 
La Francia atacada por varias partes. 
Los franceses en Italia. 
Retirada de Romagnano. 
Mu. ríe de Bayardo. 

• Los franceses abandonan la Italia. 

374 El condestable de Borbon al frente del ejército 
imperial asedia i Marsella. 

i Francisco I entra en Italia. 

• Conquista del Milanrsado. 
1525 ' • Batalla de Pavía. 

• Francisco 1 eae prisionero. 

375 Es trasladado i Espada. 

> Sus penas. Su enfermedad. 

376 Murlama de ideas en las potencias de Italia y en 
Enrique VIH. 

• Tratado de Madrid. 

i El rey de vuelta en Francia rehusa ejecutar el tra- 
tado. 

377 La santa lisa. 
El condestable de Borbon va contra 

. Bs muerto en el asalto de Roma. 

Saco de Roma. El Papa cae prisionero. 

378 Enrique VIII se une i la santa liga. 

• Esfucrxos inútiles por la paz. 
**• » Re*uélvese la guerra. 

4538 • Desafio de Carlos V y Francisco I. 

• 379 Revolución en Genova. 

4539 • Combate de Landriano. 

• » Tratado y pax de Cambrai. 
1530-31 ' • Casamiento de Leonor. 

• > Estado de Alemania. 

• 380 Liga de los luteranos en Smalkade. Recibe* el 

nombre de protestantes. Francisco I los pro- 
teje. 

I». be D. J. M. Almw , callb d« Cakuwb, H*M. 40. 
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Reunión de la Bretaña i la Francia 
Entrevista del Papa v del emperador en Borotría. 
Entrevista del Papa y del rey en Marsella. 
Vanos esfuerzos del rev para reconciliar á Enri- 
que VIII con el Papa.' 
El rey sostiene la liga de Smsllade.' 
Cisma ¿a Inglaterra. 
Progresos del calvinismo. 
Leyes contra las sectas. Suplicios. ' 
Política sagaz de Cirios V. 
Su espedicion i Africa. Sus resultados. 
Nueva guerra. 

Discurso de Cirios V en el consistorio. 

Sus pretensiones sobre la Pro venza. 

La Provenía es devastada. 

Muerte del delfín Francisco. 

Cerco y salvación de Psrona. 

Riesgos que corre Cirios V durante su retirada. 

El rey desposa i su hija Magdalena con Jacob* V, 

rey de Escocia. 
El emperador, citado al tribunal délos | 
Hostilidades y treguas. 
Entrevista en Aigues-Mortes. 
Sublevación de los ganteses. 
Cirios V pasa por Francia nara i 
Nuevos designios hostiles del emperador. 
El rey ataca el Rosellon y el Luxemburgo. 
Tumultos i causa rie los impuestos. 
Manifiestos del rey y del emperador. 
Campana de Niza y de Luxemburgo. 
Causa de rnptura con Inglaterra. 
BaUlta de Censóles. 
Progresos de los aliados en Francia'. 
Triunfos de Cirios V. 
Tratado de Crcpy. 
Guerra raarí lima. 
Matanza en Cabrieres. 
Celo de Francisco 1 contra los reformados. 
Tratado de Güines. Paz con Inglaterra. 
Muerte de Francisco I. Su carieter. 
La Universidad denuncia su oración fúnebre. 
Esaioez II , sexagésimo primer rey. 
Estado del reino. 
Üiaua de Poiliers. Diario del rey. 
Duelo de la Chateigneraie y de Jarnac. 
Reclamaciones al emperador. 
Veugansa meditada por el Papa. 
Conducta opuesta del emperador y del rey "con 

los religionarios. 
Revuelta en Guiena. 

Caimiento de Antonio de Borbon Con Juana de 
Atbrel. 

María Eslnardo enviada i Francia. 

La Francia recupera Boulogne. 

Descontento del emperador por causa de un 'pro- 
yecto de casamiento entre el rey de Inglaterra 
y la hija mayor de Enrique. 

Renuévase la guerra en Italia. 

Negociación del Papa. Su paz con Francia. 

Hostilidades entre el rey y el emperador. 

Conformidad de Francia con los principes dé Ale- 
mania. 

Establecimiento de los presidíales. * 
Espedicion de Alemania. ' 
Paz de Passan. ' 
Con fusión en Italia. 
Carlos V delante de Metz. 
Asedio y destrucción de Theruana. 
Asuntos de Italia , Córcega é Inglaterra. 
Guerra encarnizada. 
Combale de Renli. 

Esfuerzos para elcslahlerimiento déla inquisición 

en Francia. 
Tumulto en París. 

Vicios en la constitución del Parlamento. ' 
Nuevos impuestos. Creación de oficios. 
Abdicación de Cirios V. 
Tregua de Vancetles. 
Intrigas déla corte de Roma. 
La Francia socorre al Papa aUcado por los tena - 
fióles. 

Irrupción en Artois é Italia. 
Descui.lo de la corle. 
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Batalla de San Quintín 
Toma de Calata. 
Estado* genérale*. 

Caumieolo del Delfin con alarla Esluardo 
Progresos de U nuera religión- 
Abolición de Lm semestre*. 
Derrota de Gravelinas. 
Conferencia» de Cercainp. 
Pal con Inglaterra. 
Paz de Galeaa-Camhresi*. 
Mercuriales celebre*. 
Primer tinodo de lo* calvinista*. 
Enrique U es herido en un torneo por Montgoiu- 
wery. 

Su muerte. Su carácter. 



Fa«acuco II, sexagésimo segundo n 
Lucha entre e,' 
del gobierno. 



agesinio segundo rey. 
condestable v los Guisas 



acerca 



Guisa* declarado* único» ininiilro*. 

Conde se une i los descomen*»*, 
o ta Jerté. 
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328 
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Muerte del canciller Olivler. Es reemplazado |>or 

CaUline. Su carácter. 
Asamblea de Fonlainebteau. 
Pioycctos de lo* Guisas y de lo» 
Dificultades de los fiorbonea. 
Estados de Qrlean*. Dirigen*» á 
Borbones. 

El principe de Conde e* apresado. Su proceso. Su 
muerte. 

La vida del rey de Navarra corre riesgo. 
Muerte de Francisco □. 
Cario* IX, sexagésimo tercero rey. 
Intriga* por el mando. 
Apodérase de ¿I Catalina de. Médicís. 
El condestable de Montmorency. 
Nuevo* estados en Orleans. 
Intrigas. T triunvirato. Proyecto de una liga, ca- 
tolice. 
Edicto de Julio. 
Coloquio de Poissy. 

El rey de Navarra se entrega al triunvirato. 
Fermentación general. 
Asamblea de San Germán, 
Edicto de enero. 

Primera guerra civil. Matanza de Vatsj. 

El duque de Guisa en Parí*. 

Por despecho entrégase Catalina á bis calvinista*. 

Lo* triunviros se llevan al rey. Su triunfo. 

Escrito* en pro y en contra. Mala fé reciproca. 

Copfoderacion. Entrada en campana. 

Conferencia* en la aldea de TaUy. 

Carácter cruel de esta guerra civil. 

Ambos partidos se dirigen i los eslrangero*. 

El ejército real cerca y loma a Rouen. 

Represalias de los calvinistas. 

Muerte del rey de Navarra. 

Negociaciones infructuosas por la paz. 

Batalla de Dreux , donde los confederados fueron 

balidos. 
Cerco de Urleans. 

Preponderancia del duque de Guisa. Su muerte. 
Su carácter. 

Situación deplorable deja Francia. 

Edicto de Amboise. 

Coligny. Su descontento. 

Mala fé de Catalina. Crueldad** de sus agentes. 

Toma del Havre: venta de lo* bienes eclesiásticos. 

Mayoría del rey. 

La corle modifica el edicto de Amboise. Quejas 

inútile* de loa calvinistas. 
Creación de guardia suiza y francesa. 
Espantoso proyecto. 
Fin del Concilio de Trento. 
Viajes del rey. Sus motivo*. 
Primero* «dos de Enrique IV. 
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Loo gele* caúUco* com+irán < oo ira él y m sa- 
dré. Objeto do la, conspiración. . 
La corte es Uorgnfla. 
Edicto del ■•MWgt 
Negociaciones de Cátala** ea Italia. 
Entrevista de Bayona. Regresó de la cor te . . 
Asamblea de notables en Moulioi. 
Reconciliación de los Guisa* y Chatilloaes. 
Primeros gérmenes de la liga. 
Estado de la corta. 

Miramientos aparente* de la reina madre para 
con lo* calvinistas. Irritación del rey ceatra 
ellos. Encono de lee rebrotado* contra la rejna. 

Intrigas, ajeábanse» y maquiavelismo de lo» des 

partidos. 

Empresa de Meaux. ■• 
Segunda guerra de religión. 
Negociaciones inútiles. 

Batalla de San Dionisio, en que e» herido »1< 
destable Montmorency. Su muerta. 

Retirada forzosa de los confederada*. 

Llegada de giitcles alemanes. 

Loa reformado» vuelven pujante* «1 reino. 

Seguuda paz. Disposiciones reciproca* para; 
va guerra. 

Desmane, y agravios de los dos 

rercei;. cuerra de [religión. 

Crueldades de esta guerra. 

Entrambos ejércitos se si paran sin choque des- 
pués de avistarse. 

Tropas «slrangeras en favor de lo* do* 

batalla d« Jaroae. Victoria de lo* 



Esperanza» de la corta. 
El principe de " 

del partido. 
El almirante Coligny manda bajo sus urden 
Ioaorporacion de lo* alemanes con lo* conjade- 

radoa. 

El cardenal de Lorena. Su* temore*. Su capa- 
cidad. 

Combale de Boche Abeille. 
Stroszi. 

Disposición de los ánimos ea lo* do» campos. 
Batalla de Moncontsur. Derrota completa de los 

confederados. 
Brhácense lo* confederado» y 

Par i*. 

Combale de Arnay-Le-Doc. 
Celébraae la paz." 
Casamiento del rey. 
Tranquilidad de Francia. 
El almirante y la reina de Navarra «n la < 
Las dos n ina» te observan y adivinan. 
Hablase de la guerra de Flande* para engaitar al 
almirante. 

Dificultado» de Carien IX en cuanto al casamiento 
de su hermana Margarita con el principa de 

Bearne. 

Los autores de la época. Sus narraciones. 

El rey contemporiza con los calvinistas. 

Muerte de la reina de Navarra. Temar de lo* caJ- 

via islas. 
Seguridad funesta del almirante. 
Matrimonio del rey de Navarra. 
Astucia de Catalina, quien intimida al rey. 
A tentado contra el almirante. Visítale el rey. 
Catalina obtiene el consentimiento del rey parala 

matanza. 
Ordenes generales. 

Catalina precisa al reyádar la orden de degüelle. 

Furor del rey y del pueblo. 

Converaion forzosa de los principa» de Navarra, 

Condé y otro*. 
Coligny. Su memoria es infamada. Su carácter. 
Lo que se pensó da la i 

y Alemania. 
Cuarta guerra de religión. 
Asedio de La Rochela. 
La No ue. Sus hazañas. Su i 
Inglaterra socorre á lo» rock 



Anjou rey de Polonia. 
Deplorable situación de Cárlos IX. 
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Intriga de corte. 

Objeto de esta intriga. Castigo dé los 
Maerle de Cárlos IX. Su carácter. 
Esmqux III , sexagésimo cuarto rey. 
Disposición de los ánimos. 
Costumbres de la corte. 
Viaje de Enrique i Polonia. 
Nueva facción en Francia. 
Regreso de Enrique III i Francia. Su carácter. 

S unta guerra civil, 
uerte del cardenal de Lorena. 
Consagración y matrimonio del rey. 
Confederación de Nime*. Sus condiciones. 
El rey se hace odiar de la corle.* 
El duque de Alenzon. Su carácter Sos faltas. 
Desacuerdo entre los dos hermanos. 
Dificultades de la reina madre. 
Su antipatía eonlra el rey do Navarra. 
Insulto del duque de Alenion. 
Proyecto contra Montmorency. 
Ejército eslranjero llamado por los descontentos 
El duque de Alenion abandona la corte. 

de esta evasión. 
Combate cerca de Laogres. 
Tregua de siete anos. 
Enrique forzado á ceder en todas partes. 
Entreteniinienlospuenle.idelriy.Sus den 
Hostilidades durante la tregua. 
Entrada da un ejército estranjtro en Francia. 
El rey de Navarra se evade de la corte. 
Pretensiones exageradas de los confederados. 
La reina restablece la pac. 
La liga. Sus singularidades. Su origen lejano. Su 
geíe. Su nacimiento. Sus condiciones. Sus pro- 
preso*. Su nial. 
Primeros astados de Btois. 
Demandas sediciosas de los estados. 
Declárase el rey geíe de la liga. 
Diputación á ios descontentos. 
Precauciones de loa descontentos contra los Es- 
tados. 

Los Estados nada deciden sobre la guerra. 
Edicto de Poiticrs y artículos de Bergerac. 
Debilidad He Knríqueen cuanto á sus favorito*. 
Proyecto del duque de Anjou sobre Flandcs. 
Insolencia de los favoritos con el duque de Anjou. 
Apóyalos el rey. 

Desavenencias y reconciliación de los dos her- 
manos. 

El duque de Anjou se retira de la eorte. 

Bíscordia de los favoritos. 

El duque de Anjou vuelve á la corle. 

La reina trabaja por restablecer la paz. 

Tratado de Nerac. 

Ruptura. 

Sétima puerra llamada délos amantes. Sus causas. 
Paz deVIeix. 

Esperanzas di-l duque de Anjou. 
Profusiones del rey con ana nuev 
Falsas ideas del rey acerca da la 
Aventura del tubo. 
Política del duque de Guisa. 
Política del rey. 
Se indispone con el clero. 
Anjou nombrado duque de Brabante. 
Conjuración de Salseríe. 
Espedido* de franeeses 4 las Azores. 
Escesos de los predicadores. 
Paciencia del rey. 

Indignación del paeblo contra el lujo y las diver 

«iones del rey. 
Negociaciones peñérales. 
Faltas del duque de Anjou en Flandes. Su muerte 

Su carácter. 
Robustécese la liga con e) nombre det rey. 
El duque de Uuisa resuélvese i obrar. 
Pretesto alegado. 
II cardeaal de Borbon. 
Primeros es filenos de la liga. 
Paria viene á ser el centro de la liga. 
Los Diez y Seis. 
Maniüeslo. Otros escritos 
El padre Mathiea. 



158G 



1587 377 
377-78 



378 



373 
» 

374 



375 



37» 



57» 



479 80 

380 



1 58S 



381 



382 



384 
385 

386 



387 



388 



rey en 
de sus 

y cho- 



1583 



El rey atemorizado adopta el peor partido. 
Conferencias de Kpernay. 
Tratado de Nemours. 

Enrique III se prepara á la guerra contra el rey de 
Navarra. 

Guerra titulada de los tris cubiques. 
Proezas rápidas del rey de Navarra. 
La liga recurre al Papa. 
Roma escomulga al rey de Navarra. 
Apelan los Bortones. 
Edicto de Enrique III. 
Manifiesto del rey de Navarra. 
El rey recurre ai estrangero. 
Embajada de los suizos á Enriqcc III. 
Especie de cruzada de alemanes eonlra los li- 
guistas. 

Una embajada de ellos no encuentra al 
Paria. 

Motivos de la ausencia del rey. Pueriiidai 
pasatiempos. 

De vuelta á París recibe los embajadores 
cándole su altivez, les causa disgusto. 

Los gefes de la liga se determinan á una guerra 
encarnizada. 

Conferencias de Saint Bry. 

Huptura de las conferencias. 

Proposiciones del rey y de loa calvinistas al duque 
de Guisa. 

Complicarían de intereses. 

El consejo de la liga embrolla los negocios. 

Proyectos de barricadas. 

Muerte de María Eduardo. 

Procesiones blancas. 

Boda del duque de Epernon. 

Los alemanes vuelven á Francia. 

batalla de Coutras. 

Bondad y bravura de Enrique IV. 

Derrota de los católicos. 

El rey sale de París cintra los liguistas. 

Razones políticas qne impiden al duque de Guisa 
detenerle. 

El ejército alemán es batido. 

Se le permite retirarse; pero parte de él es «aeri- 
ficada en el camino. 

El rey vuelve triunfante á París. 

Asamblea de Nancy. 

Perplegidad ilel rey. 

Aprecio general al duque de Guisa. Sus cuali- 
dades. 

Poca capacidad de Enrique. 

Muerte del príncipe de Condé. Su carácter. 

El duque de Guisa abraza medidas estreñías. 

Facción de los Diez y Seis. Conjuraciones. 

Loca alegría de los parisienses. 

El duque de Guisa llega á París á pesar de la 

prohibición del rey y se apea en el palacio de la 

reiua madre. 
Km rr vista en el palacio de Soissons. 
Orden á todos los eslrangeros de salir de Paria. 
Murmuraciones de los parisienses. 
II rey toma medidas de defensa é introduce en 

París suizos. 
Sublevación general. 
Barricadas. 
El rey sale de París. 

Guisa se asegura en París y sus cercanías. 

Escritos. Opiniones de la época. 

Procesión de la liga. Negociaciones. 

Edicto de unión. 

Condiciones públicas y privadas. 

Los favoritos abandonan la corte. El rey cambia 

sus ministros y su consejo. 
El duque de Guisa se prepara para los estados de 

Blois: 

Apertura de los Estádos. 

Discurso del rey. La liga le obliga á retirar algu- 
nas palabras. 
El «dicto de nniftn declarado ley del ! 
Apuro á que el rey es reducido. 
El daque de Guisa no con temporil 
Su muerte. 

Muerte del cardenal de Guisa. 
Muerte de la reina madre Su carácter. 
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Clausura de los estados de Blois. 
Fivor de los Diez y seis. 

Creación de un consejo de la liga y de un lugar- 
teniente de la corona. 
La autoridad de los Din y Seis confirmada. 
Proyecto atribuida al Papa. 
Alzamiento general. 

Eurique III se encuentra sin poder entre loi dos 
partidos. 

Nuevas victorias del Rey de Navarra. 

Entrevista de los dos Reyes. 

Union entre los Calvinistas y los realistas. 

Rabia de los liguistas contra el Rey: Le atacan 
en Tours . son vencidos. 

Preséntase el Rey delante de París. 

Recurso de la liga. 

Jacobo Clemente. Su carácter. 

Su entrevista con Madama de Momptnsier. 

Va i ver al Rey y le hiere morlalmente. 

El Rey proclama por su sucesor al Rey de Na- 
varra. 

Su 



RAMA DE LOS BORBONES. 

Enrique IV, sexagésimo quinto rey. 
Sentimiento de Enrique IV y del ejército, al sa- 
ber la muerte de Enrique III. 
Alegría de los liguistas. 

Dividense las opiniones sobre los derechos de En- 
rique IV al trono. 

Condiciones bajo las que es reconocido Enri- 
que IV. 

Disposiciones de los liguistas que declaran al Car- 
denal de Borbon. por Rey de la Liga. 
Parecer del duque de Biron. 
Combale de Arques. 
Apuro del duque de Mayena. 
Decisiones contrarias del Parlamento. 
Intereses diversos en el partido de la Liga. 
Decreto de la Sorbona. 
Renuévase el juramento de la unión. 
Operaciones militares. 
Batalla de Yory. 
Conferencias de Noisy. 
Muerte del Cardenal de Borbon. 
liloqueo de París. 

Medius empleados para animar i los Parisienses. 

Procesión de la Liga. 

Estremidad i que se ve reducida la ciudad. 
Moliu en e| palacio. 
Bondad del re». 
Conferencias de San Anlooio. 
Entran víveres en Paris. 

an de los dies y seis, 
t de los eslrangeroa sobre Franeia. 

TOMO SEGUN BO. 

Negociación del Rey en Alemania. 
Jornada de las harinas. 
Recibe Paris una guarnición española. 
Principio del tercer partido. Sus escritos. Sus 
empresas. 

La corte de Roma suscita dificultades al Rey. 
Reclaman el Rey, al parlamento y los Obispos. 
Edicto ta favor de los calvinistas. 
Viene i socorrer al Rey un ejército estranjero. 
Mu crie de la Noue. 

El jó ven duque de Guisa se evade de la prisión. 
Alegría délos parisienses. 
Opiniones diversas en Paris. 
Muerte de Gregorio XIV. 

Los españolea quieren dominar al duque de M □ • 
yena. 

Carácter y objetos de sus ministros. 
Espulsiondel Obispo de Paris. 
Asunto de Brigard. 

Complot contra el presidente Brisson. 
Purorde Pelletier. cura de Santiago. 
Sentencia do muerte contra el presidente 
y dos consejeros. 
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Turbulencias. 

Sitio de Rouen. 

Vuelve a Franci; 

Antipatías entre españoles y 

Levantamiento del sitio de 

Muerte de Biron. Su carácter. 

Apuros del duque de Mayena. 

Procura sin resultado negociar con el Rey. 

El Papa se hace tratable. 

Atenciones reciprocas de loa gefes. 

Descrédito de los dies y seis. 

Consejos tenidos contra ellos. 

Deseo de acomodamiento con el Rey 
" Son confundidos los dier y seis, y 1 
dores. 

Estados de Paris. 

Intenciones públicas y secretas. 

Edicto del Rey contra la 

Sesiones de los estados. 

El duque de Mayena sondea á los espall 
apremian para la elección del infante. 

Vivo allerrado del duque con ellos. 

Los reúne el interés común. 

Conferencias de Suresne. 

El Rey se hace instruir en la religión católica. 

Admiración y embarazo de los liguistas 4 quie- 
nes se les declara de su parle ofreciéndoles una 
tregua. 

El ofrecimiento de la tregua hace que la mayo- 
ría se incline por el Rey. 

Los españoles proponen todavía la elección de la 
infanta. 

Esta proposición es muy mal recibida 
Fin de la conferencia de Suresne. 
Muiio en Paris. 

Vuelven los españoles i proponer la infanta. 
Ganan partidarios. 

Alarmante de esto los realistas y el parlamento 
espide un decreto en favor de la ley Sálica. 

Lo* españoles proponen el casamiento de la in- 
fanta eon el duque de Guisa. 

Objeccíones de Mayena. 

Sátira menipea. 

El Legado y Mayena quieren impedir la absolu- 
ción del Rey. 
Abjuración del Rey. 
Rabia de los liguistas. 
Treguas de ires meses. 
Fin de los estados. 
Ventaja de la tregua. 
Alentado de Barriere. 
División entre los liguistas. 
Negociación de Roma. 
Embajada inútil de la Liga. 
Penetra el Rey los secretos de 1 
Consagración del Rey. 
Designio del Rey sobreParis. 
Mayena cambia el gobierno. 
Descontento del parlamento y del | 
Mayena sale de Paria. 
Desesperación de los f 
Destreza de Brissac. 
Reducción de París. 
Peligros de la empresa. 
Sumisión de todos los cue 
Ríndese la Bastilla. 
Se reúne el Parlamento. 
Difíciles tratados del Rey con sus 
Mayena se mete en nuevos apuros. 
El rey loma Laon. 
Muerte de Givry. 

Se somete al Rey rasí toda la Francia. 
Esperanzas por parte de Roma. 
Descontento de los reformados. 
Atestado de Juan Chatel. 
Espulsion de los jesuítas. 
El rey declara la guerra a España. 
Mayena se reúne todavía á los F 
Combate de Fuente-francesa. 
Reglamentos d<t polirla, hacienda y guerra. 
Muerte del mariscal d' Aninont. 
Proscripción d>l duque de Aumale. 
El duque de Mayena obtiene un 
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20 El papa bien dispuesto con el rey , 
del consistorio ríe absuelve. 

• Condiciones de esta ahsolncioa. 

• Ae#aodam¡enlo del duque de Mayen» 

21 Edicto deTolembray. 

• • Muchos señoree presentan si sumisión, 
f • Asamblea y descontento de los ref 

• • Llagada del Legado d Francia. 

• • Absolución déla princesa de Conde. 

• • Progreso de los españoles en Franca*. 

La defección de los reformados debilita el «jér- 
cito del rey. 

• t Asamblea de los notables en 
1597-98 2) Resultado de la asamblea. 

• > Amiens sorprendida y reconquistad* por el rey. 

. • El rey quiere dar satisfacción á los reformados. 

• • Es sometida la Bretaña. 
Se apaninan las turbulencias. 
Paz de Vervino. 

Edicto de Nanles. Sus artículos. 
Caida total de la Liga, y sus partidarios. 
Se trabaja en el divorcio del rey. 
Gabriela de Estreés, su muerte. 
Enriqueta de En tragues 
Sulli es nombrado general de artillería. 
Principio de la* intrigas de Bíron. 
Carácter de Lafin. 
Carácter de Bíron. 
Sus relaciones ron los Españoles. 
Insinuaciones de Picoté. 
El dnque de Sahova en Francia. Su carácter. 
1600-1 27 Condtoet* artificiosa del duque de Saboya. 

" Tratado ofrecida del duque de Saboya , y 

dades contra él 
28 Biron se ve obligado á vencerla. 

• Peligros a que espone al rey. 

• Latín toma precauciones contra Biron. 

• Casamiento del Rey. 

• Paz con la Saboya. 
2ff Cébala en la corte. 

• Odio entre la reina, y la querida. 

• Tentativas de los 
. Sábelo el Rey. 

50 Biron de quien i 
Lafin. 

Es llamado á la corla y arrestado. 
Cargos contra él. 

Su proceso. Su condenación. Su muerte. 
Son perdouados sus cómplices. 
Opinión de los contemporáneos sobre este asunto. 
La Espata apan nía no tomar en él parte alguna. 
Derecho del conde de Fuentes. 
Sully. Estado Herédente del reino. 
Negocio de loa Sobóles. 
Son llamados los jesuítas. 
Edicto contra los desafios. 

• • Muerte de Isabel. 

1604-5 36 Nuevas |inlrigas , de la corte fomentadas por la 
España. 

37 Principio de la Galigay y de Cneini. 

• * Su conducta respeto- ¿i rey. . 
> • Negocio de Entraguea. 

• 39 Intriga contra Snlly. No tiene éxito. 
40 El duque do Boullon es obligado á someterse. 

i Tranquilidad del rey. 
*' Estimación de que 901a. 

42 Negativa i lo» moros de Espada que proponían 
establecerse en Francia. 

" Carácter del n y pintado por él mismo 
Su pasión por la prineesa «V Conde. 

43 Negociación para la vuelta da la prin 
" Se procura inútilmente irrelMtarla 

44 El rey se determina i la 
" Motivos de ruptura. 
" • Opinión sobre esta gu 
" Coronación de la reina. 
45 Asesinato del rey. 

Ravaillac. Enera. Si luto ea«p(lces 
" Aflicción del pueblo. 

Luis lili sexagésimo quinto rey. 
" Bstado del reino. 
" Regencia de la rema. 
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Toma dé Juliers. 
Voelt* del príncipe de Condé. 
Principio de las desavenencia*. 
Favor de Leonora Galigay y de Coneini. 
Depredación general. 
Consagración de Luis XIII. 
Estado de Paris. 
Retiro de Snlly. 

Asamblea de lós protestantes en Saumur 
Decídese ra alianza con España. 
El marques de Ancre. 
Descontento que escita. 
Dos facciones en la corte. 
Asesinato del harón de Luz y d? su hijo. 
Reconciliación general. 
Cébala de las mujeres. 
Levantamiento de los I 
Manifiesto de los rebeldes. 
Se din armas. 
Asamblea en Siint-Menchould. 
Se reúnen los estados. 
Se cierran los estados. 
Asumo del parlamento. 
Ruptura del principe de Condé con U corto. 
Casamiento del rey. 
Principio de Laynes. 
María de Mediéis. Su carácter. 
Neffóriase la paz. Su conclusión. 
Tratado de Loudnn. 
Cambio de ministerio. 
TrfmrlVjr de Condé. 
Sentimiento de Coneini. 
Elevaciones de Condé. Str afrerto. 
La corte levanta tres ejército» contra lo* dvj*- 
contentor. 

Gran crédito del mariscal de Ancre 
Descontento del Rey. 
Sitio dé Soissuns. 

Asesinato del mariscal Je Ancre. Su mujer el e'n- 

venenada. 

Odio general contra ellos. 
Ríndeme los descontentos da Soissoas. 
Es desterrada á Bloia la reina madre. 
Es condenada la memoria del mariscal de Ancre. 
Carácter del mariscal y de au mujer. 
Juicio sobre esta catástrofe. 
Estado del ministerio. 
Muerte de Villeroy. 
Fortuna de Luynés. 
Asamblea de los Nulables. 
Divídese la corte entro la retía madre, y el prin- 
cipe de Condé. 
Apertura nV la» cátedras de los jesuítas. 
Luynes favorece ai clero. 
Consolida su fortona y escita la envidia. 
Nuevo descontento de la reina madre. 
Ruccelay trabaja para su libertad. 
Exito de su intriga. 
La reina huye de Blois. 

Luynes que quiere perseguirla se vé obligado á 
entrar en tratos. ■> 

Es llamado Rirhelieu. Su negociaciod. La de Be- 
thunc. 

Acomodamiento de la relrta. Su entrevista con 
el rey. 

Es puesto en libertad el principe de 
Cambio en la casa de la reina. 
Riehellen es el amo en ella. 
Principio del padre José. 
Gran cábala. 

La reina apoya lacibala f st hite i 
Tumultos y gtrwrarde Anger*'. 
Escaramuza* def pttente Ce. 

Se h:ire la pto»). 

Entrevista dH reV y de la reina. 
Espedicion del BeárM. 
El rey viene »? PaVis. 
Falso acomodamiento". 
Richelieu mal recompéndo. So' destreza. 
Principio del» Jnerrt detreintá ano*. 
AsnntodefcVaftefina. 
Guerra contra k 
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Asamblea Je la Rochela. 

Luanes conilestable y guarda sellos. 

Lesdiguieres condestable. 

Valor del rey. 

Defección de los principales gefes protestantes. 
Paz de Mouipeliier. 
Richelieu entra eu el rousejo. 
Gastón. Su educación. Ornano, su ayo, es arres- 
lado. 

Desgracia de Veunville. 

Cambio de sistema en la corte. 

Guerra en U Ballelina. 

Firmeza de Richelieu. 

Segunda guerra contra los Hugonotes. 

Paz con los Hugonotes y los Españoles. 

Casamiento ile la hermana del rey, con el rey de 

Inglaterra. 
Cuadro de la corle de Luis XUI. 
Intrigas por el casamiento de la hermana del rey. 
Negocio de Chaláis. 

El mariscal de Uriuno arrestado otra vez. 

Posición apurada de Richelieu. 

Corre peligro do ser asesinado. 

Fuerte liga coulra él. 

Los Vendimies son arrestados. 

Viage de Maules. 

Chaláis arrestado y visitado por Richelieu. 
Casamiento del hermano del rey. 
Suplicio de Chaláis. 
Dispersión de sus cómplice*. 
Fortuna y desgracia >le Da radas. 
Desgracia de Aligre y oíros. 
Conjetura du Sin. 
Asamblea de los uo tablea. 
Negociaciones de Richelieu. 
Ultima guerra contra los calvinistas. 
Ejecución de Bouleville. 
Duckioglany delante de la isla de He . 
Toma de la Rochela. 
Primeras disensiones entre la reina y el cardenal. 
Negocios de Mantua. 
La princesa Maria es ("reatada. 
Paz ile muí: con Saboya c Inglaterra. 
Pai de Alais ron los protestantes. 
Inconstancia de Gastón. 
Campana de Italia. 
Paz de Ratisbona. 

Nazarino detiene los ejércitos cuando iban i acó- 
meterse. 

Maquinación para que saliera mal el cardenal. 
Los Marillaes. 

El rey enfermo en Lion promete la desgracia de 

Richelieu. 
Jornada de los incautos. 
Triunfa Richelieu. 
Gastón en Bruselas. 
Proceso de Marillac. Su ejecución. 
Proyectos de Bruselas. 
Combate de. Caslclnaudary. 
Gastón IraU y sale del reino. 
Montmorency es cojido. Su ejecución. 
Chalcauneur y el comendador de Ojars. 
Casamiento del hermano del rey declarado nulo 

en el parlamento. 
Evasión de Margarita. 
Sitio de Nancg. 
Abdicación del duque Cirios. 
Invasión de la Lorena. 
Establecimiento de la academia francesa. 
Comercio. Marina. Compañía de las ludías. 
Gustavo «n Alemania. 
Batallas de Leipsick y de Lutzen. 
Muerte de Gustavo. 
Reveses de los Suecos. 

La Francia declara la guerra á las dos ramas de 

la casa de Austria . 
Batalla de Avein. 
Principios de Turenas. 
Combale del Tes ido. 
Irrupción en el franco condado. 
Invasión en Francia. 

Conjuración contra la vida de Richelieu. Sus re- 
sultado! 
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Muerte de Fernando II. 
Los franceses evacúan la Vallalina. 
Muerte de Virlur Amadeo. 
Favoritos y queridos de Luis XIII. 
Nacimiento de Luis XIV. 
Batalla de Rhinleld. 
Muerte del duque de Rohan. 
Levantamiento delsilio de Fuenlerrabia. 
Asuntos de Saboya. 
Muerte del I*. José. Su carácter. 
Proceso de la Vallette. 
El conde de llarcourt cu el I'iamunle. 
Combale de Cuiers. 
Muerte de Weiniar. 

Sitio y loma de Arras por los franceses. 
Toma de Turin por los mismos. 
Cataluña se entrega 4 Francia. 
Mala voluntad de los suecos. 
La Lorena devuelta al duque (.arles. 
Ultimas tentativas de la reina madre. 
Proceso del duque de Vendóme, 
«lazarino. 

Asunto del conde de Soissons. 
Batalla de Mar fe. 
Fin de la guerra. 
Cbou. Cing-Mars. 
Miras del cardenal. 
Viage del rey al Rosellon 
Conspiración de Cing-Mars. 
Conquista del Rosellon. 
Tratado de Cing-Mars y de Thou. 
Su proceso. Su condenación. 
Vuelta triunfal del cardenal. 
Muerte de la reina madre. 
Muerte del cardenal. 

Son llamados los que estaban en desgracia. 
Muerte de Luis XIII. 

Luis XIV sexagésimo sétimo rey de Francia. 

Oposición de miras entre los cortesanos. 

Cébala de los importantes, 

Cámbiansc las disposiciones de Luis XIII. 

Mazarino. Su favor. Sus cualidades. 

Vuelta de Chateauucuf y de madame de Chevrease. 

Sus pretensiones. 
Intereses diversos de la casa de Condé. 
Campana de Flandes. 
Batalla de Rocroy. 
Toma de Tüionville. 

Muerte de Guebriant y derrota de Ranlzau. 
Negocios do las cartas. 

Fatigada de los importantes, se desembaraza de 
ellos la regente y hace arrestar al duque dr 

Beauford. 
Buenos tiempos de la regencia. 
Combate detriburgo. 
Turena en Maricndal. 
Batalla de Norlingal 
Muerte de Mercy. 

El duque de Baviera es obligado á permanecer 

neutral. 
Toma de Dunkerque. 

Tregua entre España y las provincias-unidas. 

Defección de las tropas wcimaríanasi 
Sitio de Lérida. 
Rebelión de Ñipóles. 
Idea de la Honda 
Carirter de Mazarino. 
Murmullos contra él y la regente. 
Desgracia de Clugny. 

Impuesto sobre las casas , arancel , derecha sobre 

los sueldos. 
Decreto de unión. 

Asamblea de la cimara de San Luis. 
Motivo de los honderos. 

Sesión regia. 

Vuelven 4 i empezar las asambleas. 
Intrigas y carácter del coadjutor. 
Broussel y otros son arrestados. 
Tumultos en la ciudad. 

Barricadas. 

Dipulaciou del parlamento. 
Continuación de las barricadas. 
Apuro del coadjutor. 
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El tale de París. 
Arresto de Chsvigny y otro*. 
Convocación de San Ger 
Artículos de seguridad. 
Declaración del £4 de 
Batalla de Leus, 
invasión de Baviera por 
Pax de Wealfalia. 
Espina rehusa acceder i ella. 
Vuelta de la Corte 4 Paria. 
Nuevos debales sobre la apertura del 
Desavenencias en la corte. 
Conde se determina por la corte. 
El coadjutor le opone su familia. 
El rey sale por segunda ves de París. 
Apuro del parlamento. 
Decreto contra el cardenal- 
Queja contra el. 
Inquietud del coadjutor. 
Llegada a París del principe de Conli. 
Estado de la eorte. 
Toma de la Bastilla. 
Actividad de Condé 
Tomado Cbarenton. 
Movimientos en las provincias. 
Conferencias de Bueil. 
Acomodamiento do Bueil y de San Germán. 
Condiciones de la pas. 
Reconciliación. Vuelta del rey. 
Descontento de Conde. 
Asunto de los censualistas. 
Fingido asesinato de Toly. 
Proceso criminal intentado al coadjutor. 
Faltas de Condé. 
Aventuras de Tarsay. 
Reconciliación del coadjutor con la corte. 
Arresto de los principes. 

ncesa de Condé. 
entre Jl 



lo. 



Son 



I 



iide el capelo de cardenal. 



Arreglo de Burdeos 
Gondi pide 

Union dV la grande y pequeña 
Tratado en su consecuencia. 
Reunión del parlamento 
Batalla de Relhel. 

Pasos dados en favor de los príncipes. 

Como hicieron odioso á Maxarino. 

llaiarino se defiende mal. 

El parlamento conducido por la Honda. 

Maxarino sale de París. 

Decreto contra él. 

La reina no puede salir de Paria. 

Son puestos en libertad los principes. 

Política ambigua de Condé. 

Ruptura de la asamblea.de los nobles. 

Animosidad de ambos partidos. 

Sesión del 21 de agosto. 

Mayor edad del rey. 

Condé se determina i la guerra. 

Empresa contra tiondi. 

Buen éxito del principe. 

Vuelta de Turma. 

Sale la reina de París. 

Vuelta de Maxarino. 

Tercer partido. 

Pénese a precio la cabexa de Maxarino. 
Vaeive Maxarino a Francia. 
Conducta inconsecuente del 
Combate de Blcneau. 
Condé en París. 
Sitio de Etampes. 
Miseria en las cercanías de París. 
Batalla de San Antonio. 
Matansa del 7 en la casa consistorial. 
Anarquía. 

Traslación del parlamento. 
Mazarino sale del reino per segunda ves. 
Operaciones de los ejércitos. 
El cardenal de Reta en 
Sale Condé de Francia. 
Diputación al Rey. 
Apuro de Gastón. 
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Vuelve el rey é Peris. 
Sesión regia. 
Arresto del coadjutor. 

Progresos de los Españoles y el principe de Condé. 
Turena le obliga á invernar en Flanues. 
Recobran Barcelona los Españoles.. 
Vuelta de Maxarino. 
Fin de los disturbios. 

El cardenal de Aels, no quiere hacer dimisión del 

arzobispado de Paria. 
Invasión de Condé en Picardía. 
Hermosa campada defensiva de Turena. 
Consagración del rey. Su educación. Su 
cion a María Hancini. Su instrucción- 
de lai 



El rey so présenla eu el parlamento cou botas y 

prohibe la reunión de las Cámaras. 
Entra Turena eu Flandes. 
> Coadé se mantiene en defensiva. 

Condé obliga i Turena i levantar el sitio de Va- 
lencíenes. 

Alianxa de Francia con Cronnvvell. Condé salva 
Cambrai atacada por Turena. 

• Toman los Franceses Mardii y la devuelven i loa 
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